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"Imprenta  Cervantes"  Santiago,  Bandera  73 


SEÑORA   DONA 


yictoria  ^ubercaáeaii^í  3e  yicuña  Afael^enna 

^eñora: 

Permítame  poner  su  nombre  al  frente  de  estas  píljinas.  Es  Ud. 
el  reflejo  vivo  del  hombre  ilustre  que  ocupa  un  lugar  prominente 
en  nuestra  historia  contemporánea.  Este  libro  le  pertenece  bajo 
muchos  respectos.  El  dio  los  niveles  de  la  personalidad  militar 
de  San  Martin,  i  casi  me  atreverla  a  decir  que  presentó  a  la  Ke- 
pública  Arjentina  al  ilustre  ausente  que  estaba  condenado  a  la 
proscripción  del  olvido  (1). 

Sea  a  la  vez,  señora,  tributo  de  mi  admiración  al  hombre  es- 
clarecido que  lloran  con  Ud.  la  Patria  i  las  letras  nacionales. 


(i)  Me  refiero  al  brillante  trabajo  histórico  del  señor  Vicuña  Mackennn,  tilulailo 
Eljemral  don  José  de  San  Martin. 


y 
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Me  propongo  referir  la  liistoria  de  los  esfuerzos  realizados  por  Ciii- 
le  i  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  obsequio  de  la  liber- 
tad del  Perú,  o  mas  propiamente,  recordar  una  parte  de  aquellos 
memorables  trabajos. 

Puede  decirse  que  hasta  i8i 7  la  revolución  arjentina  permaneció 
estacionaria  en  sus  fronteras.  Los  ejércitos  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  que  se  conquistó  con  usura  el  título  de  "heróican,  soportaron 
con  incierta  fortuna  una  lucha  de  siete  años,  que  no  tuvo  carácter  de- 
cisivo, porque  el  territorio  en  que  operaban  estaba  demasiado  lejos  de 
las  capitales  que  representaban  las  dos  causas  que  se  disputaban  el 
predominio  en  la  América  del  sur.  Los  hombres  mas  ilustres  de  la 
historia  arjentina  se  engolfaron  en  aquel  abismo  sin  avanzar  la  solu- 
ción de  la  contienda. 

Las  fronteras  de  la  revolución  eran  azotadas  periódicamente  por  las 
^tropas  reales,  i  ya  sea  que  el  aluvión  se  contuviese  en  la  línea  divisoria 
de  ambos  paises  o  que  las  aguas  desbordadas  de  las  mesetas  del  Alto 
Peni  se  desparramasen  sobre  el  suelo  arjentino,  en  uno  i  otro  caso  no 
se  veía  el  término  de  aquella  situación,  porque  ni  el  virrei  podia  llegar 
a  Buenos  Aires,  ni  las  tropas  independientes  amenazar  a  Lima. 

A  la  vista  de  ese  cuadro  confuso,  tuvo  el  jeneral  San  Marlin  la  ins- 
piración afortunada  que  constituye  su  inmortalidad.  Comprendió  que 
el  complemento  de  la  revolución  arjentina  era  cruzar  los  Andes  chile- 
nos, dominar  el  mar  con  una  escuadra  i  desembarcar  con  un  ejército  cer- 
ca de  Lima.  Esta  idea  envuelve  tres  etapas,  tres  jornadas  jigantcscas: 
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Chile,  la  escuadra  i  el  ejercito  libertador.  Chile  debia  ser  el  punto  de 
apoyo  para  espcdiciunar  al  IVrií;  la  escuadra,  el  medio  de  invadir  su 
territorio  i  de  impedir  la  llegada  de  refuerzos  de  la  península;  el  ejér- 
cito, el  encargado  de  solucionar  en  campo  cerrado  i  de  un  solo  golpe 
la  independencia  de  los  tres  paises  que  abarcaba  la  influencia  del  virrei 
del  IVrií. 

I. a  osadía  de  este  [)cnsamiento  no  puede  ser  estimada  en  su  verda- 
dero alcance  si  no  se  toma  en  cuenta  la  importancia  i  recursos  del 
virreinato  del  Perú  i  los  escasos  medios  de  cpie  disponia  en  aquel 
momento  la  revolución  arjentina.  La  causa  de  la  independencia,  que 
tuvu  horas  brillantes  en  los  albores  de  su  nacimiento,  habia  entrado 
en  un  i)eríodo  oscuro  de  decepciones  i  de  derrotas.  Era  el  año  de 
Vilcapujio,  de  Ayouma  i  de  Rancagua;  de  la  derrota  de  los  ejércitos 
de  Belgrano  i  de  la  pérdida  de  Chile.  San  Martin  midió  el  coloso  con 
la  mirada  de  su  vasto  jénio  i  se  propuso  derribarlo,  encaminando  los 
ejércitos  de  su  patria  en  una  dirección  distinta  de  aquella  que  habian 
seguido  desde  1810. 

Para  realizar  este  vastísimo  plan  tuvo  el  apoyo  de  tres  países,  aun- 
que en  diferente  escala.  Realizó  la  primera  parte  de  su  obra  en  la 
íiadmirable  Cuyon,  donde  montó  pieza  por  pieza  la  poderosa  máquina 
de  guerra  que  se  llamó  el  ejército  de  los  Andes.  Chile  le  proporcionó 
la  escuadra  i  cooperó  en  primera  línea  a  la  formación  del  ejército  que 
clavó  los  estandartes  de  la  independencia  en  Lima  i  en  el  Callao. 

La  ejecución  de  la  primera  parte  de  ese  admirable  plan  es  estrana 
a  este  libro.  Propiamente  debería  empezar  el  dia  que  el  ejército  liber- 
tador se  embarcó  en  Valparaíso  para  marchar  al  Perú,  pero  la  magni- 
tud de  aquellos  memorables  esfuerzos  pasaría  inadvertida  para  el  lector 
si  no  se  pusiese  a  su  vista  el  cuadro  de  las  dificultades  que  hubo  que 
vencer  para  llegar  a  aquel  dia:  la  grandeza  de  los  resultados  compara- 
da con  la  pequenez  de  los  medios. 

Esta  necesidad  me  obliga  a  tomar  los  acontecimientos  desde  la 
batalla  de  Chacabuco,  que  cierra  el  primer  período  de  la  vida  militar 
de  San  Martin,  i  abre  con  magnificencia  el  segundo.  Puedo  decir  que 
este  libro  abraza  tres  puntos  capitales:  la  permanencia  del  ejército 
de  los  Andes  en  Chile  desde  181 7  hasta  1820,  i  la  influencia  que 
tuvo  en  las  relaciones  de  los  países  aliados;  la  campaña  del  ejército 
libertador  desde  que  sale  de  Valparaíso,  hasta  que  San  ^Lirtin  aban- 
dona voluntariamente  el  poder  supremo  i  se  retira  del  Perú;  i  la  for- 
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macion  de  la  escuadra  i  sus  campañas  en  las  costas  del  Peni   desde 
1819  hasta  1822. 

El  primero  es  un  período  oscuro,  dominado  por  la  influencia  de  la 
Lojia  Lautarina,  que  obra  simultáneamente  en  Buenos  Aires  i  en  San- 
tiago. La  dirección  de  la  política  de  ambos  países  le  estcá  subordinada  i 
la  encamina  en  el  sentido  de  la  espedicion  del  Perú,  que  fué  la  aspira- 
ción suprema  de  la  alianza  en  1817,  18 18  i  parte  de  1819.  Al  finalizar 
este  año,  la  Lojia  de  Buenos  Aires  subordina  la  espedicion  del  Perú  a 
necesidades  de  un  carácter  transitorio  como  era  la  lucha  interna  de  las 
Provincias  Unidas  i  pretende  arrancar  al  ejército  de  los  Andes  de  su 
misión  histórica  para  engolñirlo  en  el  laberinto  de  la  guerra  civil.  San 
Martin  le  resiste;  i  Chile,  sobreponiéndose  a  su  pobreza  i  asumiendo 
por  sí  solo  el  papel  que  había  representado  hasta  entonces  la  alianza 
arjentino-chilena,  destrozada  ya,  refunde  aquel  ejército  en  su  seno,  lo 
envuelve  en  los  pliegues  de  su  bandera  i  lo  lanza  contra  el  virrei  del 
Perú.  Aquí  termina  lo  que  puedo  llamar  la  primera  parte  de  este  libro. 

La  segunda  es  la  historia  de  la  campaña  de  movimientos,  de  astucia 
i  de  opinión  que  empieza  en  Pisco  i  termina  en  Lima  con  la  ocupación 
de  la  ciudad.  San  Martin  permaneció  en  Lima  un  año,  que  fué  la  an- 
títesis del  período  de  organización  que  abraza  desde  1817  hasta  1820, 

Su  ejército  se  desmoraliza.  Los  diversos  elementos  que  lo  compo- 
nen se  dividen  por  profundas  rivalidades;  su  autoridad  moral  que  ha- 
bía sido  absoluta  en  Mendoza  i  en  Chile  decae;  sus  tenientes  hablan 
de  deponerlo;  lord  Cochrane  desafia  con  su  escuadra  los  cañones  in- 
dependientes del  Callao;  la  conspiración  es  la  atmósfera  de  los  cuarte- 
les. En  vano  busca  el  sufrido  vencedor  un  punto  de  apoyo  en  el  vasto 
horizonte  de  su  gloria.  Los  países  que  lo  habían  secundado  lo  aban- 
donan. Su  patria  lo  considera  como  renegado  desde  el  día  que  aceptó 
marchar  al  Perú  a  la  sombra  de  una  bandera  que  no  era  la  suya.  Chi- 
le lo  mira  con  recelos,  culpándolo  de  la  desorganización  de  la  escuadra 
que  era  su  baluarte  i  su  orgullo.  Mientras  su  poder  se  desmoronaba, 
crecía  el  prestijio  de  Bolívar  que  venia  del  norte,  radiante  de  gloria,  a 
la  cabeza  de  ejércitos  desocupados,  buscando  un  teatro  para  su  activi- 
dad inagotable.  En  1822  no  habia  otro  en  la  América  del  sur  que  el 
Perú,  i  San  Martin  se  lo  cede,  coronando  su  vida  pública  con  un  acto 
de  magnánimo  desprendimiento.  Aquí  termina  este  libro.  Concluye 
cuando  San  Martin  sube  tristemente  las  escaleras  del  barco  que  lo  ale- 
ja del  Perú  í  lo  conduce  a  perpetuo  ostracismo.  Mientras  se  desarro 
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Ilahnn  estos  sucesos  que  constituyen  las  dos  grandes  subdivisiones  de 
esta  olji.i  Icniaii  lugar  otros  siinuliáncainentc,  aunque  distintos  en  un 
todo  por  el  lugar  i  por  los  hombros.  Me  refiero  a  la  Escuadra  que  es 
la  tercera  entidad  de  esta  obra.  He  investigado  su  laborioso  nacimien- 
to que  mns  (pie  tal  fué  improvisación.  Kn  la  (í[)()ca  en  (juc  se  realizó, 
el  gobierno  de  Cliile  luchaba  con  la  pobreza  mas  estremada,  i  a  fuerza 
de  patrioiismo  venció  las  dificultades  hasta  lanzarla  a  la  mar.  A  fines 
de  i8itS  llegó  al  Pacífico  Lord  Cochrane,  i  desde  ese  dia  la  estela  de 
la  escuadra  des|)ide  rayos  de  luz.  El  Pacífico  es  recorrido  en  todas  di- 
recciones por  ese  homl)re  incansable  que  fué  el  encargado  de  j^ascar 
nuestra  bandera  i).)r  las  costas  occidentales  de  Sud-América.  Grande 
en  la  acción,  era  Cochrane  hombre  difícil  en  la  paz,  i  este  libro  ha  de 
dar  testimonio  de  sus  incesantes  querellas  i  de  su  inagotable  grandeza. 
Tal  es  en  sus  grandes  líneas  la  armazón  de  este  trabajo  que  podría  lla- 
mar la  obra  internacional  de  San  Martin. 

Como  fué  realizada  en  tres  países  que  habitó  sucesivamente,  han 
quedado  diseminados  sus  recuerdos,  sus  notas  i  la  memoria  de  sus  in- 
mortales trabajos,  al  punto  de  que  hoi  se  hace  necesario  que  cada  uno 
contribuya  al  estudio  de  su  vida  con  el  continjente  de  lo  que  posea 
respectivamente.  De  ese  modo  se  podrá  reunir  en  un  haz  el  fruto  de 
esa  investigación  múlt¡[)le  i  fundar  su  reputación  histórica  sobre  ci- 
mientos inconmovibles. 

•  Esta  consideración  me  ha  alentado  a  dar  a  luz  este  libro  en  los  mo- 
mentos en  que  se  anuncia  la  próxima  pul)licacion  de  una  vida  comple- 
ta de  San  Martin,  escrita  i)or  un  liombre  que  tiene  adquirida  vasta  i 
merecida  fama  de  erudito  i  de  concienzudo  (i). 

Me  parece  inútil  hacer  el  resumen  de  los  diversos  diarios  i  libros 
que  he  consultado  para  la  ejecución  de  éste,  desde  que  su  testimonio 
irá  apareciendo  paulatinamente  en  el  testo  o  en  notas.  Debo,  sin  em- 
bargo hacer  mención  especial  de  la  Hisíoi'ia  del  Perú  independiente  de 
don  Mariano  Felipe  Paz  Soldnn  que  es  el  único  trabajo  comprensivo 
de  los  dos  primeros  años  de  la  revolución  del  Perú,  que  haya  llegado 
a  mi  conocimiento.  Pasando  por  alto  la  j^arcialidad  del  autor  o  la  es- 
casa elevación  de  sus  vistas,  queda  un  libro  útil  que  debe  ser  consul- 
tado por  su  valiosa  i  abundante  documentación. 

Fuera  de  las  obras  impresas,  he  rejistrado  con  el  esmero  posible,  los 

(i)  Y\  iluslre  hisloriadot  arjei^ino  don  Bartulóme  Milre. 
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archivos  de  los  diferentes  ministerios  de  estado.  Seria  supérnuo  decir 
que  en  ellos  palpita  al  dia  la  vida  de  este  pais,  i  que  su  conocimiento 
es  indispensable  para  el  que  pretenda  reproducirla  con  fidelidad. 

Debo  un  tributo  especial  de  gratitud  a  la  distinguida  señora  doña 
Victoria  Subercaseaux  de  Vicuña  Mackenna,  cjuc  tuvo  la  bondad  de 
proporcionarme  los  manuscritos  relativos  a  esta  época  que  cxistian  en 
la  biblioteca  de  su  ilustre  esposo.  Asimismo,  cumplo  un  deber  mui 
agradable  manifestando  mi  agradecimiento  al  señor  don  Domingo  San- 
ta María,  por  haber  tenido  la  bondad  de  pedir  a  la  legación  de  Chile 
en  Washington  algunos  de  los  importantes  docu:iijntos  que  se  rela- 
cionan con  la  misión  que  Chile  acreditó  a  los  Estad  js  Unidos  en  1817 
para  adquirir  sus  primeros  buques. 

He  tenido  a  la  vista  algunos  papeles  de  mi  abuelo  el  jcncral  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  que  sirvió  un  puesto  elevado  a  las  órdenes 
de  San  Martin  en  el  Poní.  El  jcneral  Pinto  era  hombre  minuci(jso, 
discreto  en  sus  afirmaciones  i  exento  de  toda  pasión  personal,  lo  que, 
unido  a  la  importancia  de  los  cargos  que  desempeñó,  da  a  su  palabra 
un  valor  inestimable. 

No  desespero  de  continuar  algún  dia  este  libro.  Cuando  mis  ocupa- 
ciones ordinarias  me  lo  permitan,  he  de  seguir  la  huella  dolorosa  del 
ejército  chileno  que  quedó  en  el  Peni  al  regreso  de  San  Martin,  bajo 
las  órdenes  del  jeneral  Pinto,  que  lo  repatrió  en  1824.  En  ese  segun- 
do volumen  tendrán  cabida  las  relaciones  diplomáticas  de  ambos  paí- 
ses; muchos  documentos  nuevos  relativos  a  la  permanencia  del  ejército 
colombiano  en  el  Peni,  i  el  estudio  de  las  causas  que  produjeron  la 
guerra  entre  Chile  i  el  Peni  en  1837.  Me  quedaria  entonces  que  estu- 
diar la  campaña  que  se  solucionó  en  Paucarpata  i  refundir  en  una  se- 
gunda edición,  a  que  tendría  mucho  que  agregar,  la  Historia  de  ¿a 
^campaña  de  iSjS^  que  publiqué  hace  algunos  años.  De  esc  modo 
quedaria  comj^leto  el  cuadro  histórico  de  nuestras  antiguas  relaciones 
con  el  Peni;  de  lo  que  hemos  hecho  por  él  i  por  nosotros,  por  su  in- 
dependencia i  por  nuestro  honor. 

No  tengo  la  ¡)rcten.sion  de  hacer  un  libro  completo.  Me  he  cnpc- 
nado  en  ser  exacto;  i,  sin  embargo,  temo  (¡ue  la  nueva  investigación  me 
avance  o  me  rectifique.  Jamas  este  temor  es  mas  fundado  rpie  trnlán* 
dose  de  San  Martin.  Este  hombre  esclarecido,  realizó  su  g'an  pensa- 
miento histórico  valiéndose  del  concurso  de  la  Repiii)l¡ca  Arjeiuin.i  i 
de  Chile,  i  cuidando  de  i)oncrse  encima  de  las  nncionalidadcs  para  no 
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Iriíi  el  scnlimiciUo  de  iiiii^^mia.  Aló  los  lazos  de  oro  de  la  alianza  por 
medio  de  una  insliiiicion  íjue  tuvo  las  csterioridades  i  fórmulas  de  las 
](')ji.»s  masónicas,  i  íjue  fué  en  sus  manos  el  resorte  con  que  ejerció 
presión  sobre  amhos  gobiernos  en  las  horas  de  debilidad  o  de  incerli- 
dumbrc.  1-a  acción  de  la  Lojia  Laularina  era  secreta  por  su  naturaleza, 
i  por  consiguiente,  su  influencia  pasó  inadvertida  para  los  contemporá- 
neos i  es  desconocida  de  la  posteridad.  Esto  liace  que  la  obra  de  San 
Martin  sea  oscura,  doble  a  veces,  siempre  difusa  como  la  naturaleza  de 
los  medios  que  puso  en  acción. 

¿Hasta  qué  punto  influyó  la  Lojia  en  los  sucesos  que  vamos  a  narrar? 
¿Cuál  fué  su  partici|)acion  eficiente  en  el  gobierno  de  Santiago  i  de  Li- 
ma? Es  cslc  un  punto  a  que  no  me  es  dado  contestar,  que  confieso  de 
antemano  no  conocer  exactamente,  porque  si  bien  en  ciertas  ocasiones 
he  sorj)rcndido  su  poderosa  mano,  hai  otras  en  que  he  crcido  divisarla, 
pero  sin  pruebas  que  me  permitan  afirmarlo. 

Este  libro  abraza  una  época  en  que  las  fronteras  interiores  de  la 
América  no  estaban  determinadas;  en  que  los  pueblos  se  agolpaban  en 
torno  del  hombre  que  representaba  el  principio  de  la  libertad  sin  cui- 
darse de  su  oríjen;  en  que  un  viento  cargado  con  los  efluvios  de  las 
nuevas  ideas  cruzaba  los  montes,  salvaba  los  mares  i  amenazaba  la 
estabilidad  de  las  instituciones  que  se  apoyaban  en  el  respeto  de  los 
siglos. 

La  alianza  de  Chile  con  las  gloriosas  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata  realizó  la  obra  sorprendente  que  es  materia  de  este  libro. 
¡Ojalá  esa  alianza  jenerosa  que  dio  la  independencia  a  la  mitad  de  este 
continente,  se  prolongue  en  la  vida  de  ambos  pueblos  como  simpatía  i 
como  recuerdo,  sirviéndole  de  anillo  la  memoria  del  glorioso  capitán 
que  trazó  con  su  espada  la  órbita  que  recorrió  esa  misma  alianza  en  el 
cielo  de  la  América  del  sur! 
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I 


La  vida  del  jencral  San  Martin  abraza  dos  épocas  completa- 
mente diversas  entre  sí.  Su  carrera  militar  empieza  en  España, 
donde  alcanzó  a  una  graduación  que  se  estimaba  de  ordinario 
como  el  colmo  de  las  aspiraciones  de  un  americano.  Sin  embar- 
go, se  retiró  del  ejército  español   para  venir  a  América  a  poner 
su  espada  al  servicio  de  su  patria  sublevada.  Sus  servicios  mili- 
tares, antes  de  18 12,  tienen  para  nosotros  el  interés  de  lejítima 
curiosidad  que  despierta  todo  lo  que  se  refiere  a  él,  i  su  biógrafo 
detallado  puede  dar  gran  desarrollo  a  su  vida  militar  anterior 
a  1 817,  que  solo  queremos  bosquejar  a  la  lijera.  No  es  ésta,  pues, 
una  biografía  de  San  Martin,  sino  un  resumen  sucinto  de  los  he- 
chos principales  de  su  vida,  o  mas  bien,  de  las  cualidades  que 
desplegó  en  el  servicio  de  la  revolución  americana. 
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Don  José  (le  San  Martin  nac¡«)  cl  25  de  febrero  de  177S,  en 
la  i)ob!ac¡on  de  Ya[jeyi'i,  capital  de  las  Misiones  del  Para^uai. 
Su  padre  fué  cl  coronel  don  Juan  de  San  Martin,  español  de 
oríjen,  y  gobernador  de  aíjuella  provincia  desde  la  cspulsion 
ele  la  Compañía  de  Jesús.  Su  madre,  doña  Gre^oria  Matorras, 
perteneciente  a  una  familia  española  establecida  en  Buenos 
Aires.  Su  niñez  se  deslizó  en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  en  cl 
palacio  de  la  gobernación.  La  primera  impresión  que  recibió  su 
espíritu  fué  la  de  un  territorio  en  que  parece  haberse  deleitado 
la  mano  del  sublime  artista  de  la  naturaleza,  prodi[(ándole  los 
encantos  que  tiene  reservados  para  los  lugares  bañados  con  el 
sol  de  los  trópicos,  Yapcyú  era  capital  de  la  provincia  de  Mi- 
siones i  centro  intelectual  del  apartado  rincón  de  tierra  en  que 
los  jesuitas  pusieron  en  práctica  su  sistema  de  gobierno  teocrá- 
tico, que  consistiaen  amoldarla  vida  civil  con  las  prácticas  reli- 
jiosas,  haciendo  del  pais  un  convento  de  la  orden. 

Un  grande  escritor  arjentino  ha  descrito  en  términos  notables 
el  carácter  de  la  población  de  Yapeyú.  "Era  la  Ménfi.s,  ha  dicho, 
del  gobierno  teocriítico  de  esta  Compañía  de  sabios,  Yapeyú, 
situada  a  la  márjen  norte  del  Uruguai.  Todavia  se  descubre, 
entre  el  espeso  bosque  que  cubre  sus  ruinas,  la  plaza,  rodeada 
de  corredores  dobles  para  abrigar  bajo  su  sombra  a  los  tran- 
seúntes, ¡sostenida  la  galería  por  columnas  robustas  de  urundei 
en  basamentos  de  piedra  labrada.  Sobre  las  murallas  desman- 
teladas de  los  templos  crecen  hoi  cauctiis  colosales,  de  las  formas 
estravagantes  que  asume  este  primer  ensayo  de  la  naturaleza 
para  formar  de  hojas  árboles;  i  como  si  hubiera  querido  ilumi- 
nar a  la  luz  del  sol  aquella  escena  de  desolación,  que  a  los  ra- 
yos de  la  luna  seria  melancólica  i  fantástica,  mezclábanse  a  los 
cauctus  i  enredaderas,  bromelias  con  sus  hojas  de  un  vivo  color 
de  lacre  que  hacen  a  la  distancia  efecto  de  flores  jigantescas. 

"Existe  el  Colejio,  residencia  de  la  orden,  dondequiera  que 
hubo  reunidos  un  plantel  de  sus  miembros.  Existen  los  almace- 
nes públicos  que  guardaban  los  víveres  para  un  pueblo  relijioso, 
como  lo  han  propuesto  mas  tarde  los  filósofos  socialistas,  en 
comunidad  de  bienes  bajo  la  tutela  paternal  del  gobierno.  Pero 
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ha  enmudecido  la  campana  que  ordenaba  levantarse  por  las 
mañanas  i  orar,  i  salir  a  los  campos  a  trabajar,  i  volver  a  los  re- 
fectorios a  comer  i  a  orar,  e  ir  a  la  iglesia  a  oir  el  catecismo  i 
volver  a  sus  casas  a  acariciar  a  sus  hijos  i  a  orar. 

"De  la  población  que  rebullia,  en  la  plaza  de  los  torneos  plan- 
tada de  algodoneros  florecientes,  no  queda  hoi  sino  alguno  de 
estos  testigos  de  otras  épocas  sofocado  por  orquídeas  de  todos 
colores,  aprisionado  por  enredaderas  en  que  triscan  monos  o 
hacen  su  nido  las  aves.  Bosques  de  naranjales  i  de  granados  se- 
ñalan por  dondequiera  en  estas  provincias  que  la  naturaleza 
ha  recobrado  los  lugares  que  recibieron  por  un  momento  el  sello 
de  la  civilización. 

"Los  tigres  han  hecho  su  morada  de  los  templos  ocultos  entre 
malezas  i  palmeras  i  acaso  sus  cachorrillos  juegan  a  la  claridad 
de  la  luna  con  cabezas  de  querubines  talladas  en  piedras  o  en 
madera  i  que  ruedan  hoi  por  el  suelo  desprendidas  de  los  alta- 
res de  que  fueron  ornaton   (i). 

A  los  seis  años  de  edad,  San  Martin  fué  enviado  a  Buenos 
Aires  a  cursar  las  primeras  letras,  i  a  las  ocho,  por  influencia  de 
su  padre,  fué  incorporado  en  Madrid  en  el  Seminario  de  nobles, 
de  institución  real. 

Sus  años  de  colejio  son  oscuros.  Parece  que  se  dedicó  al  es- 
tudio de  las  matemáticas,  lo  que  concuerda  con  la  predisposi- 
ción de  su  espíritu.  A  juzgar  por  la  edad  en  que  su  nombre  figu- 
ra en  los  cuadros  militares  españoles,  su  educación  debió  ser 
incompleta.  Hai  constancia  de  que  a  los  trece  años  se  encontraba 
en  la  plaza  de  Oran,  defendiéndola  contra  los  moros.  El  año 
de  1793  la  España  entró  en  la  coalición  contra  la  república 
francesa,  i  San  Martin  hizo  la  guerra  en  el  Rosellon,  que  ante- 
riormente habia  pertenecido  a  la  España.  En  1794  soportó  el 
sitio  que  puso  el  jeneral  francés  Dugoumier  a  la  plaza  fortifi- 
cada de  Port  Vendres,  i  después  de  su  rendición,  se  retiró  a  Co- 
lieuvre,  otro  puerto  de  mar  situado  en  sus  inmediaciones,  donde 


(i)  Sarmiento,   Biografía  del  jeneral  San  Martin^  reproducida  por  La  Tribuna 
de  Buenos  Aires,  de  25  de  febrero  de  1878. 


la  ^uiariiicion  española,  de  S,ooo  hombres,  se  sostuvo  con  valcn- 
lí.i  ¡  cxilo  variable  cí^ntra  una  división  francesa  de  30,000, 
estaiidn  .lIna^^•ula  siiniiltáncainente  por  los  fuegos  de  tierra  i  de 
inai-.  Colieuvrc  cay()  en  manos  de  lf)s  franceses  por  una  capitu- 
lación honrosíi  i)aiM  los  vencidos,  reconociéndoseles  los  honores 
de  la  guerra  i  el  derecho  de  retirarse  a  su  pais  (l). 

I  )()s  años  después  el  gobierno  español  declaró  la  guerra  a  la 
Inglaterra,  i  San  Martin  se  embarcó  en  la  fragata  Dorotea 
donde  pcrmancc¡(')  trece  meses,  habiéndose  encontrado  en  el 
combate  que  sostuvo  aquélla  con  el  navio  ingles  El  León. 

Pasando  del  período  oscuro  de  su  juventud  a  la  época  en  que 
por  su  graduación  no  era  un  desconocido  en  el  ejército  español, 
diremos  cjuc  el  levantamiento  de  España  contra  la  invasión 
francesa,  sorprendió  a  San  Martin  como  ayudante  del  capitán 
jeneral  de  Andalucía  don  Francisco  María  Solano,  marques  del 
Socorro.  El  pueblo  de  Cádiz,  tildándolo  de  afrancesado,  se  su- 
blevó contra  el  capitán  jeneral  i  abocó  los  cañones  a  su  palacio, 
en  circunstancias  en  que  hacia  la  guardia  el  capitán  San  Mar- 
tin. El  marques  huyó  a  una  casa  vecina  de  donde  fué  sacado  a 
la  fuerza  por  el  populacho,  arrastrado  por  las  calles  i  asesinado. 
San  Martin  se  rcfujió  en  casa  del  teniente  Cruz  Murgeon,  el  fu- 
turo jeneral  de  este  nombre  i  presidente  de  Quito. 

Marchó  de  allí  al  ejército  del  jeneral  Castaños  i  se  incor- 
poró en  la  división  del  marques  de  Coupigny.  A  sus  órdenes  se 
batió  en  la  Arjonilla,  mereciendo  por  su  conducta  el  'ascenso  a 
teniente  coronel  i  un  artículo  encomiástico  de  la  GACETA  Mi- 
nisterial de  Sevilla.  Concurrió  después  a  la  batalla  de  Bailen, 
formando  parte  de  la  vanguardia  del  ejército  de  Castaños  que 
mandaba  el  jeneral  marques  de  la  Romana.  Se  encontró  en  la 
batalla  de  Albufera  ((811),  i  obtuvo  el  grado  de  coronel. 

Aquí  concluyen  sus  servicios  en  la  Península. 

El  levantamiento  de  España  fué  la  escuela  en  que  su  espíritu 
observador  adquirió  el  conocimiento  de  la  guerra  nacional.  San 
Martin  asistió  como  actor  a  esa  nobilísima  defensa  de  la  nación 

(i)  Memorias  del príncipf de  la  Pat^\o\.  I,  páj.  185. 
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española  que  se  encuentra  prodijiosa  cuando  se  comparan  la 
inferioridad  i  desorden  de  los  elementos  populares  con  la  orga- 
nización i  unidad  del  primer  ejército  del  mundo.  El  recuerdo  de 
sus  guerrillas  compuestas  de  aldeanos,  guiados  por  sus  curas  o 
sus  alcaldes,  llevando  oculto  el  puñal  para  atacar  al  rezagado 
i  asesinarlo  en  cada  encrucijada,  i  por  esos  medios  dominando  la 
invasión,  cerrando  su  cauce  desbordado,  hasta  arrojar  sus  aguas 
impuras  lejos  de  las  fronteras,  todo  eso  grabcS  en  su  espíritu 
una  impresión  indeleble,  que  se  deja  traslucir  en  el  curso  de  su 
carrera  militar.  No  es  difícil  reconocer  que  ella  guió  su  juicio 
i  determinó  su  plan  en  las  campañas  de  igual  significado,  en 
que  desempeñó  en  América  considerable  papel. 

De  todos  modos,  puede  afirmarse  que  sus  servicios  en  el 
ejército  español  formaron  su  personalidad  militar,  i  que  bajo 
ciertos  respectos,  en  España  se  batió  el  hierro  que  debia  herir 
de  muerte  al  poder  español  en  Maipo. 

El  grito  de  independencia  lanzado  en  varios  puntos  de  Ame» 
rica  en  1810  repercutió  en  el  seno  del  ejército  español,  donde 
servian  algunos  oficiales  americanos  i  entre  otros  San  Martin. 
Al  año  siguiente  se  retiró  a  Inglaterra  donde  se  embarcó  en 
compañía  de  don  Carlos  Alvear,  del  futuro  coronel  Zapiola  i 
de  otros  en  el  George  Canning,  buque  ingles  que  lo  condujo  a 
Buenos  Aires,  a  donde  llegó  en  marzo  de  181 2. 

11 

El  espectáculo  que  ofrecia  la  América  no  era  de  lo  mas  ha- 
lagador. Las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  o  hablando 
con  mas  propiedad  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  había  csten- 
dido  sus  conquistas  al  Alto  Perú,  donde  sus  ejércitos  disputa- 
ban las  fronteras  de  la  revolución  a  los  ejércitos  del  virrei  de 
Lima.  Las  tropas  nacionales  consistían  de  ordinario  en  hombres 
colecticios,  mal  armados,  mal  vestidos,  que  tenían  mas  bien  la 
apariencia  de  montoneras  que  de  ejército.  Sus  batallas  eran 
entreveros  en  que  las  caballerías  de  ambos  bandos  se  atacaban 
confusamente  al  arma  blanca,  i  los  combates  de  infantería  cho- 
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qucs  clf  masas  indisciplinadas  cjuc,  ora  combatiendo  a  fusil  o  a 
la  bayoneta,  ])rcscntaban  en  una  batalla  el  cuadro  de  la  mayor 
confusión.  La  táctica,  (|uc  duplica  el  poder  del  hombre  i  del 
arma  i  convierte  a  los  ejércitos  en  máquinas  de  guerra,  no 
existia.  Por  lo  jencral,  en  el  ejército  español,  i  decimos  esto  rc- 
fniéndonos  especialmente  a  las  guerras  de  Chile,  la  disciplina 
era  mas  atendida  que  en  lf)S  ejércitos  de  la  patria.  Poseía  ofi- 
ciales jenerales  (^ue  comprendían  su  importancia  i  disponía  de 
algunos  cuerpos  peninsulares  que  la  habían  adquirido  en  Pispa- 
ña,  o  de  clases  españolas  que  daban  la  estructura  de  los  demás. 

Las  masas  americanas,  sublevadas  en  nombre  de  un  senti- 
miento mas  bien  que  de  una  idea,  no  formaban  lo  que  .se  llama  hoi 
un  ejército.  Muchas  veces  no  estaban  uniformadas.  En  las  gue- 
rras de  Chile  era  común  que  los  arreos  militares  se  pusiesen  cru- 
zados encima  de  la  manta,  que  a  su  vez  cubria  una  camí.sa  de 
tocuyo  puesta  sobre  el  cuerpo.  Las  mas  veces  no  llevaban  zapatos 
sino  ojotas.  La  caballería  eran  los  hombres  de  a  caballo  de  los 
campos,  vestidos  con  sus  trajes  i  en  sus  monturas.  Los  oficíales 
eran  improvisados,  i  los  pocos  que  poseian  ilustración  militar,  no 
podían  imprimirla  fácilmente  en  aquellas  masas  que  solo  sabían 
pelear  í  morir.  Esta  era  en  algunas  partes  de  América  la  situación 
de  los  ejércitos.  La  de  los  gobiernos  no  era  mas  satisfactoria.  La 
sociedad  se  había  jajítado  profundamente  con  la  revolución,  i  el 
sacudimiento  había  quebrado  los  resortes  de  la  antigua  organi- 
zación, sin  crear  otros  nuevos.  La  fuerza  moral  de  las  autorida- 
des coloniales  había  desaparecido  í  el  nuevo  principio  carecía 
del  prestíjío  que  solo  puede  dar  el  tiempo  o  la  tradición.  La 
guerra  había  desatado  los  lazos  del  antiguo  orden  administrati- 
vo í  fomentado  tendencias  que  solo  la  paz  í  un  gobierno  regu- 
lar pueden  mantener  dominadas. 

Por  lo  demás,  el  poder  había  recaído  en  muchas  partes  en 
hombres  ínespertos  que  no  tenían  práctica  de  él  por  haber  esta- 
do escluidos  del  gobierno  en  la  época  colonial.  Esto,  añadido  a 
su  debilidad  injénita,  proveniente  de  las  causas  que  hemos  apun- 
tado, hacían  que  la  América  no  tuviese  ni  gobiernos  ni  ejérci- 
tos a  la  altura  de  su  causa. 
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San  Martin,  con  la  profunda  claridad  de  espíritu  que  fue  el 
rasgo  dominante  de  su  naturaleza,  se  dio  cuenta  de  lo  que  faltaba 
a  la  América,  i,  como  dice  el  mas  brillante  de  sus  biógrafos  (i), 
dotó  a  la  revolución  de  las  sociedades  secretas  i  de  la  estratejia, 
o  sea  de  un  gobierno  fuerte  i  oculto,  i  a  sus  ejércitos  de  organi- 
zación militar. 


III 


A  los  siete  dias  de  estar  en  Buenos  Aires  fué  nombrado  te- 
niente coronel  de  caballería  i  comandante  de  un  escuadrón  de 
granaderos  a  caballo  que  fué  elevado  mas  tarde  a  rejimiento  (2). 
San  Martin  aprovechó  la  ocasión  para  poner  en  práctica  las 
ideas  que  traia  de  España,  i  formó  un  cuerpo  de  caballería  que 
tuvo  considerable  influjo  en  los  demás  ejércitos  americanos. 

Propiamente  hablando,  no  organizó  un  escuadrón,  sino  que 
puso  en  planta  un  nuevo  sistema  de  organización  militar.  El 
cuartel  de  granaderos  fué  la  escuela  de  donde  irradiaron  los 
nuevos  principios  que  debian  cambiar  la  fisonomía  de  los  ejérci- 
tos americanos,  o  sea  el  taller  en  que  se  formaron  los  principales 
oficiales  que  llevaron  las  reglas  de  la  táctica  al  délos  Andes,  de 
Chile  i  del  Perú. 

Los  oficiales  del  nuevo  escuadrón  fueron  elejidos  entre  las 
principales  familias  de  Buenos  Aires,  i  su  jefe  se  esmeró  por  de- 
sarrollar en  ellos  el  sentimiento  del  pundonor. 

Con  este  objeto,  creó  en  el  mismo  cuerpo  un  tribunal  que 
podria  llamarse  una  lojia  de  cuartel,  formada  por  los  oficiales, 
i  cuyos  procedimientos  iban  encaminados  a  mantener  en  toda 
su  fuerza  la  delicadeza  militar.  Los  oficiales  se  rcunian  en  con- 
sejo una  vez  al  mes  i  se  imponian  de  los  denuncios  anónimos 
que  se  les  hubiesen  dirijido  contra  la  conducta  de  sus  compañe- 
ros. Formulado  el  cargo,  se  nombraban  dos  de  entre  ellos  para 
que  investigaran  su  exactitud,  los  que  debian  dar  cuenta  en  la 


(i)  Vicuña  Mackenna,  Eljeneral  San  Martin. 

(2)  Decreto  de  l6  de  marzo  de  1S12,  publicado  por  Espejo  en  El  Paso  de  ¡os  Andes. 


l6  F.Sl'KOICION  I.IIIKkl  Ai>ORA 

sesión  del  mes  siguiente.  Si  el  denuncio  se  C(;inprobaba,  se  im- 
poniíi  de-  (Htlinario  al  acusado  la  pena  de  separaracion  del  cuer- 
po, considerándosele  indi^^no  de  alternar  con  sus  antiguos  com- 
pañeros. 

VA  consejo  tenia  un  reglamento  a  cjue  debia  ajustar  sus  sen- 
tencias, que  habia  sid(j  hecho  por  el  mismo  San  Martin.  Sus 
[)rinc¡palcs  disposiciones  eran  las  siguientes: 

"Será  espulsado  del  cuerpo  el  oficial  que: 

"I."  Muestre  cobardía  en  una  acción  de  guerra,  reputándose 
por  tal  el  agacharse  para  evitar  las  balas. 

"2.0  El  que  contrajere  deuda  con  artesanos  o  menestrales. 

"3."  El  que  jugare  con  jcntc  baja. 

"4.0  El  que  levantare  la  mano  a  una  mujer  aun  cuando  sea 
insultado  por  ella. 

"5.0  El  que  no  admitiere  un  desafío,  o  siendo  insultado  por 
otro  no  lo  desafiare. 

"6.0  El  que  murmurare  de  un  oficial  de  su  rejimiento  con  pai- 
sano u  oficial  de  otro  cuerpo. 

"Finalmente,  el  que  hablare  con  un  oficial  que  por  cualquiera 
de  las  faltas  anteriores  hubiese  sido  intimado  de  dejar  el  reji- 
miento.ii 

De  este  modo  los  oficiales  de  granaderos  se  distinguian  de 
I  os  demás  del  ejército  por  su  comportamiento  social,  lo  que  real- 
zaba a  los  ojos  del  público  la  importancia  de  sus  empleos. 

Este  ríjido  sistema  trascendió  a  la  tropa.  Los  soldados  se 
ejercitaban  a  su  presencia  i  bajo  su  dirección  en  el  manejo  de 
las  armas  i  en  el  servicio  de  a  caballo.  Terminadas  las  horas  de 
estudio,  se  les  permitia  salir  a  sus  casas  previa  la  inspección 
minuciosa  de  un  individuo  que  examinaba  sus  uniformes  i  cui- 
daba de  que  los  llevasen  limpios  i  arreglados.  Por  este  medio 
los  soldados  de  granaderos  fueron  una  excepción  entre  los  que 
guarnecian  a  Buenos  Aires,  distinguiéndose  por  su  conocimien- 
to de  la  táctica  i  por  un  estricto  pundonor  militar  que  los 
hacia  susceptibles,  altaneros,  i  como  tales,  dotados  de  un  orgu- 
llo propio  que  debia  provocar  su  estímulo  en  el  campo  de  ba- 
talla. 
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A  la  simple  vista  se  distinguía  en  la  ciudad  al  granadero  de 
San  Martin  en  el  arreglo  de  su  traje,  en  la  desenvoltura  mili- 
tar de  sus  maneras,  en  su  soberano  orgullo  para  mirar  a  la 
Saint  Just,  "mas  arriba  del  horizontcn.  El  Rejimiento  de  Gra- 
naderos ha  ejercido  en  los  destinos  de  la  América  del  sur  una 
influencia  que  parece  superior  a  la  que  corresponde  a  un  cuerpo 
de  ejército.  Fué  el  núcleo  de  organización  de  los  demás  reji- 
mientos,  reveló  la  importancia  de  la  disciplina  i  modificó  la 
naturaleza  de  la  guerra  que  se  hacia  a  la  España.  En  Chile  su 
réjimen  se  trasmitió  por  analojía  a  los  demás  cuerpos  de  caba- 
llería, i  desde  entonces  su  tradición  permanece  viva  en  los  cuar- 
teles como  sucede  en  la  marina  donde  se  conserva  la  que  dejó 
Lord  Cochrane,  pudiendo  decirse  que  el  espíritu  de  ambos 
jefes  irradia  luces  benéficas  en  el  ejército  i  en  la  escuadra  de 
Chile.  Sus  oficiales  fueron  los  instructores  de  la  mayor  parte  de 
los  cuerpos  que  se  formaron  en  la  época,  i  por  una  adaptación 
natural,  trasladaron  a  los  nuevos  el  réjimen  que  hablan  apren- 
dido en.  el  Rejimiento  de  Granaderos  de  los  Andes.  Este  cuer- 
po dio  a  la  América  19  jenerales  i  mas  de  200  oficiales;  se  orga- 
nizó en  Buenos  Aires  i  recorrió  desde  San  Lorenzo  hasta 
Maipo.  Fué  al  Perú  con  el  Ejército  Libertador  i  figuró  en  la 
división  auxiliar  que  condujo  Santa  Cruz  a  Riobamba  i  Pichin- 
cha. Uno  de  sus  escuadrones  mandado  por  Viel  quedó  en  Chile 
defendiendo  la  línea  del  Biobio  contra  los  incursiones  de  Be- 
navides,  i  así,  por  un  destino  singular  que  es  la  dilatación  de  una 
idea  en  un  continente,  los  caballos  de  los  granaderos  bebieron 
el  agua  del  Paraná,  del  Mapocho,  del  Biobio,  del  Rimac  i  del 
^Guayas. 

IV 

Al  mismo  tiempo  que  organizaba  el  rejimiento  en  Buenos 
Aires,  San  Martin  creó  como  elemento  de  gobierno  la  Lojia 
Lautarina,  que  tuvo  tanto  influjo  en  la  marcha  de  la  revolución. 
La  idea  de  la  masonería  política  como  palanca  revolucionaria 
aplicada  a  América,  no  es  de  San  Martin  sino  de  Miranda,  quien 
3 
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le  (lio  (iicrix)  (II  el  sij^lo  pasado  fuiulando  cu  ].(>iulrc.s  una  lojia 
para  indcpcndi/.ar  a  VY-iiczucla.  De  aíjuí  t<)in<'>  j>ic  otra  institu- 
GJon  análoj^a  (|ul'  se  foniKí  cu  lünopa  a  pr¡iic¡p¡í>s  de  este  si^lo 
con  el  n<)inl)rc  de-  Sociedad  Lautaro  o  6<'?/W/¿V7>».v  Racionales, 
ilestiiiada  a  sublevar  la  América.  'I'enia  su  centro  en  Liendres 
i  una  (\v.  sus  raniificaciones  o  ventas  en  Cádiz,  la  cjue  liej^tí  a 
contar  cuarenta  miembros.  Holíxar,  San  Martin,  Cortes  Ma- 
daria<^^l,  AUcar,  Zapiola,  i  parece  que  O'I  li^^ins  eran  miembros 
de  la  \enta  de  C;idi/..  l'.sta  masonería  de  una  nueva  especie  tenia 
las  fcunuilas  i  ritos  de  las  instituciones  masónicas:  sus  jura- 
mentos, grados  de  iniciación,  etc.  Los  grados  conocidos  son  dos: 
el  primero  era  comprometerse  a  trabajar  por  la  independencia 
de  Amtjrica;  el  se^^undo,  no  reconocer  como  gobierno  lejítimíí 
sino  el  cjuc  fuese  adoptado  por  el  pueblo  i  propender  al  republi- 
cano como  el  mas  propio  a  la  condición  de  América.  Los  Jicr- 
}natios  se  reconocían  entre  sí  por  formulas  convenidas. 

San  Martin  fundó  en  Buenos  Aires  la  Lojia  Lautarina.  Xo 
sabemos  si  dependía  de  la  de  Londres  o  si  fué  lojia  matriz  o 
independíente.  Desde  ese  momento  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
fué,  por  decirlo  así,  un  escenario  de  dos  pisos:  en  el  que  estaba 
a  la  \ista  del  público,  los  hombres  resolvían  con  aparente  liber- 
tad; pero,  en  realidad,  movidos  por  las  instigaciones  secretas 
del  verdadero  gobierno,  que  estaba  oculto.  La  Lojia  tomaba  sus 
resoluciones  a  medía  noclie  i  en  el  secreto  de  la  conciencia  de 
sus  miembros  que  se  habían  juramentado  a  no  revelarlo  bajo 
pena  de  la  vida. 

El  reglamento  de  la  lojia  de  Chile,  que  debió  ser  análoga  a  la 
(-le  Buenos  Aires  i  quizás  a  las  de  Europa,  tiene  veintitrés  artí- 
culos i  cinco  leyes  penales,  siendo  los  principales  los  siguientes: 

"/.o  Siempre  que  algún  hermano  fuese  nombrado  por  el  go- 
bierno primer  o  segundo  jefe  de  un  ejército  o  gobernador  do 
alguna  provincia,  se  le  facultará  para  crear  una  sociedad  subal- 
terna dependiente  de  la  matriz,  cuyo  número  no  excederá  de 
cinco  individuos,  i  entablando  la  debida  correspondencia  por 
medio  de  los  signos  establecidos  para  comunicar  todas  las  noti- 
cias i  asuntos  de  importancia  que  ocurrieren. 
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"9.0  Siempre  que  alguno  de  los  hermanos  sea  clejido  para  el 
supremo  gobierno,  no  podrá  deliberar  cosa  alguna  de  grave  im- 
portancia sin  haber  consultado  el  parecer  de  la  lojia,  a  no  ser 
que  la  urjencia  demande  pronta  providencia,  en  cuyo  caso,  des- 
pués de  su  resolución,  dará  cuenta  en  primera  junta  o  por  medio 
de  su  secretario,  siendo  hermano,  o  p(»r  el  de  la  lojia. 

"II.  No  podrá  dar  empleo  alguno  principal  i  de  influjo  en  el 
estado,  ni  en  la  capital  ni  fuera  de  ella,  sin  acuerdo  de  la  lojia, 
entendiéndose  por  tales  los  de  enviados  interiores  i  esteriores, 
gobernadores  de  provincia,  jenerales  en  jefe  de  los  ejércitos, 
miembros  de  los  tribunales  de  justicia  superiores,  primeros  em- 
pleos eclesiásticos,  jefes  de  los  rejiínientos  de  línea  \'  cuerpos  de 
milicias  i  otros  de  esta  clase. 

"1 5.  Todo  hermano  deberá  sostener,  a  riesgo  de  su  vida,  las 
deliberaciones  de  la  lojia. 

"23.  Cuando  el  supremo  gobierno  estuviese  a  cargo  de  algún 
hermano,  no  podrá  disponer  de  la  fortuna,  honra,  vida  ni  sepa- 
ración de  la  capital  de  hermano  alguno  sin  acuerdo  de  la  lojia. •. 

Leyes  penales: 

"2.'"'  Todo  hermano  que  revele  el  secreto  de  la  existencia  de 
la  lojia,  ya  sea  por  palabras  o  por  señales,  será  reo  de  muerte 
por  los  medios  que  se  halle  por  convenientcn  (i). 

Estas  disposiciones  esplican  algunos  acontecimientos  que  fue- 
ron para  los  contemporáneos  un  enigma  terrible. 

San  Martin  difundió  esta  institución  en  Buenos  Aires,  en 
Mendoza,  en  Santiago  i  en  Lima,  sembrando  por  doquiera  un 
gobierno  oculto,  que  no  tenia  el  escudo  de  la  responsabilidad: 
red  misterio.sa  que  envolvió  a  los  jenerales,  a  los  diplomáticos,  a 
los  directores  de  estados,  i  que  concluyó  por  constreñir  entre  sus 
resortes  de  hierro  la  poderosa  personalidad  que  la  habia  cread(x 
Para  una  ambición  avasalladora  o  para  una  ¡dea  poderosa,  el 
gobierno  de  una  sociedad  secreta  podiaser  de  una  influencia  in- 
contrastable para  el  bien  o  para  el  mal.  Lo  fué  para  la  revolución, 


(i)  Este  curiosísimo  documenlo  fué  publicatlo  por  el  señor   \'icufía  Mackenna  en 
el  Osíríícjsino  de  O' Hií^i^ins. 


20  FSI'RDK  ION   I.IMKKT AIK)KA 


.1  (luc  ^¡r\  ¡()  de  ^jobicrno;  rccinpla/aiulo  prír  sus  consejos  la  incs- 
[)(ji¡ciK¡a  (lo  sus  hombres  púljücos,  dejando  empero  sembrada 
iu  oscura  estela  de  crímenes  an(>n¡inos;  ejerciendo  presión  sobre 
los  caracteres  i  las  ¡deas;  sometiendo  todas  las  voluntades  a  la 
su)'a;  creando  una  dictadura  (jue  n(j  se  apoyaba  en  la  razón 
poríjue  no  discutia,  ni  en  la  responsabilidad  personal,  que  es  el 
único  tVtno  de  los  «gobernantes  en  las  épocas  revueltas  (i). 


V 


VA  primcM'  acto  ostensible  de  San  Martin  en  el  gobierno  de  su 
país  fue  su  intervención  en  el  movimiento  popular  que  depuso 
a  la  asamblea  gubernativa  de  1812,  i  nombró  en  su  lugar  una 
junta  compuesta  de  tres  personas  de  la  cual  formó  parte  don 
Antonio  Álvarcz  Jontc,  a  quien  veremos  figurar  como  secre- 
tario de  Cochrane  i  como  auditor  de  guerra  en  la  campaña  del 
Perú. 

Va\  esa  época  el  territorio  arjentino  estaba  libre  de  españoles. 
Dos  ejércitos  de  Buenos  Aires  llevaron  la  idea  revolucionaria 
hasta  el  corazón  del  Alto  Perú;  uno  en  que  figuraba  el  hábil  i 
enérjico  Castelli,  el  héroe  civil  de  la  revolución  arjentina  que  fué 
vencido  en  Huaqui  por  el  jeneral  Goyeneche  (junio  de  181 1).  El 
otro,  mandado  por  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano,  tenia  su 
centro  de  acción  en  l'ucuman  donde  se  habian  refujiado  los 
restos  del  ejército  vencid  j  en  Huaqui.  Allí  vino  a  buscarlo  la 
vanguardia  del  ejército  de  Goyeneche  mandada  por  el  jeneral 
don  Fio  Tristan  quien  fué  vencido  en  Tucuman  (setiembre 
de  i8i2\ 


(i)  To'lo  lo  que  conocemos  respecto  de  la  Lojia  Lautarina  es  lo  que  ha  revelado 
el  señor  Vicuña  Mackennaen  el  Ostracismo  de  O'' His^gins  aumentado  en  parte  por  el 
jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano.  Aquél  publicó  la  constitución  matriz  de  Ir. 
Lojia  i  el  "Reglamento  de  los  debates  i  orden. ,i  El  jeneral  Mitre,  ademas  de  otros 
dalos  curiosos,  como  ser  la  fórmula  de  los  grados  de  iniciación  etc.,  ha  publicado  una 
resoluci(m  de  la  Lojia,  dictada  en  1819,  que  es  hasta  hoi  la  única  manifestación 
oficial  que  conocemos  de  ella.  Se  encuentra  este  documento  curiosísimo  en  las  Com- 
probaciones Históricas,  w 
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Después  de  este  suceso,  tuvo  lugar  el  reemplazo  de  la  asam- 
blea por  la  junta  de  gobierno,  lo  que  puso  por  primera  \ez  en 
evidencia  el  poder  de  la  Lojia  Lautarina. 

Los  españoles  rechazados  del  territorio  que  forma  actualmen- 
te la  República  Arjentina  se  hablan  refujiado  en  la  plaza  de 
Montevideo  desde  donde  su  jefe,  el  jeneral  don  Gaspar  Vigodet, 
estrechado  por  el  hambre,  enviaba  columnas  de  desembarco  que 
amagaban  el  interior  del  pais,  en  busca  de  recursos.  Una  escua- 
drilla enemiga  habia  saqueado  los  pueblos  de  San  Nicolás  i  de 
San  Pedro,  i  a  la  sazón  otra  compuesta  de  once  embarcacio- 
nes remontaba  el  curso  majestuoso  del  Panamá  para  atacar  las 
poblaciones  fluviales  del  interior. 

En  e.sas  circunstancias,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  envió  en 
defensa  del  territorio  amenazado  al  comandante  San  Martin  con 
una  partida  de  granaderos.  Esta  marcha  fué  el  estreno  del  bri- 
llante rejimiento  que  adquirió  después  tanta  nombradla,  i  de  su 
jefe  que  no  habia  tenido  ocasión  de  prestar  en  América  ningún 
servicio  militar.  Es  esta  circunstancia  lo  que  da  su  valor  a  las 
cargas  de  caballería  de  San  Lorenzo.  Iban  a  revelarse  por  la  pri- 
mera vez  las  cualidades  militares  del  ,gran  jeneral  arjentino  i 
a  ensayarse  en  el  campo  de  batalla  los  resultados  del  nuevo 
sistema  de  organización  que  habia  puesto  en  práctica  en  el  Re- 
jimiento de  Granaderos. 

La  escuadrilla  enemiga,  remontando  el  curso  del  rio,  llegó  al 
frente  del  convento  de  San  Carlos,  vasto  i  melancólico  edificio 
de  formas  macizas,  coronado  ])or  una  torrecilla  o  campanario. 
A  su  frente  se  estendia  una  planicie  limitada  por  las  escarpadas 
barrancas  del  rio  que  corre  en  aquel  lugar  encajonado  entre  ele- 
vadas murallas  cortadas  a  pique,  de  tal  modo  que  era  preciso  subir 
la  escarpada  barranca  por  un  camino  artificial  labrado  en  ella  mis- 
ma. Los  españoles  visitaron  el  solitario  claustro  antes  de  la  llegada 
de  San  Martin  e  intentaron  repetir  el  reconocimiento  (3  de  fe- 
brero de  18 1 3),  creyendo  que  el  primero  hubiera  sido  incompleto, 
o  halagados  con  la  esperanza  de  encontrar  algún  tesoro.  Entre- 
tanto, San  Martin,  que  habia  seguido  ocultamente  la  marcha 
del  enemigo,  ocupó  el  convento  de  San  Lorenzo  en  el  espacio  de 
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ticm))')  (¡lio  inc(li«»  <  ntrc  (I  icconocimicntí)  tic  los  españoles  i  su 
(Icscinbarco. 

K,i  tiop.i  (le  ( •aÍjalliMi.i  ocupt)  el  ^ran  palio  del  convcntocuyas 
altas  nuirallas  ocultaban  su  presencia  a  los  españoles.  Los  solda- 
dos periiiaiiecicrou  con  sus  caballos  de  la  brida  aji^uardando  la  voz 
de  alaíiuc-,  niiciitras  San  Martin  í)bservaba  personalmente  desde 
el  campanario  los  mo\iniicntos  de  la  escuadrilla.  Todo  estaba 
prc[)ara(l()  para  lI  combate,  i  solo  faltaba  la  víjz  tie  mando.  La 
tropa  fue  (li\i(li(la  en  dos  fracciones  i<^uales  de  6o  hombres 
para  atacar  i)()r  derecha  e  izquierda,  esparramándose  por  la  pla- 
nicie cpie  comunicaba  el  claustro  solitario  con  el  ancho  i  majes- 
tuoso rio.  VA  objeto  de  acjucllos  preparativos  era  sorprender  a 
los  españoles  cayéndoles  de  improviso  i  envolviéndolos  en  la 
formidable  red  de  acero,  que  debian  formar  los  sables  de  los  í^ra- 
naderos. 

Todo  se  hi/o  como  se  habia  concebido.  Cuando  los  españoles 
asomaban  sus  primeras  filas  en  el  estremo  del  sendero  que  con- 
ducia  a  la  planicie,  San  Martin  bajó  del  campanario  i  saltando 
sobre  su  caballo,  salió  con  sus  soldados  en  la  forma  convenida. 
De  improviso  el  gran  portón  de  aquel  apacible  claustro  dio  salida 
a  la  turba  impaciente  que  se  dilató  por  la  planicie,  envolviendo 
a  los  españoles  atemorizados,  que,  a  pesar  de  lo  inesperado  del 
ataque,  tuvieron  cnerjía  para  resistir.  Fueron  vencidos,  sin  em- 
bargo, i  arrojados  por  los  soldados  patriotas  a  la  barranca  del  rio. 

El  comandante  San  Martin  se  encontró  en  grave  peligro  du- 
rante el  combate.  Su  caballo  fué  herido  de  muerte  i  lo  aplastó 
al  caer.  Trabóse  a  su  alrededor  un  combate  singular,  luchando 
los  unos  por  sah'ar  la  vida  del  \-enccdor  i  los  otros  por  ultimarlo, 
debiendo  su  salvación  a  la  abnegación  de  un  hombre  oscuro  que 
lo  defendió  a  costa  de  la  suya. 

"El  primer  esperimento  estaba  hecho,  dice  el  mas  ilustre  histo- 
riador arjentino.  Los  sables  de  los  granaderos  estaban  bien  afi- 
lados: no  solo  podían  dividir  la  cabeza  de  un  enemigo  sino  que 
también  podían  decidir  del  éxito  de  una  batalla.  El  instructor 
habia  probado  que  tenía  brazo,  cabeza  í  corazón,  í  que  era  ca- 
paz de   hacer  prácticas   sus  lecciones  en   el  campo  de  batalla. 
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Su  nombre  se  inscribía  por  la  primera  vez  en  el  catálogo  de 
los  guerreros  arjentinos  i  su  primer  laurel  siml)olizaba  no  solo 
una  hazaña  militar  sino  también  un  gran  servicio  prestado  a  la 
tranquilidad  [)ública  a  la  par  que  una  muestra  del  poder  de  la 
táctica  i  de  la  disciplina  dirijidas  por  el  valor  i  la  intelijen- 
ciai.  (i). 

La  acción  de  San  Lorenzo  le  abrió  mas  altos  destinos.  VA 
gobierno  de  la  capital,  formado  con  su  apo\'o  e  influenciado 
por  la  Lojia,  lo  promovió  en  1813  a  jencral  en  jefe  del  ejército 
del  Alto  Perú  en  reemplazo  de  Belgrano. 

VI 

San  Martin  no  permaneció  largo  tiempo  en  el  Alto  Perú  ni 
ilustró  su  mando  con  ninguna  acción  militar.  Llegado  a  Tucu- 
man  a  reparar  los  desastres  de  las  jornadas  de  V^ilcapujio  i  de 
Ayouma;  se  dedicó  a  reorganizar  el  ejército  i  a  ponerlo  en  apti- 
tud de  abrir  la  campaña.  En  este  sentido  su  obra  de  Tucuman 
fué  duradera.  Sin  embargo  de  que  esa  colocación  halagaba  su 
situación  personal,  se  alejó  de  ella  por  razón,  según  dijo,  del 
mal  estado  de  su  salud,  i  se  hizo  nombrar  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Cuyo.  ¿Va'íi  que  ese  ejército  educado  en  otra  escuela  i 
compuesto  de  jefes  i  de  oficiales  que  se  habian  acostumbrado 
a  hacer  la  guerra  a  su  manera,  no  era  terreno  adecuado  para 
trasplantar  las  reglas  de  la  estratejia  (jue  eran  su  preocupa- 
ción i  constituían  su  superioridad?  ¿o  ese  retiro  voluntario  obe- 
deció al  propósito  de  buscar  al  pié  de  la  cordillera  el  camino 
militar  de  la  independencia  por  Chile  i  desde  esta  "cindadela 
de  la  América M  marchar  a  Lima  por  el  mar? 

Hai  constancia  de  (pie  en  esa  é{)oca  había  concebido  el  admi- 


(i)  Pueble  verse  sobre  el  combate  de  San  L')renzo  una  brillante  relación  del  je- 
iieral  don  B.  Mitre,  que  se  titula  Un  capílitlo  del  ceuíetiario.  San  Martin  en  San 
Lorenzo. 

Hai  tanil)ien  una  relación  curiosa  de  don  Anjel  Carranza  reproducidla  por  Kspejo, 
i  la  relación  de  un  testigo  presencial,  el  viajero  ingles  Mr.  Jhon  Pari.^h  Robert^on  que 
estuvo  aquel  dia  a  caballo  al  lado  de  San  Martin. 
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r.iljlc  j)l.in  mililiir  (juc  constituye  su  inmortalidad,  con  la  fijeza 
i  precisión  de  lis  ideas  lentamente  elaborarlas,  Kl  22  de  abril 
de  1S14  escribi.i  .1  (\<m  Xicfílas  Rodrigue/  i'erta,  estas  meínora- 
bles  palabras: 

"No  se  felicite,  mi  ((iicrido  |)aisano,  con  anticipacicjn  de  lo 
cjue  yo  puedo  hacer  en  ésta:  n  )  haré  nada  i  nada  inc  gusta 
aquí.  Xo  coníjzco  los  hombres  ni  el  [)ais  i  todo  está  tan  ananjui- 
zado  ([ue  yo  sé  mejor  que  nadie  lo  poco  o  lo  nada  que  puedo 
hacer.  Ríase  Ucl.  de  esperanzas  alegres.  La  patria  no  hará 
camino  por  este  lado  del  n(jrtc  que  no  sea  una  guerra  pura- 
mente defensiva,  i  nada  mas;  para  eso  bastan  los  valientes 
gauchos  de  Salta  con  dos  escuadrones  buenos  de  veteranos. 
Pensar  en  otra  cosa  es  empeñarse  en  echar  al  pozo  de  Agron 
hombres  i  dinero.  Así  es  que  yo  no  me  moveré  ni  intentaré 
espedicion  alguna.  Ya  le  he  dicho  a  Ud.  w/'  secreto.  Un  ejército 
pequeño  i  bien  disciplinado  en  Mendoza  para  pasar  a  Chile  i 
acabar  allí  con  los  godos,  apoyando  un  gobierno  de  amigos  sóli- 
dos para  concluir  también  con  la  anarquía  que  reina;  aliando 
las  fuerzas  pasaremos  por  el  mar  a  tomar  a  Lima:  ese  es  el 
camino  i  no  éste  mi  amigo.  Convénzase  Ud.  que  hasta  que  no 
estemos  sobre  Lima  la  guerra  no  se  acabará.  Deseo  mucho  que 
nombren  U.  U.  alguno  mas  apto  que  yo  para  este  puesto;  em- 
péñese Ud.  para  que  venga  pronto  este  reemplazante  i  asegúre- 
le que  no  aceptaré  la  intendencia  de  Córdoba.  Estoi  bastante 
enfermo  i  quebrantado;  mas  bien  me  retiraré  a  un  rincón  i  me 
dedicaré  a  enseñar  reclutas  para  que  los  aproveche  el  gobierno 
en  cualquiera  otra  parte.  Lo  que  quisiera  que  L^.  L".  me  dieran 
cuando  me  restablezca  es  el  gobierno  de  Cuyo.  Allí  podría  orga- 
nizarse una  pequeña  fuerza  de  caballería  para  reforzar  a  Bal- 
caree  en  Chile,  cosa  que  juzgo  de  gran  necesidad  si  hemos 
de  hacer  algo  de  provecho,  i  le  confieso  que  me  gustaría  pasar 
allá  mandando  ese  cuerpo. n 

Esta  carta  manifiesta  que  en  18 14  San  [Martín  había  conce- 
bido el  plan  de  su  campaña  continental;  que  no  veia  grande 
utilidad  de  permanecer  en  Tucuman  i  que  no  encontraba  en 
aquel  ejército  formado  por  principios  distintos  que  los  su}'OS  la 
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materia  prima  para  crear  una  división  tallada  sobre  las  re^^las 
de  la  táctica.  En  junio  del  mismo  año  cedió  su  puesto  al  jene- 
ral  don  José  Rondeau  i  en  agosto  fue  nombrado  intendente  de 
la  provincia  de  Cuyo. 

Empieza  aquí  la  hora  de  su  mas  gran  celebridad,  porque  si 
bien  en  el  curso  de  su  vida  le  cupo  desempeñar  puestos  mas 
espectables,  en  ninguna  su  carácter  moral  irradió  luz  mas  bené- 
fica ni  su  personalidad  desplegó  mayor  grandeza  que  en  la  for- 
mación del  ejército  de  los  Andes.  Seria  obra  larga  i  estraña  a 
la  naturaleza  de  este  libro  referir  en  detalle  la  suma  de  sus  tra- 
bajos en  la  ciudad  de  Mendoza.  Baste  decir  que  lo  hizo  todo; 
que  su  solicitud  proveyó  al  equipo  del  soldado;  que  improvisó 
las  recursos  que  no  existian;  que  tocando  las  cuerdas  mas  deli- 
cadas del  corazón  de  sus  gobernados  se  proporcionó  el  dinero 
que  no  habia,  el  uniforme,  el  cañón,  etc.  La  conducta  de  Men- 
doza en  esas  horas  sublimes  es  un  ejemplo  memorable  de  las 
improvisaciones  del  patriotismo. 

San  Martin  puso  al  servicio  de  la  creación  del  ejército  de  los 
Andes  las  mas  grandes  cualidades  de  su  carácter  i  de  su  inteli- 
jencia.  A  su  llegada  no  existia  en  aquella  alejada  población 
base  militar  que  merezca  considerarse  (i).  Pero  eso  mismo  era 
una  ventaja  dentro  de  su  concepción  de  la  guerra  porque  así 
podria  amoldar  el  ejército  a  sus  ideas,  construyendo  la  pode- 
rosa máquina  bajo  el  punto  de  vista  especial  que  aplicaba  al 
ejército. 

Estableció  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  un  campa- 
mento de  instrucción  donde  los  reclutas  se  ejercitaban  a  su 
.  vista  en  las  reglas  de  la  táctica  i  en  el  manejo  de  las  armas; 
montó  una  fábrica  para  adaptar  las  bayetas  que  se  hacian  en  la 
campiña  de  Mendoza  como  traje  del  soldado;  creó  bajo  la  di- 
rección del  célebre  Beltran,  capellán  i  militar,  una  maestranza 
que  fabricó  cañones,  compuso  el  armamento,  hizo  herraduras, 
frenos,  i  en   una  palabra,  proveyó  a  todas  las  necesidades  del 

(i)  Las  fuerzas  eran  95S  hombres.  —  Diego  Barros  Arana,  Historia  fcncral  de  la 
Independeiuia  de  C/iile. 
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ejercito,  f 'oiiio  la  a(liiiiral)li'  ciudad,  <|iic  era  el  fuco  de  esta  ac- 
tiN'idad  |)atri(')tica,  no  potlia  satisfacer  los  diversos   gastos  que 
ori¡iii;d),m  (SOS  trabajos,  estiinuN)  el  patriotismo  de  las  señoras 
las  (|uc  oblaron  vohnitariainciite  en  sus  manos  sus  joyas  i  pren- 
das tk'  fainilia  f  i ). 

ITsaiido  de  medios  cslranos  c  injcniosos  se  \)UM)  en  relación 
con  el  presidente  de  Chile  i  Wc^ñ  a  adquirir  noticias  completas 
del  estado  del  i)a¡s.  Apr(n'ccli(i  diversas  ocasiones  para  enviar 
emisarios  a  Chile  (jue,  con  el  i)retesto  de  venir  en  comisión 
ante  el  presidente  español,  eran  propiamente  emisarios  dirijidos 
al  pais,  para  ponerse  en  relación  con  las  personas  que  scrvian 
su  causa,  o  para  aLlcpiirir  noticias  del  estado  de  las  fuerzas,  o  de 
los  caminos  que  debía  recorrer  su  ejército.  Se  ha  dicho  que  llegó 
a  convertir  en  espía  suyo  a  uno  de  los  empleados  inmediatos  de 
Marcó. 

Hubo  en  las  relaciones  de  los  dos  jefes  términos  de  buena 
amistad  i  de  mucha  condescendencia.  Citaremos,  entre  otros 
casos,  una  interposición  personal  de  San  Martin  para  que  se 
permitiera  pasar  a  Mendoza  a  doña  Manuela  Warnes,  esposa 
del  futuro  jeneral  don  Joaquín  Prieto,  que  habia  servido  en  las 
Provincias  Unidas  en  la  división  auxiliar  que  mandó  el  mariscal 
don  Andrés  del  Alcázar,  i  que  se  encontraba  en  aquel  momento 
en  Mendoza.  Ossorío  accedió  galantemente  a  la  súplica,  hacien- 
do acompañar  a  la  señora  por  cuatro  sirvientes,  i  San  Martin  le 
devolvió  esa  atención  enviando,  de  su  peculio,  dinero  a  los  ofi- 
ciales españoles  prisioneros  que  gozaban  de  la  ma\^or  predilec- 
ción de  Ossorio. 

Entretanto,  sus  emisarios  estudiaban  los  caminos,  las  aguadas, 
las  alturas,  los  escasos  recursos  que  ofrecía  el  paso  de  la  cordi- 
llera, i  el  sijiloso  capitán  anotaba  cuidadosamente  aquellos  datos 
que  debían   servirle  para  trazar  el   futuro  plan  de  las  marchas. 


(i)  La  relación  (lo  los  inmortales  trabajos  Je  San  iMartin  en  Mendoza  requiere 
una  obra  especial.  Apenas  hemos  querido  bosquejar  mui  a  la  lijera  sus  líneas  prin- 
cipales. A  este  respecto  se  encuentran  muchos  datos  i  mui  interesantes  en  la  obra 
citada  de  Espejo,  El  paso  de  los  And-ts,  y  en  la  Historia  loieral  de  la  Imhpendencia 
de  don  Dieíio  P.arros  Arana. 
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Cuando  todo  estuvo  preparado,  se  puso  en  campaña,  cuidando 
de  dar  instrucciones  precisas  desde  los  jefes  de  di\'isiones  hasta 
a  los  comandantes  de  avanzadas,  i  maniobrando  en  la  rejion 
agreste,  que  parece  el  insalvable  muro  de  dos  nacionalidades, 
con  la  precisión  i  la  certeza  con  que  un  diestro  jugador  mueve 
sus  piezas  en  un  tablero  de  ajedrez. 

Esta  obra  colosal  fué  realizada  por  el  jencral  San  Martin  con 
el  concurso  del  .gobierno  do  su  pais  i  de  la  emigración  chilena. 
En  julio  de  1816  se  verificó  en  el  pueblo  de  Córdoba  ima  con- 
ferencia entre  el  director  de  las  Provincias  Unidas  don  Juan 
Martin  de  Pucyrrcdon  i  el  gobernador  de  Cuyo.  A  pesar  de  que 
la  entrevista  fué  reservada,  se  sabe  que  San  Martin  desarrolló 
ante  el  Director  su  vasto  plan  i  le  pidió  su  apoyo  para  realizar- 
lo. Pueyrredon  aprobó  sus  ideas  i  contribuyó  al  buen  resultado 
de  la  empresa  enviándole  recursos  de  la  capital.  En  aquella  con- 
ferencia se  resolvió  imo  de  los  mas  grandes  sucesos  de  la  histo- 
ria americana  i  se  echaron  las  bases  de  los  grandes  aconteci- 
mientos que  hicieron  flamear  un  dia  las  banderas  de  Chile  i  de 
las  Provincias  Unidas  en  la  plaza  de  Lima. 

En  la  formación  del  ejército  de  los  Andes  i  en  la  realización 
de  sus  ulteriores  propósitos  el  gobernador  de  Cuyo  se  valió  de 
la  influencia  poderosa  que  ejercia  en  el  gobierno  del  pais  la  Lo- 
jia  Lautarina,  a  la  cual,  según  parece,  todc^  estaba  subordinado  en 
aquellos  momentos.  Sus  miembros  repartidos  en  diversos  pues- 
tos públicos  de  importancia  cooperaron  a  sus  planes  i  contribu- 
yeron a  la  formación  del  ejército  de  los  Andes. 

Asimismo  cupo  un  papel  importante  en  esta  gloriosa  impro- 
-  visación  a  los  chilenos  emigrados  que  se  encontraban  en  Men- 
doza. O'Higgins  fué  desde  esa  época  un  cooperador  asiduo  de 
su  obra,  i  Zenteno  empezó  a  rcNclar  las  brillantes  cualidades 
de  organización  que  le  señalaron  un  lugar  memorable  en  la 
historia  de  su  pais.  Con  estos  elementos  combinados,  que  hizo 
converjer  a  sus  propósitos,  creó  San  Martin  el  ejército  que  re- 
conquistó la  independencia  de  Chile. 
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l'J  hoinhrc  ihislrc  (|uc  realizó  esc  inilai^ií;  ilc  patrioti.sniíí  po- 
seía una  nalur.ilc/.a  modesta  i  un  espíritu  relativamente  opaco. 
Carecí. i  di*  l.is  esteríorídades  brillantes  que  provocan  el  entu- 
siasmo de  las  muchedumbres.  ICra  sfjbrio  do  lenj^uajc,  preciso 
en  la  ccjucepcion,  modesto  en  los  h¿íb¡t<is  personales.  Tenía  las 
cualidades  que  son  propias  de  la  reserva,  como  .ser  la  astucia  i  la 
perseverancia  i  podríamos  decir  que  fueron  las  que  usó  mas 
ampliamente  en  el  curso  de  su  carrera  militar. 

Hacia  consistir  una  parte  principal  del  arte  de  la  guerra  en 
los  recursos  para  eiií^añar  al  enemigo  i  trastornar  sus  planes. 
A  ellos  recurrió  para  inxadir  a  Chile  i  para  cansar  al  virreí  con 
sus  oscuros  movimientos  desde  su  campamento  de  Huaura. 
Era  fértil  en  recursos,  ínjcnioso  en  los  medios,  decidido  en  la 
acción,  pero  lento  para  prepararla  i  mas  paciente  todavía  para 
aguardar  la  hora  decisiva.  Tenia  los  inconvenientes  i  ventajas 
de  las  naturalezas  reservadas,  carecía  de  los  arranques  que  pre- 
cipitan los  acontecimientos,  de  las  espontaneidades  que  descon- 
ciertan en  la  guerra,  de  la  rapidez  de  concepción  que  aprove- 
cha la  oportunidad  fugaz,  del  valor  brillante  que  arrastra  en  el 
combate  i  que  tiene  considerable  influencia  en  la  moral  de  un 
ejército  porque  hace  mas  estricto  i  exíjente  el  sentimiento  del 
honor  individual. 

Su  personalidad  desaparece  dentro  de  la  idea  que  domina  su 
existencia.  Su  preocupación  fué  la  independencia,  a  que  sacrifi- 
có todo,  i  lo  que  en  nuestro  concepto  hace  resplandecer  su  ca- 
rácter moral  con  una  luz  que  el  tiempo  vivífica,  es  que  todos  los 
pasos  cié  su  vida  fueron  dados  en  su  servicio;  que  ella  lo  guió  al 
fundar  las  lojias;  que  sus  caídas  fueron  errores  incurridos  en 
su  obsequio;  que  jamas  un  móvil  personal  cruzó  por  su  grande 
espíritu. 

San  Martín  era  modesto  en  su  trato,  sencillo  en  su  vestido. 
No  tenia  ninguna  de  las  presunciones  de  los  espíritus  vulgares. 
Xo  se  cuidaba  de  hablar  bien  sino  de  decir  bien  lo   que  quería 
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espresar.  Desdeñaba  los  homenajes  interesados  del  momento  i 
recurría  siempre  al  juicio  severo  de  la  posteridad.  Mientras  las 
poblaciones  salian  a  aclamarlo  después  de  cada  victoria,  él  to- 
maba su  muía  de  viaje  i,  esquivando  las  ovaciones,  trasmontaba 
los  Andes  llevando  en  sus  alforjas  los  bastimentos  que  apenas 
satisfarían  hoi  el  hambre  de  un  arriero. 

Era  alto  de  cuerpo,  erguido,  de  pecho  levantado  como  sus 
granaderos,  de  cabello  negro.  El  rasgo  mas  característico  de  su 
fisonomía  era  la  nariz  encorvada  i  dos  ojos  vivos,  centelleantes, 
que,  según  dicen  los  contemporáneos,  parecían  salir  desús  órbi- 
tas en  sus  horas  de  irritación  o  en  un  día  de  batalla. 


VIII 


Cuando  el  ejército  de  los  Andes  estuvo  pronto  para  i)asar  a 
Chile,  San  Martín  recibió  de  su  gobierno  las  Instrucciones  a  que 
debía  ceñir  su  conducta.  Este  notable  documento  no  participa 
del  carácter  ordinario  de  los  de  su  clase,  porque,  saliendo  de 
la  esfera  propiamente  militar,  prescribía  órdenes  relativas  al 
gobierno  civil  i  político  de  Chile.  En  este  sentido,  las  Instruc- 
ciones debieron  ser  las  reglas  jenerales  de  la  unión  de  ambos 
países,  o  sea  la  base  de  la  alianza. 

Esta  pieza  memorable  consta  de  59  artículos  divididos  en  tres 
ramos:  i.^  guerra;  2.^  política  i  gobierno,  i  3.»  hacienda.  Mas 
bien  que  un  plan  de  administración  es  una  aglomeración  difusa 
de  prescripciones  de  toda  clase,  en  que  predomina  un  espíritu 
lugareño,  contrario  a  los  jenerosos  propósitos  que  abrigaba  el 
Jeneral  de  los  Andes.  Los  artículos  que  se  refieren  al  primo- 
punto,  o  sea  a  la  guerra,  son  en  su  mayor  parte  de  un  carácter 
técnico  i  se  relacionan  con  la  economía  del  ejército,  lo  que  nos 
escusará  de  estudiarlas.  Sus  principales  disposiciones  tienden  a 
mantener  del  modo  mas  estrecho  posible  la  vijilanciadel  gobierno 
de  Buenos  Aires  sobre  su  ejército,  i  su  influencia  i  superioridad 
sobre  el  país  libertado.  No  es  de  estrañar  que  el  gobierno  arjen- 
tino  recomendase  a  su  jeneral  que  conservase  el  mando  del  ejérci- 
to aun  después  de  constituido  el  gobierno  en  Chile,  desde  que  no 
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Ii.ii  pais  al^niDo  (¡lie  entrégale  voluntariaincntc  a  manos  entrañas 
<  1  111. indo  imiicdi.ito  de  sus  fuerzas  militares.  Asimismo  San 
Martin  dcbia  conservar  la  dirección  de  la  {,'ucrra,  sin  mas  sujc- 
i  ion  (juf  a  su  respectivo  j^obiernf),  lo  (|ue  es  natural  desde  que 
el  ejército  dependía  de  él. 

Vvvo  donde  aparece  la  desconfianza,  es  cuando  se  le  recomien- 
da (jue  no  pcrinilíi  la  or;^anizacion  de  una  fuerza  nacional  chilena 
"cjue  ven^^a  a  aparecer  superior  a  la  de!  ejército..,  porque  si  esta 
[)rescripc¡on  tiene  su  ra/on  de  ser  en  los  casos  ordinarios  de  la 
política  o  de  la  guerra,  no  la  tiene  cuando  se  trata  de  devolver 
un  país  a  su  libertad  natural.  l'lncar<^ábaselc  dirijir  de  preferen- 
cia sus  esfuerzos  a  la  ocup¿icion  de  la  capital,  loque  era  un  con- 
sejo prudente  i  bien  calculado. 

Or^^anizado  el  i.^obicrno  de  Chile,  el  jencral  arjentino  debia 
propender  a  la  creación  de  una  división  chilena  compuesta  de 
tres  mil  hombres  a  lo  menos,  dividida  en  dos  rejimicntos,  que 
debían  marchar  alas  Provincias  Unidas  i  permanecer  allí  mien- 
tras durase  la  guerra  con  los  españoles.  De  este  modo  Chile 
devolvería  el  servicio  a  sujcneroso  auxiliar,  enviándole  un  cuer- 
po de  ejército  superior  probablemente  como  número  al  de  sol- 
dados arjentinos  que  figuraban  en  el  ejército  de  los  Andes.  Pero 
lo  que  hacia  significativa  esta  exíjencia  era  que  nuestros  soldados 
irian  a  pelear  al  Alto  Perú  bajo  la  cucarda  de  Buenos  Aires,  i 
los  suyos  quedarían  ocupando  a  Chile  bajo  su  bandera,  abaste- 
cidos i  pagados  por  no.sotros.  De  ese  modo  Chile  soportaría  el 
peso  de  dos  ejércitos  sin  gloria  para  él  ni  autonomía  para  su 
nombre. 

Al  leer  estas  disposiciones  cabe  preguntarse  ¿dónde  se  en- 
cuentra la  sinceridad  de  la  alianza?  ¿Venia  el  ejército  arjentino  a 
desatar  los  lazos  que  maniataban  la  libertad  de  Chile  para  de- 
jarlo en  aptitud  de  formar  ejércitos  a  su  manera,  o  venia  a  bus- 
car un  auxiliar  anónimo  de  su  causa,  una  irradiación  para  su 
influencia  o  una  conquista  para  sus  armas? 

En  elramo  político  i  gubernativo  las  principales  disposiciones 
se  reducen  a  separar  lo  que  es  administrativo  de  lo  militar.  En 
el  primer  punto,  o  sea  en  la  administración  del  país,  las  Instruc- 
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ciones  dejan  completa  libertad  de  acción  al  gobierno  que  se 
establezca,  i  cuidan  de  encargar  al  jeneral  que  la  justicia  se  ad- 
ministre por  sus  funcionarios  i  procedimientos  habituales.  Asi- 
mismo le  encargan  que  la  forma  de  elección  del  mandatario  que 
ha  de  rejir  el  pais  se  haga  con  la  debida  libertad,  sin  que  el  ejér- 
cito asuma  otro  papel  que  el  de  guardián  del  orden. 

La  Lojia,  que  inspiró  este  célebre  documento,  comprendié)  con 
claridad  la  índole  de  la  población  chilena,  i  las  conveniencias 
jenerales  del  pais.  De  aquí  que  recomiende  al  jeneral  el  respe- 
to de  la  relijion  i  de  los  sacerdotes  que  consideraba  mui  influ- 
yentes en  Chile.  Su  ojo  previsor  habia  descubierto  ademas  que 
la  organización  social  de  Chile  era  feudal,  compuesta  de  una 
clase  poco  numerosa,  pero  engreída  por  su  nobleza  i  fortuna  i 
de  una  masa  popular  sometida  a  su  influencia. 

El  jeneral  no  debi?.  tomar  partido  en  el  ardiente  choque  de  las 
rivalidades  locales,  pero  aprovechar  de  todo:  de  la  exaltación 
de  los  Carrerinos  en  favor  de  la  independencia  i  del  poder 
mas  sólido  i  mas  conservador  de  la  familia  de  Larrain,  en  que, 
ajuicio  de  la  lojia,  se  dividia  la  opinión  de  los  chilenos.  Re- 
comendábasele  también  que  procurase  por  medio  de  su  influjo 
obtener  de  Chile  que  enviase  diputados  al  congreso  de  las  Pro- 
vincias Unidas  para  armonizar  la  opinión  de  ambos  pueblos 
sobre  forma  de  gobierno,  lo  que  en  otros  términos  equivalia  a 
pedir  que  se  hiciese  aceptar  a  Chile  el  puesto  de  provincia  en  el 
imperio,  que  tendria  su  trono  en  Buenos  Aires. 

Como  consecuencia  del  estado  de  guerra  i  de  la  esperiencia 
adquirida  en  la  revolución,  se  ordenó  a  San  Martin  que  mien- 
tras "todos  los  ángulos  del  reino  no  estuviesen  absolutamente 
libres  de  los  enemigos  esterioresn  influyera  para  cjue  no  se  con- 
vocase un  congreso,  dejando  así  al  poder  ejecutivo  la  libertad 
absoluta  de  su  acción.  Este  sabio  consejo  fué  cumplido  en  Chi- 
le. Si  lo  hubiera  sido  en  el  Perú,  la  memoria  de  San  Martin  se 
ahorraria  la  responsabilidad  de  acontecimientos  que  pesaron 
duramente  sobre  el  pais. 

K\  ramo  de  hacienda  comprende  las  reglas  a  que  debia  suje- 
tarse el  pago  i  abastecimiento  del  ejercito.  Su  provisión  se  haria 
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por  cucnt.i  (le  ("liilc-,  lo  mismo  (jiiccl  j)aj^()  de  los  sueldos  desde 
el  (lia  (|iic  saliese  de  Mendo/.a  hasta  í|ue  regresase  a  la  misma 
ciudad,  siendo  de  car^'o  de  este  pais  los  f^astos  que  scorijinasen 
en  (1  i)aso  i  repaso  de  la  e{;rdillera.  l''J  gobierno  que  se  estable- 
ciese en  ("hile  (lel)ia,  ademas,  poner  de  su  cuenta  en  Mendoza 
la  (1¡\  ision  (le  tropas  auxiliares  ijue  iria  a  refundirse  en  las  filas 
arjcntinas,  i  i)aLíaria  el  rcj^reso  de  las  mismas  tropas  desde  la 
ciudad  de  Mendoza. 

No  puede  ocultarse  c|uc  estas  condiciones  eran  gravosas.  Kl 
sostenimiento  de  un  cjcM'cito  cstranjero  dentro  del  pais,  cuyos 
gastos  de  toda  clase  dcbian  ser  satisfechos  por  él,  i  la  organiza- 
ción de  otro  cjtircito  de  tres  mil  hombres  para  que  fuese  a  costa 
de  su  exhausto  tesoro  a  la  ciudad  de  Mendoza,  era  una  condi- 
ción onerosa  de  un  lado  i  ofensiva  del  otro  de  la  susceptibilidad 
nacional. 

Estas  consideraciones  adquieren  mayor  fuerza  conociendo 
otro  artículo  del  mismo  documento  en  que  se  recomienda  al 
jcncral  que  exija  del  gobierno  de  Chile  una  indemnización  de 
dos  millones  de  pesos  por  los  gastos  orijinados  en  la  formación 
del  ejército  de  los  Andes. 

Mirando  el  conjunto  de  las  disposiciones  de  este  documento, 
cabe  preguntarse  ¿cuál  era  el  papel  que  a  juicio  de  sus  autores 
venia  a  representar  a  Chile  el  ejército  de  los  Andes? 

Domina  la  idea  de  que  permanezca  en  Chile,  hasta  asegurar 
definitivamente  su  independencia.  Para  realizar  ese  gran  pro- 
pósito era  preciso  desenvolver  las  fuerzas  vitales  de  Chile  que 
estaban  comprimidas  i  promover  el  levantamiento  del  espíritu 
público;  pero  esto  mismo  era  opuesto  a  la  letra  de  las  Instnic- 
ciones  que  exijian  al  jeneral  que  mantuviese  siempre  la  prepon- 
derancia de  su  ejército.  Éste  constaba  de  3,800  hombres  mas  o 
menos,  de  los  cuales  una  parte  no  despreciable  era  de  chileno?. 
Seguramente  la  fuerza  propiamente  arjentina  era  diminuta,  i 
cuando  se  exijia  a  San  Martin  que  mantuviese  la  superioridad 
de  esa  división  sobre  las  fuerzas  nacionales  en  realidad  se  le 
pedia  que  sofocase  el  levantamiento  del  espíritu  público  chile- 
no, impidiendo  que  formase  ejército. 
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Ademas,  la  ocupación  permanente  del  pais  por  fuerzas  arjen- 
linas  i  el  auxilio  de  las  nuestras  a  su  causa,  ¿qué  otra  cosa  im- 
portaba en  el  hecho  que  la  conquista  de  Chile  para  la  influencia 
arjentina?  Felizmente  eran  otros  los  propósitos  que  habian  de- 
terminado a  San  Martin  a  acometer  esta  empresa  colosal,  i  otros 
los  altos  ideales  que  venia  persiguiendo  desde  hacia  algunos  años. 
Vino  a  Chile  a  buscar  un  gran  taller  donde  organizar  un  nuevo 
ejercito  para  marchar  al  Perú  i  una  escuadra  para  dominar  el 
Pacífico.  Ni  una  ni  otra  cosa  podian  realizarse  sino  dejando  al 
pais  las  libres  manifestaciones  de  su  actividad,  fomentándolas 
en  vez  de  mirarlas  con  desconfianza,  estimulando  el  sentimiento 
público  para  llevar  a  término  ese  gran  pensamiento  que  i)arc- 
cia  una  ilusión  del  patriotismo. 

San  Martin  no  cumplió  aquello  que  envolvia  una  limitación 
de  la  libertad  de  Chile,  o  un  menoscabo  de  la  confianza  que  de- 
bía ser  la  base  de  la  alianza;  ni  los  cobros  de  dinero  que  habrían 
desviado  hacia  Buenos  Aires  los  recursos  que  debían  emplearse 
en  los  preparativos  de  la  espedicion  al  Perú.  De  ese  modo  la 
alianza  encontró  su  base  en  el  alto  sentido  moral  del  vencedor 
de  Chacabuco,  que  deshizo  con  su  espada  ese  tejido  informe  de 
desconfianzas  i  de  apetitos  lugareños. 

La  lojía  lo  envió  a  buscar  una  proxincia  mas  para  la  influen- 
cia de  Buenos  Aires,  i  él  levantó  un  país  postrado  a  la  altura  de 
las  mas  grandes  resoluciones,  no  en  provecho  de  una  ambición 
o  de  una  influencia,  sino  de  la  causa  jeneral  de  la  América  del 
sur  vinculada  a  la  independencia  del  Perú  (i). 


IX 


Kl  ejército  formado  por  San  Martín  en  Mendoza  atravesólos 
Andes  i  venció  en  Chacabuco.  Al  día  siguiente  se  puso  en  mar- 
cha para  la  capital,  que  fué  abandonada  por  las  autoridades  es- 


(i)  "Instrucciones  reservadas  que  deberá  oljservar  el  capitán  jeneral  del  ejército 
de  los  Andes  don  José  de  San  Martin,  etc.,ii  publicadas  en  el-  tomo  IV  de  los  .l/ia- 
/í's  de  la  RcroUniou  de  la  Amcriía  ¡afina,  por  don  Carlos  Calvo. 
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pañolas.  Santiago  rccib¡(')  cí)I1  trasportes  de  alearía  la  visita  de 
sus  libertadores  i  scll<')  la  aliaii/a   con  entusiasmo  i  jjratitud. 

Obedeciendo  a  un  aitículo  de  sus  instrucciones,  el  vencedor 
convoc(')  un  cabildo  abierto  para  designar  la  autoridad  provisio- 
nal del  ICstado,  encariñando  que  se  elijicsen  tres  personas,  en 
representación  de  Santiaj^o,  de  Concepción  i  de  Coquimbo,  para 
que  éstas,  a  su  vez,  desimanaran  el  director  del  listado. 

Los  vecin(xs  de  Santiago  reunidos  para  aquel  acto  en  la  sala 
capitular,  desimanaron  por  aclamación  al  modesto  i  glorioso  ven- 
cedor, (¡uien  no  aceptó  el  cargo  c  influjcj  para  que  diesen  sus  vo- 
tos al  brigadier  don  l^crnaido  O'IIiggins  cjuc  fué  nombrado 
por  unanimidad  director  supremo. 

Ac^uella  votación  fué  la  decoración  popular  de  un  acuerdo  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires  que  habia  decretado  con  anterioridad 
el  nombramiento  del  jcneral  O'Higgins.  Hé  aquí  un  documen- 
to que  lo  comprueba. 

"Señor  Brigadier  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins 

(Muí  reservada) 

"Mi  caro  i  antiguo  amigo: 

"Acabo,  ahora  mismo,  de  firmar  la  orden  al  capitán  jeneral 
para  que,  luego  que  pise  el  territorio  de  Chile,  sea  usted  nombra- 
do presidente  de  él,  coii  entera  i  absoluta  independencia  de  este 
gobierno.  Me  resultan  dos  satisfacciones  de  esto,  la  primera  ha- 
ber firmado  e  influido  para  esto,  i  la  segunda  que  el  gobierno 
de  mi  pais  acredita  a  la  faz  del  mundo  que  no  es  ambicioso, 
ni  piensa  dominar  paises  amigos  i  hermanos,  sino  salvarlos 
de  la  opresión  tiránica  en  que  jimen.  Cuidado  que  esto  no  se 
dice  a  nadie,  pues  podria  comprometerme,  i  estoi  encargado 
del  sijilo. 

Carrera  viene  con  una  fragata  de  Norte-América.  Vaya  esta 
noticia  para  que  todo  no  sea  alegre.  Mucho  siento  este  acciden- 
te por  lo  que  puede  influir  en  el  desorden  de  su  hermoso  pais. 
— Adiós,   amigo,  deseo  a  usted  salud  i  victoria,  mis  memorias 
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á  su  señora  madre  i  hsrmanita,  i  usted  cuénteme  siempre  entre 
el  número  de  sus  verdaderos  amibos. — Q.  B.  S.  M. — Buenos 
Aires,  ly  de  enero  de  i8iy. — Ji'AX  l^LOKKXCio  Tkrrada... 

De  este  modo  asumió  el  poder  supremo  de  Chile  el  ilustre 
vencido  de  Rancagua. 

O'Higgins  no  llevó  al  gobierno  las  profundas  cualidades  de 
un  político  ni  las  combinaciones  de  un  gran  jeneral.  Pero  llevó 
un  alma  jenerosa  en  que  desbordaba  el  patriotismo  como  la 
primera  de  las  virtudes;  una  profunda  consagración  al  trabajo  i 
un  tesoro  de  buen  sentido  que  le  permitió  conjurar  muchas  di- 
ficultades. La  prudencia  de  O'Higgins  superó  en  ciertos  casos 
la  consumada  habilidad  de  San  Martin,  i  así  las  cualidades  mas 
diversas  se  pusieron  al  servicio  del  gran  pensamiento  histórico 
del  vencedor  de  Chacabuco. 

O'Higgins  organizó  su  gobierno  nombrandos  ministro  de  es- 
tado a  don  Miguel  Zañartu,  de  guerra  i  marina,  i  al  corore'  don 
José  Ignacio  Zenteno,  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  al  jcncral 
don  José  de  San  Martin.  Desde  los  primeros  dias  unos  i  otro 
se  consagraron  al  común  objeto  de  todas  sus  aspiraciones  que 
era  la  espedicion  al  Peni. 
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CAPITULO    II 

CRI-:  ACIÓN     DK    LA     ESCUADRA 


Importancia  de  la  escaaJra  para  la  causa   revolucionaria  de  Sud- América.  —II 
Comisión  de  don  Manuel  H.  Aguirre  a  los  Estados  Unidos  para  comprar  bu 
ques. — III.  Trabajos  de  Aguirre  en  los  Pastados  Unidos  i  sus  resultados. — IV 
Misión  de  Alvarez  Condarco  a  Londres  con  el   mismo  objeto. — Y.   Misión  do 
don  Miguel  Zañartu  a  Buenos  Aires. — VI.   Trabajos  del  gobierno  de   Cbilc 
en  1817  i  1818  para  organizar  la  escuadra. — VIL    La  María  Isabel. 


I 


El  dominio  del  Pacífico  era  el  complemento  de  la  revolución 
sud-americana.  Hasta  18 17  la  acción  de  los  gobiernos  indepen- 
dientes se  habia  circunscrito  a  la  posesión  de  las  tierras  sin  que 
hubieran  intentado  disputar  formalmente  a  la  España  el  predo- 
minio del  ancho  camino  por  donde  arrojaba  a  la  hoguera  de  la 
lucha  el  com.bustible  de  sus  recursos  i  de  sus  ejércitos.  Chile 
tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero  que  realizó  ese  pensamiento. 

El  dominio  del  mar  era  para  toda  la  América  del  sur,  una 
necesidad  impuesta  por  el  desarrollo  de  la  revolución.  Su  suerte 
seria  efímera  mientras  la  España  pudiera  enviar  sus  ejércitos 
en  convoyes  de  buques  mercantes  o  débilmente  custodiados. 
Cualquiera  reacción  que  se  es[)er¡ mentase  en  el  gobierno  de  la 
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incti<')i)oI¡,  rcfluiria  en  America  como  una  nueva  tentativa  de  rc- 
ciii)crar  \)*>v  las  armas  el  imperio  colonial.  La  estabilidad  de  la 
causa  de  Sud-América  (juedaria  sometida  a  los  vaivenes  de  la 
opinión  española,  i  su  inmensa  cintura  de  costas  a  merced  de 
un  at.i([ue  desús  obstinados  dominadores. 

l/i  revolución  tenia  (|ue  dilatarse  en  el  mar  so  pena  de  su- 
cumljir. 

llasla  esc  momento  la  atención  de  los  gobiernos  indci)en- 
dientes  se  habia  concentrado  en  la  c^ucrra  terrestre,  lo  que  se 
esplica  por  las  condiciones  en  (jue  se  habia  desarrollado  la  lu- 
cha. Bolívar  batallaba  en  las  montañas  i  llanuras  del  interior 
de  Colombia,  i  por  consiguiente,  no  podia  pensar  en  el  mar, 
ciuc  era  una  necesidad  posterior  subordinada  a  la  victoria.  Las 
Pro\¡ncias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  habian  localizado  la 
ludia  en  las  fronteras  del  Alto  Perú,  a  gran  distancia  del  mar; 
i  lUicnos  Aires  se  habia  acostumbrado  a  mirar  de  esc  lado 
el  peligro  que  amenazaba  su  causa.  El  mar  no  habia  figurado 
como  elemento  act¡\o  en  la  lucha  de  su  emancipación.  Las  ten- 
tativas de  vasallaje  habian  venido  de  Lima,  i  el  espíritu  público 
miraba  las  provincias  limítrofes  del  Alto  Perú  como  el  palen- 
que natural  de  la  lucha  contra  el  poder  español. 

Para  Chile  el  dominio  del  Pacífico  era  una  necesidad  de  fácil 
percepción.  Chile  mas  bien  que  un  pais  es  una  costa.  La  comu- 
nicación entre  las  diversas  secciones  de  su  territorio  no  puede 
hacerse  con  facilidad  sino  por  mar.  Sus  fronteras  naturales  le 
crean  una  incomunicación  casi  absoluta  con  los  paises  vecinos,  i 
aislándolo  dentro  de  inaccesibles  linderos  dan  a  su  nacionalidad 
una  fisonomía  especial.  Las  aguas  lo  envuelven  por  dos  de  sus 
costados,  i  por  el  norte  el  desierto  o  sea  el  mar  de  arena,  que 
encierra  en  su  estéril  seno  peligros  mayores  que  los  que  se  ocul- 
tan en  las  profundidades  del  océano.  El  mar  es  la  dilatación  de 
nuestra  raza  en  el  espacio  i  en  el  porvenir. 

Sucedía  en  Chile  al  revés  de  lo  que  pasaba  en  las  demás  na- 
ciones de  xAmérica.  Los  ejércitos  enviados  a  dominarlo  habian 
tenido  que  tomar  la  ruta  marítima,  i  el  virrei  del  Perú,  que  era 
el  representante  de  la  resistencia  contra  la  revolución  de  Chile, 
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habia  cuidado   de   mantener  espedito  el   camino   de   nuestras 
costas. 

La  escuadra  era  el   único  medio  de  cerrar  la  era  de  las  inva- 
siones, i  en  este  sentido  la  garantía   de  la  independencia. 

Era,  sin  embargo,  una  empresa  colosal  que  parecia  superior  a 
los  medios  de  acción  de  que  disponia  un  gobierno  pobre  i  un 
pais  esquilmado.  Pero  se  vinculaban  a  su  realización  intereses 
tan  considerables  i  que  afectaban  de  un  modo  tan  vivo  la  suerte 
de  dos  paises,  que  la  obra  pudo  realizarse.  Para  Chile  era  el 
afianzamiento  de  su  reciente  victoria  i  la  estabilidad  de  la  revo- 
lución; para  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  el  medio 
de  alejar  la  guerra  desús  fronteras,  desde  que  era  natural  que  el 
virrei  reconcentrase  sobre  su  capital  amenazada  los  ejércitos  que 
ocupaban  el  Alto  Perú;  i  para  uno  i  otro  el  medio  de  consagrar 
la  alianza  amenazando  el  foco  poderoso  que  alimentaba  la  ho- 
guera de  la  resistencia  realista.  Jamas  obra  mas  colosal  se  im- 
puso a  la  actividad  de  im  gobierno,  ni  causa  alguna  pudo  aunar 
mejor  los  intereses  de  dos  pueblos  unidos  en  nombre  de  una 
necesidad  suprema. 


II 


Empapados  en  estas  ideas  los  directores  de  la  guerra  no  die- 
ron a  la  victoria  de  Chacabuco  !a  importancia  i\uc  le  asignaba 
el  entusiasmo  popular.  El  pais  miraba  ese  grande  acontecimien- 
to como  una  solución;  pero  ellos,  preocupados  del  dilatado  plan 
que  empezaba  a  realizarse,  eran  menos  entusiastas,  midiendo  nó 
Jo  hecho  sino  lo  que  quedaba  por  hacer.  Así  se  esplica  que  el 
jeneral  O'Higgins,  en  vez  de  entregarse  a  las  espansiones  del  jú- 
bilo al  presenciar  la  disolución  del  ejército  español  en  Chacabu- 
co, esclamara  tristemente:  "¡Este  triunfo  i  cien  mas  se  harán 
insignificantes  si  no  dominamos  la  marln 

Desde  su  instalación  en  el  gobierno  se  consagró  a  reunir  apu- 
radamente algunos  fondos  para  invertirlos  en  la  adquisición  de 
buques,  i  con  el  poco  dinero  que  los  españoles  atemorizados  no 
se  cuidaron  de  sacar  de  la  tesorería  de  Santiago,  i  por  medio  de 
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ciTiprcslitos  forzosos  ¡  de  secuestros  de  bienes,  consi^ui<'>  reunir 
cien  mil  pesos  (jue  puso  ;i  (lis[)osicion  de  San  Martin  para  que 
fuese  a  Hílenos  Aires  a  contratar  la  construcción  de  buques  en 
los  lisiados  Unidos,  Le  estendic)  poderes  acreditándolo  como 
ájente  del  «gobierno  de  Chile,  autoriz/indolí)  para  delej^ar  su  re- 
presentación i  para  comprometer  la  firma  del  nuevo  Estado. 
Se^un  parece,  le  di(')  ademas  un  j)l¡e^(j  firmado  i  en  blanco,  para 
(jue  lo  llenase  con  el  nombre  del  ájente  en  (juien  delegase  su 
comisión. 

Se  ha  dicho  cjuc  San  ;.íartin  fué  a  J^ucikís  Aires  como  pleni- 
potenciario chileno  i  el  término  es  exacto  porque  llevóla  repre- 
sentación pública  de  este  ^L^obicrno,si  bien  su  autoridad  de  jeneral 
vencedor  le  daba  un  título  mas  alto  i  una  soberanía  mas  efectiva 
que  la  de  las  autoridades  creadas  a  su  sombra. 

Ivs  el  hecho  que  tan  luc<^o  como  San  Martin  recibió  los  fon- 
dos que  se  pudieron  reunir,  tomó  su  muía  de  viaje  i,  hu>'endo 
de  toda  demostración  popular,  se  puso  en  camino  de  Mendoza. 

Ademas  de  los  cien  mil  i)csos  en  onzas  llevaba  una  carta  del 
jeneral  O'Higgins  para  el  i)rcs¡dcntc  de  los  Estados  Unidos,  que 
debia  serxir  de  credencial  al  ájente  que  se  acreditase  en  Buenos 
Aires. 

Hai  motivos  para  suponer  que  aquel  viaje  repentino  tuvo  tam- 
bién por  objeto  cscusarse  con  el  gobierno  de  su  pais  de  la  nece- 
sidad de  cumplir  aquella  parte  de  sus  instrucciones  que  consi- 
deraba, o  difíciles  de  ejecutar,  o  espucstas  a  inconvenientes.  Do 
ese  modo,  guiado  por  nobles  móviles  e  impulsado  por  la  idea 
jenerosa  de  la  libertad  del  continente,  el  vencedor  de  Chacabuco 
atravesó  por  segunda  vez  las  empinadas  cumbres  que  eran  tes- 
tigos de  su  \'¡ctoria,  acompañado  de  su  baquiano  favorito  i  de  un 
ayudante  de  campo. 

El  10  de  mayo  se  despidió  de  sus  compañeros  de  armas  con 
las  siguientes  palabras: 

"Individuos  del  ejército  de  los  Andes: 

"Vuestro  bien  i  el  de  la  América  me  obligan  a  separarme  de 
vosotros  por  muí  pocos  dias.   Los  excelentísimos  directores  de 
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los  Estados  de  Chile  i  Provincias  Unidas  así  lo  exijen  por  el  inte- 
rés jeneral:  en  el  entretanto,  queda  con  el  mando  en  jefe  del  ejér- 
cito el  excelentísimo  señor  brip;adier  don  Bernardo  CHi^fí^ins 
(el  mismo  que  os  condujo  a  la  victoria):  bajo  su  dirección  estoi 
seguro  que  competirán  vuestra  subordinación  i  disciplina  con  la 
rectitud  i  acierto  de  sus  disposiciones.  Así  es  que  si  al  apartarme 
de  vosotros  me  es  inseparable  un  justo  sentimiento,  éste  queda 
calmado  con  la  persuasión  d-e  las  altas  virtudes  del  interino  jefe 
i  del  honor  que  siempre  os  ha  caracterizado.  Por  dos  meses,  a  mas 
tardar,  se  despide  de  vosotros  vuestro  amigo  i  compañero. — Sax 
Martin... 

Después  de  un  rápido  viaje  a  caballo  por  las  pampas  arjenti- 
nas,  tan  inmensas  como  su  destino  i  el  horizonte  de  su  espíritu, 
el  afortunado  guerrero  llegó  a  Buenos  Aires,  donde  fué  objeto 
de  la  admáracion  que  despertaba  su  reciente  campaña.  Pue\'rrc- 
don,  que  estaba  de  acuerdo  con  él  respecto  de  la  necesidad  de 
espedicionar  al  Perú,  convino  en  facilitarle  los  niedios  de  llegar 
a  Lima,  la  Jerusalen  de  la  nueva  cruzada  americana  (i). 

(i)  Piieyncdon  'laba  así  cuenta  a  O'IIiggins  de  la  llegaila  de  San  Mniiin: 

^^ Buenos  Aires,  ji  de  mar'.o  de  iS/y. 
".Sknou  don  Bernardo  O'Hicoins 

"Mi  compañero  i  amigo  mui  aprcciable: 

"Anteayer  recibí  la  mui  apreciable  carta  de  usted  del  II  del  corriente,  i  ayer  tuve 
el  placer  de  abrazara  nuestro  digno  San  Martin,  que  aunc[ue  flaco  ha  llegado  bueno. 
Conozco  la  importancia  de  Cbta  entrevi>la  para  la  pronta  combinación  de  las  niedi<la-> 
(¡ue  deben  preparar  nuestras  ulteriores  empresas,  i  la  he  celebrado  de  tal  modo  quv 
casi  puedo  pronosticar  a  usted  bienes  al  pais  i  gloria  a  los  que  tenemos  la  honra  de 
dirijirlo. 

"lian  cesado  los  únicos  cuidados  en  que  me  había  puesto  su  separación  del  ejército, 
desde  cpie  con  su  llegada  he  sabido  c|ue  usted  ha  quedado  encargado  de  su  mando  en 
jefe.  Me  persuado  que,  cuando  usted  reciba  ésta,  habrá  ya  salido  Soler  a  virtuil  de 
mi  orden;  pero  si  por  alguna  escusa  no  lo  hubiese  hecho,  ruego  a  usted  que  lo  obli- 
gue a  dejar  sin  dilación  el  territorio  de  Chile:  es  enemigo  del  ónlen  i  de  un  corazón 
maligno. 

"Maiíana  me  voi  con  Snn  Martin  a  mi  casa  de  campo  en  San  Isidro,  j)ara  contraer- 
nos sin  distracciones  a  los  objetos  de  su  venida,  i  a  su  regreso,  que  será  mui  pronto, 
impondrá  a  usted  él  mismo  verbalmente  de  todo  — J.   M.   Pii:ykreI)0\.m 
6 
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n  vencedor  (]r.  ('h.icabiico  llcn<>  el  poder  en  Ijl.inco  que  traia 
tle  Sant¡a<^^(),  noinhiaiido  ajenie  del  j^obierno  do  Chile  en  los 
listados  Unidos  ])ara  la  cíjinpra  de  huíjucs  al  ciudadano  arjcn- 
tiiio  don  Manuel  II.  A^uirre,  que  lo  fué  a  la  vez  del  {gobierno 
de  Buenos  Aires.  VA  asunto  se  inanejíi  con  la  mayor  reserva  al 
estrenio  de  hacer  .actuar  como  secretario  al  ministro  de  la  {gue- 
rra jeneral  don  Matías  Iri;.;('>yen.  Se  firm<)  un  contrato  (17  de 
abril  de  1S17)  entre  San  Martin  i  A^^uirre,  afianzado  ¡jor  Pucy- 
rreiion,  por  el  cual  se  le  encardaba  construir  en  los  Kstados 
Unidos  dos  fragatas  de  guerra  de  34  cañones  cada  una,  tripu- 
larlas i  equiparlas  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile.  Al  efecto, 
se  le  entregaron  al  contado  los  cien  mil  pesos  que  San  Martin 
habia  traido  de  Cubile  i  se  le  ofreció  remitirle  antes  de  tres  me- 
ses cien  mil  mas.  Se  le  autorizó  para  buscar  en  los  Estados 
Unidos  cualquiera  cantidad  de  dinero  por  cuenta  de  Chile  con 
un  premio  de  60  por  ciento,  ya  fuera  para  el  equipo  de  las  dos 
fragatas  o  para  adquirir  dos  buques  mas  de  18  a  24  cañones. 
Ademas  llevó  25  patentes  de  corso  del  gobierno  de  Chile  i  otras 
tantas  de  las  Provincias  Unidas;  encargo  de  contratar  oficiales 
de  marina,  ofreciéndoles  el  sueldo  que  ganasen  en  la  escuadra 
americana  en  tiempo  de  guerra  i  el  50  por  ciento  de  las  presas 
que  hicieren. 

El  comisionado  hizo  presente  la  necesidad  de  que  se  modifi- 
casen en  parte  sus  instrucciones,  en  lo  que  convino  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  i  en  previsión  de  muerte,  se  le  nombró  como 
segundo  al  vista  de  aduana  don  Gregorio  Gómez.  El  gobierno 
arjentino  que  pretendia  dar  carácter  diplomático  a  la  misión  de 
Aguirre  quiso  realzar  la  personalidad  del  ájente  dándole  el  tí- 
tulo de  comisario  de  guerra  i  marina. 

Se  le  fijó  un  sueldo  subido  que  seria  pagado  por  cuenta  del 
"reino  de  Chile,ii  i  se  le  asignó  como  premio  cstraordinario  la 
suma  de  cien  mil  pesos  "en  el  caso  de  tomarse  a  Lima  con  el 
auxilio  de  los  buques  mencionados..! 

El  director  Pueyrredon  no  se  limitó  a  autorizar  el  contrato 
con  su  garantía  sino  que  lo  facultó  para  tomar  el  dinero  que 
necesitase  de  un  empréstito  de  dos  millones  de  pesos  que  se  le- 
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vantaba  en  los  Estados  Unidos  (i).  Se  espresaba  en  el  contrato 
que  los  buques  debian  abrir  la  campaña  con  bandera  chilena, 
por  ser  propiedad  de  este  gobierno. 

En  esos  propios  dias  (el  19  de  abril)  San  Martin  i  Pueyrre- 
don  firmaron  un  nuevo  convenio  con  el  comerciante  norte-ame- 
ricano don  Jorje  Green,  cuyas  estipulaciones  principales  fueron 
las  siguientes:  El  gobierno  de  Chile,  afianzado  por  el  de  Bue- 
nos Aires,  se  obligaba  a  comprar  los  buques  que  Green  trajese 
por  su  cuenta  de  los  Estados  Unidos,  bajo  bandera  americana, 
con  un  recargo  de  25  por  ciento  de  su  precio  de  costo.  Los  ofi- 
ciales continuarian  en  la  marina  de  Chile  con  el  carácter  i 
sueldos  que  les  correspondían  en  la  de  los  Estados  Unidos  i 
tendrian  derecho  a  las  presas  en  la  misma  forma  que  los  contra- 
tados por  Aguirre.  Green  tendría  opción  a  un  i)remio  estraordi- 
nario  de  ciento  treinta  'mil  pesos  por  cada  buque  que  enviase, 
pero  pagadero  en  Lima  "dentro  de  treinta  dias  contados  desde 
la  fecha  en  que  esté  esta  ciudad  en  poder  de  nuestros  ejércitos.u 

Éste  fue  uno  de  los  muchos  servicios  que  el  director  de  Bue- 
nos Aires  prestó  a  la  formación  de  nuestra  escuadra.  Ese  propio 
año,  Pueyrredon  contrató  por  cuenta  de  Chile  la  venida  al  Pa- 
cífico de  la  fragata  Santa  Rosa,  a  hacer  el  corso  contra  el  comer- 
cio español.  La  tripulación  del  buque  empezó  por  hacerlo  con- 
tra su  propia  oficialidad,  apresándola  i  echándola  a  tierra  cerca 
de  Pichidangui  a  pretesto  de  que  no  era  puro  el  ron  que  se  les 
daba  de  ración. 

Después  de  numerosas  correr/as  por  los  mares  del  norte,  los 
sublevados  solicitaron  el  perdón  i  el  buque  ingresó  a  nuestra  es- 
cuadra con  el  nombre  de  Cliacabuco. 

La  misión  de  Aguirre  fué  mas  que  una  comisión  de  compra 
de  buques.  P^l  gobierno  de  Buenos  Aires  lo  nombró  ájente  pú- 
blico de  su  pais  ante  los  Pastados  Unidos,  i  le  dio  una  investi- 
dura mas  lata  que  la  comisión  que  le  confiara  el  de  Chile.  Asi- 
mismo fué  encargado  de  presentar  personalmente  al  Presidente 


(i)  Esto?  (latos  los  hemos  tomado  del   contrato  celebrado  en  Dueños  Aires  el  17 
de  abril  de  1S17  entre  Pueyrredon  i  Aguirre,  que  orijinal  tenemos  a  la  vista  (inédito). 


44  ESI'f.DFílON   MUKRIAIíOKA 

(1(  los  Kst.'ulos  Unidos  tres  oirtas  (juc  le  servirían  de  credencia- 
les: una  (!«•  Oí  li^'^nns,  olra  de  Tucyrredon  i  la  siguiente  del 
jencral  San  Martin. 

"KXCMO.    SMÑOK    Pkl.slDI.N  ti:    hl.    LOS   KSTADOS  UNIDOS   VI. 
NORTK  AMI'KK  A. 

^^  I)  lie  nos  .¡i'n's,  i8  de  alnil  de  1S17. 

"ICxcmo.  señor: 

"iMicai'í^ado  por  el  supremo  director  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Sud-Amcrica,  del  mando  del  ejército  de  los  Andes,  el 
cielo  coronó  mis  esfuerzos  con  la  victoria  del  12  de  febrero 
sobre  los  opresores  del  hermoso  reino  de  Chile.  Restaurados 
los  sagrados  derechos  de  la  naturaleza  en  los  habitantes  de 
aquel  pais  por  la  influencia  de  las  armas  nacionales  i  el  impulso 
eficaz  de  mi  «gobierno,  la  fortuna  ha  franqueado  un  campo  favo- 
rable a  nuevas  empresas  que  aseguren  el  poder  de  la  libertad  i 
la  ruina  de  los  enemigaos  de  la  América. 

"Para  estos  objetos  el  director  supremo  de  Chile  ha  conside- 
rado como  instrumento  principal  el  armamento  naval  en  esos 
estados  de  una  escuadrilla  con  destino  al  mar  Pacífico,  que  uni- 
da a  las  fuerzas  que  habrán  de  prepararse  en  el  Rio  de  la  Plata, 
concurra  a  sostenerlas  ulteriores  operaciones  militares  del  ejér- 
cito de  mi  mando  en  el  continente  meridional.  I  convencido  de 
las  ventajas  que  promete  nuestra  actual  situación  política,  he 
repasado  los  Andes  a  concertar,  entre  otras  cosas,  las  garantías 
de  mi  gobierno  en  esta  capital  en  honor  a  las  estipulaciones  que 
celebre  su  íntimo  aliado  el  Supremo  Director  de  Chile  para  la 
ejecución  del  plan  que  se  ha  confiado  a  don  Manuel  Aguirre. 

"V.  E.,  que  tiene  el  honor  de  presidir  a  un  pueblo  libre  por  los 
mismos  principios  que  hacen  derramar  sangre  a  los  americanos 
del  sur,  espero  se  dignará  prestar  al  comisionado  aquella  pro- 
tección compatible  con  las  relaciones  actuales  de  ese  gabinete, 
teniendo  la  alta   satisfacción  de  asegurar  a  V.  E.  que  las  armas 
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de  la  patria,  bajo  mis  ordenes,  nada  dejarán  por  hacer  para  dar 
consistencia  i  relijiosidad  a  las  promesas  de  ambos  gobiernos. 

"Me  felicito  de  la  ocasión  agradable  que  se  me  ofrece  para 
tributar  a  V.  E.  todo  el  homenaje  del  profundo  respeto  i  consi- 
deración con  que  se  honra  en  ser  de  V.  K.  su  humilde  servidor. 
— José  de  San  Martin... 

Provistos  de  estos  elementos,  don  Manuel  H.  Aguirre  i  don 
Gregorio  Gómez  se  hicieron  a  la  vela  para  los  Estados  Unidos. 

Luego  que  San  Martin  arregló  los  principales  asuntos  que 
determinaron  su  viaje  a  Ikíenos  Aires,  se  puso,  sin  ])érdida  de 
tiempo,  en  marcha  para  Chile,  a  ocuparse  de  la  crcacion  del 
ejército,  así  como  dejó  iniciada  la  formación  de  la  marina.  A  los 
dos  meses  de  su  salida  volvió  a  Santiago,  cumpliendo  la  pro- 
mesa hecha  a  sus  compañeros  del  ejcMxito  de  los  Andes.  La 
ciudad  se  embanderó  para  recibirlo,  i  el  glorioso  soldado,  can- 
sado con  las  molestias  de  su  largo  \¡aje,  pero  sostenido  por  el 
recuerdo  i  el  pensamiento  de  Lima,  ocupó  de  nuevo  su  antiguo 
alojamiento  en  el  palacio  de  los  Obispos  (palacio  arzobispal). 

III 

A  pesar  de  que  la  relación  de  los  esfuerzos  hechos  i^or  los 
comisionados  de  Chile  en  la  adquisición  de  buques  sale  del  cua- 
dro de  este  libro,  queremos  relatar  a  la  lijera  las  incidencias  de 
la  misión  de  Aguirre  por  relacionarse  con  los  preparativos  déla 
campaña  del  Perú. 

El  gobierno  de  Chile  se  empeñó  por  reunir  aceleradamente 
los  cien  mil  pesos  que  le  ofreció  enviar  a  los  tres  meses  de  su 
partida.  El  interés  de  O'Higgins  por  la  formación  de  la  escuadra 
se  revela  en  su  correspondencia.  En  junio  de  181 7,  encontrán- 
dose en  Concepción  al  frente  del  ejército,  escribia  a  Aguirre: 

"Apenas  fui  instruido  por  el  jeneral  don  José  de  San  Martin 
:intes  de  ver  la  de  usted  de  1 1  del  anterior,  de  que  a  su  delica- 
deza i  altos  conocimientos  se  habia  conferido  la  negociación  in- 
teresante de  disponer  una  escuadra  en  Norte  América  que  nos 
diese  la  dominación  del  l'acífico,  cuando  di  por  segura  i  acabada 
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nn.i  (  inprcsa  íjuc  iiidiidablcincntc  va  a  fijar  la  independencia  de 
lodo  (1  mediodía.  Ivccoiio/co  iiitiinaiiiente  la  jenerosidad  de 
usted  cu  posponerlo  todo  a  los  intereses  del  pais.  MI  mirará  en 
usted  a  su  libertadorM  (i;. 

Llej^ado  A<^an'ne  a  los  Estados  Unidos,  conferenció  con  el 
ministro  de  ICstado  Mr.  Ricardo  Jkish  sobre  los  objetos  de  su 
viaje  en  una  entrevista  (jue  le  fué  concedida  a  título  de  "con- 
versación infoinialn.  Aprovechí)  la  ocasión  para  entrej^ar  las 
cartas  a  ([uc  nos  hemos  referido,  las  cpie  no  fueron  contestadas; 
presentó  sus  credenciales  de  ájente  público  del  gobierno  de  Hue- 
nos  Aires  i  privado  del  de  Chile,  y  se  le  devolvieron  con  el  pre- 
tcsto  de  estar  ausente  el  presidente.  En  el  punto  de  mayor 
imi)ortancia  de  su  comisión  creyó  encontrar  cierta  benevolencia 
de  parte  del  ministro  americano  i  hasta  una  declarada  simpatía 
por  la  causa  revolucionaria  de  Sud-América.  Hé  aquí  cómo  tra- 
duce esta  impresión  el  mismo  Aguirrc,  en  una  nota  dirijida  al 
í^obierno  de  Washington: 

"Uno  de  los  principales  objetos  confiados  al  comisionado  era 
preparar  en  estos  puertos  (de  acuerdo  con  este  gobierno)  buques 
armados  en  guerra  capaces  de  protejer  la  espedicion  militar 
compuesta  de  diez  mil  hombres  i  dispuesta  en  Santiago  de  Chile 
con  destino  a  la  capital  del  Perú,  para  establecer  en  aquel  reino 
la  emancipación  política  con  la  asistencia  de  sus  naturales  ya 
dispuestos  para  su  ejecución,  a  lo  que  le  contestó  el  honorable 
secretario  las  intenciones  mas  benéficas  del  Excmo.  señor  pre- 
sidente hacia  la  justa  causa  de  los  americanos,  asegurándole  que 
se  hallaba  íntimameute  penetrado  de  la  sincera  inclinación  i 
afecto  del  Excmo.  señor  presidente  hacia  todos  los  naturales  del 
continente  americano,  mas  que  hallándose  estos  estados  con  sus 
relaciones  ya  establecidas  en  Europa  i  particularmente  median- 
do un  tratado  de  paz  i  amistad  con  el  rci  de  España,  no  podia 
este  gobierno  tomar  un  partido  abierto  i  directo  en  favor  de  las 
colonias  españolas  sin  esponerse  a   un  comprometimiento  de 


(i)  Carta  de  O'IIiggins  a  Aguirre,  escrita  en  Concepción  el  4  de  junio  de  1817 
(inédita). 
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guerra;  pero  que  podia  (i  aun  seria  protejida  por  este  gobierno) 
disponer  dichos  buques  en  los  términos  que  se  necesitasen  como 
especulación  mercantil  icón  bandera  neutral,  supuesto  que  buques, 
cañones,  armas  i  municiones  eran  materias  de  comercio  permi- 
tidas por  las  leyes  del  paisn  (i). 

Conociendo  lo  ocurrido  después  i  la  actitud  indiferente,  por 
lo  menos,  que  animó  al  gobierno  norte-americano  delante  de  los 
desesperados  esfuerzos  del  ájente  chileno  para  hacer  zarpar  los 
buques,  es  de  creer  que  hubiese  mala  intelijencia  en  la  interpre- 
tación de  esta  conferencia  o  que  se  modificó  el  espíritu  de  la 
política  de  Washington. 

Si  tal  cosa  sucedió,  no  seria  de  estrañar  que  jugase  algún  pa- 
pel en  esta  lucha  de  influencias  diplomáticas  el  territorio  de  la 
Florida,  que  pertenecia  en  aquel  momento  a  la  España  des- 
de 1 78 1,  por  conquista  hecha  a  los  ingleses,  i  que  forma  hoi  uno 
de  los  estados  de  la  Union  Americana. 

¿Puso  la  España  a  los  Estados  Unidos  el  cebo  de  la  Florida 
para  ganarse  su  neutralidad  i  contener  el  jeneroso  impulso  que 
hacia  simpatizar  al  pueblo  yankee  con  los  gloriosos  esfuerzos 
de  los  americanos  del  sur,  provocados  con  su  ejemplo  i  estimu- 
lados con  el  espectáculo  de  su  vida  nacional? 

Es  lo  cierto  que  la  España  cedió,  en  i82i,alos  Estados  Uni- 
dos esc  opulento  pedazo  de  territorio,  que  le  pertenece  desde 
entonces. 

La  misión  de  Aguirre  tropezó  con  estas  dificultades  diplomá- 
ticas i  ademas  con  otras  mas  insuperables,  provenientes  de  la 
falta  de  fondos.  Sin  embargo,  hizo  construir  en  los  Estados 
Unidos  dos  fragatas,  que  fueron  lanzadas  al  mar  con  los  nom- 
bres de  Horacio  i  de  Curiado.  Cuando  todo  parecía  allanado, 
empezó  la  hora  de  las  dificultades. 

El  gobierno  de  Chile  se  atrasó  en  reunir  los  cien  mil  pesos 
ofrecidos;  el  empréstito  arjentino  no  se  realizó  por  suma  alguna, 
i  el  comisionado  veia  pasar  el  tiempo  sin  que  los  buques  fuesen 


(i)  Nota  de  Aguirre  al   gobierno  de  Washington,  de  14  de  noviembre  de  1817 
(inédita). 
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puestos  CU  lr.in<iiií.i  por  sus  armadores,  (jue  los  retenían  por 
lucnl.i  (le  sus  créditos.  Aiij^ustiado  por  estas  dificultades,  envió 
a  lUienos  Aires  a  su  sei^undo  don  (ire^orio  Gómez,  pero  el 
dinero  de  ("hile  se  cruz('>  con  el  emisario  i  lle^ó  a  Nueva  York 
en  marzo  de  l  S  i  (S, 

Las  fra^^atas  estaban  construidas,  ccjuipadas,  tripuladas  j)or 
(luinienlos  marineros  i  í>íiciales  (juc  traian  despachos  para  in- 
corporarse a  la  escuadra  chilena.  Conducian  ademas  alj^unas 
armas  i  útiles  de  «guerra  i,  en  una  palabra,  se  encontraban  listas 
para  zarpar. 

Kn  el  momento  final,  el  cónsul  español  en  Xue\a  \'ork  de- 
nuncie') el  destino  de  los  buques  como  una  infracción  de  la 
neutralidad  i  persiguió  la  responsabilidad  criminal  del  ájente 
chileno  ante  los  tribunales  de  justicia.  Aguirre  fué  reducido  a 
l)rision  junto  con  los  capitanes  i  retenido  en  la  cárcel  cuatro  dias, 
mientras  el  cónsul  español  sobornaba  a  la  marinería  para  que 
se  desertara,  lo  que  equivalía  en  el  hecho  a  desbaratar  los  tra- 
bajos realizados.  Entretanto,  el  atribulado  ájente,  reducido  a 
prisión  i  escaso  de  recursos,  tenia  que  atender  a  los  fuertes  gas- 
tos que  demandaban  los  buques,  ya  sea  por  el  pago  de  las 
tripulaciones,  gastos  de  rancho,  etc.  En  tan  apuradas  circuns- 
tancias, solicitó  el  dictamen  de  una  junta  de  abogados.  La  junta 
le  aconsejó  que  hiciese  falsas  escrituras  de  venta  de  las  embar- 
caciones a  sus  respectivos  capitanes  para  que  su  salida  fuese 
estimada  como  una  especulación  particular;  que  cargase  en 
buques  de  comercio  los  cañones  de  las  fragatas  i  los  útiles  de 
guerra  para  que  salieran  desarmadas  del  puerto  americano,  i 
que  obtuviese  una  fianza  para  que  los  buques  salieran  de  los 
astilleros. 

Exasperado  con  tantas  dificultades,  Aguirre  se  consideró  ven- 
cido, i  bajo  el  peso  de  estas  contrariedades,  decayó  su  ánimo 
fuerte  i  ofreció  en  venta  las  fragatas,  que  eran  la  base  mas  posi- 
tiva de  la  espedicion  del  Perú,  al  gobierno  norte-americano. 

La  siguiente  nota  es  la  espresion  de  sus  angustias: 


CAPÍTULO    II  49 

«'EXCMO.  SEÑOR    SECRETARIO    DE    ESTADO  DE  GOBIERNO    DE 

LOS  Estados  Unidos 

"  Washington,  lo  de  agosto  de  1818. 

"Honorable  señor: 

"Por  mis   comunicaciones  anteriores  V.  E.  ha  sido  instruido 
del  objeto  principal  de  la  comisión  que  se  me  confirió  por  el  go- 
bierno del  estado  de  Chile,  i  la  que  era  reducida  a  la  compra  o 
construcción  de  buques  de  guerra  i  demás  útiles  necesarios  para 
el  ejército  de  aquel  estado.  También  ha  sido  V.  E.  informado 
de  la  esposicion  que  hice  al  señor  secretario  interino  M.  Richard 
Bush  sobre  ese  particular,  i  de  la  contestación  que  tuve  el  honor 
de  recibir  del  mismo  señor;  la  misma  que  me  ha  servido  de  base 
para  llenar  los  encargos  de  mi  gobierno.  En  la  ejecución  de  tales 
órdenes,  siempre  he  tenido  a  la  vista  el  principio:  que  aquellas 
no  podían  cumplirse  sin  la  anuencia  i  consentimiento  del  señor 
presidente,  i  persuadido  que  la  Ici  de  3  de  mayo  del  año  anterior 
autorizaba  al  mismo  señor  presidente  para  excepciones  en  casos 
particulares,  solicité  a  V.  E.  por  un  oficio  especial  una  informa- 
ción o  declaración  que  sirviere  de  regla  a  mi  conducta.  Es  cierto 
que  nunca  tuve  la  satisfacción  de  ser  contestado  sobre  este  par- 
ticular, i  que  esta  suspensión  me  situaba  sobre  \w\  estado  de  duda 
que  equivalía  a  una  prohibición.  En  situación  semejante,  era  mi 
deber  llenar  mi  comisión  marchando  dentro  de  los  límites  de  las 
leyes  del  país,  i  previo  el  consejo  de  los  mas  instruidos  juristas, 
ordené  la  construcción  de  dos  fragatas  de  guerra  en  la  ciudad 
de  New  York,  con  la  intención  de  despacharlas  a  la  América 
del  sur  como  mercantes  i  con  bandera  neutral. 

Hallándose  aquellos  buques  prontos  a  partir  a  su  destino  con 
la  dotación  regular  a  estilo  de  comercio,  se  me  comunicó  una 
orden  de  arresto  o  prisión  por  el  juez  de  los  Estados  Unidos 
residente  en  New  York,  comprendiéndose  en  la  misma  los  res- 
pectivos capitanes  de  los  buques,  i  dándose  por  causal  de  tal 
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incdidíi  haber  sido  (lucbrantadas  las  leyes  del  pais  i  de  haberse 
cometido  delitos  de  alta  traición;  cuatro  días  de  una  custodia 
incjuisitorial  precedieron  a  la  declaración  del  juez  sobre  la  ino- 
cencia de  nuestra  conducta,  i  de  consiguiente,  quedamos  dcscar- 
J,^'ldos  de  tan  altos  crímenes.  Desde  entonces  los  enemigos  na- 
turales de  mi  p.'iis  han  discurrido  i  ejecutado  por  viles  medios 
de  intriga  el  entorpecimiento  de  aquella  espedicion,  una  vez 
seduciendo  i  corrompiendo  los  individuos  de  la  tripulación  de 
los  buques,  otras  induciendo  i  promoviendo  cuestiones  directa 
o  indirectamente  con  el  fin  de  causar  gastos  en  pleitos,  deten- 
ciones i  demoras;  i,  en  fin,  señor,  calculando  sobre  el  principio 
de  acotar  los  recursos  que  se  hallaban  en  mi  poder,  han  con- 
scg^uido  reducirme  a  un  estado  que  me  es  imposible  proseguir 
sin  la  protección  del  gobierno  jeneral  o  de  los  ciudadanos  de 
estos  estados;  o  decidirme  por  la  venta  de  aquellos  buques  del 
modo  que  me  sea  posible,  pareciéndome  en  este  último  caso 
que  mi  gobierno  sufriria  menos  quebrantos  con  esta  determi- 
nación. 

"  Es  cierto  que  los  gobiernos  de  Chile  i  de  Buenos  Aires,  cuando 
confiaron  esa  comisión,  depositaron  en  mí  el  poder  de  negociar 
entre  el  comercio  de  estos  estados  letras  sobre  los  fondos  de  am- 
bos gobiernos,  ofreciendo  premios  de  bastante  consideración;  i 
en  verdad,  para  proceder  a  la  compra  o  construcción  de  seis 
corbetas  de  guerra  (conforme  a  sus  órdenes),  era  necesario  su- 
poner medios  proporcionados  para  la  ejecución  de  tal  empresa; 
mas  ha  sido  tan  poderosa  la  influencia  de  los  enemigos  comunes 
de  mi  pais,  que  han  conseguido  inspirar  la  mas  desesperada  des- 
confianza sobre  el  crédito  i  recursos  de  aquellos  gobiernos,  de 
modo  que  me  he  visto  reducido  hasta  ahora  a  obrar  únicamente 
en  proporción  de  los  medios  efectivos  que  se  hallaban  a  mi  dis- 
posición, i  no  siendo  éstos  en  el  dia  capaces  de  sostener  los  gas- 
tos que  orijina  la  intriga  de  mis  enemigos,  no  encontrando,  por 
otra  parte,  protección  bastante  que  me  escude  contra  sus  pro- 
yectos, he  meditado,  por  último,  la  venta  de  aquellos  buques 
al  gobierno  jeneral;  en  el  caso  de  no  hallar  recurso  para  despa- 
charlos a  sus  destinos  i  para  ese  efecto,  conforme  con  los  deseos 
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de  V.  E.  en  la  última  conferencia,  tendré  el  honor  de  remitir 
a  V.  E.  desde  la  ciudad  de  New  York  un  cuadro  circunstanciado 
de  las  dos  fragatas  i  su  valor  principal,  siéndome  preciso  partir 
inmediatamente  a  aquella  ciudad  para  suspender  los  gastos  de 
tanta  consideración,  que  ocasiona  diariamente  su  detención  en 
aquel  puerto, 

"Tengo  la  honra  de  ser  con  la  mayor  consideración  i  respeto, 
señor,  su  mui  obediente  i  humilde  servidor. —  ManukIv  II.  DE 
Aguirre.,1 

Felizmente  el  negocio  no  se  realizó,  merced  a  un  arreglo  que 
celebró  Aguirre  con  un  ciudadano  norte  americano,  obligándose 
éste  a  anticipar  los  fondos  para  el  despacho  de  los  buques  i  su 
garantía,  i  dándole  Aguirre  un  documento,  garantizado  con  la 
hipoteca  de  las  embarcaciones.  El  acreedor,  usando  de  su  facul- 
tad de  endosarlo,  lo  traspasó  al  capitán  de  la  Horacio  Mr.  Ski- 
ner  que  traia  ademas  el  despacho  de  comodoro  de  la  escuadra 
chilena. 

De  este  modo  zarparon  las  embarcaciones  del  puerto  de  Nue- 
va York.  La  Ctiriacio,  mandada  por  el  capitán  don  Pablo  Déla- 
no,  llegó  a  Buenos  Aires  en  noviembre  de  18 18  i  se  incorporó  a 
nuestra  escuadra  a  mediados  de  18 19  con  el  nombre  de  Lide- 
pendencia. 

La  Horacio  llegó  también  a  Buenos  Aires  mandada  por 
Skiner  que  venia  halagado  con  la  esperanza  i  la  i)romesa 
de  ser  nombrado  comandante  en  jefe  de  la  escuadra  chilena. 
La  artillería  de  ambos  buques  vino  en  embarcaciones  de  co- 
mercio. 

.  Zañartu  hizo  esfuerzos  inauditos  para  saldar  las  cuentas  de 
Skiner  sin  poderlo  conseguir.  No  teniendo  fondos  con  qué  pa- 
gar la  marinería,  recurrió  a  una  suscricion  patriótica,  lo  que  da 
la  medida  de  sus  angustias.  Entretanto,  el  crédito  de  70,000  pe- 
sos contraido  por  Aguirre  estaba  insoluto. 

Los  marineros  empezaron  a  vagar  por  las  calles  de  Buenos 
Aires  llamándose  engañados,  i  aprovechándose  de  aquella  situa- 
ción, el  despechado  capitán  se  fugó  de  la  bahía,  i  vendió  su  bu- 
que en  el  con.sulado  norte  americano  de  Rio  Janeiro  al  gobierno 
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de  Toi  tiii,Ml.  Su  cíiuipo  ¡  c.'iñoncs  que  vinieron  jjor  separado  se 
salvaron  por  esta  circunstancia  i  sirvieron  a  la  escuadra  (l). 

Ademas,  A^uirre  despachó  algunos  corsarios,  señalándose 
entre  otros  el  Colomb,  capitán  Wooster,  que  figuró  en  nuestra 
marina  con  c-1  nombre  de  Araucano. 

Tal  fm'  la  misión  de  A^aiirre.  Considerada  en  sus  principales 
fases  fué  una  (If)blc  lucha  con  la  escasez  de  dinero  i  con  las 
poderosas  influencias  de  la  rvSi)aña. 

Su  misión  diplomática  en  representación  de  las  Provincias 
Unidas  fué  mas  infructuosa  todavia,  i  es  una  pajina  inédita  de 
la  historia  arjcntina.  Redújose  a  solicitar  inútilmente  del  go- 
bierno de  Washington  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  su  pais  proclamada  solemnemente  en  el  congreso  de  Tucu- 
man  Invocó  el  deber  de  los  Estados  Unidos  de  prestar  apoyo  a 
una  causa  que  era  bajo  todo  respecto  análoga  a  la  que  ellos 
habían  sustentado  algunos  años  antes,  iniciando  la  era  gloriosa 
de  la  independencia  del  continente  americano.  Aguirre  justifi- 
có su  pretensión  con  toda  clase  de  razones.  Hizo  notar  que  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  era  un  progreso  social; 
que  a  su  amparo  los  habitantes  se  educarían  en  los  principios 
de  la  vida  libre;  nacería  el  comercio  internacional;  se  formaría 
la  opinión  pública  i  reclamó  en  vano  para  su  país  que  se  le 
reconociese  la  soberanía  de  que  habia  estado  en  posesión  des- 
de 1 8 10. 

El  gobierno  de  Washington  no  abandonó  su  política  de 
egoísmo,  i  con  especiosas  razones  prorrogó  mas  allá  de  sus  tér- 
minos naturales  el  reconocimiento  de  la  independencia  arjen- 
tina  (2). 

(i)  La  miáion  de  Aguirre  es  un  episodio  ignorado  que  revelamos  por  la  primera 
vez.  Hemos  tenido  a  la  vista  un  espediente  que  siguió  contra  el  gobierno  de  Chile 
cobrándole  dinero  i  que  se  titula  "Suprema  Corte. — Espediente  seguido  por  don  Ma* 
nuel  H.  Aguirre  por  cobranza  de  pesos  al  nsco.u 

(2)  Tenemos  a  la  vista  una  nota  de  Aguirre  de  29  de  octubre  de  1S17;  otra  del  16 
de  diciembre  del  mismo  año;  otra  del  26  de  diciembre  refiriéndose  a  una  conferen- 
cia celebrada  el  24  del  mismo  mes  con  el  ministro  americano,  i  en  las  cuales  se  dan 
a  conocer  los  esfuerzos  que  hizo  Aguirre  para  desvanecer  las  objeciones  que  se  le  hi- 
cieron para  reconocer  la  independencia  por  el  gobierno  americano,  i  otras  de  menor 
ínteres. 
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IV 

En  la  misma  forma  que  Aguirre  fue  enviado  en  comisión  a 
Londres  el  injeniero  arjentino  don  José  Antonio  Alvarcz  Con- 
darco,  perteneciente  al  ejército  de  los  Andes.  Las  principales 
dificultades  con  que  luchaban  los  ajentes  de  Chile  en  el  estran- 
jero  provenian  de  la  hostilidad  de  los  gobiernos  i  de  la  escasez 
de  fondos.  El  rejente  de  Inglaterra,  que  lo  era  entonces  el  futuro 
rci  Jorje  IV  por  la  demencia  de  su  padre,  prohibió  a  sus  subdi- 
tos intervenir  de  cualqnier  modo  en  la  guerra  de  la  España  con 
sus  colonias.  En  el  hecho  esa  declaración  importaba  una  protec- 
ción a  la  España  porque  privaba  a  las  naciones  rebeladas  de 
América  de  buscar  elementos  militares  donde  podian  encontrar- 
los, al  paso  que  no  perjudicaba  a  la  España  que  tenia  en  sí  mis- 
ma los  recursos  para  continuar  la  lucha.  Sin  embargo,  Álvarez 
Condarco  venció  esa  dificultad  interesando  en  sus  proyectos  a  la 
casa  armadora  de  Ellice,  Inglis  i  C.-'^ 

Aconsejado  por  lord  Cochrane,  que  fué  contratado  por  él  para 
venir  a  Chile  i  por  don  Antonio  Álvarez  Jonte,  que  estaba  en 
Londres,  el  ájente  chileno  estipuló  la  construcción  de  un  buque 
de  vapor  de  410  toneladas,  haciendo  de  ese  modo  una  esperien- 
cia  que  habria  sido  para  Chile  tan  honrosa  como  decisiva.  Por 
una  injeniosa  alusión  la  embarcación  fué  bautizada  con  el  nom- 
bre de  Estrella  Naciente  (Rising  Star). 

Hoi  que  estamos  familiarizados  con  este  prodijioso  invento 
no  nos  damos  cuenta  de  la  revolución  que  operó  en  los  usos 
navales  de  la  época,  i  por  consiguiente,  no  carecerá  de  interés 
conocer  cómo  esplicaba  Álvarez  Condarco  esas  grandes  venta- 
jas en  1 818. 

"Yo  no  entraré  a  dar  un  detalle  circunstanciado  i  facultativo 
de  un  buque  de  vapor,  porque  su  ventajoso  mecanismo  no  per- 
mite ser  claramente  entendido  i  esplicado  sin  una  inspección 
ocular;  pero  sí  puedo  poner  en  la  consideración  de  U.  S.  que 
siendo  movido  el  buque  en  todas  direcciones  según  convenga, 
por  un  poder  interior  que  no  necesita  de  viento,  que  hace  frente 
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a  los  temporales,  ¡  (juc  se  burla  de  las  calmas,  no  solo  es  pccu- 
liarmentc  útil  para  toda  dilijencia  i  c(niducci<jn  importante  en  un 
ticmix)  dado,  sino  (|iie  con  cuatro  o  seis  cañones  de  grueso  cali- 
bre seria  impunemente  destructivo  de  los  mejores  o  mas  fíjrmi- 
dahles  navios  o  fragatas  (|uc,  incapaces  de  elejir  ad  libituui  su 
posición  o  de  conservar  la  (pie  tomen,  tendrán  sus  baterías  inú- 
tiles i  sin  protección  alguna  \ulnerables  sus  costados. 

"Hajoeste  punto  de  vista  es  fácil  deducir  su  importancia  j)ara 
confiar  a  semejante  buque  un  ataque  nocturno  i  repentino,  sea 
sobre  otro  bucpie,  sea  en  un  puerto  cualquiera,  con  la  seguridad 
de  una  pronta  retirada  en  tiempo  conveniente;  así  como  puede 
calcularse  su  velocidad  si  a  la  que  recibe  por  el  impulso  del 
vapor,  que  es  de  ocho  a  diez  millas  por  hora,  se  agrega  la  fuerza 
motriz  de  un  viento  favorable  i  de  la  marea  o  corriente  de  las 
aguas  1 1  (i). 

Penetrado  Álvarcz  de  la  importancia  de  esta  adquisición, 
aprovechó  los  servicios  de  lord  Cochrane  encargándole  que  viji- 
lasc  la  construcción  del  vapor.  Mientras  tanto,  hizo  un  convenio 
con  la  casa  citada  para  enviar  a  Chile  un  navio  que  habia  per- 
tenecido a  la  Compañía  de  las  Indias,  por  cuenta  de  la  casa  in- 
glesa, armado  i  tripulado  por  ella  i  en  condiciones  de  ingresara 
la  marina  de  guerra.  El  buque  salió  con  destino  aparente  para 
el  Asia  para  burlar  la  vijilancia  de  las  autoridades  españolas; 
Álvarez  firmó  un  convenio  de  compra  de  la  embarcación  a  nom- 
bre del  gobierno  de  Chile,  siempre  que  fuese  puesta  por  la  casa 
armadora  en  Valparaíso,  a  precio  determinado,  i  depositó  en 
sus  manos  una  garantía  pecuniaria  que  respondería  de  la  acep- 
tación del  gobierno.  El  buque  se  llamaba  el  Ciiuiberland,  i  vino 
al  Pacífico  trayendo  130  individuos  de  tripulación  i  el  siguiente 
cuerpo  de  oficiales: 

Comandante...     Guillermo  Wilkinton 
Oficial   i."^ Guillermo  Jaime  Crompton 


(i)  Nota  de  Alvnrez  Condarco  al  gobierno  de  Chile,  escrita  en  Londres  en  12  de 
enero  de  1818  (inédita). 
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Oficial  2P Jorje  Phillips 

Id.      3.^ Tomas  Johnson 

Id.     4.0 Roberto  Bell 

Id.      5." Guillermo  Winter 

Id.     6.0 N.  Greavc 

Id.      7.0 N.  Esmond. 
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Ademas  de  los  oficiales  vinieron  como  pasajeros  i  por  cuenta 
de  Chile,  algunos  oficiales  de  mar  que  sirvieron  en  la  escuadra 

El  Cjímberland  CYS.  xxm.  adquisición  importante.  Tenia  1,355 
toneladas  de  rejistro  i  armadura  de  40  cañones  susceptible  de 
elevarse  a  60.  La  forma  de  su  adquisición  era  también  favora- 
ble, porque  si  la  casa  especuladora  exijia  algunas  concesiones 
gravosas  para  el  país  como  ser  la  internación  de  gruesas  canti- 
dades de  mercaderías  libres  de  derechos,  tenia  para  el  gobierno 
la  inapreciable  ventaja  de  que  el  buque  venia  hasta  Valparaiso 
por  cuenta  de  sus  dueños,  i  se  evitaban  las  odiosas  responsabi- 
lidades i  serios  peligros  en  que  incurrian  sus  ajentes  sacando 
buques  de  guerra  de  los  astilleros  neutrales.  El  Ciiinberland  fué 
comprado  por  el  gobierno  i  sirvió  en  nuestra  armada  con  el  nom- 
bre de  San  Maríi?t. 

La  casa  de  Ellicc,  Inglis  i  C.^  intentó  hacer  otro  negocio  aná- 
logo con  un  buque  de  500  toneladas,  la  Catalina  Griffier.  Al 
efecto,  salió  del  Támesis  trayendo,  entre  otros  pasajeros,  al  dis- 
tinguido mayor  Mr.  Jaime  Charles,  las  máquinas  de  fabricación 
de  los  cohetes  a  la  Congrévc  i  algunos  útiles  de  guerra  para  el 
gobierno,  embarcados  ocultamente  por  Alvarez  Condarco.  V.n 
febrero  de  1818  emprendió  su  viaje  al  Pacífico  la  Catalina  Grif- 
fier, pero  tuvo  mala  suerte,  porque  en  el  canal  de  la  Mancha 
chocó  en  la  oscuridad  con  otra  embarcación  i  perdió  su  bauprés. 
Esta  contrariedad  fué  salvada  con  el  maj'or  empeño  por  la  casa 
contratante  i  por  el  ájente  chileno,  quien  tuvo  que  asumir  por 
segunda  vez  las  responsabilidades  de  la  partida  clandestina  del 
buque,  cargado  de  armas  i  de  utensilios  de  guerra,  violando  el 
decreto  de  neutralidad  proclamado  rigorosamente  por  el  re- 
jente. 
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1.1  biHiuc  se  lii/o  (le  nuevo  a  la  vela,  en  junio  del  mismo  arto, 
carj^ado  con  su  valiosíj  tcsoiíi  de  elementos  militares  i  de  ofi- 
ciales; ¡)er(>  el  \  it  lUo  del  infortunio  persiguió  a  aquel  desventura- 
do barco  i  naufrai;*')  en  las  costas  de  ICuropa,  salvándose  apenas 
los  tripulantes  i  pasajeros.   Las  mercaderías  vcnian  aseguradas. 

Hasta  esc  momento  el  desemi)cño  del  ájente  habia  sido  afor- 
tunado. I  labia  enviado  al  Pacifico  un  bucjue  de  importancia, 
construía  uno  de  vapor,  i  habia  adquirido  algunos  elementos  i 
maquinarias  a  que  daba  el  mayor  valor.  Alvarez  consiguió  el 
secreto  de  los  cohetes  incendiarios  a  la  Congrévc,  que  se  su- 
ponían de  un  efecto  incontrastable  en  la  guerra  marítima.  Esto 
csplicará  las  reservas  con  que  lo  guardaban  los  inventores  i  el 
gobierno  ingles,  i  la  naturaleza  del  servicio  que  prestaba  Alva- 
rez Condarco  a  la  causa  americana,  dotándola  de  un  elemento 
de  guerra  que  se  consideraba  tan  poderoso. 

Pero  el  servicio  mas  valioso  que  Alvarez  Condarco  prestó  a 
Chile  fué  la  contratación  de  lord  Cochrane  para  venir  a  organi- 
zar i  mandar  nuestra  escuadra.  Seria  preciso  larguísimo  estudio 
para  patentizar  la  importancia  que  tuvo  en  nuestras  aguas  la 
presencia  del  ilustre  marino  que  llenó  con  su  gloria  i  sus  haza- 
ñas los  dos  mares  del  continente  americano.  Cochrane  no  fué 
un  almirante  sino  un  creador  de  escuadra.  Recibió  "cuatro  ta- 
blasn  refrescadas  por  las  brisas  de  la  victoria  i  pobladas  por 
hombres  de  todas  nacionalidades,  que  hablaban  distintos  idio- 
mas, muchos  de  ellos  embarcados  por  la  primera  vez.  La  oficia- 
hdad  era  compuesta  de  unos  cuantos  audaces  aventureros,  a 
quienes  la  atracción  de  la  guerra  habia  empujado  a  nuestras 
playas  i  que  venían  a  hacer  fortuna  rápida  en  las  campañas  de 
corso  que  les  ofrecía  tantos  atractivos  como  peligros.  En  ese 
hacinamiento  confuso  de  hombres,  de  razas,  de  apetitos,  Blanco 
Encalada  habia  hecho  cuanto  era  posible  esperar  de  un  oficial 
de  artillería  improvisado  en  almirante;  pero  carecía  del  prestijio 
de  una  larga  carrera  marítima,  de  la  práctica  que  permite  en 
un  momento  dado  suplir  la  carencia  de  reglamentos,  de  códigos, 
de  métodos  de  servicio  con  los  usos  incorporados  a  sus  hábitos 
en  una  larga  vida  de  marino. 
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Esta  fué  la  obra  de  Cochranc.  Su  reputación  colosal  aplastó 
las  ambiciones  que  jerminaban  a  bordo,  i  dominó  con  la  auto- 
ridad de  su  gran  nombre  los  elementos  indóciles. 

Cuando  Alvarez  Condarco  lo  buscó  para  venir  a  Chile,  el 
lord  vivia  en  Boulogne-sur-Mer,  pobre,  i  perseguido  por  sus 
enemigos  políticos. 

Dedicóse  por  de  pronto  a  la  contruccion  del  vapor,  adelantan- 
do algunos  fondos  de  su  peculio.  Cuando  se  combina  una  cosa 
con  otra  i  se  meditan  las  consecuencias  que  pudo  tener  para  la 
España  la  partida  de  lord  Cochrane  en  un  buque  de  vapor  vi- 
niendo a  combatir  al  Pacífico  sus  escuadras  de  vela,  el  espíritu 
se  pierde  en  el  dominio  de  la  fantasía.  La  aplicación  del  vapor 
era  por  sí  sola  una  alteración  tan  violenta  de  las  condicio- 
nes de  la  guerra  marítima,  como  debió  ser  el  efecto  del  primer 
cañonazo  disparado  en  las  selvas  de  América,  o  como  la  pre- 
sencia del  primer  caballero  armado  delante  de  las  indiadas  de 
Atahualpa.  I  si  a  esto  se  añade  el  jenio  i  la  incomparable  auda- 
cia de  lord  Cochrane,  se  comprenderá  todo  el  alcance  del  vasto 
pensamiento  que  concibió  Alvarez  Condarco. 

El  vapor  tropezó  en  su  construcción  con  muchas  dificulta- 
des. Por  ser  obra  nueva,  se  procedía  a  tientas  i  se  cometieron 
errores,  lo  que  esplica  que  tardase  mas  tiempo  e  importase  mas 
dinero  del  que  se  habia  presupuestado. 

Lord  Cochrane  no  pudo  quedarse  hasta  su  terminación,  i  se 
embarcó  para  Chile  a  mediados  de  1818,  dejando  a  su  licrmano 
Alejandro  al  cuidado  de  los  trabajos  del  vapor.  A  mediados  de 
1 8 19  el  buque  no  se  concluía.  Alvarez  Condarco  fué  reemplaza- 
do en  Londres  por  don  Antonio  José  de  Irisarri  que  investía  el 
carácter  de  ministro  de  Chile  ante  las  cortes  de  Europa.  Irisarri 
encontró  el  vapor  en  el  astillero  sin  concluirse,  i  no  dando  cré- 
dito al  invento  por  razones  jenerales  que  han  sido  refutadas  por 
el  tiempo,  i  como  no  estuxícscn  allí  Cochrane  ni  Alvarez  Jonte 
que  habían  sido  los  inspiradores  de  la  grande  idea,  abandonó  el 
buque,  vendiendo  su  casco  i  maquinarias  (i). 

(i  )  Nota  de  Irisarri  al  Gobierno  de  Chile,  escrita  en  Lón  Ires  (inédita). 
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Resumiendo  lo  hcc  ho  por  Alvare/.  Condarco,  rci)Ctircmos  que 
ein  i(')  a  ("hile  un  hiuiue,  el  Sa/i  Martín,  cc>n  marinerí>.s  i  oficiales; 
()l)lii\()  el  secreto  de  los  cí)hetes  a  la  Con^reve;  compríS  las  má- 
quinas i  contrató  los  operarios  competentes  en  su  fabricación; 
adíjuirií')  armas  i  útiles  navales;  dejó  avanzada  la  construcción 
de  la  lislrclld  Xacicnte  i  envió  a  Chile  al  hombre  que  debia  ilu- 
minar ti  ciclo  del  l*acífico  con  la  cauda  de  las  mas  grandes 
hazañas. 


V 


l^^l  ministro  de  estado  don  Mi<^ucl  Zañartu  fué  acreditado 
como  diputado  de  Chile  ante  las  Provincias  Unidas  de  Sud- 
América  a  mediados  de  1818,  o  sea  un  año  después  de  la  parti- 
da de  los  comisionados  chilenos  a  Estados  Unidos  i  a  Londres. 
Sin  embargo,  como  sus  trabajos  se  relacionan  estrechamente 
con  la  creación  de  la  escuadra,  hemos  querido  anticiparnos  a  los 
memorables  acontecimientos  que  mediaron  en  ese  espacio  de 
tiempo. 

Era  Zañartu  un  hombre  que  habia  prestado  importantes  ser- 
vicios a  la  causa  revolucionaria  i  lo  que  es  mas,  al  gobierno  de 
la  revolución.  Se  distinguió  de  un  modo  especial  por  la  coope- 
ración que  prestó  a  San  Martin  en  la  organización  del  ejército 
de  los  Andes  en  la  apartada  i  gloriosa  Mendoza,  i  sirvió  el  car- 
go de  ministro  de  estado  desde  el  dia  solemne  en  que  el  jene- 
ral  don  Bernardo  O'Higgins,  aceptó  el  puesto  de  Director  Su- 
premo de  la  República. 

El  cargo  de  diputado  de  Chile  en  Buenos  Aires  tenia  una 
importancia  excepcional.  Ademas  de  las  relaciones  que  se  de- 
rivaban de  la  ocupación  del  territorio  chileno  por  fuerzas  ar- 
jentinas  habia  que  trabajar  en  los  fines  de  la  alianza:  debelar 
los  planes  anárquicos  de  los  hermanos  Carrera  i  fomentar  la 
creación  de  la  escuadra.  Era  preciso  enviar  a  la  Lojia  de  Buenos 
Aires  un  miembro  de  la  Lojia  de  Santiago,  o  sea  un  intermedia- 
ria de  la  oculta  influencia  que  hacia  servir  ambos  gobiernos  a 
un  mismo  propósito.  Zañartu   era  hombre  adecuado  para  esa 
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delicada  misión.  Conocía  los  secretos  de  la  Lojiapor  ser  uno  de 
sus  miembros.  Era  hábil;  tenia  la  suficiente  reserva  para  enca- 
minar cualquier  negocio  que  la  exijiese;  era  flexible  de  carácter, 
i  fué  enérjico  cuando  llegó  el  caso  de  sostener  los  fueros  de  su 
persona  o  de  su  pais. 

El  Rio  de  la  Plata  era  un  centro  comercial  de  imi)ortancia, 
adonde  afluian  buques  de  diversas  nacionalidades,  y  un  lugar 
apropiado  para  contratar  marineros,  que  en  vano  se  hubiesen 
buscado  en  las  solitarias  costas  de  Chile. 

En  1818,  si  bien  la  escuadra  no  estaba  formada,  habia  ya  algu- 
nos elementos  navales;  pero  faltaban  de  un  modo  esencial  los 
hombres  aptos  para  el  servicio  del  mar  i  especialmente  oficiales 
a  quienes  confiar  el  mando  de  los  buques.  Esta  era  una  de  las 
mayores  preocupaciones  del  gobierno,  i  uno  de  sus  primeros 
encargos  al  diputado  en  Buenos  Aires,  fué  que  contratase  500 
marineros  ingleses  o  norte  americanos  para  poblar  la  escuadra. 
Zañartu  estaba  situado  en  lugar  adecuado  para  servir  ese  pro- 
pósito, pero  no  se  le  dio  dinero,  i  tuvo  que  valerse  de  los  recur- 
sos que  le  sujeria  su  inventiva  o  de  los  que  le  proporcionaba  la 
protección  del  gobierno  arjentino  o  su  influencia  en  la  Lojia. 

Sin  embargo,  consiguió  su  objeto.  Enganchó  marineros  en 
Buenos  Aires  o  en  Montevideo  sacándolos  de  los  buques  de  co- 
mercio o  de  lajente  de  playa  i  los  envió  a  Chile  por  los  medios 
que  la  ocasión  le  ofrecía.  Unos  vinieron  como  supernumerarios 
en  el  Galvarino,  buque  de  guerra  que,  como  lo  hemos  de  ver, 
adquirió  para  Chile;  otros  en  buques  de  comercio.  Cuando  fal- 
taron los  medios  de  trasporte  marítimo,  se  pensó  en  mandarlos 
en  carretas  (i)  hasta  el  pié  de  la  cordillera  i  hacer  que  la  atra- 
vesasen a  pié  o  a  caballo.  Este  sistema  exijia  fuertes  desem- 
bolsos al  gobierno  chileno  e  imponía  molestias  considerables  a 
los  marineros,  que  hacían  probablemente  su  aprendizaje  en  el 
arte  de  mentar  a  caballo,  escalando  las  mas  grandes  alturas  del 
mundo  por  senderos  peligrosos  o  desfilando  abismos. 


(i)  "Ya  se  hallaban  prontas  las  carretas  que  conducían  cien  marineros  escojidos 
para  esa  marina  etc.  n  dice  Zafiartu  al  gobierno  en  nota  de  6  de  no\iembre  de  1S18. 
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Ivstc  fiu'  lino  (le  los  servicios  mas  importantes  que  prestó  en 
esa  época  el  (li[)uta(io  en  Hiicnos  Aires.  Iloi  se  hace  difícil  dar 
su  vercl.ulcK)  valor  a  servicios  de  esta  clase  i  comprender  la  im- 
portancia (juc  tenían  en  aquel  m(jmento.  Nada  se  habría  con- 
seguido con  adfiiiirir  bucjues  si  no  se  hubiesen  encontrado  los 
hombres  aptos  para  manejarlos,  i  la  palabra  "marinan  no  habría 
pasado  de  la  categoría  dv.  una  engañosa  ficción  mientras  los 
butiucs  no  estuviesen  poblados  de  hombres  diestros  en  el  servi- 
cio de  mar. 

A  mediados  de  i<Si<S  le  cupo  a  Zañartu  la  fortuna  de  hacer 
una  valiosa  adquisición  para  la  escuadra. 

En  esa  época  llcg()  al  Rio  de  la  Plata  un  bergantín  de  398  to- 
neladas, armado  con  16  carroñadas  de  a  24  i  2  cañones  largos  de 
a  12.  "Tiene  completos,  dccia  su  propietario,  los  fusiles,  pistolas, 
lanzas  i  sables  que  necesita,  i  víveres  para  tres  meses  i  medio. 
Lleva  los  botes  que  corresponden  a  un  buque  de  guerra.  La 
jarcia  i  velamen  están  completos  i  en  la  mejor  condición,  i  está 
bien  surtido  de  anclas  i  cablcs.n  Venia  mandado  por  el  ilustre 
capitán  ingles  don  Martin  Jorje  Guise,  cuyo  nombre  figura  mui 
a  menudo  en  estas  pajinas,  quien,  a  pesar  de  ser  su  dueño,  lo 
habia  puesto  ficticiamente  en  nombre  de  su  segundo  al  despa- 
charlo de  Londres  por  razones  que  ignoramos.  Era  éste  el  ca- 
pitán don  Juan  Spry,  que  también  ocupa  un  lugar  en  la  historia 
de  las  primeras  campañas  del  Pacífico.  El  buque  tenia  una  do- 
tación de  140  marineros  ingleses. 

Parece  un  hecho  que  el  capitán  Guise  vino  al  Pacífico  impul- 
sado por  nobles  sentimientos.  Después  del  desarme  jeneral  que 
sucedió  a  la  guerra  de  1 8 1 5,  el  capitán  Guise,  como  muchos  otros 
marinos  ingleses,  quedó  sin  ocupación.  La  vida  inactiva  no  se 
conciliaba  con  los  hábitos  adquiridos  ni  con  los  instintos  desa- 
rrollados en  una  larga  campaña.  Ademas,  las  grandes  convul- 
siones sociales  producen  una  exaltación  en  los  sentimientos  de 
los  que  toman  parte  en  ellas,  lo  que,  unido  al  desprecio  por  la 
vida  que  es  también  el  fruto  de  la  guerra,  hace  verosímil  que  un 
hombre  como  Guise  invirtiera  su  fortuna  en  la  adquisición  de 
un  buque  para   venir  personalmente  al  Pacífico  a  luchar  por  la 
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libertad  de  este  gran  mar  que  estaba  aprisionado  por  las  leyes 
restrictivas  de  la  España. 

Guise  llegó  a  Buenos  Aires  i  ofreció  en  venta  su  buque  al 
gobierno  arjentino,  que  no  lo  adquirió  por  razones  que  nos  son 
desconocidas.  El  ájente  portugués  quiso  comprarlo  e  hizo  propo- 
siciones a  Guise  por  medio  de  un  comerciante  ingles,  don  Juan 
Thais  i  de  un  arjentino  Aguirre;  pero  éstos  previnieron  a  Zañar- 
tu  del  encargo  que  habian  recibido  i  lo  pusieron  en  aptitud  de 
cruzar  las  propuestas. 

Entretanto,  el  diputado  chileno  no  tenia  dinero  para  adqui- 
rirlo i  lo  que  prueba  mejor  que  nada  el  espíritu  a  que  obedecia 
el  capitán  Guise,  es  que  pudo  realizar  el  negocio  i  consumarlo 
sin  hacer  otro  desembolso  que  firmar  un  ¡jagaré  por  tres  mil 
pesos,  que  fué  descontado,  para  hacer  algún  anticipo  a  las  tripu- 
laciones por  cuenta  de  sueldos. 

Zañartu  contaba  a  San  Martin  esa  importante  adquisición  en 
estos  términos: 

"Mi  respetable  amigo: 

"A  pesar  que  mi  gobierno  me  ha  mandado  sin  un  centavo  ni 
letra  que  lo  valga,  yo  he  hecho  un  negocio  de  hombre  pudiente; 
negocio  que  suena  mucho,  que  puede  valemos  mucho  i  que  no 
me  ha  costado  un  medio  real.  Rejugado  la  política  para  sacar 
partido  de  la  desavenencia  en  que  se  hallaba  el  comandante  del 
bergantin  Liicy  con  el  gobierno,  i  sin  mas  que  una  libranza  de 
tres  mil  pesos  contra  las  cajas  de  Chile,  he  conseguido  remitir  a 
Valparaiso  este  precioso  buque  a  disposición  de  mi  gobierno,  a 
^su  merced,  i  sujeto  a  que  le  hagan  allí  la  forzosa.  Mucho  me  han 
ayudado  los  amigos  de  V.  en  esta  obra,  en  la  que  reconozco 
por  principal  autor  a  don  Juan  Thais,  cuyo  celo  me  ha  servido 
mucho  para  alejar  del  conocimiento  del  propietario  los  ofreci- 
mientos que  le  hacia  por  el  buque  el  ájente  de  los  portugueses 
Barroso,  que  hablaba  con  talega  abierta,  al  paso  que  yo  solo 
podia  halagarle  con  esperanzas,  poco  lisonjeras  por  cierto  para 
un  hombre  que  necesita  de  pronto.  Pero  todo  se  ha  vencido  con 
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contratos  a  falta  de  dinero,  i  ya  he  recibido  de  los  amigos  infi- 
nitos parabienes  i)or  una  negociación  tan  ventajosa. 

"Kl  bergantin  debe  zarpar  ancla  dentro  de  tres  o  cuatro  dias 
con  bandera  chilena,  i  ademas  de  los  140  marineros  de  su  dota- 
ción, lleva  150  sui)ernumerarios  a  disposición  de  mi  gobierno. 
Este  servicio  que  hace  graciosamente,  importa  los  tres  mil  pesos 
que  le  he  dado  en  letras  i  en  calidad  de  avances  para  el  caso  que 
se  realice  la  compra.  Si  ésta  no  se  realiza,  el  dueño,  que  va  por 
tierra  con  Vizcarra,  responden  (i). 

Guise  tom()  el  camino  de  tierra,  i  la  embarcación  vino  al  Pací- 
fico mandada  por  su  segundo  jefe  i  aparente  dueño  el  capitán 
Spry.  Como  cambió  su  nacionalidad  en  Buenos  Aires  por  haber 
enarbolado  bandera  chilena,  el  diputado  Zañartu  le  dio  instruc- 
ciones, que  el  capitán  Spry  cumplió  con  bastante  fidelidad.  En- 
contramos en  ellas  la  siguiente  orden  que  refleja  bien  los  senti- 
mientos que  dominaban  en  la  lucha: 

"Nota.  Aunque  al  artículo  6.°  se  previene  al  comandante  que 
encontrando  las  embarcaciones  enemigas  en  el  Cabo  las  inquie- 
te con  la  sola  idea  de  su  dispersión,  esto  debe  entenderse  en  el 
supuesto  de  no  hacerse  acccquible  su  destrucción,  pues  en  tal 
caso  el  derecho  de  la  guerra  permite  i  la  humanidad  bien  enten- 
dida ordena  la  aniquilación  de  unos  verdugos  de  sus  semejan- 
tes. En  consecuencia,  el  comandante  deberá  ensordecer  a  los 
clamores  de  la  compasión  i  ceñirse  escrupulosamente  al  artícu- 
lo 13  a  que  es  referente  esta  nota.i  (2). 

El  Lttcy  fué  bautizado  por  Zañartu  con  el  nombre  de  Galva- 
7'ino  i  salió  de  Buenos  Aires  en  persecución  del  convoi  español 
que  zarpó  de  Cádiz  en  mayo  de  18 18  custodiado  por  la  María 
Isabel.  No  lo  encontró  sin  embargo,  i  llegó  a  Valparaiso  el  14 
de  octubre,  o  sea  cuatro  dias  después  que  la  primera  escuadrilla 
chilena,  mandada  por  el  comandante  Blanco  Encalada,  habia 


(i)  Carta  de  Zañartu  a  San  Martin,  fechada  en  Buenos  Aires  en  27  de  julio  de  18 18 
(inédita). 

(2)  Instrucciones  de  Zañartu  al  capitán  del  Lucy^  dadas  en  Buenos  Aires,  en  3 
de  agosto  de  1818  (inéditas). 
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salido  a  probar  fortuna  en  el  mar  (i).  Por  esta  circunstancia  no 
concurrió  el  Galvarino  al  memorable  suceso  que  coronó  la  pri- 
mera campaña  naval. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  secundó  los  esfuerzos  del  dipu- 
tado i  ayudó  de  un  modo  eficaz  al  incremento  de  nuestro  poder 
naval.  Prestó  cañones  que  sirvieron  para  la  escuadra  i  ayudó  a 
Zañartu  a  contratar  los  marineros.  Cuando  se  supo  la  venida 
de  la  espedicion  española  de.  la  María  Isabel,  envió  al  Pacífico 
dos  buques  de  guerra  de  su  propiedad:  el  Litrcpido,  capitán  Cár- 
ter, i  el  Maipíí,  mandado  por  Forster,  que  habia  precedido  a 
lord  Cochrane  viniendo  antes  que  él  a  Buenos  Aires.  PLstos  bu- 
ques vinieron  al  Pacífico  a  ponerse  al  servicio  del  gobierno  de 

(i)  El  viaje  de  Spry  está  relatado  por  él  mismo  en  la  siguiente  carta: 

^^Bergantin  de  guerra  el  ^^Galvarliiow,  Valparaíso  /j"  de  octubre. 

"Señor: 

"Tengo  el  honor  de  informar  a  V.  E.  que,  a  consecuencia  de  las  órdenes  e  ins- 
trucciones recibidas  del  diputado  de  este  gobierno  en  Buenos  Aires,  levé  el  ancla 
el  12  de  agosto  último,  bajé  el  Rio  de  la  Plata  i  navegué  bastante  al  E.  Después  hice 
fuerza  de  vela  hacia  las  islas  de  Falkland;  i  habiendo  reconocido  sus  diferentes  son- 
das, procedí  a  la  isla  de  los  Estados,  en  donde  esperimenté  un  fuerte  viento  del 
S.  O.  que  me  obligó  a  hacerme  mucho  al  E.  hasta  que  encontré  hielos  i  volví  en 
vuelta  del  O.  Después  de  doblado  el  cabo  de  Hornos,  examiné  las  costas  de  Tierra 
del  Fuego,  Patagonia  i  Chile,  por  ver  si  alguno  de  los  buques  enemigos  se  habia 
refujiado  en  alguno  de  los  puertos  para  guarecerse  de  los  vientos  reinantes  del  O., 
que  eran  tan  fuertes  que  es  imposible  que  el  convoi  mejor  equipado  no  se  disperse. 
Viendo  que  la  corriente  i  el  viento  echaban  al  bergantín  a  sotavento  i  sobre  la  tierra, 
creí  prudente  para  su  seguridad,  hacer  vela  al  O.  para  separarme  de  la  costa;  des- 
pués me  dirijí  a  la  isla  de  Chiloé,  de  allí  a  la  Mocha,  conforme  a  mis  instruccionns, 
i, también  para  reparar  las  averías  sufridas  con  el  mal  tiempo  del  cabo  de  Hornos  i 
de  la  Tierra  del  Fuego.  Allí  me  surtí  de  madera  i  agua,  apresté  todo  el  aparejo  para 
poder  dar  caza  a  cuakjuier  buque  enemigo  que  se  presentase.  De  la  Mocha  seguí  a 
Talcahuano,  lo  reconocí,  i  no  encontrando  buque  en  el  puerto,  continué  mi  viaje 
a  Valparaíso,  a  donde  llegué  el  14  del  corriente. 

"Me  veo  precisado  a  asegurar  a  V.  E.,  que  durante  este  largo  i  tempestuoso  viaje, 
los  oficiales  i  marineros  se  han  conducido  todos  del  modo  mas  ejemplar,  i  me  atrevo 
a  asegurar  con  confianza  que  si  se  hubiese  presentado  algún  enemigo,  el  resultado 
habría  sido  glorioso  para  la  causa  de  la  independencia,  mediante  la  actividad,  celo, 
habilidad  i  valor  de  los  oficiales  i  marineros  de  mi  mando. 

"Sobre  las  demás  particularidades,  tengo  el  honor  de  acompaiíar  el  Diario  del 
Viaje  para  conocimiento  de  V.  E. — Dios  guarde  etc. — Juan  J.  Si'RY.m 


Chile  i  con  órdenes  para  inc(>r¡>orar.sc  a  la  escuadra  ¡  reconocer 
la  autoridad  d(d  almirante  chileno  donde  se  cncontrasí-. 

Tales  fuerí)!!,  brevemente  bosíjuejados,  los  servicios  prestados 
por  el  diputado  de  Chile  en  la  formación  de  la  escuadra.  Kn- 
vuelto  en  la  vorájine  de  graves  acontecimientos  que  dividían 
su  atención,  i)U(lo  Zañartu  dedicarse  a  la  adquisición  de  ele- 
mentos (jue  fueron  de  grande  utilidad  en  la  campaña  naval. 
Esta  faz  de  su  labor  no  le  impidií'^  contraerse  a  las  múltiples 
preocupaciones  de  su  puesto  e  interpretar  con  intelijcncia  i  fir- 
meza el  sentimiento  del  gobierno  chileno  en  las  graves  ocurren- 
cias que  se  derivaban  de  la  alianza,  de  la  guerra  contra  los 
españoles,  o  de  la  guerra  civil  que  fomentaba  don  José  Miguel 
Carrera. 

No  fué  la  parte  menos  difícil  de  su  comisión  mantener  el  fiel 
de  la  alianza  en  medio  de  la  presunción  natural  de  un  pais  que 
se  consideraba  con  justo  título  como  el  libertador  del  otro,  i  de 
la  susceptibilidad  también  natural  del  pueblo  chileno.  Fué  aque- 
lla una  situación  en  estremo  difícil,  que  requería  en  el  encargado 
de  representarla  cualidades  de  discreción  i  de  encrjía  que  no  son 
comunes,  porque  si  bien  ambas  naciones  luchaban  í  morían 
abrazadas  en  los  campos  de  batalla,  no  dejaban  por  eso  de  pagar 
tributo  a  las  rivalidades  i  celos. 

No  nos  incumbe  referir  las  diversas  fases  de  la  misión  de 
Zañartu  i,  contrayéndonos  solo  a  la  escuadra,  diremos  que  fué 
acertada  i  que  su  nombre  quedó  vinculado  a  ese  memorable  es- 
fuerzo que  es  una  de  las  pajinas  mas  hermosas  de  la  historia 
de  Chile. 


VI 


La  actividad  que  se  gastaba  por  el  gobierno  no  era  menor  de 
la  que  empleaban  sus  ajentes.  Del  cstranjero  venían  buques  i 
marineros:  era  preciso  formar  con  ellos  una  escuadra.  La  parte 
mas  difícil  de  esa  labor  patriótica  era  vencer  las  dificultades  casi 
insuperables  que  provenían  de  la  miseria  jeneral  i  particular,  en 
que  el  réjimen  comercial  de  la  colonia  por  una  parte,  i  la  guerra 
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por  la  otra  tenían  sumido  al  pais.  Faltaba  ademas  la  jente  apta 
para  tripular  los  buques;  los  elementos  navales,  como  ser  la 
jarcia,  el  velamen,  etc.;  los  hombres  competentes  para  suplir 
con  el  patriotismo  i  la  intelijencia  los  conocimientos  de  organi- 
zación naval.  Cualquier  detalle  que  es  hoi  de  réjimcn  corriente 
en  la  escuadra,  era  entonces  una  seria  dificultad. 

Chile  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  un  hombre  que  venció 
estos  graves  inconvenientes  con  la  cnerjía  de  su  patriotismo,  con 
su  consagración  al  trabajo,  con  la  claridad  de  su  intelijencia. 
El  ministro  de  Guerra  i  Marina  don  José  Ignacio  Zenteno  se 
entregó  por  completo  a  esta  dificilísima  labor.  Trabajó  de  diai 
de  noche  en  su  ministerio:  todo  lo  que  se  referia  ala  marina  era 
resuelto  por  él,  i  así  fué  que,  sin  conocimientos  especiales,  llegó 
a  dotar  a  su  pais  de  una  escuadra  tan  bien  organizada  como 
pudo  salir  de  manos  de  sus  improvisados  artífices. 

El  año  de  1817  la  escuadra  no  salió  de  los  pañales,  i  sus  dé- 
biles tentativas  para  disputar  el  mar  a  los  buques  españoles  se- 
mejan los  pa.sos  inciertos  de  un  niño. 

El  primer  buque  que  desplegó  nuestro  pabellón  fué  el  Águila. 
Este  bergantín  español  llegó  a  Valparaíso  en  los  propios  días 
de  la  batalla  de  Chacabuco,  i  sin  sospechar  los  acontecimientos 
que  habían  producido  el  cambio  de  gobierno,  fondeó  despreve- 
nidamente en  la  bahía,  donde  fué  apresado.  El  gobierno  lo  armó 
en  guerra  i  lo  destinó  a  restituir  a  sus  hogares  a  los  venerables 
patriotas  que  los  españoles  habían  enviado  a  Juan  Fernandez. 

No  carecerá  de  interés  conocer  las  condiciones  en  que  se  im- 
provisaba nuestro  poder  naval.  El  mando  del  buque  se  confió  a 
xm  teniente  de  cazadores  del  ejército  de  los  Andes,  ingles  de 
oríjen,  que,  según  parece,  había  servido  en  el  mar  en  años  ante- 
riores. Llamábase  don  Raimundo  Morris,  i  a  juzgar  por  lo  que 
dicen  los  documentos  contemporáneos,  era  hombre  impetuoso, 
inopinado  en  sus  resoluciones,  capaz  de  comprometer  su  buque 
en  cualquiera  peligrosa  aventura.  La  marinería  se  componía  es- 
pecialmente de  ingleses,  que  miraban  con  desden  a  sus  jefes 
improvisados  o  que  no  les  obedecían.  La  insubordinación  a  bordo 
era  tan  frecuente  que  los  oficiales  del  buque  estaban  oblíga- 
9 
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(los  a  tener  una  L;uarnici(jn  chilena  i)ara  defenderse  de  los  cs- 
iranjcros.  i*"l  espíritu  de  éstos  se  manifestó  al  regreso  de  Juan 
[''ernandiv..  i. os  marineros  resistieron  a  sus  oficiales  a  mano 
.irniada  i  lohaion  sus  miserables  equipajes  a  las  desagraciadas 
víctimas  (kl  patriotismo  cliiieno. 

Sin  embaiL^í),  <  ra  foiv.osíj  aceptar  sus  servicios.  Mn  junio  del 
mismo  año  d  gobierno  intentí)  amagar  a  los  bu(jues  españoles 
•  pie  mantenían  en  alarma  r.  Valparaisf)  presentándose  a  la  vista 
del  puerto,  i  recurrií)  al  j\i:;uila  i  a  un  bucjue  de  comercio  que 
estaba  fondeado  en  la  bahía  llamado  el  Raiublct.  Lo  arrendó  a 
su  capitán,  obligándose  a  pagar  su  importe  en  caso  de  pérdida; 
lo  armó  con  seis  carroñadas  que  habia  en  el  parque  i  seis  piezas 
([ue  se  sacaron  de  una  fragata  inglesa  mercante  llamada  la 
María.  YA  buque  tenia  ademas  cuatro  cañones  para  defenderse 
de  los  corsarios.  Se  sacó  de  una  parte  el  armamento,  de  otra  la 
tripulación,  de  aquí  las  piezas  del  velamen  que  faltaban  i  con 
esa  apariencia  formidable  i  prestada  salió  la  escuadrilla  chilena 
a  las  órdenes  del  capitán  don  Juan  José  Tortcl  a  hacer  un 
reconocimiento  del  enemigo.  Felizmente  para  ella,  no  lo  en- 
contró. 

La  situación  de  Valparaiso  era  mui  crítica.  El  comercio  no 
tenia  seguridad  de  ninguna  clase,  desde  que  la  lei  marítima  de 
la  época  no  respetaba  la  propiedad  particular  del  enemigo  que 
viajaba  bajo  bandera  neutral.  Ademas,  como  la  plaza  de  Talca- 
huano  estaba  ocupada  por  el  coronel  español  Ordoñez  i  existian 
frecuentes  relaciones  entre  esa  sección  del  ejército  real  i  el  Ca- 
llao, los  buques  de  guerra  hacian  de  paso  reconocimientos  en 
Valparaiso,  que  mantenían  el  espíritu  público  en  la  mayor  alar- 
ma. El  único  elemento  independiente  que  disputaba  a  la  España 
la  tranquila  posesión  del  Pacífico,  eran  los  corsarios,  que  reco- 
rrían el  ancho  mar  empujados  por  las  brisas  del  ínteres.  Pero  si 
eran  una  amenaza  para  el  comercio  español,  al  que  causaban 
irremediables  quebrantos,  no  influían  en  la  posesión  efectiva  del 
mar,  que  pertenecía  a  la  España  por  la  superioridad  de  su  escua- 
dra. Era  éste  el  objetivo  de  los  esfuerzos  de  la  revolución  chile- 
na en  1818,  i  Aquíles  fué  herido  en  el  talón. 
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Desgraciadamente,  no  existían  en  el  pais,  ni  los  hombres,  ni 
los  recursos  suficientes  para  activar  la  obra.  Kn  1817  se  sucedie- 
ron diferentes  personas  en  el  gobierno  de  Valparaíso,  sin  que» 
ninguna  de  ellas  dejase  rastros  efectivos  de  sus  trabajos  en  la 
organización  naval,  l^^l  primero  fué  el  coronel  don  Rudecindo 
Alvarado,  que  era  estraño  a  esa  obra  por  los  antecedentes  de  su 
vida.  Vino  después  el  jcneral  don  Francisco  de  la  Lastra,  mili- 
tar estimable  por. sus  distinguidas  prendas  de  carácter,  que  liabia 
servido  en  la  marina  española,  pero  que  permaneció  poco  tiem- 
po en  Valparaíso  i  se  retiró  ofendido  por  una  competencia  de 
jurisdicción  con  el  capitán  de  puerto  don  Juan  José  Tortel,  que, 
en  la  inevitable  confusión  de  la  época,  hacia  en  el  hecho  las  ve- 
ces de  comandante  de  marina.  Lastra,  que  no  carecía  de  cono- 
cimientos en  la  materia,  ha  dejado  un  testimonio  del  estado  de 
la  marina  en  octubre  de  1817. 

"Hallé,  dice,  que  todo  estaba  informe  i  en  el  mas  gran  de- 
sarreglo, que  aun  permanece  en  parte.  No  había  método  ni  or- 
den para  la  distribución  de  raciones  a  bordo,  i  se  gastaban  lo.s 
víveres  a  discreción;  los  sueldos  eran  establecidos  al  capricho  i 
algunos  desproporcionados;  la  jente  no  parecía  a  bordo  de  su 
buque  i  jeneralmente  se  hallaba  en  tierra;  los  oficíales  de  cargo 
no  daban  cuenta  del  consumo  de  jarcia,  alquitranes,  pólvora  i 
demás  artículos  que  son  tan  necesarios;  i,  por  último,  el  bergan- 
tin  que  .se  titula  de  guerra  .se  halla  sin  oficiales,  sin  nombramien- 
to i  con  sus  oficiales  que  tampoco  lo  tienen,  i  que  para  salir  a  la 
mar  me  he  visto  precisado  a  darle  un  despacho  a  nombre  de  V.  E. 
porque  de  otro  modo  estaba  espuesto  a  ser  tenido  por  pirata  por 
.cualquier  buque  estranjero.i  (i). 

A  Lastra  sucedió  en  el  gobierno  de  la  marina  el  capitán 
Tortel,  a  éste  el  coronel  don  Franci.sco  Calderón,  i  por  fin, 
el  comandante  de  artillería  don  Manuel  Blanco  Encalada,  que 
fué  el  último  i  el  mas  importante  de  los  gloriosos  colaboradores 
de  Zenteno. 


(i)  Nota  del  jeneral  Lastra  al  gobierno,   escrita  en  Valparaíso   el  22  de  octubre 
de  1817  (inédita). 
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I''l  año  clásico  de  la  escuadra  chilena  fue  iSi8.  Los  trabajos 
iniciados  desde  la  batalla  de  C*hacabuc»>  tuvieron  resultado  en- 
tonces. 

Imi  iTiar/o  lle<^<')  a  Vali)araiso  el  W íikíIkuii,  bu(jue  infles 
<liie  se  i)restaba  por  su  construcciíjii  para  ser  armado  en  í(uc- 
rra.  1^1  comerciíj  de  la  ciudad,  hastiado  de  las  molestias  í 
])érdidas  que  le  irrogaba  el  bloqueo  del  puerto,  compró  esa 
embarcación  en  unión  del  gobierno,  que  fué  estimulado  a  ello 
por  la  activa  partic¡[)acion  del  diputado  de  las  Provincias  Unidas 
en  Chile.  VA  bucjue  recibió  el  nombre  de  ÍMutaro,  en  recuer- 
do de  la  poderosa  institución  que  era  el  lazo  de  la  alianza;  fue- 
armado  con  52  cañones  i  puesto  a  las  órdenes  de  un  joven 
oficial  ingles,  don  Jorjc  O'Brien.  Kn  el  mes  de  abril  bloqueaban 
el  puerto  la  fragata  Esmeralda  i  el  bergantin  Pezufla.  Quiso  el 
destino  que  el  patriotismo  nacional  se  aquilatara  por  primera 
vez  en  el  mar  a  bordo  de  aquella  nave,  cuyo  nombre  parece  ser 
el  símbolo  de  los  mas  grandes  sacrificios  del  pueblo  chileno. 

Aunque  la  relación  del  memorable  combate  del  Lautaro 
i  la  Esjiieralda  es  estraña  a  estas  pajinas,  no  nos  resistimos  al 
deseo  de  recordarlo,  enumerándolo  entre  las  tentativas  hechas 
por  Chile  para  engrosar  su  naciente  escuadra.  Xos  valdremos 
de  la  pluma  galana  del  jeneral  don  Tomas  Guido,  que  refirió 
este  suceso  en  su  vejez,  del  modo  siguiente: 

"El  bravo  i  leal  marino  ejecutó  puntualmente  mis  órdenes  al 
burlar  la  vijilancia  de  los  bloqueadores  hasta  ponerse  fuera  de 
su  vista;  pero  impelido  por  la  impetuosidad  de  su  carácter  i  \-a 
distante  de  la  costa,  precipitó  la  operación  antes  de  completar 
la  instrucción  de  su  jente;  i  virando  de  bordo  poco  después  de 
su  salida,  se  fué  en  persecución  de  la  escuadrilla  enemiga.  El 
disfraz  del  Lautaro  se  hizo  con  tanto  acierto,  que  aun  a  tiro  de 
cable  i  habiendo  ganado  a  la  Esmeralda  la  cuarta  de  popa  de 
barlovento,  le  creyó  ésta  un  buque  ingles,  i  poniéndose  en  fa- 
cha, su  comandante  don  Luis  Coig,  tomó  la  bocina  i  gritó  con 
voz  estentórea.  "¡Ea!  ese  barco  se  nos  viene  encima. •»  Era  ya 
tarde.  ¡Cuál  no  seria  su  asombro  i  el  de  sus  marineros  al  ver 
tan  pronto  realizado  su  anuncio!  En  efecto,  el  Lautaro  se  había 
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arrojado  con  toda  intrepidez  sobre  su  presa.  Había  llegado 
el  instante  supremo  de  estrecharse  ambos  buques  a  tocapeñoles. 
El  choque  fué  terrible.  O'Brien  arrastrado  por  su  denuedo,  des- 
cuidó la  terminante  prevención  de  confiar  a  su  segundo  Turner 
la  primera  partida  de  abordaje,  sin  lo  cual  la  victoria  habria 
sido  completa.  Faltóle  abnegación  para  ceder  a  su  teniente  la 
honra  de  ser  el  primero  en  afrontar  el  peligro;  i  después  de  di- 
rijir  la  proa  de  su  barco  sobre  la  popa  de  la  fragata  española,, 
metiéndole  el  bauprés,  i  rompiéndole  el  aparejo  de  mesana,  saltó 
con  su  sección  de  bravos,  arma  en  mano,  sobre  su  cubierta,  con 
tal  arremetida,  que  la  tripulación,  espantada  i  fuera  de  puestos, 
huyó  del  primer  puente,  tirándose  al  segundo  por  las  escotillas, 
quedando  el  comandante  O'Brien  en  plena  posesión  de  la  Es- 
meralda a  la  vela. 

"Vestia  este  noble  marino  el  uniforme  de  su  grado  de  te- 
niente coronel,  i  de  pié  sobre  el  alcázar  del  buque  apresado, 
daba  voces  de  mando,  arriada  ya  la  bandera  del  rei;  lo  que  ob- 
servado por  un  soldado  de  los  agrupados  en  el  entrepuente,, 
preparó  su  arma  y  le  asestó  por  entre  la  escotilla  un  tiro  de  fu- 
sil, que  le  atravesó  el  pecho  i  derribóle  e.xánimc  para  no  levan- 
tarse jamas.  Uno  de  los  actores  de  aquella  escena  sangrienta, 
ilustrado  mas  tarde  por  acciones  brillantes,  el  jcneral  Miller, 
cuenta  que  antes  de  espirar  dijo  O'Brien  estas  últimas  palabras: 
"¡No  la  abandonéis,  muchachos,  la  fragata  es  nuestra !n  Así  ter- 
minó sus  dias  aquel  heroico  estranjero,  hijo  adoptivo  de  la 
América  libre! 

"¿Qué  hacia  entretanto  el  teniente  Turner.^  Dícese  que  la 
misma  avería  causada  al  enemigo  en  el  primer  choque,  impidi('> 
a  los  compañeros  de  O'Brien  el  que  pudiesen  seguirle,  i  tam- 
bién se  agrega  que  un  golpe  de  mar  separó  las  dos  naves  en  lo 
mas  crítico  del  lance.  La  verdad  es  que  el  jefe  quedó  solo  con 
su  jente,  la  que,  viéndole  cadáver,  entró  en  confusión,  llamando 
en  su  auxilio  al  Lautaro^  apercibido  \'a  de  la  ausencia  de  su 
comandante.  Reemplazándole  Turner,  se  acercó  de  nuevo  a  la 
Esmeralda  echando  sus  botes  al  agua  con  el  intento  de  que  la 
fuerza  que  se  le  habia  encomendado  antes  de  entrar  en  acción. 
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se  liashi »i(i.'is('  ;i  la  presa  para  reforzar  a  los  vciiccdorcs  i  ase- 
gurar el  triunfo.  Mientras  tenia  luí^Mr  esta  maniobra,  vueltos  los 
españoles  (le  su  s()ri)resa,  i  notando  el  corto  número  de  los  asal- 
tantes, cobraion  iiniíno,  se  armaron  i  emjjezaron  a  hacer  fuego 
sobre  ellos.  La  muerte  de  O'Brien,  unida  al  aislamiento  en  que 
quedaron  los  suyos,  les  hal^ia  naturalmente  impresionado;  así 
es  (|ue  cuando  Turner  se  accrc('),  consternada  su  jente  por  la 
pérdida  (jue  se  acababa  de  esj)erimentar,  aquellos  de  entre  los 
jírimeros  al  asalto  (jue  [)udierfjn  hacerlo,  aprovechando  la  oca- 
sión, se  tiraron  precipitadamente  a  los  botes,  mientras  la  .sección 
auxiliar  se  mantuvo  a  su  bordo.  La  empresa  fracasaba  en  parte 
¡)or  un  vaivén  de  la  fortuna.  luitretanto,  el  bcrgatin  Potrillo,  do. 
diez  i  ocho  cañones,  a  la  vista  de  la  Esmeralda,  creyéndola  per- 
dida en  el  primer  encuentro,  arriaba  su  bandera;  i  en  efecto, 
hubiera  quedado  en  nuestro  poder,  si  el  teniente  Turner,  con  la 
pericia,  ya  que  no  seria  justo  atribuirlo  a  falta  de  valor,  hubiera 
sabido  afianzar  la  victoria  obtenida  en  el  primer  abordaje. 

"No  obstante,  el  oficial  encargado  de  la  segunda  batería,  en 
la  que  habia  dos  piezas  de  a  24  colocadas  en  proa  i  a  medio 
tiro  de  pistola  de  la  popa  de  la  Esmeralda,  mandó  hacer  fuego 
sobre  ella  a  doble  carga,  con  tanto  efectOj  que  el  primer  disparo 
causó  un  horrible  estrago,  derribando  gran  número  de  hombres 
de  los  reconcentrados  en  el  entrepuente  i  produjo  un  incendio 
que  no  pudo  apagarse  sino  a  costa  de  larga  fatiga.  Las  averías 
de  la  fragata  española  i  la  pérdida  de  un  tercio  de  su  tripula- 
ción no  podian  repararse  en  el  mar,  i  a  juicio  del  comandante 
no  le  quedaba  salvación  sino  refujiándose  en  Talcahuano.  Forzó 
de  vela  en  demanda  de  la  bahía,  siguiéndole  en  conserva  el 
bergantin  Potrillo.  No  pudo  el  Lautaro  frustrar  esta  maniobra, 
aunque  persiguió  al  enemigo,  por  la  superioridad  de  éste  en  su 
marcha.  Cruza  por  algún  tiempo,  restableciendo  la  moral  alte- 
rada en  la  tripulación,  preparándose  para  volver  al  fondeadero. 

■"Así  desapareció  del  puerto  de  Valparaíso  el  bloqueo  espa- 
ñol, del  que  se  me  habia  encargado  librarlo,  quedando  espedita 
una  ancha  via  por  donde  trasportar  nuestros  aprestos  bélicos  a 
las  provincias  del  norte,  a  fin  de  poder  repararnos  con  ellos  en 
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la  continjencia  de  un  revés,  hasta  espulsar  del  país  a  los  inva- 
sores it  (i). 

El  bloqueo  fué  levantado  i  la  plaza  quedo  libre  de  enemigos 
a  costa  del  sacrificio  del  comandante  O'Brien. 

Poco  a  poco  fueron  llegando,  en  181 8,  los  elementos  adqui- 
ridos el  año  anterior.  En  ma}'0  surjió  el  "Cumberlandn  (a)  el 
San  Martilla  mandado  por  Álvarez  Condarco;  en  agosto  el 
gobierno  adquirió  el  "Colombí-  (a)  Araucano,  que  vino  de  los 
Estados  Unidos;  dio  al  "Águila. 1  el  nombre  de  Pueyrredon  i 
completó  su  equipo  i  armamento;  surjieron  mas  tarde  el  "Luc)-.. 
(a)  Galva7'Í7io,  enviado  por  Zañartu;  la  "Curiacioü  (a)  Indepen- 
dencia, construida  por  Aguirre,  i  agregándose  a  éstos  la  Chaca- 
buco  i  el  Lautaro,  se  formó  una  división  que  podia  medirse  con 
las  fuerzas  navales  de  España. 

A  mediados  de  18 18  el  comandante  Blanco  Encalada  fué 
enviado  a  Valparaiso  con  el  cargo  de  comandante  jeneral  de 
marina,  mientras  Zenteno  se  consagraba  a  su  organización  en 
Santiago.  Al  mes  siguiente,  sabiendo  que  habia  partido  de  Cá- 
diz la  espedicion  española  convoyada  por  la  María  Isabel,  el 
Director  O'Higgins  i  su  ministro  de  Marina  se  trasladaron  a 
Valparaiso  a  activar  personalmente  los  aprestos. 

En  aquel  momento  las  mayores  dificultades  provenian  de  la 
escasez  de  dinero,  i  de  la  lucha  con  los  hombres.  Era  preciso 
calmar  las  rivalidades  de  estranjeros  i  de  nacionales,  establecer 
el  método-de  servicio,  dar  instrucciones,  planes  de  señales,  en 
una  palabra,  atender  a  las  necesidades  tan  nuevas  como  impres- 
cindibles que  se  derivan  de  la  organización  marítima.  I  esto  que 
hoi  parece  sencillo,  debió  ser  sumamente  difícil  en  aquellos  tiem- 
pos, en  que  habia  entorpecimientos  hasta  para  fundar  una  escue- 
la naval,  por  carecer  de  los  libros  necesarios  para  la  enseñanza. 

La  marinería  estranjera  tenia  otras  exijencias  que  la  chilena, 
ya  fuese  en  el  alimento  o  en  el  sueldo.  Como  se  enganchaba 
voluntariamente  i  sus  servicios  eran  necesarios,  los  jefes  esta- 
ban obligados  a  tolerar  sus  pretensiones. 

(i)  Relación  hecha  por  el  jeneral  Guido  en  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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Los  iiiariiios  ¡unieses  se  encontraban  confundidos  con  los 
aldeanos  mandados  de  lUicnos  Aires  i  con  los  presidarios  de 
(hile  a  ([iiienes  se  Cíjndenaba  a  la  escuadra.  Un  delito  grave  se 
l)ur^aba  sirviendo  en  el  mar,  i  solo  en  1819  fué  derogada  esa 
costumbre  b/ubara,  pero  dcj.indola  subsistente  jjara  los  pillos  i 
los  va^os. 

De  esta  diferencia  de  condiciones  se  derivaba  una  desigual- 
dad de  trato.  Los  marineros  estranjenjs  tenian  prerrogativas  de 
cpic  carecían  los  chilenos  i  especialmente  los  condenados  por 
delitos.  Se  hacia  diferencia  en  el  alimento,  dando  a  los  estran- 
jeros  un  trato  análogo  al  que  era  de  uso  en  las  escuadras  de  su 
pais.  Las  ()rdcnes  se  daban  en  el  idioma  de  aquel  a  quien  se 
dirijian.  Los  chilenos  no  cntendian  el  de  sus  comi)añeros  i  entre 
los  estranjcros  los  habia  de  todas  nacionalidades. 

Ivsta  fué  la  fisonomía  de  los  buques  encargados  de  sostener 
el  poder  de  Chile  en  el  mar. 

I  sin  embargo  ¡cuánto  trabajo  para  formar  la  marina!  Blanco 
prestó  en  este  sentido  servicios  que  se  imponen  a  la  gratitud 
del  pais.  La  mayor  dificultad  con  que  tropezaba  el  comandante 
de  marina  para  aumentar  los  enganches,  era  la  competencia  que 
le  hacían  los  corsarios,  que  podían  pagar  su  jente  a  ma\'or  pre- 
cio que  el  estado.  La  marinería  estranjera  prefería  la  vida  libre 
del  corso  a  la  existencia  metódica  que  se  lleva  a  bordo  de  una 
escuadra  de  guerra,  i  se  valía  de  cuantos  subterfujios  puede  su- 
jerir  el  ínteres  individual  para  burlar  los  apremios  del  engan- 
che. Cuando  se  preparaba  la  partida  de  un  corsario,  el  goberna- 
dor limitaba  el  número  de  jente  que  se  le  permitía  embarcar; 
pero  los  interesados,  de  acuerdo  con  el  capitán,  se  repartían  en 
las  caletas  de  la  costa,  adonde  el  buque  los  embarcaba  clandes- 
tinamente. No  solo  faltaban  en  esos  días  los  marineros  para  las 
necesidades  mas  premiosas  de  la  escuadra  sino  que  la  deserción 
tomaba  un  carácter  inusitado,  sin  que  bastasen  a  contenerla  las 
precauciones  de  los  oficiales  de  mar. 

El  gobierno  quiso  poner  coto  a  este  mal  suprimiendo  en  abso- 
luto las  licencias  de  corso.  Esta  medida  fué  dictada  a  solicitud 
de  Blanco  i  aplaudida  por  él.  Hé  aquí  lo  que  escribió  al  director: 
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"Habiendo  recibido,  entre  otras  comunicaciones,  por  el  último 
correo  el  bando  en  que  se  prohibe  absolutamente  la  salida  de 
corsarios,  puedo  asegurar  a  V.  E.  que  tuve  con  él  el  mejor  dia  i 
la  mayor  satisfacción.  Era  de  toda  necesidad  esta  sabia  provi- 
dencia para  completar  la  habilitación  de  nuestra  escuadra,  i  sus 
efectos  son  tan  palpables  que  en  las  48  horas  que  hace  se  hizo 
público,  ya  empiezan  a  verse  otra  vez  marineros  por  las  calles 
de  esta  ciudad  i  estoi  seguro  que  dentro  de  pocos  dias  volverán 
a  aparecer  los  muchos  que  se  habian  ido  por  tierra  a  las  costas 
para  embarcarse  en  los  corsarios  luego  que  éstos  saliesen  a  la 
mar.  Si  V.  E.  sostiene  esta  medida,  no  dude  que  la  escuadra 
podrá  salir  a  la  mar  en  ocho  dias  si  quiere,  por  lo  que  toca  a  la 
habilitación  marinera  de  ella,  pues  en  esta  parte  tengo  la  satis- 
facción de  poder  asegurar  a  V.  E.  que  está  tan  lista,  tan  orde- 
nada i  tan  brillante  como  pudiera  verse  en  Europa  i  V.  E.  pu- 
diera desearii  (i). 

En  esa  época  el  apresto  de  la  escuadra  marchaba  con  rapidez, 
i  todo  hacia  prever  al  abnegado  mandatario  que  vivia  consa- 
grado a  ella,  que  sus  desvelos  no  serian  perdidos.  Así  se  lo  ase- 
guraba Blanco  en  una  serie  de  cartas,  que  orijinales  tenemos  a 
la  vista. 

"Todo  va  bien.  Se  va  desplegando  la  mayor  actividad  en  el 
apresto  de  la  escuadra  i  me  lisonjeo  de  que,  continuando  ese 
supremo  gobierno  en  protejeri  promover  este  ramo,  podrá  V.  E. 
en  pocos  dias  venir,  si  gusta,  a  ver  la  marina  naciente  de  Chile 
en  el  método  i  orden  que  se  usa  en  las  naciones  mas  maríti- 
masn  (2). 

-  "La  escuadra  está  lista,  le  dccia  un  mes  después,  socorrida  de 
todo,  aparejada,  envergada,  con  aguada  para  seis  meses  aden- 
tro. No  falta  mas  que  echarle  víveres,  jentc  i  algunos  cañones  i 
echarla  a  la  mar.  Su  fuerza  es  tal  que  puede  hacerse  dueña  del 
Pacífico  i  frustrar  toda  espedicion  ulterior  de  España:  puede  to- 
mar a  Talcahuano;  destruir  al  Callao  i  dar  golpes  de  tal  impor- 


(i)  Carta  de  Blanco  Encalada  a  O'íliggins,  escrita  en  Valparaíso,  en  14  de  ago> 
to  de  1818. 

{2)  Carta  de  Valparaíso,  de  9  julio  de  1818. 
10 


74  KSI'KlíK  ION    l.IÜKkl  AIíOlí  A 

tancia,  (¡lie- a(liiiii(Mi  a  la  lúiropa  i  aseguren  la  libertad  cíe  Ame- 
rican (ij. 

I  el  caballeroso  militar  (jue  daba  estas  seguridades,  no  preten- 
día csíniivarcl  peli^Mo.  Reiteradas  veces  pidió  a  O'I  Ii^j;¡ns,como 
iiii  faxor,  11 II  i)ucstí)  en  la  empresa,  animado  de  esa  fe  profunda 
([uc  constituye  la  \irtu(l  i  la  fucrr/.a  de  las  grandes  crisis. 

"'l'cn<^í)  la  satisfaccicjn,  le  dice,  de  asegurar  a  V.  IC.  (jue  el 
apresto  i  armamento  de  la  escuadra  va  con  la  celeridad  i  buen 
(M'dcn  (¡ue  se  necesita  i  V.  K.  ¡íudiera  desear.  No  he  omitido  di- 
lijencia  ni  he  desperdiciado  hora  de  trabajo  para  llenar  nuestrí> 
objeto,  i  puede  V.  E.  contar,  ciertamente,  con  que  dentro  de  po- 
cos dias  estará  todo  listo  en  la  parte  naval  i  militar  para  cual- 
quiera empresa. 

"Después  de  todo,  es  mi  ánimo  constante  suplicara  V.  K.  me 
proporcione  lo  que  siempre  he  deseado  i  siempre  me  ha  movido 
mas  que  nada,  que  es  ocasiones  de  honor,  i  para  el  caso  de  que  la 
escuadra  salga  con  destino  a  una  empresa  determinada,  yo  espe- 
ro que  V.  E.  me  honre  con  la  confianza  del  mando  de  la  corbe- 
ta, persuadido  firmemente  de  que  el  amor  propio  no  me  engaña 
cuando  me  considero  sobradamente  capaz  de  mandar  lo  que 
podría  mandar  cualquier  oficial  mercante;  i  si  de  marino  pude 
pasar  a  ser  artillero  sin  cometer  desaciertos  que  mereciesen  no- 
ta, con  mas  razón  presumo  podei  volver  de  artillero  a  marino, 
con  esperanza  fundada  de  desempeñarme  bienn  (2). 

En  octubre  el  "milagron,  como  lo  llamó  O'Higgins,  estaba 
realizado.  Habia  en  el  mar  una  escuadrilla  poderosa,  montada 
por  una  tripulación  de  mas  de  1,000  hombres. 

O'Higgins  i  Zenteno  habian  dado  la  última  mano  a  su  obra 
colosal,  i  el  distinguido  soldado  que  tanto  contribuyó  a  su  or- 
ganización, revestido  ahora  con  el  título  de  comandante  en  jefe 
de  la  escuadra,  salió  de  Valparaíso  en  busca  del  convoí  español 
que  custodiaba  la  María  Isabel. 


(i)  Nota  de  Valparaíso,  de  ii  agosto  de  i8i8. 
(2)  Carta  a  O'Higgins,  de  19  julio  de  1818. 
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VII 


La  magnitud  de  estos  esfuerzos  no  será  bien  comprendida  si 
no  se  relacionan  con  los  embarazos  i  peligros  que  rodeaban  al 
gobierno.  La  improvisación  de  la  escuadra  se  hizo  sin  dinero, 
con  un  presupuesto  escasísimo,  incrementado  por  las  exacciones 
que  se  imponian  a  los  españoles. 

El  "milagroft  se  realizó  en  año  i  medio,  pero  no  pacífico  i  re- 
parador, sino  de  lucha  en  el  nuevo  teatro  en  que  se  habia  refu- 
jiado  la  resistencia  española.  No  referiremos,  por  ser  demasiado 
conocidos,  los  sucesos  ocurridos  entre  las  dos  batallas  que  dieron 
la  independencia  a  Chile. 

El  coronel  Ordoñez,  el  Canterac  de  nuestras  guerras,  se  refujió 
detras  de  las  murallas  de  la  plaza  de  Talcahuano  i  resistió  las 
embestidas  de  Las  Heras  i  el  asedio  que  le  puso  el  director 
O'Higgins  en  persona. 

El  distinguido  coronel  español  se  defendió  en  aquella  plaza 
con  la  fiereza  del  león  herido.  Resistió  todos  los  ataques  i  man- 
tuvo en  alto  los  pendones  de  España  hasta  que  su  causa  se  for- 
taleció con  los  refuerzos  que  envió  por  mar  el  virrei  del  Perú. 

El  director  se  retiró  entonces  a  la  capital  para  reconcentrar  las 
fuerzas  nacionales  contra  el  ejército  invasor;  pero  no  abandonó 
los  pantanos  que  rodean  la  plaza  sin  tentar  un  esfuerzo,  que 
confió  al  crédito  del  jeneral  francés  don  Miguel  Brayer.  El  ejér- 
cito patriota  hizo  prodijios  de  bravura,  pero  el  altivo  castellano 
afirmó  la  bandera  que,  con  mas  osadía  que  recursos,  venia  sos- 
teniendo desde  principios  de  1817. 

O'Higgins  se  puso  entonces  en  marcha  hacia  Santiago,  segui- 
do de  un  cortejo  doloroso  de  enfermos  i  de  familias  patriotas  de 
Concepción  que  huian  de  la  venganza  del  vencedor.  Su  cam- 
l)amento  fué  sorprendido  en  los  alrededores  de  Talca  la  funesta 
noche  de  Cancha  Rayada,  donde  una  carga  inesperada  de  Or- 
doñez desbarató  un  ala  del  ejército  de  la  patria,  rompió  sus 
cuadros,  introdujo  en  sus  filas  la  dispersión  i  el  espanto  i  puso 
fuego  al  parque,  que  importaba  próximamente  500,000  pesos.  El 
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inflexible  Las  lícras  mantuvo  su  calma  en  medio  de  «aquel  dcs- 
(')r(lcii  i  salv'í)  la  i)afiia.  Su  ala  derecha  fué  la  base  del  ejército 
de  Maipo. 

l'^J  ejército  patriota  continuó  su  dolorosa  marcha  hacia  la 
ca[)ital  i  espen')  al  eneini^í)  en  la  vecindad  de  Santiago.  Los 
ejércitos  se  encontrarf)n  en  Maipo:  los  cuadros  rotos  de  los  ba- 
tallones es¡)añoles  hu)'eron  hacia  el  sur,  a  refujiarse  en  el  oscura) 
antro  c^ue  hahia  ele  iluminar  la  fií^uu'a  siniestra  del  comandante 
l^enavides. 

Maipo  fué  la  batalla  decisiva  de  la  independencia  de  Chile,  i 
el  postrer  disparo  cjue  un  ejército  de  invasión  haya  hecho  rejjcr- 
cutir  en  nuestro  suelo. 

Kse  mismo  año  la  libertad  de  Chile  se  selh'j  en  el  mar.  Kl  lo 
de  octubre  la  escuadrilla  i)atriota  mandada  por  el  comandante 
Blanco  Encalada  zarpó  de  Valparaiso  acompañada  por  las  espe- 
ranzas i  an^^ustias  del  patriotismo  nacional.  Un  ilustre  historia- 
dor chileno  refiere  su  partida  en  estos  términos  (i): 

"Desde  el  amanecer  del  dia  señalado  los  cerros  inmediatos  a 
lá  bahía  estaban  cubiertos  de  jcntes  de  todas  edades  i  sexos 
que  querían  ver  la  salida  de  la  escuadra  en  que  cada  cual  tenia 
un  deudo  o  un  amigo.  A  las  nueve  de  la  mañana  el  navio  San 
Martin^  la  fragata  Lautaro,  la  corbeta  Chacabiico  i  el  bergantín 
Araucano^  levaron  sus  anclas,  i  favorecidos  por  un  viento  sur- 
este, zarparon  del  puerto  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  que 
hacían  los  castillos  de  Valparaíso  í  de  las  aclamaciones  de  to- 
dos los  espectadores.  Esas  cuatro  naves  llevaban  a  su  bor- 
do 1,109  hombres  de  tripulación  i  142  cañones  en  que  estaban 
cifradas  todas  las  esperanzas  de  los  gobernantes. n 

La  afortunada  campaña  de  la  primera  escuadra  es  una  des- 
viación dentro  del  cuadro  de  la  espedicion  al  Perú.  Sí  bien  bajo 
ciertos  respectos  se  relaciona  con  ella,  no  forma  parte  de  su 
conjunto  histórico,  lo  que  nos  escusará  de  repetir  lo  que  ha  sido 
contado  con  conocimiento  í  brillo  por  distinguidos  autores  na- 
cionales. 

(i)  Don  Diego  Barros  Arana,  Historia  jeueral de  la  htdepemiencia  de  Chile. 
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El  apresamiento  de  la  María  Isabel  en  la  bahía  de  Talca- 
huano  i  de  la  mayor  parte  de  las  naves  que  conducían  la  divi- 
sión española,  fué  la  confirmación  de  los  planes  a  que  vivia 
consagrada  la  alianza  chileno-arjentina  desde  1814.  Si  Maipo 
fué  el  cañonazo  final  de  la  guerra  terrestre,  el  combate  de  Tal- 
cahuano  fué  el  afianzamiento  de  la  libertad  conquistada  esc  dia, 
la  improvisación  de  un  nuevo  poder  en  el  Pacífico,  i  el  signo 
])recursor  de  otros  mas  trascendentales  i  brillantes.  La  gloria  de 
la  María  Isabel  cayó  como  suave  rocío  sobre  la  frente  fatigada 
de  O'Higgins,  e  iluminó  con  brillantes  colores  el  horizonte  de 
la  patria. 

El  senado  fué  justo  al  pedir  que  se  bautizase  la  fragata  con 
el  nombre  del  mandatario  que  creó  la  escuadra,  i  efectivamente 
la  María  Isabel  llevó  en  nuestra  marina  el  nombre  glorioso  de 
O'  Higgins. 

Es  fácil  concebir  la  esplosion  de  entusiasmo  que  produjo  en 
todo  Chile  la  destrucción  del  convoi  español  desde  que  el  libra- 
ba al  territorio  de  los  horrores  i  sufrimientos  de  una  nueva  gue- 
rra. O'Higgins  preocupado,  sin  embargo,  de  la  espedicion  al 
Perú,  no  podia  juzgar  este  acontecimiento  sino  en  su  relación 
con  aquella  idea  capital,  i  lo  que  para  muchos  era  el  término  i 
l)rincipio  del  descanso  lo  fué  de  fatiga  para  él,  i  así  lo  vere- 
mos en  esos  propios  dias  instando  a  los  poderes  públicos  a 
realizar  la  espedicion,  i  a  él  consagrando  su  labor  a  un  nuevo 
teatro,  en  que  desplegó  la  misma  grandeza  i  la  misma  cons- 
tancia, (i) 

(i)  Para  relatar  la  creación  de  la  escuadra  he  tenido  a  la  vista  diversas  fuentes 
<!e  información,  en  su  mayor  parie  inéditas.  Sobre  la  misión  de  Aguirre,  he  dis- 
l'uesto  de  una  colección  de  las  notas  que  pasó  al  gobierno  norte-americano  en  su 
doble  carácter  de  ájente  privado  de  Chile  i  de  ájente  público  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  que  el  ex -presidente  de  la  república  don  Domingo  Santa  María  tuvo  la  bon- 
i'ad  de  pedir  para  mí  al  señor  don  Domingo  Ciana,  ministro  de  Chile  en  los  Es- 
tados Unidos.  La  mayor  parte  de  esas  comunicaciones  se  refieren  a  sus  jestiones 
jiara  obtener  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas.  Ilai 
entre  ellas  una  que  otra  relativa  a  la  misión  que  le  confió  Chile,  como  ser  la  que  lleva 
fecha  10  de  agosto  de  1818,  que  está  publicada  en  el  testo.  Aguirre  tuvo  dificultades 
ton  el  ministro  de  Chile  en  Buenos  Aires,  don  Miguel  Zaiiartu,  a  propósito  de  la 
liquidación  de  sus  cuentas.  Zañartu    miró  con  desconfianza   las  que  le  presentaba 
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A^iiinx-,  sii|)(irucn<I<)  f|iie  liulticTa  albina  confalml.icíon  entre  ti  i  el  capitán  <lc  la 
JionuiiK  SrKiiicr,  a  propíisilo  ilcl  «locuincnlo  que  (Irmí*  a  su  favor  en  Nueva  \'ork, 
c  lii/.o  piriícipc  (le  sus  sospechas  al  director  O'IIiíjgin.s.  De  aquí  naci/i  la  rehintencía 
(le!  ^ohierno  <lc  ('hile  para  ahonar  las  suman  í|UC  le  cobraba  Aguirrc  comí»  prove- 
nientes (le  su  conúsion,  i  estas  ílilicullades,  que  se  prolongaron  durante  muchos  años, 
ol)lig;ir(»n  a  Aguirrc  a  presentarse  judicialmente  contra  el  gobierno  de  Chile  en  l8j2, 
reclamando  algunas  cantidades.  Con  este  motivo,  se  formó  el  espediente  que  he 
citado  en  la  pajina  52  i  ípie  se  titula:  "Suprema  (.'orte. — Kspedícnte  seguido  por  don 
Manuel  II.  Aguirrc,  por  ctjbranza  de  pesos  al  íIsco.k 

El  escrito  de  denianda  contra  el  fisco  lo  h>;  tenido  a  la  vista  por  habérmelo 
proporcionado  don  Ramón  Ricardo  Rozas,  a  cuya  cooperación  i  celo  por  la  historia 
nacii)nal,  debo  algunos  documentos  importantes. 

He  tenido,  ademas,  a  la  vista  los  contratos  orijinales  firmados  en  Buenos  Aires  i 
muchas  notas  in(:ditas  de  Aguirrc  o  diriji^las  a  él,  que  no  he  utilizado  |x>rque  me 
habrian  obligado  a  interiorizarme  en  h-s  detalles  de  su  comisión,  siendo  que  mi 
objeto  es  i'inicamente  darla  a  conocer  en  sus  lineas  jjrincipales. 

La  mission  de  Alvarez  Condarco  la  he  referido  teniendo  a  la  vi.sta  sus  comuni- 
caciones al  gobierno  de  Chile,  (|ue  se  encuentran  en  un  volumen  de  documentos  del 
ministerio  de  relaciones  esteriore-:,  rotulado:  'Legación  de  Chile  en  Londres,  1818. 
Primer  volumen...  San  Martin  f|iie(Ió  descontento  del  modo  como  se  desempeñó 
Alvarcz  Condarco,  sin  que  en  los  documentos  públicos  r|ue  he  consultado  encuentre 
la  razón  de  su  disgusto.  Mas  que  descontento,  quedó  profundamente  herido  con  él, 
según  se  deja  ver  por  su  correspondencia  iné<lita  con  el  jeneral  O'IIiggins.  Su  irri- 
tación cundió  a  un  punto  que  parece  inverosímil  en  la  ordinaria  circunspección  de 
San  Martin.  ¿Llevó  Alvarez  Condarco  algún  encargo  secreto  de  San  Martin  estraño 
o.  su  misión  oficial?  Así  nos  inclínanos  a  creerlo  i  asilo  creyó  el  sefíor  Vicuíía  Mac- 
kenna  cuando  dijo  que  Alvarez  Condarco  llevó  encargos  que  no  serán  jamas  cono- 
cido?. 

La  misión  de  don  Miguel  Zañartu  a  liuenos  Aires  consta  de  un  volumen  nutrido, 
que  existe  en  el  ministerio  de  relaciones  esteriores  ¡  se  titula  "Legación  de  Chile  en 
el  Plata.— 1818..,  ¡  del  "Copiador  de  correspondencia  esterior..  del  mismo  ministe- 
rio, correspondiente  a  los  años  de  iSio  a  1822. 

La  parte  relativa  a  la  organización  de  los  elementos  navales  en  Chile,  se  encuen- 
tra en  los  volúmenes  correspondientes  a  esos  aííos  del  ministerio  de  marina,  donde, 
a  la  vez  que  las  comunicaciones  oficiales,  se  tuvo  el  cuidado  de  guardar  algunas  de  las 
cartas  privadas  que  el  comandante  jeneral  de  marina  Blanco  P^ncalada  dirijia  a 
O'Higgins.  Una  parte  de  estas  cartas  ha  sido  utilizada  por  el  señor  Vicuña  Mac- 
kenna  en  sus  Relaciones  Históricas,  segunda  serie,  artículo  titulado  "Los  pañales  de 
la  marina  nacional... 

No  debo  omitir  en  la  anotación  de  las  fuentes  históricas  de  este  capitulo  la  me- 
moria brillante  que  el  señor  García  Reyes  dedicó  a  La  primera  escuadra  nacional. 
Aunque  es  un  trabajo  compendioso,  es  jeneralmente  exacto  i  mas  bien  investigado 
de  lo  que  parece  a  primera  vista.  Me  he  convencido  de  que  el  autor  ha  con- 
sultado los  volúmenes  del  ministerio  de  marina  en  la  {iirte  relativa  a  lord  Cochrane, 
aunque  no  los  utilizó  con  la  cstension  suficiente.  Para  relatar  el  oríjen  de  la  ma- 
rina, se  Contentó  con  datos  orales,  que  debieron  proporcionarle  Blanco  Encalada 
i  Zenteno,  lo  que  hace  que,  aun  siendo  exacto  en  esta  parte,  es  demasiado  com- 
pendioso. 
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Ilabria  podido  estenderme  mucho  en  este  capítulo,  pero  he  creído  que  no  me  lo 
permitía  la  naturaleza  de  este  libro.  Me  he  limitado  a  hacer  un  marco  exacto  de 
aquellos  inmortales  trabajos  i  a  poner  de  relieve  los  principales  medios  a  que  recu- 
rrió el  gobierno  del  jeneral  O'Iiiggins  para  improvisar  la  marina.  También  me  ha 
servido  en  este  capítulo  la  Historia  jeneral  de  la  Independencia  de  Chile  del  señor 
Barros  Arana. 
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CAPITULO    III 

LA  ALIANZA  EN   1818 


1.  El  Director  de  Buenos  Aires  ofrece  a  San  Martin  500,000  pesos  paraespeilicionar 
al  Perú. — 11.  Se  desiste  de  reunir  el  dinero  i  San  Martin  renuncia.  Influencia 
que  ejerce  su  renuncia. — III.  Pobreza  de  Chile  en  1818  i  18 19. — 1\'.  Dificul- 
tades de  San  Martin  con  Chile  por  causa  de  dinero. — V.  Corrientes  de  o[)in¡on 
en  Chile  sobre  la  alianza. — VI.  San  Martin  aconseja  a  su  gobierno  que  haga 
repasar  su  ejército. — Vil.  Don  Antonio  José  de  Irisarri  firma  en  Buenos  Aires 
un  tratado  de  subsidios  para  espedicionar  al  Perú. 


I 


El  jeneral  San  Martin  hizo  después  de  Maipo  lo  mismo  que 
después  de  Chacabuco:  ponerse  en  viaje  para  Buenos  Aires  se- 
guido por  los  invariables  compañeros  de  su  carrera  de  vencedor: 
su  edecán  i  su  baquiano.  Volvía  a  su  patria  a  interesarla  por 
segunda  vez  en  favor  de  sus  proyectos  i  a  concertar  con  Puey- 
rredon  i  la  Lojia  los  medios  de  llevar  a  cabo  la  espedicion  al 
Perú. 

La  batalla  de  Maipo  lo  revestia  a  los  ojos  de  sus  compatriotas 
con  las  proporciones  de  un  héroe  nacional.  Buenos  Aires  mira- 
ba con  afecto  i  orgullo  aquel  lejano  ejército  que  habia  dilatado 
la  revolución  hasta  Chile,  i  afianzado  su  causa  en  aj)artados 
II 
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c.'iinpos  (le  batalla.    La  precisión  um  (juc  se  iban  (lcsarr(jlIando 
sus  ideas  lewmtaba  su  peisí)iiali(lacl  a  los  ojos  de  aquellos  que  no 

10  hablan  toiuprciidido  o  lo  habian  mirado  cí)n  desconfianza. 

A  fines  de  abril  de  i  S  i  S  se  anunci(>  la  llegada  de  San  Martin 
a  l)Uenos  Aires,  VA  ^^obierno  se  hizo  intérprete  del  entusiasmo 
de  la  ciudad,  ordenando  (juc  un  piíjuete  de  artillería  con  cjcho 
piezas  le  hiciese  los  honores  a  su  paso  por  San  José  de  Flores 
i  que  el  estado  mayor,  con  las  milicias  i  la  plana  mayor  de  la 
plaza  de  Buenos  Aires  fueran  al  mismo  junito  a  darle  la  bien- 
\enida.  VA  afortunado  vencedor,  (jue  huía  [¡ov  caríicter  de  esas 
manifestaciones,  evit()  cuanto  pud(;  los  honores  cjue  se  le  habian 
acordado  i  entró  furti\  amenté  en  Hucnos  Aires  al  amanecer  del 

11  de  mayo. 

El  gobierno  le  di()  el  título  de  brigadier,  que  él  renunció;  el 
congreso  ordenó  que  se  levantase  un  monumento  conmemora- 
tivo de  las  glorias  del  ejército  de  los  Andes,  declaró  a  sus 
miembros  "íleróicos  defensores  de  la  nación..,  i  acordó  dar 
personalmente  las  gracias  al  jcncral  por  los  servicios  prestados 
a  la  patria.  Imi  obedecimiento  del  voto  del  congreso,  San  Mar- 
tin se  presentó  a  su  sala  de  sesiones,  en  medio  de  una  fiesta 
pública  cjuc  era  la  a[)otcósis  anticipada  de  su  gloria.  Salió  del 
palacio  de  gobierno  acompañado  por  el  director  Pueyrredon  i 
por  las  principales  corporaciones  del  estado,  i  atravesó  el  espa- 
cio que  lo  separaba  del  congreso,  en  medio  de  una  multitud  api- 
ñada que  lo  vitoreaba  con  frenesí,  por  una  calle  engalanada  con 
arcos  de  flores  i  banderas  como  en  los  mejores  dias  de  la  patria. 
Concluidas  las  formalidades  indispensables,  se  retiró  "hurtando 
el  momento  a  las  felicitaciones!.,  según  la  espresion  de  una  ga- 
ceta contemporánea. 

Este  crecimiento  súbito  de  su  personalidad  militar  ha  de  ser- 
virnos para  esplicar  los  acontecimientos  subsiguientes.  Bastante 
frió  para  dar  su  verdadero  alcance  a  las  manifestaciones  bulli- 
ciosas con  que  la  fortuna  ciega  i  lijera  sigue  los  pasos  de  sus 
favorecidos  de  un  dia,  era  a  la  vez  demasiado  sagaz  para  no  apro- 
vechar aquella  oleada  caliente  de  popularidad  en  obsequio  de  sus 
grandes  propósitos.  Al  aceptar  los  homenajes  populares  que  tan 
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mal  cuadraban  con  el  rigor  i  la  seriedad  de  su  espíritu,  fué  para 
depositarlos  en  el  altar  de  la  idea  en  cuyo  obsequio  habia  cruza- 
do las  cordilleras  i  las  pam[)as. 

En  aquel  momento  no  podia  negarse  nada  a  San  Martin:  su 
prestijio  era  preponderante  en  el  gobierno  i  en  el  pais,  i  él  lo 
aprovechó  obteniendo  de  la  Lojia  los  recursos  que  necesitaba  para 
realizar  su  campaña  continental.  Pueyrredon  reunió  en  su  quin- 
ta de  San  Isidro,  situada  en  las  inmediaciones  de  Buenos  Aires, 
a  sus  ministros  i  algunas  personas  influyentes  en  la  opinión,  i  San 
Martin  solicitó  que  se  le  concediese  un  auxilio  pecuniario  para 
poner  al  ejército  de  los  Andes  en  aptitud  de  marchar  al  Perú. 
Todo  hace  creer  que  el  gobierno  i  la  Lojia  apoyaron  sus  pro- 
yectos. San  Martin  pidió  500,000  pesos  en  dinero,  calculando 
sacar  de  Chile  una  cantidad  igual.  Hubo  algunos  de  los  concu- 
rrentes a  aquella  célebre  reunión  que  hablaron  de  darle  un  mi- 
llón de  pesos,  a  pesar  de  las  observaciones  de  Pueyrredon,  que, 
por  razón  de  su  práctica  en  el  gobierno,  miraba  con  desconfianza 
que  pudieran  reunirse  siquiera  los  500,000  (l).  En  fin,  después 
de  madura  deliberación,  se  acordó  proporcionar  esta  cantidad  al 
ejército  de  los  Andes  i  se  autorizó  al  director  para  levantar  un 
empréstito  forzoso.  Sea  con  la  es])eranzacle  Ihivar  por  sí  mismo 
el  dinero  o  de  dejar  realizada  la  o[)eracion,  San  Martin  se  cpiedó 
en  Buenos  Aires,  aguardando  su  resultado,  i  cuando  lo  cre- 
yó asegurado  (2),  se  marchó  a  Mendoza,  la  ciudad  de  su  gloria 
i  de  su  corazón,  donde  estaban  vinculados  los  mas  vastos  planes 
de  su  carrera  i  los  mas  tiernos  afectos  de  su  alma. 

Desde  Mendoza  envió  al  gobierno  de  Chile  ima  relación  de 
lo  que  necesitaba  un  ejército  espedicionario  de  6,100  hombres, 
compuesto  de  5,400  infantes,  400  artilleros,  200  soldados  de 
caballería  i  100  zapadores.  Este  cálculo  está  hecho  con  la  mi- 
nuciosidad que  empleaba  en  sus  operaciones  de  guerra,  sin 
olvidarse  ni  de  las  j^alas,  ni  de  las  barretas,  ni  de  las  escaleras 

(i)  Mitre,  Comprobaciones  liislóricas,  i  Carlos  Giiiclo  i  Spano,  V¡)¡i{iiac¡onliislórica, 
pajina  1 17. 

{2)  Carla  de  San  ^^;lrtin  a  (iuiílo,  liuenos  Aires,  23  dejunio  de  1S12,  jiublicada 
por  Cuido  i  Sp;\n(j. 
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(le  as;ill(),  ni  .si(jii¡(  ra    de   los   clavos  ¡)aríi   las   licn.uluras  de  los 
caballos  (i). 

Mientras  apiiiaha  al  i^obierno  de  CJliile  jjara  «lUc  acf>j)¡asc  los 
clcincntos  cjuc  ilebiaii  iiiii)iilsar  los  fondos  de  Ikiciios  Aires, 
siip(j(jiieel  empréstitíj  no  ¡iodia  realizarse. 


San  Martin  recibió  la  noticia  en  los  momentos  en  que  se 
preparaba  para  pasar  a  Chile. 

"Kn  suma,  le  decia  Pueyrredon,  es  imposible  sacar  el  medio 
millón  en  numerario  aunque  se  llenen  las  cárceles  i  cuarteles.. i 
A  fines  de  agosto,  o  sea  después  de  tres  meses  de  decretado, 
solo  se  habian  reunido  de  93  a  94,000  pesos,  cuya  mayor  parte 
era  suministrada  por  los  españoles,  que  constituian  la  fuente  ina- 
gotable de  imposiciones  en  los  casos  de  apuro.  En  ese  momento 
ese  recurso  estaba  esplotado,  i  por  consiguiente,  se  alejaba  la 
esperanza  de  colectar  la  suma  acordada.  El  patriotismo  jene- 
roso  de  Pueyrredon  sufria  angustias  terribles  en  presencia  de 
aquellas  dificultades.  "Mi  espíritu  tocaba  ya  al  término  de  la 
desesperación,  decia  mas  tarde,  porque  preveia  el  trastorno  que 
debian  padecer  nuestras  operaciones  militares. n 

El  22  de  agosto  el  gobierno  avisó  oficialmente  a  San  Martin 
que  no  debia  contar  con  la  suma  prometida,  i  usando  de  bas- 
tante franqueza,  le  agregaba  que  el  dinero  recolectado  habia  sido 
invertido  en  otras  atenciones  preferentes  de  la  administración  i 
estas  palabras,  que  eran  un  desahucio  definitivo  de  los  proyectos 
que  venia  alimentando:  "Estas  i  las  anteriores  causas,  se  le 
decia,  parece  que  a  toda  luz  deben  persuadir  a  V.  E.  del  con- 
flicto a  que  me  reducen  las  actuales  circunstancias  del  pais  e 
igualmente  que  si  el  resultado  de  mis  combinaciones  no  ha  co- 
rrespondido en  la  práctica,  hai  un  fundado  motivo  para  suspen- 


dí) Relación  etc.    Mendoza,   31  de  julio   de   iSiS,   publicada  en   la    Vindiccuion 
citada. 
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der  todo  cálculo  que  se  apoye  en  la  existencia  de  los  espresados 
fondosn  (i). 

San  Martin  estimó  esta  negativa  como  un  agravio,  i  renunció 
conjuntamente  su  puesto  de  jencral  de  los  Andes  ante  el  go- 
bierno arjentino  i  de  jefe  de  las  tropas  chilenas  ante  el  gobierno 
de  Santiago.  La  renuncia  que  redactó  para  su  pais  lleva  impresa 
la  profunda  tristeza  moral  del  hombre  que  carece  de  los  medios 
de  realizar  la  idea  que  forma  la  preocupación  de  su  existencia. 
Al  dia  siguiente  envic)  su  renuncia  a  Chile  fundada  en  razones 
de  salud  (2). 

El  efecto  de  esa  doble  renuncia  repercutió  simultáneamente 
en  las  Lojias  de  Buenos  Aires  i  de  Santiago.  Ambas  se  alar- 
maron, considerando  la  separación  de  San  Martin  como  el  aban- 
dono de  la  espedicion  al  Perú.  La  de  Buenos  Aires  comisionó 
para  marchar  a  Mendoza  a  instar  a  San  Martin  para  que  con- 
servase su  puesto  ofreciéndole  el  dinero,  que  era  el  eje  de  esta 
situación,  a  don  Julián  Alvarez,  i  la  de  Chile  envió  con  el  mismo 
objeto  al  capellán  del  ejército  de  los  Andes,  el  padre  Bauza. 
De  esc  modo  San  Martin  se  encontraba  colocado  entre  las  in- 
fluencias armónicas  de  las  dos  asociaciones  que  dirijian  la  polí- 
tica de  la  alianza,  i  podia,  por  su  preponderancia  sobre  ambas, 
encaminarlas  en  el  mismo  sentido  i  hacerlas  servir  al  mismo  fin- 

El  doctor  Alvarez  recibió  encargo  de  instruir  c  interesar  a  San 
Martin  en  un  proyecto  que  tenia  por  objeto  monarquizar  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  i  Chile,  cediendo  a  uno 
de  los  falsos  mirajes  c|ue  pasaron  tantas  veces  por  la  vista  del 
gobierno  arjentino.  San  Martin  trasmitió  esas  ideas,  aprobán- 
dolas, al  gobierno  de  Chile,  i  por  su   influjo  se  decretó  el   envío 


(i)  Nota  firmada  por  Pueyrredon  i  Esteban  Agustín  Gazcon,  Buenos  Aires,  22  de 
agosto  de  1818,  publicada  por  Guido  Spano. 

(2)  Excelentísimo  señor:  El  estado  de  mi  salud  me  ha  puesto  en  la  necesidad  de 
hacer  mi  renuncia  del  mando  del  ejército  de  los  Andes;  de  consiguiente,  me  es  su- 
mamente sensil)le  tener  que  hacerlo  del  de  ese  estado,  que  la  bondad  de  V,  E.  tuvo 
a  bien  confiarme.  Vo  no  olvidaré  jamas  el  honor  con  que  \ .  E.  me  ha  distinguido: 
i  crea  V.  E.  que  siempre  lo  tendré,  sí  mejora  mí  salud,  en  sacrificarme  i^or  el  bien 
de  Chile.  —Dios  guarde  a  V.  E.  m.  a. — Mendoza,  5  de  setiembre  ile  1818.  — Excmo. 
señor.  — José  de  San  Marün.  (Ministerio  de  la  guerra.) 
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a  lüiropa  de  don  Antonio  Josr  de  In'sarri,  (jiic  fué  con  el  en- 
cardo de  coiui  rlir  nuestra  j('»\(n  haiidcra,  (jiic  era  emblema  de 
una  revolución  dcniocr.'itica,  en  niaiUiilas  de  un  infante  real 
Mas  adelante  hemos  de  estudiar  el  desarrollo  de  esta  faz  de  la 
coiTu'sion  (|iie  trajo  a  Mendoza  don  Julián  y\lvarez  en  l8iS.  Por 
el  nionienlo  nos  ocuparemos  soU)  de  la  fjue  tuvo  \)nr  objeto  ha- 
cer desistir  a  San  Martin  de  su  renuncia. 

La  situación  de  San  Martin  hahia  llegado  a  ser  tan  cuhiii- 
nante  en  su  pais  i  estaba  de  tal  modo  xinculada  a  la  suerte  del 
ejércit(>  de  los  Andes,  (|ue  su  renuncia  importaba  un  trastorno 
fundamental  en  los  destinos  del  ejército  i  en  las  relaciones  })olí- 
ticas  con  Chile,  h^l  lo  comprendia,  i  no  teniendo  otro  medio 
de  ejercer  presión  sobre  su  t)ais,  recurri(')  a  ella  en  diferentes 
ocasiones.  VA  ejército  de  los  Andes,  obraba  sobre  Chile  por  su 
influencia  en  la  paz  interna  como  auxiliar  del  gobierno  de 
O'Hií^gins  i  como  el  único  elemento  posible  para  realizar  los 
fines  a  que  el  gobierno  i  el  pais  vivian  consagrados  desde  1817. 
Esto  esplica  que  la  renuncia  de  San  Martin  ejerciese  un  efec- 
to simultáneo  i  doblj  en  los  dos  paiscs  que  jiraban  en  la  órbita 
de  su  pensamiento  hist()rico.  I  como  a  ella  recurrió  en  ocasiones 
solemnes  de  su  vida,  se  nos  hace  preciso  csplicar  en  qué  con- 
sistía la  fuerza  moral  que  ponía  en  acción  cuando  renunciaba 
el  mando  del  ejército? 

La  República  Arjentina  se  habia  acostumbrado  a  vincular 
en  San  Martin  la  suerte  actual  i  los  destinos  futuros  del  ejército 
de  los  Andes.  El  director  de  Buenos  Aires  lo  dejaba  en  com- 
pleta libertad  en  lo  que  se  relacionaba  con  él,  i  puede  decirse, 
que  se  lo  había  confiado  bajo  la  garantía  de  su  gloría  Su  per- 
sonalidad se  había  identificado  de  tal  modo  con  la  suerte  de 
sus  soldados,  que  su  separación  se  confundía  con  la  disolu- 
ción del  ejército  o  con  la  mutilación  de  sus  esperanzas  i  pro- 
yectos. 

Considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  la  administración  era 
natural  que  su  renuncia  causase  alarmas  a  los  gobernantes  de 
su  país.  Separado  el  ejército  de  Buenos  Aires  por  grandísima 
distancia,  operando  en  un  territorio  estraño  que  ocupaba  a  títu- 
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lo  de  vencedor  i  de  auxiliar,  requería  condiciones  especiales  en 
el  hombre  que  lo  mandaba,  i  por  eso,  debiendo  ser  motivo  de 
graves  preocupaciones  para  el  gobierno  arjentino,  no  lo  era  en 
realidad  por  estar  confiado  a  San  Martin,  en  cuya  discreción  i 
tino  descansaba  su  confianza.  Ademas,  i  este  era  quizás  el  pun- 
to mas  grave  de  aquella  especialísima  situación,  la  personalidad 
de  San  Martin  era  en  cierto  sentido  la  base  de  la  alianza. 

No  faltaban  en  Chile  descontentos  con  la  ocupación  arjenti- 
na:  las  pasiones  nacionales  se  alarmaban  fácilmente  en  presen- 
cia de  esos  batallones  que  representaban  una  influencia  militar 
i  política  que  pesaba  sobre  el  pais,  i  un  viento  malsano  de 
amor  propio  nacional  enturbiaba  la  atmósfera  de  la  alianza.  El 
recuerdo  de  los  grandes  servicios  prestados  por  San  Martin  a 
Chile,  su  autoridad  moral,  la  tierna  e  ilimitada  adhesión  que  le 
profesaban  los  principales  miembros  del  gobierno,  la  sobrie- 
dad de  su  carácter,  su  respeto  por  las  instituciones  nacionales 
eran  los  principales  factores  de  la  alianza  difícil  de  dos  nacio- 
nes que  no  se  encontraban  en  condiciones  de  igualdad  para 
quererse  con  sinceridad.  Si  San  Martin  hubiese  sido  reempla- 
zado por  otro,  la  alianza  se  hubiera  destrozado,  porque  ninguno 
podia  poner  en  el  platillo  las  condiciones  personales  del  jene- 
ral  de  los  Andes. 

San  Martin  habia  llegado,  pues,  a  adcjuirir  tan  grande  i  espe- 
cial ascendiente  en  las  relaciones  de  la  República  Arjentina  i 
de  Chile,  que  su  separación  de  la  escena  equivalía  a  trastornar 
de  improviso  los  grandes  intereses  de  la  alianza,  i  es  por  eso 
que,  cuando  envió  su  renuncia  desde  Mendoza  en  i<Si8,  las  in- 
fluencias de  los  dos  países  se  pusieron  en  juego  para  hacerlo 
desistir,  i  ambas  Lojias  tocaron  secretos  resortes  para  doblegar 
su  poderosa  voluntad. 

Como  Alvarez  le  llevó  la  promesa  de  que  se  reuniría  el 
empréstito  a  toda  costa,  í  el  padre  Bauza  se  hizo  eco  de  la  coo- 
peración que  le  ofrecía  la  Lojía  de  Santiago,  San  Martin  creyó 
todo  allanado,  i  a  pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  se  puso  de 
nuevo  al  frente  del  ejército  i  en  camino  de  Chile. 

San  Martín  no  tenía  gran  fe  en  la  cnerjía  de  la  lojía  de  Chí- 
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le  (i).  Se  componía  c^la  institución  por  mitad  de  chilenos  i  de 
aijcntinos  (2),  i  cr  i  natural  que,  a  i)csar  de  su  deseo  de  llevar 
adelante  su  cí)inun  proyecto,  trascendiera  a  la  Lojia  la  presión 
(le  la  livalidad  oculta  pero  real  (¡uc  dividia  a  chilenos  i  arjenti- 
nos  debilitando  la  cncriía  de  su  acción  o  la  eficacia  de  sus  re- 
soluciones. Ademas,  los  arjentinos  acusaban  a  O'Iíi^^ins,  que 
ocupaba  un  luL^ar  preponderante  entre  los  hermanos  chilenos, 
de  debilidad  do  carácter,  lo  que  manifiesta  que  ha  debido  ser 
impulsado  en  la  ejecución  do  las  medidas  sanj:(rientas  tomadas 
por  aquella  temible  institución. 

San  Martin  llegó  a  Santia^ro  a  fines  de  octubre,  huyendo  del 
recibimiento  triunfal  que  .se  le  preparaba,  i  se  hospedó,  como 
de  ordinario,  en  el  palacio  del  obispo  (palacio  arzobispal).  Su 
llegada  coincidió  con  el  apresamiento  de  la  María  Isabel,  lo  que 
quiere  decir  que,  mientras  permanecía  en  Mendoza  luchando 
con  las  dificultades  que  hemos  dado  a  conocer,  su  glorioso  alia- 
do el  jeneral  O'Higgins  i  el  infatigable  Zenteno  habian  lanzado 
a  la  mar  aquella  escuadra  que  era  la  síntesis  de  dos  años  de 
trabajos  constantes  i  de  terribles  angustias. 


III 


La  situación  financiera  de  Chile  en  los  años  en  que  se  prepa- 
raron los  elementos  de  la  espedicion  al  Perú  era  en  estremo 
aflictiva,  al  punto  de  que  seria  difícil  retratar  con  fidelidad  el 
verdadero  cuadro  de  aquella  espantosa  miseria.  Chile  apenas 
merecía  en  1 818  el  nombre  de  pais  independiente.  La  vida  na- 
cional residía  en  la  parte  de  territorio  comprendida  entre  San- 
tiago i  Concepción.  El  norte  no  figuraba  como  elemento  activo 
en  la  economía  del  país,  porque,  con  excepción  del  Huasco  que 


(i)  Cartas  de  San  Martin  a  Guido,  de  9  i  de  13  de  abril  de  1819,  publicadas  por 
Guido  Spano  en  su  Vindicación  histórica. 

(2)  Según  don  Carlos  Calvo,  Anales  históricos^  etc.,  los  miembros  de  la  lojia 
en  181 7  i  1818  fueron:  chilenos,  O'Higgins,  Zenteno,  Zañartu,  don  Luis  Cruz,  don 
Francisco  Antonio  Pérez,  don  Juan  de  Dios  Rivera;  arjentinos,  San  >Iartin,  Quinta- 
na, Zapiola,  Guido,  Las  lleras  i  Alvarado. 
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tenia  cierta  notoriedad  que  provenia  de  la  importancia  de  sus 
minas  de  cobre,  las  demás  ciudades  vivían  con  el  débil  calor 
que  reflejaba  la  agricultura  de  sus  angostos  valles. 

Sus  ciudades  mediterráneas  o  los  miserables  villorrios  que  le 
servian  de  puertos  tenian  comunicación  accidental  o  lejana  con 
el  centro  del  pais.  En  las  provincias  del  centro,  entre  Concep- 
ción i  Santiai{o,  el  corazón  i  la  cabeza  de  la  antiíjua  vida  coló- 
nial,  los  habitantes  vivian  con  los  escasísimos  productos  de  una 
agricultura  que  se  reducia  a  la  crianza  del  ganado  en  grandes 
heredades  o  a  las  siembras  de  trigo  en  cantidad  suficiente  para 
abastecer  el  consumo  del  pais  o  el  mercado  del  Perú,  que  habia 
cerrado  la  mano  de  la  revolución. 

Las  rentas  públicas  consistían  en  algunos  arbitrios  creados  en 
parte  bajo  el  réjimen  español,  siendo  los  principales  los  derechos 
que  se  percibían  en  la  casa  de  moneda,  la  contribución  de  adua- 
nas, la  renta  de  tabacos  i  de  quintos,  el  derecho  de  cuerambre, 
el  derecho  de  bulas  i  de  diezmos,  los  derechos  de  pólvora,  del 
azogue  i  del  papel  sellado.  Estos  arbitrios  producían  aproxima- 
damente un  millón  de  pesos,  i  el  resto  se  completaba  con  dona- 
tivos voluntarios,  con  empréstitos  forzosos,  con  secuestros  de 
bienes  de  los  españoles  i  con  multas.  Estas  imposiciones  hechas 
siempre  bajo  formas  violentas,  habían  empobrecido  el  pais,  ha- 
ciendo huir  el  capital  u  ocultarse  en  entierros  que  no  se  revela- 
ban sino  para  .salvar  a  su  dueño  de  las  aflicciones  de  una  noti- 
ficación de  pago. 

El  derecho  de  propiedad  no  existia  sino  subordinado  a  las 
diarias  necesidades  del  estado.  Seria  inagotable  referir  los  cu- 
riosos incidentes  que  retratan  esa  época  con  colores  de  miseria 
i  de  patriotismo.  Un  día  O'Híggins  echó  mano  hasta  mejores 
tiempos  de  los  fondos  pertenecientes  a  la  orden  de  los  cauti- 
vos cristianos;  otro  envió  a  Valparaíso  al  teniente  coronel  Bor- 
goño  con  efectos  del  parque  para  el  ejército  cspcdicionario,  i  no 
teniendo  cómo  pagar  el  flete  de  las  carretas,  le  recomendó  dar 
las  gracias  a  los  carreteros  en  nombre  de  la  patria.  Los  oficiales 
de  las  milicias  se  empeñaban  por  eximirse  del  pago  de  siete 
pe.sos  que  era  la  contribución  de  sus  despachos. 
12 
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VA  ejercito  chileno  estaba  en  harapos.  Cierto  día  la  desnudez 
del  ni'iiTien)4  lle;^^<')  a  tal  ^rado  (jue  el  gobierno  no  pudo  desen- 
tenderse (le  ella,  i  Zenteno  le  reniitifí  como  un  obsequio  en 
nombre  del  director  "las  varas  precisas  de  bayeta  del  Cwaco 
para  ([ue  se  construyan  300  levitones  i  otros  tantos  pantalones.!. 

1^1  L;()bierno  desplegaba  la  mayor  economía  i  alentaba  con  su 
ejemplo  a  todas  las  corporaciones  del  estado.  Entre  las  muchas 
[)rucbas  ([ue  dan  testimonio  de  ar[uella  situación  se  encuentran 
con  frecuencia  en  los  libros  del  ministerio  decretos  como  estos. 

"Al  Comisario  dk  cukrka 

''Santiago,  ¿f.  de  setiembre  de  181 8. 

"De  orden  del  Ivxcmo.  señor  director  supremo  se  servirá 
usted  cntre<^ar  para  carpeta  de  la  secretaría  del  ministerio  de 
la  <:^ucrra  cuatro  varas  de  paño  fino,  morado,  picado  de  polilla 
que  existe  en  poder  de  usted. — Dios  f^uarde  a  usted. — JOSÉ 
Ignacio  Zenteno.m 

"Al  coijlrnador  dk  Valparaíso 

''Santiago,  20  de  setiembre  de  181Q. 

"Debiendo  celebrarse  el  28  del  corriente  el  aniversario  de  la 
gloriosa  revolución  de  Chile,  ha  de  enarbolarse  la  bandera  na- 
cional en  medio  de  la  plaza,  i  como  no  existe  aquí  ninguna,  ni 
jéncro  para  construirla,  me  ordena  el  Excmo.  señor  director 
supremo  diga  a  ü.  S.  (como  tengo  el  honor  de  verificarlo) 
se  sirva  remitir  sin  pérdida  de  instantes  a  esta  capital  dos  de 
las  banderas  mejores  i  mas  grandes  que  haya  en  ese  puerto,  que 
deberán  estar  aquí  para  el  25,  a  fin  de  poderlas  acomodar  con 
tiempo  a  las  astas  i  sean  devueltas  el  dia  después  de  la  fun- 
ción.— Dios  guarde  a  U.  S.— JosÉ  Ignacio  Zenteno... 

Mientras  el  director  O'Higgins  permanecía  en  Valparaíso 
activando  la  partida  de  la  escuadra,  jiro  contra  la  tesorería  de 
Santiago  por  6,000  pesos  para  gastos  urjentes.  Don  Rafael  Correa 
de  Saa,  que  era  tesorero  a  la  sazón  le  contestó:   "El  martes  a  la 
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noche  recibí  la  de  V.  K.,  fecha  13  del  que  rije  en  circunstancias 
de  no  tener  dinero  alguno.  Desde  ese  momento  he  hecho  cuan- 
tas dilijencias  son  imajinables  hasta  buscar  parte  de  los  6,000 
pesos  que  remito,  con  la  usura  de  i  por  ciento  con  plazo  de  i  5 
dias,  i  solo  hoi  jueves  a  la  i  del  dia  he  podido  completarlos. 
Nuestra  pobreza  ya  no  puede  V.  E.  figurársela.  Baste  decir  que 
las  atenciones  recrecen  i  los  recursos  se  minoran  por  momentos. 
No  quiero  angustiar  mas  a  V.  K.n  (i). 

La  situación  no  se  modifico  con  el  tiempo.  Por  el  contrario, 
el  numerario  fué  haciéndose  mas  escaso  a  medida  que  recrudc- 
cian  las  exacciones.  En  junio  de  18 19  don  Francisco  de  l^orja 
Fontecilla  escribía  al  jencral  O'Higgins. 

"EXCMO.  SKXOR  DIRECTOR  DON  BkRXARDO  O'HiGGINS. 

^^Santiaí^o^  ij  de  jimio  de  iSu). 

"Mi  amigo: 

"I'^l  cariño  con  que  me  distingue  i  la  lei  de  gratitud  exijen  de 
mí  manifestarle  el  aspecto  que  tiene  la  capital  i  los  riesgos 
próximos  que  amenazan  a  la  salud  del  estado.  Desde  el  mo- 
mento en  que  Correa  hizo  presente  la  quiebra  de  los  fondos 
públicos  lo  hizo  sensible  a  todos  de  un  modo  vergonzoso,  i  tanto, 
que  no  hai  un  empleado  i  un  militar  a  quien  no  diga  que  él  a 
nadie  paga,  que  está  quebrado,  i  no  da  un  paso  hasta  la  resolu- 
ción del  Supremo  Gobierno.  A  mí  mismo  me  ha  hecho  las  in- 
sinuaciones mas  melanc()licas,  i  que  en  partidas  se  le  han  entra- 
do a  su  casa  los  oficiales  por  la  noche  a  exijirle  por  sus  sueldos 
de  \m  modo  amenazante.  El  teme,  i  todos  tememos  im  resultado 
funesto  por  el  terrible  aspecto  que  presenta  este  triste  cuadro; 
solo  la  presencia  de  V.  puede  remediar  males  de  tanta  tras- 
cendencia, i  evitar  catástrofes  que  no  pocos  divisan  casi  sobre 
sus  ojo.s.  Sin  erario,  nada  somos,  i  el  edificio  solo  se  desploma. 
No  podemos  tener  tropas  sin  que  sean  pagadas,  ni  funcionarios 


(i)  Nota  (le  (Ion  Rafael  Correa  de  Saa  al  director  O'IIiggiiis,'  Santiago,    17   ilo 
setiembre  de  18 iS  (inédita). 


KSrKDICION    I.IIIKKTAIxjKA 


públicos  sin  ((iK,'  rccil),iii  d  \)vcm\()  de  su  trabajo:  sin  estos  ejes 
nf)  SL'  (juc  será  de  nosotros,  m;ix¡ine  cuando...  Usted  sabe  lo 
(|iK>  l.i  líMv^ii.'i  iK)  i)rf)nuncia,  mi  ai)reciabilísi[no  ami^o.  Kstos 
senliiniciilos  nacen  de  lo  íntimo  del  corazón  de  (juicn  se  precia 
de  l.i  mejor  .iinistad,  i  de  (juien  desea  para  Chile,  i  [)ara  usted 
la  mayor  felicidad.  Al  remedio,  i  en  el  ínterin  mande  como 
j^uste  a  su  afectísimo  ami^^o  i  se^^uro  servidor  Q.  S.  M.  H. — 
Francisco  H.  lM)N'n:(iLLA  (ij. 


(i)  Al  principiar  el  siguiente  aiio  1.a  siuiacion  se  había  agravado  a  los  términos 
r(ue  revela  la  siguiente  carta,  que  se  refiere  a  una  soUcilud  de  Alvarez  Jonte,  para 
que  le  pagasen  lo  que  le  perlenecia  por  la  parte  de  presa  de  la  goleta  Motízuiiia. 

"Skñor  don  Ax'ionio  Al. vark/,  Jonte 

"  Valparaíso,  4  de  cuero  de  1S20. 

"Mi  amigo  amado: 

"He  recibido  i  tengo  a  la  vista  su  favorecida  de  30  de  diciembre  último,  i  veo  por 
ella  la  justicia  i  necesidad  con  que  me  insta  usted  sobre  el  lleno  de  la  libranza  de 
seis  mil  cuatrocientos  pesos.  Aseguro  a  usted,  mi  amigo,  que  me  he  espresado  con  el 
ministro  do  hacienda  en  mi  última  correspondencia,  que  ya  tengo  i  recibo  como  una 
burla  el  que  se  libre  aquí  dinero  cuando  les  consta  allá  el  estado  en  que  esto  se  ve  de 
apuros  tan  grandes,  que  no  hai  ni  con  qué  dar  ni  la  ilécima  parte  de  los  diarios  se- 
manales a  los  artesanos  que  trabajan.  Las  maestranzas  llevan  corridas  tres  semanas 
sin  un  medio  real.  Los  empleados  en  el  arsenal  tres  meses  sin  un  cuartillo;  i,  en  fin, 
ha  quedado  éste  con  la  salida  de  la  CJiacahitco  i  del  Intrépido,  empeñado  sin  mas 
recurso  que  mil  seiscientos  pesos  que  hai  de  entrada  mensual  en  tesorería.  El 
resguardo  está  sin  pagarse  desde  (Ctubre  i  me  parece  que  con  esto  digo  a  usted 
todo. 

"Desde  c|ue  recibí  la  de  usted  he  tenido  varias  sesiones  con  el  tesorero  i  administra- 
dor de  aduana  para  ver  cómo  se  aseguraban  mensualmentc  los  mil  pesos,  pero  no 
han  sido  capaces  de  comprometerse.  En  los  comerciantes  que  adeudan  derechos  en 
la  aduana  no  puede  uno  confiar,  porque  cuando  se  les  apura  a  ésto?,  se  aparecen  con 
deudores  de  allá  de  estar  pagados,  i  me  tiene  usted  clavado  con  un  perno  de  navio, 
ínterin  no  se  observen  rigorosamente  las  órdenes  que  se  den,  de  modo  que  no  haya 
alteración  por  respeto  humano,  nada,  nada  podemos  tener. 

"Vea  usted  el  informe  que  ha  dado  el  administrador  sobre  la  materia.  Si  entra  aquí 
algún  dinero  cuente  usted  que  será  cubierto  como  usted  propone,  pero  como  de  cier- 
to no  puede  contarse  con  entrada,  por  lo  que  tengo  a  usted  espuesto,  no  puedo  ase- 
gurar lo  que  puede  darse.  El  número  4  tiene  orden  suprema  para  que  mensualmente 
se  le  den  de  cuatro  a  cinco  mil  pesos;  el  hospital,  que  tiene  ciento  i  mas  camas, 
los  sueldos  de  tanto  empleado  ([ue  se  quedan  sin  ver  medio.  ¡Es  de  volverse  uno 
loco! 

"Me  parece  que  el  único  arbitrio  es  ver  cómo  se  puede  conseguir  que  los  comercian- 
tes que  adeuden  derechos  dea  a  Uíted  el  dinero,  i  que  a  éstos  se  les  aboiie.  De  otro 
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Los  apremios  del  erario  eran  tan  graves  después  del  equipo 
de  la  escuadra,  que  el  gobierno  recurrió  a  los  espedientes  mas 
dolorosos  para  disminuir  sus  gastos.  Uno  fue  insinuar  a  San 
Martin  la  conveniencia  de  hacer  repasar  los  Andes  a  los  oficia- 
les que  no  ocupasen  un  puesto  activo  en  el  ejército,  i  reducir  a  la 
mitad  el  sueldo  de  los  agregados  al  estado  mayor.  San  Martin 
aceptó  ambas  medidas  en  obsequio  de  los  elevados  fines  que  se 
perseguían  con  ellas.  "Creo  deber  manifestara  V.  E.,  decia,  que 
esta  providencia  necesaria  es,  en  mi  concepto,  justa  i  convenien- 
te por  la  redundancia  de  los  ahorros  a  que  se  determina,  a  favor 
de  los  objetos  de  preferencia  que  obrarán  el  logro  de  la  felicidad 
comunal  para  todos  los  pueblos  del  continente n  (i). 

En  vano  se  hicieron  diversas  tentativas  en  el  estranjero  para 
proporcionarse  recursos.  Una  fué  dar  pasavantes  a  los  buques 
mercantes  i)ara  comerciar  con  puertos  peruanos,  llevando  trigos 
u  otros  productos  nacionales  para  traer  el  numerario  del  enemi- 
go, según  decia  O'Higgins  con  su  natural  buen  sentido,  i  apro- 
vechar del  impuesto  de  internación  que  dejaban  las  mercaderías 
de  retorno.  Se  enviaron  comisionados  a  diversas  partes  con  en- 
cargo de  reunir  fondos  con  la  garantía  del  estado,  contratando 
empréstitos^  pero  todas  esas  tentativas  fracasaron.  Uno  de  ellos 


modo  aquí  no  hallo  arl)¡tr¡o,  pues  para  el  quo  entre  hai  .siempre  tantas  urjencias,  que 
se  cuenta  con  él  antes  de  entrarse. 

"Sin  embargo  de  todo,  si  usted  quiere  dejar  a  mis  alcances  el  que  se  vaya  recojien- 
do,  yo  daré  facultad  a  un  vecino  activo,  (jue  es  comerciante  i  apoderado  de  muchos, 
para  que  él  lo  vaya  cobrando  como  se  pueda,  i  le  recojeré  el  todo  en  el  mas  breve 
tiempo  que  sea  posible.  Bajo  de  este  respecto  puede  usted  entenderse  con  los  sujetos 
que  le  sea  necesario  para  salir  de  los  apuros  cpie  usted  me  significa,  i  en  que  su  ho- 
nor, que  lo  miro  como  el  mió  propio,  ^e  haya  comprometido. 

"Estimo  a  usted  las  noticias  que  me  da  i  cpiiera  el  cielo  (jue  salgan  ciertas  por  la 
parte  que  presentan  un  prospecto  fi^vorable  a  nuestra  causa.  Deseo,  mi  amigo,  su  me- 
joría i  completo  restablecimiento  i  mande  en  cuanto  guste  a  S.  S.  S.  Q.  li.  S.  M, — 
Luis  de  la  Cruzm  (*). 

(i)  Oficio  de  San  Martin  al  gobierno  de  Chile,  Santiago  ii  de  noviembre  de  i8i8 
(inédito). 


(*)  Debo  esta  curiosa  cart.i  a  don  Ramón  Ricardo  Rozas  que  posee  varios  documentos  importanles 
relativos  a  la  época  del  jeneral  O'Higgins,  ios  que  ha  puesto  a  n;i  disposición  -con  to<la  jenerosidacl 
i  benevolencia. 


fue  (Ion  Ciiiillcrmo  Norlhin^thon  (jiic  Ir.itú  tic  obt'jiicr  en  los 
I^^tados  Huidos  un  i)rcst;uno  «le  tres  millones  de  pesos;  otro, 
(Ion  Juan  I  liíj^inson,  ([ue  recibi»')  al  efecto  instrucciones  secretas 
del  senado  para  obtener  en  el  mismo  país  millón  i  medio  de  pe- 
sos; olio,  un  encardo  secretí)  hecho  a  don  Rafael  (jarfias  para 
(juf  fuese  al  Perú  rodearlo  del  ma)'or  misterio  a  obtener  de  los 
patriotas  de  aíiud  pais,  en  cuyo  oljsecjuio  se  hacían  estos  sacri- 
ficios, la  suma  de  trescientos  mil  pesos.  Todas  estas  comisio- 
nes tuvieron  mal  resultado.  ICl  crédito  no  había  nacido  j)ara  los 
países  revolucionados.  Hora  de  pobreza  i  de  amargura,  no  po- 
día ser  dominada  s¡n(j  con  la  resignación  i  el  patriotismo.  I,  sin 
embargo,  en  medio  de  estas  profundas  aflicciones,  una  escuadra 
fuerte,  briosa,  recorría  los  mares,  i  un  ejército  de  línea  de  7,500 
hombres  fuera  de  las  milicias,  aguardaba  con  el  arma  al  brazo,  la 
voz  de  mando  que  debía  lanzarlo  sobre  las  costas  del  Perú. 

El  diputado  de  Chile  don  Miguel  Zañartu,  preocupado  com(j 
el  gobierno  de  las  angustias  de  dinero  que  detenían  el  vuelo  de 
sus  proyectos,  solicitó  un  préstamo  voluntario  del  comercio  de 
Buenos  Aires  bajo  las  siguientes  condiciones: 

"I."  Vencido  un  año,  se  les  abonará  hasta  un  ^0%  en  descuen- 
to de  derechos  sobre  Chile,  i  el  capital  será  garantido  por  aquél 
i  este  estado. 

"2. o  Los  que  sujeten  sus  capitales  a  los  riesgos  de  la  espedi- 
cion  marítima,  recibirán  un  ínteres  de  un  ciento  por  ciento,  que 
se  les  pagará  igualmente  que  el  principal  en  descuento  de  dere- 
chos cobrables  en  Lima  o  cualquiera  de  sus  puertos  tomado  por 
las  armas  de  Chile. 

"3.°  Los  que  faciliten  algunas  cantidades,  gozarán  de  las  con- 
sideraciones del  gobierno  de  Chile  i  serán  auxiliados  por  él  en 
sus  especulaciones  mercantiles-!. 

El  comercio  no  aceptó  estas  proposiciones,  por  ventajosas  que 
hoi  parezcan,  e  hizo  otras  ofreciendo  dar  ciento  veinte  mil  pesos 
a  trueque  de  que  se  le  concediera  privilejio  esclusivo  por  tiem- 
po indeterminado  para  introducir  en  Chile  la  yerbamate  i  ven- 
derla a  un  precio  que  era  el  doble  del  corriente.  El  senado,  a 
pesar  de  sus  inmensos  apuros,  desechó  la  propuesta,  que  en  el 
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hecho  importaba  vender  a  una  compañía  estranjera  una  parte 
de  su  administración,  porque  su  privilcjio  le  concedía  el  derecho 
de  vijilar  el  contrabando  por  medio  de  sus  empleados,  institu- 
yendo así  una  red  de  funcionarios  públicos  independientes  del 
gobierno.  I^^l  senado  desaprobó  en  términos  resueltos  el  apoyo 
que  le  habia  dispensado  Zañartu  i  el  empréstito  no  se  realizó  (i ). 

La  pobreza  no  era  privilejio  de  Chile,  sino  lote  común  que  el 
sistema  colonial  i  la  guerra  habian  legado  a  los  paises  indepen- 
dientes. Si  el  cuadro  de  nuestra  situación  era  aflictivo  para  el 
patriotismo,  no  lo  era  menos  el  que  ofrecia  la  República  Arjen- 
tina,  cuyos  recursos  se  habian  consumido  en  ima  guerra  gloriosa 
i  trascendental.  La  fortuna  de  Buenos  Aires  se  habia  arrojado  a 
todos  los  vientos  de  la  gloria  i  estaba  representada  por  los  cam- 
pos de  batalla  que  abrazan  desde  el  Alto  Perú  hasta  Chile,  en 
Vilcapujio,  en  Ayouma,  en  Chacabuco  i  en  Maipo.  Sus  ejércitos 
estaban  desnudos  como  el  de  los  Andes,  c  insolutos  como  él. 
"Por  estos  paises  no  se  usa  la  platan,  decia  Zañartu  refiriéndose 
al  pago  de  la  tropa.  "Si  tuviéramos  medio  millón  de  pesos,  es- 
cribía Pucyrredon  a  O'Higgins,  qué  rápido  impulso  daríamos  a 
nuestras  operaciones. n 

FA  ejército  de  Belgrano,  que  era  "el  ejército  del  Perún,  la  avan- 
zada de  la  nacionalidad  arjentina  por  el  norte,  vivia  en  la  des- 
nudez, casi  en  el  hambre.  "Se  ({ueja  usted  de  pobreza,  decia 
Belgrano  a  Guido,  i  ¿q^ié  diré  yo?  No  hai  dia  que  no  me  asombre 
de  la  fuerza  que  conservo  no  habiendo  algunas  veces  qué  co- 
merii  (2).  "Son  pasados  ya  tres  meses  sin  ({ue  estas  tropas  se 
hayan  podido  socorrer,  i  los  oficiales  no  han  visto  un  medio; 
gracias  a  la  mesa  común  no  han  tenido  que  pedir  la  comida  de 
limosna n  (3). "El  invierno  lo  han  pasado  (los  soldados)  con  pan- 
talones de  brin  i  los  mas  sin  un  miserable  ponchon  (4). 

(i)  Nota  del  senado,  de  30  de  enero  de  1819. 

(2)  Carta  de   Belgrano  a  Cñiido,  Tucunian,  19  de  enero  de  1819   publicada   por 
Guido  i  Spano  en  su  Viiidicacioii. 

(3)  Carla  de  id  a  id.,   Tucunian,  26  de  selieiidjre  de  iSiS,  pid)l¡cada  por  Guido  i 
Spano  en  la  obra  citada. 

(4)  Carla  de  id.  a  id.,    Tucunian,    10  de  octubre  de    1S18,  publicaila  por  Guido  i 
Spano,  id.  id. 


(/>  liSl'r.líl<  ION   I.IHKKT/\I)OK,\ 

Tal  era,  piíUatla  a  grandes  rasaos,  la  situaciíjii  de  los  dos  paí- 
ses (iiK.'  iban  a  ac(íineter  la  empresa  de  libertar  al  Perú. 

Pero  i'uUes  de  (|ue  ese  hecho  se  realizara  pasó  la  alianza  \)<)Y 
terrible  crísi??,  pioihieida  por  la  escasez  de  dinero.  Los  aconte- 
cimientos (¡lie  van  a  desarrollarse  fueron  consecuencia  de  esa 
estremada  pobreza  i  no  pueden  ser  bien  comprendidos  sino 
C(jnociend(j  las  causas  (jue  los  i)rodujeron. 

IV 

Memos  dicho  cjue  el  jeneral  San  Martin  lle^(j  a  Santiago  en  los 
propios  dias  en  cjue  la  escuadra  chilena  mandada  por  el  coman- 
dante ]-ilanco  iMicalada  secaba  sus  [írimeros  laureles  en  la  bahía 
de  Talcahuano.  La  atención  preferente  del  gobierno  se  habia  de- 
dicado esc  año  a  la  formación  de  la  escuadra,  sin  que  descuidase 
por  eso  el  ejército  de  línea,  que  era  el  otro  brazo  del  cuerpo  de 
hierro  con  que  se  proponia  sofocar  la  vitalidad  del  virreinato 
del  Perú.  A  pesar  de  c^ue  la  formación  de  la  escuadra  agotaba 
su  erario,  la  organización  militar  no  dccaia  en  tierra,  i  antes 
bien,  avanzó  en  la  medida  de  los  recursos.  La  república  se  ha- 
bia convertido  en  un  gran  cuartel.  El  ejército  de  línea  constaba 
en  octubre  de  1818  de  7,447  plazas  (i)  distribuidas  en  la  forma 
siguiente: 

Infantería 5,ii3 

Caballería 1,602 

Artillería 732 

La  infantería  se  distribuia  en  diez  batallones:  cuatro  de  los 
Andes  i  seis  de  Chile.  La  caballería  se  componia  del  rejimien- 
to  de  Granaderos  de  los  Andes,  del  de  Cazadores  formado  en 
Chile  sobre  el  modelo  de  aquel  glorioso  rejimiento,  i  de  la  Es- 
colta directorial.  La  artillería  se  dividia  en  dos  cuerpos  con  los 
nombres  de  Chile  i  de  los  Andes    El  número  de  tropas  se  dis- 


(l)  Estado  'le  la  fuerza  cLl  cjácito  de  los  Andes  i  Chile,    de  22  octubre  de  1818 
(inédito). 
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tribuía  aproximadamente  así:  4,000  chilenos,  es  decir,  enrolados 
en  los  cuerpos  que  desplegaban  la  bandera  chilena,  i  3,500  en  los 
cuerpos  de  los  Andes,  entre  los  cuales  habia  muchos  chilenos 
venidos  de  Mendoza  con  el  ejército  en  18 17,  o  que  habian  reem- 
plazado en  Chile  las  bajas  de  las  deserciones  o  de  la  muerte. 

Ademas  de  los  batallones  de  línea,  se  habian  organizado  mi- 
licias en  los  principales  pueblos,  con  el  carácter  de  auxiliares  del 
ejército,  ya  para  custodiar  la  paz  interna  cuando  éste  marchase 
al  Perú,  o  para  reemplazar  las  bajas  de  la  guerra  (i).  En  setiem- 
bre de  1 8 18  habia  cuerpos  de  milicias  en  Rancagua,  San  Fer- 
nando, Los  Andes,  Aconcagua,  Ouillota,  Melipilla,  i  en  via  de 
formación  en  Casablanca  (2).  Esta  tropa  se  dividia  en  cuerpos 
de  infantería  i  de  caballería,  destinando  al  primer  servicio  a  los 
habitantes  de  las  ciudades  i  al  segundo  a  los  de  los  campos. 
El  abnegado  ministro  Zenteno,  que  atcndia  a  la  doble  creación 
del  ejército  i  de  la  escuadra,  envió  a  los  pueblos  oficiales  ins- 
tructores para  disciplinar  las  milicias  i  decretó  el  servicio  forzo- 
so de  todo  hombre  de  14  a  50  años. 

En  la  jeneralidad  de  los  casos  estas  milicias  no  tenían  uni- 
forme i  pocas  veces  armamento  de  fuego.  Sin  embargo,  esa  apa- 
riencia de  ejército  costaba  sacrificios  serios  al  pais,  porque  su 
acuartelamiento  obligaba  a  alimentarlo,  lo  que  ponia  en  terri- 
ble angustia  a  las  poblaciones  que  proveian  a  su  sustento, 

Habia  en  Santiago  una  maestranza  que  se  ocupaba  de  los 
preparativos  militares  i  que  trabajaba  como  podia,  es  decir,  en 
proporción  de  sus  recursos.  Todo,  sin  embargo,  lo  absorbia  la 
escuadra,  que  era  el  grande  elemento  de  defensa  americana  crea- 
do por  el  patriotismo  de  Chile.  En  octubre,  a  la  llegada  de  San 
Martin,  estaba  vencedora;  cumplidos  los  votos  que  se  vinculaban 
a  su  existencia;  saldada  la  cuenta  de  sus  sacrificios  con  la  de  su 
gloria.  En  el  mar  un  porvenir  tan  dilatado  como  el;  en  tierra  la 
miseria  pero  un  ejército  relativamente  numeroso  i  un  acopio  de 
elementos  militares  que  parece  un  absurdo  si  se  compara  con 


(i)  Oficio  de  Zenteno,  7  de  s:tie.nbre  de  1818  (inklilo). 
(2)         Id.      7  de  setiembre  de  iSi8  (inédito). 
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los  recursos  del  estado.  Tal  fué  el  cuadro  que  ofreció  Chile  a  la 
vista  del  jeneral  San  Martin  cuando  repasó  la  cordillera  en  1818, 
traycndf)  por  se^^unda  vez  la  promesa  formal  de  su  gobierno  de 
que  se  le  enviaria  el  dinero  cpic  consideraba  indispensable  para 
la  ejecución  de  sus  planes. 

A  su  Iletrada  a  Sant¡a<^^o  San  Martin  celebró  una  reunión  po- 
pular, para  emplear  el  termino  de  los  documentos  contemporá- 
neos; pero  que  debió  ser  una  reunión  de  la  lojia  i  de  algunos  veci- 
nos pudientes,  al  estilo  de  la  que  se  celebró  en  la  quinta  de  San 
Isidro  en  Buenos  Aires,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  espe- 
dicion   al  Perú.  Obedeciendo  ambos  paises  al  impulso  de  una 
institución  análoga,  manejada  por  el  mismo  hombre,  no  es  de 
estrañar  la  semejanza  que  se  observa  en  sus  procedimientos  po- 
líticos. Todo  lo  relativo  a  esta  reunión  es  oscuro.  Sabemos,  sin 
embargo,  que  tuvo  lugar  a  fines  de  octubre  o  principios  de  no- 
viembre; que  San  Martin  se  comprometió  a  concurrir  a  los  gas- 
tos de  la  espedicion  en  nombre  de  su  pais,  con  la  suma  de  qui- 
nientos mil  pesos,  i  que  bajo  esa  base  solicitó  de  Chile  una  suma 
equivalente,  o  sean  200,000  pesos  en  dinero  i  300,000  en  víveres. 
La  reunión  aceptó  sus  propuestas  i  acordó  dirijirse  al  senado 
para  que  se  encargase  de  la  recolección.  Entretanto,  el  Director 
Supremo,  de  acuerdo  con  esta  resolución,  se  fué  al  senado  a  pe- 
dirle personalmente  que  levantara  la  contribución  mensual  asig- 
nada al  vecindario  de  la  capital,  que  era  una  especie  de  impuesto 
sobre  la  renta  (i). 


(i)  Como  este  asunto  tuvo  gravísimas  consecuencias  i  se  revela  por  la  primera 
vez  quiero  establecer  los  hechos  en  que  apoyo  esta  versión  de  lo  ocurrido  entre  San 
Martin  i  Chile  a  fines  de  i8i8. 

Que  hubo  una  reunión  popular  lo  atestiguan  las  siguientes  pruebas.  En  el  acta 
del  senado  correspondiente  al  25  de  noviembre,  se  dice:  "En  la  ciudad  de  Santiago- 
de  Chile,  a  veinticinco  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  dieziocho  años, 
convocado  el  Excmo.  senado  en  su  sala  de  acuerdos  i  en  sesiones  estraordinarias^ 
hizo  recuerdo  sobre  la  confianza  con  que  é\.  pueblo  el  día  de  su  última  reunión  quiso 
que  el  senado  quedara  recomendado  del  nombramiento  de  comisionados  para  la  dis- 
tribución de  los  doscientos  mil  pesos  en  efectivo  i  de  los  trescientos  mil  que  en  ví- 
veres se  han  menester  para  la  espedicion  acordada  para  poner  en  libertad  al  pueblo 
de  Lima,  i  deseando  S.  E.  corresponder  a  esa  confianza,  elijió  para  comisionados. 
?i  don  Agustín  Eizaguirre,  a  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  a  don  Martin  Larrain,  a 
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El  Senado,  que  estaba  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  espedí- 
cionar  cuanto  antes  al  Perú,  accedió  a  lo  pedido  por  el  director, 
i  nombró  la  comisión  que  debia  interesar  el  patriotismo  de  San- 
tiago, ofreciéndole  que  éste  seria  el  último  esfuerzo  que  haría 
por  la  espedicion  i  siempre  en  el  concepto  de  que  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  enviaria  una  suma  equivalente. 

Dados  estos  pasos  previos,  el  director  O'Higgins  avisó  oficial- 
mente al  senado  que  de  acuerdo  con  el  jeneral  San  Martin 
consideraba  llegado  el  momento  de  emprender  la  marcha  al 
Perú.  "Tenemos,  decia,  ejército  suficiente;  tenemos  una  marina 
respetable  con  que  podemos  obrar  de  un  modo  que  afiancemos 
la  libertad  de  la  América  del  sur  aliviando  al  mismo  tiempo  al 
pueblo  de  Chile  de  los  injentes  gastos  que  ha  tenido  que  su- 
fririi  (i).  El  Senado,  que  estaba  de  antemano  de  acuerdo  en  esa 
resolución, contestó  en  el  propio  dia  estimando  la  espedicion  como 
"de  absoluta  necesidad n,  i  pidiendo  que  se  le  pasara  un  presu- 
puesto exacto  de  las  gastos  en  dinero  i  especies  para  ordenar  su 
colecta  (2).  El  director  trascribió  esta  resolución  a  San  Martin. 

¿Por  qué  pedia  el  Senado  el  presupuesto,  si  estaba  instruido 
i  convenido  en  el  monto  de  las  cantidades  que  debian  reunirse? 
¿Era  un  pretesto  para  retardar  la  espedicion  al  Perú?  No  parece 
justo  suponerlo  desde  que  hasta  ese  momento  habia  marchado 

don  Rp.mon  Valero  i  a  don  Felipe  Sajitiago  del  Solnr  i  mandando  se  les  avisara  el 
nombramiento,  se  ejecutó  prontamenten  (actas  del  Senado). 

He  dicho  que  el  director  O'Higgins  se  trasladó  en  persona  al  senado  para  dnr 
mas  autoridad  a  la  resolución.  El  acta  del  senado  correspondiente  al  4  de  de  no- 
viembre de  1818,  dice  así:  "En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  etc.  hallándose  el 
Excmo.  senado  en  su  sala  de  acuerdos  i  en  sesiones  estraordinarias  se  apersonó  el 
Excmo.  señor  director  i  manifestando  las  grandes  urjencias  i  apuros  del  erario  en 
circunstancias  de  haber  de  llenar  objetos  interesantes  a  la  salvación  del  pais  i  de 
cumplir  ccn  obligaciones  instantáneas  de  que  no  es  posible  prescindir,  pidió  arbitrios 
para  estos  designios  exijiendo  por  la  reforma  de  la  lista  del  mensual  de  la  capital  etc.tf 

San  Martin  ofreció,  i  es  este  uno  de  los  puntos  mas  notables  de  este  curiosísimo 
incidente,  que  las  Provincias  Unidas  cooperarían  a  la  empresa  sobre  el  Perú  con  la 
suma  de  quinientos  mil  pesos,  o  sea  con  una  cantidad  igual  a  la  que  se  exijia  de 
Chile.  Este  hecho  está  comprobado  en  el  acta  del  senado  correspondiente  al  19  de 
diciembre  de  1818  que  pul)lico  mas  adelante. 

(i)  Nota  del  Senado  al  Director  O'Higgins,  Santiago,  noviembre  23  de  1818  (iné 
dita). 

(2)  Nota  del  Senado  al  Director  O'Higgins,  id.   id.         (id.) 
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en  el  mejor  acuerdo  con  O'IIi^^íns  í  manifestado  su  opinión  de 
un  modo  (jiie  no  dejaba  \w^:i\'  a  dudas.  ¿Kra  desconfianza  en  la 
cooperación  del  gobierno  arjentino,  o  un  medio  de  que  se  valia 
para  cerciorarse  dccjue  no  se  baria  gravitar  únicamente  sobre 
los  hombros  ele  la  República  el  peso  de  aquella  espedicion  cuya 
gloria  se  iba  a  compartir  entre  dos? 

ICs  este  un  hecho  tan  oscuro  que  cualquiera  suposición  es 
aventurada,  pero  mientras  tanto,  parece  indudable  que  un  vien- 
to de  desconfianza  cruzó  por  las  salas  de  aquella  corporación 
que  representaba  la  susceptibilidad  puntillosa  de  la  nacionali- 
dad chilena. 

Es  de  suponer  que  San  Martin  lo  comprendiera  así  porque 
tres  dias  después  despachaba  aceleradamente  a  su  pais  a  su 
ayudante  don  José  Caparros  con  la  siguiente  comunicación  su- 
plicatoria que  revela  las  profundas  angustias  de  su  alma. 

"Cuartel  Jeneral  en  Santiago  de  Chile 

^'Noviembre  26  de  181 8. 
"Excmo.  señor: 

"£";/  el  caso  mas  nrjente  que  ha  ocurrido  Jioi  desde  el  principio 
de  nuestra  sagrada  lucha  ocurro  a  V.  E.  por  trescientos  mil  pe- 
sos a  buena  cuenta  de  los  quinientos  mil  convenidos  para  cuya 
conducción  mando  al  pundonoroso  oficial  don  José  Caparros. 
He  dicho  que  ocurro  a  V.  E.  en  el  caso  mas  urjente,  porque 
nunca  ha  sido  ni  pudiera  ser  mas  importante  un  esfuerzo  enér- 
jico  como  en  la  ocasión  en  que  por  ese  medio  es  tan  probable 
que  parece  casi  seguro  el  logro  del  fin  a  que  propendemos,  pu- 
diéndose afirmar  que  mientras  mas  pronta  sea  la  espedicion,  es 
mas  fácil  i  mas  indefectible  su  feliz  suceso  i  el  término  de  nues- 
tros trabajos  i  el  principio  de  nuestra  felicidad  permanente.  En 
Chile,  Excmo.  señor,  es  imponderable  la  penuria  de  recursos  i 
espantosa  la  pobreza  jeneral.-Buenos  Aires  ha  principiado  i  sos- 
tenido con  magnanimidad  la  grandiosa  empresa  de  una  patria 
llevándola  por  su  constancia  hasta  el  grado  de  probabilidad  en 
que  se  halla,  así  es  que  a  su  verdadera  gloria,  a  su  nombre  i  a 
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su  virtud  interesa  mas  que  a  otro  pueblo  el  que  se  consolide  i 
perfeccione  de  una  vez  a  cualquiera  costa:  sin  sus  auxilios  con- 
venidos en  esta  ocasión  urjente  nada  vale  el  trabajo  emprendido 
i  todas  nuestras  ventajas  retrogradarían  a  una  nulidad  lastimo- 
sa. Conjuro^  pues  a  V.  E.  a  nombre  de  la  Patria  para  que  se  em- 
peñe de  todo  sus  posibles  a  que  salga  inmediatatnente  Caparros  de 
regreso  con  la  suma  pedida  en  carretillas  o  de  la  manera  que 
pueda  ser  mas  pronta. — Dios  guarde  a  V.  E.  etc. — JOSK  DE 
San  Martin ri  (i). 

Separémonos  por  un  momento  de  Chile  i  sigamos  el  preci- 
pitado viaje  del  emisario. 

Cuando  Caparros  llegó  a  Buenos  Aires  el  gobierno  arjentino 
pasaba  por  análogos  apuros  que  el  de  Chile.  El  empréstito 
de  quinientos  mil  pesos  decretado  en  mayo  o  junio  no  se  habia 
colectado  sino  en  menos  de  la  mitad,  i  hai  motivos  para  creer 
que  las  atenciones  urjentes  del  gobierno  lo  hicieron  dedicar  a 
otros  objetos  los  fondos  que  se  hablan  reunido  para  atender  al 
ejército  de  los  Andes.  El  i6  de  diciembre  el  director  de  Bue- 
nos Aires  se  dirijió  nuevamente  al  congreso  pidiéndole  autori- 
zación para  imponer  nuevas  contribuciones  i  el  congreso  acor- 
dó que  se  levantase  otro  empréstito  de  quinientos  mil  pesos  que 
no  tuvo  mejor  suerte  que  el  primero  (2). 

Estos  embarazos  colocaban  a  San  Martin  en  graves  dificul- 
tades con  los  poderes  públicos  de  Chile,  porque  se  habia  com- 
prometido a  concurrir  con  quinientos  mil  pesos  i  era  de  temer 
que  el  pais  no  quisiese  o  no  pudiese  echarse  encima  el  doble 
gasto  por  sí  solo. 

.  Entretanto  i  después  de  haber  enviado  a  Caparros,  contestó 
el  informe  del  senado  con  el  estilo  seco,  golpeado,  que  le  era 
habitual  i  que  parece  ser  la  repcrcucion  de  su  alma  fundida  en 


(i)  Este  oficio  ha  sido  publicadc  por  don  Carlos  Guido  Spano  en  el  libro  tantas 
veces  citado.  El  especial  interés  de  este  documento  me  ha  hecho  faltar  a  mi  pro[K')- 
sito  de  no  dar  cabida  íntegramente  en  esta  obra  a  ningún  documento  que  no  sea 
inédito. 

(2)  Oficio  del  Congreso,  Buenos  Aires,  14  mayo  de  1 819, .  publicado  por  (luido 
Spano  en  su  obra  citada. 
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el  bronce.  "l''n  mis  antecedentes  notas,  dice,  yo  he  tenido  el 
JHjnor  de  informar  a  V.  JC.  de  todos  l(js  menesteres  del  ejército 
coniputad(js  sobre  su  ni'iinerfj  i  esplícados  por  las  listas  especi- 
ficativas de  ellas. 

"Ahora,  i)or  lo  respecti\(j  a  fletainentos  de  buques  i  particu- 
lares de  la  escuadra,  crecj  poder  informar  a  V.  K.  computo  in- 
dispensable la  suma  de  do.scientos  .setenta  a  doscientos  ochenta 
mil  pesos,  cuyo  detalle  de  gastos  presentaré  por  separado  i  con 
la  cual  protesta  concluyo  este  muí  respetuo.so  informen  (i). 

Esta  nota  de  San  Martin  dio  marjen  a  una  nueva  dificultad. 
El  Senado  creyó  que  se  le  pediíin  270  a  280,000  peso;  mas  de 
los  500,000  que  se  habian  .solicitado  como  único  continjente  de 
Chile,  i  dando  por  la  primera  vez  espresion  a  la  desconfianza 
que  lo  dominaba,  envió  al  director  el  siguiente  oficio. 

"Excmo.  Señor: 

"Ha  visto  el  Senado  la  nota  del  Excmo.  señor  jeneral  en  jefe 
que  pide  a  V.  E.  doscientos  setenta  mil  pesos  para  el  pago  de 
trasportes  en  la  acordada  espedicion  al  Perú.  Cuando  examiná- 
bamos diariamente  las  mayores  dificultades  para  aprontar  los 
víveres  de  que  se  nos  pasó  un  presupuesto  i  doscientos  mil  pe- 
sos en  dinero  que  el  mismo  señor  jeneral  pidió  al  pueblo  el  día 
de  su  reunión  como  única  contribución  por  Chile  para  facilitar 
i  realizar  aquel  proyecto;  cuando  antes  que  la  comisión  haya 
practicado  el  reparto  se  multiplican  peticiones  para  libertarse 
muchos  de  los  que  parecen  mas  pudientes,  i  cuando  el  estado 
miserable  del  pais  aun  no  permite  la  mezquina  contribución  men- 
sual que  se  ha  hecho  ilusoria  a  pesar  de  los  justos  deseos  i  mejo- 
res intenciones  de  sus  habitantes,  parece  al  Senado  moralmente 
imposible  el  acopio  de  esta  misma  cantidad  para  el  mismo  ob- 
jeto. Seria  un  triunfo  conseguir  se  realizase  aquel  primer  ofreci- 
miento i  cuyo  sacrificio  espera  el  Senado  hagan  los  pueblos 
como  comprometidos  a  presencia  de  las  autoridades.  Si  enton- 
ces estas  mismas  prometieron  no  serian  nuevamente  molestados 

(i)  Nota  de  San  Martin  al  Senado,  Santiago,  2  de  diciembre  de  1818. 
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i  esta  confianza  los  estimuló  a  prestarse  con  la  mayor  Iranqueza 
a  aquel  ofrecimiento,  no  parece  justa  esta  nueva  opresión  pres- 
tándose a  tan  autorizada  estipulación, 

"Entonces  se  les  propuso  que  las  Provincias  Unidas  concurrie- 
ran (sic),  con  quinientos  mil  pesos  para  los  gastos  de  aquella 
empresa  i  con  esta  cantidad  i  la  pedida  a  Chile  habia  suficien- 
te. Si  nada  se  ha  inyiovado  no  hai  U7i  motivo  para  que  se  aumente 
aquel  presupuesto.  Protesta  a  V.  E.  el  Senado  que  si  la  aniquila- 
ción del  erario  i  miseria  a  que  están  reducidos  los  pueblos  no 
fuera  tan  efectiva  i  notoria,  no  repararia  en  que  se  franqueara  la 
cantidad  pedida  si  se  contempla  necesaria  para  la  espcdicion; 
pero  es  inverificablc  i  seria  mui  sensible  este  cuerpo  que  a  que 
(aquel?)  defecto  la  hiciera  ilusoria  como  sucederá  si  no  se  prac- 
tica por  otros  medios. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Sala  del  senado,  9  de  diciembre  de  1818. — JOSÉ  IGNACIO 
CiENFUEGOS. — José  María  Villarreal... 

El  director,  que  representó  siempre  la  fidelidad  a  la  alianza 
que  estos  incidentes  ponian  a  dura  prueba,  manifestó  al  Sena- 
do que  habia  sufrido  una  equivocación  al  creer  que  San  Mar- 
tin pidiera  doscientos  setenta  mil  pesos  mas  de  lo  acordado 
antes,  i  que  el  aumento  del  presupuesto  era  solo  de  setenta  mil 
pesos  (i). 

En  esos  graves  momentos  el  jeneral  San  Martin  irguiendo 
su  gran  personalidad  sobre  ese  cuadro  de  pobreza,  dirijió  a  su 
gobierno  notas  que,  a  haber  sido  conocidas  en  el  tiempo  habrían 

(i)  Hé  aquí  la  nota  que  O'IIiggins  pasó  al  senado. 
•'Excmo.  Seííor: 

"Habiendo  consultado  al  Excmo.  señor  capitán  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido 
sobre  la  cantidad  que  debia  erogar  el  pueblo  en  dinero,  para  el  apresto  de  la  espedi- 
cion  al  Perú,  se  ha  removido  la  equivocación  que  se  habia  padecido  en  anunciar  que 
aquella  erogación  debia  ser  de  cuatrocientos  setenta  mil  pesos.  Así,  para  desvane- 
cer toda  duda,  prevengo  a  V.  E.  que  no  ha  habido  en  este  asnnto,  mas  aumento 
que  el  de  setenta  mil  pesos  i  que  solo  deben  exijirse  al  pueblo  doscientos  setenta 
mil,  con  lo  cual  quedan  removidos  los  graves  inconvenientes  i  dificultades  que  V.  E. 
espone  en  su  nota  de  19  del  presente,  a  que  contesto. — Dios  etc. — Palacio  directoría! 
en  Santiago  i  23  de  diciembre  de  1818. — Blrnardo  O'lliCGi'SS.—Jost'  I^iacií? 
Zenteiiow. 
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lucho  sallaren  i)Cílaz()s  la  alianza  arjcntino-chilcna.  líaoa  docu- 
iiicntos  fueron  desconocidos  de  los  contemporáneos,  í  lo  serian 
déla  posteridad  si  no  se  hubiesen  revelado  recientemente  en  un 
^ran  debate  histórico  (i). 

Pero  antes  de  interpretar  esos  preciosos  testimonios  se  nos 
hace  i)reciso  dar  a  conocer  las  diversas  corrientes  de  opinión 
(jue  se  haljian  fíjrmado  en  Chile  en  i)resencia  de  la  alianza,  i 
que  son  en  cierto  modo  la  clave  de  estas  oscuridades  de  la  his- 
toria. 


En  esa  época  se  diseñaban  en  el  pais  tres  corrientes  de  opi- 
nión respecto  de  la  alianza.  Algunos,  a  cuya  cabeza  estaba 
0'Hig<^ins,  la  servían  con  abnegación  i  desprendimiento,  vincu- 
lando a  ella  la  realización  de  los  planes  que  venia  persiguiendo 
desde  Mendoza.  O'Higgins  estaba  ligado  a  San  Martin  por  los 
lazos  de  la  gratitud  i  del  cariño  mas  intenso.  Hombre  de  cora- 
zón i  de  sentimiento  mas  bien  que  de  profundas  combinaciones 
O'Higgins  tenia  las  ventajas  i  los  defectos  de  las  naturalezas 
espontáneas.  Su  noble  pecho  sentía  vivo  agradecimiento  por  el 
hombre  que  habia  representado  el  primer  papel  en  la  liberación 
de  su  pais  i  le  retribuía  aquel  recuerdo  con  una  abnegación  ilimi- 
tada. Tenia  a  su  lado,  como  principal  colaborador,  al  ministro 
Zenteno,  a  quien  podríamos  llamar  el  San  Martin  chileno,  por- 
que participaba  de  muchas  de  las  condiciones  que  caracterizan  la 
fisonomía  del  héroe  arjentino.  Este  hombre  ilustre  que  fué  el  mas 
hábil  auxiliar  de  O'Higgins,  desde  1817  hasta  1820,  profesaba  a 
San  Martin  un  culto  ardiente  i  sincero,  i  en  este  sentido  robus- 
tecía con  su  influencia  en  el  gobierno  la  sinceridad  de  la  alianza. 

La  Lojia  Lautarina  servia  la  misma  corriente  de  opinión.  Com- 
puesta de  arjentinos  i  de  chilenos,  su  misión  era  hacer  un  go- 
bierno misto  que  fuese  la  espresion  de  la  mancomunidad  de 
causa   que   ligaba   a   los  dos  países;  pero  como  algunos  de  sus 

(i)  Me  refiero  a  la  erudita  i  curiosísima  polémica  del  jeneral  don  Bartolomé  Mitre 
con  don  V.  Y.  López  a  propósito  de  historia  arjentina,  que  dio  oríjen  a  la  publicación 
<le  dos  volúmenes  de  Comprobaciones  liistóricas. 
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miembros  chilenos,  como  O'Higgins  i  el  mismo  Zenteno,  per- 
tenecian  de  corazón  a  San  Martin,  resultó  que  la  Lojia  Lau- 
tarina  fué  el  mas  poderoso  resorte  de  acción  que  tuvo  en  sus 
manos  el  jeneral  arjentino. 

En  el  estremo  opuesto  de  este  punto  de  vista  estaban  los 
carrerinos,  francos  o  embozados,  que  profesaban  a  los  arjentinos 
un  odio  tan  sincero  como  el  que  ellos  profesaban  a  Carrera. 
Bajo  el  nombre  jeneral  de  carrerinos  se  comprendian  los  des- 
contentos  de  toda  especie. 

El  partido  carrerino  fomentaba  la  animosidad  contra  los  je- 
fes arjentinos  i  encontraba  ancho  campo  de  dilatación  en  el 
sentimiento  natural  que  aleja  a  todo  pueblo  de  un  ejército  es- 
tranjero  de  ocupación.  Se  exajcraba  la  sumisión  en  que  O'Hif^- 
gins  se  mantenia  respecto  de  San  Martin;  se  le  atribuia  una 
influencia  mezquina  en  el  gobierno  interior;  se  le  despojaba  del 
carácter  de  auxiliar  para  presentarlo  como  conquistador.  La 
ciudad  se  llenaba  con  los  chascarrillos  que  corrian  de  boca 
en  boca  sobre  los  desmanes  cometidos  por  los  oficiales  de  los 
Andes  a  quienes  se  suponía  protejidos  descaradamente  por 
San  Martin.  Estos  incidentes  herian  la  susceptibilidad  de  un 
pueblo  esencialmente  puntilloso  de  su  independencia  nacional 
i  hablan  creado  una  corriente  anti-arjentina,  tan  opuesta  al 
ejército  de  los  Andes  como  era  de  sincero  el  agradecimiento  i 
cariño  con  que  el  gobierno  i  la  lojia  miraban  a  su  jeneral. 

El  réjimen  de  vida  a  que  estaba  sometido  el  ejército  contri- 
buía a  fomentar  las  pasiones  de  la  multitud.  Como  el  estado 
carecía  de  los  medios  de  alojarlo  con  comodidad  o  de  pagar- 
lo puntualmente,  se  le  habia  repartido  en  las  familias,  elijien- 
do  de  preferencia  aquellas  que  menos  sacrificios  hablan  hecho 
por  la  causa  de  la  patria  o  que  le  hablan  sido  hostiles.  Los  ofi- 
ciales ocupaban  un  lugar  forzado  en  aquellos  hogares,  i  no  es 
de  estrañar  que  se  orijinaran  malquerencias  i  recelos,  ni  que 
algunas  tuviesen  que  sufrir  las  intemperancias  de  jóvenes  ofi- 
ciales que  las  miraban  con  desden  o  que  cedían  a  los  arranques 
de  su  edad.  Hubo  ocasiones  en  que  el  senado  intervino  para 
pedir  el  castigo  de  algunos  jefes  de  los  Andes  como  sucedió 
14 
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con  el  cíjroncl  Montes  I.íirrca.  L(js  (jficialcs  del  ejercito  de  Jiuc- 
nos  Aires  miraban  con  cierta  superioridad  presuntuosa  i  acaso 
lejítima  a  este  pais,  i)orquc  venian  de  uno  mas  adelantado,  co- 
mo era  liucnos  Aires,  i  ¡K)rque  podian  decir  con  propiedad  que 
sus  estandartes  representaban  la  victoria  i  la  cultura.  De  esto 
mismo  se  derivaban  choques  i  violencias  con  los  oficiales  chi- 
lenos. Era  frecuente  que  en  los  lugares  públicos  se  suscitasen 
reyertas  entre  oficiales  de  los  dos  países,  i  la  tradición  conserva 
el  recuerdo  de  aquellas  rivalidades  frecuentes,  de  sus  riñas, 
duelos,  etc. 

El  sentimiento  popular  que  fomentaba  estas  rivalidades  era 
un  auxiliar  i)oderoso  de  los  carrcrinos,  i  de  todos  aquellos  que 
sin  comprender  los  fines  de  la  alianza,  no  alcanzaban  a  darse 
cuenta  sino  de  sus  inconvenientes  momentáneos. 

luí  medio  de  estas  dos  corrientes  de  opinión  se  encontraba 
el  senado. 

No  negaba  a  San  Martin  el  valimiento  de  sus  servicios  pasa- 
dos; pero  se  esforzaba  por  imprimir  a  los  sucesos  un  carácter 
marcadamente  chileno.  Le  tributaba  los  mayores  i  mas  since- 
ros elojios;  pero  habría  preferido  sobreponerle  O'Higgins  en  la 
dirección  de  la  campaña.  Apoyaba  los  esfuerzos  que  se  hacian 
en  el  sentido  de  la  espedicion;  pero  qucria  caracterizar  los  de 
Chile  con  sello  propio  e  individual. 

No  figurará  en  esta  relación  la  influencia  de  lo  que  se  llama- 
ba el  partido  carrerino,  porque  careciendo  de  representación 
esterna,  no  tenia  medios  de  influir  sino  indirectamente  sobre  los 
acontecimientos;  pero  veremos  en  choque  la  influencia  arjen- 
tina  representada  por  O'Higgins  i  esa  otra  influencia  dudosa, 
incierta,  un  poco  indefinida,  del  senado. 

Estas  esplicaciones  nos  ayudarán  a  comprender  mejor  la 
verdadera  situación  oficial  de  San  Martin  a  fines  de  i8i8. 


VI 


El  incidente  ocurrido  entre  el  jeneral  San  Martin  i  el  senado 
ponia  de  manifiesto  que  esta  corporación  no  estaba  dispuesta  a 


CAl'ÍTULO    III  107 

permitir  que  se  alterasen  los  términos  del  convenio  celebrado  en 
la  reunión  a  que  nos  hemos  referido,  lo  que,  a  su  vez  colocaba 
a  San  Martin  en  una  situación  especialmente  difícil.  Hallábase 
en  una  de  esas  horas  sombrías  que  retrata  en  términos  majis- 
trales  el  distinguido  jeneral  Mitre. 

"Un  historiador,  dice,  ha  analizado  con  profundidad  los  mo- 
mentos desesperados  de  ciertos  grandes  hombres  que  con  una 
idea  dentro  de  su  cerebro  tocaban  con  la  imposibilidad  material 
de  realizarla:  como  Colon  que  por  falta  de  un  buque  no  podia 
dar  el  Nuevo  Mundo:  como  Napoleón  que  con  la  cabeza  llena 
de  batallas  no  podia  ganarlas  por  falta  de  un  ejército:  i  con  tal 
motivo,  ha  dicho  que  esas  pérdidas  de  fuerza  de  la  potencia  hu- 
mana en  el  vacío  son  irreparables.  Tal  debió  ser  el  trance  por 
que  pasó  San  Martin  cuando  después  de  cuatro  años  de  traba- 
jos, de  operaciones  maravillosas  por  su  exactitud  jeométrica,  i 
victorias  nunca  vistas  en  el  Nuevo  Mundo  contaba  de  antemano 
que  el  plan  a  que  habia  consagrado  su  vida  iba  a  realizarse  i  en 
ese  momento  todo  le  falla  por  falta  de  un  montón  de  oro.ti 

Su  obra  estaba  a  punto  de  fracasar  por  falta  de  los  quinien- 
tos mil  pesos  que  con  mas  patriotismo  que  seguridad  le  habia 
ofrecido  Buenos  Aires.  La  realidad  de  hoi  habia  sido  anunciada 
por  el  jeneral  Belgrano  que  vcia  mas  de  cerca  las  dificultades 
con  que  luchaba  su  gobierno  para  atender  a  su  ejército.  "Si  los 
movimientos  de  ese  ejército  i  marina,  escribia  a  Guido,  penden 
de  los  quinientos  mil  pesos,  ciertamente  no  se  harán,  porque  yo 
no  veo  camino  para  que  se  consiga  esa  cantidad  n  (i). 

Ante  esta  gravísisima  dificultad  que  comprometía  la  obra 
de  su  vida,  San  Martin  se  dirijió  a  su  gobierno  representán- 
dole en  términos  cnérjicos  la  situación  de  pobreza  en  que  se 
encontraba  Chile;  la  honda  rivalidad  que  separaba  a  los  chilenos 
de  sus  libertadores  i  el  peso  enorme  que  importaba  para  su  era- 
rio la  miserable  subsistencia  del  ejército  de  los  Andes.  Aunque 
nuestra  pobreza  era  real,  i  asumia  los  graves  caracteres  que  he- 


(i)  Carta  (le  lielgrano  a  Guido,  Tucuman,  26  de  setiembre  de  1818,  publicada 
por  Guido  Spano  en  su  Vinificación. 
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mos  cicla  liado  anlcrionncntc,  se  revela  en  San  Martin  el  pro- 
I)ósitf)  de  exajerarla  sin  duda  para  producir  en  su  gobierno 
el  convencimiento  de  que  era  indispensable  concurrir  con  la 
cantidad  ofrecida  e  inipfjsiblc  reuniría  en  Chile,  ademas  de 
la  cuota  í|ue  se  habia  impuesto  a  sí  mismo.  Sus  notas  son  mas 
bien  alegatos  en  favor  de  la  necesidad  de  que  su  pais  pres- 
te concurso  pecuniario  a  la  espedicion.  "Así,  dccia  después  de 
trazar  el  cuadro  de  nuestra  pobreza,  en  descargo  de  toda  res- 
ponsabilidad i  en  cumplimiento  de  mi  obligación  i  mi  honor  lo 
represento  a  V.  K.  mui  respetuosamente,  suplicándole  quiera 
considerar  el  conflicto  de  mi  espíritu  a  la  vista  de  la  marcha 
progresiva  que  hace  el  ejército  a  su  ruina,  estando  yo  hecho 
cargo  de  él.  /por  tanto,  que  no  tenga  por  importuna  la  insistencia 
con  que  reclamo  las  cantidades  que  tengo  pedidas  i  ese  supremo  go- 
bierno sancionadas  u  (i). 

El  último  dia  de  aquel  año  de  luz  i  de  tinieblas,  de  Cancha 
Rayada  i  de  Maipo,  del  año  de  la  escuadra,  San  Martin  repe- 
tía las  mismas  insinuaciones  a  su  gobierno,  recargando  el  cua- 
dro de  nuestra  pobreza,  para  dar  mayor  fuerza  a  estas  palabras, 
que  eran  la  consecuencia  de  las  anteriores.  "67/¿  embargo  de  lo 
espuesto,  solo  puede  mantenerse  el  orden  i  seguirlo  los  progresos 
que  las  favorables  coyunturas  nos  presentan  para  acabar  con  el 
virrei  de  Lima  siendo  protejido  este  ejército  con  la  cantidad  que 
V.  E.  tuvo  a  bien  asignar  para  su  auxiliow  (2). 

Estas  comunicaciones  reservadas  ¿eran,  como  se  ha  creido,  una 
revelación  secreta  de  que  Chile  habia  abandonado  la  causa  de 
la  alianza  o  una  imposición  hecha  a  la  fe  de  su  gobierno,  recordán- 
dole el  cumplimiento  de  sus  reiteradas  promesas?  ¿O  era  a  la 
vez  un  profundo  malestar  moral  que  nacia  del  convencimiento 
de  no  ser  apoyado  eficazmente  por  su  pais  ni  por  Chile,  negán- 
dole aquél  los  recursos  i  mirando  éste  con  flojedad  la  idea  capi- 
tal que  formaba  la  base  de  la  alianza?  Aunque  todo  lo  que  se 
refiere  a  esta  época  se  presta  a  suposiciones  i  está  envuelto  en 


(i)   15  de  diciembre  de  1818,  publicada  por  Mitre,  Comprobaciones. 
(2)  31  de  diciembre  de  1818,  publicada  por  Mitre,  id. 
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un  velo  de  oscuridad,  hai  motivos  para  creer  que  esta  doble 
preocupación  cubria  con  negros  pliegues  el  alma  del  vencedor 
de  Maipo.  I,  sin  embargo,  para  que  no  faltaran  los  contrastes 
que  hacen  inesplicables  ciertos  puntos  de  su  vida,  en  la  propia 
hora  en  que  consideraba  abandonada  la  empresa,  "irrealiza- 
blcii,  como  decia,  proclamaba  a  los  soldados  del  ejército  de  Li- 
ma, anunciándoles  la  partida  de  la  cspedicion.  "La  opinión  i 
armas  de  toda  esta  parte  del  mundo  van,  en  fin,  a  presentarse 
delante  de  Lima  para  poner  término  a  tantas  desgraciasn  (i).  I 
el  honrado  O'Higgins,  en  cuyo  noble  pecho  no  vibraban  otras 
cuerdas  que  la  sinceridad  i  el  patriotismo,  estraño  a  todas  las 
opiniones  subterráneas  que  circulaban  a  su  alrededor,  decia  a 
los  peruanos:  "La  libertad,  hija  del  cielo,  va  a  descender  sobre 
vuestras  hermosas  rej iones,  i  a  su  sombra  llegareis  a  ocupar 
entre  las  naciones  del  globo  el  alto  rango  que  os  destina  vues- 
tra opulencia.  La  escuadra  chilena,  que  tenéis  a  la  vista  de 
vuestros  puertos,  solo  es  la  precursora  de  la  cspedicion  que  va 
a  fijar  vuestra  independencia.  Ya  se  acerca  este  momento  de- 
seado de  todos  los  corazones  jenerososu. 

Mientras  se  redactaban  estas  proclamas,  la  alianza  estaba  al 
romperse:  la  cspedicion  al  Perú  al  ser  abandonada,  i  O'Higgins 
amenazado  quizás  de  ser  depuesto  por  las  propias  bayonetas 
arjentinas! 

¿Cómo  se  concilia  esa  declaración  pública  de  San  Martin  con 
sus  notas  reservadas? 

No  tienen  otra  esplicacion  ante  la  moral  sino  aceptando  que 
su  autor  creyese  posible  vencer  las  dificultades  que  impedían 
ja  marcha  del  ejército  o  como  un  medio  de  cooperar  a  la  obra  de 
sublevación  que  debia  fomentar  la  escuadra  chilena  en  el  Perú. 

F^ntrctanto,  él  creyó  que  le  faltaba  la  cooperación   de   Chile 
desde  el  dia  que  su  independencia  habia  quedado  asegurada  con 
la  formación  de  la  escuadra.  Creyó  que  existia  en  el  pais  insu- 
perable rivalidad  contra  el  ejército  de  los  Andes,  de  que  parti- 
cipaban los  poderes  públicos,  i  que  los  entorpecimientos  i  dila- 

(l)  Santiago,  30  de  diciemLre  de  iSiS. 
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cioncs  ({110  .'ihor.'i  r('tai(l.'il),'in  los  preparativos  de  la  cspedicion, 
l)rovcn¡«in  de  (juc  se  tenia  el  deliberado  propósito  de  oblifjar  a! 
ejercito  a  repasar  los  Andes,  aburriéndolo  a  fuerza  de  contra- 
riedades "O  comprometernos  a  disgustos  de  la  mayor  trascen- 
dencia..! I  revelando  con  ojo  certero  que  el  fondo  de  este  ma- 
lestar era  cuestión  de  dinero,  aunque  exajerando,  en  nuestro 
sentir,  los  propósitos  del  senado,  decia  "todo  el  objeto  es  el  que 
las  Provincias  Unidas  costeen  la  espedicionn  (i). 

Parece  que  esos  "dis^^ustos  de  la  mayor  trascendencia. i  a  que 
el  ejercito  podía  verse  comprometido,  era  la  idea  de  cambiar  el 
orden  interno  de  Chile,  reemplazando  al  jeneral  O'Higgins  a 
quien  se  suponia  una  naturaleza  demasiado  benévola  para  las 
circunstancias,  por  un  hombre  de  mas  fibra  o  mas  enérjico.  Así 
se  desprende  de  una  comunicación  "reservadísima.,  dirijida  a 
su  gobierno  pidiéndole  instrucciones  para  el  caso  de  que  "este 
estado  tratase  de  mudar  la  actual  administración-,  i  preguntan- 
do si  en  tal  caso  dcbia  sostener  a  O'Higgins  con  las  fuerzas  de 
los  Andes  o  permanecer  neutral?  (2). 

Dada  la  situación  de  espíritu  en  que  se  encontraba  San  Mar- 
tin; creyendo  que  no  habia  voluntad  ni  recursos  con  que  reali- 
zar la  espedicion,  era  lójico  que  tratase  de  salvar  el  ejército 
repatriándolo  a  territorio  arjentino.  Tal  fué  el  consejo  que  in- 
sinuó a  su  gobierno  desde  que  le  dio  cuenta  de  sus  dificultades. 
Esta  solución  era  la  única  posible  si  los  hechos  en  que  se  apo- 
yaba hubieran  sido  exactos. 

Se  encontraba  entonces  en  Chile  don  Tomas  Guido,  acredita- 
do ante  el  gobierno  de  O'Higgins  como  diputado  de  las  Provin- 
cias Unidas.  Su  representación  oficial  lo  constituyó  en  mas  de 
una  ocasión  en  intermediario  de  las  opiniones  del  jeneral  San 
Martin  i  del  directorio  de  Buenos  Aires,  i  llenó  su  papel  con  no- 
bleza de  miras  i  con  vasta  elevación  de  carácter.  A  principios 
del  año  de  18 19  San  Martin  le  dio  cuenta  oficialmente  de  los 
propósitos  que  percibía  en  el  gobierno  de  Chile  i  se  quejó  con 


(i)  Publicada  por  Mitre  en  sus  Comprobaciones^  páj.  341. 

(2)  Publicada  por  Mitre,  Curimon,  28  de  enero  de  18 19,  Comprobaciones. 
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amargura  del  estado  de  abandono  en  que  se  dejaba  al  ejército 
de  los  Andes.  "El  31  de  julio  último,  le  decía,  pedí  a  este  gobier- 
no los  artículos  que  incluyo  en  la  adjunta  relación;  hice  ver  la 
necesidad  de  aumentar  el  ejército  hasta  un  número  tal  que  pu- 
diese quedar  en  seguridad  el  pais  i  estar  disponibles  6,100  hom- 
bres para  la  espresada  espedicion.  Nada  de  esto  se  ha  hecho  i 
no  hai  la  mas  remota  esperanza  de  que  se  verifique;  por  otra 
parte,  no  contesta  a  las  peticiones  que  se  le  hacen;  no  toma  me- 
didas para  dar  un  solo  recluta,  como  no  se  ha  verificado  en  cua- 
tro meses;  en  igual  tiempo  no  ha  sido  socorrido  con  un  solo  real 
el  ejército  de  los  Andes;  por  este  estado  nada  se  trabaja  en  la 
maestranza;  ni  ningún  pedido  que  hace  el  ejercitóse  le  concede. 
En  fin,  la  conducta  de  este  gobierno  está  manifiestamente  clara 
de  que  su  objeto  es,  no  solo  que  no  se  verifique  la  espedicion 
proyectada,  sino  la  de  desprenderse  del  ejército  de  los  Andes, 
poniéndonos  en  un  estado  de  desesperación  tal,  que  tengamos 
que  pasar  la  cordillera  o  comprometernos  a  disgustos  de  la  mayor 
trascendencia!!  (i). 

El  diputado  arjentino  se  creyó  en  la  obligación  de  trasmitir 
a  su  gobierno  en  el  mismo  dia  esa  grave  comunicación,  acompa- 
ñándola de  reflexiones  propias  inspiradas  por  un  alto  sentimien- 
to de  justicia.  Apartábase  de  las  opiniones  de  su  jefe  i  amigo  en 
cuanto  a  las  causas  que  motivaban  el  desamparo  del  ejército, 
atribuyéndolas  en  su  mayor  parte  a  la  pobreza  del  erario,  pro- 
ducida por  la  guerra  i  por  la  creación  de  la  escuadra,  para  cuya 
organización  se  han  hecho  gastos,  decia,  que  pasan  de  setecien- 
tos mil  pesos.  Atribuia  una  parte  de  lo  que  ocurria  a  la  debilidad 
de  carácter  del  director  O'Higgins  i  a  su  inespericncia  en  el  go- 
bierno. Reconocía  que  existia  en  el  pais  malquerencia  contra  el 
ejército  de  los  Andes;  que  se  veria  con  gusto  su  partida  para 
eximirse  de  los  enormes  gastos  que  imponía  su  sostenimiento, 
pero  reconocía  a  la  vez  que  se  prefiríria  espedicionar  al  Perú.  I 
tocando  la  causa  oculta  de  este  enmarañado  problema  histórico. 


(i)  Santiago  de  Chile,  12  fie  enero  de  1S19,   publicada  por  Guido  Spano,  Vindi- 
cación. 
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(j  concluyendo  [)or  donde  tcrniinaljíin  todas  las  comunicaciones 
(juc  se  refieren  a  él,  dccia  con  solemne  franqueza:  "Dclxímos, 
pues,  concluir,  salvo  el  honorable  dictamen  de  V.  E.,con  la  pro- 
posición siguiente:  o  es  del  interés  de  las  Provincias  Unidas  la 
destrucción  del  sistema  español  en  Lima  i  debe  emprenderse  a 
todo  trance  o  nú.  Si  lo  pri)nero,  pomitaifie  V.  E.  le  asegure  con 
el  resultado  de  la  }nas  seria  viediíacion,  que  es  absolutamente  im- 
posible espedicionar  de  un  modo  decisivo  sin  el  pronto  auxilio  de 
quinientos  mil  pesos  en  esta  capital;  si  lo  segundo,  es  indispensa- 
ble que  V.  Iv  acuérdelos  medios  para  socorrer  al  ejército  de  los 
Andes  en  Chile  con  algún  numerario  hasta  que  una  nueva  ad- 
ministración varié  el  aspecto  de  las  cosas  o  algún  acontecimien- 
to oportuno  proporcione  fondos  con  c]ue  subvenir  al  ejército 
unidoii  (i). 

En  presencia  de  estas  dificultades,  San  Martin  se  creyó  en  la 
necesidad  de  interpelar  al  gobierno  de  Chile  preguntándole  si, 
dada  la  situación  del  pais,  perseveraba  en  el  propósito  de  llevar 
la  espedicion  al  Perú  i  en  qué  tiempo?  O'Higgins  le  contestó 
con  su  franqueza  habitual  revelándole  el  estado  de  pobreza  del 
pais  i  haciendo  declaraciones  que  alumbran  con  nueva  luz 
el  fondo  de  aquella  situación.  Refiriéndose  a  la  conveniencia  de 
espedicionar  al  Perú,  dice:  "Pero  siendo  éste  un  asunto  a  toda 
luz  incontrovertible,  solo  queda  la  cuestión  á^  si  puede  Chile,  sin 
mas  auxilios  que  sus  propios  recursos,  realizar  la  espedicion.  Na- 
die ignora  que  debe  decidirse  por  la  negativa.  V.  E.  así  lo  está 
palpando.  El  gobierno  lo  conoce  muí  a  su  pesar  i  con  no  menos 
sentimiento  lo  demostrará  lijeramenten.  "En  esta  aptitud  i  en 
la  necesidad  absoluta  de  realizar  la  espedicion  al  Perú,  no  que- 
da ya  otro  medio  que  el  de  buscar  fuera  de  Chile  seiscientos  mil 
pesos,  con  los  cuales  todo  será  vencido  i  mui  pronto  realizado  el 
plan.  Si  V.  E.  aun  puede  proporcionarse  esta  adquisición,  nada 
habrá  entonces  que  este  gobierno  no  allane  por  .su  parte  para 
llevar  a  cabo  una  obra  cuyo  desenlace  tiene  en  suspenso  la  suer- 


(i)  Oficio  de  Guido,  "reservadísimon.  Santiago,   12  de  enero  de   1819,  publicado 
por  Guido  Spano. 


CAPÍTULO    III  113 

te  de  la  América,  empeñado  el  honor  del  gobierno  i  de  V.  E.  i 
hacia  la  cual  'fijan  sus  ojos  todas  las  nacionesu  (i).  Esos  seis- 
cientos mil  pesos  eran  el  eje  en  que  jiraba  la  política  de  la  alianza 
en  aquella  época  tan  escasa  de  dinero  como  rica  de  patriotismo 
i  de  grandeza.  San  Martin  no  estimó  satisfactoria  la  respuesta, 
i  escribió  al  director  Rondeau,  que  habia  sucedido  a  Pucyrre- 
don,  pidiéndole  que  hiciese  repasar  los  Andes  al  ejército,  toman- 
do por  pretesto  la  amenaza  de  una  espcdicion  española  contra 
Buenos  Aires  (2). 

Tal  es,  rápidamente  bosquejada,  la  relación  de  la  peligrosa 
crisis  porque  atravesó  la  alianza  arjcntino-chilena  en  1818  i  los 
antecedentes  del  repaso  de  la  cordillera  por  el  ejercito  de  los 
Andes.  El  ciclo  de  la  alianza,  que  habia  estado  limpio,  ilumi- 
nado por  la  gratitud  del  gobierno  de  Chile  i  por  los  vastos 
¡propósitos  que  encarnaba  la  personalidad  de  San  Martin,  se  cu- 
bria  de  espesos  nubarrones.  El  público  de  ambos  paises  no  se 
apercibió  de  estos  incidentes,  i  según  parece,  ni  siquiera  las  Lo- 
jias,  que  vinieron  a  comprender  el  peligro  que  amenazaba  sus 
comunes  proyectos  cuando  se  dio  la  orden  del  repaso,  poniendo 
así  remate  a  la  obra  sijilosa  i  oscura  que  venia  preparándose 
desde  fines  de  noviembre. 

¿Qué  se  proponia  San  Martin  con  el  repaso?  ¿Era  salvar  el 
ejército  de  su  disolución  por  el  hambre  i  la  falta  de  pago?  I  en 
tal  caso  ¿adonde  llevarlo  si  el  de  su  pais  viviaen  igual  miseria? 
¿Era  ejercer  presión  sobre  el  gobierno  de  O'Higgins,  amenazán- 
dolo con  quitarle  de  improviso  el  escudo  del  ejército  de  los 
Andes  en  que  se  suponia  que  descansaba  la  paz  pública?  ¿Era 
obligar  a  su  pais  a  hacer  el  desembolso  que  venia  exijiendo 
para  evitarse  los  mayores  gastos  que  debia  imponerle  la  manu- 
tención de  aquel  ejército  que  en  realidad  no  necesitaba?  ¿O  era 
un  medio  de  alarmar  a  las  Lojias  que  verian  frustrarse  de  un 
solo  golpe  el  noble  propósito  de  su  com.un  afán? 


(i)  Santiago,    17  de  enero  de  1819,  publicado   por  Barros  Arana  en  "La  Deso- 
bediencia de  San  Martinn,  Revista  Cüii.ena. 

(2)  Aconcagua,  28  de  enero  de  1819,  publicada  por  Mitre,  Comprobaciones. 
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Todo  esto  es  posible,  vistas  las  proyecciones  misteriosas  de  su 
espíritu,  i  tíxio  eso  sucedió,  sin  que  se  pueda  decir  si  lo  pensó 
al  hacerlo  o  si  esas  consecuencias  se  produjerí^n  por  sí  mismas. 

No  tenniíif)  el  año  sin  (jue  Chile  diese  oira  prueba  de  su  vivo 
anhelo  |)(>r  ciu  ¡.ir  la  (•s|)C(l¡c¡oii  al  Perú,  i  fué  la  (Srdcn  dada  a 
don  Antonio  José  de  irisarri  de  detenerse  en  l^ucnos  Aires  pa- 
ra estipular  definitivamente  cí>n  el  gobierno  arjentino  los  térmi- 
nos del  tratado  en  cjue  debía  realizarse  la  espedicion. 


Vil 


La  misión  de  Irisarri  obedeció,  como  hemos  de  comprobarlo 
mas  adelante,  a  uno  de  esos  estériles  proyectos  de  monarquía 
que  ocuparon  muchas  veces  la  atención  de  la  diplomacia  ame- 
ricana. Ademas,  llevó  encargo  de  jestionar  en  Buenos  Aires  un 
tratado  de  alianza  i  un  pacto  especial  de  recursos  para  realizar 
la  espedicion  al  Perú.  Hasta  ese  dia  la  alianza  habia  descansa- 
do en  los  acontecimientos  i  principalmente  en  la  semejanza  de 
propósitos.  La  vecindad  del  enemigo  era  un  peligro  propio,  i 
esta  sencilla  noción  esi)lica  la  reconquista  de  Chile  por  San 
Martin  i  la  espedicion  libertadora  del  Perú. 

Irisarri  recibió  encargo  de  dar  forma  precisa  a  la  alianza 
echando  las  bases  de  un  tratado  que  consultase  los  intereses 
recíprocos  de  ambos  paises  i  diese  una  pauta  a  sus  relaciones, 
que  habían  estado  entregadas  al  acaso  de  los  acontecimientos. 

En  el  primer  momento  se  halagó  con  la  esperanza  de  encon- 
trar apo}'o  en  el  director  de  Buenos  Aires,  en  sus  ministros  i  en 
las  personas  culminantes  que  dirijian  la  opinión  pública,  o  sea, 
en  la  Lojia.  Aceptadas  sus  credenciales,  el  gobierno  arjentino 
nombró  para  concertar  con  él  las  estipulaciones  del  tratado,  al 
doctor  Saenz  i  al  oficial  mayor  de  la  secretaría  de  relaciones 
esteriores  don  Justo  Muñoz.  Desde  el  primer  día  pudo  ver 
Irisarri  que  era  mas  difícil  conciliar  los  términos  de  un  pacto 
de  lo  que  habia  sido  sancionarlo  por  la  necesidad  de  un  ínteres 
común.  Los  comisionados  arjentinos  exijian  que  Chile  se  ligase 
por  un  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva,  a  lo  que  se  opu- 
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SO  justamente  Irisarri,  alegando  que  un  pacto  de  esa  clase  po- 
día comprometer  a  Chile  en  una  guerra  contra  el  imperio  del 
Brasil,  que  ocupaba  a  Montevideo.  Se  le  exijió  también  que  am- 
bos paises  fijasen  la  cuota  de  los  auxilios  que  estarian  obliga- 
dos a  prestarse  en  caso  de  una  guerra;  pero  como  esta  condición 
estaba  subordinada  a  la  anterior  fué  abandonada  por  el  hecho 
de  haber  sido  rechazada  la  primera.  Eliminado  así  el  terreno  en 
que  el  interés  arjentino  queria  situar  la  alianza,  los  negociado- 
res se  limitaron  a  suscribir  un  tratado  especial  para  la  espedi- 
cion  al  Perú  (i).  Se  tomó  por  base  la  ficción  de  suponer  que 
el  ejército  iba  en  ayuda  de  los  patriotas  peruanos  que  conspira- 
ban contra  la  causa  real,  i  en  este  sentido  el  ejército  espedicio- 
nario  revestiría  el  carácter  de  auxiliar  de  los  esfuerzos  de  los 
habitantes  del  Perú.  Conforme  a  esta  idea,  el  ejército  debia  dejar 
a  los  peruanos  en  absoluta  libertad  de'elejir  su  gobierno,  i  se 
alejaría  del  país  tan  pronto  como  hubiese  uno  establecido,  salvo 
que  por  un  acuerdo  especial  en  que  intervinieran  las  nuevas 
autoridades  de  Lima,  se  solicitare  la  permanencia  del  ejército 
por  tiempo  limitado.  Los  gastos  se  harían  en  común  i  las  partes 
contratantes  se  obligaban  a  no  hacer  cuestión  sobre  ellos  hasta 
que  se  pudiese  tratar  el  punto  con  el  gobierno  independiente  de 
Lima.  Era  entendido  que  el  gobierno  de  Lima  debía  satisfacer 
a  ambos  paises  los  gastos  de  la  espedicion.  Este  pacto  fué  cele- 
brado entre  Irisarri  por  parte  de  Chile  i  don  Gregorio  Tagle  en 
representación  del  director  de  Buenos  Aires.  Una  de  sus  cláu- 
sulas estipulaba  que  seria  ratificado  por  ambos  gobiernos  en  cl 
plazo  de  sesenta  días. 

Este  documento  tiene  importancia  como  espresion  de  las 
ideas  que  predominaban  en  ambos  paises  respecto  de  la  espe- 
dicion al  Perú,  pero  carece  de  valor  histórico,  porque  no  fue 
ratificado  por  el  gobierno  arjentino. 

La  misión  de  Irisarri  a  Buenos  Aires  es  una  comprobacioi7 
de  que  los  esfuerzos  de  los  hombres  están  subordinados  a  la 
lójica  de  los   acontecimientos.   Ambos  paises  se  habían   aliado 

^i)  Este  tratado  fué  firmado  en  Buenos  Aires  cl  5  de  febrero  de  181 9. 
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sin  necesidad  de  tratados  i  mancomunado  sus  esfuerzos  en  los 
momentos  mas  críticos  dcsu.'ijitado  nacimiento.  Una  alianza 
estrecha  hal)i.i  unido  la  suerte  de  ambíjs  pueblos  i  ahora  mis- 
mo trabajaban  de  consuno  en  la  realización  de  un  pensamien- 
to (jue  exijia  absoluta  imidad  de  miras.  Cuando,  sacando  las 
cosas  de  su  cjuicio,  se  pretendi()  basar  la  alianza  sobre  hechos 
que  no  la  habían  producido,  trasportándola  a  un  orden  de  inte- 
reses c[ue  debían  desarrollarse  mas  tarde,  i  en  que  la  convenien- 
cia de  los  pueblos  no  tendría  la  misma  base  armónica,  los 
negociadores  fracasaron,  i  se  puso  de  relieve  el  error  de  una 
diplomacia  que  confundía  el  presente  con  el  porvenir:  los  in- 
tereses iguales  de  hoi  con  los  diversos  de  mañana. 

En  esa  misma  época  tuvo  lugar  otro  acontecimiento  de  gran- 
des consecuencias  en  la  suerte  futura  del  Perú.  El  almirante 
Cochrane,  recien  llegado  de  Inglaterra,  precedido  de  inmenso 
i  justificado  renombre,  enarboló  su  insignia  en  la  nave  capitana 
de  nuestra  escuadra,  i  a  mediados  de  enero  de  1819,  zarpó  de 
Valparaíso  para  las  costas  del  Perú.  Los  sucesos  en  que  fué 
principal  actor  i  la  campaña  naval,  constituyen  un  cuadro  sepa- 
rado en  que  todo  cambia  de  improviso  como  por  un  golpe  de 
majia:  el  terreno  i  los  hombres.  Mientras  el  capitán  de  San  Lo- 
renzo i  de  Maipo  medita  apenado  i  sombrío  en  el  repaso  de  los 
Andes,  el  lord  con  el  corazón  abierto  a  la  esperanza  hiende  con 
las  quillas  de  sus  naves  las  aguas  del  Perú. 

Así  concluyó  el  año  de  18181  empezó  el  de  18 19.  En  tierra 
la  desconfianza  i  la  amargura,  la  esperanza  en  el  mar;  San 
Martin  en  Curimon  al  pié  de  los  Andes  midiendo  con  la  vista 
los  majestuosos  pasos  que  debía  recorrer  su  ejército  a  su  regre- 
so, i  el  lord  en  alta  mar,  recibiendo  los  vientos  de  la  opulenta 
rejion  que  la  mano  celosa  de  los  reyes  de  la  España  había  re- 
servado como  una  propiedad  de  su  corona  i  que  él  iba  a  entre- 
gar en  nombre  de  la  libertad  al  comercio  de  todas  las  nacio- 
nes (i). 

(i)  He  citado  muchas  veces  en  el  curso  de  esie  capítulo  la  Vijidiccuion  hisiónca, 
por  don  Carlos  Guido  i  Spano,  publicada  en  Buenos  Aires  en  1882.  Este  libro  es  una 
•colección  de  papeles  pertenecientes  al  jeneral  don  Tomas  Guido,  que  corresponden  a 
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los  años  (le  1817,  1818,  1819  i  1820,  hasta  su  partida  con  San  Martin  al  Perú  en  oí 
ejército  libertador.  Su  hijo,  don  Carlos  Guiflo  i  Spano,  reunió  sus  papeles  i  reprodu- 
jo muchos  otros  que  habían  sido  publicados  por  el  jencral  Guido  en  la  Revista  dk. 
Buenos  Aires,  en  que  colaboró  con  algunos  artículos  históricos  de  grande  interés, 
relativos  a  los  sucesos  de  la  guerra  de  la  independencia,  en  que  le  cupo  participación 
personal. 

Esos  preciosos  documentos  se  hallaban  repartidos  en  una  publicación  mui  estcndi- 
da  i  escasa  en  Chile,  lo  que  hace  que  el  hijo  haya  prestado  un  buen  servicio  a  la 
memoria  de  su  padre  i  a  las  letras  americanas,  coleccionándolos  en  un  volumen.  Es 
sensible  que  la  publicación  se  detenga  en  1820  i  que  se  conserven  inéditos  los  papeles 
del  jeneral  Guido  correspondientes  a  la  espedicion  al  Perú. 

Entre  los  documentos  publicados  en  la  Vindicación  histórica\vú  algunos  de  verda- 
dero interés,  al  i)unto  de  que  seria  difícil  retratar  con  fidelidad  la  época  histórica  fjue 
abrazs.11  sin  conocerlos. 

También  me  ha  servido  mucho,  en  la  relación  de  esta  época,  el  volumen  de  Coin 
probaciones  históricas  del  jeneral  Mitre.  Este  libro  es,  como  lo  dice  su  título,  una 
comprobación  de  las  aserciones  que  el  autor  habia  hecho  en  su  Historia  de  Belgrano 
sobre  algunos  puntos  de  historia  arjentina,  i  una  refutación  de  la  obra  histórica  de 
don  Vicente  Fidel  López  sobre  la  revolución  arjentina.  La  necesidad  de  justificar  las 
opiniones  vertidas  en  aquel  libro,  obligó  al  jeneral  Mitre  a  publicar  revelaciones  i 
documentos  relativos  al  jeneral  San  Martin,  i  principalmente  al  repaso  del  ejército  de 
los  Andes.  Casi  todo  lo  que  contiene  ese  libro  en  su  relación  con  este  punto  es  del 
mayor  interés,  i  sus  documentos  revelan  un  episodio  completamente  ignorado  a  la 
luz  de  una  profunda  investigación  histórica.  Sin  embargo  de  que  reconozco  las  gran- 
des cualidades  que  el  jeneral  Mitre  ha  puesto  al  servicio  de  la  historia  americana,  i  del 
respeto  que  me  merecen  sus  opiniones,  no  concuerdo  en  sus  apreciaciones  sobre  las 
causas  del  repaso  de  los  Andes  en  1819.  En  mi  concepto,  las  notas  publicadas  por 
él  revelan,  mas  que  otra  cosa,  la  presión  que  San  Martin  q  jeria  ejercer  en  su  gobierno 
para  (|ue  le  enviase  el  dinero  que  se  le  habia  ofrecido,  i  la  actitud  de  Chile  corres- 
pondía al  propósito  de  asegurarse  del  concurso  de  P>uenos  Aires. 

El  distinguido  seiior  Barros  Arana  publicó  sobre  este  mismo  asunto  un  artículo 
lleno  de  ínteres  en  la  Revisi  A  Chilena  del  i.°  de  diciembre  de  1875  c""  ^^  título  de 
La  desobediencia  del  jeneral  San  ñíartin^  apreciando  el  suceso  a  la  luz  de  documentos 
inéditos.  Su  investigación  sobre  este  punto  ha  sido  avanzada  por  el  jeneral  Mitre,  lo 
que  no  quita  a  aquel  trabajo  el  alto  interés  histórico  que  tuvo  a  la  fecha  de  su  publi- 
cación i  que  sigue  teniendo. 

El  seíior  Vicuña  Mackenna  no  profundizó  este  incidente  de  la  vida  de  San  Martín^ 
pero  derramó  alguna  luz  sobre  él  en  un  artículo  importantísimo  cjue  publicó  en  las. 
Relaciones  históricas  con  el  título  de  San  Martin  en  marcha  al  Peni. 

Los  documentos  inéditos  que,  a  mi  vez,  publico  en  el  testo  o  que  cito  en  notas,, 
provienen,  o  del  ministerio  de  la  guerra,  cuyos  ricos  archivos  C(ínt¡enen  muchas  co- 
municaciones de  San  Martin,  o  de  las  actas  del  senado,  cuyos  libros  orijinales  he 
consultado  con  bastante  esmero,  o  de  los  papeles  privados  que  he  podido  encontrar 
en  la  biblioteca  del  ilustre  i  malogrado  señor  Vicuña  Mackenna,  que  su  distinguida 
señora  viuda  puso  bondadosamente  a  mi  disposición  antes  de  que  pasasen  a  poder 
del  Estado. 
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CAPITULO  IV 

EL  REPASO  DE  LOS  ANDES:  LA  ESPEDICION  ESPAÑOLA  DE  1819 


I.  El  ejército  en  Aconcagua.  San  Martin  repasa  los  Andes.  Comisión  pacificadora. 
— IL  El  gobierno  de  Buenos  Aires  ordena  el  repaso.  Alarma  que  se  produce 
en  Chile.  Representan  contra  él  la  Lojia,  el  director  i  el  diputado  Ciuido. — 
IIL  Don  Tomas  Guido.  —  IV.  Borgoño  obtiene  de  San  Martin  que  limite  el 
repaso  dejando  en  Chile  2,ood  hombres. — V.  España  prepara  un  ejército  contra 
Buenos  Aires.  El  ejército  se  subleva. — VL  Cómo  se  juzga  la  espedicion  espa- 
ñola en  Buenos  Aires  i  en  Santiago? — VIL  Contrata  con  la  compañía  de  "Solar 
Peña  Sarratea  i  C.^n,  para  el  trasporte  de  la  espedicion  al  Perú. — VIII.  El 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  ratifica  el  tratado  Tagle-Irisarri. — IX.  Viaje  de 
don  Rafael  Garfias  al  Perú. 


I 


En  el  mes  de  enero  de  18 19,  el  jcneral  San  Martin,  que  abri- 
gaba la  idea  de  repatriar  el  ejército  de  los  Andes,  lo  trasladó  al 
valle  de  Aconcagua,  dando  por  razón  ostensible  que  la  perma- 
nencia en  los  grandes  centros  de  población  era  contraria  a  la 
moral  del  soldado  i  que  iba  a  buscar  lejos  de  la  capital  un  te- 
rreno apropiado  para  su  instrucción.  Con  el  diputado  de  su  pais 
fué  mas  franco.  Le  dijo  que  al  reconcentrar  el  ejército  de  los 
Andes  en  Aconcagua  tenia  en  vista  ponerse  en  aptitud  de  atra- 
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ves.'ir  la  cordillera,  al  ijiíiik  r  llamado  de  su  gobierno,  o  acercarse 
a  la  costa  en  caso  de  (juc  el  de  (.'hile  realizase  la  espedicion  al 
JVri'i.  Tero  su  verdadero  motivo  fue  acelerar  el  repaso  que  habia 
aconsejado  en  sus  comunicacicjnes  reservadas,  i  al  efecto,  encar- 
dó a  Las  lleras  (juc  no  míjviesc  tropas  del  campamento  de 
Aconca^ai.i,  auiKjue  le  fuesen  pedidas,  salvo  necesidades  graves 
c  iinpre\islas  de  un  verdadero  jjelij^ro  público  (i). 

l'J  ejército  tuvo  dificultades  para  trasladarse  a  su  nuevo  cam- 
pamento por  falta  de  cabalgaduras  i  de  acémilas.  Esta  era  una  de 
las  manifestaciones  de  la  profunda  pobreza  que  aquejaba  al  go- 
bierno i  (|uc  lo  obligó  en  esos  propios  dias  a  reducir  a  dos  terceras 
partes  los  sueldos  del  ejército,  reservando  el  resto  para  una  época 
mas  holgada.  San  Martin  no  se  limitó  a  aceptar  esta  medida  en 
lo  que  se  referia  al  ejército  de  los  Andes,  sino  que  quiso  darle 
cierta  solemnidad.  Citó  a  los  oficiales  a  una  reunión  en  que  les 
espuso  lo  acordado.  Los  oficiales,  participando  del  desprendi- 
miento de  que  su  jefe  dio  tantas  pruebas  en  su  vida,  aceptaron 
voluntariamente  aquella  reducción  i  el  jcneral  comunicó  el  acuer- 
do a  Santiago  con  espresiones  de  noble  orgullo. 

Mientras  permanecia  en  Aconcagua  esperando  la  determina- 
ción de  su  gobierno  respecto  del  repaso,  el  gobernador  de  Cuyo 
don  Toribio  de  Luzurriaga,  le  comunicó  por  un  propio  (que  llegó 
el  13  de  febrero)  que  los  prisioneros  españoles  de  San  Luis  se 
habían  sublevado  contra  el  gobernador  i  verificádose  el  luctuoso 
suceso  que  un  brillante  historiador  nacional  ha  referido  con  el 
título  de  "La  Matanza  de  San  Luisn   (2). 

A  principios  de  18 19  se  encontraban  en  aquel  apartado  sitio 

(i)  Oficio  de  Las  Heras  al  gobierno  de  Chile  (inédito). 

(2)  El  señor  Vicuña  Mackenna  e:i  sus  Relacioíies  Históricas. 

A  propósito  de  este  acontecimiento,  voi  a  rectificar,  contra  rai  costumbre,  un 
error  de  otro  historiador  que  es  esta  vez  el  jeneral  Mitre  i  lo  hago  solamente  por 
la  influencia  que  tiene  en  los  sucesos  que  siguen.  Dice  Mitre  que  a  su  arribo  a 
Mendoza  supo  San  Martin  la  sublevación  de  los  pr¡sionerf)S  de  San  Luis  (páj.  359, 
Comprobaciones  históricas).  Mientras  tanto,  consta  de  una  carta  de  San  Martin  publi- 
cada por  Vicuña  Mackenna  [Relaciones,  páj.  666),  del  13  de  febrero,  que  San  Martin 
sabia  ese  dia  lo  acaecido  en  San  Luis.  Tengo  ademas  a  la  vista  una  nota  del  mismo 
dia  en  que  San  Maitin  da  cuenta  de  lo  que  acaba  de  saber  por  el  propio  del  gober. 
nador  de  Mendoza  (archivo  del  ministerio  de  guerra. 
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los  oficiales  españoles  que  habían  sido  tomados  prisioneros  en 
la  batalla  de  Maipo,  bajo  la  custodia  del  gobernador  don  Vi- 
cente Dupuy.  El  primer  tiempo  de  su  cautiverio  fué  para  ellos 
una  época  relativamente  feliz  porque  el  gobernador  les  dejaba 
alguna  libertad,  i  distraer  los  ocios  de  su  prisión,  visitando  a  las 
familias  del  pueblo  i  contrayendo  relaciones  sociales.  Decíase  en 
el  pueblo  que  los  apuestos  castellanos  habian  triunfado  sobre  el 
corazón  de  algunas  hermosas  puntanas  i  que  en  la  tosca  sole- 
dad de  sus  prisiones  se  desarrollaban  tiernos  idilios  de  amor. 
Es  el  hecho  que  su  vida  se  deslizaba  apaciblemente,  i  que  los 
esforzados  oficiales  que  habian  entregado  sus  espadas  en  Maipo 
no  revelaron  por  acto  alguno  el  propósito  de  sublevarse  contra 
su  suerte  hasta  la  llegada  a  San  Luis  de  don  Bernardo  Mon- 
teagudo. 

Por  un  destino  singular,  que  no  queremos  juzgar  todavía,  le 
cupo  a  Monteagudo  la  triste  suerte  de  figurar  como  actor  prin- 
cipal en  los  dramas  mas  siniestros  de  la  revolución  chilena.  El 
año  anterior  sirvió  como  auditor  de  guerra  en  la  causa  de  los 
hermanos  Carrera  i  se  redujo  a  pedir  la  pena  de  muerte  en 
virtud,  según  parece,  de  un  acuerdo  tomado  por  la  Lojía  en  los 
primeros  momentos  de  turbación  que  produjo  el  desastre  de 
Cancha  Rayada.  El  auditor  omitió  formalidades  esenciales  en 
el  juicio  i  por  ello  ha  dado  a  la  historia  el  derecho  de  calificar 
ese  acto  como  un  asesinato.  Después  de  varias  ocurrencias  pasé) 
a  San  Luis.  Allí  se  encontraba  a  principios  de  1819,  i  bast()  que 
tuviese  alguna  inñucncia  con  el  gobernador  Dupuy  para  que 
la  situación  de  los  prisioneros  se  modificase  haciéndose  mas 
restrictiva.  Se  les  limitó  la  libertad  de  que  habian  usado  ino- 
centemente hasta  entonces  i  no  han  faltado  sospechas  de  que 
el  lujurioso  Monteagudo  inspirase  esas  medidas  para  quedar  solo 
en  el  campo  en  que  los  vencidos  de  Maii)o  se  tornaban  tan  fá- 
cilmente vencedores.  Estas  restricciones  exasperaron  a  los  ofi- 
ciales que  prepararon  sin  concierto  ni  plan  una  conjuración 
para  apoderarse  del  cuartel  i  de  la  gobernación.  La  sublevación 
fué  mal  combinada  i  peor  ejecutada.  Después  de  una  intentona 
que  solo  sirvió  para  justificar  las  ulteriores  venganzas,  los  ofi- 
16 
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ciiilcs  fueron  asesinados  en  l.i  refriega  por  el  iK)pulacho,  o  caye- 
ron en  las  niano^  iinplacaljlcs  de  Montca;^uclo  i  de  Dupuy.  Así 
murieron  enlic  oíros  l'iinio  de  Kiveía,  Morcado,  Carretero  i  el 
ilustre  cí^ronel  ( )r(loñez  (jue  es  sin  disputa  la  mas  brillante  fij^ura 
del  ejército  español  en  la  ^aierra  de  la  independencia  de  Chile. 
San  Martin  estaba,  como  lo  hemos  dicho,  en  Aconcaj^^ua  cuan- 
do recibió  la  primera  noticia  de  estos  sucesos.  Kn  el  acto  la  mandó 
a  SantiajT^o  encareciendo  la  necesidad  de  vijilar  a  los  prisioneros 
españoles,  porque,  desde  el  primer  momento,  lo  asaltó  la  idea  de 
([ue  el  movimiento  de  San  Luis  estuviese  en  conexión  con  algu- 
na revolución  latente.  San  Martin  se  e.xajeró  la  importancia  del 
suceso  de  San  Luis,  como  parece  haberla  cxajerado  el  goberna- 
dor de  Cuyo  Luzurriaga,  porque  tenemos  motivos  para  suponer 
que  Luzurriaga,  al  trasmitir  a  San  Martin  la  noticia  de  lo  ocu- 
rrido, le  manifiesta  el  temor  de  que  la  revolución  amenace  su 
provincia  i  le  pide  auxilios  para  preservarla  de  la  anarquía. 

San  Martin  creyó  que  el  suceso  de  San  Luis  era  la  manifes- 
tación de  un  complot  fraguado  por  los  prisioneros  españoles  con 
Alvear  i  Carrera,  con  la  intervención  del  gobierno  portugués.  Se 
imajinó  que  el  movimiento  podia  tener  ramificaciones  en  las 
Bruscas  i  en  Chile,  i  que  simultáneamente  debia  hacer  esplosion 
en  varios  puntos  el  fuego  oculto  que  soplaba  el  jefe  de  la  plaza 
de  Montevideo.  Vio  a  la  vez  envuelta  a  la  provincia  de  Cuyo  en 
la  vorájine  de  esa  conflagración  jeneral,  por  ser  la  mas  próxima 
al  sitio  inicial  de  la  revolución,  lo  que  era  especialmente  grave 
para  él  desde  que  había  resuelto  repatriar  su  ejército  i  llevarlo  a 
la  provincia  de  Cuyo,  que  habia  considerado  siempre  como  la 
base  de  sus  operaciones  futuras.  Si  Cuyo  era  arrastrado  en  el 
turbión  de  la  anarquía  ¿dónde  llevaría  su  ejército?  ¿de  dónde  sa- 
caría los  hombres  para  aumentarlo  ni  el  entusiasmo  conocido  de 
aquel  gran  pueblo  que  fué  el  taller  de  la  revolución  chilena? 

Este  temor  parece  haber  asaltado  sinceramente  el  espíritu  de 
San  Martín  i  determínádolo  a  ponerse  en  camino  para  Mendo- 
za, anticipándose  a  su  ejército  para  preparar  los  elementos  de 
resistencia  de  la  ciudad  o  intervenir  en  la  revuelta.  "Yo  voi  a 
ver  si  puedo  transarlo  decía  a  O'Híggins,  pero  al  mismo  tiempo 
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armar  la  provincia  de  Cuyo  para  caer  con  ella  contra  los  anar- 
quistas, siempre  que  éstos  no  vengan  a  razón n  (i). 

Efectivamente,  el  1 5  de  febrero,  a  las  siete  i  media  de  la  tarde, 
salió  del  pueblo  de  Curimon  en  dirección  de  Mendoza.  Su  espíritu 
iba  trabajado  por  hondas  inquietudes.  Lo  preocupaban  a  la  vez 
el  repaso  del  ejército  i  el  suceso  de  San  Luis;  las  dificultades  i 
entorpecimientos  que  habían  detenido  la  marcha  al  Perú,  i  la 
conspiración  que  creia  jeneral  entre  los  jefes  de  la  banda  orien- 
tal, los  revolucionarios  i  los  españoles. 

Desde  Uspallata  escribió  a  Las  Heras  la  siguiente  carta,  que 
revela  el  estado  de  su  espíritu: 

"Señor  don  Juan  Grecíorio  Las  Heras 

"  Uspallata^  i8  de  febrero  de  i8ig. 
"Mi  buen  amigo: 

"Van  las  adjuntas  comunicaciones  de  Buenos  Aires,  que  por 
las  pampas  han  escapado  milagrosamente,  comuníquelas  usted 
las  interesantes  a  Balcarce  i  Guido,  pero  por  manos  bien  seguras. 

"Dupuy  sigue  fusilando  a  los  de  la  conspiración,  entre  ellos 
lo  ha  verificado  con  un  criado  suyo  que  estaba  metido  en  ella. 

"No  sé  donde  se  encuentra  Belgrano,  pero  sí  que  ha  pasado  ya 
de  Córdoba;  voi  a  ver  si  puedo  encontrarme  con  él  antes  que 
empiece  las  operaciones;  cada  vez  me  verifico  mas  en  que  el  plan 
es  de  los  portugueses  i  fomentado  por  Alvear  i  Carrera;  en  fin, 
veremos  si  se  puede  trabajar  algo  en  la  felicidad  pública. 

"Mande  usted  la  adjunta  a  nuestro  don  Antonio  Balcarce. 

"No  me  dé  usted  cuartel  en  cuanto  a  disciplina  del  ejército, 
especialmente  con  los  desertores,  bien  que  esto  no  es  menester 
encargárselo  a  usted. 

"Mi  cabeza  ocupada  con  asuntos  disgustantes  no  recordó  el 
que  dejaba  mi  casa  sin  dinero.  El  adjunto  oficio  faculta  a  usted 
para  que  tome  el  que  necesite  para  mantener  mi  espléndida  me- 
sa i  demás  individuos  que  comian  conmigo.  Usted  es  pobre,  yo 

(i)  Uspallata,  i8  de  febrero  de  1S19.  Relación  histórica. 
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tcnj^o  (liiK-To  (le  lili  chacra,  (juc  ([uicrc  decir  (|uc  soi  un  ciento 
por  ciento  mas  rico  (luc  usted,  que  no  se  halla  en  estado  de  po- 
der hacer  gasto  alguno. 

"Mil  cosas  a  ICnricjue  (i),  diciéndole  que  el  combo  no  lo  cm- 
[)lee  hasta  una  buena  ojiortunidad;  a  Necochca  i  demás  amigos 
lui  millón  de  cosas. 

"Cúidemc  usted  mis  perros,  pues  son  los  amigos  que  me  acom- 
pañan en  ñus  cavilaciones.  Adiós  mi  amigo,  lo  es  i  será  de  usted. 
— Su)'o — San  Martin... 

La  partida  inesperada  de  San  Martin  i  principalmente  las 
razones  ostensibles  que  la  producian,  causaron  mucha  alarma 
en  Santiago.  1^1  cuadro  de  la  República  Arjentina  azotada  por 
las  facciones,  en  los  momentos  en  que  se  empezaba  a  susurrar 
la  venida  de  una  espedicion  española  que  pondría  en  peligro  su 
independencia;  la  sublevación  reciente  de  los  prisioneros  espa- 
ñoles i  la  influencia  (jue  esa  situación  ejercia  sobre  Chile,  alarma- 
marón  profundamente  al  director  i  al  senado.  O'Higgins  creyó 
llegado  el  caso  de  auxiliar  a  las  Provincias  Unidas  con  1,500 
soldados,  pero  la  Lojia,  sin  oponerse  al  auxilio,  estimó  mas  pru- 
dente procurar  una  mediación  con  los  jefes  sublevados,  invo- 
cando los  grandes  intereses  americanos  que  no  eran  estraños  a 
su  patriotismo  sincero,  aunque  estraviado.  Con  este  objeto  la 
Lojia  envió  a  la  Arjentina  una  comisión  mediadora  encargada 
de  autorizar  los  pasos  que  diera  San  Martin  en  el  sentido  de  una 
transacción,  i  el  senado,  que  obraba  bajo  su  influencia,  contestó 
a  O'Higgins,  al  solicitar  los  recursos  para  defender  la  provincia 
de  Cuyo,  que  procurase  la  mediación,  i  que  si  no  daba  buen 
resultado,  hiciese  pasar  los  Andes  la  división  de  1,500  hombres. 

Hai  constancia  de  que  al  proceder  así,  el  senado  obró  por 
los  dictados  de  la  Lojia  que  designó  con  ese  objeto  a  don  Luis 
de  la  Cruz,  que  habia  sido  miembro  de  la  junta  de  gobierno 
después  de  la  renuncia  de  Quintana,  i  a  don  Salvador  de  la  Ca- 
vareda,  primer  rejidor  del  cabildo  de  Santiago.  "El  amigo  Gui- 
do, decia  O'Higgins  a  San  Martin,  le  ha  escrito  de  la  resolución 

(i)  Enrique  Martinez,  comandante  del  número  8. 
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de  O-O  para  que  nuestro  común  amigo  Cruz  i  un  rejidor  Cava- 
reda,  comisionados  por  este  gobierno,  pasen  a  verse  con  Artigas 
o  el  jefe  que  mande  las  fuerzas  que  hostilizan  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  estableciendo  una  mediación  a  nombre  de  Chile, 
pero  que  todo  se  convenga  con  usted  para  que  tenga  acierton  (i). 

A  principios  de  marzo  la  comisión  pacificadora  salió  de  San- 
tiago, llevando,  ademas  de  sus  credenciales,  notas  del  gobierno 
de  Chile  para  el  jeneral  Artigas  i  para  el  jefe  de  las  fuerzas  de 
Santa  Fe  don  Estanislao  López,  invitándolos  a  deponer  sus  di- 
ferencias en  obsequio  de  la  cspedicion  del  Perú  (2),  i  a  nombrar 
comisionados,  que  unidos  a  los  de  Buenos  Aires  i  bajo  la  garan- 
tía de  Chile,  estipulasen  un  pacto  de  tregua  que  sirviera  de 
base  a  un  tratado  definitivo.  Se  les  encargó,  ademas,  comprar 
en  la  Arjentina  500  o  1,000  caballos  que  se  necesitaban  para  el 
ejército  del  Perú. 

El  jeneral  San  Martin  se  reunió  en  San  Luis  con  los  comi- 
sionados, i  cuando  éstos  se  preparaban  a  dar  principio  a  sus 
trabajos,  los  sorprendió  una  nota  del  director  de  Buenos  Aires 
negándose  a  aceptar  la  mediación,  por  considerarla  deshonrosa 
para  la  dignidad  del  gobierno  central,  i  destinada  a  fomentar  el 
orgullo  de  los  rebeldes. 

"No  hai  espresion  bastante,  les  decia  Pueyrredon,  a  significar 
el  aprecio  que  me  merecen  los  sentimientos  del  jefe  supremo 
de  Chile;  pero  solo  un  concepto  equivocado  o  la  idea  de  males 
que  no  han  existido  ni  se  temen  ha  podido  inducirlo  a  una  me- 
dida que  no  tiene  objeto:  es  degradante  a  este  gobierno  i  da  al 
caudillo  de  los  orientales  una  importancia  que  el  mismo  debe 
desconocer  por  su  situación  apurada. 

"En  este  estado  de  cosas  no  me  es  posible  aceptar  la  mcdia- 

(i)  El  signo  00  designa  a  la  Lojia.  La  palabra  amigo,  antepuesta  al  nombre  de 
Guido,  queria  decir,  en  el  lenguaje  usual  de  los  afiliados,  miembro  de  la  Lojia,  ¡  la 
palabra  nuestro,  aplicada  a  Cruz,  era  la  manera  como  se  designaban  los  hermanos 
de  la  asociación  cuando  se  referian  a  uno  de  ellos  hablando  entre  dos  asociados. 

(2)  "Libre  de  sus  enemigos  el  territorio  de  Chile  i  asegurada  nuestra  superioridad 
marítima  en  el  Pacífico,  estamos  en  disposición  de  dar  la  libertad  al  Perú  i  de  poner 
fin  a  la  dominación  española  en  American.  Nota  del  gobierno  a  Artigas,  Santingo,  27 
de  febrero  de  1819  (inédita). 
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cion  i  espero  (jiic  USS.  se  scr\  ir.'in  no  llevar  adelante  su  comi- 
sión etc...  (i). 

Detenidos  repentinamciilc  en  sus  trabajos,  los  comisionados 
regresaron  desde  San  I.uis,  sin  traer  ni  la  pacificación  de  la  Ar- 
jentina,  ni  siciuicra  los  caballos  que  debian  servir  para  el  ejérci- 
to del  reri'i.  La  mediación  fué  un  ¡íaso  desgraciado  que  com- 
promet¡()  la  (lÍL;ni(lad  del  j^obierno  de  Chile,  pero  que  obcdeciíí 
al  deseo  de  activar  la  espedicir^i  al  Perú. 

l^^l  gobierno  de  liuenos  Aires  tuvo  razón  para  rechazar  una 
medida  que  importaba  ¡joner  al  mismo  nivel  al  gobierno  regu- 
lar i  a  la  montonera,  i  que  las  Provincias  Unidas  no  habrian  po- 
dido aceptar  sin  "degradar  su  dignidad  i  decoro.,  según  las  es- 
presiones del  mismo  gobierno.  Se  dijo  entonces  que  el  motivo 
determinante  de  su  repulsa  fué  el  hecho  de  que  los  mediadores 
chilenos  se  hubiesen  dirijido  a  los  sublevados  antes  que  a  él,  lo 
que  también  justificaría  su  negativa.  Así  lo  esplicaba  Zañar- 
tu,  que  estaba  en  situación  de  darse  cuenta  de  lo  que  sucedia 
en  Buenos  Aires.  "Penetrado  mi  espíritu,  decia,  de  las  ideas 
mas  aflictivas  por  la  guerra  civil  que  desvasta  este  estado,  creí 
entrever  un  horizonte  favorable  en  la  comisión  de  los  señores 
don  Luis  de  la  Cruz  i  don  Salvador  Cavareda  de  que  US.  me 
habla  en  su  honorable  nota  de  2  de  marzo. 

"A  la  alta  importancia  que  mi  juicio  daba  a  esta  mediación 
no  podia  dejar  de  corresponder  la  viveza  de. las  espresiones  con 
que  la  anuncié  inmediatamente  a  S.  E.;  pero  desgraciadamente 
sin  éxito.  El  gobierno,  cerciorado  previamente  de  esta  inter- 
vención, habia  ya  dictado  providencias  para  que  los  comisiona- 
dos suspendiesen  sus  funciones  manifestándose  poco  satisfecho 
de  que  aquellos  hubieran  abierto  su  misión  con  el  jefe  oriental 
sin  anuencia  anticipada  del  supremo  jefe  del  estado  en  cuya 
medida  crcia  ver  fundamento  para  hacer  mas  irreductible  al  ene- 
migo por  la  razón  de  que  alzaprimaba  su  orgullo..  (2). 

La  tregua  tan  afanosamente  buscada  vendria  por  otros  me- 


(i)  Buenos  Aires,  11  de  mayo  de  1S19  (inédito). 

(2)  Zañartu  al  gobierno  de  Chile,  Buenos  Aires,  i.°  de  abril  de  1819  (inédito). 
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dios   a  que  no   fué   estraña  la   determinación   del   jeneral  San 
Martin  de  repatriar  su  ejército. 


II 


Hemos  dicho  anteriormente  que  a  consecuencia  de  las  difi- 
cultades habidas  entre  el  jeneral  San  Martin  i  los  poderes  pú- 
blicos de  Chile,  aquel  pidió  a  su  gobierno  el  repaso  del  ejército, 
estimando  que  la  espedicion  al  Perú  no  podria  realizarse  por 
falta  de  cooperación  de  Chile  ni  mantenerse  el  ejército  en  este 
pais  por  falta  de  dinero.  Hemos  manifestado  nuestras  dudas 
respecto  del  verdadero  oríjen  de  aquel  malestar  que  atribui- 
mos a  una  dificultad  de  dinero  proveniente  del  temor  que  asistia 
al  senado  de  la  falta  de  cooperación  del  gobierno  de  Buenos 
Aires.  A  la  vez  hemos  insinuado  la  sospecha  de  que  la  medida 
que  San  Martin  indicaba  como  impuesta  por  la  necesidad,  po- 
día ser  una  presión  sobre  Chile  para  que  allanase  por  sí  solo  los 
preparativos  de  la  marcha,  o  una  imposición  a  su  pais  que  no 
podia  mirar  sin  zozobras  la  llegada  de  un  nuevo  ejército  cuan- 
do apenas  podia  mantener  el  de  Belgrano. 

El  repaso  del  ejército  de  los  Andes  estaba  destinado  a  obrar 
de  un  modo  distinto  en  ambos  paises.  Para  Chile  era  la  priva- 
ción repentina  de  la  garantía  en  que  descansaba  el  orden  pú- 
blico. Hasta  entonces  la  administración  de  O'Higgins,  consa- 
grada a  la  causa  de  la  alianza,  habia  mirado  con  indiferencia 
los  intereses  peculiares  de  Chile  i  descuidádose  de  formar  un 
ejército  verdaderamente  nacional  que  pudiese  ocupar  en  el  or- 
den público  i  en  los  destinos  jenerales  del  pais  el  puesto  que 
dejaba  vacante  la  partida  del  ejército  de  los  Andes  (i). 

luí  ningún  momento  ese  temor  era   mas  justificado  que  en- 

(i)  El  senado  espresaba  eslc  temor  diciendo: — "Chile  satisfecho  de  que  tenia 
aquella  fuerza  auxiliar  no  ha  cuidado  de  organizar  otra  porque  no  creia  llej^ase  este 
caso  ni  costeando  aquella  tenia  fondos  para  mas.  Contaba  con  la  espedicion  a  Lima, 
acordada  i  sancionada  por  ambos  gobiernos  i  no  podia  persuadirse  de  esta  novedad. 
Así,  pues,  queda  Chile  sin  acjuella  fuerza  no  solo  imposibilitado  para  espedicionar 
sobre  Lima  sino  aun  para  asegurar  su  prü[)io  pais.n 

El  senado  al  director,  mayo  l8  de  1819  (inédito). 


128  FSI'KUK  ION   I.IIIKRI  ADOKA 

t(')nccs.  A  mediados  (le  enero  liabia  saüdf)  de  Valparaíso  para  el 
(\dlao  lord  (Jochraiie  con  la  escuadra,  i  el  país  aj^uardaba 
anhelante  el  resultado  del  pelij^'rosísimo  ensayo  de  su  marina.  Si 
Cochríine  hubiese  sido  rechazado  i  su  escuadra  perdida,  el  ])ais 
habría  rjuedadí)  en  una  situación  análoj^a  a  la  fjue  tenía  en  1817 
con  la  profunda  diferencia  de  no  tener  en  su  interior  un  ejér- 
cito ([uc  a  la  ve/  de  inspirar  respeto  al  enemigo  fuese  una  ga- 
rantía de  paz  pública.  Retrogradar  era  ])erecer;  era  la  invasión 
del  territorio  pov  el  virrei;  era  la  anaríjuía  enseñoreándose  del 
])ais,  i  el  enemigo  c|ue  disputaba  osadamente  la  línea  del  Bio- 
bio,  poniendo  en  peligro  una  parte  del  territorio  adquirido  por 
nuestras  armas. 

Para  Buenos  Aires  la  llegada  de  un  nuevo  ejército,  cuando 
apenas  podia  sostener  en  sus  hombros  tan  gloriosos  como  fatiga- 
dos el  peso  del  de  Belgrano,  era  una  profunda  perturbación. 
Sin  embargo,  abandonada  la  espedicion  marítima  sobre  el  Perú, 
las  Provincias  Unidas  retrocedían  a  aquellos  aílos  en  que  la  re- 
volución arjentina  había  buscado  en  el  Alto  Perú  el  teatro  de 
solución.  I  así  cuando  el  gobierno  de  Buenos  Aires  aceptó  la 
idea  de  repatriar  el  ejército,  determinó  enviarlo  con  el  de  Bel- 
grano a  las  provincias  fronterizas,  para  molestar  al  enemigo  i 
abrirse  un  campo  de  subsistencias  que  le  permitiese  mantener 
ambos  ejércitos  (i). 

Cuando  San  Martín  solicitó  el  repaso  tenía  noticias  de  la 
venida  de  una  espedicion  española  anunciada  por  el  ministro 
arjentino  don  Manuel  José  García  (2),  i  ella  le  sirvió  para  acon- 

(i)  "No  hai  mas  remedio  que,  o  hacer  la  espedicion  por  el  Pacífico  a  Intermedio^, 
o  reunir  nuestras  fuerzas  para  entrar  de  un  modo  irresistible  por  el  Perú.  Las  pro- 
vincias en  nuestra  posesión  son  las  mas  pobres  i  no  bastan  a  cubrir  las  erogaciones 
necesarias.  Nos  vamos  apresuradamente  consumiendo;  es  de  toda  necesidad  aumentar 
nuestros  recursos  con  la  restauración  de  las  provincias  interiores." 

Pueyrredon  a  San  Martin,  mayo  18  de  1819. — Mitre,  Comprebaciones^  páj.  377. 

(2)  Hé  aquí  la  carta  en  que  García  dio  la  noticia  a  Pueyrredon: 

"Señor  don  Juan  Martin  Pueyrredon 

"  AVí7  de  Janeiro,  2j  de  diciembre  de  jSiS. 

"Muí  estimado  paisano  i  señor  mió: 
"Acaba  de  entrar  un  bergantín  americano  el  cual  ha  asegurado  que  a  los  5°  N, 
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sejar  a  su  gobierno  que  la  tomase  como  prctesto  para  pedir  el 
repaso  del  ejército.  Cuando  su  nota  llegó  a  Buenos  Aires,  el 
pretesto  era  una  realidad  que  preocupaba  a  los  directores  de  la 
l)olítica  arjentina  i  a  la  opinión  misma.  Así,  aunque  el  director 
Pueyrredon  aceptaba  de  antemano  cualquiera  indicación  de  San 
Martin  que  se  relacionase  con  el  ejercito  délos  Andes,  esta  vez 
tenia  un  motivo  especial  para  acceder  a  sus  deseos,  justificando 
la  medida  por  la  necesidad  de  defender  la  capital  amenazada. 
]'l\  rumor  vago  al  principio  se  condensó  i  tomó  formas  precisas. 
A  mediados  de  febrero  el  diputado  de  Chile  se  creyó  en  la 
necesidad  de  advertir  al  gobierno  de  los  temores  que  se  abri- 
gaban en  Buenos  Aires  (i). 

Estas  razones  determinaron  a  Pueyrredon  a  ordenar  el  repa- 
so del  ejército,  fundándose  en  el  inminente  peligro  que  ame- 
nazaba a  la  revolución  arjentina.  La  nota  que  dirijió  con  este 
motivo  al  gobierno  de  Chile  espresa  con  suficiente  claridad  las 
razones  de  otro  carácter  que  lo  decidieron  a  proceder  así.  Da 
por  aceptado  que  la  pobreza  jeneral  haria  imposible  por  el  mo- 
mento el  apresto  de  la  espedicion,  i  bajo  este  supuesto  deduce 
que  la  permanencia  de  las  tropas  en  Chile  seria  cara;  vergonzo- 


cncontró  tres  fragatas  de  guerra  españolas:  no  tengo  tiempo  para  averiguar  mas 
particularidades  i  por  lo  que  pueda  importar  me  apresuro  a  comunicar  a  usted  esta 
noticia  a  fin  de  que  la  participe  a  Chile  para  donde,  según  el  mismo  americano,  se 
(lirijen.  Noesestomui  inverosímil,  atendidas  las  instancias  estraordinarias  que  habia 
hecho  el  virrei  de  Lima  porque  le  enviaran  fuerzas  navales,  i  nada  se  pierde  con 
estar  prevenido. — Páselo  usted  bien  i  mande  a  su  atento  servidor  i  paisano  ().  S. 
M.  B. — Manuel  JosK  García. .1 

(i)  "Excmo.  seiíor:  El  9  del  corriente  llegó  a  este  fondeadero  una  fragata  apre- 
sada por  el  l<ergantin  corsario  La  Union.  Trae  cincuenta  i  seis  dias  desde  su  sali(Li 
(le  Cádiz,  de  donde  partió  en  compaíiía  de  dos  fragatas  muí  interesadas  cjue  salieron 
l)ajo  la  escolta  de  un  bergantin  de  veintiséis  cañones;  su  trijiulacion,  ciento  cuarenta 
hombres;  su  destino,  para  la  costa  de  California. 

"La  espresada  fragata  confirma  las  anteriores  noticias  que  teníamos  sobre  la  espe- 
dicion preparada  en  Cádiz  contra  la  América  del  sur.  Hai  mucha  variedad  en  el 
número  de  las  tropas  que  se  disponen.  Unos  la  hacen  subir  a  18,000  hombres  i  otros 
aseguran  que  no  excederá  de  8,000.  En  el  prin^er  caso  puede  ser  una  espedicion  di- 
recta contra  esta  capital,  pero  en  el  segundo  es  indudable  cuentan  con  el  apoyo  de 
los  portugueses.  Tengo  el  honor  de  incluir  a  \ .  E.  el  estracto  de  una  carta  que  se 
considera  fidedigna. — Dios  guarde  a  \".  E.  etc. — Buenos  Aires,  13  de  fel^rero 
de  1819. — Miguel  Zañartu... 
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sa,  \)()V  cuanto  revelaría  la  nulidad  de  los  recursos  de  la  alianza 
ante  el  \  ¡nci,  i  espuesla  a  fomentar  la  malquerencia  contra  las 
tropas  (le  los  Andes  (jut:  sui)onc  mui  jeneral  en  Chile.  ICn  este 
supuesto  ¡  teniendo  datos  seguros  de  la  venida  de  la  cspcdicion 
española,  pide  Pue^rrcdon  no  solo  (jue  se  le  devuelva  su  ejérci- 
to, sino  (jue  se  le  refuerce  con  reclutas  hasta  completar  un  nú- 
mero cfccti\()  de  5,000  soldados.  Al  solicitar  ese  auxilio  invocaba 
los  recuerdos  (jue  libaban  íntimamente  a  ambos  pueblos,  i  la 
.sagrada  deuda  (jue  Chile  habia  contraído  con  las  Provincias 
Unidas  p()r  la  formación  i  la  campaña  del  ejército  de  los  Andes. 
Chile  no  ])odia  desoír  ese  Icn^^uajc  que  era  el  del  honor.  "Ni) 
quiera  el  cíelo  que  V.  E.,  le  decía  Pueyrredon,  no  halle  el  camino 
de  socorrernos  í  que  la  alta  barrera  que  nos  divide  por  la  natu- 
raleza del  territorio,  no  vaya  a  hacerse  may^or  en  el  ánimo  de 
estos  pueblos  por  el  desconsuelo  que  esperimentan  al  ver  defrau- 
dadas sus  esperanzas.!  (i). 

(i)         "Kxciiio.  Señor: 

"Las  noticias  tan  repetidas  como  contestes  de  una  espedicion  españcla  al  Rio  de  la 
Plata,  aunque  con  alfjuna  varierlad  en  el  número  de  tropas,  llaman  mui  seriamente 
nuestra  atención  al  objeto  de  disponer  nuestra  defensa;  tanto  mas  cuanto  que  des- 
preciada por  el  rei  Fernando  la  mediación  que  él  mismo  habia  invocado  de  los 
grandes  poderes  i  en  el  empeíio  de  detener  la  ilustre  carrera  de  nuestras  glorias,  ha  de 
hacer  sobre  nosotros  los  mas  estraordinarios  esfuerzos,  empleando  simultáneamente 
todos  los  arbitrios  de  la  política  i  los  últimos  recursos  de  las  armas;  así  es  que,  au;i 
qtte  nos  halláse/nos  en  aptitud  de  proveer  a  los  fondos  necesarios  a  la  empresa  combinada 
contra  el  virrei  de  Lima,  el  pelij^ro  que  corre  la  libertad  de  ambos  estados  en  su  />ro/>io 
territorio  nos  aconsejarla  que  diésemos  de  mano  a  aquel  espinoso  proyecto,  librando  a 
otra  ocasión  o  a  oíros  medios  las  esperanzas  de  realizarlo.  Mas,  concurriendo  en 
la  actualidad  las  circunstancias  de  no  poder  emprender  sobre  Lima,  por  la  falta  ab- 
soluta de  fondos  i  la  necesidad  en  que  íbamos  a  vernos  de  estacionar  los  ejércitos  en 
el  territorio  de  ese  estado,  pasando  por  el  rubor  de  confesar  nuestra  impotencia  de 
ulteriores  progresos,  corriendo  los  riesgos  de  la  inacción  i  los  inconvenientes  que 
arrastrarla  una  fuerza  estraña  en  el  seno  de  un  país  alarmado  con  los  celos  por  la 
sujeción  de  los  jenios  malignos,  parece  que  la  Providencia  hubiese  tomado  a  su 
cargo  el  salvarnos  de  tantos  conflictos  inspirando  al  rei  español  el  pensamiento  de 
enviar  contra  estas  provincias  un  ejército.  A  consecuencia  de  estos  principios,  he  de- 
terminado, después  del  mas  serio  i  detenido  acuerdo,  que  el  ejército  de  los  Andes 
se  ponga  inmediatamente  en  marcha  a  estas  provincias,  librando  las  órdenes  conve- 
nientes al  jeneral  para  que  aproveche  a  toda  costa  el  corto  tiempo  que  concede  la 
estación  para  el  tránsito  de  la  cordillera. 

"Pero  como,  desgraciadamente,  la  fuerza  que  compone  dicho  ejército  es  mui  infe- 
rior al  tamaño  de  nuestros  peligros,  i  estando  a  cubierto  el  reino  de  enemigos  esterio- 
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El  emisario  que  conducia  esta  comunicación  encontró  a  San. 
Martin  en  San  Luis,  que  se  impuso  de  ella  i  le  entregó  a  la  vez, 
esta  nota  para  el  gobierno  de  Chile  que  por  esta  circunstancia 
se  recibió  conjuntamente  con  la  anterior: 

"Excmo.  Señor: 

"Consecuente  a  órdenes  de  mi  gobierno  para  que  el  ejército 
de  los  Andes  repase  la  cordillera  en  auxilio  de  la  capital  de  las 
Provincias  Unidas,  amenazada  de  una  crecida  espedicion  es- 
res  con  la  escuadra,  el  mayor  de  sus  r¡es|T;os  consistiría  en  cjue  nosotros  fuésemos  ven- 
cidos, parece  llegado  el  caso  de  que  Y.  E.  quiera  por  su  propio  ínteres  i  por  su  gloria 
aunque  no  se  recuerden  otros  títulos,  auxiliar  a  este  estado  con  alguna  tropa  de  línea 
en  términos  que  unidas  aml)as  fuerzas  compongan  el  número  de  5,000  veteranos. 
Considere  V.  E.  que,  libre  el  virrei  Pezuela  del  peligro  fjue  le  amenazaba  la  proyec- 
tada espedicion,  empleará  las  tropas  que  habia  reunido  en  la  capital  para  engrosar 
el  ejército  de  La  Serna,  i  hacerle  obrar  sobre  nuestras  provincias  para  distraer  nues- 
tra atención  del  ejército  espedicionario  de  la  Península;  i  que  si  por  falta  de  fuerzas 
dejamos  mal  seguros  los  dos  estreñios  por  donde  deberemos  ser  atacados,  dividiendo 
nuestras  escasas  tropas,  ca&i  puede  tenerse  por  cierta  nuestra  disolución,  a  que  seria 
consecuente  la  de  ese  reino.  Vo  bien  veo  que  a  V.  E.  le  ofrecerán  graves  dificultades 
para  decretar  este  auxilio,  pero  si  V.  E.  i  el  entusiasmo  de  esos  pueblos  no  se  deci- 
den a  vencerlas  después  de  tantos  sacrificios,  nada  habríamos  hecho  sino  consignarlas 
a  nuestra  ruina.  Piense  V.  E.  lo  que  van  a  decir  de  Chile  las  naciones  si  el  resultado 
les  acredita  la  indiferencia  con  que  se  miran  nuestros  conflictos,  ya  que  en  casos  tan 
críticos  no  se  hace  verosímil  la  falta  de  poder  con  que  se  arguye  la  de  voluntad.  Re- 
flexione V.  E.  que  el  honor  de  ese  estado  se  halla  empeñado  en  manifestar  su  buena 
correspondencia  a  nuestros  servicios,  i  que  la  conservación  de  su  honor  vale  tanto 
como  la  mitad  de  su  fuerza.  No  quiera  el  cielo  que  V.  E.  no  halle  el  camino  de 
socorrernos,  i  que  la  alta  barrera  que  nos  divide  por  la  naturaleza  del  territorio  no 
vaya  a  hacerse  mayor  en  el  ánimo  de  estos  pueblos  por  el  desconsuelo  que  esperimen- 
tan  al  ver  defraudadas  stis  esperanzas.  Existiendo  en  ese  reino  nuestras  tropas,  i 
atribuyéndoles  una  gran  parte  de  influjo  en  la  administración,  parece  natural  que 
ciudadanos  bien  nacidos  no  se  sintiesen  con  vigor  para  dar  testimonios  dignos  de  su 
gloria,  cuando  podrian  atribuirse  a  la  influencia  de  un  poder  estraño;  pero  cuando 
van  a  desaparecer  los  pretestos  de  tan  siniestras  interpretaciones,  los  ciudadanos 
chilenos  imprimirian  una  nota  funesta  a  su  carácter  nacional,  si  después  de  haberlos 
ayudado  nosotros  a  reconcjuistar  su  jiatria,  nos  dejaran  a  solas  con  nuestros  peligros 
cuando  imploramos  sus  socorros  para  defensa  de  la  nuestra. 

"Vo  creo  hasta  haber  agraviado  a  V.  E.  manifestando  tanto  empeño  en  alentar  a 
V.  E.  i  a  ese  estado  a  esfuerzos  propios  de  su  gloria  i  para  los  que  solo  basta  el  no- 
ble instinto  de  sus  jenerosos  sentimientos.  Así  es  que  tomo  por  mejor  partido  aban- 
donarme a  él,  esperando  que  V.  E.  cumpla  los  votos  de  estos  pueblos  i  los  deberes 
de  su  fama. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Buenos  Aires,  i.'^de  marzo  de  1S19. 
— ^JuAN  Martin  de  Pueyrredon. — Excmo.  señor  director  del  estado  de  Chile» 
brigadier  jeneral  don  P.ernardo  O'íliggins. 
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p.'iiinla,    he  (lado   las   «híIciu-s  al  jcncral  en  jefe  para   í|UC  así  lo 
vcrifiíjuc. 

"Si  la  comporlacioii   de   dicho  ejército  ha  sido  de  la  a[)roba 
cion  de  V.  \'\.  ¡  de  ese  estado,  espero  ten^a  la  bondad  de  mani- 
festarlo, pues,  como  su  jeneral,  me  lisonjcaria  la  sanción  de  V.  IC. 

"La  c(jnfianza  cjue  V.  ]'].  ha  tenido  en  poner  bajo  mi  mando 
las  fuerzas  de  Chile,  será  un  reconocimiento  que  tendré  eter- 
no a  ese  <^obicrno.  Mis  intenciones  han  sido  darles  la  mayor 
impulsión.  Si  en  al^^o  he  errado  no  ha  sido  defecto  de  mi  vo- 
luntad. 

"Msté  V.  K.  persuadido,  así  como  todf)  el  estado  de  su  mando, 
que  en  todo  ticmpc;  tendré  la  mayor  satisfacción  de  ocuparme 
en  su  servicio,  i  que  la  independencia  i  libertad  de  Chile  serán 
los  deseos  que  me  acompañarán  hasta  el  sepulcro. 

"En  esta  despedida  no  puedo  prescindir  de  tributar  a  V.  E.  i  a 
ese  estado  la  mayor  gratitud  a  las  distinciones  i  favores  con  que 
me  ha  distinguido.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. —  San 
Luis,  7  de  marzo  de  1819.  —  JosÉ  DE  SAN  MARTÍN. — Excmo. 
señor  director  del  estado  de  Chile. 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  la  impresión  con  que  se  recibie- 
ron en  Chile  estas  comunicaciones  que  trastornaban  en  un  dia 
los  planes  acariciados  desde  tanto  tiempo  i  ponian  en  peligro 
el  orden  público.  Aturdido  el  jeneral  O'Higgins  con  esta  reso- 
lución inesperada,  no  pensó  en  resistir  porque  aceptó  de  buena 
fe  la  justicia  de  las  razones  en  que  se  fundaba  i  abundando,  por 
el  contrario,  en  los  jencrosos  sentimientos  que  despertaban  en 
su  alma  los  recuerdos  de  los  pasados  servicios  quiso  servir  a  su 
aliado  con  los  recursos  del  país.  Sin  embargo,  no  creyó  posible 
ordenar  desde  luego  el  repaso  sin  procurar  algún  arbitrio  que 
concillase  los  diversos  intereses  que  se  vinculaban  a  él. 

La  Lojia  fué  la  primera  corporación  que  se  puso  en  movi- 
miento para  representar  al  director  de  Buenos  Aires  los  peli- 
gros que  entrañaba  la  medida.  Se  celebró  una  reunión  en  los 
dias  en  que  se  recibieron  las  comunicaciones  anteriores,  que 
Guido  cuidó  de  avisar  a  San  Martin  que  perm.anecia  a  la  espec- 
tativa  aguardando  el  efecto  de  la  medida.  "Está  en  mi  poder  la 
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de  usted  del  15,  le  contestó  San  Martin.  Estoi  con  la  mayor 
curiosidad  por  saber  el  resultado  de  la  entrevista  que  iba  usted 
a  tener  con  los  amigos  la  noche  misma  que  me  escribió  usted  su 
última:  lo  cierto  es  que  necesitamos  indispensablemente  decidir- 
nos antes  que  la  cordillera  se  cierre. >  (i). 

El  resultado  de  esta  entrevista  de  los  amigos,  como  se  desig- 
naba a  los  afiliados  de  la  Lojia,  fué  el  acuerdo  de  mover  influen- 
cias para  obtener  del  gobierno  arjentino  que  reconsiderase  su 
orden  i  de  San  Martin  para  que  no  abandonase  los  grandes 
objetos  que  se  vinculaban  a  la  permanencia  del  ejército  de  los 
Andes  en  Chile.  El  senado  i  el  diputado  de  las  Provincias  Uni- 
das, obedeciendo  su  influencia  secreta,  representaron  los  incon- 
venientes de  la  medida. 

Aun  en  aquellos  momentos  angustiosos  se  dejan  percibir  las 
corrientes  de  ideas  que  representaban  alternativamente  el  di- 
rector i  el  senado.  Mientras  O'Higgins  se  entregaba  por  com- 
pleto a  la  espresion  de  su  agradecimiento  por  San  Martin,  el 
senado  objetaba  la  orden  en  nombre  de  razones  severas.  Obser- 
vaba que  el  destino  de  la  espcdicion  era  desconocido  porque  el 
hecho  de  haberse  anunciado  que  vendría  contra  Buenos  Aires 
era  motivo  para  dudarlo.  Poníase,  sin  embargo,  en  el  caso  de 
que  efectivamente  lo  fuera,  i  entonces,  abarcando  con  claridad  el 
conjunto  de  la  guerra  del  Perú,  decia:  el  dia  que  el  virrei  Pezue- 
la  deje  de  temer  un  ataque  sobre  Lima,  reforzará  con  las  tropas 
reunidas  allí  el  ejército  de  La  Serna  que  opera  en  el  Alto  Perú, 
i  en  tal  caso  la  ciudad  de  Buenos  Aires  puede  encontrarse  entre 
dos  ejércitos:  el  de  la  espedicion  española  i  el  de  La  Serna.  Re- 
presentaba el  peligro  en  que  quedaba  Chile  por  haber  descui- 
dado la  organización  de  fuerzas  militares  que  reemplazasen  a 
las  de  los  Andes,  i  la  azarosa  situación  en  que  podia  encontrarse, 
si  la  escuadra  de  Cochrane  sufría  algún  contraste  serio  en  el 
Callao.  Hacia  notar  que  el  ejército  de  los  Andes,  cuyo  número 
actual  ascendía  aproximadamente  a  3,500  hombres,  tenia  mas 


(i)  San  Marün  a  GuiJo,  Men  loza,    3   de  marzo  de   1S19,    publicada  por  Guido. 
Spano,  Vindicación. 
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de  la  mita  1  de  ehileiios,  fjue   no  ¡íasariaii  a  liarcr  la  (nirna  a  la 
Arjeiitina,  pero  cjiíc  irían  contentos  al  Perú. 

Calculandíí  los  chilenos  del  ejército,  en  2,coo  hombres,  pedia 
(jue  se  les  dejase  en  (  hih-  paia  organizar  con  ellos  una  división 
de  4,ooo  con  (jue  marchar  al  l'eii'i  o  formar  un  ejercito  nacio- 
nal. Si  el  ^^obierno  arjentino  a  todo  se  negase,  el  senado  i>edia 
a  0'IH;^rí4Íns  cjue  exijiese  ])or(jue  se  le  dejase  un  cuerpo  para 
formar  a  su  alrededcjr  un  pequeño  ejército  que  resguardase  la 
paz  pública  (i). 

Esta  nota  rc\cla  cpic  el  senado  consideraba  un  peligro  para 
Chile  el  retiro  repentino  del  ejército,  i  que  en  su  concepto  esa  me- 
dida importaba  su  disolución,  [)í>r  cuanto  los  chilenos  que  forma- 
ban su  mayor  número  no  c.starian  dispuestos  a  ir  a  batallar  a  la 
Arjcntina.  I  lo  que  se  desprende  de  esta  comunicación  tan  firme 
en  sus  conceptos,  es  que  el  senado  subordinaba  todo  al  propósi- 
to de  espedicionar  al  Perú.  No  se  descubre  a  este  respecto  la 
mas  lijcn-a  \'acilacion.  Chile,  dice,  "contaba  con  la  espedicion  a 
Lima  acordada  i  sancionada  por  ambos  gobiernos,  i  no  podia 
persuadirse  de  esta  novedad n  (el  repaso).  Dando  una  prueba 
práctica  de  su  sincero  anhelo  por  realizar  aquella  empresa,  decia 
al  director  que  Chile  la  realizaría  por  sí  solo,  siempre  que  el  go- 
bierno arjentino  le  dejara  los  2,000  hombres  "de  que  se  recele 
desercionii,  o  en  otros  términos,  los  2,000  chilenos  que  formaban 
bajo  bandera  arjentina  en  las  filas  de  los  batallones  de  los  An- 
des. "Cuando  convencimientos  tan  fuertes  i  razones  tan  justas 
no  hagan  variar  de  concepto  al  supremo  gobierno  de  aquellas 
provincias,  puede  al  menos  proponérsele  que  queden  2,000  hom- 
bres de  aquellos  de  que  se  recele  deserción  con  los  correspon- 
dientes oficiales,  para  que,  unidos  a  otros  tantos  de  Chile,  se  ve- 
rifique la  espedicion  proyectada  sobre  Lima;  que,  cuando  no  se 
logre  con  ella  la  absoluta  libertad  de  aquel  pais,  al  menos  la 
revolución  llame  la  atención  del  ejército  de  La  Serna  etc.-- 

Cuando  el  senado  enviaba  esta  comunicación,  ignoraba  que  la 
idea   del   repaso   nacia  de  la  sospecha  de  que  hubiese  abando- 

(i)  Mota  del  senado  a  O'Higgins,  de  18  de  moyo  de  1S19  (inédita). 
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nado  el  proyecto  de  espedicionar  al  Perú,  i,  sin  saberlo,  re- 
futaba victoriosamente  con  hechos  el  cargo  que  se  le  dirijia.  Si 
hubiese  tenido  tal  propósito,  se  le  presentaba  una  oportunidad 
de  realizarlo.  El  retiro  del  ejército  de  los  Andes  justificaba  por 
su  parte  el  abandono  de  la  es[)edicion  al  Perú. 

La  Lojia  Lautarina  puso  en  acción  contra  la  orden  del  repaso 
al  senado  i  al  diputado  Guido.  Este  representó  al  jeneral  San 
Martin  los  graves  inconvenientes  que  resultarian  de  la  medida, 
en  una  carta  que  San  Martin  llamó  con  justicia  "sábia--.  Guido 
estaba  impuesto,  por  las  comunicaciones  que  le  habia  dirijido 
San  Martin  i  que  hemos  dado  a  conocer  en  parte,  que  la  idea 
del  repaso  se  apoyaba  en  su  espíritu  en  cuatro  causas  distin- 
tas: i.*'^  en  el  temor  de  la  invasión  española;  2.^  en  la  necesidad 
de  dar  otro  destino  al  ejército,  desde  que  en  su  concepto  no  se 
l)ensaba  espedicionar  al  Perú;  3.=^  en  el  abandono  de  la  cspedi- 
cion  por  parte  de  Chile  proveniente  de  la  seguridad  en  que  se 
encontraba  desde  la  organización  de  la  escuadra;  i  4.-^  en  la  ne- 
cesidad de  sacar  el  ejército  por  la  oposición  creciente  que  des- 
pertaba en  la  opinión  pública.  Guido  se  hizo  cargo  de  estos  cuatro 
aspectos  principales  i  no  tuvo  gran  trabajo  para  demostrar  a 
San  Martin  que  el  repaso  traería  m:.\s  males  que  bienes. 

El  primer  punto  no  justificaba  en  su  sentir  el  repaso,  porque 
mientras  el  ejército  estuviese  en  Chile,  el  virrei  se  cuidaria  de 
reforzar  su  capital  sacando  tropas  del  Alto  Perú,  i  por  la  inver- 
sa, las  enviaria  a  reforzar  las  tropas  de  La  Serna,  si  el  peligro 
desaparecia  por  el  lado  de  Chile;  a  lo  segundo  conviene  Guido  en 
la  dificultad  de  reunir  los  elementos  para  espedicionar  con  6,100 
hombres,  pero  no  duda  de  que  puede  verificarse  con  3,000.  No 
hai  una  palabra  en  su  carta  que  acentúe  la  sospecha  en  que  se 
fundaba  esta  enmarañada  intriga,  o  sea,  nada  que  indique  que 
en  su  concepto  se  hubiese  pensado  en  abandonar  la  espedicion 
al  Perú.  Por  el  contrario,  reconoce  que  el  senado  ha  dado  la  or- 
den de  reunir  trescientos  mil  pesos,  rateándolos  entre  los  veci- 
nos en  la  proporción  de  sus  haberes;  al  teicer  punto  negaba  cjue 
Chile  estuviese  al  abrigo  de  peligros,  porque  no  se  sabia  el  re- 
sultado del  ataque  del  Callao,  que  podia  anonadar  su  escuadra. 
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'rra/..il).i  {'11  seguida  el  cuadio  <lc  la  situación  interior  del  pais, 
ama^^•l(l()  seriamente  en  el  sur  \)()V  los  españcjlcs  unidos  con  los 
indios,  minado  i)()r  lo'-  descfjntentos,  i  amenazado,  en  caso  de 
j)erder  su  escuadra,  de  ser  iinadido  por  d(jíjuiera  por  las  tropas 
del  \irrei  del  i'eiú.  La  cuarta  de  las  razones,  que  él  mismo  habi.i 
considerado  como  la  causal  del  repaso,  era  secundaria,  dudosa 
como  justicia  i  en  todo  caso  despreciable.  La  enemistad  contra 
el  ejército  de  los  Andes  jjroxeiiia  de  pasiones  momentáneas  que 
no  merecian  tomarse  en  cuenta.  "No  es  para  éstos  para  quiene> 
trabajamos,  dccia,  sino  para  nuestra  patria,  para  nuestros  ami- 
gos i  i)ara  nuestríjs  hijos.  VA  fruto  de  los  héroes  desde  la  crea- 
ción del  tiempo  es  la  gratitud  de  los  descendientes  de  aquellos 
que  se  sacrificaron m. 

A  la  vez  que  el  senado  i  que  Guido,  el  director  O'Higj^ins 
escribió  a  San  ALirtin  manifestándole  los  males  que  se  deriva- 
rian  del  rei:)aso;  pero,  como  estaba  convencido  de  que  obedcci  i 
al  temor  de  la  cspedicion  española,  e  i^^noraba  las  razones  d  - 
otro  orden  que  lo  habian  inducido  a  aconsejar  esa  medida,  el 
noble  i  leal  soldado  se  ofrecía  en  medio  de  sus  anc^ustias  «i 
acudir  en  auxilio  de  su  vecino  amenazado.  A  la  vez  que  la  Lo- 
jia  movia  estas  influencias  indirectas  para  detener  el  repaso, 
comisionó  al  teniente  coronel  don  José  Manuel  Borgoño,  qu-* 
era  uno  de  sus  miembros,  para  que  pasara  a  Mendoza  a  esponer 
verbalmente  estas  razones  a  San  Alartin  (i). 

III 

Hemos  nombrado  en  repetidas  ocasiones  al  diputado  de  las 
Provincias  Unidas  don  Tomas  Guido  i  se  nos  hace  preciso  dar 
a  conocer  rápidamente  la  fisonomía  jeneral  de  este  homibre 
apacible  i  justiciero  que  desempeña   un   papel  prominente  en 


(i)  Hai  constancia  de  que  la  Lojia  comisionó  a  Borgoño. 

"Anoche  se  resolvió  en  O — -O  (signo  con  que  se  designaba  la  Lojia)  que  nuestro 
amigo  (Ion  Manuel  Borgoño  salga  hoi  con  tola  dilijencia  a  convenir  con  usted  va- 
rios puntos  de  cpe  dicho  amigo  instruirá  a  usted  verbalmente. m  Mitre,  Comprobacio- 
nes,   páj.  363). 
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las  relaciones  do  la  alianza.  Guido  nació  en  Buenos  Aires  1789. 
A  los  1/  años  fué  empleado  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas  i 
Qn  1808  concurrió  a  la  gloriosa  defensa  de  la  ciudad  contra  la 
invasión  inglesa,  sirviendo'en  el  batallón  de  Miñones,  que  man- 
daba don  Jaime  Llavallol.  Poco  tiempo  medió  entre  la  recon- 
quista de  la  ciudad  de  manos  de  los  ingleses  i  el  acto  memora- 
ble que  rompió  la  solidaridad  histórica  que  ligaba  a  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  con  la  metrópoli. 

Efectuada  la  rcxolucion,  Guido  fué  empleado  en  el  ministerio 
de  gobierno,  por  ser  en  su  tiempo  i  en  su  edad  uno  délos  jóve- 
nes de  espíritu  mas  cultivado.  Al  año  siguiente  (181 1)  marchíj 
a  Europa  como  secretario  del  famo.so  don  Mariano  Moreno,  que 
murió  en  el  viaje.  Guido  permaneció  poco  tiempo  en  l^^uropa 
porque  en  1812  se  le  encuentra  de  nuevo  empleado  en  el  minis- 
terio en  que  servia  cuando  aceptó  un  puesto  en  la  misión  de  Mo- 
reno i  en  1 81 3  fué  secretario  de  la  intendencia  de  Charcas,  que 
desempeñaba  el  jencral  don  P^-ancisco  Antonio  Ortiz  de  Campo. 
Su  permanencia  en  el  Alto  Perú  duró  lo  que  la  fortuna  de  las 
armas  de  la  patria.  Vencidas  éstas  en  Vilcapujio  i  Ayouma, 
Guido  volvió  a  las  Provincias  Unidas,  i  en  Tucuman,  donde  se 
formó  el  cuartel  jencral  del  ejército  patriota  después  de  esos 
•grandes  desastres,  Guido  conoció  al  jeneral  San  Martin,  con 
quien  lo  ligó  desde  entonces  una  tierna  amistad  que  solo  se 
estinguió  con  la  muerte.  En  1814  fué  nombrado  oficial  mayor 
del  niinisterio  de  guerra  i  dos  años  dcs[)ues  concibió  como  San 
Martin  la  idea  de  solucionar  la  independencia  sud-amcricana, 
marchando  al  Perú  por  Chile,  idirijió  a  su  gobierno  una  memo- 
rial bien  razonada  que  hace  alto  honor  a  su  criterio  i  juicio 
militar. 

Kn  1 8 17  vino  a  Chile  como  diputado  de  su  pais  en  Santia- 
go, que  era  una  misión  en  estremo  delicada  por  las  singulares 
condiciones  en  que  Chile  se  encontraba  respecto  del  ejército 
de  los  Ande.s.  Guido,  que  era  miembro  de  la  Lojia  Lautarina,  es- 
taba interiorizado  en  los  secretos  del  gobierno  de  ambos  paises, 
lo  que  le  permitia  intervenir  oportunamente  en  sus  diferencias, 
i  es  justo  reconocer  que  siempre  lo  hizo  con  espíritu  elevado  i 
18 
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justiciero,  sin  perder  de  vista  los  intereses  jenerales  de  la  alianza. 
Solo  en  im.i  ocasión  su  conducta  prfjvocó  una  dificultad,  (jue 
íiic  resuella  oportimaineiite  ])or  el  director  Pueyrrcdon. 

Voy  ra/.oius  (juc  nos  son  desconocidas  i  que  provcnian  tal  vez 
(le  la  iiKspcriencia  natural  de  la  edad  ílel  diputado  o  de  las 
susceptibilidades  ine\'itables  en  una  situacicjn  tan  especial,  el 
director  O'lIi^L^ins  se  (|uej()  a  Pueyrredon,  de  la  conducta  de 
(luido,  i  con  este  motivo  se  j)rodujo  alguna  alarma  en  las  lojias 
jemelas  de  amb(js  países  Pueyrredon,  asumiendo  entíMices  la 
actitud  conciliad(-)ra  i  de  profundo  respeto  que  caracterizó  las 
relaciones  de  su  i^obierno  respecto  de  Chile,  ordenó  la  separa- 
ción de  (juido  i  el  nombramiento  de  l^alcarcc.  Este  oscuro  in- 
cidente no  tuvo  consecuencias  porque  Guido  continuó  en  su 
puesto  en  Santiago,  por  influencias  que  nos  son  desconocidas  (ij. 

Lo  que  distingue  especialmente  la  acción  oficial  del  diputa- 
do arjentino  es  la  benevolencia  de  su  carácter  i  la  altura  de  sus 
juicios.  Tuvo   bastante   independencia,  viviendo  bajo  el  propio 

(i)  El  señor  Vicuña  Mackenna  ha  publicado  en  el  Ostracismo  de  O^Hií^gins,  paji- 
na 298,  una  carta  curiosa  de  Pueyrredon  sobre  este  incidente.  Las  siguientes,  inédi- 
tas, que  lo  completan. 

"Señor  don  Bernardo  O'IIiggins. 

*^ Buenos  A  ¿res y  8  de  agosto  de  181 S. 

"Ayer  despaché  un  eslraordinario,  separando  a  Guido  de  la  representación  de  este 
gobierno,  i  llamándolo  con  celeridad:  repito  a  usted  cuanto  le  dije  a  este  respecto 
en  mi  confidencial.— Juan  Martin  Pueyrredon... 

"EXCMO.   SEÑOR  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  EsTADO  DE  ClIILE. 

"Excmo.  señor:  Al  diputado  de  este  gobierno  cerca  de  esa  corte,  por  el  departa- 
mento de  Relaciones  Esteriores  se  dice  lo  siguiente: 

"Ha  recibido  el  Excmo.  señor  director  la  nota  de  US.  de  7  del  pasado  en  que 
hace  renuncia  del  cargo  de  diputado  cerca  de  esa  corte  por  las  razones  que  espresa; 
i  considerándolas  S.  E.  bastantes,  como  necesaria  la  persona  de  usted  en  esta  capi- 
tal, ha  venido  en  admitírsela,  dejando  para  mas  adelante  el  nombrar  otra  persona 
([ue  le  suceda,  i  debiendo  US.  entregar  entretanto  al  brigadier  jeneral  i  en  jefe  sus- 
tituto del  ejército  de  los  Andes  don  Antonio  González  Balcarce,  todos  los  papeles  i 
documentos  relativos  a  su  comisión;  con  esta  misma  fecha  se  comunica  esta  resolu- 
ción suprema  al  Excmo.  señor  director  de  ese  Estado. n — Lo  trascribo  a  V.  E.  para 
su  intelijencia  i  conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Buenos  Aires, 
7  de  agosto  de  1818.— Juan  Martin  de  Pueyrredon. t. 
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techo  que  el  jeneral  San  Martin  i  dominado  por  la  influencia 
de  su  gloria,  para  disentir  de  sus  opiniones  en  puntos  trascen- 
dentales i  para  juzgar  con  tranquilidad  i  altura  cuando  sopla- 
ban a  su  alrededor  el  despecho  i  la  pasión.  Sin  ser  Guido  una  de 
esas  personalidades  que  cubren  con  el  reflejo  de  su  nombre 
grandes  horizontes  de  la  historia,  tuvo  cualidades  morales  dis- 
tinguidas, las  que  aplicadas  a  su  misión  fueron  como  el  aceite 
que  suavizó  el  engranaje  discordante  de  los  intereses  i  de  las 
pasiones  nacionales. 

Tenia  a  la  vez  cualidades  intelectuales  superiores  al  nivel  or- 
dinario de  su  tiempo.  Kscribia  correctamente  i  con  elegancia, 
de  lo  que  dan  testimonio  los  curiosos  recuerdos  de  su  vida  que 
publicó  en  los  periódicos  i  gacetas  de  Buenos  Aires.  De  Chile 
pasó  al  Perú,  acompañando  a  San  Martin,  cuya  estrella  siguió 
con  admiración  i  cariño,  i  después  de  largos  servicios,  murió  en 
Buenos  Aires  en  1866.  i\lcanzó  a  ser  testigo  del  olvido  en  cpie 
se  mantuvo  la  memoria  del  jeneral  San  Martin  i  los  hechos  en 
que  él  mismo  tuvo  una  parte  ])rincipal;  pero  vivió  lo  bastante 
para  ver  asomar  la  aurora  de  la  inmortalidad,  que  restituyó  a 
aquellos  tiempos  su  grandeza,  i  a  sus  hombres  la  admiración  a 
que  se  hicieron  acreedores. 

Tales  eran  las  líneas  principales  del  carácter  del  diputado  de 
las  Provincias  Unidas  i  tal  el  hombre  que  en  los  momentos 
mas  difíciles  para  la  alianza  estaba  llamado  a  influir  con  su 
opinión  en  la  del  gobierno  arjentino. 

IV 

K\  teniente  coronel  Borgoño  atravesó  los  Andes  llevando  una 
nota  del  Director  para  el  de  las  Pro\  incias  Unidas  en  el  senti- 
do de  las  reflexiones  del  senado,  i  las  comunicaciones  de  cjue 
hemos  dado  cuenta.  O'íliggins  anunció  en  estos  términos  a 
San  Martin  la  partida  de  Borgoño. 

"La  suerte  de  nuestros  dignos  hermanos  los  arjentinos  no 
puede  ni  debe  sernos  jamas  indiferente,  i  en  esta  virtud  he  co- 
misionado al  señor  teniente  coronel  don  INIanuel  José  Borgoño 
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j).ir;i  (jiic  pase  ¡niiicdiataincntc  a  tratar  ¡  determinar  con  V.  E. 
soIjic  los  auxilios  (¡ue  puede  j)ri*star  este  estado  ¡  sobre  otros 
(¡su/líos  (ir  /(I  i/idycr  iniporídncidn  (l ).  K\  verdadero  encardo  de 
i^or^^oño  era  influir  sobre  San  Martin  para  (|uej  a  su  vez,  influ- 
yese en  su  gobierno  en  el  sentido  de  (jue  n';  se  efectuase  el  re- 
paso, o  lo  (jue  es  lo  misino,  cjue  no  abandonase  el  pro)'CCto  de 
es[)edic¡()nar  al  Perú,  (jcie  era  el  des>!  >  nías  sincero  i  la  preocu- 
pación mas  ardiente  de  los  poderes  públicos  de  Chile. 

Borj^oño  llev('),  ademas,  la  siguiente  comunicación  para  San 
Martin,  en  respuesta  de  la  que  entregó  en  San  Luis  al  propio  de 
Buenos  Aires  ordenando  el  repaso  i  solicitando  una  declaración 
sobre  la  conducta  de  su  ejército. 

"Kxcmo.  señor: 

"En  cualquiera  época  seria  mui  sensible  no  solo  a  este  sujjrc- 
mo  i^obierno  sino  a  todos  los  habitantes  del  estado  de  Chile  la 
separación  de  V.  E.,  pero  lo  es  mucho  mas  en  el  dia  al  consi- 
derar que  vamos  a  malograr  la  preciosa  ocasión  que  se  nos 
presenta  de  ver  consolidada  la  grande  obra  de  la  libertad  ame- 
ricana, a  que  tanto  lia  contribuido  V.  E.  con  sus  nobles  e  ince- 
santes trabajos.  Así  es  que  el  paso  del  ejército  de  los  Andes 
que  V.  E.  anuncia  en  oficio  de  9  del  corriente  que  debe  verifi- 
carse consecuente  a  órdenes  de  su  gobierno,  me  ha  excitado  a 
esponer  al  Excmo.  supremo  director  de  las  Provincias  Unidas^ 
como  lo  hago  en  esta  fecha,  las  ra.zones  que  me  parecen  pode- 
rosas para  no  perder  con  la  ida  del  ejército  la  oportunidad  de 
asegurar  la  libertad  de  ambos  estados.  Mas  estas  reflexiones 
no  han  impedido  que  \"0  diese  inmediatamente  órdenes  para 
que  se  prestasen  a  las  tropas  de  los  Andes  los  auxilios  necesa- 
rios para  emprender  su  marcha  si  se  juzga  siempre  conveniente. 

"La  conducta  observada  constantemente  por  el  ejército  del 
mando  de  V.  E.  ha  sido  tal  que  la  memoria  de  su  disciplina  i 
buena  comportacion  llegar¿í  a  las  edades  venideras  así  como  ha 
llegado  a  los  climas  remotos.  La  aflicción  ha  sido  jeneral  en  Chi- 

(i)  O'Higgins  a  San  Martin  (inédita). 


CAPITULO  IV  141 

le  desde  que  se  trascendió  la  noticia  que  el  ejército  se  retiraba, 
siendo  esto  una  prueba  evidente  de  los  sentimientos  que  animan 
a  los  ciudadanos  de  este  estado,  sentimientos  excitados  sin  duda 
por  la  moderación-  i  buena  conducta  de  la  oficialidad  i  tropas 
arjentinas.  Los  servicios  prestados  a  Chile  por  V.  E.  son  tan  im- 
portantes que  faltaria  yo  a  mi  deber  i  a  los  dictados  de  mi  co- 
razón si  no  manifestase  a  V.  ¥..  que  son  apreciados  justamente 
i  que  será  nuestra  mayor  gloria  el  ser  conducidos  a  la  victoria 
por  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. —  Santiago,  20  de 
mayo  de  18 19. — BERNARDO  O'HlGGINS. — José  Ignacio  Zcnteno. 

Por  este  estraño  juego,  San  Martin  se  colocó  como  media- 
dor entre  las  dos  grandes  influencias  de  la  alianza:  entre  Chile, 
que  rccurria  a  él  en  sus  conflictos,  i  su  gobierno,  que  obcdccia 
en  todo  sus  indicaciones  respecto  del  ejército  de  los  Andes.  No 
pasó  entonces  por  la  mente  de  los  directores  de  la  opinión  chi- 
lena que  fuese  autor  de  esta  embrollada  crisis.  Borgoño  le 
esplicó  lo  que  sucedia  en  Chile  desde  que  se  tuvo  noticia  del 
repaso,  i  como  viese  por  su  relación  que  el  pais  no  se  oponia  a 
secundar  sus  proyectos,  sino  que,  al  contrario,  en  aquellos  pro- 
pios dias  en  que  la  escuadra  surcaba  las  aguas  peruanas,  alla- 
nando el  paso  del  ejército,  el  senado  reunia  el  dinero  para  la 
espedicion  terrestre,  convino  en  solicitar  de  su  gobierno  que 
se  dejase  en  Chile  una  división  de  2,000  hombres. 

La  relación  hecha  jior  Borgoño  de  lo  convenido  con  San 
Martin  movió  a  la  Lojia  a  decretar  el  envío  de  una  espedicion 
de  5,000  hombres  al  Perú  (i),  i  como  eso  suprimia  el  pretesto 
que  habia  servido  de  base  para  solicitar  el  repaso,  San  Martin 
pidió  a  su  gobierno  que  suspendiera  totalmente  la  orden,  man- 
dando que  quedara  en  Chile  todo  el  ejército  de  los  Andes. 
Pueyrredon  accedió  a  su  nueva   solicitud  (2)  inoportunamente, 


(i)  Documcüto  puhlicoilo  jior  Mitre,  Comprohacioues  históricas. 

(2)    "SkN'OK    don    líERNARnO    O'HuiGINS. 

^^Bitcnos  Aircs^  i.^  de  mayo  de  iSig. 
"Mi  compañero  i  amigo: 
"Con  fecha  16  de  abril  próximo  pasado  me  dice  San  Martin  que,  a  virtud  del  ar- 
misticio celebrado  con  los  anartjuislas,  por  esta  parte  consideraba  ya  innecesarias  la 
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I)iies  )'a  liahian  atravesado  la  cordillera  tres  escuadrones  de 
(iranadcros  a  caballo:  el  batalhjii  1111111.  i  de  Cazadores  de  in- 
fantería i  (S  pic/as  (!(,'  artillería  (i)  sin  contar  con  dos  escuadro- 
nes de  cazadores  a  cnhallo   (jiie  habían  |)asado  anteriormente. 

Los  batallones  acantonados  en  Aconcagua  sufrieron  las  con- 
secuencias de  la  ()r(len  del  rci)aso,  porque  cumpliéndose  lo  que 
tcmia  el  scniado,  inuchcjs  soldados  se  desertaron,  no  queriendo  ir 
a  Tucuman  ciiandf)  su  imajinacion  i  esperanzas  estaban  infla- 
madas con  la  cspcctativa  de  una  j^uerra  a  las  puertas  de  Lima, 
l^^l  resultado  práctico  de  esta  larga  intriga  fué  echar  una  parte 
de  las  tropas  arjcntinascn  las  fauces  de  la  guerra  civil,  perdién- 
dolas para  la  causa  de  la  independencia  c  introducir  la  deser- 
ción en  las  filas  de  los  cuerpos  veteranos. 

Todo  cedió  entonces  a  la  influencia  de  los  ocultos  procedi- 
mientos de  San  Martin.  O'Higgins,  sin  sospechar  .su  verdadero 
papel,  le  abrió  su  corazón  con  la  sinceridad  calorosa  de  su 
gratitud  i  de  su  amistad;  el  director  de  Buenos  Aires  no  hizo 
sino  refrendar  lo  que  San  Martin  le  pedia  en  sus  comunicacio- 
nes privadas;  las  lojias  se  subordinaron  a  su  acción.  Solo  el  se- 
nado mantuvo  su  individualidad  en  medio  de  ese  profundo  des- 
concierto, i  al  afirmar  por  la  centésima  vez  su  sincero  deseo  de 
que  Chile  realizase  la  espedicion  al  Perú,  cuidó  de  exijir  al 
director  que  reclamase  el  concurso  pecuniario  ofrecido  por  las 
Provincias  Unidas.  "La  espedicion  a  Lima,  le  decía,  no  solo  es. 
útil  sino  necesaria  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos 


tropas  de  los  Andes,  i  que  habia  dado  orden  para  que  suspendiesen  sus  movimientos, 
entretanto  recibía  mis  órdenes  ulteriores.  La  venida  ordenada  de  ese  ejército  nunca 
tii7<o  por  objeto  la  guerra  de  Santa  Fe^  sí  solo  la  del  Perú.  Cuando  vi  que  no  podia 
verijicarse  la  espediciofi  sohx  Lima,  vi  la  necesidad  de  hacer  un  esfuerzo  para  fran- 
quearnos el  Perú;  i  con  él  los  mejores  recursos  para  nuestra  subsistencia,  dado  el 
caso  que  no  se  realizase  la  espedicion  española,  i  resolví  que,  unido  el  de  los  Andes 
al  ejército  de  líelgrano,  hiciesen  su  campaña  a  nuestras  Provincias  ocupadas  por  el 
enemigo.  Pero,  pues  que,  según  el  mismo  San  Martin  i  Guido,  se  ha  determinado 
espedicionar  con  5,000  hombres  sobre  Intermedios,  yo  soi  conforme  en  que  quede 
toda  la  fuerza  necesaria.  Yo  aseguro  a  Ud.  que  miro  con  mas  confianza  cualquier 
empresa  por  Intermedios  que  sobre  Lima.  Nos  resta  saber  el  éxito  de  Cochrane,  que 
me  tiene  ya  en  sumo  cuidado. — ^JuAN  Martin  de  Pueykrf.don. 
( I )  Barros  Arana,  Desobediencia  del  jeneral  San  Martin. 
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Sin  ella  no  puede  Chile  mantenerse  con  el  ejército  i  escuadra. 
Antes  de  dos  meses  se  ha  de  ejecutar,  i  para  cuando  llegue  el 
caso,  es  de  necesidad  preparar  con  anticipación  los  medios  a 
que  Chile  se  obligó  como  debe  practicarlo  V.  11.  con  los  ofrecidos 
por  ¡as  Provincias  Unidas n  (i). 

Dando  forma  a  lo  convenido,  San  Martin  envió  a  Santiago 
un  plan  para  espedicionar  con  4,000  hombres  en  que  se  pone 
de  relieve  el  minucioso  cuidado  con  que  preparaba  sus  opera- 
ciones militares  (2). 

(i)  ]'^1  senado  a  O'IIiggins,  31  de  mayo  de  1819  (inédito). 

(2)  Publicamos  como  una  curiosidad  que  revela  la  índole  dol  espíritu  del  autor  el 
siguiente  documento: 

Relación   de  lo  que  es  ticcesario  para  una  cspcdicion  ¡nar'iíiina  fuera  de  Chile 

de  cuatro  mil  hombres. 

A  saber: 

3,400  hombres  de  infantería. 

200       id.        de  caballería. 

3fiO       id.        de  artillería. 

100       id.        de  zapadores. 
Los  trasportes  necesarios  para  esta  fuerza: 
4  lanchas  cañoneras. 

Víveres  necesarios  para  5  meses  para  dicha  fuerza  i  tripulación. 
Kl  vino  i  aguardiente  necesarios  para  la  fuerza  del  ejército. 

1  tren  de  16  piezas,  a  saber:  8  de  montaña;  6  de  a  4  de  batalla  i  2  de  a  8. 
6  cañones  de  batir. 

2  morteros  de  a  9. 

2  obuses  de  a  9  pulgadas. 

El  cureñaje  de  repuesto  jiara  dichas  piezas. 

20  caballos  para  el  estado  mayor. 

20  sopandas. 

2,000  pares  de  herraduras. 

50,000  clavos  para  id. 

20  juegos  de  herramientas  para  herrar  caballos. 

3,000  fusiles  de  repuesto  con  sus  correspondientes  fornituras,  encajonados. 

500  sables  de  id.  id.  id. 

i,ODO  carabinas       id.       con  sus'cananas  correspondientes,  id. 

1,600  lanzas  enmangadas. 

8  zorras. 

2  gatos  para  levantar  pesos. 

1  maestranza  con  todo  jénero  de  obreros,  sus  herramientas  i  materiales  pertene- 
cientes a  la  fuerza  de  dicha  espedicion. 

2  cabrías  completas. 

2  cabrestantes  completos. 
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lí\  repaso  del  ejército  le  caus(')  un  nuevo  desabrimiento.  La 
división  (jue  alravcsf)  la  cordillera  fué  destinada  al  ejército  de 
Hel^rano  (juc  Icnia  su  cu:irtel  jeneral  en  Tucuman,  lo  que  cqui- 
xali.'i  a  (lijarlo  sin  mando  efectivo.  >']'A  Ta;^le  fel  ministro  de 
Pueyrredon),  dccia  a  (luido,  ha  tenido  un  modo  sumamente  po- 
lítico de  separarme  del  mando  del  ejército:  Dios  se  lo  paf^uc  por 
el  beneficio   cjuc  me  hacc.n    "Sea  lo  fuere,   }'o  no  haré   mas  que 

300  cjiíintales  pólvora  de  canon. 

Sarga  ])ara  cariuchos  de     id. 

200  quintales  pólvora  de  fusil. 

Papel  para  cartuchos  de    id. 

400  cjuintales  de  plomo. 

300,000  piedras  de  chispa  de  toda  arma. 

1.200,000  cartuchos  de  fusil  a  hala. 

200,000         id.  para  fogueo. 

600  tiros  para  cada  pieza. 

300  bombas. 

200  granadas. 

•I  a  5,000  granadas  de  mano. 

I  juego  de  herramientas  de  100  zapadores. 

600  palas  enmangadas. 

600  azadas       id. 

300  zapapicos  id. 

200  barretas. 

20  hachas  grandes  enmangadas. 
100  escalas  de  asalto. 
200  parihuelas. 
200  espuertas  para  tierra. 

I  puente  portátil  en  maroma. 

24  docenas  cohetes  de  señal. 
200  fajinas  incendiarias. 
100  antorchas. 
300  carpas. 

200  pabellones  de  armas. 
El  dinero  necesario  para  una  reducida  caja  militar. 


^^Mendoza,  2j  de  mayo  de  i8rg. 


José  de  San  Martin. 


•'  Nota.  — Pueden  haberse  olvidado  algunos  pocos  artículos  que  todos  ellos  serán 
de  muí  poca  consideracioii.il 


CAPITULO  IV  145 

obedecer,  lavar  mis  manos,  i  tomar  mi  partido,  el  rjue  ya  está 
resueltoit  (i). 

Los  jefes  del  ejército  de  los  Andes  manifestaron  repugnan- 
cia de  tomar  parte  en  una  guerra  sin  porvenir  ni  gloria,  aban- 
donando el  brillante  teatro  que  se  habia  ofrecido  a  su  imajina- 
cion.  Algunos  pusieron  resistencia  para  marchar,  i  el  jcneral 
siguiendo  su  ejemplo  "tomó  su  partidon  enviando  su  renuncia 
de  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  lo  que  hizo  que  su  gobierno 
cediese  como  siempre  dejando  la  división  en  Mendoza. 

Desde  ese  dia  se  dedicó  a  aumentar  el  personal  de  los  cuer- 
pos i  a  remontar  su  caballada  para  ponerla  en  aptitud  de  mar- 
char al  Perú. 

En  esa  época  una  nueva  dificultad  puso  a  prueba  la  solidez 
de  la  alianza.  La  cspedicion  española  de  18,000  hombres  con- 
tra el  Rio  déla  Plata  que  se  habia  mirado  hasta  entonces  como 
una  probabilidad  lejana,  parecía  un  hecho,  i  era  natural  que  en 
tan  grave  emcrjencia  el  gobierno  de  Buenos  Aires  contrajese 
su  atención  al  peligro  que  lo  amagaba  por  el  oriente.  Como  el 
temor  de  esc  acontecimiento  ocupó  al  gobierno  arjentino  du- 
rante todo  el  invierno  de  1819,  e  influenció  notablemente  en  sus 
relaciones  con  Chile,  se  nos  hace  preciso  dar  a  conocer  ese  he- 
cho que  pudo  tener  tan  graves  consecuencias  en  los  destinos  de 
la  revolución  de  Chile. 

El  restablecimiento  de  Fernando  VII  en  el  trono  de  España 
modificó  la  faz  de  la  lucha  de  las  colonias  americanas,  como  lo 
observa  con  propiedad  un  distinguido  escritor  arjentino.  En  su 
principio  las  colonias  se  sublevaron  en  defensa  de  la  soberanía 
de  su  rei  proscrito,  pero  cuando  éste  recuperó  la  libertad  que  fué 
el  pretesto  de  la  revolución  i  envió  sus  ejércitos  a  América,  la 
lucha  no  se  trabó  ya  entre  los  usurpadores  de  su  derecho  i  las 
colonias  fieles,  sino  entre  éstas  i  su  antiguo  soberano.  Fernan- 
do VII,  restituido  al  trono  de  sus  mayores,  intente')  hacer  un 
vigoroso  esfuerzo  para  recuperar  su  predominio  en  el  antiguo 
virreinato  de  Charcas,  i  al  efecto,  a  principios  de  18 19,  se  pre- 

(i)  Mendoza,  24  de  abril  de  1S19.  Publicado  por  Guido  Spano,   VincUcacion. 
19 
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])ar.il);i  l.i  L^nandc  cspcdicion  que  dcbia  devolver  a  su  corona  las 
joyas  (|iic  1,1  revolución  le  liabia  arrebatado.  , 

Desde  pn'iuipios  de  1.S19  empezaron  a  llc^^ar  a  América  las 
noticias  de  atjiicllos  alarmantes  prei)arativos,  trasmitidas  por  los 
ajentcs  secreteas  cpie  los  j)aiscs  revolucionados  mantenian  en 
Cádiz.  Súpose  que  se  reunia  en  la  isla  de  I  eon  una  cspcdicion 
de  i(S  a  20,000  hombres,  bajo  las  órdenes  del  jcncral  O'Donncl, 
conde  de  La  l^isbal.  Al  principio  los  preparativos  sufrieron  re- 
tardos i)or  las  escaseces  del  tesoro  español  i  por  falta  de  tras- 
portes. 

España  pasaba  en  esc  momento  por  una  transición  interna, 
provocada  por  la  colisión  de  las  opuestas  corrientes  políticas 
representadas,  de  un  lado,  por  los  defensores  de  la  constitución 
de  18 1 2,  i  del  otro,  por  los  sostenedores  del  sistema  absoluto,  a 
cuya  cabeza  figuraba  el  rei.  Ambos  partidos  fijaban  sus  miradas 
i  fundaban  sus  esperanzas  en  el  "ejército  de  Andalucía^,  nom- 
bre que  se  daba  a  las  fuerzas  espedicionarias. 

Los  defensores  i  propagandistas  del  sistema  liberal  lo  difun- 
dieron en  el  ejército  por  medio  de  lojias  masónicas  que  mina- 
ron la  fidelidad  de  los  cuerpos. 

La  resistencia  contra  la  cspcdicion,  fomentada  hábilmente 
por  ajentes  secretos  de  la  América,  se  aumentaba  con  la  consi- 
deración de  las  privaciones  i  peligros  que  ofrecían  paises  remo- 
tos, donde  el  clima  i  los  hombres  eran  adversos,  i  en  provecho 
de  un  rei  que  habia  sacrificado  a  su  fanatismo  i  a  su  ambición 
los  mas  caros  sentimientos  de  la  España.  "Habia  escasez  de 
soldados,  dice  un  escritor  contemporáneo.  Alarmados  con  las 
voces  que  corrían  sobre  el  carácter  de  las  guerras  coloniales; 
excitados,  en  gran  manera,  por  las  relaciones  terribles  i  las 
pinturas  sombrías  que  divulgaban  los  heridos  de  Costa  Firme 
en  los  hospitales  de  Cádiz  sobre  la  temeridad  de  la  caballería 
de  Pae^  i  la  astucia  de  los  oficiales  de  Bolívar,  al  mismo  tiempo 
que  sobre  la  solidez  de  las  lejiones  inglesas  que  habían  ido  en 
su  auxilio,  los  voluntarios  no  acudían  para  emprender  una  gue- 
rra tan  impopular.  Se  mantenía  indebidamente  en  las  filas  sol- 
dados que  debieron  ser  licenciados  en  18 17,  i  bastaba  el  anuncio 
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ele  la  partida  para  excitar  la  furia  de  esos  hombres  que  se  consi- 
deraban injustamente  sustraidos  de  sus  honrares.  El  estado  fi- 
nanciero no  permitia  acudir  a  los  halagos  del  dinero,  que  hubie- 
ran sido  tan  poderosos  en  España;  i  mientras  el  gobierno  se 
encontraba  en  estas  dificultades,  los  ajcntes  americanos  derra- 
maban profusamente  el  oro  para  desalentar  a  los  oficiales  i  a  los 
soldadosii  (i). 

El  resultado  de  la  labor  secreta  que  minaba  la  fidelidad  del 
ejército  fué  un  intento  de  sublevación  sofocado  a  tiempo  por  el 
jeneral  en  jefe.  Los  conspiradores  creian  contar  si  no  con  el  apoyo 
directo,  al  menos  con  las  simpatías  ocultas  del  jeneral  O'Donncll 
i  en  esta  confianza  procedian  con  mayor  desenvoltura  i  menos  re- 
serva de  la  C|uc  se  emplea  de  ordinario  en  una  suble\'ac¡on  mi- 
litar. O'Donnell  reunió  en  el  Palmar  de  Santa  María  los  cuerpos 
mas  trabajados  por  la  masonería  revolucionaria  i  marchó  de 
improviso  sobre  ellos  a  la  cabeza  délos  cuerpos  fieles.  Los  jefes 
fueron  aprehendidos  a  la  vista  de  sus  soldados  que  no  intenta- 
ron hacer  resistencia  i  sometidos  a  juicio.  A  ¡jcsarde  esta  prue- 
ba de  fidelidad,  parece  que  el  reí  r^crnando  o  su  camarilla,  que 
era  a  la  sazón  el  verdadero  gobierno  de  España,  no  tu\o  com- 
pleta confianza  en  la  lealtad  de  O'Donncll,  i  aunque  sin  agravio,  i 
con  las  formas  del  agradecimiento  oficial,  el  conde  do  La  Bisbal 
fué  reemplazado  en  el  mando  del  ejército  de  Andalucía  i)or  el 
ex-virrei  de  Méjico  don  i^Y'lix  Callejas,  conde  de  Calderón. 

A  la  revolución  frustrada  sucedió  la  fiebre  amarilla.  Esta  terri- 
ble epidemia  hizo  numerosas  víctimas  en  el  ejército  de  Anda- 
lucía. Los  hospitales  se  llenaron  de  enfermos  i  las  sombras  de 
la  muerte  cubrieron  el  campamento. 

Entretanto,  la  masonería  política  seguia  su  obra.  Los  prin- 
cipales jefes  del  ejército  pertenecian  de  corazón  a  la  causa  li- 
beral, i  los  soldados  miraban  de  mal  grado  la  marcha  forzada 
a  América.  Los  descontentos  con  el  absolutismo  del  rei  esplo- 
taban  este  sentimiento  justificado  i  cada  dia  se  alteraba  mas  la 
fidelidad  del  ejército.  Al  rededor  de  él  ejercía  su  inevitable  pre- 

(i)  G.  Ilubbard,  Histoire  contciiiporai)ic  iV Esfagne, 
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sion  (I  (Icsconlciití)  jíMu-ral  de  l;i  ICspaña  contra  el  sistema  ab- 
soluto (le  í^'obicrno,  i  l.i  resistencia  del  pais  a  las  imposiciones 
(le  iin.i  política  absurda.  1^1  malestar  de  la  ICspaña  solo  necesi- 
taba lili  ()r^^aIlo  cncrjico  i  lo  tuvo  en  el  esforzado  asturiano  don 
Rafael  Rici^ro,  comandante  del  batallón  de  Asturias.  K\  i."  de 
enero  de  1820  Ric^o  proclairK)  a  la  cabeza  de  sus  soldados  el 
imperio  de  la  constitución  liberal  de  181 2  iniciando  la  célebre 
revolución  (¡ue  moclifiCíS  la  situación  política  de  su  patria. 

Desde  ese  dia  el  ejército  de  Andalucía  entró  en  la  corriente 
de  la  i)o]ít¡ca  interna  de  la  España  i  se  desvió  de  la  causa  de 
la  rex'olucion  americana,  que  fué  el  objetivo  de  su  creación.  El 
grito  de  Riego  repercutió  a  la  vez  en  ambos  mundos.  Dotó  mo- 
mentáneamente a  su  pais  de  las  libertades  constitucionales; 
dejó  a  la  República  Arjcntina  en  seguridad,  i  permitió  a  Chile 
llevar  adelante  sin  nuevas  dilaciones  la  espedicion  al  Perú.  Des- 
graciadamente, la  República  Arjcntina  no  sacó  de  este  grande 
acontecimiento  las  ventajas  de  que  era  susceptible  porque  la 
guerra  civil  que  se  desencadenó  furiosamente  en  su  seno,  la 
obligó  a  separar  su  atención  de  los  grandes  intereses  america- 
nos a  que  su  política  vivia  vinculada  desde  tiempo  atrás. 


VI 


La  espedicion  española  es  el  acontecimiento  al  rededor  del 
cual  jira  la  política  arjcntina  en  18 19.  Durante  algún  tiempo 
todo  le  estuvo  subordinado;  la  atención  i  el  patriotismo  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  estuvieron  contraidos  al  peligro  que 
amenazaba  su  nacionalidad,  i  que  los  datos  e  informaciones 
reiterados  de  los  ajentes  chilenos  o  arjentinos  presentaban  como 
irremediable.  Esta  preocupación  que  absorvia  la  atención  de  las 
Provincias  Unidas  i  dirijia  su  política,  influenció,  como  es  de 
suponerlo,  los  planes  militares  que  se  vinculaban  en  la  alianza, 
si  bien  obró  distintamente  en  Buenos  Aires  i  en  Santiago  por  el 
diverso  criterio  con  que  ambos  gobiernos  juzgaron  el  aconteci- 
miento. A  la  vez  que  habia  diversidad  en  la  apreciación  del 
hecho  la  hubo  en  los  medios  de  conjurarlo. 
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El  gobierno  de  Buenos  Aires  creyó  necesario  en  un  momento 
reconcentrar  a  su  alrededor  el  haz  de  sus  fuerzas  militares  re- 
partidas, como  el  mejor  medio  de  resistir  a  la  invasión;  el  de 
Chile,  como  ya  lo  habia  manifestado  el  senado,  pensaba  que  en 
caso  devenir  la  espedicion,  convenia  acelerar  la  marcha  a  Lima 
para  no  dejar  al  virrci  en  aptitud  de  enviar  al  sur  el  ejército  que 
habia  acudido  a  la  defensa  de  su  capital,  i  evitar  que  la  revolu- 
ción arjentina  fuese  estrechada  por  las  fuerzas  españolas  de  La 
Serna  i  las  de  Cádiz. 

Esto  en  el  supuesto  de  que  la  espedicion  viniese,  lo  que  se 
dudó  jeneralmente  en  Chile.  O'Higgins,  como  lo  hemos  de  ma- 
nifestar, juzgó  el  suceso  con  acierto  i  desde  un  punto  de  vista 
exacto,  colocándose  en  el  de  los  intereses  de  la  España.  San 
Martin,  que  estaba  instruido  por  su  gobierno  de  las  noticias  que 
venian  de  Cádiz,  creyó  durante  algún  tiempo  en  la  realidad  de 
la  espedicion  aunque  apreció  con  diversidad  su  destino.  Creyó 
que  el  hecho  de  que  se  anunciase  su  venida  a  Buenos  Aires 
fuese  una  estratajema  para  ocultar  su  verdadero  destino  que 
era  Chile.  "¿Qué  opina  usted  de  la  espedicion?  decia  a  Gui- 
do (i).  Yo  creo  que  donde  amenaza  el  nublado  es  a  Chile. 
No  esperemos  el  último  momento  i  convenzámonos  que  si  el 
puerto  deValparaiso  no  se  pone  en  un  estado  de  defensa  cai)az 
de  sostener  un  sitio  por  veinte  dias,  la  existencia  de  ese  estado 
peligra  mucho.  Si  los  amigos  (la  Lojia)  se  convencen  de  esta 
verdad,  puede  marchar  D'Alve  en  compañía  de  Arcos  i  con  ac- 
tividad pueden  concluir  los  trabajos  en  tres  mesesn.  "Repito  lo 
que  en  mi  anterior,  decia  pocos  dias  después,  de  que  el  chu- 
basco mas  bien  amenaza  a  Chile  que  a  ninguna  de  nuestras 
provincias»!. 

K\  gobierno  arjentino,  que  recibia  las  mayores  seguridades 
sobre  la  realidad  de  los  aprestos,  se  propuso  conjurarlos,  ponien- 
do en  acción  todos  sus  elementos  de  defensa.  Circuló  a  las  au- 
toridades la  noticia  del  peligro,  comunicándoles  que  estaba  dis- 
puesto a  abandonar  a  Buenos  Aires  i  a  resistir  en  el  interior  i 

(i)  Mendoza,  ii  de  julio  de  1819,  publicada  por  Guido  Spano. 
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pensó  en  trasladar  a  Mendoza  i  a  Tucuman  la  maestranza  del 
ejército  i  los  ckincntíjs  de  guerra  (jiie  p(jdian  servir  al  enemigo. 

No  nos  incumbe  referir  los  i)rei)aralivos  i  esfuerzos  realizados 
por  el  director  de  Huen(js  Aires  ante  la  amenaza  de  la  invasión, 
pues  basta  a  nuestro  objeto  dejar  constancia  de  que  una  i^ro- 
funda  i  justificada  alarma  dominaba  en  aquellos  dias  la  política 
arjentina.  Ante  ima  aniena/.a  de  esa  clase,  la  cspcdicion  al 
Perú  revestía,  para  aquel  gobierno,  los  caracteres  de  la  audacia. 
Ivs  cierto  (jue  ])odia  ser  estimada  como  una  desviación  dentro 
del  cuadro  militar  (|uc  abarcaba  el  ejército  español  i  que  tendia 
sus  líneas  desde  Ikíenos  Aires  hasta  Lima;  pero  también  lo  es 
cjuc,  amenazado  por  el  oriente  i  sin  fuerzas  bastantes  para  de- 
fender su  capital,  lo  primero  era  ponerse  en  aptitud  de  resistir 
al  ejército  que  lo  amagaba  mas  de  cerca. 

Chile  no  vcia  en  la  invasión  de  Buenos  Aires  un  peligro  in- 
mediato i  pudo,  por  consiguiente,  considerarla  bajo  puntos  de 
vista  mas  jeneralcs  i  de  alcance  mas  lato.  Pudo  también  juzgarla 
con  frialdad,  sin  las  impaciencias  del  peligro  propio,  i  con  ma}or 
certeza  de  apreciación  que  los  espíritus  alarmados  de  Buenos 
Aires. 

O'Higgins  dudó  desde  el  principio  que  la  espedicion  se  reali- 
zase. 

En  vano  el  ministro  de  Chile  don  Miguel  Zañartu,  influencia- 
do por  la  opinión  arjentina,  le  daba  seguridades  de  sii  venida, 
porque  a  todos  sus  testimonios  respondía  invariablemente  con 
esta  objeción  que  hace  honor  a  su  buen  sentido:  Mas  bien  cree- 
ré que  la  España  refuerce  el  Perú  que  enviar  espedicion  a  Bue- 
nos Aires,  por  ser  mas  fácil  sostenerse  en  Lima  con  4  o  6,000 
soldados  que  conquistar  las  Provincias  Unidas  con  14,000. 

Las  noticias  sobre  la  espedicion  fueron  contradictorias  a 
principios  de  año.  Un  día  se  anunció  la  venida  de  un  ejército 
de  18,000  hombres  contra  el  Rio  de  la  Plata;  otro  la  de  una  di- 
visión de  1 5,000  hombres  convoyada  por  buenos  buques  de  gue- 
rra sobre  Lima.  Entonces,  que  fué  a  mediados  de  abril,  Chile 
permaneció  en  actitud  espectante,  suspendiendo  momentánea- 
mente la  espedicion  al  Perú,  recien  acordada,  hasta  conocer  los 
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nuevos  elementos  que  podían  modificar  la  fisonomía  de  la 
lucha. 

La  fijeza  de  sus  opiniones  respecto  de  la  cspedicion  no  vaci- 
ló. Siguió  creyendo  que  la  España  se  csforzaria  pov  mandar  al 
Perú  una  división  de  desembarco  de  número  limitado  i  princi- 
palmente buenos  buques  de  guerra  para  recuperar  su  poder 
naval,  con  lo  que  los  proyectos  de  Chile  quedarían  paralizados 
i  alejado  todo  peligro  para  la  seguridad  del  virreinato. 

En  estas  circunstancias  llegaron  de  Buenos  Aires  alarmantes 
noticias,  i  con  ellas  la  circular  del  jeneral  Rondeau  a  las  autori- 
dades, en  que  anunciaba  el  propósito  de  convertir  el  territo- 
rio en  un  gran  taller  militar.  O'Higgins  creyó  entonces  de  su 
deber  solicitar  recursos  del  Senado  en  previsión  de  cualquiera 
emerjencia  i  revelarle  con  claridad  su  modo  de  pensar.  El  dia 
anterior  habia  escrito  al  director  de  Buenos  Aires:  "A  pesar  de 
que  siempre  yo  estoi  persuadido  que  la  España  no  podrá  sufra- 
gar a  los  gastos  que  exije  el  apresto  de  una  fuerza  de  18,000 
hombres,  con  todo,  me  complace  ver  que  ese  supremo  gobierno 
se  prepara  para  que  en  ningún  caso  puedan  sorprenderlcn  (i). 

"A  pesar,  dccia  a  Zañartu  (2),  de  cjue  por  los  oficios  de  ÜS. 
de  16  i  26  del  pasado,  i  por  los  que  ha  dirijido  a  S.  E.  este 
gobierno,  aparece  que  la  España  se  proponia  siempre  llevar 
adelante  su  proyecto  de  espedicion  contra  esas  provincias;  con 
todo,  siendo  evidente  que  es  mas  fácil  conservar  el  Perú  con  un 
refuerzo  de  4  o  6,000  hombres  que  conquistar  el  Rio  de  la  Plata 
con  una  espedicion  de  14,000  (que  será  el  máximum  de  lo  que 
pueda  enviar  de  golpe  la  España),  cree  este  gobierno  que  no  se 
realizará  el  ataque  proyectadon. 

I  abriendo  todo  su  pensamiento  al  Senado,  le  decia: 

"Esto  (ciertas  noticias  relativas  a  envío  de  tr(^pas  al  Callao), 
junto  con  los  inmensos  auxilios  de  jente  i  pertrechos  de  guerra 
que  de  las  Islas  Británicas  han  salido  para  Venezuela  i  con  las 
dificultades  que  necesariamente  presenta  aun  a  naciones  mas 


(i)  Al  director  de  Buenos  Aires,  Santiago,  22  de  julio  de  1S19  (inédita). 

(2)  Al  diputado  de  Chile  en  lUicnos  Aires,  Santiago,  22  de  julio  de  1S19  (inédita). 
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activas  i  podcrí^sas  (jiic  la  M.s[)arta  el  c(iu¡¡>(>  tic  una  fuerza 
(le  iS,(xx)  hoinhics,  inc  mueve  a  creer  (jue  la  espcdicion  contra 
(1  kio  (le  la  ríala  110  se  verificará;  viniendo,  sí,  al  Pacífico  una 
parte  de  ella,  l'or  ciej^o  (jue  (jueramíís  .su[)oner  al  gabinete  cs- 
jxiñol  no  ])uede  ocultársele  cjue,  perdida  Lima,  se  desplomó  para 
siempre  en  América  el  edificio  de  su  despotismo;  también  debe 
saber  (pie  del  dominio  del  l\'icífico  depende  la  suerte  del  Perú, 
i  así  \eienios  (pie  a  la  fuerza  na\al  dirijirán  en  lo  sucesivo  gran 
parte  de  su  atención. 

"Va  se  nos  anuncia  que,  ademas  de  los  buques  mencionados, 
vendrá  también  el  Fernando  I  7/,  igualmente  de  a  74,  i  es  ocio.so 
que  )'o  indique  a  V.  E.  que,  reunida  esta  escuadra  con  la  que 
existe  en  el  Callao,  la  nuestra  no  podria  sostener  la  competen- 
cia. Yo  trato  de  que  lord  Cochrane  salga  a  la  mayor  brevedad 
a  hacer  los  "últimos  esfuerzos  a  efecto  de  destruir  la  escuadra 
española  antes  que  lleguen  los  buques  de  Cádiz;  yo  trato  de  le- 
vantar i  organizar  tropas  i)ara  asegurar  la  suerte  del  pais;  para 
prestar  auxilio  a  las  Provincias  Unidas  en  caso  de  que  salgan 
fallidos  mis  cálculos;  para  realizar  la  cspedicion  al  Perú,  espc- 
dicion tan  prometida  a  aquellos  desgraciados  habitantes,  tan 
deseada  por  todos  i  que  por  una  fatalidad  inesplicable  no  se  ha 
llevado  a  efecto  en  tanto  tiempo. 

"V.  E.  no  debe  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  proporcionar 
recursos  para  sostener  la  nueva  actividad  que  vamos  a  tomar 
para  efectuar  esa  espedicion  al  Perú,  que  yo  miro  como  el 
eje  sobre  que  rueda  la  libertad  de  América  i  la  felicidad  de  las 
jeneraciones  presentes  i  futuras.  Si  no  llevamos  la  guerra  al 
Perú  es  imposible  sostenernos;  es  preciso  que  sucumbamos-,  (i;. 

Pocos  dias  después  de  haber  escrito  esa  notable  comunicación, 
el  ministro  Zenteno  pasó  a  las  autoridades  una  circular  anun- 
ciándoles el  peligro  que  amagaba  a  la  revolución.  El  infatigable 
ministro  de  la  guerra,  el  "Carnot..  de  nuestra  independencia, 
a  imitación  de  lo  que  sucedia  en  la  Arjentina,  allegó  con  toda 
actividad   los  elementos  de  resistencia,  acumulando   soldados  i 

(i)  Nota  de  O'Higgins  al  Senado,  julio  21  de  1819  (inédita). 
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guardias  cívicas  en  previsión  de  una  eventualidad,  posible  a  su 
juicio,  aunque  no  probable. 

La  figura  modesta  de  este  hombre  ilustre  i  sus  incesantes 
trabajos,  desaparecen  tras  de  la  personalidad  del  jefe  del  go- 
bierno, sin  que  jamas  pretendiese  sacar  sus  esfuerzos  de  la 
penumbra  de  gloria  en  que  se  mantenían.  Zenteno  fué  el  coo- 
perador mas  asiduo  i  mas  hábil  del  gobierno  de  O'Higgins.  A 
sus  esfuerzos  se  debe  en  gran  parte  la  formación  del  ejército  i  de 
la  escuadra.  A  sus  cualidades  de  hombre  público,  anadia  un  es- 
píritu cultivado,  ilustrado  relativamente,  i  un  jenio  apacible  que 
era  cualidad  de  gran  valía  para  el  mantenimiento  de  las  buenas 
relaciones  con  los  jefes  del  ejército  de  ocupación.  No  hai  acto 
alguno  del  gobierno  de  O'Higgins,  en  18 18  i  18 19,  en  cjuc  no 
aparezca,  en  la  oficina,  en  el  cuartel,  en  la  maestranza,  la  mano 
infatigable  de  este  hombre  que  fué  el  pensamiento  de  la  guerra, 
el  brazo  de  la  acción  i  la  modestia  en  la  hora  de  la  recompensa. 
Oculto  tras  déla  gloriosa  figura  de  su  jefe,  iluminándola  con  los 
destellos  de  su  propia  personalidad,  Zenteno  desaparece  modes- 
tamente el  dia  que  todo  está  concluido,  que  el  ejército  levanta 
su  bandera  en  el  palacio  de  Lima  i  que  la  escuadra,  que  era  su 
obra,  deja  un  inmenso  surco  entre  Panamá  i  Valdivia. 

A  la  sazón  allegaba  por  todas  partes  los  recursos  para  ponerse 
en  aptitud  de  resistir  a  cualquier  peligro. 

La  incertidumbre  que  dominaba  a  los  directores  de  la  alian- 
za respecto  de  la  espedicion  española  era  un  elemento  de  per- 
turbación en  sus  planes.  Juzgando  con  el  criterio  de  Chile, 
convenia  marchar  cuanto  antes  al  Perú,  i  aceptando  las  justísi- 
mas alarmas  que  dominaban  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  su 
ejército  no  debia  abandonarla  ante  la  invasión.  En  tal  conflic- 
to, la  única  solución  que  reunía  a  los  dos  países  era  mantener 
cada  uno  sus  recursos  respectivos  i  hacer  que  la  escuadra  saliese 
al  mar  a  batir  el  convoi  espedicionario  antes  de  su  llegada  a 
América.  De  ese  modo  cualquiera  que  fuera  su  destino,  la  bata- 
lla marítima  afectaría  igualmente  los  intereses  de  los  dos  países, 
i  permitiría  a  Chile  i  a  la  Arjentína  continuar  sus  aprestos  mili- 
tares bajo  sus  puntos  de  vista  propios,  sin  complicaciones  ni 
20 


154  KSI'KDICION   I,IHKkTAI>OKA 

(lificiiltadcs.  I'j;i  i'LMiov'.ir  cu  j^M'andc  escala  el  fcli/.  ensayo  de 
la  María  Isabel,  pero  no  v\\  el  P.icífico  sino  en  el  Atlántico, 
cii  alta  mar,  cuinplieiulo  así  nuestra  escuadra  su  j^ran  misión, 
cjuc  era  ser  el  escudo  de  la  América  contra  las  tentativas  de  la 
lCsi)aña.  \\\  \  asto  espíritu  de  San  Martin  midió  el  peligro  i  dio 
la  solución.  l^scr¡bi<'>  a  O'l  lii^i^n'ns  una  carta  tan  espresiva  en  sus 
conceptos  como  sonora  en  las  vibraciones  de  su  ¡)atriotismo, 
pidiéndole  que  hiciese  salir  la  escuadra  al  Atlántico  para  "ter- 
minar la  guerra  de  un  golpcn  (i). 

1^1  proyecto  era  espuesto  a  peligros  porque  dejaba  a  Chile 
a  merced  de  una  inx'asion  del  virrci  del  Perú.  O'Higgins  cc>n- 
sultü  la  idea  a  lord  Cochrane  que  se  encontraba  al  frente  de 
nuestra  escuadra,  i  este  altivo  marino  le  contestó  la  siguiente 
carta  que  da  testimonio  de  sus  vastos  propósitos  i  de  la  exaje- 
rada  importancia  que  atribuyó  a  los  cohetes  incendiarios  a  la 
Congfréve. 


^' Santiago^  6  de  agosto  de  iSig. 


"Excmo.  Señor: 


"Mucho  me  lisonjea  la  honra  que  V.  E.  se  ha  servido  hacer- 
me, consultándome  sob-re  un  asunto  que  envuelve,  no  solo  los 
mas  queridos  intereses  de  Chile,  sino  la  libertad  e  independen- 
cia de  toda  la  América. 

"A  la  i.^  cuestión,  que  ciertamente  está  enlazada  con  las  de- 
mas  i  las  comprende  todas,  a  saber:  "Si  la  escuadra  del  Estado 
"  puede  doblar  el  cabo  para  ir  al  Rio  de  la  Plata  o  al  Brasil  sin 
"  esponer  a  Chile  a  una  invasión  del  Perún,  debo  contestar  que 
haciéndolo  así,  estará  la  costa  abierta  a  merced  del  virrei,  de 
cuya  clemencia  no  se  puede  aguardar  mucho;  a  lo  que  se  agre- 
ga que,  como  la  escuadra  de  Cádiz  no  ha  de  salir  hasta  este 
mes,  nada  ganaríamos,  i  sí  perderíamos  mucho  con  que  saliese 
AHORA  la  escuadra  de  Chile;  porque  lo  sabría  el  virrei  en  tiem- 


(i)  El  señor  Vicuña  Mackenna  ha  publicado  esta  carta  en  sus  Relaciones  Históricas ^ 
}^Iendoza,  julio  28  de  1S19,  "Mui  reservada,.. 
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po  para  hacer  una  diversión,  e  impedir  que  las  tropas  de  Júne- 
nos Aires  i  Chile  auxiliasen  a  sus  hermanos  del  Plata. 

"Creo,  pues,  con  toda  la  deferencia  debida,  (|ue  estando  )-a 
casi  prontos  todos  los  cohetes,  es  necesario  quemar  primero  la 
escuadra  i  trasportes  del  Callao,  esparcir  proclamas  i  poner  en 
movimiento  al  Perú,  si  esto  es  practicable,  a  fin  de  contener  los 
progresos  del  ejército  del  Alto  Perú  i  entretenerle  en  su  terri- 
torio. 

"Todo  esto  puede  hacerse;  i  la  escuadra  de  Chile,  tocando  en 
Valparaíso  a  su  vuelta,  puede  estar  en  el  Rio  de  la  Plata,  o  en 
el  Janeiro,  en  tiempo  para  frustrar  los  planes  de  la  P^spaña. 
Permítame  V.  E  le  repita  por  escrito  que  solo  con  los  cohetes 
podemos  destruir  una  fuerza  naval  superior,  i  que  debe  hacerse, 
sin  pérdida  de  tiempo,  ademas  de  la  cantidad  ordenada,  toda  la 
posible  para  destruir  la  espedicion  que  se  aguarda  del  enemigo 

"Resta  añadir  que  yo  creo  infalible  la  aniquilación  de  los  bu- 
ques del  Callao,  cuando  la  emprendamos. 

"Tengo  la  honra  etc. — COCHRANE. — A  S.  P2.  el  supremo 
director  del  Estado  de  Chile,  etc.,  etc.n 

La  opinión  de  Cochrane  retardó  el  proyecto,  que  quedó  sin 
efecto  por  los  sucesos  ocurridos  en  España  i  que  }'a  hemos  re- 
ferido. 

VII 

Conociendo  la  manera  como  O'Higgins  juzgaba  la  espedicion, 
se  encontrará  lójico  que  se  empeñase  por  afianzar  el  dominio 
del  mar  para  acelerar  la  marcha  al  Perú.  Hai  que  reconocer  en 
su  honor  que  el  pensamiento  de  la  espedicion  no  lo  abandonó 
jamas  i  que  la  juzgó  siempre  con  alto  i  acertado  criterio. 

Se  recordará  que  en  míxyo  de  18 19  el  jeneral  San  Martin  en- 
vió al  gobierno  de  Chile  una  relación  de  lo  que  necesitaba  un 
ejército  espedicionario  de  4,000  hombres.  ¥.n  conformidad  de 
ese  plan,  el  gobierno  pidió  propuestas  para  vestir  i  conducir  el 
ejército  al  Callao,  i  se  presentaron  dos:  una  del  injeniero  arjen- 
tino  don  Santiago  Arcos,  bajo  la  razón  social  de  "Arcos  i  Socion, 
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i  (jtr.i  (le  iiii.'i  sí)C¡c(la(l  compuesta  de  don  J*'clipc  Santiaj^o  del 
Solar,  (ion  Jii.ui  José  Sarratca  i  don  Nicolás  Rodrij^ucz  I*cña, 
bajo  la  firnia  de  "Sfjlar,  Peña,  Sanatca  i  C.'...  VA  director  re- 
in¡li(')  ambos  pliegos  en  consulta  al  senado  i  este  cuerpo,  después 
de  oír  la  opinión  de  cuatro  vecinos  importantes  a  quienes  citó  a 
su  sala  de  sesiones  i  (jue  fueron  don  Agustin  luzaguirre,  el  te- 
niente coronel  J^orj^oño,  el  doctor  don  Joaquin  Gandarillas  i  don 
Pedro  Mena,  i  de  discutir  sus  opiniones  con  los  interesados, 
acord()  rechazar  la  propuesta  de  "Arcos  i  Socio.»  i  aceptar  la 
segunda  con  modificaciones.  VA  2  de  setiembre  se  firmó  el  con- 
tratodefinitivoentre  el  jcneral  O'Higgins  i  la  sociedad  de  "Solar, 
Peña,  Sarratea  i  C.-'^i,  quedando  desde  esc  instante  solemne- 
mente ratificado  el  compromiso  de  marchar  al  Perú.  Sus  prin- 
cipales estipulaciones  eran  las  siguientes: 

La  compañía  se  obligaba  a  trasportar  de  su  cuenta,  a  vestir 
con  un  traje  nuevo  i  completo  desde  el  zapato  hasta  el  capote, 
i  a  alimentar  durante  cinco  meses  a  un  ejército  espedicionario 
de  4,000  hombres,  en  la  forma  del  proyecto  enviado  por  San 
Martin  el  25  de  mayo  de  ese  año.  Los  trasportes  i  víveres  debian 
estar  hstos  en  el  mes  de  diciembre,  debiéndola  compañía  pagar 
una  multa  de  1,500  pesos  por  cada  dia  de  atraso  en  el  plazo  es- 
tipulado. 

El  gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  pagaría  sesenta  pesos  por 
la  conducción  de  todo  individuo,  oficial  o  soldado,  i  setenta  por 
la  de  cada  caballo.  El  equipaje  i  parque  del  ejército  pagaria  su 
trasporte  por  separado,  siendo  libre  únicamente  el  fusil  i  la  mo- 
chila. En  compensación  de  la  multa  que  abonaria  la  compañía 
si  la  espedicion  se  retardaba  por  su  culpa,  tomaba  el  gobierno 
la  de  pagar  los  perjuicios  i  estadías  que  se  le  irrogasen,  si  llegado 
el  mes  de  diciembre  i  teniendo  la  compañía  sus  preparativos 
listos,  sufriese  retardos  la  partida  de  la  espedicion. 

El  gobierno  se  obligaba  también  a  vender  a  la  compañía 
todos  los  trasportes  que  no  necesitase  llevar  lord  Cochrane  al 
Callao  en  su  próxima  campaña  i  las  presas  que  hiciera.  Estos 
gastos  serian  pagados  en  la  forma  siguiente:  60,000  pesos  en 
dos  plazos  en  el  propio  mes   en  que  se  firmaba  la  contrata,  i  el 
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resto  en  octubre,  hasta  completar  los  dos  tercios  del  valor  total, 
reservando  el  tercio  restante  para  ser  pagado  con  las  primeras 
contribuciones  que  se  impusiesen  al  Perú.  Esos  dos  tercios  de- 
bían salir  precisamente  de  la  contribución  de  300,000  pesos  que 
se  recaudaba  en  Chile. 

En  compensación  de  los  gastos  i  riesgos  del  negocio,  la  com- 
pañía había  pedido  que  se  le  permitiese  introducir  en  el  Perú  500 
toneladas  de  mercaderías  sin  pago  de  derechos.  El  gobierno  se 
allanó  a  concedérselo,  pero  en  una  forma  que  concillase  su  acep- 
tación con  el  respeto  por  la  soberanía  del  pais  que  se  iba  a 
libertar.  Copiamos  la  cláusula  como  una  manifestación  del  es- 
píritu que  dominaba  al  gobierno  de  Chile  respecto  del  Perú. 

"1 7.  A  solicitud  de  la  compañía,  ha  convenido  el  gobierno 
en  encargar  al  jeneral  en  jefe  de  la  espedicion,  el  que  se  inter- 
ponga con  el  gobierno  que  por  la  v(jluntad  libre  de  los  ¡)ueblos 
se  instale  en  el  pais  donde  entraren  las  armas  auxiliares  del 
ejército  de  Chile,  para  que  conceda  a  los  empresarios  la  gracia 
de  la  liberación  de  derechos  nacionales  i  municipales  en  la  in- 
troducción de  quinientas  toneladas,  por  recompensa  de  los  ser- 
vicios i  fatigas  que  prestan  para  la  espedicion m  (i). 

El  sistema  de  conducir  los  ejércitos  a  contrata  era  usado  en 
aquella  época.  El  jeneral  Osorio  habia  traído  el  suyo  contrata- 
do a  razón  de  onza  de  oro  por  hombre,  pero  siendo  de  su  cuenta 
el  alimento,  i  el  actual  era  la  aplicación  del  mismo  sistema  en 
mas  vasta  escala  i  bajo  formas  mas  cómodas  para  la  atención 
del  Estado. 

Desde  este  momento,  puede  decirse,  que  estamos  en  el  umbral 
de  la  espedicion  libertadora.  O'Higgins  se  dedicó  a  reunir  los 
fondos  para  atender  los  pagos  apremiantes,  e  invocó  la  solidari- 
dad de  Buenos  Aires  para  que  cooperase  a  la  espedicion.  Al  dar 
cuenta  a  San  Martin  de  lo  obrado,  le  decía:  "Este  gobierno  se 
lisonjea  de  que  V.  E.  mirará  este  asunto  con  el  interés  que  me- 
recen la  suerte  de  este  país  i  la  de  toda  la  América,  i  que  al 
paso  que  tome  las  medidas  necesarias  para  hacer  que  salga  la 

(i)  Contrato,  2  de  setiembre  de  1819  (inédito). 
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cspcdicion  en  el  Ujiíiiiiio  c->tipulac!f),  har.i  tod(js  los  esfuerzos 
iiníijin.'iblcs  i)ai;i  (luc-  el  supremo  j^obierno  de  las  Provincias 
Unidas,  en  medio  de  sus  j^raves  atenciones,  coadyuve  con  cuan- 
to esté  a  sus  alcances  para  la  misma  es[)edicion(»  (i ). 

]vs  un  alto  honor  ])ar;i  el  [^cjbierno  del  jeneral  O'Hi^^ms  no 
bal)L'r  perdido  de  \ista  la  espedicion  libertadora,  en  medio  de 
sus  mayores  conflictos.  Relacionando  estos  hechos  con  la  época 
en  ([ue  se  verificaban,  severa  que  coinciden  con  los  momentos 
(le  ina)()r  alarma  por  la  venida  de  la  espedicion  española,  por- 
(jue  la  propuestas  fueron  ])resentadas  en  el  mes  de  julio,  o  sea 
cuando  Zenteno  anunciaba  a  la  República  la  posibilidad  de  la 
invasión.  K\  pel¡L;r(j  no  lo  intimidó,  sino,  al  contrario,  com- 
prendió la  necesidad  de  liaccr  un  í^rande  esfuerzo  i  se  resolvió 
a  hacerlo.  Cuando  creyó  que  venia  al  Pacífico,  alentado  con  el 
brillante  éxito  de  sus  primeros  trabajos  navales,  pensó  formar 
dos  escuadras,  o  sea  dividirla  en  dos  fracciones,  mandando  una 
a  la  isla  de  la  Mocha  para  salir  al  encucnti'O  de  la  espedicion  i 
dejando  la  otra  en  vijilancia  de  la  escuadrilla  española  que  se 
guarecía  de  los  cañones  de  Cochrane  bajo  el  fuego  de  las  for- 
talezas del  Callao.  Con  este  objeto  apuraba  la  partida  de  los 
buques  venidos  de  los  Estados  Unidos,  i  que  por  una  serie  de 
circunstancias  permanecían  en  el  Plata  (2). 

El  ministro  Zenteno  habia  tomado  ante  el  pais  el  compromiso 
formal  de  no  desmayar  en  la  obra  aun  cuando  viniese  la  espe- 
dicion española.  "Estos  son,  dice  en  una  circular  a  las  autori- 
dades, los  deseos  del  Excmo.  señor  director  supremo,  que  yo 
tengo  el  honor  de  trasmitir  a  US.  con  advertencia  de  que  la 
espedicion,  por  nuestra  parte,  se  efectúa  indudablemente  i  que 
se  ajitan  sin  intermisión  todos  los  aprestos  de  guerra  i  marina, 
en  sus  diferentes  recursos,  etc.i- 

El  jeneral  O'Higgins  ratificaba  esa  solemne  promesa  al  di- 
rector de  Buenos  Aires,  diciéndole  que  la  espedicion  se  realiza- 
ría mayormente  si  se  verifica  la  espedicion  española. 


(i)  Nota  a  San  Martin,  Santiago,  4  de  setiembre  de  1819  (inédita). 
(2)  Nota  a  Zañartu,  Santiago,  26  de  abril  de  1819  (inédita). 
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"Esta  persuasión  (la  del  apo}'o  de  Buenos  Aires),  agregaba, 
en  que  justamente  he  estado  siempre,  ha  sido  recientemente 
confirmada  por  el  oficio  de  V.  E.  de  14  de  julio,  i  a  consecuen- 
cia, tengo  la  honra  de  reclamar  de  ese  supremo  gobierno  los 
auxilios  de  que  pueda  disponer  para  el  fin  mencionado.n 

risos  auxilios  le  eran  debidos:  formaban  parte  del  compromiso 
internacional  pactado  entre  Irisarri  i  Tagle  que  dimos  a  co- 
nocer. 

VIII 

El  tratado  firmado  el  5  de  febrero  de  18 19  fue  aceptado  por 
el  gobierno  de  Chile,  con  aprobación  del  Senado,  el  1 5  de  mar/.o, 
i  enviado  al  ministro  chileno  en  Buenos  Aires  para  que  exijiesc 
su  ratificación. 

El  artículo  6.^  estipulaba  que  debia  ser  aprobado  por  ambos 
gobiernos  en  el  plazo  de  60  días  o  antes,  si  fuera  posible,  i  por 
consiguiente,  su  validez  caducaba  en  los  primeros  dias  de  abril. 
El  de  Chile  cumplió  esa  formalidad  dentro  del  término;  lo 
envió  a  Buenos  Aires,  i  a  pesar  de  que  Zañartu  lo  elevó  inme- 
diatamente a  conocimiento  del  gobierno  arjentino,  se  dejó 
trascurrir  el  tiempo  señalado.  El  gobierno  de  Chile,  sin  com- 
prender que  esa  omisión  obedeciese  a  un  propósito  preconcebi- 
do, ordenó  a  Zañartu  que  exijiese  al  respecto  una  declaración 
del  director:  "Este  gobierno  ha  estrañado  mucho,  le  decía,  que 
habiéndose  hecho  el  tratado  de  5  de  febrero  en  esa  capital,  i, 
digámoslo  así,  bajo  la  inspección  del  supremo  gobierno  de  esas 
provincias,  no  solo  no  haya  sido  ratificado  inmediatamente  sino 
qjLie  ha  pasado  el  término  en  que  debia  canjearse  su  ratificación 
según  el  tratado  mismon  (i). 

La  falta  de  ratificación  no  provenia  de  que  el  celoso  diputado 
de  Chile  hubiese  dejado  de  exijirla  (2). 

(i)  Nota  a  Zañartu,  Santiago,  10  de  mayo  de  1819  (inédita). 

(2)     "Señor  ministro  de  estado  e\  el  departamento  de  cohierno: 

"En  el  mismo  dia  que  recibí  por  el  conducto  de  US.  el' tratado  de  5  de  febrero 
lo  puse  oficialmente  en  manos  de  S.  E.  exijiendo  su  ratificación  para  devolverlo  a 
mi  gobierno.  Corridos  dias  reconvine  al  ministro  de  relaciones  csteriores  \ot  no 
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Kstiinulado  luicvaiiiciUc  í' i ;  \h)V  el  gobierno  de  Chile  para 
(juc  obtuviera  del  director  de  las  Príjvincias  Unidas  una  res- 
puesta cuaUíuiera,  conviiv)  ron  el  ministro  de  relaciones  cste- 
riores  de  íuiucl  i)a¡s  de  dirijirle  una  nueva  representación,  que 
este  en\'iaria  a  su  vez  al  congreso  (2). 

restos  recursos  fueion  tocados  en  vaiKj  porque  el  gobierno 
arjentino  no  aprob(')  ni  cf)ntestó,  que  sepamos,  a  las  jestiones  de 
Santiai;()  en  (avor  de  la  ratificación  del  tratado.  Sobrevino  en 
breve  ese  periodo  oscuro  i  luctuoso  de  la  vida  política  interna 
de  la  República  Arjentina  que  un  distin^^uido  historiador  ha  de- 
sií^nado  con  el  nombre  espresivo  de  "la  descomposición»!,  en  que 
todo  fué  arrastrado  en  la  vorájinc  de  las  turbulentas  pasiones 
que    azotaban  la  nacionalidad  arjentina. 

No  sabemos  lo  ocurrido  en  el  congreso  cuando  se  tuvo  cono- 
cimiento de  la  nota  de  Zañartu,  ni  siquiera  cuál  fué  su  espíritu 
respecto  de  la  espedicion  al  I^crú.  Ateniéndonos  a  las  informa- 
ciones de  Zañartu,  predominó  la  idea  de  echar  esclusivamentc 
sobre  Chile  los  gastos  de  la  espedicion.  "Fué  objeto,  decia  mas 
tarde  Zañartu,  de  largas  discuciones  i  empeñados  debates  el 
hacer  la  conquista  del  Perú  por  el  Perú  mismo  o  por  Chile.  A 
esto  último  se  decidieron  contando  con  la  cooperación  de  ese 
estado  i  sus  miras  han  sido  mejor  satisfechas  de  lo  que  cre}'e- 
ronii  (3).  Es  este  un   punto  de   historia   política  interna  de  la 


haber  tenido  contestación  a  mi  nota  misiva  i  su  respuesta  fué  que  habiéndose  sus- 
pencbdo  la  espedicion  de  Lima  i  variado  el  plan  de  operaciones  que  había  sido  el 
fundamento  de  los  tratados,  era  ya  inútil  la  ratificación  de  éstos. 

"Con  prevención  de  la  neta  de  US.,  de  10  de  mayo,  hice  nuevas  cuestiones  sobre 
el  particular,  i  aunque  habia  esperimentado  las  mismas  escusas,  logré  al  fin  persuadir 
que  la  vista  de  dichos  tratados  traería  siempre  efectos  favorables  e  influiría  mucho, 
leídos  en  Lima,  a  una  conmoción. 

"En  consecuencia,  siguiendo  las  órdenes  del  reglamento  provisorio  i  las  leyes  de 
la  constitución  publicada,  se  han  remitido  al  soberano  congreso  para  su  aprobación.  I 
aunque,  sirviéndome  del  influjo  que  tengo  con  algunos  congresales,  he  solicitado  su 
pronto  despaclio,  no  ha  sido  posible  conseguirlo  para  el  presente  correo.  Espero  tener 
el  honor  para  el  siguiente  de  incluirlo  a  ÜS. — Dios  guarde  a  US, — Buenos  Aires,  8 
de  junio  de  1819. — Miguel  Zañartu. 

(i)  El  gobierno  a  Zañartu,  Santiago,  12  de  agosto  de  1819  (inédita). 

(2)  Zañartu  al  gobierno,  Buenos  Aires,  9  de  setiembre  de  1819  (id.) 

(3)  id.     al  gobierno,  Buenos  Aires,  i.°  de  abril  de  1822         (id.) 
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República  Arjentina  que  no  nos  interesa  sino  en  su  relación 
con  la  espedicion  al  Perú.  En  este  sentido  la  no  ratificación 
del  tratado  de  subsidios  es  un  hecho  de  grande  importancia, 
para  estimar  la  participación  de  cada  pais  en  la  espedicion 
libertadora. 


IX 


No  seguiremos  sin  referir  un  episodio  completamente  des- 
conocido que  servirá  para  dar  idea  de  los  procedimientos  que 
se  pusieron  en  juego  para  facilitar  el  camino  de  la  idea  revolu- 
cionaria en  el  Perú  o  sea  del  ejército.  Es  a  la  vez  una  tenta- 
tiva para  proporcionarse  recursos  en  los  momentos  en  que 
peligraba  la  estabilidad  de  la  alianza  por  falta  de  dinero  i  para 
estender  la  ajitacion  revolucionaria  en  el  Perú. 

A  fines  de  1818  vino  de  Tucuman  con  recomendaciones  del 
jeneral  Belgrano,  el  chileno  don  Rafael  Garfias.  Viajaba  con  el 
seudómino  de  Francisco  Zelayeta  que,  según  parece,  habia  adop- 
tado para  estender  bajo  un  nombre  supuesto  sus  relaciones  en 
el  Perú.  Su  situación  de  familia  i  sus  condiciones  personales 
hacian  de  él  un  ájente  útilísimo  en  los  planes  que  tan  afano- 
samente perseguía  el  jeneral  O'Higgins. 

Garfias  tenia  relaciones  en  las  costas  del  Perú,  especialmente 
entre  los  jefes  del  ejército  español.  Se  le  conocía  como  hombre 
afortunado  i  honorable,  sin  color  político,  casi  indiferente  a  la 
lucha  que  tenia  dividida  a  la  América,  lo  que  le  habia  permitido 
adquirir  en  todas  partes  conocimientos  e  intimidades.  Un  hom- 
bre así  era  un  auxiliar  precioso  para  el  gobierno  de  Chile,  que 
tenia  grandes  dificultades  para  adquirir  informes  seguros  de  los 
preparativos  de  la  defensa  española  en  el  Perú. 

Las  comunicaciones  entre  los  dos  paises  que  hablan  sido 
siempre  tardías,  se  hablan  dificultado  por  el  entredicho  comer- 
cial producido  por  la  guerra.  En  Chile  se  sabia  lo  que  ocurría 
en  el  Perú  por  relaciones  de  viajeros  que  no  eran  siempre  dig- 
nos de  crédito  o  por  los  espías  i  ajentes  patriotas  del  jeneral 
Belgrano,  cuyas  comunicaciones  se  referían  de  ordinario  a  la 
21 
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parte  conocida  con  el  nombre  de  Alio  Terú.  Las  (|uc  le  venían 
de  Arc(]iiii>a  tardaban  mucho  ticmix)  en  llej^ar  a  Tucuman  i 
en  pasar  a  conociinientf)  del  gobierno  de  Santiago. 

En  tales  condiciones  los  servicios  de  Ciarfias  podían  ser  de 
grande  importancia,  l'ji  uno  de  sus  viajes  al  Perú  habia  cono- 
cido con  intimidad  al  jeneral  Ricaffjrt,  al  jeneral  Carratalá  i  a 
los  principales  jefes  del  ejército  esi)añol  de  Arecjuipa.  Aun  pa- 
rece (¡ue  tuvo  con  ellí)s  tratí)s  mercantiles,  vendiéndoles  una 
partida  de  paño  que  sirv¡(')  i)ara  el  ejército  de  reserva,  i  con 
ese  motivo,  Ricafort  le  hizo  encargos  de  pequeña  cuantía  i  aun 
le  insinu(')  que  se  prestase  a  servirle  trasmitiéndole  noticias  se- 
cretas de  la  Arjentina  i  de  Chile,  o  sea  adoptar  el  papel  de  espía 
del  virrei.  Su  nacionalidad  le  facilitaba  el  desempeño  de  su  pa- 
pel sin  riesgo  de  ser  sospechoso  a  las  autoridades  chilenas,  i  la 
circunstancia  de  tener  un  cuñado  llamado  don  Juan  Crisóstomo 
Zapata,  preso  por  realista,  era,  a  los  ojos  de  Ricafort,  suficiente 
garantía  de  su  fidelidad.  Garfias  aceptó  las  insinuaciones  de 
Ricafort  después  de  ciertas  vacilaciones  simuladas  para  alentar 
su  confianza. 

Parece  que  Garfias  reveló  al  jeneral  O'Higgins  lo  convenido 
con  Ricafort,  i  que  fué  estimulado  por  él  a  llevar  adelante  el 
engaño,  volviendo  nuevamente  a  las  costas  del  Perú,  no  ya  con 
el  objeto  de  llevar  noticias,  sino  de  traerlas  del  cuartel  jeneral 
enemigo. 

Con  este  objeto  se  aprestó  la  goleta  Constancia  (a.  "Go- 
londrinan),  de  propiedad  de  don  Tomas  Rosales,  con  un  carga- 
mento de  frutos  del  pais  para  que  Garfias  volviese  cuanto  antes 
al  Perú. 

Cuando  todo  estuvo  listo  para  el  viaje,  O'Higgins  se  dirijió  al 
senado  en  oficio  "reservadísimon  diciéndole  que  un  sujeto  "de 
toda  satisfaccionn,  cuyo  nombre  no  revelaba,  saldría  en  breve 
para  el  Perú  llevando  ciertos  encargos  para  los  patriotas  perua- 
nos, i  pidiéndole  su  autorización  para  que  pudiese  levantar  un 
empréstito  de  300,000  pesos  en  la  costa.  Tenia  esto  lugar  el  24 
de  febrero  de  18 19  precisamente  en  la  época  en  que  las  relacio- 
nes con  San  Martin  se  habían  manifestado  mas  tirantes  por  la 
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escasez  de  dinero.  Coincidia,  con  corta  diferencia  de  dias,  con 
aquella  nota  en  que  el  director  había  dicho  a  San  Martin  que 
para  espedicionar  al  Perú  no  habia  mas  disyuntiva  que,  o  traerlo 
de  la  Arjentina,  como  se  habia  prometido,  o  salir  a  buscarlo  fuera 
de  Chile.  El  senado  autorizó  el  viaje  i  la  comisión  (i),  i  al  dia  si- 
guiente se  estendieron  las  instrucciones,  en  las  cuales,  a  la  vez 
de  recomendarle  la  mayor  suspicacia  para  informarse  del  estado 
del  enemigo  i  de  sus  planes,  se  le  decia:  "Art.  1 1.  La  escasez  de 
numerario  constituye  una  de  nuestras  dificultades  mas  graves, 
i  persuadido  este  gobierno  de  conseguir  de  la  riqueza  i  patriotis- 
mo de  algunos  individuos  del  Perú,  Panamá,  o  San  Blas,  un  em- 
préstito, autoriza  a  usted  para  que  procure  realizarlo  hasta  la 
mayor  suma  posible  bajo  el  pié  de  un  interés  que  no  exceda  del 
10%,  hipotecando,  para  el  pago  del  capital  e  intereses,  las  rentas 
i  propiedades  del  Estado  de  Chile. 1  (2). 

La  comisión  era  en  estremo  riesgosa  i  su  base  la  reserva. 
A  fines  de  mayo  zarpó  de  Valparaíso.  Ademas  de  sus  instruc- 
ciones i  encargos,  llevaba  cartas  de  O'Higgins  con  direcciones 
en  blanco  para  que  las  llenase  a  su  antojo,  distribuyéndolas  en- 
tre los  que,  por  cualquier  motivo,  pudiesen  contribuir  al  fomento- 
de  la  causa  revolucionaria.  El  buque  que  lo  conducía  era  una 
goleta  de  pequeño  porte.  Su  tripulación  ignoraba  el  secreto  de 
su  viaje  i  creía  que  su  capitán  era  un  comerciante  sin  afecciones 
políticas,  mas  interesado  en  la  realización  de  sus  efectos  que  en 
la  causa  que  se  ventilaba  por  las  armas.  Era  su  segundo  don 
Guillermo  Ríchardson,  i  llevaba  en  calidad  de  secretario,  em- 
pleo que  no  se  armoniza  bien  con  una  empresa  de  esa  clase,  a  don 
Francisco  Vidal,  el  distinguido  patriota  peruano  que  navegó 
después  en  la  escuadra,  que  asistió  a  la  toma  de  Valdivia  i  que 
adquirió  alta  celebridad  en  la  guerra  de  la  independencia  del 
Perú. 

Su  viaje  duró  cinco  meses.  Recaló  en  las  caletas  de  Sama 
i  de  Moliendo,  donde  se  vio  con  Ricafort.  Los   jefes  del  ejcr- 


(i)  Nota  del  senado,  25  de  febrero  de  1819  (inédita). 

(2)  Instrucciones,  Santiago,  26  de  febrero  de  1819  (inéditas) 
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cito  de  Arcíiuipa  \¡n¡(ic)ii  a  la  costa  a  celebrar  la  vuelta  del 
emisario  i  cstiuicron  a  bordo  de  su  embarcación.  Un  momento 
de  audacia  habría  arrebatado  a  la  causa  real  alj^unos  de  sus 
jefes  mas  prestijiosos,  "He  tenido  a  mi  arbitrio,  dccia,  en  la  cá- 
mara de  la  Constancia,  a  nuestros  mayores  enemigos  del  cuerpo 
de  reserva  de  Arequipa:  tales  son  el  comandante  jcncral  briga- 
dier don  Mariano  Ricafort,  al  coronel  mayor  jencral  don  José 
de  Carratalá,  al  de  i^aial  clase  comandante  de  la  caballería 
don  Melchor  José  Lavin;  i  en  fin,  a  todo  el  estado  mayor  de 
dicho  cuerpo  c}uc,  \)oy  no  convenir  a  nuestra  causa  ni  a  nuestras 
miras  (como  V.  K.  mismo  ha  de  comprenderlo j,  no  los  he 
traido.ii 

En  Sama  se  puso  en  comunicación  de  señales  con  algunas 
personas  de  tierra  i  envió,  por  propios,  a  Arequipa  i  a  distintos 
lugares  del  pais  las  cartas  i  proclamas  del  director.  Entró  en 
relaciones  con  el  gobernador  i  comandante  de  armas,  el  futuro 
jeneral  don  Mariano  Portocarrero,  para  quien  llevaba  un  oficio 
del  jeneral  Guido  (i),  i  con  el  gobernador  de  Moquegua  don 
Bernardo  Landa,  a  quien  puso  en  comunicación  con  O'Higgins 
i  San  Martin,  al  mismo  tiempo  daba  al  virrei  Pezuela,  en  carta 
particular,  las  mayores  seguridades  de  adhesión,  i  hacia  otro 
tanto  con  el  jeneral  Ricafort.  Prevalido  de  ese  doble  juego,  re- 
cojia  noticias  que  podian  convenir  a  Chile. 

Terminada  la  especulación  mercantil,  que  era  el  pretesto  del 
viaje,  Garfias  hizo  rumbo  al  sur,  i  cuidó  de  tocar  en  una  caleta 
antes  de  llegar  a  Valparaíso  para  enviar  un  emisario,  que  lo 
fué  el  joven  Vidal,  con  comunicaciones  para  el  director. 

Tales  fueron  los  incidentes  de  su  primer  viaje.  A  fines  de  ese 
"año  renovó  la  peligrosa  aventura,  pero  con  mas  evidente  riesgo. 
.'Su  disimulado  juego  despertó  las  sospechas  de  los  españoles  i 
estuvo  a  punto  de  ser  su  víctima. 

Hemos  referido  este  episodio,  menos  por  su  importancia  in- 
trínseca que  como  revelación  de  las  dificultades  i  tropiezos  con 
•que  luchaba  la   espedicion  al   Perú,   i  como  una  prueba  de  los 

O)  Inédito  en  mi  poder. 
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esfuerzos  de  O'Higgins'por  reunir|[el  dinero  para  la  espedicion. 
No  eran  solo  atenciones  militares,  navales,  económicas  las  que 
estrechaban  al  gobierno  de  O'Higgins.  La  mas  sencilla  opera- 
ción importaba  sacrificios.  Las  relaciones  del  pais  enemigo 
cxijian  hombres  avezados  a  los  peligros,  especiales  en  cierto 
sentido,  como  Garfias,  i  de  suficiente  crédito  para  aceptar  sus 
informaciones  i  juicios  (i). 


(i)  Teng  )  a   la  vista  un   legajo  de   papeles  inéditos  que  se   refieren  a  la  misión 
de  Garfias,  que  me  ha  suministrado  en  parte  don  Ramón  Ricardo  Rozas. 


'0099'9'ir999'ír9'9^'9íf^^Vfr99'9'9'99'^999999999^V^ 


CAPITULO  V 

LA  DESOBEDIENCIA  DE  SAN  MARTIN 


■La  guerra  civil  en  las  Provincias  Unidas  en  1819  i  principios  de  1820.  —  II. 
San  Martin  en  Mendoza  en  18 19.  Empeíío  de  O'Miggins  por  realizar  la  espe- 
dicion  al  Perú. — III.  San  Martin  recil)e  orden  de  marchar  con  el  ejército  a 
Buenos  Aires  i  desobedece.  Se  viene  a  Chile.  Repaso  de  una  parte  de  la  divi- 
sión a  cargo  de  Alvarado. — IV.  Esfuerzos  del  senado  para  cpie  O'IIiggins 
tome  el  mando  de  la  espedicion. — V.  El  ejército  se  traslada  a  Rancagua. 
San  Martin  renuncia  su  empleo  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes 
ante  sus  oficiales  i  es  reelejido  por  ellos. — VI.  El  ejército  se  traslada  al  valle 
de  Quillota,  llamado  el  "cantón  de  embarquen 
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En  la  época  que  historiamos  la  Rcpiíblica  Arjcntina  tenia  su 
seno  desgarrado  por  la  anarquía.  Las  provincias  de  Corrientes, 
de  Entre-Rios  i  de  Santa  Fé  unidas  bajo  la  dirección  del  jeneral 
don  José  Artigas,  tenian  en  jaque  la  autoridad  del  director  de 
Buenos  Aires  en  los  momentos  en  que  la  atención  pública  es- 
taba preocupada  de  la  espedicion  española. 

Las  fuerzas  mas  sólidas  del  partido  que  representaba  la 
unidad  arjentina  consistían  en  los  ejércitos  de  Belgrano  i  de  San 
Martin,  ambos  en  demanda  del  Perú,  pero  ninguno  podia  ser  dis- 
traído de  su  objetivo  propio  sin  abandonar  fines  de  orden  per- 
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manciUc  cu  obsctiuio  de  intereses  in(jinentáncos.  Sin  einbar;^o 
la  desor^ani/.acion  social  haliia  tomado  tanto  cuerpo  a  princi- 
piíjs  ele  1 8 19,  ([ue  el  }^í)bierno  de  Huetios  Aires  se  vio  en  la 
necesidad  de  trasladar  a  C('>rdoba  las  fuerzas  del  jcncral  Hel- 
^rano  (¡ue  tenían  su  residencia  en  Tucuinan. 

Vm  la  inisina  éi)oca  cru/.')  los  Andes  el  jeneral  San  Martin 
con  el  (objeto  de  intervenir  en  esa  lucha;  estimulf>  a  Chile  para 
que  acreditase  la  mediaciíjii  jíacificadora  de  Cruz  i  Cavareda 
que  hemos  dado  a  conocer,  i  se  desenvolvió  el  complicado  inci- 
dente del  repaso  del  ejército  de  los  Andes. 

La  «guerra  civil  sufrió  una  paralización  momentánea.  Kl  cau- 
dillo de  Santa  Ve  don  Estanislao  López,  firmó  una  tregua 
en  el  pueblo  de  San  Lorenzo  con  el  objeto  de  facilitar  una  re- 
conciliación definitiva. 

Esta  situación  se  complicaba  con  la  venida  de  la  cspedicion 
española  confirmada  por  los  ajcntes  de  Buenos  Aires  i  de  Chi- 
le i  con  los  aprestos  para  defenderse  de  la  invasión.  Temíase 
que  con  el  ataque  de  los  españoles  por  el  oriente  coincidiese  un 
avance  de  La  Serna  por  las  fronteras  del  Alto  Perú,  i  entonces 
la  República  se  habria  visto  envuelta  en  una  profunda  confla- 
gración esterior  e  interna.  En  medio  de  ese  horizonte  oscuro 
brilló  por  el  occidente  un  rayo  de  luz  para  el  atribulado  gobier- 
no de  Buenos  Aires.  Era  la  división  del  ejército  de  los  Andes 
que  bajaba  las  nevadas  cumbres  de  la  frontera  de  Chile,  con  sus 
armas  relucientes  i  preparada  para  nuevas  empresas. 

El  gobierno  arjentino  la  destinó  a  Tucuman  para  contener  a 
los  españoles  por  el  norte,  mientras  Belgrano  se  encargaba  de 
sofocar  la  revolución.  San  Martin,  como  lo  hemos  dicho,  recla- 
mó contra  esa  medida;  el  ejército  manifestó  repugnancia  de 
desviarse  de  la  órbita  en  que  habia  j irado  su  ambición  durante 
dos  años,  i  el  gobierno  central  reconsideró  la  orden. 

La  división  se  repartió  entre  Mendoza,  San  Luis  i  San  Juan, 
donde  aumentó  su  número  i  formó  un  dique  a  la  revuelta  en  los 
límites  de  la  provincia  de  Cuyo.  La  rojiza  marea  no  tardó,  sin 
embargo,  en  atacar  sus  filas  compactas  i  una  gran  parte  de  aque- 
llos ilustres  veteranos  fueron  arrastrados  en   la  corriente  que 
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llevaba  consigo  la  unidad  nacional  i  los  mas  grandes  intereses 
americanos. 

Tales  fueron  ios  primeros  meses  de  18 19;  período  de  dolor  i 
de  angustias,  de  guerra  civil  i  de  invasión  estranjera.  El  carác- 
ter de  la  guerra  empeoró  en  el  curso  del  año.  A  los  ejércitos  re- 
gulares sucedió  un  hacinamiento  de  hombres  errantes,  de  solda- 
dos con  chiripá;  olas  turbias  i  cenagosas  estrellándose  contra 
los  muros  de  la  ciudad,  que  representaba  la  cultura  i  la  revolu- 
ción. En  medio  de  ese  horrible  cuadro  se  destaca  la  figura  ven- 
gadora de  un  hombre  que  pasea  anheloso  por  los  cuatro  ámbi- 
tos del  pais  la  tea  incendiaria  de  la  discordia,  que  dirije  al 
asalto  las  confusas  turbas  que  lo  siguen,  guiadas  por  el  intento 
del  pillaje  i  que  no  da  tregua  a  sus  apetitos  de  venganza,  sino 
cuando  ha  sembrado  en  todo  el  pais  el  jérmen  del  desorden  i 
cuando  ha  atado  sus  corceles  jadeantes  en  las  puertas  de  los  pa- 
lacios de  Buenos  Aires.  ¡Ese  hombre  fué  don  José  Miguel  Ca- 
rrera i  ésa  la  ofrenda  que  su  rencor  pagaba  al  sangriento  recuerdo 
de  sus  hermanos! 

Durante  el  invierno  de  18 19  la  guerra  civil  se  detuvo  tempo- 
ralmente por  el  armisticio  celebrado  entre  López  i  las  autori- 
dades de  Buenos  Aires  en  el  pueblo  de  San  Lorenzo;  pero  las 
hostilidades  recomenzaron  en  la  primavera.  Entonces  el  gobierno 
directorial  quiso  hacer  un  esfuerzo  supremo  sin  comprender  que 
el  huracán  de  la  revuelta  habia  estendido  el  jérmen  de  la  guerra 
civil  por  todo  el  pais,  como  el  viento  de  la  pampa  lleva  a 
lejanos  sitios  el  polen  de  las  flores  que  matizan  sus  dilatadas  lla- 
nuras. No  comprendió  que  el  ejército  estaba  minado  como  el 
pais,  i  llamó  en  su  auxilio  las  fuerzas  veteranas  que  tenia  la  re- 
pública que  eran  los  ejércitos  de  Tucuman  i  de  San  Martin. 

El  primero  era  una  división  de  4,000  hombres  que  mandaba 
el  jeneral  don  Manuel  Belgrano,  enfermo  a  la  sazón,  cubierto 
de  achaques  i  de  glorias  en  Tucuman. 

El  segundo  era  la  división  de  los  Andes,  que  habia  repasado 
la  cordillera  a  principios  de  año  i  que  San  Martin  habia  aumen- 
tado durante  el  invierno.  Se  componia  del  batallón  de  Caza- 
dores de  infantería  núm.  i,  mandado  por  el  coronel  don  Rude- 
22 
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cindo  Alvarado;  de  los  rcjimicntos  de  cazadores  i  de  {▼ranadcros 
íi  caballo  i  de  alguna  artillería.  Ksta  división  no  era  fuerte  como 
número,  pero  era  s()l¡da  comcj  organización  i  tenia  en  su  favor 
el  prestijio  moral  de  la  campaña  de  Chile. 

Durante  la  lucha  se  formó  un  tercer  ejército  en  Buenos  Aires, 
mandado  por  el  director  Rondcau,  coinpucsto  de  alj^una  fuerza 
veterana  i  de  cuerpos  cívicos,  cuyo  número  total  ascendía  a  dos 
mil  hombres  aproximadamente.  Estos  eran  los  elementos  de  que 
disponía  la  causa  que  desplegábala  bandera  de  las  instituciones 
iiacionales. 

Del  otro  lado,  figuraba  en  primer  lugar,  la  alianza  de  las  pro- 
vincias del  litoral,  compuesta  de  las  fuerzas  de  Corrientes,  de 
Santa  Fe  i  de  Entrc-Rios,  cuyo  mando  en  jefe  tomó  el  jcneral 
don  Francisco  Ramírez,  llevando  a  su  lado  como  inspirador  al 
jeneral  Carrera.  Carrera  fué  el  verdadero  jefe  de  las  provincias 
en  armas  contra  la  capital  i  a  su  dirección  i  consejos  se  debió 
en  gran  parte  la  derrota  de  Rondcau  i  el  triunfo  de  la  revolución. 
Sus  servicios  anteriores  lo  ponían  mas  arriba  que  los  vulgares 
intereses  que  se  disputaban  por  las  armas;  pero  el  rencor  que 
bullía  en  su  pecho  desde  la  inmolación  de  sus  hermanos  había 
desquiciado  su  ser  moral,  ofuscado  su  espíritu  i  su  conciencia,  i 
empapado  de  venganza  un  alma  que,  sí  tuvo  errorres  í  caídas, 
tuvo  fulgores  í  grandeza.  Aceptando  un  papel  subalterno  que 
desdecía  de  sus  antecedentes  í  mandando  una  división  de  chile- 
nos. Carrera  fué,  en  el  campamento  de  Ramírez,  el  brazo  í  la 
cabeza. 

La  rebelión  era  fuerte  porque  se  apoyaba  en  el  sentimiento 
jeneral.  La  República  Arjentína  había  nacido  en  malas  condi- 
ciones. Alma  de  niño  con  cuerpo  de  jígante  carecía  de  la  fuerza 
de  cohesión  que  debía  fundir  en  su  grande  unidad  actual,  los  ele- 
mentos heterojéneos  que  la  componen.  Su  capital  situada  en 
un  estremo  del  territorio,  irradiando  para  el  Atlántico  i  crecien- 
do con  él,  no  era  el  centro  natural  de  una  sociabilidad  incohe- 
rente i  sin  tradiciones.  Sus  vastas  llanuras  despobladas  ofrecían 
un  campo  inmenso  al  desorden.  Tenia  los  elementos  para  cons- 
tituir un  gran  puebo,  i  semeja  en  aquella  hora  sombría  de  su 
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historia  el  taller  del  artista  en  los  momentos  en  que  ha  fundido 
por  separado  los  miembros  de  la  estatua,  i  antes  de  que  los  ha- 
ya reunido  para  darles  individualidad. 

Existia  la  cabeza,  que  era  i  ha  sido  Buenos  Aires;  sus  rios 
abundantes  que  trasportan  por  sí  solos  las  mercaderías  de  todo 
el  mundo,  "caminos  que  andann  i  anillos  que  enlazan  la  vida 
de  las  provincias;  sus  ciudades  interiores  en  que  latia  el  senti- 
miento de  la  raza;  pero  todo  disperso,  sin  que  existiera  la 
fuerza  central  necesaria  para  agrupar  esos  elementos  i  formar 
la  individualidad  arjentina. 

Habia,  ademas,  un  profundo  desnivel  intelectual  entre  la  capi- 
tal i  las  provincias.  Aquella  gozaba  de  las  ventajas  del  comer- 
cio marítimo  i  de  los  reflejos  lejanos  pero  civilizadores  de  la 
Europa.  La  cultura  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  contrastaba 
con  el  atraso  de  las  provincias  interiores,  lo  que  traia  por  con- 
secuencia la  preeminencia  de  la  capital  i  la  rivalidad  de  las  pro- 
vincias. Un  fermento  malsano  de  odio  contra  Buenos  Aires 
dominaba  el  espíritu  público  de  las  ciudades  del  interior.  El  di- 
putado Zañartu,  cuyo  testimonio  invocamos  a  menudo  como 
mui  digno  de  ser  tomado  en  cuenta,  revelaba  en  notas  alarman- 
tes la  profunda  desorganización  que  cundia  en  la  República 
Arjentina.  Hé  aquí  un  curioso  testimonio  de  las  proporciones 
que  habia  tomado  el  mal. 

"(Reservado) 

"Excmo.  Señor: 

"Los  peligros  que  la  carrera  presenta  a  la  correspondencia 
me  han  obligado  a  reservar  del  conocimiento  de  V.  E.  el  amar- 
go secreto  de  la  desorganización  social  que  amenaza  inminen- 
temente a  estos  pueblos.  Influia  también  en  mi  silencio  la  espe- 
ranza de  que  los  trabajos  de  algunos  hombres  amantes  del  pais 
cambiasen  el  aspecto  horroroso  del  estado.  Pero  ya  es  forzoso 
hablar  porque  veo  vanos  todos  sus  esfuerzos:  que  falta  la  morali- 
dad en  la  multitud;  que  se  ha  debilitado  cuando  no  estinguido 
el  amor  a  la  patria;  que  el  gobierno  se  halla  sin  crédito  ni  respeto; 
las  rentas  públicas  en  absoluta  nulidad  i  en  términos  de  no  ha- 
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l)cr  un  (  ¡udadaiif)  (juc  satisfíií^a  lo  (|uc  debe  al  estado,  mucho 
inciK)s  (juc  \()  auxilie  cu  sus  estraordiiiarios  apuros.  Cuando  veo 
(jue  las  provincias  participan  de  la  cíMTupcion  de  la  capital  i 
cuando  aun  la  pacífica  i  subordinada  Cuyo,  se^un  noticias  pri- 
vadas pero  (le  bastante  crédito,  está  infeccionada  del  prurito 
jeneral  de  federalismo  i  se^íaracion  de  la  ca¡)ital  cjue  predican 
incesantemente  Carrera  i  lf)s  otros  corifcíjs  de  Artigas. 

"Tucuman  ha  elevadc^  ya  el  [)abellon  de  la  rebelión,  ha  quita- 
do al  i^obernador  i  sustituido  interinamente  a  don  Bernardo 
Araoz,  quien,  de  acuerdo  con  los  comandantes  de  la  guarnición 
arreste')  al  virtuoso  Belgrano  sin  reparar  en  el  triste  estado  de 
su  salud  para  cometer  en  su  persona  i  en  la  de  su  segundo  vio- 
encias  e  insultos  que  seguramente  nunca  debió  temer  aquel 
digno  jefe  de  unos  oficiales  que  le  debían  la  mas  prolija  edu- 
cación. 

•»Yo  no  dudo,  en  consecuencia  de  todo,  que  al  menor  contraste 
que  suceda  a  nuestras  tropas  en  la  guerra  que  sostienen  contra 
las  montoneras,  haya  una  disolución  social  absoluta  i  que  estos 
mismos  defensores  de  la  libertad  queden,  por  sus  desórdenes,  en 
la  impotencia  de  resistir  las  cadenas  que  nos  prepara  el  fiero  es- 
pañol, a  lo  que  el  jcnio  tutelar  de  la  libertad  evite  el  precipicio 
a  que  corren  estos  pueblos. — Dios  guarde  V.  E.  muchos  años. — 
Buenos  Aires,  7  de  diciembre  de  18 19. — MIGUEL  ZaÑARTU.i 

El  director  Rondeau  quiso,  como  lo  hemos  dicho,  conjurar  la 
disolución  llamando  en  su  auxilio  los  dos  ejércitos  de  línea  que 
tenia  la  república.  El  de  Córdoba  no  estaba  a  las  órdenes  de 
Belgrano  porque  el  mal  estado  de  su  salud  lo  habia  obligado  a 
retirarse  a  Tucuman. 

Lo  mandaba  interinamente  el  jeneral  don  Francisco  Fernan- 
dez de  la  Cruz,  que  habia  sido  su  jefe  de  estado  maj'or.  Su 
segundo  actual  era  el  jeneral  don  José  María  Bustos,  i  entre  sus 
principales  jefes,  se  contaban  el  comandante  don  José  María  Paz 
i  el  coronel  chileno   don   Francisco   Antonio  Pinto. 

Cruz  i  San  Martin  recibieron  orden  de  avanzar  sobre  la  ca- 
pital. 


CArnuLo  V  173 

Cruz  obedeció,  pero  su  ejército  marchó  de  mala  gana  porque 
participaba  de  la  odiosidad  jeneral  de  las  provincias  contra 
Buenos  Aires.  El  jeneral  Bustos,  valiéndose  de  ese  resentimien- 
to, sublevó  la  tropa  durante  la  marcha,  en  el  campamento  de 
Arequito,  apresó  a  algunos  jefes,  entre  otros  al  coronel  Pinto,  ¡ 
formó  los  batallones  sublevados  en  frente  de  los  que  permane- 
cian  fieles  a  la  causa  de  Buenos  Aires,  El  ejército  se  dividió  en 
dos  campos  proporcionados  en  número  i  permaneció  en  actitud 
espectante  hasta  que,  el  jeneral  Cruz  se  puso  en  marcha  para 
Buenos  Aires  con  las  trc^pas  que  le  obedecian.  Hostilizado  en 
su  retirada  por  la  caballería  contraria  i  por  los  montoneros  que 
le  interceptaban  el  paso,  se  vio  en  la  imposibilidad  de  seguir,  i 
entonces  sus  batallones  fieles,  haciendo  suya  la  causa  de  sus 
compañeros  de  la  víspera,  ingresaron  a  la  revolución,  perdién- 
dose totalmente  en  la  vorájine  de  la  guerra  civil  el  mas  brillante 
de  los  ejércitos  del  gobierno  de  Rondeau. 

San  Martin  no  obedeció;  "no  quiso  eclipsar  sus  glorias  mez- 
clándose en  estas  tristes  desavenencias..,  decia  Zañartu. 

Estimando  su  marcha  a  Buenos  Aires  como  el  abandono  de 
la  espedicion  al  Perú,  retardó  al  principio  su  viaje  con  escusas, 
i  en  seguida  se  vino  a  Chile  precediendo  de  poco  tiempo  la 
marcha  del  ejército,  como  lo  referiremos  mas  adelante. 

Eliminados  los  ejércitos  de  Cruz  i  de  San  Martin,  quedaban 
en  pié,  para  defender  la  causa  de  la  unidad  nacional,  las  tropas 
que  mandaba  el  director  Rondeau  en  persona  i  que  estaban  si- 
tuadas cerca  de  Buenos  Aires  en  un  lugar  conocido  con  el 
nombre  de  Alameda  de  Cepeda.  El  ejército  de  Rondeau  era  la 
última  tabla  que  flotaba  en  las  ajitaciones  del  terrible  naufrajio. 

En  noviembre  de  1819  se  sublevó  la  guarnición  de  Tucuman 
i  depuso  a  su  gobernador. 

Córdoba  se  proclamó,  en  enero  de  1820,  estado  independien- 
te, i  nombró  gobernador  a  don  José  Javier  Diaz;  en  el  mismo 
mes  se  sublevó  en  San  Juan  el  batallón  núm.  i  de  cazadores  del 
ejército  de  los  Andes  i  la  ciudad  proclamó  su  separación  del  go- 
bierno central. 

Este  batallón  que  formaba  parte  del    ejército  que  dcbia  c.*^- 
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pcdicionar  al  Perú,  había  salido  de  (Jhilc  a  principios  del  año 
anterior,  i  constaba  cu  la  actualidad  de  ] ,cxxj  ¡)lazas  mas  órne- 
nos. VA  (lia  de  la  revuelta  lo  mandaba  interinamente  el  co- 
mandante don  Severo  García  de  Sequeira.  VA  capitán  agre- 
gado don  Mariano  Mcndizábal,  en  unión  de  algunos  oficiales 
subalternos,  sublevó  la  tropa,  infestada,  como  todo  el  pais,  con 
el  contajio  de  la  revuelta,  i  un  dia  inesperado  el  batallón  salió  a 
la  plaza  a  proclamar  la  federación;  prendió  a  su  jefe  i  a  los  ofi- 
ciales que  no  habian  entrado  en  el  motin,  los  que  fueron  después 
bárbaramente  asesinados  a  sable  ¡ior  el  jefe  de  la  partida  que 
los  conducia  a  Tucuman. 

El  coronel  Al  varado  estaba  esc  dia  en  Mendoza,  en  calidad 
de  comandante  jeneral  de  la  división  de  los  Andes,  por  ausencia 
de  San  Martin,  que  se  encontraba  en  Chile.  Impuesto  de  lo  ocu- 
rrido se  puso  en  camino  de  San  Juan  con  dos  piezas  de  artille- 
ría i  dos  escuadrones  de  cazadores  a  caballo;  pero  la  infausta 
suerte  que  lo  persiguió  en  el  curso  de  su  carrera  militar,  parece 
haberlo  guiado  aquel  dia,  porque  en  vez  de  tomar  alguna  me- 
dida formal,  se  limitó  a  reconocer  las  inmediaciones  de  San  Juan. 

I.a  Rioja  no  quiso  ser  menos  que  sus  vecinos  i  se  declaró  in- 
dependiente; otro  tanto  hizo  Cuyo,  que  constituyó  una  federación 
especial  gobernada  por  una  junta  compuesta  de  diputados  de  sus 
principales  poblaciones.  En  una  palabra,  cada  provincia  era  un 
estado;  cada  cabildo  un  congreso;  cada  caudillo  un  régulo;  cada 
pueblo  "juega  malilla  abarrotada.!,  decia  Zañartu.  No  quedaba 
en  pié  sino  la  división  de  la  Alameda  de  Cepeda,  i  Rondeau  a 
su  cabeza,  representando  al  congreso  de  las  Provincias  Unidas 
i  la  supremacía  de  la  capital.  Frente  de  él  Ramirez,  con  su  secre- 
tario Carrera,  mandando  un  ejército  confuso  i  heterojéneo. 

Los  ejércitos  se  encontraron  en  Cepeda,  el  i.^  de  febrero. 
Una  maniobra  audaz  de  la  división  de  Ramirez  desconcertó  a 
Rondeau,  que  fué  envuelto  i  vencido.  Su  jefe  de  estado  mayor 
el  jeneral  don  Juan  Ramón  Balcarce,  salvó  una  parte  de  la  di- 
visión i  se  retiró  tranquilamente  hasta  San  Nicolás  de  los 
Arroyos,  donde  estaba  la  escuadrilla  que  obedecia  al  gobierno 
de  la  capital. 
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Entretanto,  Buenos  Aires  se  había  apercibido  para  la  defensa 
desde  la  sublevación  de  Arequito,  organizando  dos  divisiones, 
una,  llamada  pomposamente  ejército  esterior,  fué  confiada  al  je- 
neral  don  Miguel  Soler  i  la  otra  que  equivale  a  lo  que  en  len- 
guaje moderno  se  llamaria  ejército  sedentario,  quedó  encargada 
de  la  defensa  de  la  capital.  Soler  defraudó  las  esperanzas  de 
Buenos  Aires  sublevándose  con  su  tropa.  Desde  ese  dia  se  di- 
sipó la  última  sombra  de  autoridad  nacional.  Rondeau  i  el  con- 
greso fueron  depuestos  el  10  de  febrero  de  1820  por  intimación 
del  ejército,  i  reemplazados  por  el  cabildo  i  su  alcalde  mayor  don 
Juan  Pedro  Aguirre.  De  este  modo  se  enseñoreó  el  caudillaje 
de  los  destinos  de  las  Provincias  Unidas.  En  pocos  meses  el 
cuadro  de  su  situación  cambió  por  completo.  De  la  antigua 
unidad  no  quedaba  sino  el  recuerdo.  Uno  de  sus  ejércitos  cayó 
en  la  tentación  de  la  revuelta,  otro  fué  vencido,  el  último  trai- 
cionó su  causa  i  arrolló  su  bandera. 

En  medio  de  ese  naufrajio  de  ideas,  de  organización  i  de  hom- 
bres solo  quedó  en  pié  la  división  de  los  Andes  que  estaba  en 
Chile  (i). 

II 

San  Martin  pasó  en  Mendoza  la  mayor  parte  del  año  de  18 19 
preocupado  de  los  grandes  conflictos  que  amenazaban  la  suerte 
de  su  pais.  Su  espíritu  enfermo  veia  por  doquiera  decepciones 
i  peligros.  Comprendía  que  la  guerra  civil  estaba  paralizada 
solo  momentáneamente  i  su  vista  profunda  abarcaba  con  claridad 
la  estension  del  mal.  Al  mismo  tiempo  veía  avanzar  en  el  hori- 
zonte la  espedícion  española  sin  saber  adonde  venia.  Hubo  mo- 
mentos en  que  creyó  que  su  objeto  seria  atacar  a  Chile  i  otros 
a  Buenos  Aires.  Chile,  que  podia  haber  sido  para  su  alma  un 
refujio  en  ese  cuadro  sombrío,  consagrado  como  estaba  a  reali- 
zar la  espedicion  al  Perú,  que  era  su  gloria   i  su  anhelo,  no  lo 

(i)  Para  formar  este  cuadro  sucinto  de  la  situación  de  las  Provincias  Uniílas 
en  1819  i  principios  de  1820,  he  tenido  a  la  vista  la  abundante  i  curiosa  correspon- 
dencia oficial  (inédita)  de  don  Miguel  Zañartu  que  hai  en  el  ministerio  de  relaciones 
esteriores,  i  los  capítulos  ^J,  2>^,  39  i  40  de  la  Historia  de  Bclgrano^  por  Mitre. 
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fue  tampoco,  ))orciiic  desconfiaba  de  la  realidad  de  sus  esfuerzos. 
\'j)  \aii()  recibía  seguridades  de  que  el  gobierno  de  Santiago  no 
tenia  otra  preocupación  (¡ur  el  Peni,  j)oríiue  la  jirofunda decep- 
ción moral  con  (¡iic  atravcs(')  los  Andes  se  habia  reagravado  con 
el  mal  estado  (U;  su  salud  cjue  lo  convertía  en  un  valetudinario. 

Dudaba  de  (¡ue  O'í  íi^^í^nns  tuviese  la  encrjía  suficiente  para 
acopiar  los  recursr)s;  de  (jue  la  Lf)jia  trabajase  con  actividad;  de 
cjue  el  país  se  desprendiese  de  su  antipatía  por  el  ejército  de  los 
Andes  para  marchar  en  su  comj^añía  al  Perú.  Ksto  espb'ca  su 
actitud  indecisa  i  misteriosa  del  invierno  de  1819.  Hasta  enton- 
ces habia  ejercido  presión  sobre  ambos  gobiernos  con  su  renun- 
cia, i  ahora  iba  a  ejercerla  sobre  Chile  con  su  ausencia.  Se  habia 
propuesto  no  atravesar  la  cordillera  sino  cuando  los  elementos 
espedicionarios  estuviesen  reunidos. 

En  vano  se  le  llamaba  de  Santiago.  "Estoi  pronto  a  marchar, 
escribia  a  Guido,  pero  antes  de  verificarlo  quiero  ver  algo,  es 
decir,  que  haya  espedicion  aunque  sea  de  1,000  hombres.  En 
este  caso  habré  cumplido  con  sacrificarme  pero  no  perderé  mi 
honorn. 

De  ese  modo  pasó  la  mayor  parte  de  18 19,  observando  lo  que 
sucedia  en  su  pais,  atento  a  los  preparativos  de  Chlie,  i  reunien- 
do recursos  en  la  inagotable  provincia  de  Cuyo  para  aumentar  el 
personal  de  la  división  de  los  Andes  i  disciplinándola.  Lo  que 
hizo  en  este  sentido  tiene  alguna  analojía  con  sus  memorables 
trabajos  de  18 15  i  18 16.  Elevó  el  batallón  número  i  de  cazado- 
res a  1,000  plazas  i  aumentó  la  caballería. 

El  espíritu  público  de  Chile  no  decayó  en  18 19.  Ya  hemos  visto 
que  O'Higgins  se  proponia  llevar  la  guerra  al  Perú  aun  cuando 
se  realizase  la  espedicion  española.  La  firmeza  de  sus  propósitos 
nunca  fué  mayor  que  ese  año,  i  nunca  vibró  con  mayor  enerjía 
su  alma  de  acero  que  cuando  asomaban  mayores  peligros  para 
la  causa  revolucionaria.  Desde  que  recibió  la  relación  de  recur- 
sos que  le  mandó  San  Martin,  después  que  su  gobierno  retiró  la 
orden  del  repaso,  se  consagró  por  entero  a  realizar  ese  plan. 

Son  muchas  las  pruebas  que  acreditan  la  perseverancia  de 
O'Higgins  en  la  idea  de  espedicionar  al  Perú,  i  el  alto  valor  cí- 
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vico  con  que  consagró  a  esc  gran  propósito  todos  los  esfuerzos 
de  su  actividad  i  de  su  gobierno.  Los  obstáculos  que  hubieran 
bastado  para  quebrantar  una  decisión  menos  fuerte,  no  obraron 
en  la  suya,  i  a  guisa  del  marino  que  clava  la  proa  de  su  buque 
en  la  lejana  luz  del  horizonte,  O'Higgins  encaminó  la  dictadura 
hacia  aquella  luz  lejana  que  consideraba  como  el  afianzamiento 
de  la  libertad  de  Sud-América.  Hai  muchos  testimonios  que 
comprueban  su  noble  perseverancia.  Su  gobierno  vivia  contrai- 
do  al  aumento  del  ejército  i  al  acopio  de  los  recursos.  Los  bata- 
llones chilenos  engrosaban  su  número  i  perfeccionaban  su  dis- 
ciplina. Los  de  los  Andes  recibian  refuerzos  de  chilenos.  En  dos 
meses  la  división  de  los  Andes  aumentó  su  personal  en  731  in- 
dividuos, elevándose  de  1,850  a  2,581  hombres  (i)  La  maes- 
tranza, luchando  con  las  dificultades  provenientes  de  la  escasez 
de  dinero,  atendía  en  la  medida  de  lo  posible  a  la  fabricación 
de  útiles  de  «juerra. 

o 

Hai  hechos  concretos  que  manifiestan  el  sincero  empeño  de 
O'Higgins  por  realizar  la  espedicion.  Cuando  nadie  dudaba  de 
la  realidad  de  la  invasión  española,  don  Miguel  Zañartu  le  pidió 
que  enviase  a  Buenos  Aires  dos  o  tres  mil  chilenos  que  fuesen 
a  cancelar  la  deuda  contraida  en  Chacabuco  i  Maipo,  i  O'Hig- 
gins, que  siempre  guardó  un  vivo  reconocimiento  por  esos  gran- 
des servicios,  se  negó  a  hacerlo,  fundado  en  que  "el  gobierno 
de  Chile  está  solemnemente  comprometido  a  verificar  la  espe- 
dicion al  Perú.M 

Con  el  mismo  objeto  instó  en  repetidas  ocasiones  a  San  Mar- 
tin^ para  que  volviese  a  Chile  a  dar  aliento  a  la  espedicion  con 
su  presencia.  Con  fecha  i  5  de  mayo,  le  decia:  "La  venida  de 
V,  E.  hace  sun"ia  falta  para  ponernos  en  movimiento  i  coronar 
nuestra  obra:  la  oportunidad  se  nos  está  brindando  i  V.  E.  debe 
conocer  que  no   ])odemos  perderían   (2).   Pocos   dias  después  le 

(1)  Kstndo  (le  fuerza  del  ejército  de  los  Andes,  seliembie  30  de  1S19  (inédito). 

(2)  "Al.    t  Al'U  A.N  JKN'LRAI.    1)1,1,  KIÉKCITO    UNIDO  DON  JOSK  DE   SaN   MaKTIN. 

'•SíUi^'a^o,  /j  lie  mayo  de  iSig 
"K,\cnio.  Seíior: 

"La  premura  del   liempo  no  da  lugar   para   nías  (¡ue  acompañara  \'.  E.  la  carta 
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repetía:  "ICstas  t  irciinstancias  fia  prisión  de  un  revolucionario 
Prieto  i  I.i  (le  rn )t;i  de  Iiciia\¡(ies  en  Curalíj  i  el  estado  en  í|ue 
sabemos  se  halla  el  W-vú,  inaiiifiestan  hasta  la  evidencia  que  es 
llegado  el  caso  en  cjue  debe  emprenderse  la  espcdicion.  Mi  go- 
bierno, mis  conciudadanos,  todos  desean  (jiic  se  vcrificiue,  i  solo 
falla  la  presencia  de  V.  I''.,  en  esta  capital. i  (i). 

ICn  el  mismo   sentido  le  escribia  a   Pueyrredon,  animándolo 
para  tjue  cooperase  con  los  auxilios  de  su  pais  (2). 

orijinal  que  acaba  de  reclhir  S.  E.  el  supremo  director  sol»re  las  operaciones  de 
nuestra  escuadra.  Ella  impondrá  a  V.  E.  de  los  favorables  resultados  que  espcranK^s 
del  ataque  sobre  Paila  i  le  convencerá  de  lo  indispensable  que  es,  en  las  actúale-* 
circunstancias,  emprender  algo  soi)rc  el  Terii.  La  venida  de  \'.  E.  hace  suma  falta 
para  ponermos  en  moviniiento  i  coronar  nuestra  obra:  la  op.jrtunidad  se  nos  es'a 
brindando  i  V.  E.  debe  conocer  rpic  no  podemos  perderla.  El  parte  que  hemos  rt - 
cibido  de  lord  Cochrane  no  adelanta  nada  mas  fie  lo  que  dice  la  carta  de  Alvare/ 
Jonte:  se  va  a  publicar  en  gaceta  estraordinaria  mañana  misino  i  se  <lará  a  V.  F. 
noticia  mas  circunstanciada  de  todo  en  el  correo  inmediato. — Dios  guarde  a  \'.  E. 
muchos  años.  —Joaquín  de  Echeverría..! 

(1)  "Al  jENKKAi.  Sax  Martin 

*'Safi/¿aQ'o,  y  (íe  setienibi-e  de  iSig 
"Excmo.  Señor: 

"La  escuadra  va  a  dar  la  vela  perfectamente  equipada  i  provista  de  todo  lo  necesa- 
rio para  destruir  a  la  enemiga,  i  este  gobierno,  que  concibe  que  no  deben  perderse 
momentos  después  de  aquel  suceso  para  realizar  la  espedicion  al  Perú,  ha  firmado 
ya  la  contrata  con  la  compañía  que  ha  encargado  ya  de  su  dirección,  de  lo  cual  tengo 
la  honra  de  acompañar  copia  a  V.  E.  Este  gobierno  se  lisonjea  de  que  V.  E.  mirará 
este  asunto  con  el  interés  que  merecen  la  suerte  de  este  pais  i  la  de  toda  la  América 
i  que,  al  paso  que  toma  las  medidas  necesarias  para  hacer  que  solgala  espedicion  en 
el  término  estipulado,  haiá  todos  los  esfuerzos  imajinables  para  que  el  supremo  go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas,  en  medio  de  sus  graves  atenciones,  coadyuve  con 
cuanto  esté  a  sus  alcances  para  la  misma  espedicion. — Dios  guarde  a  \'.  E. — Ber- 
nardo 0'HlGGlNS.^-/í7rt'í////«  de  EcJieverTÍa.u 

(2)  "Al  director  supremo  de  Buenos  Aires 

^^Sa}itiago,  ij  de  mayo  de  i8ig. 
"Excmo.  Señor: 

"Los  favorables  sucesos  de  nuestra  escuadra,  los  que  mas  adelante  nos  prometemos 
fundadamente,  los  triunfos  obtenidos  en  el  sur  sobre  los  enemigos,  la  prisión  del 
otro  caudillo  de  los  anarquistas  José  Prieto,  la  voluntad  declarada  de  los  ciudadanos 
de  este  Estado  i  su  prontitud  a  coadyuvar  con  cuanto  pueden  a  nuestros  fines,  el 
interés  jeneral,  todo^exije  que  se  hnga  inmediatamente  la  espedicion  al  Perú.  La 
oportunidad  no  puede  ser  mas  favorable  i  si  V.  E.  se  empeña  en  que  vengan  a  estos 
mares  las  fragatas  Horacio  i  Curiado  i  en  prestar  auxilio  de  esas  provincias,  mui  bre 
ve  habremos  asegurado  la  independencia  de  toda  la  América.  Mire  V.  E.   este  im- 
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San  Martin  contestó  a  estas  insinuaciones,  quedándose  en 
Mendoza,  i  el  gobierno  arjentino,  aunque  reveló  buena  voluntad 
i  mucho  empeño  porque  se  realizase  la  espedicion,  no  concurrió 
a  ella  por  causa  de  la  guerra  civil. 

III 

La  espedicion  española  fué  el  eje  en  que  jiro  la  política  ar- 
jentina  en  18 19.  Las  noticias  que  llegaban  de  España  modifi- 
caban alternativamente  las  medidas  i  propósitos  del  gobierno 
de  Buenos  Aires.  Hubo  momentos  en  que  no  abrigando  dudas 
de  su  realidad,  se  consagró  por  completo  a  la  defensa  del 
pais. 

En  setiembre  se  supo  en  Buenos  Aires  que  el  ejército  de 
Andalucía  estaba  minado  por  la  revolución,  i  se  conocieron  los 
detalles  del  movimiento  frustado  que  contuvo  el  jeneral  O'Don- 
nell  en  el  campamento  del  Palmar.  Súpose  a  la  vez  que  la  fie- 
bre amarilla  hacia  estragos  en  sus  filas,  i  desde  ese  momento 
se  consideró  abandonada  la  espedicion.  Una  reacción  de  ciega 
confianza  sucedió  a  la  intranquilidad  de  los  meses  anteriores. 
Esta  esperanza  halagüeña  no  duró  mucho  tiempo.  Los  ajentes 
de  Cádiz  informaron  que,  después  del  cambio  dejcncral  en  jefe 
operado  en  el  ejército  de  xAndalucía,  la  corte  se  empeñaba  co- 
mo antes  en  el  envío  de  la  espedicion  a  América,  i  que,  al  efecto, 
se  contrataban  aceleradamente  los  trasportes  [)ara  conducirla. 
Esta  noticia  provocó  una  nueva  reacción  en  la  política  de  Bue- 
nos Aires. 

Entretanto,  la  guerra  civil  que  habia  estado  suspendida  en  la 
República  Arjentina  desde  el  armisticio  de  San  Lorenzo,  se 
reanudó  por  un  acto  de  hostilidad  que  ejecutaron  las  fuerzas  de 
Santa  Fé.  No  estamos  en  situación  de  apreciar  con  certeza  qué 
relación  habia  entre  las  noticias   que  se  referian  a  la  espedicion 

portante  objeto  con  la  atención  deljida  i  pondrá  el  coIitío  a  las  útiles  tareas  de  su 
administración.  Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  la  Gaceta  estraordinaria  que 
instruirá  a  V.  E.  del  pormenor  de  las  noticias  recibidas. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Bernardo  0'\lic,c,]:\s.—-/oa(/í/ÍH  de  Echeverría. ^ 
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csp.inola  ¡  la  ^aicna  (:i\il;  pero  h.ii  iihHívíjs  para  sup<^iicr  (juc 
cxistií)  correlación,  i  (pie  cuando  el  peligro  cstcrior  (Jesai>arccia, 
surjia  el  fermento  interior  (jue  estaba  supeditado  i  comprimido 
[)or  el  pelit^ro  común. 

Dijimos  anteriormente  que  el  ^'obierno  de  Buenos  Aires,  alar- 
mado con  los  j)ro^resos  de  la  rev(;lucion  habia  dado  orden  a 
sus  dos  ])r¡ncipales  ejércitos  de  avanzar  sobre  la  capital.  Rondeau 
reiterí)  el  llamado  a  S.'in  Martin  i)or  tres  veces  consecutivas  en  el 
espacio  de  ocho  dias.  La  primera  vez  se  fundía  en  el  temor  de  la 
espedicion  española  cuya  venida  aseguraban  las  noticias  de  Ks- 
pana  i  no  mencionaba  la  guerra  ci\il  sino  para  prevenirle  que 
al  penetrar  en  el  territorio  de  Santa  V6,  tratase  de  concluir 
amigablemente  las  diferencias  que  mantenian  encendida  la  lu- 
cha de  las  provincias.  Esta  orden  fué  reiterada  por  segunda  vez 
en  nombre  de  las  mismas  razones;  pero  en  breve,  cambiando  su 
significado,  se  le  ordenó  por  tercera  vez  que  avanzase  sobre  la 
capital,  no  para  combatir  la  invasión  española,  sino  [)ara  contra- 
rrestar la  guerra  civil  (i). 

La  razón  de  la  marcha  cambiaba  completamente.  La  primera 
era  la  llamada  de  la  antigua  guerra  que  no  podia  desoír  sin  des- 
doro el  soldado  de  Maipo;  la  segunda,  una  invitación  a  emplear 
en  la  guerra  civil  los  elementos  reunidos  para  espedicionar  al 
Perú. 

San  Martin  contestó  el  24  de  octubre,  anunciando  que  se  po- 
nía en  marcha  para  Buenos  Aires  con  la  caballería  i  alguna 
artillería  lijera,  dejando  la  infantería  en  San  Luis  por  falta  de 
movilidad. 

La  nota  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  que  se  le  reitera 
por  tercera  vez  el  llamado,  tiene  fecha  de  16  de  octubre.  San 
Martin  la  contestó  el  24.  Su  conocimiento  parece  haber  causado 
en  Chile  honda  inquietud,  porque  se  contaba  con  la  parte  de  la 
división  de  los  Andes,  estacionada  en  Mendoza,  para  coronar  la 
obra  a  que  la  política  chilena  vivia  contraída  en  1819  i  entonces 


(i)  Eslas   órdenes    han    sido  publicadas  por    Guido   Spano,  en  su    Vindicación 
pá  ina  298. 
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el  director  O'Higgins,  a  nombre  de  Chile,  asumió  oficialmente 
la  responsabilidad  i  tomó  la  iniciativa  de  aconsejar  a  San  Mar- 
tin que  se  rebelase  contra  su  gobierno  en  la  siguiente  nota. 

"Al  jeneral  San  Martin 

^^ Santiago,  2g  de  octubre  de  i8i^. 
"Excmo.  Señor: 

"Las  interminables  desavenencias  de  Santa  Fé  aflijen  el  co- 
razón de  todo  americano  por  el  golpe  que  da  a  nuestra  opinión 
i  las  dificultades  que  presenta  para  la  realización  de  los  proyec- 
tos mas  grandes  i  mejor  combinados.  Es  sumamente  sensible 
la  ocurrencia  de  no  haberse  conciliado  la  disputa;  pero  por  mas 
que  la  atención  del  supremo  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  se 
vea  llamada,  en  cierto  modo,  a  varias  operaciones  para  contener 
en  límites  a  los  disidentes,  yo  no  dudo  un  momento  que  V.  E. 
fio  se  distraerá  por  esto  de  la  realización  de  nuestra  espedicion  al 
Perú. 

"La  penetración  de  V.  E.  hace  tiempo  que  ha  concebido  que 
este  debe  ser  el  blanco  de  nuestros  esfuerzos;  de  un  momentoa 
otro  esperamos  la  noticia  del  triunfo  obtenido  por  nuestra  es- 
cuadra, i  en  circunstancias  tan  favorables,  V.  E.  conoce  que,  de- 
sentendiéndonos en  lo  posible  de  los  objetos  secundarios,  debemos 
marchar  unidos  a  libertar  el  Perú. 

"Los  individuos  que  trataron  con  este  gobierno  para  el  apres- 
to de  la  espedicion  continúan  trabajando  en  él,  i  de  su  celo  i 
patriotismo  nos  prometemos  que  todo  lo  tendrán  pronto  para  el 
tiempo  estipulado. 

"Aguardamos  con  impaciencia  la  venida  de  V.  E.  para  que 
prepare  oportunamente  los  materiales  con  que  deba  llegar  a  su 
colmo  nuestra  jeneral  prosperidad  i  la  gloria  de  V.  E.-— Dios 
guarde  a  V.  E. — BERNARDO  O'HlGGINS.— /í^jy'  Ignacio  Zen- 
teno.w 

El  9  de  noviembre,  San  Martin,  que  debia  ya  conocer  esta 
nota,  escribió  a  O'Higgins:  "Xo  pierda  usted  un  momento  en 
avisarme  el  resultado  de   Cochrane   (nótese  que  el  oficio  ante- 
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rior  se  refiere  ;i  la  i)rol);il)ili(la(l  de  (\uc  lleguen  ele  un  instante 
a  otro  noticias  tle  la  escuadra)  para,  sin  perder  un  solo  momen- 
to, maitliai-  con  toda  la  división  a  esa,  excepto  un  escuadrón  de 
granaderos  (|iic  dejaré  en  San  Luis  para  resguardo  de  la  provin- 
cia. V^a  a  cardar  sobre  mí  una  resj)onsabilidad  terrible;  ])ero,  si 
no  se  cmi)rende  la  cspcdicion  al  Perú,  todo  .se  lo  lleva  el  diablo.n 

0'IIi<i^^Mns  aprolx')  calurosamente  su  resolución.  "Ya  ve,  que- 
rido amigo,  le  contestaba  el  4  de  diciembre,  que  la  suerte  se 
nos  presenta  propicia  i  (jue  a  usted  le  proporciona  una  ocasión 
i  un  motivo  justo /<'?;'<'?  resistir  la  orden  de  su  gobierno.  Sin  la 
libertad  del  Perú,  usted  está  convencido,  no  podemos  salvarnos; 
i  ahora  este  es  el  momento  de  venir  usted  a  ('hile  con  esas  tro- 
pas, seguro  de  que  a  los  dos  meses  estamos  en  camino  para 
lograr  el  objeto  tan  deseado.  Así,  pues,  venga  usted,  amigo; 
vuele,  i  se  coronará  la  obra..r 

En  esta  época  sobrevino  un  acontecimiento  que  reveló  la  es- 
tension  tomada  por  la  guerra  civil  en  las  principales  provincias. 
El  1 1  de  noviembre  se  sublevó  Tucuman,  obrando  en  conexión 
con  un  movimiento  que  debió  efectuarse  en  Córdoba,  cuando  se 
pusiese  en  marcha  para  Buenos  Aires  el  ejército  del  jeneral 
Cruz. 

Tomando  pretesto  de  estos  sucesos,  San  Martin,  que  ya  es- 
taba resuelto  a  desobedecer,  empezó  por  emplear  procedimientos 
dilatorios  consultando  al  gobierno  si,  a  pesar  de  lo  sucedido  en 
Tucuman,  debía  marchar  siempre  a  la  capital,  i  manifestando 
que  el  estado  de  su  salud  lo  ponia  en  la  necesidad  de  dirijirse  a 
los  baños  de  Cauquenes  (i). 

El  jeneral  Rondeau  le  contestó,  ordenándole  con  imperio, 
que  trasladase  su  ejército  a  Buenos  Aires  i  que  lo  entregase  a 
Alvarado  o  a  Necochea  si  el  estado  de  su  salud  le  obligaba  a 
marchar  a  Cauquenes;  pero  San  Martin,  que  habia  tascado  el 
freno  de  la  rebelión,  se  fué  a  Cauquenes  sin  aguardar  la  res- 
puesta de  Rondeau,  dejando  convenido  con  Alvarado  el  repaso 
de  la  división. 

(i)  Nota  de  7  de  diciembre  de  1819,  publicada  por  Mitre,  Comprobaciones,  paji- 
na 396. 
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Un  acontecimiento  inesperado  vino  a  justificar  su  desobedien- 
cia. El  9  de  enero  se  sublevo  en  San  Juan  el  batallón  núm.  i 
de  cazadores  i  se  notaron  síntomas  sospechosos  en  el  rejimiento 
de  granaderos,  situado  en  San  Luis.  Sorprendido  con  esto,  Al- 
varado  reunió  sus  principales  fuerzas  en  Mendoza  i  a  principios 
de  marzo  repasó  la  cordillera  a  la  cabeza  de  dos  cuerpos  de 
caballería  i  algunos  artilleros,  últimos  restos  de  la  división  (jue 
un  año  antes  habia  escalado  los  Andes;  presa  arrancada  a  tiro- 
nes de  las  hambrientas  fauces  de  la  guerra  civil.  Sacados  de 
Chile  para  ejercer  presión  sobre  él  o  porque  se  creyó  que  no 
habia  espedicion  al  Perú,  volvían  a  su  regazo  cuando  todo  les 
faltaba. 

"Congratúlese  V.  E.,  decia  Guido  a  su  gobierno,  de  que  si 
el  desorden  que  perturba  por  ahora  a  esas  provincias  detiene 
un  tanto  su  marcha  gloriosa  contra  el  enemigo  común,  la  tran- 
quilidad interior  de  este  estado  da  lugar  a  empresas  en  que  está 
empeñado  este  gobierno  por  la  causa  sagrada  de  la  América  i 
que  refluirán  sin  duda  en  la  seguridad  i  prosperidad  común. m 

El  paso  dado  por  San  Martin,  desobedeciendo  a  su  gobierno 
era  una  revuelta  militar.  Es  cierto  que  su  gobierno  no  existia; 
que  la  revolución  habia  cambiado  la  faz  de  su  pais;  pero  también 
lo  es  que,  en  medio  de  las  crisis  mas  agudas,  existe  una  autori- 
dad mas  digna  de  obediencia,  un  principio  que  se  sobrepone  a 
los  demás,  i  que  en  las  borrascas  de  las  pasiones  humanas  no 
desaparece  la  patria. 

Esto  último  es  lo  que,  a  nuestro  juicio,  absuelve  a  San  Martin 
en*aquella  gravísima  emerjencia.  Sirvió  a  su  patria  en  un  altar 
mas  digno  de  sus  gloriosos  sacrificios  antiguos,  i  nó  en  la  men- 
guada piedra  en  que  corría  la  sangre  de  sus  hijos.  Cuando  la 
bandera  patria  hubo  desaparecido  entre  los  abigarrados  colores 
que  desplegaba  la  federación  o  el  caudillaje,  él  fué  a  desplegar- 
la en  escenario  mas  alto,  i  a  batirla  a  impulso  de  los  mas  nobles 
sentimientos  que  hayan  ajitado  el  espíritu  de  los  hombres. 

Por  lo  que  hace  a  su  ejército,  su  situación  era  estremadamen- 
te  anómala.  Separado  de  su  pais  i  privado  de  todo  apo}^o  na- 
cional, pasaba  de  hecho  a  sumerjir.se  en  la  nacionalidad  chile- 
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11.1,  lio  |)()r<iiic  c;iiiil)i;isc  de  cucarda,  sino  portjuc  ihí  podía  ser 
considc  r.ido  de  olro  modo  (juc  como  fijcr/a  numérica  de  hom- 
bres i  de  elementos  militares  al  servicio  de  Chile. 

l*'se  (lia  se  romi)i(')  la  memcirable  alianza  (\uc  habia  dirijido 
desde  i<Si7  las  relaciones  internacionales  de  (hile  i  de  las  Pro- 
\  incias  Unidas.  En  cambio  del  pais  que  se  separaba  quedaba 
una  división  i  un  hombre.  Para  (jue  llenasen  sus  fines  era  preci- 
so (jue  recibiesen  de  Chile  el  impulso  que  les  negaba  su  pai.s,  o 
lo  (jue  es  lo  mismo,  (jue  Chile  desempeñase  por  sí  .solo  el  papel 
(jue  habia  re[)resentado  la  alianza.  ]\vn  una  carj^a  doble  j>ara 
sus  hombros  i  un  doble  honor  para  su  historia. 

IV 

Mientras  San  Martin  permanecía  en  Mendoza,  el  senado  jes- 
tíonaba  con  O'Híggins  para  que  acelera.sc  la  espedicion,  i  como 
esc  célebre  cuerpo  no  tributaba  al  jencral  arjentino  el  mismo 
culto  que  el  director,  prescindía  de  su  vuelta,  no  considerándola 
indispensable  para  la  partida  de  la  espedicion. 

A  principios  de  1820  se  reunió  en  V^alparai.so  la  escuadra 
mandada  por  lord  Cochrane,  i  el  senado  aprovechó  esa  ocasión 
para  instarlo  nuevamente  a  que  ordenase  la  partida  del  ejército, 
viniese  o  nó  San  Martin,  i  contando  o  nó  con  las  tropas  del  ejér- 
cito de  los  Andes,  qnc  permanecían  en  Mendoza  (i) 


(i)  "Ordene')  S.  E.  se  manifeatase  al  .supremo  director  que  esperándose  por  mo- 
mentos la  reunión  i  arriWo  de  toda  la  escuadra  para  combinar  los  designios  de  las  tropas 
c'spedicionarias;  teniendo,  por  otra  parte,  noticia  cjue  al  empresario  don  FVlipe  San- 
tiago del  Solar  se  le  habia  })revenido  la  suspensión  de  las  obras  a  que  estaba  contraí- 
do, parecia  necesario  interpelarla  suprema  autoridad  para  que  se  active  cuanta  dili- 
jencia  haya  pendiente  a  efecto  de  que  al  regreso  de  la  escuadra,  i  facilitada  o  nó  la 
venida  del  señor  jeneral  don  José  de  San  Mariin,  se  ejecute  la  espedicion  sin  pérdida 
de  momento,  teniendo  pre.sente  que  si  debemos  sostener  la  escuadra  conservando  el 
ejército  para  una  guerra  jeneralmente  pasiva,  el  pais  se  consume  i  se  agotan  les 
recurr.os;  i  asi  que,  cuando  llegue  el  caso  de  que  el  jeneral  i  sus  tropas  ultramontanas 
no  puedan  ayudarnos,  nosotros  debemos,  arrastrando  por  todos  los  riesgos  i  sacrifi- 
cios, poner  en  planta  el  proyecto  espedicionario,  i  ejecutadas  ésta  i  las  anteriores 
comunicacit)nes,  se  cerró  el  acuerdo,  firmando  los  señores  senadores  con  e!  infrascrito 
secretario. I. 

Acta  del  senado,  de  22  de  diciembre  de  1S19  (inédita). 
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El  sentimiento  chileno  palpitaba  en  el  senado  con  mayor  in- 
tensidad que  en  el  gobierno,  pero  sin  que  su  poderosa  interven- 
ción consiguiese  desviar  el  ánimo  honrado  de  O'Higgins  del 
plan  a  que  lo  ligaba  el  convencimiento  i  la  gratitud.  Por  si  esa 
insinuación  no  fuese  bastante,  nombró  un  comisionado  de  su 
seno,  que  fué  el  vocal  don  Francisco  Antonio  Pérez,  para  soli- 
citar que  tomase  el  mando  de  la  espedicion  libertadora  en  cali- 
dad de  jeneralísimo,  i,  en  último  caso,  que  diese  individualidad 
al  esfuerzo  chileno  marchando  como  segundo  jeneral. 

Esta  insinuación  hecha  por  el  mas  alto  cuerpo  del  estado,  era 
la  consecuencia  natural  de  los  acontecimientos  de  las  Provincias 
Unidas.  Rota  la  alianza  arjentino-chilena,  la  división  de  los 
Andes,  que  permaneciaen  Chile,  carecería  de  todo  lo  que  carac- 
teriza a  un  ejército  de  ocupación.  No  tenia  tras  de  sí  un  pais  a 
quien  representar,  ni  recursos,  ni  sueldos,  ni  ascensos,  ni  bandera. 
El  senado  creyó  que,  siendo  Chile  el  que  iba  a  soportar  solo  las 
cargas  de  la  espedicion,  debía  asumir  su  mando,  pero  O'Híggins 
se  resistió  i  cerró  el  camino  a  toda  discusión. 

Fueron  vanas  las  insinuaciones  o  súplicas  que  se  le  hicieron 
para  arrebatar  al  jeneral  San  Martin  la  gloria  de  esc  pensamien- 
to, que  era  suyo;  de  esa  obra  que  se  confundía  con  su  vida  i  que 
seria  su  coronación. 

Hé  aquí  el  acuerdo: 

•'En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  veinte  días  del  mes  de 
enero  de  mil  ochocientos  veinte,  hallándose  el  Excmo.  senado 
en  su  sala  de  acuerdos  i  en  sesiones  estraordinarias,  dio  cuenta 
el  señor  vocal  don  Francisco  Antonio  Pérez  del  resultado  de  la 
diputación  para  que  fué  elcjído  cerca  del  supremo  gobierno,  so- 
bre el  modo  i  forma  con  que  debía  acordarse  la  espedicion  al 
Perú;  i  manifestando  las  sesiones  que  intervinieron  en  el  desem- 
peño de  su  misión,  con  la  incitativa  que  hizo  al  supremo  jefe  para 
inclinarle  a  que  se  díríjíese  bajo  sus  órdenes  como  una  espedi- 
cion propia  de  Chile,  haciéndole  ver  que  así  los  pueblos  descan- 
sarían en  la  ejecución  de  esta  providencia,  contando  con  la  sa- 
tisfacción de  que  a  la  (sic)  frente  del  ejército  espedícionario  fuesen 
sujetos  de  entera  confianza  (i)  seria  un  honor  para  el  país  este 
24 
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Icinpc  raiiicnlí),  cl  in.is  .iiLilo^^fo  a  nuestro  estado  i  circunstancias; 
pero  (|U(',  iiL\i(;ui(lose  absolutamente  a  adniitir  el  cargo  del  ejér- 
cito ni  c')!!  la  in\(:sti(inia  de  j(Micralís¡inc>,  ni  con  la  de  segundo 
jciKMal,  habla  (luedado  concluida  enteramente  la  discusión.  Con 
este  conocimiento  acord*')  S.  I*'..  ()ue  la  espedicion  marchase  al 
cargo  del  scñoi-  l)iÍL;a(!i(jr  don  Jíjsc  de  San  M.'irtin,  inclinando 
al  siiprcino  director  a  que  le  titule  nuevainentc  jeneral  de  los 
ejércitos  unid(js,  a  fin  de  (pie,  (;rganizándolos  cuanto  antes,  los 
l)onga  en  estado  de  espcdicionar,  en  la  intelijencia  deque  la  es- 
pedicion debe  componerse  de  6,000  hombres,  que  si  no  los  tiene 
disponibles  el  estado  de  ("hile,  debcria  incitarse  al  señor  jeneral 
para  que,  en  el  caso  de  estar  a  su  disposición  las  tropas  que  exis- 
tan en  Mendoza,  se  sirva  pedir  las  que  sean  necesarias  para  en- 
terar el  número,  i  mandando  comunicar  la  resolución  con  esta 
misma  fecha,  firmaron  los  señores  senadores  con  el  infrascrito  se- 
cretario.—Alcaldk.  —  Rozas.  —  Foxtkcilla.  —  Cienfukgos. 
—  Pérez.—  Villar  real  u  (i). 

El  título  que  el  senado  solicitaba  para  el  jeneral  San  Martin 


(i)  De  confürniidad  con  esta  resolución,  el  senado  pasó  a  O'IIiggins  el  siguiente 
oficio: 

"Excmo.  Seiior: 

"Ya  ha  llegado  a  esta  capital  el  señor  hrigadicí-  de  los  ejércitos  de  Chile  don  José 
de  San  Martin.  Nada  mas  se  esperaba  para  dar  el  último  impulso  a  la  espedicion  al 
Perú,  tan  deseada  por  los  pueblos  i  tan  necesaria  para  cimentar  la  libertad  e  inde- 
pendencia de  América.  Con  motivo  de  acordarla  en  el  modo  i  forma  mas  convenien- 
te, se  mandó  a  \'.  E.  una  diputación  del  senado  por  cuyo  conducto  se  ha  informado 
del  Ínteres  cjue  tiene  V,  E.  de  que  aquella  se  verific|ue  con  seis  mil  homlires  capaces 
de  poner  terror  al  enemigo. 

Desde  luego  el  senado  suscribe  i  coadyuva  esta  determinación,  i  para  llenar  el  nú- 
mero de  tropas  si  V.  E.  no  tiene  las  suficientes,  podrá  reclamar  del  señor  jeneral 
don  José  de  San  Martin  las  que  pasaron  a  Mendoza,  siempre  que  estén  a  su  disposi- 
ción, i  titularle  nuevamente  jeneral  de  los  ejércitos  unidos  con  la  misma  plenitud  de 
facultades  que  antes  tenia,  a  fin  de  que,  organizando  i  disponiendo  su  ejército  con  la 
brevedad  que  exijen  las  circunstancias,  se  facilite  la  espedicion  bajo  las  órdenes  de 
un  jefe  que  reúne  la  pericia  militar  i  opinión,  que  nos  promete  el  mas  feliz  resultado. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  del  senado,  20  de  enero  de  1820. — 
Juan  Agustín  Alcalde. -^¿"j/J/^zr/a  Villai'i-eal.yy 

I  después  le  decia: 

"Bajo  este  concepto,  espera  el  gobierno  que  si  en  el  círculo  de  las  facultades 
de  V.  E.  está  el  ordenar  a  la  división  de  Mendoza  repase  la  cordillera,  se  sirva  así 
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importaba  reconocer  el  hecho  de  su  jurisdicción  sobre  el  ejército 
de  los  Andes,  o  sea  revalidar  por  la  autoridad  de  Chile  el  que 
había  ejercido  por  la  autoridad  de  las  Provincias  Unidas.  Por 
medio  de  esta  ficción  los  poderes  públicos  siguieron  tratando 
con  San  Martin  como  si  fuese  jefe  de  un  ejército  independiente. 

Usando  de  esa  autorización,  O'Higgins  nombro  al  jeneral 
San  Martin  "jeneral  en  jefe  del  ejército  espedicionario  liberta- 
dor del  Perú II. 

Al  tomar  posesión  de  su  empleo,  San  Martin  consultó  al  go- 
bierno si,  en  vista  de  los  acontecimientos  de  San  Juan,  se  habian 
modificado  sus  planes  en  cuanto  al  número  de  la  espedicion. 
O'Higgins  le  contestó  que  los  sucesos  de  la  Arjentina  privaban 
al  gobierno  de  los  recursos  que  se  le  habian  ofrecido,  con  que 
habia  contado  para  llevar  6,000  hombres  al  Perú,  i  que  atenido 
como  estaba  a  sus  propios  esfuerzos,  era  mas  prudente  calcular 
sobre  4,000  ( i ). 

La  falta  de  cooperación  de  las  Provincias  Unidas  no  debilitó 
la  encrjía  con  que  se  prosiguieron  los  aprestos. 

La  dotación  de  los  cuerpos  se  elevó  a  900  plazas.  San  Mar- 
tin, usando  de  la  autorización  del  gobierno,  ofreció  a  los  volun- 
tarios que  sirvieran  satisfactoriamente  durante  toda  la  campaña 
que  tendrían  derecho  por  el  resto  de  sus  dias  a  una  pensión 
equivalente  a  la  cuarta  parte  del  sueldo  que  correspondiese  a  su 
grado,  que  serian  restituidos  a  sus  casas  de  cuenta  del  estado,  i 
que  quedarían  durante  seis  años  ellos  i  sus  familias  exentos  de 
todo  impuesto  personal  cualesquiera  que  fuesen  las  urjencias  del 
erario  (2). 

V 

El  ejército  mudó  su  campamento  a  Rancagua  a  fines  de  fe- 

iHsponerlo  respecto  del  batallón  número  i  de  cazadores,  los  escuadrones  de  cazado- 
res a  caballo  i  el  mayor  número  de  artilleros  con  algunas  piezas,  el  tren  correspon- 
diente i  (lemas  artículos  que  V.  E.  tenga  por  conveniente. ti 

(1)  Santiago,  3  de  febrero  de  1820  (inédita). 

(2)  Nota  de  San  Martin,  de  2  de  febrero,  i  acta  del  senado,  de  3  de  febrero  (iné- 
ditas). 
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brcro  i  pciiiianccií)  allí  hasta  el  mes  de  junio,  cti  que  se  trasladó 
al  cantfjii  de  ciiibaiíiuc.  La  marcha  a  Raiicaj^ua  tenia  por  objeto 
colocar  los  ciurpos  cu  un  lu;_,Mr  a¡)arcntc  para  su  instrucción  i 
dotado  de  abundantes  recursos  jjara  la  \ida.  I'*l  número  II  se 
establcci(')  en  las  casas  de  la  hacienda  del  Puente  de  propiedad 
de  don  I'^ernando  l''ir¡i/.ur¡z,  i  los  demás  en  las  vecindades  de 
la  i)()blacion  o  en  la  ciudad  misma.  Desde  esc  dia  Rancaj^ua  fué 
un  campo  de  maniobras  en  ([ue  no  se  veian  sino  soldados  pobre- 
mente vestidos,  adiestrándose  en  el  ejercicio  de  las  armas. 

Kl  ejército  carecía  de  todo:  de  hos¡)itales,  de  ropa,  hasta  de 
alimento.  Conde  se  avergonzaba  de  poner  sus  .soldados  a  la  vista 
del  vecindario,  o  de  sacarlos  para  sus  ejercicios  doctrinales.  "Ya 
me  es  bochornoso,  decia,  el  presentar  al  público  la  tropa  de  mi 
mando  por  su  desnudez n.  Otro  tanto  hacían  los  demás  jefes.  La 
estadía  en  Ranca<jua  fué  una  lucha  continuada  con  la  pobreza. 
Un  día  faltó  el  pan,  otro  las  velas  de  sebo,  el  alimento,  siempre 
la  ropa,  las  medicinas  i  recursos  para  curar  a  los  enfermos.  Esta 
situación  no  se  modificó  sino  después  del  viaje  que  hizo  San 
Martin  al  campamento,  cuando  fué,  como  lo  veremos  en  breve,  a 
pedir  a  sus  .soldados  el  título  fenecido  de  jeneral  de  los  Andes 
que  la  revolución  de  su  pais  le  habia  arrebatado.  La  vista  de  su 
pobreza  movió  a  compasión  su  espíritu  de  hierro  i  obtuvo  de 
O'Higgins  que  enviase  al  ejército  una  parte  de  la  ropa  que  debían 
entregar  los  contratistas  de  trasporte  de  la  espedicion. 

Entretanto,  los  aprestos  se  proseguían  en  Santiago  i  es  justo 
decir,  en  honor  de  la  administración,  que  si  el  ejército  padecía 
en  Rancagua  no  era  porque  el  gobierno  se  despreocupase  de  su 
suerte,  sino  porque  no  quería  usar  antes  de  la  campaña  los. 
recursos  preparados  para  ella.  La  caja  de  donativos  i  de  contri- 
buciones, que  debía  ser  la  caja  militar  de  la  espedicion,  se  enri- 
quecía con  rapidez;  los  almacenes  estaban  provistos  de  víveres» 
de  medicinas,  de  útiles  de  hospitales,  de  armas,  de  ropa.  I  así 
fué  que  por  una  trasfiguracion  súbita,  esos  cuerpos  que  se  arras- 
traban en  un  cúmulo  de  imperiosas  necesidades,  se  embarcaron 
en  buenos  trasportes,  bien  pro\istos  de  todo  lo  necesario,  i  dando 
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el  espectáculo  del  ejército  mas  bien  equipado  que  hubiese  sur- 
cado las  aguas  del  Pacífico. 

Ademas  del  acopio  de  dinero,  preocupaba  al  gobierno  la  fa- 
bricación de  útiles  de  guerra.  Con  este  objeto  funcionaban  alter- 
nativamente en  Santiago  i  en  Valparaiso,  la  maestranza  i  la  fundi- 
ción del  estado.  La  primera,  dependiente  del  comandante  jeneral 
de  artillería,  estaba  a  cargo  del  teniente  coronel  don  Joaquin  Prie- 
to, cuyos  distinguidos  servicios  fueron  dignamente  apreciados 
por  el  jeneral  San  Martin. 

La  fundición  de  Valparaiso  fabricaba  balas  de  todos  calibres 
para  la  artillería  i  la  infantería.  Para  impulsar  sus  trabajos  se 
trasladó  en  persona  a  Valparaiso  i  tomó  su  dirección  el  glorioso 
i  distinguido  comandante  de  artillería  don  José  Manuel  Borgo- 
ño.  Hombre  de  la  confianza  de  la  Lojia  Lautarina  i  uno  de  sus 
miembros,  Borgoño  estuvo  interiorizado  en  los  secretos  de  aque- 
lla terrible  época.  Ya  lo  vimos  marchar  a  Mendoza,  como  en- 
viado de  la  Lojia,  a  convenir  con  San  Martin  en  los  preparativos 
de  la  espedicion.  San  Martin  lo  crcia  indispensable  en  la  espe- 
cialidad de  su  arma,  i  lo  exijió  como  tal  para  marchar  al  Perú. 

Decir  que,  tanto  la  maestranza  como  la  fundición  de  Valpa- 
raiso, estaban  sujetas  a  la  pobreza  jeneral  que  era  la  terrible  Ici 
del  tiempo,  .seria  repetir  la  historia  de  lo  que  sucedía  en  la  oficina 
civil  i  en  el  cuartel,  en  la  escuadra  i  en  el  ejército,  doquiera  que 
alcanzaba  la  mano  patriótica  de  un  gobierno  que  perdia  de  vista 
sus  escasos  medios  para  contraerse  a  la  grandeza  de  los  fines. 

Mientras  el  ejército  se  disciplinaba  en  Rancagua,  San  Martin 
se  fué  a  los  baños  de  Cauquenes  a  atender  a  su  salud.  Su  ífid- 
quina  descompuesta  necesitaba  repararse.  Su  organización  estaba 
gastada  con  el  exceso  del  trabajo  i  por  el  uso  del  opio,  i  solo 
resplandecía  con  enerjía  en  las  horas  de  prueba.  Pintonees  era 
capaz  de  soportar  las  mayores  fatigas,  como  lo  hizo  después  de 
Chacabuco  i  de  Maipo,  pasando  i  repasando  los  Andes.  Lra  el 
espíritu  el  que  comunicaba  a  su  cuerpo  endeble  las  apariencias 
enérjicas  de  la  vida. 

Allí  lo  persiguió  la  nostaljia  moral  que  le  producía  el  espec- 
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tíiculodcsu  p;i¡s  tlcstrí^/.ado,  de  su  situación  personal  indefinida 
como  ciudadano  i  roiiio  jciicral.  Su  apurf)  por  salir  de  aquella 
situación  niarchaiido  al  Pcn'i  era  tan  grande,  que  aun  en  aque- 
llos mcjinentos  concebía  dudas  de  la  realidad  de  la  espedicion. 
"ICl  sábado  me  retiro  j)ara  Rancaj^ua,  decia.en  donde  pcrcna- 
necerc  lo  preciso  ])ara  i)asar  una  revista  al  ejército  i  en  seguida 
pasar  a  ésa  a  ver  si  se  i)ueden  activar  los  aprestos  de  la  espedi- 
cion o  (|ue  me  desengañen  cuanto  antes,  pues,  según  oficio  que 
se  me  pasa  con  fecha  3,  se  me  avisa  haberse  mandado  suspen- 
der los  trabajos  de  maestranza  por  toda  la  presente  semana; 
esto  me  aburre  como  usted  no  puede  calcular.»  (i). 

De  conformidad  con  este  anuncio  se  detuvo  en  Ranca^'^ua, 
donde  revistó  el  ejército  i  entregó  a  su  jefe  el  coronel  don  Juan 
Gregorio  Las  Heras,  un  pliego  cerrado  que  nodebia  ser  abierto 
sino  en  presencia  de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  los 
Andes. 

Cedemos  la  palabra  sobre  este  curioso  episodio  a  un  ilustre 
historiador  contemporáneo  que  ha  consagrado  notables  pajinas 
al  recuerdo  de  estos  sucesos,  i  revelado  por  la  primera  vez  los 
documentos  justificativos  del  hecho  que  nos  ocupa. 

"La  situación  de  San  Martin  i  la  del  ejército  de  los  Andes 
dice  el  señor  Barros  Arana  (2),  eran  sumamente  anómalas  en 
aquellos  momentos.  Llevando  el  pabellón  arjentino,  i  procla- 
mándose soldados  de  ese  país,  habían  desobedecido  a  su  gobier- 
no, i  se  preparaban  a  acometer  una  empresa  contra  la  voluntad 
terminante  de  éste.  Pero  en  esas  circunstancias  también,  la  gue- 
rra civil  en  la  República  Arjentina  había  producido  la  disolución 
casi  completa  de  toda  autoridad,  de  tal  manera  que  en  aquel 
país  no  había  propiamente  un  gobierno  con  quien  San  Martín 
hubiera  podido  entenderse,  sea  para  pedirle  órdenes,  sea  para 
justificar  su  desobediencia.  En  esta  situación  recurrió  a  un  ar- 
bitrio que  creía  calculado  para  salvar  todas  las  dificultades  i 


(i)  Carta  a  Guido,  Baños  de  Cauquenes,  7  de  marzo  de  1820,  publicada  por  Guido 
Spano. 

(2)  Revista  Chilena,  La  desobediencia  del jeneral  San  Martin. 
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robustecer  su  autoridad  militar  sobre  un  ejército  que  no  depen- 
día de  ningún  gobierno. 

"El  26  de  marzo  de  1820,  escribió  una  nota  concebida  en  los 
términos  siguientes: 

"El  congreso  i  director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  no 
existen.  De  estas  autoridades  emanaba  la  rnia  de  jeneral  en  jefe 
del  ejército  de  los  Andes,  i  de  consiguiente,  creo  de  mi  deber  i 
obligación  el  manifestarlo  al  cuerpo  de  oficiales,  para  que  ellos 
por  sí  i  bajo  su  espontánea  voluntad,  nombren  un  jeneral  en  jefe 
que  deba  mandarlos  i  dirijirlos,  i  salvar  por  este  medio  los  ries- 
gos que  amenazan  a  la  libertad  de  América.  Me  atrevo  a  afirmar 
que  ésta  se  consolidaríi,  no  obstante  las  críticas  circunstancias 
en  que  nos  hallamos,  si  conserva,  como  no  lo  dudo,  las  virtudes 
que  hasta  aquí  lo  han  distinguido.  Para  conseguir  este  feliz  efec- 
to, deberán  observarse  los  artículos  siguientes: 

"I."  El  jefe  mas  antiguo  del  ejército  de  los  Andes  reunirá  el 
cuerpo  de  oficiales  en  un  punto  cómodo  i  el  mas  espacioso  que 
se  encuentre,  dando  principio  a  la  lectura  de  este  manifiesto. 

"2.0  Reunidos  todos,  procederán  a  escribir  su  votación  para 
jeneral  en  jefe  en  una  papeleta,  verificándolo  uno  a  uno,  la  que 
depositarán  en  algún  cajón  o  saco  que  se  llevará  al  efecto. 

"3.0  Finalizada  esta  votación,  se  pasará  al  escrutinio,  que  de- 
berán presenciar  el  jefe  principal  i  capitán  mas  antiguo  de  cada 
cuerpo.   Dicho  escrutinio  se  hará  en  presencia  de  todos. 

"4.°  Se  prohibe  toda  discusión  que  pueda  preparar  el  ánimo 
en  favor  de  algún  individuo. 

"5.0  En  el  momento  de  concluir  el  escrutinio,  se  tirará  un 
acta  que  acredite  el  nombramiento  del  elejido,  la  que  firmarán 
todos  los  jefes  i  el  oficial  mas  antiguo  por  clases. 

"6."  En  el  momento  de  verificada  la  elección,  se  dará  a  reco- 
nocer al  nuevo  nombrado  por  un  bando  solemne  i  por  un  saludo 
de  quince  cañonazos. 

"Estoi  bien  cerciorado  del  honor  i  patriotismo  del  ejército  de 
los  Andes.  Sin  embargo,  como  jefe  que  he  sido  de  él,  i  como 
compañero,  me  tomo  la  libertad  de  recordarle  que  de  la  unión 
de  nuestros  sentimientos  pende  la  libertad  de  la  América  del  sur. 
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"A  todos  es  bien  conocido  el  estado  deplorable  de  mi  salud. 
Ksto  me  iinposibilit.'i  entregarme  con  la  contracción  que  es 
indispensable  en  los  trabajos  f|ue  demanda  el  empleo,  ¡)ero  no 
con  mi  a)'U(la,  con  mis  cortas  luces  en  cualcjuicra  situación  en 
f[ue  me  halle,  a  mi  palria  i  compañeros.  —  Santiaj^o,  26  de  marzo 
de  i«S2o.  —  Josi':  DI-,  San  Martin... 

"1^1  jeneral  empaquetó  en  scí^uida  esta  nota  dentro  de  un  plie- 
go; i  perfectamente  cerrada  i  lacrada,  escribió  en  el  sobre  estas 
palabras:  "Al  señor  coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  jefe 
del  estado  maj'or  del  ejército  cspedicionario.  —  Kste  pliej^o  no  se 
abrirá  hasta  que  se  hallen  reunidos  todos  los  señores  oficiales  del 
ejército  de  los  Andes  i  solo  a  su  presencia  se  verificará. — San 
Martin... 

"Para  cumplir  con  toda  escrupulosidad  esta  orden,  el  coronel 
Las  Heras  convocó  a  la  casa  que  ocupaba  el  estado  mayor  a 
todos  los  oficiales  del  ejército  de  los  Andes,  para  el  dia  2  de 
abril.  A  fin  de  dar  a  conocer  lo  que  allí  pasó,  vamos  a  copiar 
otro  documento  tan  interesante  como  el  anterior,  i  que  como 
éste  ha  quedado  hasta  ahora  inédito  i  desconocido.  Nos  referi- 
mos al  acta  misma  levantada  por  los  oficiales  que  concurrieron 
a  aquella  reunión.  Hela  aquí: 

"En  la  ciudad  de  Rancagua,  a  2  de  abril  de  1820,  reunidos 
todos  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  los  Andes  en  la  casa  del 
estado  mayor,  a  presencia  del  señor  coronel  jefe  de  estado  ma- 
yor del  ejército  cspedicionario  i  comandante  jeneral  del  mismo, 
se  abrió  un  pliego  rotulado  para  dicho  señor,  i  dirijido  por  S.  E. 
el  señor  jeneral  en  jefe  con  espresion  en  el  sobre  de  no  romper 
el  nema  hasta  no  estar  reunida  toda  la  oficialidad;  i  precedién- 
dose a  su  lectura  por  el  señor  comandante  jeneral,  concluyó  i 
se  procedió  a  la  votación,  según  está  prevenido,  para  elejir  jefe, 
en  virtud  de  no  existir  el  gobierno  que  nombró  el  presente;  i 
como  en  el  mismo  acto  tomase  la  palabra  el  señor  coronel  co- 
mandante del  número  8  don  Enrique  Martínez,  i  espusiese  que 
no  debia  procederse  a  la  votación  por  ser  nulo  el  fundam.ento 
que  para  ello  se  daba,  de  haber  caducado  la  autoridad  del  señor 
jeneral,  fué  preciso  considerar  esta  objeción,  que  al  mismo  tiem- 
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po  reprodujeron  los  señores  comandantes  don  Pedro  Conde  i 
don  Rudecindo  Alvarado,  i  proceder  después  a  la  votación  de 
los  señores  oficiales,  que  unánimemente  convinieron  en  lo  mis- 
mo; quedando,  de  consiguiente,  sentado  como  base  i  jírincipio 
que  la  autoridad  que  recibió  el  señor  jeneral  para  hacer  la 
guerra  a  los  españoles  i  adelantar  la  felicidad  del  pais  no  ha 
caducado  ni  puede  caducar,  porque  su  oríjen,  que  es  la  salud 
del  pueblo,  es  inmudable.  En  esta  intelijencia,  si  por  algún 
accidente  o  circunstancia  inesperada  faltase  por  muerte  o  en- 
fermedad el  actual,  debe  seguirse  en  la  sucesión  del  mando  el 
jefe  que  continúe  en  el  próximo  inm.ediato  grado  del  mismo 
ejército  de  los  Andes.  I  para  constancia,  lo  firmaron  un  oficial 
mas  antiguo  de  cada  clase  de  todos  los  cuerpos  i  todos  los 
señores  jefes. — Batallón  de  artillería,  Manuel  Herrera. — Coman- 
dante Francisco  Diaz. — Sarjento  mayor  Eujenio  Giroust. — Ca- 
pitán José  Olavarría. — Teniente  ayudante  Hilario  Cabrera. — 
Granaderos  a  caballo,  Nicasio  Ramallo,  comandante. — Benjamín 
Viel,  comandante  de  escuadrón. — Juan  O'Brien,  sarjento'mayor. 
—  Bernardino  Escribano,  capitán  —  Pedro  Ramos,  teniente. — 
Antonio  Espinosa,  alférez.-— Batallón  número  7,  Pedro  Conde, 
comandante. — Cirilo  Correa,  sarjento  mayor. —  Félix  Villota, 
capitán. — Miguel  Cortes,  teniente. — Batallón  número  8,  P2nri- 
que  Martinez,  comandante. — Manuel  Nazar,  capitán. — Aniceto 
Vega,  teniente. —  José  del  Castillo,  subteniente. — Batallón  nú- 
mero 'II,  Román  Antonio  Dehesa,  capitán  comandante  acci- 
dental.— José  Nicolás  de  Arrióla,  capitán.  — Manuel  Castro, 
teniente. — José  Ignacio  Plaza,  subteniente. —  Cazadores  a  caba- 
llo, Mariano  Necochea,  comandante. — Rufino  Guido,  sarjento 
mayor. — Manuel  José  Soler,  capitán. — Pedro  Ramirez,  teniente. 
— Manuel  Latui,  alférez. — Pistado  mayor  jeneral,  Juan  Grego- 
rio de  las  Heras,  jefe  de  estado  mayor. —  Juan  Paz  del  Castillo, 
segundo  jefe. — Rudecindo  Alvarado,  coronel. — Juan  José  Oue- 
zada,  teniente  coronel. — Luciano  Cuenca,  sarjento  ma)'or. — 
Francisco  de  Sales  Guillermo,  ayudante-secretario. — Javier  An- 
tonio Medina,  oficial-ordenanza. — Juan  Andrés  Delgado,  secre- 
tario.!. 
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"  La  (Icsohcdicnciíi  clcl  jciicral  San  Martin,  consumíida  co- 
mo lo  hemos  visto,  fporfsu  sola  v(;luntatl,  quedó  así  sancio- 
nada por  toda  la  oficialidad  del  cjcrcit(í  de  los  And:s  que 
en  atiuella  enierjencia  (lenujstr(')  una  adliesion  entusiasta  pfir 
su  jefe,  n 

r^ste  hecho  tuvo  trascendentales  consecuencias.  Apreciado  en 
si'  mismo  puede  estimársele  como  un  paso  audaz  e  innecesario 
desde  (pie  el  ejército  de  los  Andes  habia  ¡jerdido  su  fisonomi'.i 
nacional.  At[uellos  oficiales  no  podian  revalidar  un  título  que 
derivaba  de  su  <^robierno,  cuando  se  encontraban  sin  recursos  i 
en  un  pais  estraño.  El  ejército  de  los  Andes  era  de  hecho  una 
división  chilena,  porque  habia  perdido  la  ba.se  de  su  pais.  Mirado 
bajo  otro  aspecto  era  un  pas(;  de  gravísimos  resultados,  porque 
haciendo  derivar  la  autoridad  del  mando  en  jefe  de  la  propia 
voluntad  de  los  subalternos,  colocaba  al  jeneral  en  una  situación 
subordinada  respecto  de  sus  jefes  de  cuerpos.  Xo  es  raro  que  se 
le  haya  atribuido  una  influencia  notable  en  la  conducta  de  San 
Martin  en  el  Perú,  i  que  el  jcncral  Pinto  lo  calificase  duramente 
en  su  vejez. 

"Luego  que  supo  el  jeneral  San  Martin  en  Chile  que  el  go- 
bierno jeneral  de  las  provincias  arjentinas  habia  caducado,  pasó 
una  comunicación  al  coronel  Las  Heras,  jefe  de  estado  mayor, 
para  que,  a  presencia  de  todos  sus  oficiales,  la  abriese  i  deter- 
minase su  contenido.  Decia  en  ella  a  la  oficialidad  que  teniendo 
el  mando  del  ejército  por  orden  del  gobierno  jeneral  de  aque- 
llas provincias  i  no  existiendo  éste  por  motivos  que  todos  sabian, 
no  se  creia  facultado  para  continuar  mandándolo,  i  que  en  esta 
virtud,  podian  nombrar  en  su  lugar  la  persona  que  mejor  les 
pareciese.  Los  oficiales  lo  reelijieron  i  de  ellos  recibió  el  bastón 
de  mando. 

"Este  paso  impolítico,  subversivo,  incompatible  con  la  subor- 
dinación militar  i  que  no  se  ha  practicado  sino  en  las  bandas 
de  condottieri  de  la  Edad  Media,  cuyos  individuos  se  permitian 
toda  clase  de  excesos,  fué  el  oríjen  de  la  insubordinación  de 
aquellos  cuerpos.   Xo  era  preciso  saber  mucho  para  conocer 


CAPÍTULO  V  195 

que  el  que  puede  conferir  un  mando  puede  también  retirarlo, 
etc. ti  (i). 

Entretanto,  la  deserción  habia  empezado  en  Rancagua  i  se 
diseñaba  con  los  graves  caracteres  que  llegó  a  asumir  mas  tarde. 
Grupos  numerosos  huían  llevándose  las  armas,  como  sucedió 
con  58  granaderos  a  caballo,  orijinarios  del  pueblo  de  San  Luis, 
lo  que  hacia  presumir  que  el  contajio  de  la  revuelta  hubiese 
pasado  la  cordillera.  Otro  tanto  sucedía  en  los  cuerpos  chilenos. 
Las  órdenes  dadas  a  los  jueces  de  los  partidos  i  gobernadores 
para  aumentar  la  recluta  no  tenían  resultado  sino  en  parte.  Los 
habitantes  huían  de  la  conscripción  forzada,  i  el  número  de  los 
que  ingresaban  al  campamento  apenas  bastaba  para  llenar  las 
bajas  de  la  deserción.  La  pobreza  de  la  vida  de  cuartel  no  es- 
plica  suficientemente  un  fenómeno  que  asumió  mayores  pro- 
porciones i  que  llegó  a  constituir  un  serio  obstáculo  a  la  partida 
de  la  espedicion,  porque  las  penurias  del  campamento  eran  la 
reproducción  de  la  miseria  esterior,  en  que  vivían  todas  las 
clases  sociales  i  que  soportaba  especialmente  el  pueblo.  Debe 
mas  bien  atribuirse  a  que  en  aquellos  años  de  profundo  atraso, 
la  nacionalidad  chilena  no  estaba  constituida  como  esfuerzo  de 
raza  ni  como  orgullo  de  pueblo.  La  masa  de  la  población  esta- 
ba jtan  [alejada  del  centro  intelectual  que  le  imprimía  movi- 
miento, que  era  incapaz  de  comprender  los  esfuerzos  a  que  se 
la  hacia  servir.  La  idea  de  la  patria  empezaba  apenas  a  desen- 
volverse de  las  ligaduras  en  que  la  habia  mantenido  atada  el 
réjimen  colonial;  un  viaje  de  mar  asustaba  a  los  tranquilos  la- 
briegos del  interior,  i  la  idea  de  medir  sus  armas  con  las  tro- 
pas del  virreí,  que  ejercía  todavía  en  su  espíritu  una  fascinación 
supersticiosa,  debieron  ser  la  causa  de  la  terrible  dispersión  de 
los  soldados  en  sus  campamentos.  El  mal  fué  cundiendo.  La 
estadía  de  Quillota  fué,  bajo  este  punto  de  vista,  peor  que  la  de 
Rancagua,  hasta  el  punto  de  que  al  mudar  el  campo  de  un 
punto  a  otro,  era  necesario  rodearlo  de  tropas. 

San  Martin  debió  traer  de  Rancagua  una  impresión  doloro- 

(i)  Apreciaciones  del  jeneral  Pinto  «^ohre  la  campaña  del  Perú  (inéditas). 


sa.  Al  licitar  a  Santiaj^o  ciiconiio  (juc  la  rccíjlcccion  del  dinero 
no  marchaba  con  la  celeridad  que  exijia  su  profundo  anhelo  por 
poner  fin  a  una  situación  tan  irregular;  (jue  la  maestranza  no 
funcionaba  (  on  ra]j¡dc/.,  i  creyendo  que  en  aquello  fuese  párte- 
la debilidad  (U;l  Líobierno,  acudií)  a  su  recurso  favorito:  la  renun- 
cia, (luc  no  podia  ya  trascender  con  la  importancia  de  ante;, 
desde  (juc  un  ])a¡s  era  indiferente  a  ella. 
Méla  a(iuí: 

"Mxcnio.  Señor: 

"Decidido  a  hacer  cuanto  jénero  de  sacrificios  caben  en  lo 
humano  en  favor  de  la  libertad  de  la  América  del  sur,  me  puse 
en  marcha  desde  Mendoza  en  el  estado  de  salud  que  a  V.  K.  cons 
ta,  sin  mas  objeto  que  el  de  verificar  la  espcdicion  al  Perú.  A 
mi  arribo  a  ésta  quedé  con  V.  E.  en  que  en  todo  abril,  o  a  mas 
tardar,  en  ma)'opodria  realizarse;  pero  bien  sea  por  las  inmensas 
atenciones  que  gravitan  sobre  este  estado,  o  bien  por  su  falta 
de  numerario,  los  aprestos  para  dicha  espedicion  mui  poco  han 
adelantado.  La  recluta  pedida  en  febrero  para  el  completo  del 
ejército  a  razón  de  900  plazas  cada  batallón,  no  llega  a  25c 
hombres  los  que  se  han  recibido.  En  estas  circunstancias,  ruegc) 
encarecidamente  a  V.  E.  que,  si  el  numerario  páralos  gastos  de 
la  enunciada  espedicion  no  se  halla  reunido  en  el  término  de 
quince  dias  de  la  fecha,  se  sirva  V.  E.  nombrar  otro  jeneral  en 
jefe  que  se  encargue  de  ella,  pues  el  estado  deplorable  de  mi  salud 
no  me  permite  continuar  por  m.as  tiempo  tanto  en  el  mando  que 
V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de  confiarme,  como  el  de  jeneral  en 
jefe  del  ejército  de  los  Andes,  que  depositaré  en  otra  person?.. 
—  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Santiago  de  Chile,  13  de 
abril  de  1820.  — Excmo.  Señor.  — JOSK  DE  San  ^L\RTIXm. 

El  magnánimo  O'Higgins  le  dio  la  contestación  siguiente: 

"Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 

"Dentro  de  quince  dias,  como  solicita  V.  E.  por  su  honora- 
ble^nota  de  ayer,  ha  protestado  S.  E.  el  director  .supremo  que 
se  hallará  colectada  la  parte  que  del  empréstito  de  trescientos 
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mil  pesos  mandado  exijir  para  realizarla  cspcdicion,  ha  corres- 
pondido exijir  a  los  vecinos  de  esta  capital.  Las  providencias  a 
este  respecto  se  ajitan  del  modo  mas  eficaz  i  ejecutivo;  pero  si 
ellas  aun  no  son  bastantes,  S.  E.  ofrece  por  sí  mismo  hacer  en 
persona  la  recolección.  I  en  la  seguridad  de  que  esas  medidas 
satisfarán  los  deseos  de  V.  E.  i  sus  altos  compromi.sos  acerca  del 
mas  pronto  verificativo  de  la  empresa,  espera  el  gobierno  que 
no  será  por  nuevas  demoras  o  entorpecimientos  perjudicada  la 
salud  de  V.  E.,  cuya  interesantísima  persona  no  es  posible  sub- 
rogarse por  otro  en  la  dirección  de  este  arduo  i  delicado  em- 
peño. Así  me  ordena  contestar  a  V.  E.  i  yo  tengo  el  honor  de 
hacerlo. —  Dios  guarde  a  V.  E.  — Santiago,  14  de  abril  de  1820. 
—  José  Ignacio  Zenteno.h 


VI 


Mayo  i  junio  fueron  los  meses  de  los  últimos  arreglos.  El  go- 
bierno autorizó  a  San  Martin  para  entenderse  directamente  con 
las  oficinas  que  se  ocupaban  de  los  preparativos  de  la  espedi- 
cion,  i  desde  ese  momento  asumió  él  mismo  la  dirección  de  los 
aprestos.  Desde  Santiago  manejaba  con  certeza  el  complicado 
juego  que  tenia  sus  conexiones  en  la  maestranza,  en  la  fundi- 
ción de  Valparaíso,  en  los  trasportes  i  en  el  campamento  de 
Rancagua.  Todo  pasó  bajo  su  vista  i  a  todo  imprimió  el  sello  de 
su  jenio  arreglado  i  previsor.  El  equipo  de  los  trasportes  lo 
ocupaba  lo  mismo  que  la  marcha  de  los  cuerpos,  i  en  medio  de 
esa  actividad  abrumadora,  su  alma  de  bronce  llegó  a  dominar 
los  achaques  de  su  cuerpo,  "Me  hallo  tan  aliviado  como  nunca 
lo  he  estadon,  dccia  a  Las  Heras  (i). 


(i)  Las  siguientes  cartas  revelan  la  atención  que  dedicaba  al  menor  detalle  délas 
operaciones: 

"Señor  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras 

^^SatiliagOy  I  y  de  mayo  de  jSjo. 
"M¡  querido  amigo: 

"Son  en  mi  poder  las  de  usted  de  13  i  15  del  corriente. 

"He  visto  las  propuestas  que  hace  Enrique  de  teniente   coronel  en  su  mayor  Pe- 
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lOn  mayo  sa  resolví^')  la  marcha  del  ejercito  al  valle  c!c  Quillo- 
ta,  ([lie  fué  conocido  con  el  nombrede  "Cantón  de  embarquen,! 
a  {)rinc¡i)¡os  de  junio  los  cuerpos  empezaron  a  acercarse  al  mar, 
habiendo  distribuido  de  anteinano  sus  colocaciones  el  injenicro 
i^acklcr  D'Albc.  VA  gobierno  cn\olv¡í)  el  campamento  con  un 
cerco  de  <^niar(h"as  nacionales  armados,  situando  partidas  de  ca- 
ballería, de  I  o  hombres  cada  ima,  a  carj^o  de  oficiales  de  con- 
fianza, en  San  Isidro,  la  Paloma,  Limachc,  la  Dormida,  Ocoa, 
Puchuncaví,  la  jj'^ua  i  el  Melón,  sin  contar  con  cetras  colocadas 


reirá;  yo  creo  que  aunque  es  un  excelente  sujeto,  no  pueden  iJrecijjitarse  tanto  los  as 
censos  sin  c|ue  caigamos  en  la  íl¡ficulta<l  de  que  sean  despreciados,  i  no  dejar  ningún 
estímulo  a  los  (|ue  los  obtienen.  Por  lo  tanto,  he  suspendido  remitir  los  despachos 
hasta  tanto  hablemos  i  conferenciemos  sobre  este  particular. 

"Varié  usted  el  i)lnn  de  marcha,  es  decir,  c|ue  Ctmdesea  el  último  que  la  verifique 
en  lugar  del  8;  la  caballería  seria  bueno  marchase  adelante  i  en  seguida  Enrique; 
luego  el  1 1  i  así  sucesivamente. 

"He  escrito  a  Moran  sobre  su  venida;  veremos  qué  me  contesta. 

"Todo  lo  (jue  necesiten  los  cuerpos  lo  tomarán  a  su  paso  por  ésta  en  el  dia  de  des 
canso  que  hagan. 

"Castillo  saldrá  de  aquí  maílana  i  pasado  mañana. 

"Mil  cosas  a  todos  los  amigos,  quedándolo  de  usted  como  siempre,  su  amigo — 
San  Mari rx. II 

"Señor  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras 

"Santiago,  ii  de  mayo  de  1820. 
"Mi  querido  amigo: 

"Van  las  órdenes  para  que  se  mueva  el  cantón  el  i.° 

"El  estado  mayor  necesita  venir  con  antelación  para  que  proporcione  a  los  cuerpos 
todo  lo  que  necesiten  para  el  embarco  i  demás. 

"Prevenga  usted  con  el  mayor  cuidado  lo  de  los  caballos  i  muías  que  monten  los 
escuadrones  a  caballo. 

"Mandaré  a  Castillo  para  que  se  quede  en  ésa,  ínterin  viene  usted  a  ésta  i  puede 
arreglar  lo  que  falte  para  la  salida  del  ejército. 

"Mándeme  usted  al  instante  la  causa  concluida  del  granadero  Garro. 

"Nada  mas  ocurre.  Memorias  a  los  amigos,  mil  cosas  a  la  Carmencita,  i  se  repite 
todo  suyo  su — San  Martin  n. 

"P.  D. — Si  a  Cabrera  le  hace  falta  algo  para  conducir  mi  equipaje,  déselo  usted. 

"Me  hallo  tan  aliviado  como  nunca  lo  he  estado. 

"No  me  he  atrevido  a  acantonar  tropas  ningunas  en  Orrego  ni  en  las  Tablas  por 
temor  de  que  se  enfermen  por  la  rijidez  del  temperamento.  El  número  8,  para  que 
no  tenga  roce  interior  en  el  pueblo,  lo  pongo  en  Chuchunco,  una  i  media  leguas  de 
aquíif. 
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en  la  cresta  de  la  cordillera  para  atajar  en   todas  direcciones  la 
fuga  de  los  libertadores  del  Perú. 

En  esos  dias  sufrió  modificación  la  lista  de  los  cuerpos  que 
debian  marchar  al  Perú.  La  guerra  desv^astadora  de  Benavides 
cxijia  mayor  fuerza  de  caballería  que  la  que  habia  entonces  en 
el  sur  i  se  convino  en  dejar  en  Chile  el  4."  escuadrón  de  grana- 
deros que  mandaba  el  arrogante  oficial  francés  don  Benjamin 
Viel,  en  cambio  de  alguna  tropa  de  infantería  (i). 

A  principios  de  junio  el  ejército  se  puso  en  marcha  para  Qui- 


(i)  "Acabo  de  tener  una  conferencia  con  el  director,  decia  a  Las  lleras,  conse- 
caente  al  estado  en  que  se  halla  l.i  provincia  de  Concepción,  que  por  falta  de  un  solo 
escuadrón  de  caballería,  se  halla  envuelta  aíjuella  provincia,  que  con  este  auxilio  se 
remedia  en  el  nionient(í;  al  efecto,  hemos  convenido  en  lo  siguiente:  Que  por  mi  parte 
se  ponga  a  disposición  de  Freiré  un  escuadrón  de  granaderos;  c|ue  en  reemplazo  de 
éste  él  pone  al  mió  el  batallón  número  5,  fuerte  en  el  dia  de  491  plazas;  150  artilleros 
mas  de  los  Andes  i  330  reclutas  de  los  que  vienen  de  Concepción;  no  he  vacilado  un 
solo  momento  en  el  cambio,  i  al  efecto,  va  la  adjunta  para  que  la  ponga  a  disposición 
tle  Freiré,  i  el  citado  escuadrón  de  granaderos,  bien  sea  uno  de  los  cuatro  que  tiene, 
o  bien  sacando  de  todos  ellos  la  fuerza  con  los  oficiales  necesarios  para  formarlo  sin 
locar  a  la  base  del  rejimiento;  sobre  esto  usted  consultará  con  los  amigos  sobre  si 
tleberá  marchar  un  escuadrón  o  pi(|uete,  quedando  usted  facultado  para  hacerlo  del 
modo  íjue  acuerden,  per(j  que  lo  que  marche  lleve  siempre  el  nombre  de  escuadrón. 
Sobre  el  particular  Rudecindo  podrá  dar  mas  esclarecimiento, 

"Mándeme  usted  las  balas  de  a  cuatro,  quedándose  solamente  con  diez  o  doce  tiros 
por  pieza  de  este  calibre,  pues  la  fundición  de  Valparaiso,  aunque  ya  nos  ha  envia- 
do 6oo,  no  alcanza  por  ahora  al  completo,  i  yo  quiero  suplirme  con  las  que  tenemos 
para  (jue  todo  el  parque  del  ejército  del  Perú  se  halle  en  Valparaiso  para  el  dia  i." 
<iel  entrante. 

"El  escuadrón  de  granaderos  deberá  marchar  a  caballo  por  hombre,  escojiendo  lo 
anejor,  pues  con  ellos  tiene  de  operar. 

"No  sé  cuál  será  la  detención  sobre  la  causa  de  Murillo,  sobre  este  particular,  si 
usted  cree  conveniente  el  que  con  el  escuadrón  que  marche  al  sur  vayan  los  deserto- 
res, puede  indultarlos  a  nombre  mió;  avíseme  usted  sobre  esto.  Freiré  debe  marchar 
(le  acjuí  dentro  de  dos  o  tres  dias  i  con  él  debe  marchar  esta  tropa;  si  para  mayor  se- 
guridad de  ella  se  hace  necesario  c|ue  vaya  un  jefe  del  cuerpo,  lo  puede  verificar;  pero 
después  que  esté  el  escuadrón  en  Concepción,  él  puede,  por  mar  o  i^or  tierra,  mar- 
char a  la  espedicion. 

"Tengo  con  urjencia  c|ue  marchar  a  \'alparaiso  para  arreglar  infinidad  de  cosas, 
pero  no  lo  verificaré  hasta  cjue  usted  venga  i  el  ejército  haya  pasado  por  ésta. 

"Tal  vez  Enrique  tendrá  que  ir  a  \'alparaiso  con  su  batallón,  pero  es  menester 
que  apreté  bien  los  calzones  para  que  los  negros  no  se  le  echen  a  perder,  lo  que  se 
conseguirá,  según  me  han  asegurado,  con  un  poco  de  cuidado. 

"Venga  por  estraordinario  la  contestación  de  todo,  i  se  repite  como  siempre  su 
amigo. — ^JosÉ  DE  San  Martin. h 
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Ilota,  ¡  a  fitics  del  mes  el  director  O'lli^'^ins  con  su  invariable 
eoiiipaiiiro,  el  h.ihil  i  }_dorio-,o  Zeiiteiuj,  se  trasladaron  a  Valpa- 
raíso a  dai'  el  inii)ulso  fnial. 

l'J  problema  de  la  expedición  estaba  resuelto.  VA  ejercito  a 
poca  distancia  del  mar  donde  las  empresarios  de  la  cspcdicion 
trabajaban  con  el  maycjr  ceU;  para  preparar  su  embarque.  Lo 
(juc  había  sido  una  lucha  obstinada  de  tres  años  era  una  reali- 
dad. Réstanos  dar  a  conocer  su  fuerza,  su  composición,  ios  re- 
cursos con  que  fué  creadíj  i  las  últimas  medidas  con  que  .selló 
el  director  O'Higj^ins  la  plena  i  ab.soluta  confianza  que  dispen- 
só a  su  jeneral. 


^?i??{??^il?il?ii?^*^^íí*?!?Wsí?!í?^'4?TO^'^W'^ 


CAPÍTULO  VI 

LAS    ÚLTIMAS    MEDIDAS:   LA  PARTIDA 


I.  Recursos  con  que  se  creó  el  ejército. — II.  Su  organización.  Maestranza,  hospita- 
les, cuadros,  etc. — III.  P'acultades  concedidas  al  jeneral.  Instrucciones. — IV. 
El  convoi.  Medidas  finales:  la  bandera:  la  partida  de  Valparaíso. — \'.  Refle- 
xiones jenerales  sobre  estos  sucesos. 


I 


Seria  supérfluo  repetir  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  so- 
bre la -pobreza  del  pais  i  por  mucho  que  insistiéramos,  el  lector 
se  daria  difícilmente  cuenta  del  cuadro  de  espantosa  miseria 
que  ofrecia  la  República.  Solo  contribuia  a  los  gastos  nacionales 
la  parte  del  territorio  comprendida  entre  Coquimbo  i  el  Maule. 
Las  provincias  situadas  al  sur  de  este  rio  lejos  de  ser  una  ayu- 
da eran  una  carga,  porque  exijian  la  presencia  de  un  ejército 
para  estar  al  abrigo  de  las  guerrillas  españolas  i  contener  el 
turbión  de  sangre  que  se  derramaba  sobre  la  provincia  de 
Concepción.  En  esa  parte  del  pais  operaba  un  ejército  relativa- 
mente fuerte,  que  imponía  al  gobierno  atenciones  i  gastos. 

A  su  vez  las  provincias  que  contribuían  al  sostenimiento  del 

erario  languidecían  en  medio  del  mas  profundo   atraso,  de  que 

dan  idea  sus  presupuestos  de  entradas  i  de  gastos.  En  1818  las 
26 
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entradas  municipales  de  í'inic()  fueron  de  2S2  pesos  4^  reales; 
las  de  San  I''elii)e,  comprendiendo  lodo  el  depcirtamento  de 
Aconcagua,  (!(■  1,000  pesos  2^  reales  i  sus  j^astos  681  pesos. 
Las  (lemas  ciudades  o  villas  tenian  un  presupuesto  equivalen- 
te. La  única  ciudad  (|ue  tenia  alj^una  fortuna  particular  era 
Santiago  que  fué  en  estos  crudos  tiempos  el  erario  de  la  revo- 
lución, pero  considerablemente  disminuido  i)or  las  cf^ntribu- 
ciones  forzosas  que  venian  repitiéndose  por  uno  i  otro  bando 
desde  i(Si4.  Las  angustias  del  erarif)  llegaron  a  su  colmo  a  fines 
de  I  S  I S  i  el  Testado  se  vio  obli^^ado  a  suspendei  sus  pagos.  Si  este 
era  el  cuadro  de  nuestra  situación  interior,  no  era  mas  brillante 
el  que  se  diseñaba  pov  el  oriente.  La  ccínfabulacion  de  los  ejér- 
citos arjcntinos  contra  l^uenos  Aires  preparaba  el  advenimien- 
to de  don  José  Miguel  Carrera,  cuya  conducta  de  aquellos  dias 
podrá  ser  atenuada  pero  jamas  justificada  ante  los  severos  fallos 
del  patriotismo  americano. 

Solo  una  economía  sevcrísima  podia  conjurar  la  gravedad 
de  esta  situación.  Las  entradas  públicas  ascendían  próxima- 
mente a  millón  i  medio  de  pesos,  incluyéndose  en  esta  su- 
ma las  contribuciones  forzosas  impuestas  a  los  vecindarios,  que 
se  calculaban  en  300,000  pesos.  Los  sueldos  del  ejército  subian 
a  600,000;  la  marina  gastaba  400,000;  los  sueldos  civiles,  60  mil; 
la  maestranza  i  varias  otras  necesidades,  50,000  (i).  I  sin  em- 
bargo, la  escasez  de  la  fortuna  particular  debia  ser  tan  apre- 
miante que  cuando  el  director  queria  imponer  alguna  nueva 
carga,  el  senado  se  oponia  tenazmente  i  le  exijia  mayor  econo- 
mía en  la  inversión  de  los  fondos. 

El  Estado  no  tenia  vida  normal,  es  decir,  no  vivia  con  sus 
recursos.  La  espedicion  al  Perú  se  preparó  con  las  imposicio- 
nes forzosas  hechas  a  la  fortuna  particular.  Los  caballos  se  ob- 
tuvieron rateándolos  en  las  haciendas  por  medio  de  comisiones 
compuestas  del  teniente  gobernador  del  partido,  asociado  con 
el  procurador  jeneral  i  un  hacendado;  lo  mismo  se  hizo  para 
conseguir  las  muías,  i  hasta  los  aparejos! 

(i)  O'IHggins  al  senado,  n"!arzo  27  de  1S19  (inédita). 
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Por  estos  medios  el  ejército  estaba,  a  principios  de  1820,  en 
estado  de  marchar  al  Perú.  Estaba  provisto  de  lo  necesario  por 
cuanto  tenia  su  equipo,  su  maestranza,  etc.;  pero  el  gobierno 
carecía  de  600,000  pesos  en  efectivo  para  dotar  su  caja  militar, 
completar  algunos  trabajos  i  cumplir  con  los  contratos  de  los 
empresarios  del  trasporte. 

Entretanto,  la  permanencia  del  ejército  en  el  pais  era  una 
carga  pesada  i  habia  verdadero  interés  público  porque  la  espe- 
dicion  se  hiciese  a  la  vela.  "Echen  ustedes  por  Dios  el  ejército 
fuera,  decía  don  Miguel  Zañartu  a  Echeverría,  para  que  viva  a 
costa  de  otro  pais.  Si  aquí,  con  mejores  recursos,  no  se  puede 
pagar  un  batallón  ¿como  el  pobre  Chile  sostendrá  ejército  i  es- 
cuadra? No  hai  cosa  que  mas  exaspere  a  los  hombres  que  qui- 
tarles lo  que  tienen.  Si  el  gobierno  los  desnuda,  se  unirán  en 
su  ruina  los  descontentos;  sobre  esto  sí  que  digo  a  usted  que  es 
preciso  aflojar.  He  visto  una  carta  de  Guido  a  Rondeau  en  que 
le  anuncia  nuevos  empréstitos.  No  sean  ustedes  demasiado  con- 
descendientes, que  los  .señores  arjentinos  deben  saber  que  por 
estos  países  no  se  usa  la  plata,  i,  sobre  todo,  la  espedicion  no  ha 
de  llevar  los  aprestos  del  ejército  de  Jerjes.  Si  somos  pobres,  es 
preciso  que  todo  se  haga  pobremente n  (i). 

El  cabildo  de  Santiago,  que  representaba  a  la  ciudad  que  dio 
mayor  concurso  a  la  es{)edicíon  del  Perú,  ansiaba  porque  llegase 
esa  hora.  Su  carácter  de  representante  del  vecindario  no  le  per- 
mitía ser  insensible  a  sus  justificados  lamentos,  ni  mirar  con  in- 
diferencia las  exacciones  reiteradas  que  el  gobierno  le  imponía. 

A  fines  de  enero  de  1820,  el  cabildo,  abundando  en  la  con- 
vicción de  las  ventajas  políticas  que  debía  reportar  la  espedicion, 
i  estimulado  en  parte  por  las  razones  anteriores,  solicitó  una 
entrevista  privada  del  director  para  alentarlo  a  emprender,  a  la 
brevedad  posible,  la  marcha  al  Perú  (2).   VA  director  manifestó 


(i)  Buenos  Aires,  4  de  abril  de  1820  (inédita). 

(2)  "En  la  ciudad  de  .Santiago  de  Chile,  a  28  dias  del  mes  de  enero  de  1820  nños. 
Estando  los  señores  del  ilustre  cabildo  en  su  sala  de  despacho,  en  acuerdo  ordinario 
de  este  dia,  se  trajo  a  consideración  el  constante  i  univeisal  clamor  con  Cjue  el  pueblo 
solicitaba  se  verificase  inmediatamente  la  espedicion  sobre  el  Perú,  que  debia  asegu- 
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;i  la  comisión  (juc  el  ejército  estab.i  pronto  para  cspcdicioiiar, 
[)ero  (luc  failalj.i  el  diiicio  paia  los  j^astos  finales,  i  el  cabildo  se 
apers(jn(')  ciitíMices  al  Senado  para  que  activase  los  recursos  re- 
forzando con  su  actitud  el  empeHo  (|ue  manifestaba  O'Iíij^- 
írins  (i). 

rar  la  lil>erlatl  (le  la  patria  i  la  de  I  xl.i  la  América.  Maiuimenle  hicieron  presente 
los  señores  la  urjcnte  necesidad  de  la  salifla  de  esta  espe<l¡cion,  la  que  imperiosa 
mente  ordenaba,  no  ya  las  miras  de  la  mayor  prosperidad  o  gloria  de  ia  nación,  sino 
al  estremo  a  (|ue  hal)íam()S  llegado  de  peligrar  la  salud  del  estado,  o  verificar  la 
cspcdicion  en  el  presente  ano,  aten  lillas  las  circunstancias  pí>líiicas  de  America  i 
Europa  i  los  esfuerzos  (pie  deben  recelarse  practique  la  Es|)aña  i  el  Perú.  Conven- 
cidos todos  los  seíiores  de  la  irresistible  fuerza  de  estas  razones  i  testigos  de  la  vo 
luntad  de  los  ciudadanos,  después  de  una  diicusion  acalorada  i  digna  de  su  amor 
público,  aconlaron  se  presentase  al  supremo  director  del  estado  la  necesidad  de  que 
se  activasen  las  medidos  para  la  salida  de  nuestra  espedicion  con  todo  el  interés  í|uc 
inspira  la  alta  importancia  de  este  negocio  i  se  hiciesen  presente  a  S.  E.,  así  los 
empeñados  votos  de  los  ciudadanos  como  las  razones  f(ue  se  habían  tenido  presente 
en  el  acuerdo.  Al  efecto,  se  nombró  una  diputación  compuesta  de  los  señores  don 
Matías  Mujica,  don  Mariano  de  Egaña  i  don  José  Raimundo  del  Rio,  para  que,  en 
nombre  dei  cabildo,  pidiesen  una  audiencia  privada  al  supremo  director.  I  traída  la 
contestación  por  dichos  señores  acerca  de  que  S.  E.  había  concedido  la  audiencia 
para  el  dia  de  mañana,  a  las  diez  i  medía  del  día,  acordó  el  cabildo  que  otra  diputa- 
ción compuLSla  del  señor  alcalde  don  Ramón  O  valle,  de  los  rejidores  don  Salvador 
de  la  Cavareda,  de  don  Mar¡:ano  Egaña  i  procurador  jeneral  de  ciudad  pasasen  a  re- 
presentar a  S.  E.  conforme  a  lo  acordado  i  se  diese  cuenta,  i  firmaron  esta  TCta  de 
que  certifico. — Ramón  Ovalle. — ^Jose  N.  Cerda. — Domingo  de  Bezanii.la. — 
Pedro  García  de  la  Huerta. — Agustín  de  Gana. — ^Joaquín  Gandarillas. 
— FÉLIX  Joaquín  Tkoncoso. — Salvador  de  la  Cavareda. — Matías  Mujica. 
— Mariano  de  Egaña. h 

(i)  "En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  1820 
años.  Estando  los  señores  del  ilustre  ayuntamiento  en  su  sala  de  despacho,  en 
acuerdo  ordinario,  como  lo  tienen  de  costumbre,  compareció  la  diputación  nombrada 
en  el  acuerdo  de  28  de  enero  para  representar  a  S.  E.  la  urjencia  de  la  pronta  sali-la 
de  la  espedicion  sobre  el  Perú;  i  espuso  la  contestación  que  se  había  dignado  dar 
S.  E.,  reducida,  en  sustancia,  a  que  dicha  espedicion  estal>a  dispuesta  i  prontos  los 
soldados,  vestuario  i  municiones  de  guerra,  faltando  únicamente  los  auxilios  pecu- 
niarios que  delña  señalar  el  senado,  a  quien  S.  E.  el  supremo  director,  habia  pasado 
ya  también  el  presupuesto  de  ellos.  Oida  esta  relación,  se  acordó  que  la  misma 
diputación  pasase  al  senado  a  representar  los  mismos  puntos  del  acuerdo  del  28  i 
pidiese  se  activasen  las  medidas  que  fuesen  propias  de  su  autoridad  para  el  grande  e 
importante  tin  de  la  pronta  salida  de  la  espedicion,  quedando  permanente  i  por  el 
tiempo  que  fuese  necesario  la  comisión  compuesta  de  los  señores  don  Salvador  de  la 
Cavareda,  don  Mariano  Egaña  i  el  procurador  jeneral  de  ciudad  don  José  Raimundo 
del  Rio,  i  confirmaron  de  que  se  certifico. — Ramon  Ovalle. — MATÍAS  MujiCA. — 
Agustín  Gana.— Pedro  García  de  la  Huerta. — Salvador  de  la  Cavare- 
da.—Joaquín  Gandarillas. — Félix  J.  Troncoso.i, 
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La  recaudación  del  dinero,  por  insuperable  que  parezca,  se 
efectuó  en  poco  tiempo.  El  director  concurrió  a  la  sala  del  sena- 
do a  concertar  el  acopio  de  los  recursos,  i  se  convino  que  los 
600,000  pesos  se  completasen  del  modo  siguiente: 

Pedir  a  los  estranjeros  i  al  público  120,000  pesos,  en  caso  de 
que  el  diputado  de  las  Provincias  Unidas,  que  los  habia  ofreci- 
do, no  pudiese  proporcionarlos. 

50,000  que  recolectarian  los  recaudadores  del  diezmo. 

40,000  que  se  dedicaban  a  los  hospitales  del  ejército,  se  im- 
pondrian  en  dinero  o  especies,  principalmente  a  las  boticas,  re- 
curriendo al  público  por  lo  que  faltase. 

68,889  ^^  deudas  pendientes  a  favor  del  estado,  que  se  cobra- 
rían inmediatamente. 

Imponer  una  contribución  estraordinaria  a  las  provincias 
de  51,000  pesos  repartidas  en  todas  las  ciudades  desde  Coquim- 
bo a  Talca.  En  este  rateo  correspondieron  a  Vali)araiso  3,000 
pesos,  lo  que  da  idea  de  sus  recursos  e  importancia. 

36,879  pesos  de  varias  partidas. 

La  inagotable  Santiago  debia  concurrir  con  73,732  pesos,  i 
estas  sumas  añadidas  a  160,000  pesos  que  habia  en  poder  del 
gobierno,  completaban  los  600,000,  o  sea  el  doble  de  la  canti- 
dad que  San  Martin  pidió  al  pueblo  a  fines  de  181 8,  cuando 
contaba  con  el  apoyo  de  su  pais,  que,  lejos  de  ayudarlo  hoi, 
prestaba  sus  elementos  a  don  José  Miguel  Carrera  para  que 
viniese  a  Chile  a  desbaratar  los  gloriosos  trabajos  de  la  espedi- 
cion  al  Perú  (i). 

Las  erogaciones  se  exijieron  imperiosamente  i  se  abrió  en  la 
casa  de  moneda  un  depósito  especial,  donde  se  acopió  el  pro- 
ducto de  la  contribución.  Poco  tiempo  después  de  esta  distribu- 
ción, que  fué  hecha  en  febrero  de  1820,  i  gracias  al  vigoroso 
patriotismo  del  cabildo  de  Santiago  que  estaba  encargado  de 
colectar  la  maj'or  suma,  los  fondos  se  reunieron,  i  el  ejército 
quedó  en  aptitud  de  cumplir  su  gran  misión  llevando  la  ban- 
dera libertadora  de  Chile  al  interior  del  Perú. 


(i)  Nota  del  senado,  9  de  febrero  de  1820  (inédita). 
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L;i  j).iti¡(')t¡ca  acliLud  de  Santiaj^í)  aceleró  la  partida  del  ejér- 
cito. Su  conducta  fué  debidamente  cstimadfi  por  los  cs[)cdi- 
cionarios,  i  San  Martin  quiso  darle  un  testimonio  público  de  su 
aj^radecimicntíj  yendo  en  j)crsona  al  cabildo  a  despedirse  por  su 
conducto  de  la  ciudad.  La  tradición  conserva  el  recuerdo  de 
aquel  día.  \'A  jcncral  sal¡<';  de  su  palacio,  vestido  con  su  unifor- 
me ordinario  de  coronel  de  j^ranadcros.  Llevaba  una  levita  azul 
ajustada,  prendida  cími  botones  amarillos  en  que  se  distinguian 
el  gorro  frijio  i  las  manos  enlazadas  que  representaban  por 
ironía  la  fraternidad  arjentina.  Un  cinturon  de  cuero  blanco  le 
cenia  el  talle  i  sus  estrcmos  .se  unian  i)or  una  hebilla  en  que 
sobresalía  una  granada  de  relieve  que  simbolizaba  al  glorioso 
rejimiento  que  fué  el  escalón  de  su  fortuna.  Llevaba  sombrero 
apuntado  i  bajo  el  brazo  la  espada  de  la  libertad  de  Chile. 
Salió  del  palacio  del  obispo  i  atravesó  por  medio  de  una  in- 
mensa multitud  que  se  agolpaba  en  la  Plaza  de  Armas,  i  ríjido 
severo,  triunfante,  bajo  un  esterior  sombrío,  paseaba  sus  ojos 
negros  sobre  la  concurrencia  que  lo  vivaba  de  todas  partes 
Atravesó  el  reducido  espacio  firmemente  como  si  marchara  al 
ataque  i  se  presentó  al  cabildo  que  lo  esperaba  de  pié,  reunido 
en  la  sala  capitular  (i). 

De  ese  modo  pagó  San  Martin  un  tributo  de  justicia  al  pais 
que  le  dio  los  elementos  para  realizar  su  gran  misión  históri- 
ca, i  a  la  ciudad  que  fué  el  corazón  en  que  latió  con  mayor 
fuerza  el  sentimiento  de  la  patria.  Santiago  era  mas  ilustrado 
que  el  resto  del  pais  i  comprendió  mejor  el  alto  significado  de 
la  lucha  de  la  independencia.  Alimentó  los  grandes  sentimientos 
de  la  revolución,  que  se  hizo  por  los  caballeros  mas  conspicuos 
de  esta  ciudad  conventual,  conservadora,  patriótica.  Le  dio  el 
impulso,  la  fomentó  con  su  fortuna  i  la  coronó  empujando  al 
Perú  el  ejército  libertador. 


(i)  En  la  Gaceta  Ministerial  de  17  de  junio  de  1S20  se  publicó  una  proclama 
del  cabildo  al  pais  sobre  este  incidente. 
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II 


El  ejército  cspcdicionario  constaba  de  4,500  soldados  próxi- 
mamente (i),  repartidos  en  dos  divisiones,  llamada  una  de  los 
Andes  i  la  otra  de  Chile.  Aciuella  se  componia  de  los  viejos 
cuadros  arjentinos  que  atravesaron  la  cordillera  en  1817,  i  cuyo 
personal  se  habia  renovado  casi  totalmente  durante  su  estadía 
en  Chile;  ésta  de  los  batallones  chilenos  organizados  después  de 
la  batalla  de  Chacabuco.  La  división  de  los  Andes  constaba  de 

(i)  líai  alguna  variedad  en  cuanto  al  número  del  ejército  ospedicionario.  KI  señor 
Paz  Soldán  publica  un  estado  oficial  del  ejército,  que  da  un  total  de  4,118  hombres, 
fechado  en  Valparaiso  el  20  de  agosto  de  1820,  dia  del  embarque.  Tengo  a  la  vista 
el  estado  orijinal  del  25  de  agosto  del  mismo  aiio  (jue  da  3,518  hombres  sin  contar 
con  el  número  2,  que  está  estimado  en  globo  en  600  hombres  en  el  estado  del  señor 
Paz  Soldán,  lo  que  completa  la  suma  anterior.  Sin  embargo,  de  la  autoridad  de  ese 
dato  creo  mas  exacto  un  estado  detallado  por  clases  i  cuerpo  por  cuerpo,  que  corres- 
ponde a  los  días  del  embarque  en  Valparaiso  i  que  se  encuentra  en  el  archivcj  de 
ministerio  de  guerra.   Según  este  cuadro,  el  ejército  se  distribuia  asi: 


Batallón  de  artillería: 


Infantería  número  2: 


Infantería  número  4: 


Infantciía  número  5: 


EJERCITO  DE  CHILE 

Oficiales 17 

Clases 36 

.Soldados 196 

Total 249       249 

Oficiales 29 

Clases 59 

Soldados 397 

Total 485       485 

Oficiales.   .   .   , 32 

Capellán i 

Clases 63 

Soldados 694 

Total 790       790 

Oficiales 17 

Capellán i 

Clases iS 

.Solilados 353 

Total 389       389 


20.S 
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un  h.italllon  ele  artillería  de  300  plazas  ¡  de  tres  batallones  de 
¡nfantciía  (|ii(?  eran:  el  nrnnero  7,  mandado  por  el  teniente  coro- 
nel (Ion  Tedio  ("(;n(le,  (jue  había  hecho  la  campaña  de  Chile;  el 
número  (S,  de  oríjen  ciiyano,  por  el  comandante  arjentino  i  fu- 
turo jeneral  don  Enrique  Martínez;  el  i  í,  cuyo  jefe  era  el  coro 


Cuadro  número  6: 

Oficiales 36 

Total 36 

Cuadro  número  2,  d raigones: 

Oficiales 32 

Total 32         32 

Total  de  los  cuerpos  chilenos.  1981 

EJÉRCITO  m:    LOS    ANDES 

]]atallon  de  artillería: 

Oficiales 16 

Capellán i 

Clases.    .  .   .  , 55 

Soldados 229 

Total 301       301 

Infantería  número  8: 

Oficiales 25 

Capellán i 

Clases 40 

Soldados 532 

Total 598       598 

Infantería  número  7: 

Oficiales 23 

Capellán i 

Clases 43 

Soldados 450 

Total 517       517 

Infantería  número  ii: 

Oficíale? .  26 

Clases 60 

Soldadcs 564 

Total 650       650 
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ncl  Las  Hcras,  que  desempeñaba  en  la  actualidad  las  funciones 
de  jefe  de  estado  mayor  jeneral,  estaba  mandado  por  el  coman- 
dante don  Román  Dehesa.  La  caballería  de  esta  división  se 
componía  de  dos  rejimientos:  el  de  granaderos  que  se  habia  or- 
eanizado  en  Buenos  Aires  al  mando  de  don  Rudccindo  Alva- 
rado,  i  el  de  cazadores  a  caballo  qne  mandaba  don  Mariano 
Necochea,  que,  aunque  figuraba  en  la  división  arjentina,  se  ha- 
bia organizado  en  Chile.  La  tropa  de  esta  división  constaba  en 
su  mayor  parte  de  soldados  chilenos,  lo  que  se  puede  comprobar 
fácilmente  (i). 


Granaderos  a  caballo: 


Oficiales 32 

Capellán i 

Clases 56 

.Soldados 357 


Cazadores  a  caballo: 


Total 446       446 

Oficiales 23 

Clases 51 

Soldados 232 


Total 306       306 


Total  del  ejército  de  los  Andes. 
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Estos  datos  coinciden  con  los  que  dá  el  jeneral  Espejo  en  los  Apuntes  históricos 
sobre  la  Espedicioii  Libertado7-a  del  Peni  (páj.  1 1)  en  que  publica  un  estado  de  fuerza 
del  18  de  julio  de  1820  que  sube  a  5,086  hombres  <1e  jeneral  a  soldado.  La  diferencia 
entre  este  número  i  el  que  dá  el  cuadro  citado  puede  atribuirse  a  la  deserción. 

Según  este  estado  de  fuerzas,  el  ejército  espedicionario  se  compuso  de  4,799  hom- 
bres. Tomando  un  término  medio  entre  este  número  i  el  del  evtado  de  fuerza  del  25 
de  agosto,  da  el  de  4,500,  mas  o  menos.  Se  verá  mas  adelante,  que  el  gobierno  tuvo 
interés  en  alterar,  exajerándolo,  el  número  de  los  espedicionarios.  Como  dato  ilus- 
trativo, inserto  a  continuación  un  cuadro  de  los  sueldos  de  que  gozaban  los  oficiales 
i  tropa,  previniendo  que  al  sueldo  nominal  hai  que  rebajar  el  descuento  mensual 
de  33%  que  se  hacia  por  razón  de  polireza. 


Un  teniente  coronel  de  infantería,  90  pesos,  o  sean  en  realidad $ 

Un  sarjento  mayor  de  id.         56     id.     2  reales;  con  la  rebaja 

Un  capitán  de  infantería,  33  pesos  2^  reales;  con  la  rebaja 

Un  subteniente  de  id.          16     id.     62  centavos;  con  la   rebaja 

El  soldado  de         id.  4     id.     i  real;  con  la  rebaja 

Un  capellán  de      id.         20;     id.     con  la  rebaja 

(i)  El  ejercito  que   marchaba  al  Perú  era  en  su  mayor  parte  chileno.   Los  tesli- 
27 
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I  .a  (liv¡sií;n  chilena  rfinstaba  de  tres  cuerpos  de  ¡nfantcría,  un 
batallón  de  aitilh  ría.  ui]  (  iiadro  de  oficiales  para  otro  batallón 
de  iníanten'a  de  linca  i  (dio  jíara  un  cuerpo  de  caballería.  Kra 
este  el  escuadrón  de  iJia^ones  número  2.  La  artillería  tenia  249 
lujnibrcs;  los  batallones  de  infantería  eran:  el  número  2,  mandado 

monios  abuiiflan  al  rcs|)eclo.  Cilart;  t-n  primer  lugar  el  fjue  da  en  su»  Cotitprohadonfs 
tantas  veces  citadas  el  jencral  don  Bartolomé  Mitre,  que  hace  honor  a  su  lealtad 
<lc  historiador.  "Kl  jencral  don  Antonio  Cionzalcz  Halcarcc,  dice,  que  lo  era  en  jefe 
del  ejercito  de  los  Andes  en  ausencia  de  San  Martin,  cscrihia  confidencialmente  a 
este  antes  que  (luido  desde  su  campamento  de  Nacimiento  en  fchrero  il  de  1819: 
"Kste  ejército  se  compone  en  una  tercera  parte  por  lo  menos  de  hijos  del  pais,.i 

"Este  testimonio  dado  |)or  un  hf^mhrecuya  rectitud  de  caracteres  proverbial,  bas- 
taría como  i)rueba  plena;  pero  podemos  presentar  otro  mas  clásico  aun. 

"El  jeneral  San  Martin,  dirijiéndose  confidencialmente  al  director  interino  Kon- 
tleau  sobre  el  mismo  asunto,  le  escribía  dos  meses  antes  que  Guido  i  casi  un  mes  an- 
tes (jue  P»alcarce  lo  siguiente  desde  Aconcagua,  en  enero  28  de  1819:  ".Si  usted  lo 
manda  repasar,  este  ejército  debe  necesariamente  padecer  una  considerable  deserción 
por  ser  la  mayor  jmrte  de  él  compuesto  de  chilenos.-. 

"Ante  estos  testimonios  solemnes  hai  que  inclinarse;  el  hecho  es  cierto  i  está  jus- 
tificadoii  {Comprobaciones,  pajina  219). 

El  diputado  don  Tomas  (ñiido  escribiendo  a  su  golíierno  (enero  12  de  1819,  cita- 
do en  la  pajina  112  de  esta  obra)  en  comunicación  reservadísima  para  desautorizar 
las  opiniones  de  San  Martin  sobre  la  justicia  del  repaso,  le  dice:  "constando  las 
tropas  de  los  Andes  en  mas  de  una  mitad  de  hijos  de  Chile  desertaría  casi  toda  ella 
en  el  repaso  de  la  cordillera,  h 

Dos  meses  después  repetía:  "Usted  sabrá  calcular  si  esta  suposición  es  arbitraria 
cuando  recuerde  que  mas  de  dos  tercios  de  nuestro  ejército  se  compone  de  hijos  de 
Chile  que  apenas  a  bayonetazos  irian  a  hacer  la  guerra  a  otro  territorio^  (A  San 
Martin,  17  de  mayo  de  1819. ) 

El  senado  a  su  vez  llamaba  la  atención  del  director  hacía  los  peligros  que  acarrea- 
ría el  retiro  del  ejército  de  los  Andes  con  estas  curiosísimas  reflexiones  que  ya  henees 
publicado.  "¿Qué  adelanta  aquel  gobierno  con  llevar  su  ejército?  En  primer  lugar 
ha  de  sufrir  una  deserción  que  lo  dejará  reducido  a  la  mitad  o  menos  como  que  los 
chilenos  con  que  ha  sido  reemplazado  no  pasarán  contentos  a  liacer  Is.  guerra  en 
otro  país.  Aun  antes  de  publicarse  la  orden  de  salida  ya  se  está  esperimentando  ese 
mal  i  después  ¿qué  será? 

"Cuando  convencimientos  tan  fuertes  i  razones  tan  justas  no  hagan  variar  de  con- 
cepto al  supremo  gobierno  de  aquellas  provincias  puede  al  menos  proponérsele  que 
queden  dos  mil  hombres  de  aquellos  de  que  se  recele  deserción  con  los  correspondien- 
tes oficiales  etc.  II  (marzo  18  de  1819,  citado  en  esta  obra  en  la  nota  de  la  pajina  134. 
Aprovecho  esta  ocasión  para  decir  que  su  verdadera  fecha  es  18  de  marzo  i  no  de 
mayo  como  aparece  en  la  notn  por  error  tipográfico). 

Es  evidente  que  se  temía  la  deserción  de  los  chilenos  cuyo  núm.ero  se  calculaba 
aproximadamente  en  dos  mil  hombres  en  la  división  de  los  Andes. 

El  temor  no  era  infundado  porque  desde  que  se  supo  que  se  preparaba  el  repaso 
se  pronunció  en  las  filas  la  deserción  que  temía  el   Senado.    "Es  'mui  considerable, 
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por  el  distinguido  coronel  Aldunate;el  número  4,  por  el  coronel 
don  José  Santiago  Sánchez;  el  número  5,  por  el  comandante  don 
Mariano  Larrazábal,  que  fué  reemplazado  por  el  coronel  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  i  el  cuadro  del  batallón  número  6. 


decía  el  jeneral  Halcarce,  la  baja  que  ha  teniJo  el  ejército  de  resultas  de  la  deserción 
esperimentada  con  motivo  del  movimiento  anunciado  par'?,  repasar  la  cordillera,  n  — 
(Balcarce,  al  gobierno,  20  de  abril  de  1819;  inédita). 

Entre  los  papeles  del  jeneral  O'Hlgglns  que  jjoseia  el  seiior  Vicuña  Mackcnna  he 
encontrado  el  siguiente  cuadro  de  los  auxilios  (jue  se  prestaron  recíprocamente  Chile 
i  las  Provincias  Unidas  i  de  la  nacionalidad  de  los  batallones  de  lo<  Andes.  Está 
escrito  de  puño  i  letra  del  jeneral  O'Higgins  i  por  el  contesto  de  la  nota  del  fin  se 
ve  que  fué  hecho  en  182 1  o  1822. 

Dice  testual mente  así: 

"Tropas  venidas  de  Buenos  Aires  a  formar  el  ejército  de  los  Andes  (se  refiere  al  de 
Mendoza  en  1815  i  1816). 

"Granaderos  a  caballo:  primera  partida  de  Buerjos  Aire: 70 

"       id,          del  Perú 102 

Número  8  primera  partida 130 

"    Id.      8  segunda 400 

"Artillería  de  Buenos  Aires 30 

750 

"El   número  11  se  componía  de  soldados  cuyanos,  chilenos  i  algunos  cordobeses. 
"El  número  i  de  cazadores,  todo  de  cuyanos  i  chilenos. 

"El  completo  de  los  cuerpos  arriba  espresados  se  componía  de  soldados  todos  cu- 
yanos i  chilenos. 

"El  número  7,  de  los  esclavos  de  la  provincia  de  Cuyo. 


"Tropas  chilenas  auxiliadoras  de  Buenos  Aires  desde  el  ])rincipio  de  la  guerra: 

"Dragones  de  la  frontera  e  infantería  de  línea 300 

"Por  solicitud  de  Buenos  Aires  i  conducto  del  diputado  Alvarez  Jonte 700 

"Soldados  i  oficiales  del  ejército  de  Chile  que  condujo  el  mariscal  de  campo 

don  Andrés  del  Alcázar  por  orden  del  jeneral  San  Martin 700 

"Nota. — En  retribución  a  las  tropas  auxiliares  de  los  Andes  ha  mandado  Chile  a 
Buenos  Aires  mas  de  mil  hombres  de  los  que  unos  han  perecido  en  la  guerra  de 
anarquía,  i  otros  se  han  pasado  a  la  montonera  i  Carrera. 

"Nota. — En  la  espedicion  libertadora  no  han  ido  en  los  cuerpos  de  los  Andes  mas 
de  una  mitad  del  número  relacionado  por  haberse  licenciado  para  la  otra  banda  los 
mas  i  muerto  muchos,  de  suerte  cjue  son  soldados,  cabos,  i  oficiales  nuestros  los  que 
hoi  componen  dichos  cuerpos,  t. 

El  ejército  de  los  Andes  recibió  sus  reemplazos  de  Chile  i  renov<')  periódicamente 
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1^1  ciiíulcl  Jcncial  rc'sj)laii(lccia  con  diversos  nombres  que  go- 
zaban de  reputación  americana.  \''A  pi  ¡mero  i  mas  ilustre  de  todos 
era  el  jeneral  San  Martin,  a  cu)'a  sombra  sehabian  desarrollado 
los  servicios  i  la  j^Hcjiia  de  los  oficiales  de  toda  jeraríju/a  que  mar- 
chaban en  el  ejército,  l'ji  el  cuartel  jeneral  figuraban  losjcncra- 
les  Arenales  i  Lu/urriat^a.  VA  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel 
don  Juan  Gregorio  Las  lleras.  L(;s  primeros  ayudantes  de  cam- 
po del  jeneral  en  jefe,  don  Tomas  Guido,  el  diiJUtado  arjcntino 
que  se  habia  incorporado  al  ejército  después  que  la  f^uerra  civil 
i  la  disolución  social  de  su  j^ais  concluyeron  de  hecho  con  su 
representación  oficial;  don  Diego  Parroisscn,  un  médico  ingles 
que  habia  sido  jefe  del  servicio  sanitario  del  ejército  de  los  An- 

;us  filas  con  voluntarios  chilenos.  El  jeneral  O'ÍIiggins  no  se  (lescuidó  de  propor- 
cionárselos ni  siquiera  cuando  una  parte  atravesó  los  Andes,  causando  una  perturba- 
ción mui  honda  en  la  política  chileña. 

En  comprobación  de  esto  citaré  el  siguiente  testimonio.  La  fuerza  del  ejército  de 
los  Andes  constaba  el  31  de  agosto  de  1819  {Estado  de  fuerza;  inédito)  de  2127  in- 
dividuos, i  el  20  de  setiembre  escribia  O'lliggins  al  diputadíj  de  Chile  en  liuenos 
Aires. 

"Gravitando  así  sobre  el  gobierno  de  Chile  este  peso  desproporcionado  a  sus  ac 
tuales  recursos  no  se  puede  auxiliar  con  tropas  a  ese  estado  mayormente  cuando  la 
división  que  está  aquí  al  mando  del  coronel  Las  lleras  ha  recibido  f/ias  de  mil  hom 
bres  de  reclutas  i  sigue  recibiéndolos  diariamente  etc.  n 

Es  un  hecho  que  "el  ejército  vino  en  esqueleto^  para  usar  los  términos  de  O'Hig 
gins.  I  como  el  mismo  lo  dice  en  el  apunte  que  hemos  citado,  la  división  libertadom 
trajo  en  181 7  oficiales  i  soldados  chilenos,  que  entonces  como  hoi  abundaban  en  la 
provincia  de  Cuyo. 

El  temperamento,  el  cumplimiento  de  los  enganches,  la  deserción  i  las  batallas 
disminuyeron  su  número. 

El  hecho  de  que  los  cuerpos  arjentinos  tuviesen  muchos  chilenos  no  sucedió  solo 
aquí.  Lo  mismo  hacia  notar  el  coronel  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  servia  en 
el  ejército  de  Belgrano. 

En  aquellos  anos  las  nacionalidades  no  estaban  todavía  constituidas,  üesenvol- 
viéndúse  apenas  en  el  confuso  caos  de  la  revolución,  no  tenían  otro  ínteres  que  con- 
sumarla. Delante  de  ese  objetivo  desaparecían  las  fronteras  que  no  eran  sino  línea> 
imajinarías  trazadas  por  la  espada  de  ios  conquistadores.  No  se  habían  creado  los 
intereses  que  dan  su  fisonomía  a  las  naciones,  que  fijan  sus  linderos,  que  crean  su 
l^olítica. 

Este  fenómeno  duro  lo  que  la  guerra  de  la  independencia.  Los soldadcs  chilenos  se 
enrolaron  bajo  las  banderas  de  los  demás  países  i  de  un  modo  anónimo  i  bajo  cucarda 
estranjera  pelearon  en  Riobamba,  en  Junin,  i  en  Ayacucho  como  habían  peleado 
en  Tucuman. 
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des  i  renunciado  su  puesto.  Otro  que  debió  marchar  en  la  misma 
condición  que  Guido  i  que  Parroissen,  pero  que  fué  detenido  en 
Chile  por  necesidades  del  servicio,  fué  el  comandante  de  artille- 
ría don  Joaquin  Prieto,  a  quien  quiso  llevar  en  ese  carácter  el 
jeneral  San  Martin  como  un  premio  debido  a  los  buenos  servi- 
cios que  habia  prestado  en  la  maestranza. 

La  intendencia  del  ejército  constituia  una  sección  especial, 
o  sea  una  oficina  separada,  cuyo  jefe  era  don  Juan  Gregorio 
Lémus.  Habia  un  servicio  médico  completo,  con  botiquines,  ca- 
millas i  ambulancias  en  la  medida  que  lo  permitia  el  progreso 
del  tiempo,  que  corria  a  cargo  del  jefe.de  esa  sección  que  era 
don  Santiago  Deblin.  El  hospital  tenia  camas  i  servicio  pa- 
ra 600  enfermos.  El  servicio  relijioso  se  desempeñaba  por  cape- 
llanes sometidos  a  la  autoridad  de  un  vicario  jeneral  castrense 
cjue  lo  era  don  Cayetano  Requena. 

La  auditoría  de  guerra  era  servida  por  don  Bernardo  Mon- 
teagudo  que  ejercia  a  la  vez  funciones  análogas  a  las  de  secre- 
rio  del  jeneral  en  jefe.  El  ejército  llevaba  una  imprenta,  que  fué 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  propaganda  en  el  curso  de 
la  campaña,  impresores  i  cajistas.  Su  dirección  fué  confiada  a 
Monteagudo,  que  venia  predicando  la  idea  revolucionaria  desde 
el  Plata  con  una  convicción,  i  a  veces,  con  una  elocuencia  pro- 
pias del  enérjico  temple  de  su  alma. 

La  sección  de  maestranza  i  de  parque  era  tan  surtida  i  com- 
pleta como  en  los  ejércitos  modernos  mejor  equipados.  Dividía- 
se en  secciones  servidas  respectivamente  por  hombres  aptos  en 
los  diversos  ramos.  Habia  una  de  zapadores,  una  compañía 
especial  de  maestranza,  otra  de  herrería,  de  armería  para  com- 
poner los  fusiles,  de  carrocería  para  atender  a  las  cureñas  i  ca- 
rros, de  carpintería,  de  talabartería  para  componer  las  piezas  de 
cuero  del  uniforme  o  las  sillas  de  la  caballería,  i  un  laboratorio 
de  mistos  completo  para  fabricar  cohetes  a  la  Congréve,  fuegos 
artificiales  etc.  Esta  sección  era  una  de  las  mas  importantes  i 
tenia  a  su  .servicio  hombres  aptos  traidos  especialmente  de  Eu- 
ropa. 


2  14  ESI'F.DICION  IJHP,k'fAI»í»kA 

I'J  panitic  (1<-  artillería,  a  car^o  del  distinguido  comandante 
Uor^ond,  tenia  4  cañones  de  a  24;  un  c^bus  de  ocho  i)ul^adas;  2 
cañones  de  batalla  de  a  «S;  ocho  cañones  de  a  4;  diez  de  monta- 
ña; dos  de  a  2^  pulj^^adas;  dos  de  a  6;  en  todo  cinco  piezas 
de  sitio  i  24  de  batalla.  I  labia  un  repuesto  de  fusiles  para  armar 
diez  mil  hombres  mas  o  menos  i  í)tro  de  vestuarios  para  6,000 
soldados  mas. 

1^1  ejército  estaba  equipado  lujosamente,  dando  a  la  palabra 
su  verdadero  si^rpificado  en  relación  con  la  época.  Quizás  nin- 
L;un  ejército  americano  se  habia  presentado  a  la  escena  de  la 
L^ucrra  de  la  independencia  provisto  de  mayores  recursos  ni 
equipado  en  mejores  condiciones.  Tenia  cuanto  e.xijia  un  ejér- 
cito de  la  época,  tal  vez  en  la  misma  Europa.  I  esto  que  revela 
las  sobresalientes  cualidades  militares  del  hombre  que  lo  habia 
creado  i  org;anizado,  es  un  título  de  honor  para  el  pais  que  lo 
puso  en  esa  aptitud,  disponiendo  de  un  presupuesto  tan  escaso 
que  se  confunde  con  la  miseria. 


III 


En  el  mes  de  junio  "cl  ejército  libertador  del  Perú-  designa- 
do así  por  decreto  supremo,  acampaba  en  Quillota  esperando  la 
orden  de  embarque  i  su  jeneral  se  ocupaba  de  los  últimos  arre- 
glos. El  senado,  obedeciendo  como  siempre  al  sentimiento  de 
individualidad  nacional  que  caracterizó  sus  actos,  dictó  las 
Instrucciones  a  que  debia  el  jeneral  ajustar  sus  procedimientos, 
i  tomó  el  acuerdo  secreto  de  exijir  del  director  que  enviase  un 
representante  de  Chile  al  lado  de  San  Martin  para  que  no  se 
alterase  la  subordinación  del  ejército  respecto  del  pais  que  lo 
enviaba  al  Perú.  O'Higgins  desoyó  la  indicación  obedeciendo 
al  mismo  espíritu  con  que  habia  resistido  sus  insinuaciones  para 
ponerse  al  frente  del  ejército.  Los  archivos  del  senado  no  dan 
testimonio  del  acuerdo  a  que  nos  referimos;  pero  felizmente, 
para  la  verdad  histórica,  se  ha  conservado  la  siguiente  carta 
que  revela  el  hecho  en  toda  su  estension. 
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"Señor  supremo  director  don  I^ernardo  O'Higgins: 


'^  Santiago,  2^  de  junio  de  1820 


"Muí  señor  mió  i  de  mi  mayor  ai)recio: 

"Cuando  el  senado  ha  formado  las  instrucciones  (que  tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E.)  para  el  jeneral  en  jefe  de  la  espedi- 
cion  al  Perú,  ha  conocido  la  absoluta  necesidad  en  que  nos  ha- 
llamos de  mandar  igualmente  un  diputado  diplomático.  Con 
este  motivo  me  ha  encargado  escriba  reservadamente  a  V.  E. 
sobre  que  le  parece  conveniente  se  mande  dicho  diputado  junto 
con  la  espedicion  por  justísimas  consideraciones  que  no  se  ocul- 
tarán a  la  penetración  i  perspicacia  de  V.  E.  a  quien  correspon- 
de la  elección  de  la  persona  para  tan  delicado  empleo,  en  la 
que  no  solo  contempla  ser  necesario  un  complejo  de  virtudes 
morales  i  políticas,  sino  que  también  sea  de  la  satisfacción  del 
jeneral,  para  que,  sin  rompimiento  de  la  unión,  se  observen  las 
instrucciones,  sea  Chile  resarcido  en  alguna  parte  de  los  gran- 
des sacrificios  que  ha  hecho,  i  logremos  el  feliz  éxito  de  nuestra 
espedicion. 

"Que  confiado  en  la  bondad  con  que  V.  E.  en  otras  ocasio- 
nes le  ha  consultado  sobre  la  elección  de  sujetos  para  los  em- 
pleos del  primer  rango,  se  toma  la  satisfacción  de  proponerle 
para  el  susodicho  empleo  de  diputado  al  señor  senador  don  José 
María  Rozas,  al  señor  ministro  don  Joaquín  Echeverría,  i  al  se- 
ñor gobernador  de  esa  don  Luis  Cruz.  I  finalmente,  que  si  V.  E. 
no  tiene  a  bien  elejir  a  alguno  de  estos  tres  individuos,  se  sirva 
comunicarle  el  que  fuese  de  su  agrado  antes  de  publicar  su 
elección. 

"Celebraré  que  la  importante  salud  de  V.  E.  se  reponga  ple- 
namente con  la  mudanza  de  temperamento;  i  que  comunique 
órdenes  de  su  agrado  a  su  afectísimo  amigo,  servidor  i  cape- 
llán Q.  B.  S.  M. — José  Ignacio  Cienfuegos... 

Las  Instrucciones  a  que  esta  carta  se  refiere  fueron  enviadas 
por  el  senado  al  director  para  que  las  trasmitiese  al  jeneral  en 
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¡cíe;  pero  O'I  lij^^Ljiíis,  (|uc  r(|>i('s(:iUí'j  el  papel  ile  ainij^o  de  San 
Martin  con  una  hallad  cjue  puede  parecer  exajcrada,  se  guardó 
la  comunicación  i  la  <lcvolvi«>  al  senado  con  obsLTvacií)ncs  cuan- 
do ya  la  espedicion  lialji.i  pailido,  es  decir,  cuando  no  había  nie- 
tlio  de  ([uc  pudiera  servir  a  su  (objeto.  1*11  senado  recriminó  la 
conducta  del  director  i  reclam('>  \)()\-  >us  fueros  i  los  del  pais  (i). 

(i)  "Sari/iaíffl,  2  de  octubre  de  1820 

"I^XCMO.   SFNOK: 

"El  Senado  ha  creído  un  dclier  de  su  insiitulo,  después  de  dispuesta  i  preparada  de 
acuerdo  con  V.  E.  la  espedicion  libertadora  del  I'erú,  darle  las  leyes  instructivas 
convenientes  para  su  mejor  acierto.  Con  este  fin  dirijió  a  V.  E.  las  de  23  de  junio 
para  que,  sancionadas  por  esa  su])remacía,  sirviesen  de  gobierno  al  jeneral  en  jefe 
en  los  casos  que  pudiesen  convenir  con  las  circunstancias.  No  podrá  citarse  ejemplar 
(|ue  un  gol)ierno  dirija  sus  fuerzas  a  otrf)  Estado  con  objeto  i  no  dé  al  comisionado 
una  paula  c]ue  arregle  sus  operaciones  para  cpie  se  ctjnformen  con  el  fin  propuesto. 
La  confianza  cjue  puede  tenerse  en  el  enviado,  sea  cual  fuere,  no  puede  ni  debe 
escusar  esta  dilijencia  preliminar.  Si  aquel  fallece,  podria  sucederle  otro  que  no 
llenase  la  confianza  del  gobierno  o  que,  ignorando  los  términos  i  facultades  de  su 
antecesor,  diese  algún  paso  contrario  a  la  comisión,  i  tampoco  seria  la  primera  vez 
que,  desviándose  i  excediendo  sus  límites,  un  enviado  comprometiese  a  su  principal 
(gobierno?),  si  éste  no  manifiesta  con  documentos  que  el  exceso  no  estuvo  de  su 
parte. 

"Conviene  el  Senado  c|ue  en  lo  militar  debió  dejarse  al  jeneral  en  jefe  en  absoluta 
libertad  para  obrar  conforme  a  las  circunstancias;  en  este  ramo  son  inútiles  preven- 
ciones, i  cualquiera  traba  perjudicial.  Por  esto  nada  se  tocó  en  el  particular;  pero 
el  modo  i  forma  de  gobierno  que  del>e  establecer  i  sostener  en  los  puntos  que  liberte; 
la  conducta  í]ue  debe  observar  en  esos  pueblos  i  toda  otra  probabilidad  en  lo  civil  i 
político  pueden  hacer  resultar  perjudiciales  cargos  i  contradicciones  entre  ambos. 
estados,  cjue  no  han  de  tener  otra  tendencia  que  contra  el  gobierno  que  mandó  la 
fuerza,  si  acaso  no  dio  instrucciones  con  que  bonifique  después  su  conducta.  Supone 
el  Senado  que  haya  acordado  con  V.  E.  verbalmente  cuanto  pueda  conducir  al  mejor 
acierto  de  la  empresa,  tanto  en  operaciones  militares  como  políticas;  pero  un  ines- 
perado suceso  de  su  falta  o  un  estravío  de  aquellos  acuerdos  i  convenios  no  escusaria 
jamas  al  gobierno  que  no  presente  a  la  faz  del  mundo  las  instrucciones  que  dio,  único 
asilo  en  aquel  caso  con  que  se  justificaria. 

"El  juicio  de  la  posteridad  i  acaso  el  presente  residenciarla  a  las  autoridades  que 
constituyeron  i  mandaron  sus  fuerzas  a  otro  estado,  dejándolas  al  arbitrio  de  un 
comisionado  sin  órdenes  ni  límites.  Por  mas  digno  que  sea  el  jeneral  elejido  para  la 
mayor  empresa  que  ha  hecho  la  América,  por  cuyo  motivo  se  ha  fiado  a  sus  conoci- 
mientos i  virtudes,  no  puede  ser  que  no  tenga  órdenes  que  le  rijan  i  prevenciones  a 
que  se  arregle  en  los  casos  que  sea  posible.  Los  diputados  que  tenemos  en  otros 
estados  han  sido  elejidos  por  V.  E.  en  la  satisfacción  de  esas  mismas  prendas  que 
los  hicieron  acreedores  atan  alta  confianza,  i  con  todo,  llevaron  instrucciones  a  que 
arreglarse  i  no  se  dejó  a  su  arbitrio  las  negociaciones  que  debían  practicar  sin  que  se 
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Es  el  hecho  que  San  Martin  salió  de  Valparaíso  sin  instruc- 
ciones i  que  las  que  se  conocen  con  ese  nombre  carecen  de  valor 
como  documento  histórico.  Lejos  de  trabar  su  acción  de  ningún 
modo  el  director  O'Higgins  le  concedió  la  plenitud  de  las  faculta- 
des militares  i  políticas,  i  cortó  en  su  obsequio  los  débiles  lazos 
con  que  la  ordenanza  limita  las  facultades  de  un  jeneral  en  jefe. 
Se  le  otorgó  el  derecho  de  conceder  empleos  a  los  oficiales  del 
ejército  de  Chile  por  razón  de  vacancia  o  de  servicios  señalados, 
debiendo  dar  cuenta  de  lo  obrado  al  director  (i). 

San  Martin  solicitó  del  gobierno  que  se  le  autorizase  para 
alterar  los  trámites  en  la  sustanciacion  de  los  procesos,  con  el 
objeto  de  dar  rapidez  a  la  justicia  militar,  sustituyéndolos  por 
consejos  de  guerra  verbales,  tanto  con  los  oficiales  como  con  la 
tropa.  Según  este  formulario,  que  fué  aprobado,  hubo  un  consejo 
de  guerra  permanente  para  los  delitos  de  la  tropa  i  otro  de  ofi- 
ciales jenerales  para  los  de  los  oficiales  El  personal  de  estos 
consejos  era  nombrado  por  el  jeneral,  pero  como  no  se  modifi- 
caba en  cada  circunstancia  determinada,  puede  considerársele 
como  un  cuerpo  independiente  de  justicia  militar.  Los  consejos 
tenían  fiscales  designados  de  antemano  por  el  jeneral.  La  inno- 
vación en  el  procedimiento  consistía  en  hacer  verbales  las  de 
claracíones  de  los  testigos,  que  deponían  ante  el  consejo.  Las 
sesiones  eran  públicas,  para  oir  las  declaraciones  i  cargos,  la 
contra-prueba  i  defensa  del  reo  i  la  acusación  del  fiscal;  pero  el 
consejo  deliberaba  en  reserva  (2). 

Como  si  esta  alteración  de  los  procedimientos  judiciales  no 
fuese  todavía  bastante,  San  Martin  obtuvo  que  se  le  facultase 
para  ejecutar  las  sentencias  de  los  consejos  de  guerra  de  oficia- 


haya  creiilo  caída  en   lo  menor  la  delicadeza  de  ningún  enviado  por  estas  trabas, 
tanto  prevenciones  o  instrucciones  que  llevó  del  gobierno  que  le  manda. 

"Por  todo  (esto)  estaba  el  Senado  persuadido  que  la  espedicion  hubiese  marchado 
llevando  las  instrucciones  que  recibió  V.  E.  en  Valparaíso  i  deque  habln  su  honora, 
ble  nota  de  22  de  setiembre,  significando  los  motivos  |)or  que  no  se  dieron,  que  no 
satisfacen  al  Senado  ni  resguardan  a  V.  E.,  por  cuya  autoridad  i  opinión  propuso  el 
cuerpo  aíjuellas  instrucciones  e  insiste  en  que  tenga  su  efecto,  n 

(1)  Valparaíso,  9  de  agosto  de  1820  (inédita). 

(2)  Valparaíso,  S  de  agosto  de  1820  (inédita). 
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les  jcncralcs,  sin  ocurrir  al  gobierno  para  su  ai)robacií)n,  como 
lo  cxiji.i  la  ortlcnaii/a.  De  esc-  iiiodo  (jucdíí  arbitro  de  la  vida  i 
(le  l.i  carrera  de-  sus  oficiales,  sin  íiuc  existiese  fuera  de  su  auto- 
ridad nada  (pie  pudiese  entori)ec(rla  ni  siquiera  debilitarla. 

C'onu)  la  naturaleza  de  la  j^uerra  que  iba  a  cin[)rendersc  ase- 
j^uraha  un  papel  jjreponderante  a  la  diplomacia,  exijió  que  sclc 
concediesen  las  facultades  necesarias  para  tratar  con  el  virrei,  i 
el  director  le  otorgó  a  este  respecto  una  latitud  de  jurisdicción 
ijue  j^uarda  armonía  con  la  cstension  de  sus  prerrogativas  mili- 
tares. No  se  le  impuso  otra  limitación  que  exijir,  por  base  de 
todo  tratado,  el  reconocimiento  pleno  de  la  independencia  de 
Chile  i  de  las  Provincias  Unidas  (i). 

(I)  (Reservado). 

"Excmo.  Señor: 

"Cuando  ya  se  halla  preparado  todo  para  la  espedicion  libertadora  del  Perú  que 
\'.  E.  se  ha  dignado  confiarme  i  se  acerca  el  dia  de  su  verificativo,  yo  creo  deber 
consultar  a  V.  E.  sobre  si  fuera  conveniente  (jue  para  en  el  caso  de  que  el  virrei  del 
Perú  (|uisiera  entrar  en  negociaciones  conmigo,  se  me  premuniese  de  facultades, 
asignándoseme  por  instrucciones  relativas  el  mas  principal  objeto  a  que  yo  debiera 
propender  i  todas  las  demás  conveniencias  que  debiera  tener  en  mira.  Vo  lo  concibo 
interesantísimo  porque  es  mui  fK)sible  que  llegara  este  caso  i  porque  se  evitarian 
ililaciones  para  concluir  cualquier  acomodamiento.  Sobre  todo,  sujeto  respetuosa- 
mente mi  dictamen  a  la  sál)ia  políiica  del  gobierno  supremo. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  aiios. — Cuartel  jeneral  en  Santiago  de  Chile,  12  de  junio  de  1820. — Excmo. 
Señor. — ^JosÉ  de  San  Martin.,. 

"Excmo.  señor  jeneral  don  José  de  San  Martin 
"Excmo.  Señor: 

"Porque  podria  suceder  que  el  virrei  del  Perú  pretendiese  entrar  en  negociaciones 
con  V.  E.,  para  semejante  caso,  sea  cual  fuere  su  naturaleza  e  importancia,  autoriza 
la  persona  ae  V.  E.  con  toda  lo  plenitud  de  facultades  que  las  circunstancias  requi- 
riesen para  que,  en  nombre  del  supremo  director  de  Chile  i  en  virtud  de  este  pleno 
poder  pueda  V.  E.  conocer  i  entrar  en  toda  especie  de  negociación  i  transacción 
política  con  el  virrei  del  Perú  o  con  quienes  lo  representaren,  tomando  siempre  por 
base  i  fundamento  de  toda  negociación  el  reconocimiento  formal  de  la  independencia 
de  la  República  de  Chile  i  la  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  que 
deberá  prestar  el  virrei  a  las  autoridades  con  quienes  negociará  V.  E. ,  remitiéndome 
las  capitulaciones  o  tratados  que  a  consecuencia  se  celebren  para  su  tlebida  ratifi- 
cación. 

"El  gobierno  espera  de  las  elevadas  luces  de  V.  E.  que  aprovechará  siempre  en 
estos  actos  públicos  todas  las  ventajas  quc  puedan  producir  las  circunstancias  en 
lavor  de  la  libertad  jeneral  de  la  América  i  su  independencia  de  la  dominación  del 
Rei  de  España. — Dios  guarde  a  V.  E.  — Valparaiso,  20  de  agosto  de  1820. — José 
Ignacio  Zenteno... 
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De  esc  modo  marchó  San  Martin  al  Perú.  Puede  decirse  que 
representaba  la  soberanía  de  Chile,  que  se  habia  despojado  de 
ella  en  su  obsequio.  La  facultad  de  abrir  negociaciones  sin  otra 
restricción  que  el  reconocimiento  de  la  independencia,  que  era 
un  hecho  consumado,  importaba  entregarle  la  suma  de  las  fa- 
cultades nacionales. 

La  concesión  de  establecer  a  su  manera  los  tribunales  milita- 
res i  de  fallar  en  última  instancia  las  sentencias  de  los  consejos 
de  guerra,  como  la  de  dar  ascensos,  era  suprimir  los  únicos  lí- 
mites que  la  ordenanza  creaba  a  la  autoridad  del  jeneral  en  jefe. 
Lo  que  hubiese  fijado  reglas  a  su  conducta,  límites  a  su  volun- 
tad soberana,  subordinación  a  su  empleo,  fué  desechado  por  el 
jeneral  O'Higgins,  negándose  a  entregarle  las  instrucciones  que 
lo  remitió  el  Senado.  Aquí  mas  que  en  ningún  otro  momento 
de  su  permanencia  en  Chile  se  caracterizan  las  dos  tendencias 
que  se  pronunciaban  al  rededor  de  su  nombre  ilustre  i  que  re- 
presentaron el  Senado  i  el  director.  ¥A  director  triunfó  momen- 
táneamente, concediéndole  cuanto  quiso,  i  el  Senado  quedó 
reducido  a  protestar  en  nombre  de  los  derechos  nacionales  des- 
conocidos i  de  su  dignidad  comprometida. 

Pero  como  su  actitud  correspondia  al  sentimiento  nacional  i 
se  apoyaba  en  él,  no  faltó  quien  tomara  su  representación  en  el 
curso  de  la  campaña,  i,  bien  mirado,  lord  Cochrane  se  apoyó  en 
ese  sentimiento  que  el  Senado  representó  con  moderación  i  que 
su  carácter  impetuoso  exajeró,  hasta  el  punto  de  producir  un 
conflicto  de  opinión  entre  el  ejército  i  la  escuadra:  entre  Chile  i 
San  Martin. 

IV 

El  convoi,  que  estaba  pronto  en  Valparaíso  para  recibir  el 
ejército,  se  componia  en  su  mayor  parte  de  los  buques  apresados 
por  los  corsarios  en  la  larga  i  obstinada  guerra  contra  el  comer- 
cio español  en  las  costas  del  Pacífico,  i  de  algunas  embarcaciones 
de  comercio  que  habian  sido  fletadas  por  la  compañía  encargada 
del  trasporte.  Una  escuadra  poderosa  cuidarla  su  marcha  i  es- 
tadía en  el  Perú. 
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S.in  Martin  aj)lit<'>  a  la  or^ani/.acit^n  del  convoi  el  cuidado 
minucioso  con  (|ue  preparaba  sus  operaciones  de  guerra.  Hizo 
pintar  la  obra  muerta  de  1(js  bucjues  i  señalarlos  con  un  f^ran  nú- 
mero (pir  permitiera  clistint^uirlos  desde  la  distancia.  Distribuyó 
el  convoi  en  tres  divisiones,  haciendo  que  cada  una  llevase  una 
sección  completa  del  ejército  jjara  (jue,  en  ca.so  necesario,  pu- 
diese operar  con  ¡nde[>endencia.  Di('>  órdenes  especiales  a  los 
comandantes  de  cuerpos  i  a  los  jefes  de  divisiones. 

\A)vd  Cochrane,  por  su  parte,  di(>  instrucciones  a  los  coman- 
dantes de  buques  para  que  las  abriesen  en  lu<^ar  determinado  i 
se  señalaron  al  convoi  puntos  de  reunión.  Kn  una  palabra,  .se 
hizo  cuanto  es  imajinablc  para  fiar  lo  menos  posible  a  la  casua- 
lidad, pudicndo  decirse  que  la  espedicion  iba  tan  libre  de  riesgos 
cuanto  la  intclijcncia  humana  puede  encaminar  los  aconteci- 
mientos. 

El  convoi  se  componía  de  tres  divisiones  que  se  conocian  con 
los  nombres  de  Vanguardia,  Centro  i  Retaguardia.  Componía 
la  V^anguardia  una  sección  de  trasportes,  custodiada  por  algunos 
buques  de  guerra  í  una  parte  del  ejército,  teniendo  por  jefe  su- 
perior al  coronel  de  granaderos  don  Rudecíndo  Alvarado;  el 
Centro  obedecía  al  coronel  mayor  don  Juan  Antonio  Alvarez 
de  Arenales  í  se  componía  también  de  algunos  buques  de  co- 
mercio, convoyados  por  buques  de  guerra;  í  cerraba  la  Reta- 
guardia otra  porción  del  ejército  que  mandaba,  según  dice  el 
jeneral  Espejo  (i),  el  coronel  don  Francisco  Antonio  Pinto  (2). 


(i)  Apuntes   /listóneos   etc.,    por  Jerónimo  Espejo. 

(2)  El  seilor  Vicuña  Mackenna  publicó  en  El  Ferrocarril  de  20  del  agosto 
de  1878  una  descripción  de  la  partida  del  Ejército  Libertador,  contada  en  el  estilo 
brillante  que  fué  peculiar  de  este  distinguidísimo  escritor  en  que  da  el  cuadro 
simiiente  de  la  distribución  del  convoi: 


ORDEN    DE    MARCHA 
VANGUARDIA 


Galvarino  La  O' Higgins  Lautaro 


CAPITULO  \T 
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Mientras  las  naves  que  debían  conducir  el  ejército  espedicio- 
nario  se  mecían  suavemente  en  la  bahía  de  Valparaíso,  el  gobier- 
no dictaba  las  últimas  medidas. 

Una  de  ellas  fué  incorporar  los  oficiales  del  ejército  de  los  An- 
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RETAGUARDIA 


ONCE  1  A  N  C  n  AS  CAÑONERAS 


San  JMaríin 


ludependeticia 


Kl  jeneral  Espejo,  en  el  opvisculo  citado  ( Apiinlcs  históricos),  da  la  siguiente 
distribución: 

"Cada  división  estaba  organizada  con  fuerza  de  lastres  armas  i  un  número  compe- 
tente de  piezas  de  artillería,  como  sigue: 
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(les  al  (le  ("hile  con  sus  mismos  grados,  lo  (juc  los  "identificaba 
con  (1  orden  ixilític'»  del  I'.^tado  íjuc  fué  algunas  veces  teatro  de 
su  honor  i  su  dcbern,  se[;un  decía  San  Martin.  La  situación  de 
acjuel  ejercito  era  tan  especial  íjue  el  gobierne;  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  re<;ular¡/.arla  dando  patria  a  los  brillantes  oficiales  que 
habian  perdido  la  suya.  Kr.i  preciso  (juc  esa  parte  de  los  espedi- 
cionarios  tuviese  las  ventajas  de  (jue  gozaban  los  demás,  porque 
conservando  la  situación  indefinida  c[ue  tenian  desde  que  rom- 
pieron la  solidaridad  con  su  pais,  se  habrian  encontrado  en  el 
vacío  en  caso  de  una  catástrofe.    Los  chilenos  habrian  \ueIto 


Kl  convoi,  según  Kspcjo,  se  (listr¡l)iüa  así: 
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a  su  patria  donde  hubieran  encontrado  el  abrigo  de  los  hijos 
desgraciados,  i  los  arjentinos  de  la  división  de  los  Andes  no  ha- 
brian  tenido  ni  gobierno  ni  erario  que  los  amparase.  El  jeneral 
O'Higgins  quiso  remediar  esa  situación  cobijando  bajo  los  plie- 
gues de  la  bandera  nacional  a  esos  gloriosos  aventureros  que 
no  tenian  un  palmo  de  terreno  propio  en  que  pisar,  porque 
lo  habian  desdeñado  considerando  tal  todo  el  territorio  rejido 
por  la  libertad,  i  como  campo  de  batalla  cualquier  pais  en  que 
la  luz  del  nuevo  sol  estuviese  empañado  con  las  neblinas  del 
réjimen  colonial.  Sin  embargo,  como  no  era  posible  manifestar 
la  verdadera  razón  de  una  medida  de  esa  clase,  el  director 
invocó  la  gratitud  de  Chile  para  manifestar  al  jeneral  San  Mar- 
tin que  se  creia  con  derecho  i  en  el  deber  de  otorgar  ese  premio 
a  sus  compañeros  de  armas  (i).  San  Martin  aceptó  la  indica- 
ción de  O'Higgins,  i  los  oficiales  de  los  Andes  formaron  parte 
de  los  cuadros  chilenos  (2). 


Como  los  buques  de  guerra  de  la  escuadra  ernn  siete,  la  numeración  de  los  del  con- 
voi  principió  por  el  número  8.  Todos  los  trasportes  estaban  marcados  con  el  número 
do  orden,  que  se  les  habia  pintado  a  amibos  costados,  de  color  blanco  sobre  el  fondo 
negro  (|ue  jeneralmente  se  da  a  todo  casco  de  buque,  i  de  un  tamaño  de  seis  a  och<> 
pies,  para  que  pudiera  verse  desde  distancia  con  el  anteojo,  i  por  él  conocerse  que 
buque  era. 

La  fragata  Eiitpremicdora  llevaba  1,280  cajones  de  cartuchos  ile  fusil  a  bala  i  1,500 
bultos  de  parque,  inclusos  cajas  de  herramientas  i  diversos  útiles  de  maestranza. 

El  l)ergantin  Potrillo,  en  que  iba  el  comandante  del  parque,  capitán  don  Luis 
líeltran,  lleval^a  1,400  cajones  de  municiones  de  infantería  i  caballería,  1,200  tiros  a 
bala  i  metralla  de  artillería  i  granadas  de  obús,  190  de  lanzafuegos,  estopines  i  espo- 
letas i^ara  las  granadas,  i  8  barriles  de  pólvora  de  fusil  i  de  canon. 

La  fragata  Mackeinm  conducía  960  cajones  de  armamento  i  correaje  de  respuest<j 
para  infantería  i  caballería,  i  180  quintales  de  hierro  de  toda  clase. 

El  bergantín  Nai7C)\  llevaba  80  caballos  para  las  primeras  operaciones  del  desem- 
barque, fuera  de  los  que  iban  en  el  navio  San  Martin  i  otros  trasportes  de  cada  di- 
visión. 

La  goleta  Golondrina  llevaba  lOO  cajones  de  cartuchos  de  fusil  a  bala,  190  fardos 
de  vestuarios,  460  sacos  de  galleta  i  670  líos  de  charqui  de  reserva. 

Todo  el  (lemas  cargamento  de  vestuarios,  monturas,  víveres,  equipo  i  diversos  ar- 
tículos de  repuesto,  se  habia   repartido  entre  todos  los  trasportes,  conforme  al  inven- 
tario con  que  el  estado  mayor  ya  habia  dado  cuenta  al  jeneral  en  jefe  por  separado. 
(i)  Nota  de  Zenteno,  Santiago,  junio  2  de  1820  (inédita). 

(2)  "Sr.  Coronel  don  Josh  Ignacio  Zenteno  ministro  de  estado  etc. 

"He  leido  con  todo  el  alto  interés  que  es  capaz  de  inspirar,  la.nota  de  U.  S.  de  3  (?) 
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Desde  CSC  inoiiK  nto  solo  faltaba  coronar  la  obra,  dando  la 
haiidcia  a  a(iiitl  ejercito  (Iik-  liahia  recibido  de  Chile  el  fusil, 
el  zaj)ato,  el  cañón,  el  trasporte,  la  patria,  para  decirlo  todo. 

Cuéntase  (jue  reinaba  éntrelos  inaj^nates  de  Santiaj^o  una 
\  iva  preocupación  por  saber  cuál  seria  la  insignia  que  dcsplc- 
^aria  el  ejército  libertador?  l''l  airK)r  j)ropio  nacional  se  sublc- 
\aba  pensando  que  pudiese  salir  de  Chile  cubierto  con  la  ban- 
dera del  de  los  Andes,  i  esta  cuestión  espinosa  se  suscitaba  en 
cada  ocasión  en  que  el  gobierno  invocaba  la  jcnerosidad  de 
Santia<^o  en  favor  del  ejército.  Cllij^^ins  se  habia  manifestado 
impenetrable  sobre  este  punto  i  nadie  se  atrevía  a  interrogar  a 
San  Martin.  Su  carácter  de  hierro  inspiraba  respeto;  casi  temor, 
i  así  como  el  patriotismo  chileno  se  sentia  mortificado  con  esta 
duda,  se  estimaba  hiriente  la  pregunta  para  el  patriotismo  ar- 
jentino  de  San  Martin. 

del  que  jira  por  la  que  se  consulta  mi  aprobación  sobre  las  patentes  de  los  actua- 
les empleos  con  que  S.  E.  el  supremo  director  se  sirve  distinguir  a  los  jefes  i  oficia- 
les del  ejército  restaurador  i  defensor  de  Chile. 

i.Nada  puede  serme  mas  respetable  que  cualquiera  superior  determinación  de  este 
gobierno;  pero  cuando  S.  E.  se  digna  asociar  mis  facultades  a  su  supremo  consejo  en 
un  rasgo  de  benevolencia  la  mas  honorante  (sic)  yo  no  puedo  menos  que  inspirar  mis 
mejores  sentimientos  en  manifestar  mi  asenso  i  gratitud. 

"Cualquiera  que  sea  la  esfera  de  la  autoridad  que  las  circunstancias  políticas 
puedan  franquearme  en  estos  momentos,  yo  me  atrevo  a  lisonjear  que  jamas  se  juz- 
garia  mejor  aplicada  que  concurriendo  a  los  honorables  objetos  que  S.  E.  se  propo- 
ne renovando  la  memoria  de  las  grandes  jornadas  que  han  dado  existencia  i  libertad 
interior  a  Chile. 

"Por  otra  parte,  estoi  seguro  que  mis  dignos  compañeros  de  armas  sabrán  apreciar 
la  importancia  del  premio  militar  con  que  se  tiene  la  dignación  de  condecorarlos  al 
emprender  la  gran  campaña.  Satisfecha  su  primera  ambición  con  haber  contribuido 
a  la  salvacií)n  de  Chile,  hasta  el  amor  propio  se  verá  en  ellos  lisonjeado  al  conside- 
rarse no  solo  existentes  en  la  memoria  del  gobierno  sino  identificados  por  decirlo  asi 
con  el  orden  político  del  Estado  que  fué  algunas  veces  teatro  de  su  honor  i  su  deber. 

"Por  lo  demás,  la  perfecta  justicia  en  la  escala  distributiva  de  las  recompensas  es 
sin  duda  mas  una  virtud  especulativa  que  práctica:  toda  su  eficencia  i  acuerdo  depen- 
de de  la  oportunidad,  la  que  vS.  E.  ha  tocado  así  como  ha  sabido  calcular  la  estension 
en  las  felices  circunstancias  en  que  las  mas  nobles  pasiones  deben  ponerse  en  acción 
para  acabar  de  afianzar  la  independencia  i  libertad  interior  del  pais. 

I. Sírvase,  pues,  U.  S.  presentar  a  S.  E.  mi  mas  decidirla  concurrencia  a  su  altas 
disposiciones  añadiendo  el  homenaje  de  mi  profundo  respeto. — Dios  guarde  a  U.  S. 
muchos  años. — Cuartel  Jeneral  en  Santiago  de  Chile,  9  de  junio  de  1820.-— José  df. 
Sax  Martin. 
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El  misterio  se  ras^^ó  en  una  de  las  reuniones  celebradas  entre 
los  vecinos  mas  importantes  de  la  capital  con  el  jeneral  i  el  di- 
rector para  arbitrar  los  recursos  de  la  partida.  San  Martin  soli- 
citó nuevos  auxilios  i  entonces  don  José  Gaspar  Marin,  abor- 
dando de  frente  la  gravísima  preocupación  de  la  concurrencia, 
lo  interrogó  directamente,  diciéndolc:  — ¿Bajo  (}ué  bandera  mar- 
chará esta  espedicion?  Turbado  San  Martin  con  aquel  ataque  de 
frente,  se  limitó  a  contestarle  "con  la  chilena,  señor  Marinn  (i). 
Una  sonrisa  de  triunfo  se  paseó  entre  los  concurrentes  i  el  di- 
rector apretó  efusivamente  a  la  salida  las  manos  del  doctor 
Marin.  L.a  espedicion  enarboló  la  bandera  chilena  tanto  en  el 
cuartel  jeneral  como  en  el  estado  mayor  que  les  entregó  oficial- 
mente dos  dias  antes  de  la  partida  el  coronel  Borgoño  por  en- 
cargo del  gobierno  (2). 

La  gloriosa  bandera  del  ejército  de  los  Andes  que  simboli- 
zaba uno  de  los  mayores  esfuerzos  del  patriotismo  americano 
qued()  en  Chile,  bajo  la  custodia  del  gobierno  chileno  que  la 
devolvió  al  cabildo  de  Cuyo  en  1823.  No  representaba  otra  co- 
sa "que  un  cuerpo  sin  cabezati,  según  los  términos  de  un  escri- 
tor arjentino  (3). 


(i).  Anécdota  referida  por  doña  Mercedes  Marin  del  Solar  en  la  Vida  de  su  pa- 
dre don  José  Gaspar  Marin,  publicada  en  la  Galería  de  hombres  celebres  de  Chile. 

(2)  Nota  de  18  de  agosto  de  1820  (inédita). 

(3)  El  jeneral  Espejo  hace  las  siguientes  observaciones  sobre  este  punto  en  El 
paso  de  los  Andes. 

Refiere  la  junta  de  guerra  que  se  celebró  en  Rancagua  cuando  se  dio  lectura  al 
oficio  de  renuncia  del  jeneral  San  Martin  i  agrega;  "En  estas  circunstancias  se 
organizaba  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  cuya  principal  fuerza  la  coniponian 
las  tropas  de  los  Andes;  mas  su  bandera,  esa  sagrada  insignia  laureada  por  las  victo- 
rias de  Chacabuco  i  Maipo,  era  necesario  eliminarla  por  cuanto  simbolizaba  un 
cuerpo  destrozado,  sin  cabeza. u 

Hablando  de  la  retirada  de  San  Martin  del  Perú,  agrega:  "Se  dirijió  a  Chile  don- 
de sufrió  una  grave  enfermedad  (|ue  lo  puso  al  bonle  del  sepulcro  i  en  enero  de  1823 
que  pasó  a  Mendoza  a  convalecer,  informó  al  gobernador  de  la  provincia  que  la 
bandera  del  ejército  de  los  Andes  estaba  depositada  en  poder  del  gobierno  de  Chile, 
aconsejándole  que  la  reclamara  por  cuanto  a  ninguna  otra  provincia  arjentina  consi- 
deraba con  mejor  derecho  para  poseer  esa  reliquia.  El  gobernador  entabló  la  recla- 
mación por  medio  [de  un   comisionado  ad  Iioc  \  é\  presidente  de  Chile  convencido 

del    derecho  i  la  justicia  entregó  la  bandera,   la  misma  que  desde  entonces  (1823)  i 

hasta  lo  presente  se  conserva  en  Mendoza. i> 
29 
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leñemos  inolix'os  para  creer  (juc  t:l  ejército  no  recibió  sus 
banderas  sino  el  día  del  enihar(|iie  i  (jiic  al  dcsjílcí^ar.sc  |x>r 
la  j)riinera  \v/.  la  del  cuartel  jcncral,  en  los  momentos  en  <jue 
San  Martin  ponia  c.\  j)ié  en  la  lancha  (juc  lo  conducía  al  Perú. 
los  l)n(|iies  i  fuertes  de  la  j)la/a  de  Valparaíso  saludaron  simul- 
t.'incaniente  la  gloriosa  enseña  cjue  fué  desde  ese  clia  la  avan- 
zada de  la  libertad  americana.  Nuevo  todavía  en  las  luchas 
continentales,  nuesti'o  emblema  ser.'i  paseado  por  manos  chile- 
nas a  la  \  ista  del  Callao,  i  en  las  sierras  del  Perú;  en  Lima  i  en 
Tarma,  dor|u¡era  (jue  la  libertad  necesite  desasirse  de  las  lij:ja- 
duras  con  ciuc  la  ataban  las  preocupaciones  o  los  intereses.  A 
su  sombra  querida  se  va  a  desenvolver  la  independencia  del 
Perú;  a  su  sombra  \i\irán  San  Martin  i  Cochrane;  la  prudencia 
i  la  audacia;  Lima  i  la  lísnicralda,  refluyendo  todo  en  esplendor 
de  la  estrella,  que  se  convirtió  en  un  reguero  de  luz  para  la 
libertad  del  Pacífico. 

El  ejército  fué  llegando  a  Valparaíso  por  escalones.  El  i8  de 
agosto  empezó  su  embarque  por  la  parte  de  la  playa  compren 
dída  entre  la  aduana  i  el  castillo  de  San  José.  La  población  de 
la  ciudad  i  de  los  alrededores  acudió  a  presenciar  la  tierna  par- 
tida de  los  espedicionarios.  Los  gritos  patrióticos  se  confun- 
dían con  los  llantos  de  las  mujeres  de  los  soldados,  que  fueron 
dejadas  en  tierra  por  orden  del  cuartel  jeneral.  A  medida  que 
cada  lancha  rccibia  su  carga,  un  grito  unánime  se  escapaba  de 
todos  los  corazones  i  brotaba  de  los  labios,  í  los  espedicionarios 
colocados  en  el  borde  de  su  inmenso  destino,  se  separaban  de  las 
playas  de  la  patria  contestando  con  vivas  frenéticos  los  que  les 
prodigaba  la  multitud.  El  embarque  fué  una  fiesta  mas  que  una 
despedida,  sin  que  dejase  de  arrancar  lágrimas  de  admiración 
en  los  que  presenciaban  la  osadía  de  esa  primera  marcha  al 
país  que  era  considerado  como  la  portada  i  el  foco  de  los  re- 
cursos del  poder  español  en  la  América  del  sur.  El  19  en  la 
noche  quedó  todo  concluido.  La  suerte  de  la  América  estaba 
a  bordo  de  las  naves  que  se  mecían  en  la  tersa  superficie  de  la 
bahía. 

El  jeneral  en  jefe  se  embarcó  el  20  acompañado  del  director 
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ü'Higgins  i  de  Zcnteno,  i  cuando  los  gloriosos  protagonistas  de 
este  gran  drama  se  despedian  en  el  puente  del  navio  San  Mar- 
tin, el  director  le  entregó  un  pliego  que  contenia  su  título  de 
capitán  jeneral  del  ejército  de  Chile,  con  lo  que  consumaba  la 
incorporación  de  los  veteranos  de  los  Andes  en  las  filas  nacio- 
nales. 

O'Higgins  le  envió  ademas  una  proclama  de  despedida  para 
que  se  leyese  en  la  orden  jeneral  del  dia  siguiente  (i).  San  Mar- 
tin la  trasmitió  al  ejército  con  este  decreto:  "Pase  al  jefe  del 
estado  mayor  para  que  tenga  su  cumplimiento  esta  tarde  a  las 
cinco  con  tres  vivas  en  cada  buque,  concluida  su  lectura,  a  la 
prosperidad  del  supremo  director  de  este  estado. 1. 

Los  cuerpos  formados  en  la  cubierta  de  los  buques  i  los  ma- 
rineros montados  en  las  vergas,  atronaron  el  aire  con  los  vivas 
decretados.  La  escuadra  se  hizo  a  la  vela  el  20.  San  Martin, 
montado  en  la  fragata  de  su  nombre,  hizo  rumbo  a  las  costas 
del  Perú,  en  compañía  de  un  convoi  de  trasportes  i  de  buques 
de  guerra,  que  como  bandadas  de  gaviotas  sacudian  sus  blancas 
alas  henchidas  por  el  viento. 

El  equipo  del  ejército  era  completo  i  lujoso.  "La  Europa  con- 
templará atónita,  decia  lord  Cochrane,  los  esfuerzos  de  Chile  i 
las  presentes  i  futuras  jeneraciones  harán  justicia  al  nombre  i  a 
la  memoria  de  Su  Excelencia.i. 

El  director,  orgulloso  del  esfuerzo  realizado,  dio  cuenta  a  las 

(i)        "Al  ejército  lihertadop  del  Perú. 

"Soldados,  yo  he  sido  muchas  veces  testigo  de  vuestro  coraje,  i  sé  lo  que  debo  es- 
perar de  vosotros  en  la  campaña  mas  importante  de  la  revolución.  El  jeneral  que  os 
manda  es  el  mismo  que  os  llevó  al  campo  de  batalla  en  Chacabuco  i  Maipo:  acordaos 
de  lo  que  hicisteis  entonces,  ¡  pensad  en  el  glorioso  destino  que  os  aguarda. 

"Soldados  de  los  Andes,  vosotros  disteis  la  libertad  a  Chile.  Id  al  Perú  i  dejad 
escrito  vuestro  nombre  con  la  sangre  de  los  que^lo  oprimen. 

"Chilenos,  vuestra  intrepidez  i  la  de  las  tropas  auxiliares  'salvaron  a  la  república 
segunda  vez  amenazada  en  la  jornada  de  5  de  abril;  seguid  la  carrera  de  la  gloria  i 
mereced  la  gratitud  de  los  habitantes  del  Perú, 'así  como  habéis  merecido  la  de  vues- 
tra patria. 

"Ejército  espedicionario,  marchad  a  la  victoria,  id  a  poner  término  a  las  calami- 
dades de  la  guerra,  i  a  fijar  la  suerte  de  todas  las  jeneracionfes  venideras:  estos  son 
os  deseos  i  las  esperanzas  de  vuestro  amigo  i  compañero — O'IIigginsu. 
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I*rov¡nc¡as  Unidas  de  la  partida  de  la  cspcdicion  (i ).  VA  jcncral 
San  Martin  abrií)  también  su  pecho  de  hierro  por  la  j^riinera  i 

idtinia  \cz  para  i(\(lar  a  sus  compatriotas  los  dolores  inten- 
sos que  laceraban  su  alma.  No  desconocia  (jue  el  paso  audaz  de 
romper  la  solidaridad  de  su  i)ais  lo  hacia  víctima  de  los  ataques  i 
de  los  odios  de  cuantos  nc;  eran  capaces  de  comprender  el  signi- 
ficado de  sus  actos.  Reservado  por  temperamento  i  sistema,  acos- 
tuinbrado  a  sofocar  sus  dolores  i  a  vivir  en  la  compañía  de  sus 
l)esares,  el  gran  soldado  dio  esta  vez  espansion  a  la  amargura 
(jue  se  desbordaba  del  cílliz  repleto  de  su  aliTia. 

"Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  les  dijo,  el  dia  mas  célebre 
de  nuestra  revolución  está  pr()X¡mo  a  amanecer;  voi  a  darla  úl- 
tima respuesta  a  mis  calumniadores:  yo  no  jniedo  hacer  mas  que 
comprometer  mi  existencia  i  mi  honor  por  la  causa  de  mi  pais. 
Sea  cual  fuere  mi  suerte  en  la  campaña  del  Perú,  probaré  que 


(i)  "A  los  gobernadores  de  las  provincias  de  Cuyo,  de  San  Juan,  de  San  Luis,  de 
Salta,  de  la  Rioja,  de  Córdoba,  de  Tuc.uman,  al  cabildo  de  Buenos  Aires  i  al  jeneral 
en  jefe  del  ejército  auxiliar  del  Perú: 

"Hoi  ha  zarpado  de  este  puerto  la  expedición  libertadora  del  Perú  conducida  en  17 
trasportes,  convoyada  por  9  Iniqucs  de  guerra  i  II  lanchas  caíioneras.  El  ejército  que 
al  mando  del  Excmo.  señor  capitán  jeneral  San  Martin,  va  a  cumplir  en  el  Perú  los 
votos  de  todos  los  hombres  lii)res  de  América,  consta  de  6,500  hombres  (?)  de  de- 
sembarco reglados  en  los  rejimientos  de  infantería  números  7,  8,  i  ii,  en  los  de  caba- 
llería, de  granaderos  i  cazadores-  del  ejército  de  los  Andes  i  en  los  rejimientos  núme- 
ros 2,  4  i  5  de  infantería,  batallón  artillería,  compañías  de  zapadores  i  obreros  de 
maestranza,  i  dos  cuadros  mas  de  oficiales  número  6  i  número  2  de  dragones  del 
ejército  de  Chile,  con  un  famoso  parque  de  reserva,  víveres  para  seis  meses  i  un  re- 
¡Hiesto  de  armamento,  municiones  i  demás  pertrechos  i  artículos  de  guerra  de  todas 
clases,  suficientes  para  levantar  un  ejército  de  igual  fuerza  al  espedicionario. 

"No  basta  ninguna  espresion  para  figurar  exactamente  el  tierno  e  interesante  cua- 
dro que  formalia  el  entusiasmo  i  espíritu  marcial  que  manifestaron  los  valientes  f|ue 
van  a  conibatir  por  la  libertarl  de  sus  oprimidos  hermanos  del  Perú,  con  las  demos- 
traciones de  sentimiento  i  gratitud  que  les  manifestó  un  inmenso  pueblo  reunido  en 
el  muelle  al  tiempo  del  embarque.  Tan  lisonjero  acontecimiento  puede  razonable- 
mente considerarse  como  un  presajio  favorable  de  la  terminación  de  la  guerra  en 
Sud  América,  al  paso  que  tiende  un  poderoso  influjo  a  las  demás  partes  de  ella  que 
aun  jimen  bajo  el  yugo  de  la  tiranía  peninsular.  Así  es  que  siento  una  particular 
satisfacción  al  anunciar  a  US.  la  salida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú  con- 
gratulándome del  placer  que  esperimentará  al  recibir  esta  plausible  noticia  por  cuanto 
ella  fija  de  una  modo  indeleble  una  época  célebre  en  la  historia  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia continental  del  sur. — Dios  guartle  a  US. — Valparaíso,  20  de  agosto 
de  1820. — Bernardo  O'higgins. — /.  Ignacio  Zeníei¡o.^< 
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desde  que  volví  a  mi  patria,  su  independencia  ha  sido  el  único 
pensamiento  que  me  ha  ocupado  i  que  no  he  tenido  mas  ambi- 
ción que  la  de  merecer  el  odio  de  los  ingratos  i  el  aprecio  de  los 
hombres  virtuososn  (i). 

El  convoi  se  hizo  a  la  vela  el  20  de  agosto,  dia  de  San  Ber- 
nardo, i  el  director  después  de  despedir  con  la  vista  esas  velas 
que  eran  la  síntesis  de  sus  inmortales  trabajos  de  tres  años  vol- 
vió a  Santiago,  después  de  una  ausencia  de  dos  meses. 

La  ciudad  festejó  su  llegada  de  un  modo  solemne  tendiendo 
la  tropa  en  doble  fila  a  lo  largo  de  la  calle  de  San  Pablo,  que  era 
la  entrada  del  camino  de  Valparaiso.  Los  vivas  del  pueblo  se 
confundian  con  las  salvas  de  artillería.  El  director  venia  radian- 
te, liviano.  Habia  empujado  al  mar  la  escuadra  que  era  objeto 
de  diarias  preocupaciones  i  sinsabores  i  al  ejército  cuya  penosa 
existencia  en  Chile  fué  una  continuada  lucha  con  la  miseria. 
"Jamas  ha  salido  de  Santiago  S.  E.,  decia  una  gaceta  contem- 
poránea sino  para  grandes  servicios  a  la  patria,  n  I  un  joven 
doctor  del  cabildo  decia  delante  de  O'Higgins:  "Vuestra  pri- 
mera partida  a  Valparaiso  a  formar  una  escuadra  tuvo  por  con- 
secuencia la  destrucción  completa  de  las  fuerzas  que  el  enemigo 
destinaba  a 'esclavizarnos.  ¿I  quién  no  se  promete  grandes  cosas 
como  fruto  de  vuestro  actual  viaje  a  hacer  salir  la  espedicion 
libertadora?!! 

V 

Los  preparativos  de  la  espedicion  libertadora  tardaron  tres 
años.  Podria  eliminarse  el  de  18 17,  porque  la  actividad  del  go- 
bierno estuvo  consagrada  a  aumentar  el  ejército  para  disputar 
el  territorio  a  las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  a  Talcahuano. 
Sin  embargo,  aun  entonces  los  comisionados  chilenos  reunian 
afanosamente  recursos  navales  i  surjian  de  todas  partes  los  ele- 
mentos marítimos  que  concurrieron  en  1818  a  la  defensa  de  la 
América  del  sur  amenazada  por  una  nueva  invasión. 


(i)  Publicada  en  el  libro  que  se  dedicó  al  jeneral  San  Martin  en  Buenos  Aires  a 
propósito  de  su  centenario. 


2.P  KSl'KhH  ION    I.n»KKTAI»í>l<A 

l'J  año  si^uiciUf  Chile  se  prcscntíi  de  otrrj  modo  a  ju^ííir  su 
«;;r;in  |),ii)(l  cu  la  escena  de  la  revolucií^n.  Su  frente  está  corona- 
da ( oii  los  laureles  de  Ma¡])o,  y  su  poder  se  dilata  en  el  mar. 
I'.l  triunfo  al(  au/ado  por  el  comandante  Blanco  Kncalada  es  la 
revelación  de  (pie  existe  un  iui(\-o  factor  en  la  lucha  de  la  mc- 
ti(')poli  con  sus  colonias  i  cpie  las  condiciones  de  la  guerra  anti- 
^^ua  se  han  modificado  en  sentido  desfavorable  para  la  Kspaña. 
Desde  ese  día  la  ie\olucion  toma  una  nueva  faz.  La  contienda 
se  reduce  a  combatir  i  vencer  los  ejércitos  españoles  que  ocupan 
el  territorio  americano,  i  disminu)'e  el  temor  de  que  la  Mspaña 
l)ueda  desequilibrar  \\\  balanza  de  la  guerra  con  el  peso  de  una 
nueva  invasión. 

Pero  a  medida  que  el  peligro  esterior  desaparece,  aumentan 
las  dificultades  interiores.  San  Martin  llega  de  Mendoza  a  fines 
de  1818,  i  encuentra  la  escuadra  de  Chile  victoriosa,  su  ejército 
en  un  pié  mui  alto  en  la  proporción  de  sus  recursos  i  a  los  po- 
deres públicos  animados  del  deseo  de  poner  término  a  una  si- 
tuación que  exijia  fuertes  desembolsos. 

Por  un  sentimiento  que  se  esplica  fácilmente,  Chile,  que  se 
veia  fuerte  en  tierra  i  en  el  mar,  aspiraba  a  individualizar  su  ac- 
ción, afanándose  por  recojer  las  ventajas  i  glorias  de  la  campa- 
ña del  Perú  en  cambio  de  los  sufrimientos  i  dolores  que  le 
habia  proporcionado  hasta  entonces.  No  quería  aparecer  en  la 
escena  del  mundo  como  satélite  de  la  gloriosa  nación  que  tanto 
contribuyó  a  su  independencia,  i  empezaba  a  manifestar  exijen- 
cias  propias  que  eran  el  resultado  natural  de  su  crecimiento  i 
de  su  afortunado  ensayo  en  el  mar.  Desde  fines  de  18 18  fué 
mas  exijente  en  sus  relaciones  con  San  Martin.  El  senado  em- 
pezó a  descubrir  pretensiones  nacionales,  i  por  todas  partes 
cundía  un  viento  de  susceptibilidad,  estimando  que  Chile  estaba 
formando  el  patrimonio  de  la  gloria  arjentina  a  costa  de  sus 
tesoros  i  de  su  sangre. 

No  hai  ningún  documento  contemporáneo  llegado  a  nuestro 
conocimiento  que  dé  testimonio  de  este  primer  cierzo  de  des- 
confianza que  enfrió  las  relaciones  de  la  alianza,  pero  del  con- 
junto de  aquella  situación  se  desprende  claramente  que  el  oríjen 
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de  las  dificultades  ocurridas  a  fines  de  icSi8,  fué  el  propósito  de 
no  conceder  los  recursos  de  Chile  a  las  Provincias  Unidas  sino 
en  condiciones  de  igualdad  i  de  individualidad  recíprocas. 

El  senado  hizo  cuestión   del  concurso  pecuniario  de  Buenos 
Aires  porque  no  queria   que  el   ejército  renovado   en   Chile,   i 
abastecido  durante  dos  años,  marchara  al  Perú  con  fondos  chi- 
lenos i  bajo  bandera   arjentina.   San    Martin    no  desconoció   el 
fondo   de  la   terquedad   del  Senado,  i  escribiendo  confidencial- 
mente a  Guido  le  decia.  "¿No  seria  mejor  fuera  O'Higgins  man- 
dando la  espedicion   i  yo  de  jefe   de   Estado   Mayor?    Por  este 
medio  se  activaria  todo  i  todo  se  coiiciliaba\^  (i). 
Su  ojo  penetrante  descubrió  la  causa  del  malestar. 
El  senado,  que  veia  con  recelos  la  situación   de  Chile   en  la 
alianza,   hizo   obra  de   susceptibilidad   nacional   exijiendo   que 
Jkíenos  Aires  concurriese  con  los  500,000  pesos  que   San  Mar- 
tin habia  ofrecido  a  su  nombre  al  pueblo  de  Santiago.  Ya\  vano 
se   buscaria  otra   esplicacion  al   confuso   incidente  de  18 18.    Y\ 
pretesto  que  lo  orijinó  fué  la   manifestación  de  un   sentimiento 
tle  desconfianza  que  venia  trabajando  el   espíritu  del   Senado  i 
la  susceptibilidad  del  pais. 

San  Martin  hizo  cuanto  pudo  porque  su  gobierno  cumpliese 
lo  que  habia  ofrecido,  i  recurrió  a  cuantos  medios  le  sujeria  su 
influencia  o  su  astucia.  Exajeró  la  pobreza  de  Chile  en  una 
serie  de  comunicaciones  que  son  otros  tantos  alegatos  en  favor 
de  la  necesidad  de  que  se  le  mandase  la  cantidad  ofrecida.  Cuan- 
tío ni  allá  ni  aquí  se  allanábanlas  dificultades,  porque  ni  su  go- 
bierno reunia  el  empréstito,  ni  el  senado  transijia  en  la  actitud 
manifestada  a  fines  de  noviembre,  su  espíritu  se  entregó  al  de- 
saliento i  a  la  cólera,  i  aconsejó  a  su  gobierno  que  se  llevase  su 
ejército. 

La  amenaza  de  su  partida  era  una  presión  para  Chile  i  su 
llegada  otra  igual  para  su  pais.  Aquel  lo  necesitaba  como  ele- 
mento de  orden:  para  este  era  una  carga  innecesaria  i  cara. 


(i)  San  Martin  a  Calillo,  Mendoza,   26  de  mayo   de    1S19,    publicada  por  (luido 
Spano. 


2J2  KSI'KmílON  I.llJKklAlHIkA 

Si  no  lile  il  (Icsíiliciilo  (jl  (^uc  ^uií')  sil  i>luina  al  solicitar  el 
repaso,  o  si  lii\(»  sc^anula  iiUcncií)n,  en  t(jdo  casóla  razón  invo- 
cada i)or  él  fue  incxacla.  No  es  verdad  cjuc  Chile,  abrigado  por 
la  gloria  de;  su  escuadra,  hubiese  abandonado  el  j)royecto  de 
espedicioiiar  al  rcri'i,  ni  su  gobierno  necesitó  jamas  de  estraño 
estínuilo  paia  j)ersevcrar  en  la  idea.  Si  hai  un  hecho  evidente 
es  (|ue  el  gobierno  de  O'lliggins  no  perdió  jamas  de  vista  la 
espedicion  al  Perú.  La  sirvifí  siempre  con  intelijcncia  i  con 
patriotismo,  midiendo  su  importancia  i  la  magnitud  de  sus 
esfuerzos;  la  sirvió  en  i<Si9,  cuando  San  Martin  pidió  impru- 
dentemente el  repa.so  de  la  división  de  los  Andes,  ofreciéndole 
cspcdicionar  con  5,000  hombres;  la  sirvió  cuando  la  espedicion 
española  se  presentaba  como  un  fantasma  amenazador  para  la 
revolución  americana;  la  sirvió,  por  fin,  cuando  las  Provincias 
Unidas  desaparecieron  en  la  revuelta,  tomando  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  las  grandes  resoluciones  que  forman  hoi  la 
gloria  de  San  Martin. 

El  repaso  de  los  Andes  fué  un  acto  desacertado  que  compro- 
metería la  memoria  de  su  inspirador  si  no  tuviera  en  su  abono 
un  decenio  de  gloriosos   trabajos. 

El  momento  elejido  para  inciepar  al  gobierno  de  Chile  el 
propósito  de  no  llevar  sus  armas  al  Perú,  era  el  mas  desgracia- 
do, porque  en  esos  propios  dias  triunfaba  la  escuadra,  que  era 
el  principal  de  los  elementos  de  la  espedicion. 

En  1 8 19  el  jeneral  San  Martin  reasume  su  habitual  grande- 
za, i  desplega  las  grandes  cualidades  que  constituyen  su  inmor- 
talidad histórica.  Fué  un  acto  audaz  i  glorioso  de  su  parte  no 
ofuscarse  por  los  peligros  que  se  ofrecían  mas  inmediatamente 
a  su  vista,  í  no  desviarse  de  su  grande  objetivo  por  las  pertur- 
baciones interiores  de  su  pais.  Cualquiera  otro  habría  fracasado 
delante  de  esa  prueba  terrible  para  su  lealtad  de  ciudadano  i 
para  su  misión  de  libertador. 

En  la  circunstancia  mas  difícil  de  su  vida  tuvo  San  Martin 
el  apoyo  caloroso  de  Chile.  O'Híggins  lo  alentó  a  la  desobedien- 
cia í  el  pais  recibió  su  ejército  en  su  seno.  Cuando  la  división  de 
los  Andes  perdió  su  patria,  Chile  le  ofreció   otra;  a  sus  oficiales 
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un  g^rado  en   su  escalafón,   i  a  sus   soldados  un    lugar  en   sus 
cuadros. 

¡Dichosa  edad  en  que  una  sola  idea  era  capaz  de  fundir  todos 
los  sentimientos,  de  alumbrar  todas  las  esperanzas,  de  levantar 
todos  los  corazones  i  en  que  no  se  veia  en  el  vasto  escenario  de  la 
América  recorrido  por  caudillos  i  soldados  sino  dos  contendo- 
res i  dos  causas:  la  libertad  i  el  despotismo:  la  emancipación  i 
la  colonia!  (i) 

(i)  No  quiero  concluir  lo  cjue  he  llamatlo  en  la  introducción  la  primera  parte  (K- 
esta  obra  sin  dejar  constancia  de  lo  (|ue  debo  a  algunas  obras  históricas  a  (|ue  me  he 
referido  lijeramente  en  el  testo  o  en  notas. 

\j  ndi  á<t  tWa.  Q%  El  jeiicral  don  José  de  San  Martin,  considerado  según  doiu/neníos 
enteramente  inéditos  por  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna. Santiago,  1863, 

Es  una  biografía  rápida,  fundada,  como  lo  dice  su  título,  sobre  documentos  inéditos 
que  le  dio  en  la  época  en  que  fué  publicada  los  caracteres  de  una  revelación.  El  ta- 
ento  reconocido  del  autor  ha  puesto  de  relieve,  en  términos  notaliles,  las  grandes  cua- 
lidades militares  i  morales  del  jeneral  San  Martin,  al  punto  de  que  estimo  ese  trabajo 
lijero  en  la  forma,  mui  serio  en  el  fondo,  como  el  mas  brillante  tributo  que  se  haya 
pagado  hasta  hoi  a  la  esclarecida  memoria  de  San  Martin. 

Depositario  el  señor  \'icuña  Mackenna  de  los  papeles  del  jeneral  O'Higgins,  estaba 
en  aptitud  de  conocer  muchas  intimidades  de  la  vida  de  los  dos  grandes  hombres,  i 
muchos  secretos  de  la  historia  que  ellos  hacían.  A  la  abundancia  de  documentos,  ha¡ 
que  agregar  la  elegancia  del  lenguaje,  porque  cr*e  trabajo  es  tal  vez  a  este  respecto 
uno  de  los  mas  "notables  que  hayan  salido  de  la  riquísima  pluma  del  señor  Vicuña 
Mackenna. 

Otro  libro  de  algún  ínteres,  relativo  a  San  Martin,  es  El  paso  de  los  Andes.  Cró- 
nica histórica  de  las  operaciones  del  ejército  de  los  Andes  para  la  restauración  de  Chi- 
le en  1817,  por  el  jeneral  don  Jerónimo  Espejo,  Buenos  Aires,  1882. 

La  obra  de  Espejo  es  una  crónica  de  lo  que  habían  revelado  antes  que  él  otros 
historiadores  americanos,  escrita  con  sencillez,  sin  pretensiones  de  orijinalidad  que 
no  tiene.  No  carece,  sin  embargo,  de  algunos  documentos  nuevos  o  de  reminiscencias 
personales  del  autor  que  fué  actor  í  testigo  de  los  hechos  que  narra. 

Otra  obra  de  mucho  mayor  inporlancia  es  la  Historia  Jeneral  de  la  Independencia 
de  Chile,  por  don  Diego  Barros  Arana,  Santiago  1857.  Este  libro  es  un  arsenal  de  da- 
tos curiosos  relativos  a  la  época  de  la  independencia,  que  se  pueden  aceptar  sin  temor 
porque  el  autor  descuella  por  la  exactitud  i  por  la  seriedad  de  sus  informaciones. 
El  señor  Barros  Arana  fué  tal  vez  el  primero  que  reveló  con  bastante  estensíon  los 
inmortales  trabajos  de  San  Martin  en  Mendoza,  desde  1814  hasta  181 7,  para  formar 
el  ejército  de  los  Andes,  i  bien  poco  o  casi  nada  se  ha  avanzado  después  de  su  inves- 
tigación. Su  ol)ra  es,  pues,  indispensable  para  reconstruir  la  gran  personalidad  militar 
del  jeneral  San  Martin.  Ademas  del  libro  relativo  a  la  campaña  del  ejército  de  los 
Andes  el  jeneral  Espejo  publicó  en  Buenf)s  Aires,  1867,  los  Apuntes  históricos  sobre 
la  espedicion  libertadora  del  Perú,  1820.  Es  un  folleto  sumario  sobre  las  operacio- 
nes del  ejército  libertador  que  contiene  algunos  datos  útiles  sobre  la  composición 
del  ejército,  medios  de  trasporte  etc.,  i  que  termina  en  noviembre  de  1820  o  sea  cuan- 
30 
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(lo  rcalmcnlc  van  a  cinpr/ar  las  o|)cracÍMncs  <lc  tierra  f|iic  trajeron  por  connccuenda 
la  caída  dv  Linia. 

(JiiiiTo  taml)i<'n  liactT  iin  «Icscarjjo  de  conciencia.  V'ariax  vecet»  he  citado  en  í<h 
capítulos  anteriores  las  acias  del  sena  lo  aj^rei^ándoles  la  anol.»cion  de  "¡ncdiías.., 
(¡uo  lo  eran  en  realidad  cuanilo  e-.cril)ia.  I  labia  rejistrado  con  algún  esmero  el 
archivo  del  senado  í|ur  cnipc/.i»  a  íimcionnr  a  fine»  de  l8l8  i  sacado  laH  copian  dé- 
las notas  a  (|ue  me  he  referid»).  I'osteri<jrniente,  sin  embargo,  se  ha  pijl»licado  el  2.' 
V(»lúmen  de  las  Sesiones  de  los  cuerpos  ¡cjislatiTOs  de  la  Repúblicii  de  Chile,  en  <|ue 
se  insertan  algunos  de  los  documentos  (|ue  yo  he  calificado  de  inéditos.  Este  volú- 
ínen  abraza  las  sesiones  del  senado  desdo  su  instalación  (octubre  de  i8l8)  hasta  fines 
(le  mayo  de  1819. 
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CAPITULO  VII 

PRIMERA   CAMPAÑA    DE    LORD   COCHRANí: 
(Enero  a  junio  de  1819) 


I.  Alvarez  Condarco  contrata  a  lord  Cochrane. — II.  Importancia  de  lord  Cochranc 
para  Chile.  Su  vida. — III.  Estado  de  la  escuadra  en  18 19.  Partida  para  el  Ca- 
llao.— IV.  Primeras  operaciones  frente  al  Callao — V.  FA  bloqueo.  Derecho 
internacional  d£  la  época. — VI.  La  escuadra  española.  El  brulote. — \^II.  Dis- 
cusión con  el  virrei  sobre  el  trato  de  los  prisioneros. — VIII.  Recorre  la  costa 
desde  Huacho  hasta  Paita.  Juicio  de  su  conducta.  —IX.  Blanco  abandona  e 
bloqueo  i  es  procesado  en  Chile. 


El  resultado  mas  importante  de  la  comisión  que  llevó  a  Lon- 
dres Alvarez  Condarco,  fué  la  contratación  de  lord  Cochrane 
como  almirante  de  nuestra  escuadra.  Facultado  por  el  gobierno 
de  Chile  para  buscar  en  Europa  oficiales  idóneos,  Alvarez  Con- 
darco túvola  feliz  inspiración  de  dirijirse  a  este  hombre  ilustre, 
a  quien  una  intriga  fomentada  por  las  odiosidades  que  se  habia 
granjeado  en  su  carrera,  lo  mantenian  alejado  de  la  marina,  bo- 
rrado de  la  lista  del  parlamento  i  viviendo  pobremente  en  el 
puerto  francés  de  Boulogne-sur-Mer.  Su  esclarecida  fama  le 
atrajo  la  atención  de  los  soberanos  de   pAiropa,  i  el   duque  de 
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S.iii  (arlos,  (Mnhaj.idor  csp.'iAol  cu  I/Midrcs,  le  ofrccic),  en  nom- 
hrcr  (le  I"einaii(l<)  \  II,  (I  i)iKr^t<)  de  almirante  en  la  armada  de 
su  país.  Cochrane  rcc  lia/.(')  esa  oferta,  (juí!  era  un  honor  ¡  un  desa- 
gravio, i  acepl»)  la  luiinildc  j>i'opii(^ta  de  un  ¡)ais  (juc  no  tenia 
otra  cosa  (pie  ofrecerle  (pie  uii.i  bandera  nueva,  desconocida, 
pero  (pie  represL-iitaba  la  libertad  a  (pie  su  alma  de  liberal  i  de 
infles  riiidi(')  siempre  un  culto  sincero. 

Cochrane  fué  autorizado  por  Alvarez  Condarco  para  buscar 
oficiales  aptos,  dándoles  cm[)leos  en  la  marina  de  Chile,  i  cncar- 
j^ado  de  dirijir  la  construcción  del  bucjue  de  vapor  en  los  asti- 
lleros de  la  casa  de  Mllice  ínglis  i  C.*'^  según  referimos  anterior- 
mente. 

Como  los  trabajos  tardasen  i  Alvarez  recibía  noticias  que  le 
revelaban  la  impaciencia  de  Chile  por  iniciar  las  operaciones  en 
las  costas  del  Perú,  obtuvo  de  lord  Cochrane  que  dejase  un  her- 
mano suyo,  c]uc  era  injcnicro,  encargado  de  la  construcción  del 
buque  i  que  se  embarcase  con  los  oficiales  contratados  por  él  i 
con  don  Antonio  Alvarez  Jontc,  que  estaba  en  Londres,  en  la 
Rosa^  que  zarpaba  para  Chile. 

Alvarez  Condarco  comprendió  la  importancia  del  servicio  que 
prestaba  al  pais  con  la  adquisición  de  un  hombre  que  por  "Su 
sola  reputación  será  el  terror  de  España  i  la  columna  de  la  li- 
bertad de  América.!  (i). 

(i)       "Señor: 

"Tengo  la  alta  satisfacción  de  anunciar  a  V.  !^.  que  el  lord  Cochrane,  uno  de  los 
mas  acreditados  i  acaso  el  mas  valiente  marino  de  la  Ciran  Bretaña,  está  entera- 
mente resuelto  a  pasar  a  Chile  para  dirijir  nuestra  marina  i  cooperar  decididamente 
en  la  consolidación  de  la  lil)erlad  e  independencia  de  esa  parte  de  la  América.  Este 
personaje  e?  altamente  recomendable  no  solo  por  los  principios  liberales  con  que 
ha  sostenido  siempre  la  causa  del  pueblo  ingles  en  el  Parlamento,  sino  que  posee 
un  carácter  superior  a  toda  pretensión  ambiciosa;  i,  lo  que  es  mas,  incapaz  de  ser 
envuelto  en  el  vértigo  de  las  intrigas  ministeriales  de  Europa,  en  donde  se  empieza 
a  acechar  con  celos  el  engrandecimiento  de  la  América  del  sur.  Bajo  de  este  segu- 
ro concepto  yo  no  he  trepidado  un  momento  en  hacer  uso  del  pleno  poder  con  que 
se  me  ha  honrado,  i  en  su  virtud  le  he  ofrecido  el  mando  jeneral  i  rango  de  almi 
rante  de  toda  la  fuerza  naval  de  Chile;  i  habiéndolo  aceptado,  ha  sido,  en  consecuen- 
cia, autorizado  a  elejir  i  nombrar  aquellos  oficiales  de  marina  que  con  arreglo  al 
número  de  nuestros  buques,  objeto  de  nuestra  gran  causa  i  circunstancias  de  las  em- 
presas que  debe  dirijir,  sean  capaces  de  llenar  sus  destinos  del  modo  mas  satisfactorio 
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No  fué  igualmente  feliz  en  el  conocimiento  de  su  carácter, 
suponiéndolo  "superior  a  toda  pretensión  ambiciosan.  "En  el 
tal  buque  (la  Rosa),  decia  en  carta  privada,  va  el  lord  Cochranc 
i  su  familia  toda  a  establecerse  en  Chile.  Este  hombre  es  un 
marino  de  conocido  valor,  talento  i  opinión,  i  a  mas  es  un  filó- 
sofo hecho  que  no  necesitamos  mucho  para  tenerlo  contento.. 
La  apreciación  es  falsa.  El  alma  del  lord  resplandecia  con  cua- 
lidades distintas  que  las  pacíficas  i  desinteresadas  tendencias 
que  le  suponia  Álvarez  Condarco.  Era  grande  por  las  cualida- 
des opuestas  que  se  hermanan  difícilmente  con  la  modestia,  ni 


a  las  miras  del  supremo  director.  El  celo  que  lord  Cochrane  manifiesta  ya  en  el 
apronto  de  todos  los  objetos  en  que  estoi  ocupado,  hasta  llegar  al  caso  de  hacer  uso 
de  su  fortuna  contribuyendo  por  su  parte  con  15,000  pesos  para  la  construcción  de 
un  buque  de  vapor  (de  que  hablo  a  V.  S.  en  nota  separada)  me  decide  desde  este 
líiomento  a  dar  a  V.  S.  el  parabién  por  la  adquisición  de  un  homl)recuya  sola  repu- 
tación será  el  terror  de  E«paña  i  la  columna  de  la  libertad  de  America. 

"Me  honro  en  repetirme  con   toda  mi  consideración. — De  V.  S.,   su  mas  atento  i 
seguro  servidor— José  Antonio  Álvarez. —Londres,  12  de  enero  de  1818..1 

El  gobierno  comunicó  en  estos  términos  al  senado  la  adquisición  del  lord. 

"Excmo.  Señor: 

"Coniprometido-el  gobierno  por  empeño  de  su  ájente  de  negocios  i  apoderado  en 
Londres  don  Antonio  Álvarez  i  Condarco  a  colocar  en  un  destino  análogo  a  su  ap- 
titud i  rango  al  lord   Cochrane,  he  acordado  entregarle  el  mando   de  la   escuadra. 
A  esta  deliberación  me  estimulan  no  solo  los  loables  i  públicos  procedimientos  con 
(|ue  este  individuo  ha  manifestado  al  gobierno  ingles  su  adhesión  e  interés  por  nues- 
tra causa;  sino  también  haber  renunciado  en  su  nación,  las  comodidades,  privilejios  i 
\entajas  que  su  rango,  opinión  i  servicios  le  habían  proporcionado.    Pretende  unirse 
a  nosotros  del  modo  mas  estrecho,  i  la  radicación  de  él  i  su  familia  en  nuestro  suelo 
jiarece  desvanecer  todo  escrúpulo  acerca  de  su  conducta.   Tampoco  puede  ocultarse 
a  la  penetración  de  V.  E.  la  importancia  que  tomarán  nuestras  fuerzas  navales  diri- 
jidas  por  un  jefe   que  en  los  paises   mas  cultos  de   Europa  ha   merecido  el   título  de 
primer  marino  de  ella.   El  virrei  del   Perú  i  todos  los  que  trabajan  por  la  ruina  de 
Chile  respetarán  nuestras  fuerzas  al  ver  que  desde  tan  largas  distancias  vienen  jenios 
sublimes  a  dirijirlas.   A  estas  consideraciones  se  agrega  que,  en  resguardo  de  los  in 
tereses  nacionales,  he  dispuesto  que  el  comandante  Planeo  cjuede  en  la  armada,  co 
mo  un  segundo  de  dicho  lord,  para  precaver  cualquier  contraste  o  remover  presun 
ciones  que  le  pudiera  inspirar  la   circunstancia  de  ser  aquel  jefe  un  sujeto  de   quiei 
no  se  tiene  un  conocimiento  inmediato  en   este  estado.   Hago  a  V.  E.  esta   insinúa 
cion  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  artículo  5.''  del  capítulo  2.°  que  designa 
los  límites  del  poder  ejecutivo  en  la  Constitución   provisoria  i  espero  su  acuerdo  de 
conformidad. — Diosetc- -Palacio  Directorial  en  Santiago  i  diciembre  ii  de  1818. — 
Pkrnardo  0'Hir.GiNS.^^£'j-í'/o7;í7r/£>  Zcnieiio.u 
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con  líi  smin'sioii,  ni  skjuícim  con  el  dcsintcrcs.  Kl  ájente  de  Chile 
probíiba  tener  buena  niaiK^  |jci(j  mala  vista. 


Loitl  ("ochranc  era  un  hombre  ventajosamente  conocido  en 
luiropa  por  su  temeridacl  i  su  injenio.  Mra  de  noble  alcurnia; 
décimo  conde  de  Dundonald,  título  radicado  en  su  familia  desde 
el  reinado  de  Carlos  I.  I  labia  nacidfj  en  ly^S^  '  ^'^a  el  mayor  de 
siete  hermanos  ([ue  tuvieron  una  existencia  mas  modesta  qui- 
la suya.  Su  padre  fué  marino  pero  no  tuvo  éxito  en  su  profe- 
sión. Retirado  del  servicio  se  dedicó  al  estudio  de  la  química  e 
hizo  alí^unos  descubrimientos  de  importancia,  siendo  el  princi- 
pal el  del  gas  de  alumbrado,  pero  no  supo  aplicarlo  a  la  indus- 
tria. Este  i  otros  ensayos  infructuosos  que  revelan  el  vigor  de 
su  intelijencia  pero  no  la  cualidad  que  reduce  a  la  práctica  las 
ideas  afortunadas,  hicieron  que  el  viejo  conde  perdiera  su  for- 
tuna i  que  la  mano  de  la  pobreza  meciera  la  cuna  heráldica  del 
mayor  de  sus  hijos,  Tomas,  el  ilustre  marino  de  quien  nos  ocu- 
pamos. 

El  padre  hizo  esfuerzos  por  separar  al  hijo  de  la  carrera  del 
mar.  Lo  enroló  con  ese  objeto  en  un  rejimiento  de  infantería, 
creyendo  abrirle  en  tierra  un  horizonte  que  llenase  sus  ambi- 
ciones; pero  el  hijo,  cediendo  a  la  atracción  de  su  porvenir,  salió 
del  ejército  después  de  haber  hecho  estudios  especiales  de  mili- 
cia, i  se  retiró  al  lado  de  un  tio  que  era  armador,  lo  que  en  aque- 
lla época  de  corso  i  de  guerra  significaba  un  campo  vasto  para 
satisfacer  sus  inclinaciones  por  el  servicio  del  mar. 

Es  este  un  aspecto  de  su  vida  que  debe  tenerse  presente  para 
juzgar  con  acierto  su  conducta  en  el  Pacífico.  En  aquella  época 
el  vapor  no  habia  sido  aplicado  a  la  navegación  sino  en  mui 
pequeña  escala  i  la  guerra  marítima  consistía  principalmente  en 
la  destrucción  del  comercio  enemigo;  el  corso,  era  el  asalto  de 
los  buques  cubiertos  con  cualquiera  bandera  que  se  dirijiesen  al 
pais  agredido,  i  de  las  propiedades  de  los  subditos  de  los  paises 
belijerantes.  En  estas  condiciones  la  guerra  de   mar  era  un  ne- 
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gocio  lucrativo,  aunque  espuesto,  que  constituía  una  verdadera 
especulación  a  la  gruesa  ventura.  Los  gobiernos  fomentaban 
a  los  armadores  i  de  ese  modo  el  espíritu  de  aventura  se  confun- 
día con  el  patriotismo. 

Mirada  esta  guerra  en  su  conjunto  i  considerándola  leji'tima 
desde  que  era  la  noción  aceptada  en  la  época,  se  hace  imposible 
establecer  una  separación  entre  lo  que  se  sacrificaba  a  la  codicia 
i  al  deber.  Tomar  un  barco  de  comercio  cargado  de  mercaderías, 
perseguir  el  dinero  sonante  que  se  escapaba,  eran  actos  merito- 
rios para  los  fines  de  la  patria  que  se  proponía  imponer  la  paz 
por  medio  de  los  perjuicios  comerciales,  i  a  la  vez,  un  provecho 
para  los  captores  desde  que  la  Ici  inglesa  les  concedía  una  parte 
considerable  de  los  valores  apresados.  Lo  que  el  estado  daba 
era  una  patente  i  ciertas  franquicias,  i  como  el  principal  ájente 
del  triunfo  en  aquellas  guerras,  era  el  valor  personal,  era  justo 
que  se  pagase  con  las  presas  lo  que  se  conseguía  con  él.  La 
guerra  de  corso  habia  atraído  a  su  servicio  a  todos  los  hombres 
que  se  sentían  con  suficiente  amor  al  dinero  para  arriesgarle  la 
vida  e  influenciado  las  ideas  del  pueblo  ingles,  haciéndolo  mirar 
como  lejítímo  lo  que  tenía  la  sanción  de  la  leí. 

Cochrane  se  formó  en  esa  escuela  i  se  crió  en  ese  medio. 

Junto  con  el  lord  i  con  sus  oficíales  de  marina  se  trasladaron 
al  Pacífico  aquel  espíritu  í  estas  ideas  que  pugnaban  con  el  sen- 
timiento de  nuestra  raza  como  pugna  el  sentido  práctico  del 
pueblo  ingles  con  la  fantasía  caballeresca  del  español. 

Reanudando  nuestra  relación  interrumpida,  diremos  que  el 
joven  Cochrane  inició  su  carrera  en  la  escuadra  inglesa  sirvien- 
do bajo  las  órdenes  de  Lord  Keith,  durante  la  guerra  que  tuvo 
lugar  en  1797  entre  Francia  i  España  unidas  contra  la  Inglate- 
rra. A  pesar  de  que  su  puesto  subalterno  lo  condenaba  a  desem- 
peñar un  papel  secundario,  no  fué,  sin  embargo,  oscuro,  porque 
se  hizo  notar  de  sus  superiores  por  su  valerosa  conducta. 

En  el  puerto  de  Aljeciras  arrebató  con  el  mayor  arrojo  un  bu- 
que ingles  de  manos  de  una  embarcación  española  de  guerra  que 
lo  habia  apresado  i  en  1801  se  le  confió  un  buquecíto  de  14  ca- 
ñones llamado  el  Speedy. 
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luí  cstíi  cascara  de  luic/.  j)a.s(.'()  \  .ovd  ("ocliranc  por  los  mares 
(U-  ICiiropa  su  j^doria,  la  fama  de  ^11  nombre  i  el  terror  del  ene- 
migo. Al  poco  tiempo  aprcs(')  mi  hiiciue  español  de  guerra  lla- 
mado Carolind,  i  en  las  costas  c^rientalcs  de  Kspaña  la  fragata 
ciiemij^a  (¡atno  de  \2  cañones  tr¡[ndada  i)or  319  hombres.  Re- 
fieren sus  b¡()<j^raros  (juc  la  embarcación  española  se  entregó  a 
la  fui^a  perseguida  i)or  el  barquichuelo  inicies,  i  (jue  durante  la 
])crsecucion  en  alta  mar,  Líjrd  Cochrane  se  acercó  lo  bastante 
(le  su  c(ínlcndor  peíj^ándose  a  sus  altas  escotillas,  para  rjue  sus 
punterías  se  hiciesen  ineficaces  pasando  por  elevación  i  que 
acortando  así  la  distancia  hasta  atracarse  al  costado  de  la  fra- 
i^ata  española  la  tomó  con  garfios,  la  abordó  con  su  escasa  tri- 
pulación i  la  apresó.  "En  13  meses,  dice  una  relación  de  su 
\ida,  con  este  buque  (el  Speedy)  capturó  50  buques,  122  cañones 
i  534  prisioneros!.. 

No  tardó  mucho  tiempo  sin  que  ilustrase  su  carrera  con  una 
nueva  hazaña.  Unido  con  otro  buque  ingles  atacó  una  escua- 
drilla de  tres  embarcaciones  españolas  fuera  de  otras  fuerzas 
sutiles,  que  estaba  en  Oropesa  fondeada  bajo  la  protección  de  los 
fuertes  de  tierra.  Empujado  por  la  indomable  audacia  que  era  el 
rasgo  mas  característico  de  su  fisonomía  militar,  penetró  al  re- 
cinto del  fuerte  i  desbarató  en  medio  de  los  fuegos  de  innume- 
rables cañones  la  escuadrilla  española  que  protejia  un  convoi  de 
buques  de  comercio. 

El  viento  de  su  prodijiosa  fortuna  sufrió  una  interrupción 
momentánea.  En  1802  fué  tomado  prisionero  por  los  franceses, 
pero  luego  canjeado  por  el  gobierno  ingles  que  le  dio  el  mando 
de  la  Pallas  i  el  grado  de  capitán. 

Sucedió  una  paz  que  no  fué  de  larga  duración,  i  de  nuevo  los 
peligros  i  tentaciones  de  la  guerra  vinieron  a  golpear  en  1806  a 
las  puertas  del  joven  i  afortunado  marino.  En  1809  realizó  el 
hecho  de  mas  importancia  que  rejistra  su  admirable  juventud 
militar  en  Europa.  La  escuadra  francesa  se  encontraba  fondeada 
en  Aix-Road,  pequeña  isla  situada  en  la  desembocadura  de  la 
Charente  que,  por  razón  de  su  importancia  militar,  ha  figurado 
muchas   veces  en  las  guerras  de  la  Francia  con  la  Inglaterra. 
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Su  Ínteres,  como  lugar  fortificado,  habia  decaído  porque  los  in- 
gleses habían  hecho  volar  sus  fuertes  en  1797.  En  1806  lord 
Cochrane,  mandando  la  Pallas,  había  sostenido  un  combate  en 
sus  inmediaciones  con  la  fragata  francesa  Minerve,  i  en  1809  la 
escuadra  francesa  se  encontraba  fondeada  en  ese  puerto  al  abri- 
íjo  de  sus  defensas  naturales.  El  almirantaz;xo  consultó  a  lord 
Cochrane  sobre  el  medio  de  destruirla  en  su  fondeadero,  i  el 
joven  capitán  sujirió  un  plan  audaz  c  injenioso,  que  consistía 
en  lanzar  al  centro  de  la  escuadra  los  torpedos  de  la  época, 
que  eran  los  brulotes  o  sea  buques  i  lanchas  cargados  de  materias 
csplosivas.  La  súbita  esplosion  debía  causar  la  desorganización 
i  la  fuga,  i  entonces  la  escuadra  inglesa,  colocada  en  lugar  apa- 
rente, tomaría  sin  esfuerzo  a  su  paso  las  naves  despavoridas. 
Concertado  el  plan  se  ]:)uso  en  ejecución.  Se  prepararon  los 
brulotes  i  lord  Gambier,  jefe  de  la  escuadrilla,  quedó  en  apti- 
tud de  cojer  las  embarcaciones  fujitívas. 

El  plan  no  dio  todos  sus  resultados  por  culpa,  según  dijo 
Cochrane,  de  lord  Gambier,  a  quien  acusó  de  cobardía  í  cuya 
conducta  vituperó  con  cnerjía  en  el  parlamento,  desafiando  las 
poderosas  venganzas  de  los  amigos  del  lord  agraviado  (i).  Sin 
embargo,  destruyó  cuatro  navios  franceses  i  una  fragata. 

Lord  Cochrane  no  tenía  esa  miserable  sabiduría  que  consiste 
en  disimular  las  faltas  de  los  poderosos  mientras  son  tales,  i  de 
juzgarlas  con  severidad  cuando  el  mal  no  tiene  remedio.  Esta 
cualidad  no  empuja  la  carrera  del  marino  en  ningún  país  del 
mundo,  ni  aun  en  Inglaterra,  i  así  fue  que  el  lord  se  vio  en  bre- 
ve complicado  en  un  proceso  en  que  se  le  hizo  figurar  como  reo 
de  peculado  i  condenado  a  la  pérdida  de  su  empleo  i  de  su 
asiento  en  la  camarade  los  comunes.  La  justicia  de  la  investiga- 
ción histórica  ha  hecho  recientemente  luz  sobre  ese  confuso 
episodio  de  su  vida  revelando  que  el  lord  fué  víctima  de  un 
engaño  i  que  los  electores  de  Westmínter  estuvieron  en  la  razón, 
rcelijiéndolo  a  pesar  de  la  sentencia  de  sus  jueces,  para  ocupar  \\w 


(i)  Véanse  los  datos  biográficos  de  lord  Cochrane  por  don  Joaquin  Biest  Gana  en 
1.1  Galería  de  hombtes  célebres  de  Chile. 
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íisicnto  ([lie  no  h.i  sido  después  honrado  por  un  marino  mas 
ilustre  en  In^daterra  (l). 

luí  esta  C(jndici(íii  lo  encf)ntr<>  Alvarez  Condarco  en  l8i8. 

l'.l  lord  er.i  iin.i  mezcla  de  las  mas  grandes  cualidades  huma- 
nas licrmaiiadas  con  instintos  lijerfjs  i  vulj^ares.  En  el  peli^^ro  era 
capaz  de  l.i  mas  jcnerosa  abnegación,  en  la  victoria  era  codicioso. 
Disputaba  las  presas  no  solo  al  gobierno  a  quien  servia,  sino  a 
los  oficiales  que  lo  habían  acomi)afiado  i  secundado.  Era  vio- 
lento de  carácter,  i  en  ciertos  momentos,  se  olvidaba  de  los  res- 
petos de  su  puesto  i  procedia  con  la  lijercza  de  un  niño. 

En  el  peligro  era  el  primero  de  todos.  Al  asaltar  la  Es}ne7'alda 
su  bulto  blanco  sirvM'ó  do  guia  en  la  o.scuridad  de  la  noche  a  sus 


(i)  El  señor  Barros  Arana  publicó  en  La  Libertad  ELFxroRAi.del  i8  de  octubre 
de  1886  una  relación  del  fraude  que  se  imputó  a  lord  Cochrane,  con  el  título  de  Las 
grandes  estafas  de  la  Bolsa  de  Londres. — El  caso  de  lord  Cochrane.  Es  una  descripción 
mui  curiosa  del  incidente  cjue  provocó  el  juicio,  la  separación  del  lord  de  la  marina 
inglesa,  su  prisión  i,  como  consecuencia,  su  venida  a  Cliile,  Está  tomada,  al  parecer, 
de  informaciones  sacadas  por  el  autor,  del  propio  proceso  del  lord.  Sin  pronunciarse 
el  señor  Barros  Arana  sobre  la  justicia  de  las  acusaciones,  se  inclina  manifiestamente 
a  creer  que  Cochrane  fué  víctima  de  un  engaño  i  que  de  él  se  valieron  sus  enemigos 
políticos,  que  estallan  a  la  sazón  en  el  gobierno,  para  enredarlo  en  un  juicio  que 
debía  concluir  con  su  prestijio.  No  sucedió  así,  sin  embargo,  porque  el  pueblo  ingles 
no  ratificó  el  fallo  del  tribunal  que  condenó  a  Cochrane  a  un  año  de  prisión,  al  pago 
de  una  multa  i  a  ser  sentado  en  la  picota.  La  cámara  de  los  comunes,  a  su  vez,  lo 
espuUó  de  su  seno.  Los  miembros  de  la  orden  del  Baño  lo  borraron  de  sus  listas. 

A  pesar  de  esta  condenación  unánime,  la  opinión  pública  falló  de  distinto  modo 
que  los  jueces.  Se  hizo  una  suscricion  para  pagar  la  multa  i  se  completó;  su  colega 
de  la  diputación  de  Westminster  declaró  que  iría  a  sentarse  con  orgullo  en  la  picota, 
al  lado  de  lord  Cochrane;  los  electores  de  Westminster  lo  reelijieron.  La  opinión 
ejerció  tal  presión  sobre  si  gobierno  que  se  le  eximió  de  la  pena  de  la  picota. 

Posteriormente  la  reina  Victoria  lo  repuso  en  sus  honores  militares  i  le  revalidó 
su  título  de  caballero  del  Baño,  i  su  hijo  obtuvo  que  se  reconsiderase  el  proceso 
después  de  su  muerte,  en  que,  con  la  calma  de  la  posteridad  i  con  gran  abundancia 
de  pruebas,  se  declaró  que  había  sido  víctima  de  un  engaño  i  se  le  absolvió  de  toda 
culpa. 

En  Inglaterra  se  ha  publicado  hace  pocos  años  un  libro  sobre  este  proceso,  del 
cual  díó  cuenta  un  artículo  bibliográfico  de  la  Revue  Britannique. 

No  he  querido  penetrar  en  sus  detalles  porque  no  es  mi  objeto  hacer  una  biografía 
del  lord,  sino  un  retrato  mui  somero  de  sus  cualidades  principales. 

Este  proceso  es  un  ejemplo  de  que  ni  aun  los  paises  mejor  constituidos  están  lil>res 
de  cometer  profundas  injusticias  con  sus  hombres  ilustre?,  i  de  que  nada  hai  de  mas 
bajo  i  miserable  sobre  la  tierra  que  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  "justicia 
políticaii. 
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compañeros  de  abordaje,  i  en  el  Callao  largó  las  anclas  de  su 
buque  en  los  momentos  en  que  lo  visaban  todos  los  cañones  de 
la  plaza.  Seria  inoficioso  insistir  en  su  valor  personal,  desde  que 
cada  pajina  de  este  libro  se  encargará  de  atestiguarlo.  Sus  reso- 
luciones eran  rápidas.  Concebía  una  idea  i  jeneralmente  no  la 
consultaba  con  nadie  sino  al  ponerla  en  acción.  Era  habilísimo 
para  aprovechar  las  coyunturas  favorables,  i  en  medio  de  sus  em- 
presas, por  mas  aventuradas  que  parezcan,  se  descubre  el  tino  que 
prevé  las  dificultades  i  que  las  conjura  de  un  modo  tan  minu- 
cioso i  metódico  como  se  lo  permiten  las  circunstancias  i  los 
recursos. 

Cochrane  era  orgulloso;  al  sentimiento  de  su  superioridad 
incontestable  se  mezclaba  una  profunda  vanidad  de  noble  ingles; 
de  heredero  de  un  sillón  en  el  primer  senado  del  mundo,  como 
llamaba  a  la  cámara  de  los  lores,  que  lo  hacia  considerar  coii  des- 
den a  los  pequeños  personajes  americanos  improvisados  al  calor 
de  la  revolución.  No  se  ocultaba  en  la  penumbra  para  no  pro- 
vocar celos  i  de  aquí  muchas  de  las  contrariedades  que  sufrió 
en  su  vida.  Su  gloria  heria  con  viva  luz  los  ojos  de  la  envidia  i 
su  porte  i  maneras  hacian  esas  cualidades  provocativas  para  la 
mediocridad.' 

Estos  rasgos  combinados  de  su  carácter  lo  hacian  un  subor- 
dinado difícil.  Veíase  mas  grande  que  los  hombres  que  lo  ro- 
deaban i  tan  superior  a  ellos  por  el  prestijio  de  la  gloria  conquis- 
tada en  el  mas  visible  escenario  del  mundo,  que  no  se  sometia 
sino  con  resistencias  a  las  trabas  que  le  imponia  el  ministro  de 
marina,  cuyos  conocimientos  desdeñaba,  o  el  senado.  La  orga- 
nización incipiente  de  este  pais  era  un  molde  estrecho  para  su 
reputación  colosal,  i  de  aquí  surjieron  las  resistencias  i  el  males- 
tar que  fueron  aumentando  gradualmente  en  sus  relaciones  con 
as  autoridades  de  tierra. 

Tenia  la  noción  de  la  guerra  que  habia  adquirido  en  su  pais. 
La  comprendía  como  un  medio  de  enriquecerse  a  costa  del  ene- 
migo sin  que,  a  su  juicio,  la  nota  del  interés,  empañara  la  piu'c- 
za  de  la  gloria.  En  este  punto  manifestaba  sus  opiniones  con 
franqueza,  i  es  justo  reconocer  que  habían  sido  defendidas  por 
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<jI  desde  SU  asiento  de  diputado  de  VVcstmin.ster  en  un  tiempo  en 
(jut;  no  |)(iisal)a  \(iiir  al  l'acífico.  Crcia  cjue  no  habia  otro  medio 
de  estimular  el  celo  de  los  marinos  (jue  interesándolos  fuerte- 
mente en  las  presas  i  lo  íjue  sobre  este  punto  dijo  i  sostuvo  en 
Chile,  fué  una  repetición  de  lo  (jue  habia  sostenido  en  Inglaterra. 

Los  desencantos  que  sufri(j  en  su  pais  donde,  después  de  eje- 
cutar las  mas  grandes  hazañas,  se  vio  pobre  i  proscrito,  le  quita- 
ron las  ilusiones  de  su  brillante  juventud  de  marino,  i  lo  hacian 
buscar  en  el  Pacífico  alí^o  mas  cjue  la  gloria,  que  ya  tenia.  "He 
csperimentado  demasiadas  ingratitudes,  decia  a  Guise,  c  indi[^- 
nidades  durante  mi  carrera  i  he  sido  despojado  demasiado  es- 
candalosamente con  el  prctcsto  de  las  leyes,  para  prestar  ahora 
gratuitamente  mis  servicios  o  emplear  vanamente  un  tiempo 
que  puedo  aprovechar  ventajosamente  para  mis  intereses.  Nun- 
ca tampoco  he  hecho  profesión  de  obrar  bajo  otros  principios  ni 
aquí  ni  en  mi  pais,  i  al  contrario,  observareis  en  los  debates  del 
parlamento  que  he  inculcado  siempre  la  necesidad  de  revi\ir 
aquellos  privilejios  i  concesiones  de  los  antiguos  estatutos  des- 
tinados a  promover  el  espíritu  de  empresa  en  la  marina,  pues 
estoi  convencido  que  este  es  el  mejor  medio  de  hacerla  prospe- 
rar. I  al  mismo  tiempo,  notareis  que  en  esas  ocasiones  se  me  re- 
prochaba de  mezquino  por  aquellos  hombres  bajos  e  hipócritas 
que  pretendían  obrar  bajo  la  influencia  de  principios  mas  ele- 
vados.t  (i). 

Su  codicia  fué  subiendo  de  grado  en  la  proporción  que  son- 
deaba los  tesoros  del  Perú.  Antes  de  su  primera  campaña  no  se 
revelan  las  pretensiones  que  descubrió  después.  En  cambio,  en 
su  primer  viaje  al  Callao  vio  que  el  Perú,  a  mas  de  ser  un  tea- 
tro de  gloria,  era  un  emporio  de  plata,  i  tuvo  exijencias  crecien- 
tes de  participación  en  las  presas. 

Es  cierto  que  sin  ese  poderoso  aliciente  no  habría  mantenido 
el  entusiasmo  de  la  escuadra,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  jente  colecticia  i  tripulada  por  oficiales  que  tenían  una  no- 
ción mas  desarrollada  que  él  mismo  de  las  ventajas  de  la  guerra 

(i)  Carta  privada  a  Guise,  9  de  diciembre  de  1819  (inédita). 
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marítima.  Esos  elementos  discordes  no  tenian  otro  lazo  de  unión 
que  el  ínteres,  i  no  habia  mas  razón  para  culpar  al  almirante  de 
que  lo  invocase,  que  para  exijir  a  esos  hombres  que  cambiasen 
sus  nociones  por  la  utopía  de  una  patria  que  no  era  la  suya  i 
de  una  causa  que  no  les  interesaba. 

La  presencia  del  lord  al  frente  de  nuestras  naves  fué  de  efec- 
tos que  no  pueden  apreciarse  hoi  dia.  Cochrane  era  mas  que  un 
almirante,  era  el  encargado  de  dar  a  la  marina  leyes  que  no 
tenia,  ordenanzas  que  le  eran  desconocidas.  Cochrane  tenia  que 
introducir  el  método  de  servicio,  marcar  el  tono  de  las  relacio- 
nes recíprocas  de  los  grados,  arreglar  los  elementos  informes 
que  la  mano  afortunada  de  Blanco  no  habia  podido  organizar 
por  falta  de  preparación  especial. 

Debia  levantar  el  crédito  de  la  escuadra  en  el  Pacífico,  cu- 
briéndola con  el  prestijio  de  su  nombre,  i  darle  su  lugar  entre 
las  marinas  del  mundo.  Su  vasta  preparación  en  derecho  inter- 
nacional era  de  grande  utilidad  en  aquellas  horas  de  oscuridad 
intelectual  para  defender  los  derechos  de  la  república,  de  ordi- 
nario negados  por  los  jefes  de  las  naves  estranjeras,  i  una  ga- 
rantía de  que  no  pondría  al  país  en  compromisos,  derivados  del 
desconocimiento  de  esas  leyes. 

Cochrane  trasportó  consigo  las  ordenanzas  inglesas  a  la  escua- 
dra de  Chile,  e  imprimió  al  servicio  la  rijidez  que  se  observa  en 
Inglaterra,  i  que  por  tradición  se  conserva  en  nuestras  naves. 

El  lord  era  de  una  terrible  severidad  a  bordo. 

Exijia  de  todos  que  para  tener  el  derecho  de  hablarle  le  pi- 
diesen permiso  por  medio  de  su  capitán  de  bandera  i  entonces 
escuchaba  con  benevolencia  las  humildes  observaciones  que  se 
le  presentaban  en  tono  respetuoso.  Se  le  veia  a  menudo  paseán- 
dose solo,  horas  enteras,  por  la  cubierta  de  su  buque,  sin  dirijir 
la  palabra  a  nadie,  exijiendo  la  reverencia  de  todo  el  que  pasaba, 
i  manteniendo  el  abismo  del  mando  militar  entre  él  i  sus  subor- 
dinados (i). 

El  cansancio  moral  que  le  produjeron  los  desencantos  de  su 

( I )  Tengo  a  la  vista  dos  retratos  del  lord.  Uno  lo  representa  viejo  i  achacoso,  cuan- 
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p.'iis,  lo  (lee  ¡(liciíjii  a  trasladarle  a  (hile  con  su  esposa,  i  aadop- 
tar  la  ciudadanía  chilena. 

Cochrane  lle^()  a  Valparaíso  a  fines  de  noviembre  de  18 18, 
pocodcsi)ues  cjiíe  el  j(')vcn  contra-almirante  Illanco  habia  orlado 
sus  sienes  cf)ii  el  laurel  de  Talcahuano.  Su  presencia  despertó 
vivo  entusiasmo  en  ("hile.  ICl  director  se  trasladó  a  Valparaíso  a 
saludarlo,  i  durante  rdi^unos  días  el  país  resonó  con  el  eco  de  las 
esperanzas  cpie  se  fundaban  en  él.  Desde  el  primer  momento 
de  su  lle^^ada,  se  ocupó  en  ¡)re¡)arar  la  escuadra  para  su  i)ríme- 
ra  campaña  al  Perú,  i  al  mes  i  medio  estaba  lista  para  hacerse 
a  la  mar. 


III 


Las  escuadra  se  preparaba  para  iniciar  la  campaña  del  Perú 
a  princi[)ios  de  18 19,  en  los  propios  dias  en  que  San  Martin 
escribía  a  Buenos  Aires  que  la  cspedicion  no  se  realizaría  por 
falta  de  voluntad  del  gobierno  de  Chile.  Contestando  con  he- 
chos a  las  acusaciones  que  se  le  dirijían  en  secreto  í  que  le  eran 

do  ya  habia  sido  repuesto  en  sus  honores  i  categoría,  i  era,  por  sus  servicios,  la  repu- 
tación mas  brillante  de  la  marina  inglesa.  Está  retratado  de  cuerpo  entero,  cargado 
de  medallas,  que  son  otros  tantos  trofeos  de  su  incomparable  carrera,  cuya  grandeza 
se  disputan  el  Mediterráneo,  el  Pacífico,  el  Brasil  i  la  Grecia.  Su  cuerpo  está  jibado, 
pero,  como  un  soldado  de  facción,  hace  esfuerzos  por  mantenerse  derecho  dentro  de  su 
uniforme  de  almirante  ingles.  El  rostro  tiene  líneas  pronunciadas,  duras,  encerradas 
entre  huesos  salientes.  Los  rizos  de  su  cabello  blanco  ruedan  sobre  su  frente.  Sus  ojos 
tienen  la  vaguedad  que  ndquiere  la  vista  del  marino  que  se  (blata  en  espacios  inmen- 
sos i  unidos. 

El  otro  es  un  grabado  contemporáneo,  ilustrado  por  el  hábil  coronel  don  Carlos 
Wood,  que  lo  pintó  para  sí,  lo  que  hace  suponer  que  haya  conservado  la  fide 
lidad  del  parecido  i  del  traje.  Es  de  advertir  que  conoció  mucho  personalmente  a 
lord  Cochrane.  El  retrato  representa  la  edad  cjue  debia  tener  el  almirante  cuando 
vino  al  Pacífico.  Está  vestido  de  azul,  con  un  traje  largo,  suelto,  abrochado  con  cor- 
dones por  delante,  el  pecho  al)ierto,  dejando  ver  un  chaleco  blanco  con  botones  ama- 
rillos, i  un  espeso  pañuelo  de  seda  en  el  cuello  a  guisa  de  corbata.  Sus  facciones  son 
duras  i  abulta  las.  Lleva  patilla  a  la  española;  el  color  del  cabello  es  castaño  con  ten- 
dencia a  rojo;  los  ojos  azules  claros;  tiene  la  actitud  del  mando.  Está  retratado 
bajo  una  cortina  sedosa  que  se  levanta  lo  bastante  para  dejar  ver  en  el  horizonte 
un  mar  poblado  de  buques.  Este  coronel  Wood  es  el  mismo  habilísimo  pintor  que 
fué  al  Pcn'i  en  1838  como  ayudante  de  mi  padre,  i  tomó  admirables  vistas  de  los 
lugares  recorridos  i  de  los  campos  de  batalla. 


CAl'lTULO   VII 


247 


desconocidas,  el  nuevo  año  sorprendió  al  jeneral  O'Higgins, 
preparando  las  naves  que  debían  dilatar  la  revolución  en  las 
costas  del  Perú.  Mientras  el  desaliento  roia  el  alma  de  San 
Martin  i  su  gobierno  se  aprovechaba  del  primer  pretesto  para 
llevarse  su  ejército,  las  esperanzas  del  pais  se  estendian  en  el 
mar,  i  la  mano  de  la  revolución  victoriosa  en  tierra  aplanaba  el 
camino  de  los  futuros  libertadores  del  Perú. 

Fué  aquel  un  momento  angustiado  para  Chile.  El  bajel  de 
su  fortuna  pasaba  sobre  escollos  ocultos  en  que  amenazaba  zo- 
zobrarla alianza  i  se  esperaba  la  llegada  de  una  flota  de  España 
que  habria  restablecido  el  poder  de  la  metrópoli  en  el  mar  i  re- 
trotraído la  revolución  al  estado  incierto  de  que  acababa  de  sa- 
lir. En  los  primeros  dias  de  1819  el  jeneral  Balcarce  anunció 
que  hablan  llegado  a  Talcahuano  la  Ve}iga?iza  i  el  Potrillo,  lo 
que  era  un  indicio  de  que  viniesen  en  busca  de  otros  buques. 
El  temor  cundió  al  recibirse  la  carta  del  ministro  de  las  Pro- 
vincias Unidas  en  Rio  de  Janeiro,  dirijida  a  Pueyrredon,  anun- 
ciándole la  venida  de  tres  fragatas  de  guerra  (i). 

Cochrane  activó  cuanto  pudo  el  equipo  de  las  naves  i  a  me- 
diados de  enero  estuvo  listo  para  hacerse  a  la  vela.  La  escua- 
dra se  fraccionó  en  dos  divisiones:  la  primera  compuesta  de  las 
fragatas  San  Martin,  O'Higgins,  Lautaro  i  de  la  corbeta  C/ia- 
cabuco,  i  la  segunda  del  Galvarino  i  el  Pueyrredon.  Cochrane 
tomó  el  mando  inmediato  de  la  primera  conservando  el  de 
toda  la  escuadra  i  desplegó  su  insignia  de  vice-almirante  en 
la  G Higgins.   Blanco  quedó  a  cargo  de  la  segunda. 

La  situación  de  los  buques  que  formaban  la  primera  división 


era  la  siguiente: 


La  G Higgins,  capitán  don  Roberto  Forster,  tenia  48  cañones 
i  210  hombres  de  tripulación. 

El  San  il/<7r//;/,  capitán  Wilkinson,6o  cañones  i  382  hombres 
de  tripulación. 

YA  Lautaro  Q-3i^\i2iX\  Wooster,  reemplazado  después  por  Guise, 
tenia  46  cañones  i  229  hombres. 


(i)  C.xrta  de  23  de  diciemlire  de  1818,  publicada  en  nota  en  la  pajina  12S. 
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La  CliacdlfKco,  k:\\\)\VM\  ("artcr,  tenia  97  hombres  (i). 

Arrcj^lado  lodo  para  la  pailida,  el  lord  recibió  el  plan  de  se- 
ñales i  las  ¡iistriiccif)ncs,  (jue  fiieríjn  escritas  ])or  Zenteno  (2). 
Cuchrane  se  (|uej(j  inas  tarde  de  las  amarras  que  le  imponian 
sus  disposiciones,  i  efectivainente,  el  ^ran  marino  se  hubiera  sen- 
tido estrecho  en  ellas  sino  hubiese  roto  sus  ligaduras  por  todas 
partes. 

Se^un  ese  documento,  el  (jbjeto  i)rincipal  de  hi  partida  de  la 
escuadra  era  el  bloqueo  del  Callao,  i  el  encierro  de  las  fuerzas 
navales  españolas.  Partiendo  de  la  importancia  de  la  escuadra 
i  de  las  «grandes  necesidades  que  llenaba  en  la  política  conti- 
nental de  la  revolución,  se  le  recomendaba  escrupulosamente  su 
cuidado  prohibiéndole  csponerla  "por  ningún  pretesto  ni  moti- 
voii  ni  emprender  sobre  tierra  operación  alguna  "que  ni  remo- 
tamente la  comprometa. r.  Favorecido  por  las  ventajas  de  su 
movilidad,  debia  establecer  relaciones  con  los  patriotas  de  la 
costa  i  adquirir  cuantos  datos  pudieran  convenir  al  éxito  át  las 
futuras  operaciones.  Debia  reclamar  contra  el  mal  tratamiento 
que  se  daba  a  los  prisioneros  del  Maipo,  amenazando  al  virrei 


(i)  Los  (latos  de  los  cañones  son  sacados  de  las  Memorias  de  Miller,  tomo  i.* 
pajina  189. 

La  proporción  de  los  chilenos  con  los  estranjeros  a  bordo  de  los  buques,  i  sa 
distribución  era  la  siguiente: 

La  O'Higgins  tenia  18  estranjeros,  102  chilenos,  4  grumetes,  72  soldados  de  ma- 
rina i  14  artilleros. 

El  San  Alaríin,  80  europeos  o  norte  americanos,  160  chilenos,  5  grumetes,  90 
soldados  de  marina  i  47  artilleros. 

El  Lautaro^  45  estranjeros,  100  chilenos,  20  grumetes,  46  soldados  de  marina 
i  17  artilleros. 

La  Chacabuco,  4  estranjeros,  69  chilenos,  6  grumetes  i  18  soldados  ile  marina. 

Total:  147  estranjeros,  431  chilenos,  35  grumetes,  78  artilleros,  o  sean  en  todo,  91S 
hombres. 

Estos  datos  los  he  sacado  del  Estado  semanal  de  la  escuadra,  correspondiente  al  2 
de  enero  de  1819  (inédito). 

(2)  "He  visto  con  sumo  gusto  la  de  Ud.  del  10.  Creo  me  haya  Ud.  dispensado  la 
demora  en  la  remisión  de  las  instrucciones.  Me  rodean  simultáneamente  muchas  co- 
sas i  no  es  posible  a  un  tiempo  dar  vado  a  todas  ellas.  Las  remito  ahora  i  acaso  no 
lleguen  a  destieir.pon.  "El  plan  de  bandera  está  aprobado:  es  tan  sencillo  como  de 
difícil  falsificación.  Se  está  discutiendo,  i  dentro  de  dos  horas  irá  por  estraordinarion. 
Zenteno  a  Alvarez  Jonte,  Santiago,  enero  12  de  1S19  (inédita). 
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con  la  represalia,  i  procurar  canjearlos  por  otros    que  existie- 
ran en  Chile. 

La  nota  del  sentimiento  chileno,  exijente  i  duro  con  los  que 
tienen  el  honor  de  desplegar  su  bandera,  se  revela  en  ese  docu- 
mento. Recomendábasele  huir  de  todo  combate  que  comprome- 
tiera esos  buques  que  eran  la  base  de  la  independencia  de  Chile, 
"pero  una  vez  empeñado  el  combate,  decían,  se  clavará  de  firme 
la  bandera  nacional,  esperando  el  gobierno  del  alto  honor  del 
jefe  de  la  escuadra  un  honroso  resultado,  aun  cuando  el  triunfo 
no  lo  coronasen. 

El  último  artículo  le  dejaba  facultad  en  todo  aquello  que  es 
el  azar  de  la  guerra  i  que  no  puede  preverse;  pero  ad virtiendo 
al  lord  "que  a  sus  acertadas  deliberaciones  confia  Chile,  o  mas 
bien,  la  América  del  sur,  el  éxito  de  sus  mas  altos  i  grandiosos 
empeños,  quedando  sobre  todo  responsable  ante  la  patria  i  la 
lei  de  la  infracción  de  estas  determinaciones  sin  ser  a  ello  indu- 
ducido  por  el  concurso  de  motivos  gravísimos  que  hagan  peli- 
grar la  salud  pública  i  el  objeto  de  la  espedicion,  los  cuales  se 
justificarán  debidamente, i  (i).  No  era  todo  haber  organizado 
una  marina  o  tripu-ládola  a  costa  de  esfuerzos  sin  tasa.  Los  ele- 
mentos que  la  compon ian  eran  heterojéneos,  discordantes,  i  como 
a  ello  se  agregaba  la  falta  de  tradición  de  mar,  tuvo  el  lord  que 
acometer  un  trabajo  de  organización  interior,  que  por  ser  anó- 
nimo, no  era  menor  que  el  trabajo  público  que  había  costado 
su  equipo.  En  tiempo  de  Blanco,  los  oficíales  ingleses  vivían  en 
completo  desacuerdo  con  los  americanos  del  sur.  El  capitán 
Guise  se  negó  a  servir  de  segundo  de  Blanco  considerándose  re- 
bajado en  su  importancia  "Yo  rehusé  el  puesto  de  2P  jefe  de  la 
e.«>cuadra  de  Chile,  decía  algún  tiempo  después,  cuando  el  man- 
do superior  de  esta  se  dio  a  un  caballero  que,  a  pesar  de  los  res- 
petos que  le  debo,  no  consideraba  un  oficial  de  marina  bastante 
esperimentado.  Su  buena  estrella  me  sorprendió,  pero  no  por  esto 
se  acallaron  mis  dudas  sobre  que  una  escuadra  mandada  de  esta 
suerte  estuviese  destinada  a  obtener  victorias  permanentes.  La 

(i)  Instrucciones,  «le  enero  7  de  1819  (incililns). 
32 
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llc^íula  (le  S.  S.  di'sipij  rch'/.mciitc  a(|uclla.s  dudas,  i  entonces  con 
sentí,  por  invitación  de  S.  S.,  en  tíJinar  el  mando  de  la  Lautaro 
(jiie  antes  uno  de  los  tenientes  que  servían  a  mis  órdenes  habia 
rehusado,,  (i). 

A  la  Ik'^r.ida  de  Cochranc,  como  vinieran  C(in  él  al<^unos  ofi- 
ciales de  marina  (jue,  se  suponia,  serian  sus  favoritos,  el  descon- 
tento de  los  antiguos  oficiales  estranjcros  subió  de  punto,  ha- 
ciéndose (juisc  centro  de  esa  oi)osic¡on  por  ser  el  oficial  de 
mas  importancia  después  del  almirante,  por  sus  talentos  i  linaje. 
Kl  prestijio  del  lord  cubrió  esa  jerminacion  malsana  que  ame- 
nazó disolver  la  escuadra.  Su  fama  era  tan  alta  que  nadie  se 
consideraba  humillado  de  servir  a  sus  órdenes,  i  el  mismo  Guise 
aceptaba  ahora  mandar  \\n  buque,  habiendo  rehusado  mandar 
una  división  en  tiempo  de  Blanco.  Wooster,  que  se  sentia  lasti- 
mado con  la  presencia  de  los  nuevos  oficiales  ingleses,  fué  sepa- 
rado del  mando  del  Lautaro  el  propio  dia  de  la  partida  de  la 
cspedicion. 

La  marinería  chilena,  insoluta  de  sus  haberes,  que  habia  reci- 
bido solo  media  onza  a  buena  cuenta,  miraba  con  disgusto  i 
rencor  a  la  marinería  estranjera,  mejor  pagada  i  tratada,  i  su 
encono  trascendía  a  los  oficiales  ingleses.  Un  rumor  sordo,  que 
se  cubría  con  el  manto  del  patriotismo,  cundía  a  bordo  de  las 
naves  contra  los  estranjeros  que  se  llevaban  los  honores,  las 
presas  i  la  gloria.  Impulsada  por  estos  sentimientos,  la  tripula- 
ción chilena  de  la  Chacabuco  se  sublevó  el  23  de  enero  de  1819, 
yendo  de  viaje  para  el  norte,  i  apresó  al  comandante  Cárter  i 
a  sus  oficiales.  Al  triunfo  siguió  el  desorden  i  la  embriaguez,  « 
que  aprovechó  Cárter  para  provocar  una  reacción  i  aprehender, 
con  la  ayuda  de  algunos  soldados  fieles,  a  los  principales  suble- 
vados i  entrar  con  ellos  en  el  puerto  de  Coquimbo,  donde  fueron 
fusilados. 

El  grito  de  aquellos  hombres  la  noche  de  la  sublevación 
fué  ¡No  queremos  gobietJio  ingles!  Un  sarjento,  de  apellido 
Maldonado,  tomó  el   mando  del  buque   en  vez  de   Cárter,  que 

(i)  Carta  de  Guise  a  Cochrane,  diciembre  21  de  1819. 
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fué  encerrado  en  su  camarote  con  centinela  de  vista.  Sin  pen- 
sar en  que  la  hora  del  castigo  no  tardaria  en  llegar,  convi- 
nieron en  echar  a  tierra  a  sus  oficiales,  irse  a  Iquique  a  saquear 
el  pueblo  de  Huantajaya  i,  cargados  con  las  opulentas  preseas 
de  aquel  importante  asiento  minero,  buscar  a  la  Ve?iga?i£a  o  a  la 
Esmeralda,  trabar  combate  con  ella,  i  en  seguida  llegar  con  su 
rica  presa  a  Valparaiso  "a  pedir  perdón  al  gobiernon  (i).  Esos 
hombres  estraviados  no  habian  perdido  el  noble  sentimiento  de 
la  patria  (2). 

Este  era  el  estado  interior  de  la  escuadra.  El  gobierno  ana- 
dia, con  su  suspicacia  i  temores,  un  nuevo  elemento  de  confu- 
sión. Receloso  de  confiar  su  escuadra  a  un  estranjero,  puso  a  su 
lado,  para  cuidarlo,  al  contra-almirante  Blanco  en  calidad  de 
segundo. 

Es  posible  que  obedeciese  al  mismo  propósito  el  nombramien- 
to de  Álvarez  Jonte  como  secretario  del  lord,  que  se  hizo  sin 
consultarlo.  Pero  Cochrane  tenia  medios  espeditos  de  privarse 
de  los  servidores  que  no  necesitaba,  i  hemos  de  ver  que  a  Ál- 
varez Jonte  lo  echó  de  la  escuadra  a  pedradas! 

El  14  de  enero,  a  la^s  7^  de  la  noche,  la  escuadra  empezó  a 
levar  anclas,  i  a  •►ponerse  en  camino  de  la  victorian.  El  lord  se 
despidió  del  director  por  la  siguiente  carta: 

(i)  Proceso  de  los  amotinados  de  la  Cliacahnco  (inédito). 

(2)  El  gobierno  se  preocupaba  de  estas  rivalidades  i  trabajal)a  por  remediarlas. 

"Por  otra  parte,  decia  al  senado,  el  incremento  de  la  navegación,  mirado  directa- 
mente bajo  un  aspecto  pijlítico,  es  el  primer  interés  a  la  causa  de  nuestra  indepen- 
dencia. Hasta  ahora  nuestra  escuadra,  por  su  estado  naciente,  le  falta  la  unidad  i 
simultáneo  impulso  de  que  es  susceptible  i  de  que  le  priva  su  actitud  precaria.  Su 
disciplina  i  operaciones  están  pendientes  del  voluntario  capricho  de  los  estranjeros 
a  nuestro  sueldo;  i  esta  tácita  e  imprescindible  dependencia  haria  lenta  la  utilidad 
que  debe  esperar  el  estado  de  su  armada,  si  el  gobierno  no  tomase  sobre  sí  la  pro- 
tección de  los  armadores  nacionales.  Del  seno  de  sus  bucjucs  es  de  donde  han  de 
salir  los  perfectos  marineros  que  deben  tripular  paulatinamente  la  escuadra,  i 
estos  son  los  que,  por  la  conformidad  de  su  carácter  con  las  leyes  del  pais,  sabrán 
obedecerlas  i  hacerla  estable  i  temible.  De  otro  modo  su  existencia,  o  será  efímera, 
o  no  podrán  esperarse  los  grandes  resultados  que  se  necesitan  para  coronar  la  emi- 
nente obra  que  hemos  principiado;  i  aquellos  tendrán  un  carácter  de  incertidumbre 
hasta  que  los  individuos  que  monten  nuestros  bajeles  sean  tales  que  sus  trabajos  i 
privaciones  las  ofrezcan  espontáneamente  a  la  patria,  como  hijos  de  ella  i  acostum- 
brados por  hábito  i  por  deber  a  un  ciego  obedecimiento..! 
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"^i   bordo  di'  Id  frai![ata   ''C Iligginsn^  al  ancla  oi    Wilparaiso^ 
j.f  (le  ene  I  o  (le  iSi(^. 

"Mi  querido  jcncral: 

"La  csciiíidríi  va  a  dar  lávela  para  ejecutar  los  j;randcs  obje- 
tos que  el  gobierno  se  ha  servido  confiar  a  mi  cuidado.  Aseguro 
a  usted  ({ue  estoi  muí  penetrado  del  honor  que  se  me  ha  hecho 
i  de  la  confianza  puesta  en  mí.  Sabiendo  como  sé  quede  los  es- 
fuerzos de  esta  escuadra  depende  mas  que  cuanto  ha  dependido 
de  otra  de  igual  magnitud,  no  quedará  nada  por  hacer.  Mi  opi- 
nión es  que  tenemos  fuerza  suficiente  si  se  presenta  ocasión 
oportuna.  Con  solo  tender  la  vista  por  el  mapa  no  veo  dificul- 
tad que  no  se  pueda  vencer,  especialmente  si  sopla  de  noche  la 
brisa.  Sin  embargo,  podré  decidir  mejor  después  que  haya  visto 
el  estado  de  las  cosas  que  no  pueden  describirse  bien  con  res- 
pecto a  la  posición  de  las  fuerzas  enemigas. 

"Escribiré  a  usted  en  primera  oportunidad,  i  a  fin  de  que  el 
gobierno  tenga  noticias  frecuentes,  se  deberia  mandar  que  se  me 
uniesen  inmediatamente  el  Pueyrredon  i  otros  buques  menores, 
especialmente  el  Galvarino  para  que  pueda  yo  tomar  algunos 
marineros  a  bordo  de  la  O' Higgins,  que  va  con  lOO  hombres  me- 
nos de  lo  necesario  para  que  navegue. 

"Lady  Cochrane  ha  estado  ocupada  en  escribir  a  usted  una 
larga  carta  en  español,  en  cuyo  idioma  espero  que  podré  corres- 
ponder con  usted  a  mi  vuelta. 

"No  debe  perderse  tiempo  en  enviarme  los  cohetes,  ni  en  la 
construcción  de  los  botes  de  vapor  para  arrojarlos  de  noche  i 
en  calma  en  el  Callao.  Cuando  estén  acabados  podrá  libertarse  el 
gobierno  del  inmenso  gasto  de  la  parte  que  no  sirve  de  esta  es- 
cuadra. 

"Adiós  querido,  jeneral,  etc. — CoCHRANE.n 

La  parte  de  la  escuadra  que  salia  a  campaña  era  la  i.^  divi- 
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sion.  La  2.^  quedó  en  Valparaíso  completando  su  apresto  i 
aguardando  la  llegada  de  los  buques  que  había  adquirido  Agui- 
rre  en  los  Estados  Unidos  i  que  se  esperaban  de  un  momento 
a  otro.  Ambas  divisiones  reunidas,  habrian  puesto  en  peligro 
a  las  naves  españolas;  pero  no  les  habrian  infundido  mas  terror 
del  que  se  apoderó  de  los  marinos  del  Callao  al  saber  que  la 
insignia  que  se  desplegaba  en  la  O' Higgins  era  la  bandera  de 
lord  Cochrane. 


IV 


La  escuadrilla  navegó  hasta  la  altura  del  Callao  sin  otro  su- 
ceso digno  de  mención  que  el  de  la  Chacabuco  que  ya  dimos  a 
conocer.  Este  buque  se  habia  reunido  al  convoi  al  día  siguiente 
de  la  partida  i  habia  sido  mandado  nuevamente  a  Valparaíso 
por  el  lord  para  embarcar  algunos  estopines.  Cuando  regresaba 
de  su  comisión  tuvo  lugar  la  revuelta,  lo  que  obligó  al  capitán 
Cárter  a  tocar  en  Coquimbo  después  de  la  contra-revolución, 
para  castigar  a  los  culpables.  De  allí  se  hizo  a  la  vela  para  el 
norte,  i  por  causa  de  estos  atrasos  no  se  reunió  con  Cochrane 
sino  en  un  momento  inesperado,  dentro  de  la  bahía  del  Callao, 
como  lo  hemos  de  referir. 

El  punto  de  reunión  de  la  escuadrilla  era  la  isla  de  las  Hor- 
migas, situada  próximamente  en  la  latitud  del  Callao.  Encon- 
trábase voltejeando  en  ese  punto,  cuando  asomó  en  el  horizonte 
la  escuadra  inglesa  del  Pacífico,  mandada  por  el  comodoro  H. 
ShireíT,  que  venia  del  Callao  trayendo  caudales  de  propiedad 
española.  En  aquella  época,  en  que  los  derechos  del  comercio 
eran  desconocidos,  era  frecuente  en  América  que  las  escuadras 
de  guerra  hiciesen  el  negocio  de  amparar  propiedades  enemigas. 
El  comodoro  Shireff  conferenció  con  el  lord  en  alta  mar  a  bordo 
de  la  O' Higgins,  i  le  reveló  la  situación  del  Callao  i  las  disposi- 
ciones del  virrei.  "Supe,  dijo  Cochrane,  con  mas  especificación 
el  estado  délas  fragatas  Esjneralda  i  Vejiga?ica\q}xc  el  San  Au- 
*onio  debia  salir  el  21  de  febrero  para  Cádiz  cargado  de  dinero; 
que  se  esperaban  dos  fragatas  de  guerra  anglo-americanas;  i  en 
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fin,  (lile  iKí  se  tcin.i  l.i  iiHMior  ¡dea  de  nuestra  salida  de  Valpa- 
raíso, siendo  las  últimas  ncíticias  recibidas  por  el  virrcí,  de  un 
espía,  (iiic  la  escuadra  de  Chile  ik;  ¡xjdria  estar  en  la  mar  hasta 
mediados  de  mar/.on  (l). 

Supo  también,  por  el  inismo  conducto,  que  en  esos  días  se 
celebraba  el  carnaval,  durante  el  cual  sedado  mano  en  el  Perú 
a  toda  ocu[)acion  seria.  Coordinando  esas  noticias,  lord  Cochra- 
ne  coticibi*')  la  idea  de  penetrar  en  la  bahía  bajo  bandera  norte- 
americana, cuidando  de  pintar  sus  embarcaciones  del  modo  que 
lo  usaban  las  de  Norte  América.  La  estratajema  podia  dar  bue- 
nos resultados  porque  su  presencia  no  habia  sido  notada  de 
tierra. 

Tomadas  estas  dispvosicioncs  i  «guiados  por  la  esperanza  de 
encontrar  en  la  bahía  el  buque  cargado  de  dinero  de  que  les 
habló  el  comodoro  ShirefT,  los  capitanes  de  los  buques  chilenos 
empezaron  a  acercarse  al  Callao  en  el  día  convenido,  cuando  de 
improviso  los  cubrió  una  neblina  espesa  i  arrastrada  que  es  co- 
mún en  las  costas  del  Perú.  El  dia  se  oscureció  i  las  velas  se 
empaparon  con  la  humedad. 

Los  buques  no  se  veian  sino  por  momentos.  Un  dia  de  esos 
(el  26  de  febrero)  se  rasgó  la  densa  cortina  que  los  aislaba,  i  Co- 
chranc  pudo  ver,  cerca  de  San  Lorenzo,  una  parte  de  su  escua- 
drilla persiguiendo  a  cañonazos  a  algunas  velas  enemigas.  El 
manto  húmedo  volvió  a  caer  sobre  ellas  i  a  frustrar  por  se- 
gunda vez  los  planes  del  lord.  Fué  en  esa  ocasión  cuando  divisó 
a  la  CJiacabuco  que  no  veia  desde  su  separación  frente  de  \''al- 
paraiso. 

Entretanto,  el  golpe  se  habia  errado.  Los  cañonazos  de  los 
buques  persiguiendo  las  presas,  su  obstinada  presencia  durante 
algunos  días  cerca  de  San  Lorenzo,  donde  pudieron  ser  vistos, 
o  por  el  vijía  de  tierra,  o  por  alguna  embarcación  que  entró  en 
el  puerto,  hacían  improbable  el  éxito  de  un  ataque  que  se  fiase 
en  la  sorpresa. 

El  27  de  febrero  los  buques  se  reunieron  de  nuevo,  i  de  nuevo 

(i)  Nota  de  frente  a  San  Lorenzo,  de  27  de  febrero  de  1819. 
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la  neblina  cayó  sobre  ellos  como  manto  de  plomo.  Al  d¡a  siguien- 
te el  lord  se  acercó  a  San  Lorenzo  i  oyó  un  cañoneo  nutrido 
que  le  hizo  creer  que  el  resto  de  la  escuadra  estuviese  compro- 
metido en  alíjun  combate.  Ante  esc  ruido  estraño,  los  demás 
buques  se  pusieron  a  tientas  en  camino  del  punto  de  donde  sa- 
lian  los  disparos,  i  las  cuatro  embarcaciones  se  encontraron  cerca 
de  San  Lorenzo,  alarmada  cada  una  de  la  suerte  de  las  otras. 
Esos  cañonazos  eran  la  salva  de  honor  que  los  castillos  i  los 
buques  españoles  hacian  al  virrci  Pezuela  que  habia  venido  de 
Lima  a  darse  cuenta  de  los  trabajos   de  defensa  de  la  plaza. 

Vino  de  la  capital  acompañado  de  jefes  del  ejército  i  de  la 
armada  a  hacer  una  visita  de  aparato  en  que,  como  era  de  rigor, 
se  presentaba  rodeado  de  los  principales  funcionarios.  La  plaza 
hizo  un  simulacro  de  combate  en  su  honor,  finjiendo  un  ataque 
de  las  naves  a  los  castillos,  i  el  virrei,  para  gozar  mejor  del 
espectáculo,  se  embarcó  en  el  bcrgantin  Maipo.  En  esas  cir- 
cunstancias fué  cuando  la  escuadra  chilena  llegó  azorada  a  San 
Lorenzo,  tratando  de  penetrarla  causa  de  aquel  ruido  inusitado. 

De  improviso  el  telón  oscuro  que  cubria  la  bahía  se  ras- 
gó, i  dejó  ver  en  la  claridad  al  Maipo  de  un  lado  i  del  otro  a  la 
O' Higgins:  al  virrci  i  al  lord.  Refiere  el  jcneral  García  Camba, 
que  se  encontraba  a  bordo  del  Maipo  en  la  comitiva  del  virrei, 
que  un  intenso  júbilo  se  apoderó  de  los  acompañantes  al  divisar 
esa  embarcación  que  creyeron  buque  de  España.  La  alegría  fué 
comunicativa;  aquello  era  el  acontecimiento  de  mas  bulto  en 
la  vida  inerte  de  la  colonia.  "Buque  de  Españan  queria  decir 
noticias  de  la  familia  i  de  la  patria;  noticias  de  la  corte,  cuyos 
menores  sucesos  eran  motivo  de  honda  preocupación  para  sus 
subditos  americanos.  El  "tierno  padre  Fernandon  que  gober- 
naba con  mano  de  hierro  a  sus  subditos  de  uno  i  otro  mundo, 
tenia  al  corriente  a  sus  vasallos  de  lo  que  interesaba  a  su  real 
persona,  i  era  de  buen  tono  i  de  consumada  política,  sacar  de 
quicio  la  alegría  cuando  su  majestad  anunciaba  que  una  de  sus 
parientes  habia  entrado  al  tercer  mes  de  su  embarazo,  o  que  él 
habia  mejorado  de  una  dolencia  que  lo  habia  obligado  a  no  salir 
de  su  alcoba. 


Se  comprende  cuál  debió  ser  el  entusiasmo  desplegado  por  1 1 
comitivii  de  un  vinei  en  presencia  de  un  buíjue  (juc  podía  ser 
])!)rt.'i(l()r  (le  noticias  tan  interesantes.  Pezuela  ordenó  al  coman- 
dante (le!  I)(  r^aiilin,  «¡ue  1(j  era  don  I'Vancisco  Sevilla,  que  se  acer- 
cara a  reconocerla  íiai^Mta,  pero  este  precavido  oficial  Iccontes- 
t('):  "Señor  ICxcmo.,  me  está  prcjliibido  reconocer  ningún  bucjue 
teniendo  a  V.  IC.  a  bordo,  (jue  es  la  primera  autoridad  del  reino; 
fuera  de  esto,  si  perdiéramos  la  línea  de  barlovento  en  que  nos 
hallamos,  ni  a  las  cinco  de  la  tarde,  tal  vez,  llegaríamos  a  ganar  el 
fondeadero. I.  Esta  actitud  de  Sevilla  salvó  al  virrei  de  caer  en 
manos  de  Cochranc. 

1*^1  "buciuc  de  Mspañaii  siguió  avanzando  mientras  el  Maipo 
dejaba  en  tierra  sus  pasajeros  por  haber  terminado  la  visita  de 
inspección.  Entretanto,  la  neblina  se  mantcnia  en  la  entrada  del 
puerto,  pero  se  habia  disipado  en  \k  bahía. 

Lord  Cochranc  habia  tomado  las  siguiente  disposiciones.  Hi- 
zo enarbolar  en  la  O' Higgins  i  en  el  Lautaro,  que  navegaban  en 
conserva,  bandera  norte-americana  halagado  con  la  esperanza 
de  realizar  la  sorpresa  que  habia  proyectado  desde  el  dia  de  su 
conferencia  con  Shireff,  i  dejado  los  demás  buques  ocultos  en 
la  neblina  para  que  pudieran  acudir  donde  conviniera. 

Los  artilleros  de  tierra  no  se  dejaron  engañar  por  la  supues- 
ta nacionalidad  de  la  bandera,  ni  tampoco  los  de  las  lanchas  ca- 
ñoneras, que  se  encontraban  todavía  en  la  situación  que  habían 
ocupado  en  la  mañana  al  ser  revistadas  por  el  virrei.  La  disposi- 
ción del  enemigo  era,  según  decía  lord  Cochranc,  la  siguiente: 
"Esta  (la  línea  española)  era  en  forma  de  media  luna  i  com- 
puesta de  buques  de  guerra  según  el  parte  adjunto  i  veintitan- 
tas  cañoneras  i  lanchas.  Tras  de  ésta  seguía  una  segunda  línea 
cubriendo  los  claros  de  la  primera  i  compuesta  de  otras  embar- 
caciones armadas,  i  a  retaguardia  estaba  amontonado  un  gran 
número  de  buques  mercantes  españoles...  Guiada  la  O' Higgius 
por  la  esperanza  de  no  ser  reconocida,  penetró  en  la  línea  de  tiro 
con  el  Laiítaro,  a  cuyo  comandante  Guise  encargó  que  asaltase 
la  Esmeralda,  cuando  de  improviso  los  fuegos  de  la  plaza  se 
rompieron  simultáneamente  con  los  de  mar,  i  la  nave  almiranta 
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se  convirtió  en  el  centro  de  los  fuegos  combinados  de  la  escua- 
dra i  de  los  castillos. 

Estos  eran  los  momentos  en  que  la  gi*andc  alma  de  Cochra- 
ne  sabia  encontrar  sublimes  inspiraciones.  Huir  era  arrastrar  la 
joven  bandera  que  se  habia  confiado  a  su  valor  i  a  su  nombre, 
i  desmoralizar  las  tripulaciones  bisoñas.  Quedarse  era  sumerj ir- 
se en  el  mar,  era  morir  despedazado  por  el  fucf^o  de  i  numera- 
bles cañones,  como  un  blanco  humano  puesto  a  la  saña  de  los 
artilleros  españoles. 

Con  su  injenio  clarísimo  buscó  un  punto  favorable  para  so- 
portar el  ataque,  i  se  colocó  entre  los  buc^ues  españoles  i  los 
fuertes,  de  tal  modo,  que  los  tiros  de  tierra  pasasen  por  eleva- 
ción para  no  herir  a  sus  propios  barcos. 

La  escuadra  española,  apercibida  de  su  presencia,  rompió  el 
fuego  contra  las  fragatas,  i  los  castillos  hicieron  otro  tanto.  Un 
casco  hirió  gravemente  a  Guise,  i  su  segundo,  encontrándose 
sin  valor  para  soportar  aquella  situación,  se  retiró  del  fuego  de- 
jando solo  a  Cochrane,  El  lord  entonces,  usando  del  "míis  teme- 
rario arrojoii,  según  la  espresion  del  jeneral  García  Camba,  clavó 
la  bandera  de  Chile  i  l-argó  anclas  en  medio  de  aquella  espantosa 
tempestad.  Sus  débiles  cañones  contestaban  los  fuegos  de  todas 
partes  e  hicieron  daños  de  alguna  consideración  en  tierra  i  en  los 
buques.  Entretanto,  el  lord  se  paseaba  alegremente  sobre  cu- 
bierta, manteniendo  con  su  actitud  la  moral  de  su  tripulación 
improvisada.  Cuando  la  bandera  de  Chile  fue  ya  bastante  salu- 
ciada,  después  de  dos  horas  de  combate  en  que,  por  su  situación, 
recibió  mui  lijeros  daños,  desplegó  sus  velas  i  sali(')  tranquila- 
mente de  la  bahía.  Este  acto  significaba  la  declaración  de  blo- 
queo del  Callao  i  una  elocuente  prueba  dada  a  los  buques  espa- 
ñoles de  que  "no  seria  fácil  romperlo  i  de  que  puede  costarle 
mui  cara  cualquiera  tentativa',  (i),  decia  el  almirante. 

Desde  ese  dia  la  escuadra  enemiga  no  salió  del  Callao:  perdió 


(i)  Parte  de  Coclirane  publicado  en  la  Gace'IA  Ministerial  estraordinaria  de  10 
de  julio  de  1819  i  parte  oficial  del  comandante  de  marina  don  Antonio  Vaccaro, 
Gaceta  ordinaria,  núm.  89,  de  24  de  abril  de  1819. 
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SUS  bríos,  i  lili  .il).itim¡(,'iilo(lcr  muerte  doiniíK)  a  sus  marinos.  Los 
hur|ues,  como  tímidas  palomas,  se  refujiaron  en  los  puntos  mas 
recónditos  de  la  bahía  i  fortificaron  su  posición  con  una  palizada 
en  berlinga. 

l^^l  [glorioso  marino  llcnf)  en  dos  horas  el  principal  objeto  de 
su  comisión:  encerrar  la  escuadra  española  i  libertar  do  sus  co- 
rrerías las  costas  de  Chile. 

La  actitud  i)as¡va  de  la  escuadra  enemiga,  que  hacia  innece- 
saria la  [)rolongacion  del  bloqueo,  decidió  al  lord  a  apoderarse 
de  la  isla  de  San  Lorenzo,  lo  que  efectuó  sin  dificultad,  liber- 
tando a  un  centenar  de  prisioneros  patriotas  que  estaban  conde- 
nados a  trabajar  en  las  canteras,  sometidos  a  tratamientos  bár- 
baros que  dieron  on'jen  a  un  cambio  de  correspondencia  entre 
Cochranc  i  el  virrei. 

V 

Al  dia  siguiente  de  esta  notable  acción  de  guerra  el  lord  hizo 
notificar  a  los  buques  neutrales,  por  medio  del  capitán  de  la 
CHiggins  don  Roberto  P^orster,  una  declaración  de  bloqueo  de 
todos  los  puertos  del  Perú  comprendidos  desde  Guayaquil  hasta 
Atacama,  previniendo  que  el  bloqueo  efectivo  empezaria  a  rejir 
ocho  dias  después,  con  lo  que  daba  tiempo  a  los  buques  neutra- 
les para  hacer  aguada  en  algún  puerto  del  norte,  por  haberse 
negado  el  virrei  a  que  desembarcaran  sus  tripulaciones  en  el 
Callao. 

El  decreto  declaraba  en  estado  de  formal  bloqueo  la  costa 
del  Perú  e  intimaba  la  orden  de  no  esportar  mercaderías,  pre- 
viniendo que  el  pabellón  amigo  no  neutralizaba  la  mercadería 
de  los  subditos  españoles  en  Europa  o  en  América  (i).  A  pesar 
de  que  su  declaración  puede  estimarse  de  carácter  jeneral  por 
cuanto  suspende  toda  comunicación  con  los  puertos  com- 
prendidos entre  los  puntos  estremos  del  bloqueo,  el  lord  se  re- 
feria especialmente  a  los  buques  que  estaban  actualmente  en 
la  costa. 

(i)  Decreto  de  bloqueo,  i.°  de  marzo  de  1819  (inédito). 
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"Sin  embargo,  dccia,  tomando  en  consideración  todas  las  cir- 
cunstancias, V.  S.  verá  que  yo  no  hice  una  declaración  jencral 
sino  una  declaración  comprensiva  en  particular  de  los  buques 
existentes  en  los  puertos  del  Perú.  En  ella  apliqué  solo  los  de- 
rechos indisputables  de  la  lejislacion  marítima,  suponiendo  que 
S.  E.,  en  consecuencia  de  las  instrucciones  i  de  la  manifestación 
de  sus  supremos  designios,  fijase  los  principios  jencralcs  para 
los  buques  estranjeros  de  toda  clase  que  se  encontrasen  en  alta 
mar  i  sobre  las  costas  del  Perú  i  dejando,  en  fin,  campo  abierto 
para  manejarme  con  los  buques  de  guerra,  según  las  circuns- 
tanciasii  (i). 

Estas  precauciones  provenían  de  las  limitaciones  i  temores 
que  manifestaban  sus  instrucciones  i  de  la  lejítima  inquietud  del 
gobierno  de  enredarse  en  cuestiones  peligrosas  con  las  escuadras 
estranjeras  del  Pacífico.  I  a  pesar  de  que  lord  Cochrane  fué  en- 
viado al  Callao,  llex'ando  como  pr¡nci[)al  objeto  la  declaración 
de  bloqueo,  el  gobicnio,  temeroso  de  sus  consecuencias,  le  or- 
denó suspender  su  promulgación,  pero  en  niomentos  en  que  )'a 
habia  sido  notificado  (2). 

La  vaguedad  del  derecho  internacional  se  aumentaba  con  la 
irresolución  del  gobierno  para  hacer  declaraciones  que  pudiesen 
comprometerlo.  En  la  isla  de  las  Hormigas  el  comodoro  ingles 
confesó  a  Cochrane  que  conducía  caudales  pertenecientes  a  los 
comerciantes  españoles  del  Perú,  suscitándose  para  él  la  gra- 
vísima duda  de  saber  si  la  bandera  de  guerra  neutralizaba  la 
mercadería  que  no  amparaba  la  bandera  comercial? 

Desde  el  día  que  se  notificó  el  bloqueo,  no  pudicndo  avanzar 
la  guerra  por  el  encierro  de  la  escuadra  española  i  por  carecer 
el  almirante  de  facultades  para  desafiarla  en  su  escondite,  se 
redujo  a  la  aprehensión  de  buques  de  comercio.  Los  principios 
que  Cochrane  proclamó  de  palabra  i  con  los  hechos  pueden  re- 
sumirse en  los  siguientes: 

i.<^  El  bloqueo  era  efecti\o  por  estar  declarado.  Sin  esa  noción 


(1)  Callao,  7  (le  mayo  ile  1819  (incdita). 

(2)  Nota  de  Zenteno,  2  de  marzo  de  1819  (inédita). 
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lialji'iíi  sitio  absurdo  notificar  el  hhjcjuco  tic  la  costa  del  Perú 
con  cuatro  l)U(jues  de  ^uerr.'i. 

2."  I..I  propiedad  e^e^li^^'l  no  se  neutraliza  con  bandera ami- 
í^a.  Este  i)rincipio  fué  declarado  expresamente  en  el  decreto  de 
bloqueo  en  los  siguientes  términos.  "Artículo  4," — Ninfjun  pa- 
bellón ami^o  o  neutral  podr/i  en  caso  alguno  cubrir  o  neutrali- 
zar las  pro[)iedadcs  o  valores  que  se  encuentran  a  bordo  de  un 
buíjue,  o  pertenezcan  a  españoles,  o  habitantes  de  paises  sujetos 
al  vasallaje  del  rci  de  Ivspaña.i. 

3."  l'.l  artículo  ant^MÍor  establece  que  se  tratará  como  a  ene- 
niÍL^os  a  los  subditos  españoles,  lo  que  supone  que  la  {:(uerra  se 
hacia  de  pueblo  a  pueblo  i  no  de  gobierno  a  gobierno. 

4."  Si  el  contrabando  de  guerra,  llamando  como  tal  la  intro- 
ducción de  mercaderías,  a  pesar  del  bloqueo,  se  efectuaba  en 
buques  de  propiedad  del  contrabandista,  perdia  éste  la  merca- 
dería i  el  buque,  pero  si  el  dueño  del  cargamento  era  distinto 
que  el  de  la  embarcación,  solo  habia  derecho  de  confiscar  el 
cargamento.  He  aquí  sus  propias  palabras:  "Es  indudable  que 
cualquier  belijerantc  tiene  derecho  a  tomar  i  confiscar  el  contra- 
bando de  guerra  que  es  conducido  al  enemigo;  tampoco  se  pue- 
de disputar  cuál  es  la  estcnsion  de  la  pena  debida  a  la  condena- 
ción, porque  ya  es  un  principio  entre  los  modernos  que  si  el 
buque  pertenece  a  distinto  dueño  del  que  lo  es  del  contrabando, 
solo  éste  es  confiscable  i  no  el  buque;  pero  si  el  dueño  del  con- 
trabando es  el  mismo  dueño  de  la  embarcación  que  lo  conduce, 
todo  es  condenable  por  la  continuidad  de  la  ofensa.  1. 

5.0  Por  contrabando  de  guerra  debia  entenderse  lo  que  es- 
tuviese en  relación  con  la  naturaleza  de  las  operaciones  de  la 
guerra.  En  un  sitio  lo  serian  las  harinas,  por  ejemplo,  como  \-a 
habia  sido  declarado  en  Europa.  "Bajo  de  este  punto  de  vista, 
decía  Cochrane,  si  la  decisión  de  este  negocio  se  deja  a  mi  libre 
juicio,  con  presencia  de  las  circunstancias  a  que  está  reducida 
Lima  i  por  la  naturaleza  i  consecuencias  de  la  escasez  en  una 
guerra  de  revolución,  en  que  todo  lo  que  eleva  el  sentimiento 
público  es  el  gran  resorte  moral  de  un  cambiamiento,  yo  no  po- 
dré dejar  de  sostener  que  todo  jénero   de  provisiones  i  bebidas 
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relativamente  al  Perú  en  los  momentos  presentes,  son  artículos 
seguros  de  contrabando  sujetos  a  las  leyes  marítimas  de  con- 
fiscacionti. 

Estos  fueron  los  principios  que  normalizaron  la  conducta  de 
la  escuadra  en  las  costas  del  Perú.  La  captura  de  buques  i 
casi  todos  los  acontecimientos  de  orden  subalterno  que  ocu- 
rrieron i  que  seria  largo  referir,  fueron  derivación  de  ellos.  Eran 
las  reglas  del  derecho  marítimo  de  la  época.  Faltaba  mucho  para 
que  los  principios  del  derecho  moderno  se  hubiesen  abierto  ca- 
mino en  las  relaciones  de  los  paises  bclijerantes,  aplicando  a  la 
lucha  armada  la  cultura  que  se  deriva  de  la  civilización  i  que 
trata  de  reducir  sus  estragos  al  mínimum  posible  dentro  de  las 
necesidades  supremas  de  la  defensa. 

VI 

La  escuadra  española,  que  la  audacia  de  Cochranc  tenia  en- 
cerrada en  el  Callao,  era  relativamente  fuerte  por  su  número  i 
calidad.   Se  componia,  según   García  Camba: 

De  las  fragatas: 

Esmeralda  de 36  cañones  de  a  12 

Venganza    de 40        n  n        12 

De  la  corbeta: 

Sebastiana  de 30  cañones  de  a  12 

De  los  bergantines: 

Pezuela  de 18  cañones  de  a  12 

Maipo  de 14        "  n       12 

Del  pailebot: 

AranzazH   de i  cañón  jiratorio  de  a  24 

I  de  6  lanchas  cañoneras  (i). 

(i)  Lrx  lista  de  los  buques  es  de  García  Caml)a,  pero  los  datos  sobre  el  número  de 
cañones  son  sacados  de  un  estado  formado  por  don  Remijio  Silva  que  oiijinal  tengo  a 
la  vista  (inédito). 
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Lord  ('í)chran(',  en  su.s  Mctnorias,  díi  el  siguiente  cuadro: 

"I-'i-aj^atas:  A.vw/vvrM?',  44  cañones;  Voii^anza,  42;  Sebastia- 
na, 28. 

"Hcl•^^'lnt¡Ilcs:  Maipo,  1  .S  cañones;  Pcrjucla,  22,  /\>/r/7A>,  iX  ¡ 
otro  cuyo  noníbrc  ignoro  de  iS. 

"Goleta:  lina,  cu)'o  níjnibrc  desconozco,  armada  con  una  pi(  /a 
de  a  24,  ¡  20  culebrinas. 

"Buques  mercantes  armados:  Resolución,  ^6  cañones;  Cleopa- 
/ra,  2S;  I. a  l'ocJia,  20;  Cu  arme  i,  {"Á;  Ju^niando^  26;  San  Anto- 
nio, iS. 

"Total:  14  buques;  8  de  los  cuales  estaban  listos  para  hacerse 
a  la  mar,  i  27  lanchas  cañoneras..! 

Aceptando  cualquiera  de  las  dos,  causará  estrañeza  el  terror, 
manifestado  por  los  españoles  durante  el  curso  del  bloqueo,  i 
como  no  seria  posible  atribuir  a  su  marina  sentimientos  incon- 
ciliables con  su  gloriosísima  liistoria,  será  preciso  buscar  en  otras 
causas  la  esplicacion  del  fenómeno.  Los  españoles  estaban  hala- 
gados con  la  esperanza  de  ver  llegar  un  refuerzo  naval,  lo  que 
los  condenaba  a  la  inmovilidad  para  asegurar  su  preponde- 
rancia en  el  mar,  que  un  combate  desgraciado  habria  compro- 
metido para  siempre. 

Se  dijo  también  que  habia  tenido  lugar  en  Lima  una  junta 
de  guerra  presidida  por  el  virrei,  en  que  predominó  la  opinión 
de  no  aceptar  un  combate  i,  al  contrario,  de  fortificar  la  posición 
de  la  escuadra  en  la  rada  del  Callao.  De  todos  modos,  es  lo 
cierto  que  los  buques  españoles,  inmóviles  bajo  la  guarda  de 
los  castillos,  nada  hicieron  por  romper  el  bloqueo  ni  siquiera  por 
recobrar  el  lustre  de  sus  armas,  empañado  con  su  inacción  el 
dia  de  la  entrada  de  la  O' Higgiiis. 

Esta  inmovilidad  sistemática  preocupaba  vivamente  al  lord, 
porque  a  pesar  de  que  la  escuadra  habia  sido  provista  de  víve- 
res para  cuatro  meses,  empezaban  a  escasear  por  causas  estrañas, 
i  al  paso  que  las  provisiones  se  agotaban,  el  bloqueo  se  prolon- 
gaba sin  término.  Llegaría,  pues,  un  momento  en  que  el  lord  for- 
zosamente tendría  que  adoptar  dos  partidos,  o  el  ataque,  que  sus 
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instrucciones  le  prohibían,  o  la  suspensión  del   bloqueo  para 
hacer  aguada  i  víveres. 

Se  dijo  en  aquellos  dias  que  en  el  consejo  celebrado  en  Lima 
se  había  propuesto  el  uso  de  la  bala  roja  contra  la  escuadra 
chilena,  i  como  se  manifestasen  dudas  sobre  la  lejitimídad  de 
este  elemento  de  guerra,  el  anciano  arzobispo  don  Bartolomé 
de  Las  Heras,  absolvió  a  los  presentes  de  toda  responsabilidad 
moral,  en  nombre  de  Dios  cuya  era  la  causa  del  soberano  lejítí- 
mo.  Cochrane  respondió  a  la  bala  roja  con  el  brulote  o  buque 
de  fuego.  Al  efecto,  encargó  a  Míller  que  preparase  en  la  isla 
de  San  Lorenzo  los  mistos  con  que  debían  llenarse  los  buques, 
pero  una  csplosíon  estuvo  a  punto  de  costar  la  vida  a  Mi  11er  i 
a  sus  operarios. 

A  pesar  de  este  accidente,  el  almirante  preparó  tres  brulotes, 
echando  en  tres  buques,  la  Bárbara,  la  Victoria  i  el  Lucero,  cuan- 
to elemento  esplosívo  pudo  hallarse.  Confió  el  primero  al  capitán 
Cárter;  el  segundo  al  teniente  Armstrong,  del  San  Martin;  el  ter- 
cero al  teniente  Louson,  del  Lautaro;  i  a  Forstcr  una  bombar- 
dera  que  debía  acompañarlos.  El  objeto  de  esos  preparativos  era 
introducir  en  el  recinto  de  los  buques  enemigos  esos  nuevos  ca- 
ballos de  Troya  i  prenderles  fuego  cuando  estuviesen  en  sus 
líneas.  La  escuadra  seguiría  las  operaciones  a  la  distancia,  i  apro- 
vechándose de  la  confusión  que  dcbia  producir  el  estallido,  apo- 
derarse de  los  buques  o  echarlos  a  pique.  Era  el  plan  de  Aix- 
Road  o  el  torpedo  antiguo,  tosco,  visible,  que  debía  obrar  por 
el  pánico  mas  bien  que  por  sus  efectos  inmediatos. 

La  tentativa  fracasó.  Un  centinela  enemigo  dio  la  alarma  i  se 
rompieron  los  fuegos.  El  Lucero,  que  iba  mas  avanzado,  fué  echa- 
do a  tierra. 

Desde  entonces  solo  un  pequeño  incidente  alteró  la  monoto- 
nía del  bloqueo.  28  lanchas  cañoneras  armadas  cada  una  con  un 
cañón  de  a  24,  intentaron  atacar  la  escuadra  aprovechando  la 
calma  que  embarazaba  sus  movimientos  pero  durante  su  mar- 
cha por  la  bahía  sobrevino  brisa  i  se  pusieron  en  fuga,  perdién- 
dose una  de  ellas. 
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A  l.'i  sazón  I.i  pacicnciíi  de  la  escuadra  i  sus  necesidades  to- 
i.ibaii  a  MI  u'riiiino.  IJ  lord,  cansado  de  acjuella  ^(uerra  inactiva 
que  chocaba  cí^n  sus  propósitos  i  con  su  carácter,  buscaba  en  vano 
un  medio  de  vendar  los  aj^ravios  de  la  suerte,  para  revelarse  en 
el  Pacífico  con  la  ^Mandc/a  (iiic  correspondía  a  su  carrera  ante- 
rioi'.  i"'iic  ciit()nces  cuando  l(>in(>  la  resolución  de  abandonar  el 
bloqueo  i  de  dirijirse  al  iKJite.  Vlvo  antes  de  referir  su  viaje  por 
la  costa,  nos  detendremos,  aunciue  sea  lijeramente,  en  la  intere- 
sante correspondencia  (lUC  sostuve;  C(;n  el  \  irrci,  a  ¡íropósito  del 
tratamiento  que  se  daba  a  los  prisioneros  patriotas,  cumplien- 
do así  con  los  deberes  de  la  humanidad  i  cf>n  sus  instrucciones. 


VII 


Lord  Cochranc  representó  al  virrci  la  conducta  que  se  usaba 
con  los  prisioneros  patriotas  en  jcncral  i  especialmente  con  los 
del  Maipo,  i  lo  amenazó  con  la  retaliación  como  un  medio 
justificado  por  la  práctica  de  las  naciones  para  obligar  "a  les 
pueblos  bárbaros  a  respetar  la  humanidad-i.  El  virrci  le  contes- 
tó negando  la  justicia  de  los  cargos,  sosteniendo  que  los  prisio- 
neros patriotas  estaban  en  buena  condición:  los  oficiales  en  Casas 
Matas,  donde  recibían  tres  reales  diarios  para  su  sustento,  i  los 
soldados  dos  reales.  No  negaba  que  se  obligaba  a  trabajar  a  la 
tropa  en  obras  públicas,  estimándolo  como  un  medio  indispen- 
sable de  conservar  la  salud  de  hombres  acostumbrados  al  tra- 
bajo manual.  Comparaba  su  situación  con  la  m.iserable  vida  que 
soportaban  los  prisioneros  realistas  en  el  apartado  las  Bruscas, 
donde  se  les  tenia  descalzos,  desabrigados,  casi  hambrientos.  Se 
negó  a  canjear  los  del  JMaipo  i  a  considerarlos  en  la  categoría 
de  prisioneros  de  guerra,  por  haber  sido  aprehendidos  haciendo 
el  corso  bajo  una  bandera  que  no  estaba  reconocida  por  pais 
alguno,  i  por  hallarse  a  bordo  de  una  embarcación  en  que  la 
mayoría  de  los  tripulantes  era  de  estranjeros,  lo  que,  en  su  con- 
cepto, privaba  a  la  nave  de  los  derechos  de  la  nacionalidad. 

Las  quejas  que  mutuamente  se  dieron  sobre  el  mal  trato  de 
los  prisioneros  eran  justas  por  ambas  partes.  Las  luces  de  la  ca- 
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ridad  cristiana  no  iluminaban  las  oscuras  mansiones  en  que  je- 
mian  los  prisioneros  de  ambos  campos,  ya  fuesen  las  mazmorras 
del  Callao,  o  las  soledades  impenetrables  de  las  Bruscas.  De 
uno  i  otro  lado  la  guerra  se  hacia  con  barbarie,  i  los  prisioneros 
no  eran  tratados  con  los  miramientos  debidos  a  su  suerte.  A 
este  respecto,  la  revolución  i  los  subordinados  del  rei  habian 
obrado  del  mismo  modo,  i  seria  difícil  apreciar  cuál  de  los  dos 
abuse')  mas  del  terrible  derecho  de  la  fuerza. 

Lord  Cochrane  descartó  de  la  discusión  lo  que  sucedía  en  las 
Provincias  Unidas,  diciendo  que  solo  representaba  a  Chile,  i 
aseguró  al  virrei  que  allí  los  prisioneros  no  sufrían  los  rigores 
de  que  se  quejaban  los  de  las  Bruscas. 

En  la  parte  doctrinaria  que  abrazaba  la  correspondencia,  se 
manifestó  lord  Cochrane  mas  versado  que  los  doctores  de  Lima 
en  el  conocimiento  de  las  cuestiones  que  surjen  del  estado  de 
guerra  i  confundió  al  virrei  con  un  verdadero  acopio  de  argu- 
mentos. Sostuvo  que  no  era  posible  negar  a  un  pais  en  guerra, 
aunque  sea  colonia  sublevada,  los  derechos  de  belijerante.  "Por 
el  mismo  principio,  dccia,  un  pueblo  que  tiene  un  orden  i  im 
gobierno  regular,  que  maixla  i  dirije  fuerzas  de  mar  i  tierra  i 
que,  en  fin,  se  halla  en  estado  de  hacer  prisioneros  a  sus  enemi- 
gos, está  indisputablemente  en  estado  competente  para  tratar 
con  sus  enemigos  sobre  los  dichos  prisioneros;  i  al  que  tiene 
competencia  de  tratar  no  se  le  pueden  negar  los  derechos  i  aten- 
ciones que  de  f acto  le  da  su  posición. n  Alegó  asimismo  que, 
aceptando  el  hecho  de  que  el  Maipo  hubiese  estado  tripulado  en 
su  mayoría  por  estranjeros,  esa  circunstancia  no  alteraba  la  na- 
cionalidad de  la  nave,  [)orque  no  liabia  principios  semejantes  ni 
en  los  mas  remotos  códigos  de  marina. 

Agregaba  que,  aun  habiéndolos,  eso  no  quitarla  a  un  estado  el 
derecho  de  nacionalizar  a  los  estranjeros  que  lo  solicitasen,  i 
que,  usando  de  él,  Chile  pudo  hacer  chilenos  a  los  marineros 
del  Maipo  que  hubiesen  nacido  en  otro  pais. 

Contestando  a  la  confusión  que  el  virrei  quiso  establecer  entre 
piratas  i  marineros  al  servicio  de  una  bandera  no  reconocida,  no 
tuvo  dificultad  de  argüirle  con  el  ejemplo  de  lo  que  pasaba  a  su 
34 
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vista.  Las  escuadras  de  todos  1í)s  países  representados  en  el 
Pacífico  tenían  encardo  de  perseguir  a  los  corsarios  que  no  se 
sometían  a  la  víjílancía  de  ninguna  nacíí)n;  pero  se  guardaban 
de  hacerlo  con  aciuellos  ([iie  llevaban  patentes  de  los  nuevos 
í^obicrnos  de  América,  cjuc  estaban  reconocidos  de  hecho  si  no 
de  derecho.  I  contestando  a  una  observación  del  virrei  en  que  le 
reprochaba  (pie  un  "lord  de  la  (irán  Bretaña,  amiga  de  la  nación 
española.!  se  encargase  "de  mandar  las  fuerzas  marítimas  de  un 
gobíernf)  desconocido  hasta  el  dia  por  todos  los  estados  del 
globoii,  decía  Cochranc:  ^>Un  lord  de  la  (irán  Bretaña  es  un 
hombre  libre,  ca¡)a/.  de  discernir  lo  justo  de  lo  injusto  i  de  adoptar 
l)ais  í  partido  que  traten  de  restablecer  los  derechos  de  la  huma- 
nidad agraviada.  ¥A  lord  Cochranc,  sin  faltar  a  ningún  deber 
i  sin  ninguna  especie  de  responsabilidad,  puede  adoptar  honro- 
samente la  causa  de  Chile  con  la  misma  libertad  con  que  repu- 
dió el  ofrecimiento  del  empleo  de  almirante  en  la  España  que 
le  hizo  el  embajador  español  en  Londres. n 

Estas  esplícacioncs,  por  satisfactorias  que  parezcan,  no  lo 
fueron  para  el  virrei  del  Perú,  que  persistió  en  no  canjear  los 
prisioneros  del  Maipo  por  no  ser  belijerantes;  rechazó  la  doc- 
trina de  que  los  países  de  América  pudiesen  nacionalizar  cstran- 
jeros,  como  opuesto  al  principio  divino  o  lejítimo  de  soberanía. 

La  correspondencia  cambiada  con  este  motivo  es  un  reflejo 
de  las  dos  causas  que  se  disputaban  el  dominio  del  continente: 
una  aferrada  a  doctrinas  antiguas;  la  otra  mas  espansiva,  pro- 
yectando luz  moderna  sobre  las  relaciones  sociales.  Pezuela  re- 
presentaba el  absolutismo  de  la  corona  española;  Cochranc  la 
idea  nueva,  que  salía  purificada  del  crisol  de  la  revolución. 

La  victoria  diplomática,  si  tal  puede  llamarse,  perteneció  al 
lord,  que  probó  ser  tan  capaz  de  batirse  con  las  universidades 
de  Lima  como  lo  había  sido  para  encerrar  a  la  escuadra  espa- 
ñola. Sus  notas  están  impregnadas  de  un  jeneroso  espíritu,  es- 
critas en  estilo  claro  i  revelan  sólidos  conocimientos  de  derecho. 
El  virrei  cerró  un  debate  que  no  le  convenia  i  dejó  en  sus  oscu- 
ras prisiones  a  los  tripulantes  del  Maipo. 


» 
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VIII 

A  fines  de  marzo  se  hizo  sentir  a  bordo  de  los  buques  la  esca- 
sez de  víveres.  La  provisión  habia  sido  calculada  para  cuatro 
meses;  pero  la  mala  fe  de  los  proveedores  por  una  parte  (i)  i  el 
mayor  consumo  ocasionado  por  la  necesidad  de  alimentar  a  los 
prisioneros  rescatados  en  vSan  Lorenzo  i  a  los  tripulantes  de 
las  naves  tomadas,  habían  reducido  su  situación  a  los  térmi- 
nos que  el  mismo  lord  esplicaba  así: 

"He  dicho  a  US.  en  mis  números  anteriores  que  la  situación 
de  la  escuadra  se  hacia  cadadia  la  mas  difícil  i  violenta.  Puesto 
en  la  dura  alternativa  de  perecer  por  consunción  sosteniendo 
el  bloqueo  del  Callao  o  de  ir  a  buscar  \'íveres  a  las  costas  levan- 
tándolo, llegó  el  preciso  momento  en  que  no  podía  trepidar  en 
adoptar  el  partido  de  salir.  La  harina  i  demás  útiles  de  la  go- 
leta (2)  no  llenaban  sino  una  necesidad;  la  carne  i  principal- 
mente el  agua,  que  aun  puesta  la  jcnte  a  ración  ya  no  era 
bastante  para  dos  días,  no  podían  conseguirse  sino  dirijiéndose 
a  mano  armada  sóbrelos  pantos  mas  inmediatos.  Así,  pues,  yo 
tomé  mis  medidas  para  dar  la  vela  sin  ser  sentido  del  enemigo, 
i  en  atención  a  los  mejores  informes  de  algunos  amigos  de  la 
libertad  que  existen  en  Lima,  traté  de  clejír  la  costa  mas  abun- 
dante i  mas  abandonada  de  las  cuidados  del  vírreiti  (3). 

Guiado  por  las  noticias  que  le  comunicaron  los  patriotas  de 
Lima,  el  almirante  se  diríjió  a  Huacho,  en  demanda  de  víveres 
i  de  agua.    La  autoridad   local,  considerándose  impotente  para 

(i)  "En  alta  mar  se  descubrió  que  los  barriles  de  carne  salada  recibidos  ¡  cargados 
al  gobierno  por  trescientas  o  cuatrocientas  libras,  no  tenian  sino  dos  tercios  de  ella 
o  si  alcanzaban  a  aquel  peso  era  en  razón  de  los  huesos,  cueros  i  otras  inmundicias 
mezcladas  al  intento  de  completarlas. n   Huacho,  29  de  mayo  de  1S19  (inédita). 

(2)  Una  embarcación  americana  que  habia  sido  apresada. 

(3)  Abril  10  de  1819  (inédita). 

Ya  que  me  refiero  a  la  corre  spondencia  de  lord  Cochrane,  no  estará  de  mas  observar 
que  su  correspondencia  oficial,  que  fue  en  parte  publicada  en  la  (i ACETA  Ministe- 
rial, lo  fué  trunca,  cuidándose  de  suprimir  ]us  párrafos  (jue  envolvian  apreciaciones 
o  noticias  que  conviniera  reservar.  Asimismo  hai  ocasiones  en  que  se  ha  sustituido 
una  frase  o  un  periodo  por  otro  distinto. 
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resistirle,  i)crmit¡<')  .i  los  vecinos  fjiic  comerciaran  con  las  naves, 
i  en  efecto,  el  ])riiner  dia  de  su  llei^acla,  la  playa  se  convirtió  en 
un  mercado  en  (|uc  se  vendian  los  frutos  de  las  poblaciones  in- 
mediatas. Desagraciadamente,  o  el  valle  era  pobre,  o  el  recelo 
natural  de  los  habitantes  les  hizo  retraerse  de  la  liberalidad 
esi)añola,  i)or(iue  apenas  se  reunieron  50  reses  ¡  alj^unos  cerdos. 

ICntretanto,  los  realistas  del  valle^cjue  no  debian  mirar  de  buen 
L;rado  ese  comercio,  buscar(;n  apo)o  en  un  cuerpo  de  500  mili- 
cianos (juc  estaban  situados  en  la  población  de  Huacho,  a  corta 
distancia  del  mar;  cnf^reida  la  autoridad  española  con  ese  con- 
curso, se  ne^ó  el  segundo  dia  a  permitir  que  los  vecinos  comer- 
ciaran con  las  lanchas,  a  pesar  de  lo  pactado,  i  como  Cochranc 
reclamase,  le  contestó  en  términos  arrogantes  i  provocativos. 
El  lord  organizó  entonces  una  compañía  heterojénca  de  400 
hombres,  compuesta  de  artilleros  de  marina  i  de  marineros,  que 
puso  a  las  órdenes  de  su  capitán  de  bandera,  don  Roberto  Fors- 
tcr,  llevando  como  segundo  al  comandante  del  Lautaro  i  al  capi- 
tán Guise,  lo  que  bastó  para  que  los  briosos  soldados  se  retira- 
ran a  Huaura. 

Forster  envió  contra  los  milicianos  a  un  capitán  con  algunos 
soldados  para  evitar  que  cortaran  el  puente  del  rio  de  Huaura, 
mientras  el  resto  de  la  columna  avanzaba  penosamente  por  los 
arenales;  unos  cuantos  disparos  pusieron  en  fuga  a  los  realistas, 
i  para  que  nada  faltara  a  lo  cómico  de  aquella  prometida  defen- 
sa, el  capitán  Guise  perseguió  a  caballo  a  los  fujitivos  con  sol- 
dados de  marina. 

En  Huacho  se  reunió  a  lord  Cochrane  la  2.^  división  de  la 
escuadra  compuesta  del  Galvarino  i  el  Pueyrredo/i,  a  cargo  del 
contra-almirante  Blanco.  Los  buques  de  Aguirre  no  llegaron  tan 
pronto  como  se  creyó.  Blanco  había  quedado  en  Valparaíso 
aguardándolos,  í  era  lójíco  que  con  ese  poderoso  auxilio  la  es- 
cuadra hubiese  podido  intentar  un  ataque  contra  la  plaza  del 
Callao  o  emprender  operaciones  de  carácter  mas  decisivo. 

Durante  su  estadía  en  Huacho  los  vecinos  de  tierra  informa- 
ron a  lord  Cochrane  de  que  por  el  camino  de  la  costa  iban  al- 
gunos caudales  de  Lima  para  ser  embarcados  en  los  puertos  del 
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norte,  i  tan  pronto  como  recibió  la  noticia,  entregó  a  Blanco,  el 
San  Martin,  la  Chacabuco,  el  Lautaro  i  el  Pneyrredon  para  que 
fuesen  a  sostener  el  bloqueo  del  Callao,  i  él  puso  rumbo  al  nor- 
te con  la  O'Higgins,  el  Galvarino  i  las  presas,  iniciando  una  cam- 
paña que  mas  que  tal,  fué  una  correría  por  el  mar  contra  las 
cargas  de  plata  que  los  españoles  sacaban  aceleradamente  de 
Lima.  Desde  ese  dia  las  operaciones  militares  se  subordinaron 
a  las  noticias  sobre  la  fuga  de  caudales. 

Llegado  a  Supe,  el  lord  hizo  desembacar  una  columna  a  cargo 
de  Forster  para  que  tratase  de  apoderarse  de  los  caudales  fu- 
jitivos  i  de  los  recursos  que  podia  ofrecer  la  liacienda  de  caña 
del  español  don  Manuel  García,  conocido  por  sus  afecciones 
realistas.  Forster,  tomando  el  camino  de  Huarmei  se  apoderó 
de  sesenta  mil  pesos  en  plata  sellada,  que  conducia  el  capitán 
de  la  barca  americana  Macedonia,  i  con  la  ayuda  de  los  vecinos 
desafectos  a  García,  vació  las  bodegas  de  la  hacienda. 

Su  permanencia  en  Supe  fué  de  grande  importancia,  porque 
ademas  del  dinero,  aguardiente  i  azúcares,  la  tropa  de  desem- 
barco se  apoderó  de  mil  cabezas  de  ganado  vacuno.  La  escua- 
dra salió  de  Supe  a  Huarmei  siempre  en  persecución  de  dinero. 

Estas  sorpresas  sucesivas  de  caudales,  prueban  el  desconcier- 
to que  reinaba  en  Lima.  Los  comerciantes  españoles  ponian  a 
salvo  su  dinero,  embarcándolo  en  los  buques  neutrales  de  comer- 
cio o  de  guerra,  distinguiéndose  entre  los  primeros  el  capitán 
del  buque  ingles  Indian  Oack,  i  entre  los  últimos  el  comodoro 
Shireff.  Una  intensa  alarma  se  habia  apoderado  de  los  realis- 
tas de  Lima.  Una  de  las  principales  casas  de  comercio,  era  la 
Compañía  de  Filipinas,  la  que  en  medio  de  aquel  pánico  envia- 
ba sus  caudales  a  puntos  determinados  de  la  costa,  de  acuerdo 
con  los  capitanes  de  buques  que  los  aguardaban  en  caletas  con- 
venidas. El  lord  supo  que  una  fragata  francesa.  La  Gazelle, 
estaba  en  las  inmediaciones  de  Huarmei  esperando  un  dinero 
remitido  de  Lima  por  la  Compañía  de  Filipinas  i  que  debia 
embarcar  rejistrándolo  como  cajones  de  cacao.  Un  buque  que 
envió  en  su  alcance  no  consiguió  tomarlo;  pero  él,  cayendo  de 
improviso  sobre  Guambacho,  encontró  el  buque  francés  fondea- 
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(lo  (11  la  lada  ¡  encajonados  los  sesenta  mil  pesos  que  venia  per- 
si^mCiido  con  tan  vivo  anhelo  desde  Supe. 

kcali/ada  la  s(;rprcsa,  los  vecinos  le  informaron  de  que  venia 
cu  caiuiíio  de  Guayaíjuil  a  Paila,  i  cjue  debia  encontrarse  reunido 
aciuí,  el  convoi  de  (Guayaquil  con  un  valor  de  dos  millones  de 
pesos,  i  el  lord,(iiie  no  se  dejaba  repetir  esas  noticias,  se  puso  al 
l)inilo  en  n)o\  iiiiiento  para  caerle  de  improviso  (l). 

(i)  La  correspondencia  oficial  i  privafla,  de  (jue  fué  portador  el  contra  almirante 
J)Ianc(),  reveló  a  lord  Cochranc  la  profunda  ¡nquiclud  í|iie  reinaba  en  Chile  sobre  la 
suerte  do  la  escuadra.  Sin  embargo,  hasta  ese  momento  la  campaña  hahia  sido  fe- 
liz, aun'|ue  no  de  grandes  resultados.  El  secretariti  jeneral  Alvarez  Jonte,  escribiendo 
a  O'IIiggins,  la  ajireciaba  como  sigue: 

En  Guaiithacho,  al  dar  la  vela,  laliliiJ  sin  q,  el  lo  de  abril  d¿  iS/Q 
".Señor  don  Bkrnakdo  O'IIiccaxs 

"Mi  amado  amigo  i  señor: 

"La  ansiedad  de  usted  es  mu¡  natural  i  justa,  pero  no  ha  sido  menos  necesaria  la 
demora  en  escribir  a  usted  i  dar  una  razón  de  la  escuadra  i  sus  operaciones.  La  f^lta 
de  un  buque  petjueno  disponible,  ha  sido  sentida  en  cada  momento  tanto  para  remi- 
tir correspondencia,  como  para  otros  objetos  importantes.  AI  hn,  la  llegada  de  Blan- 
co me  ha  consolado  sobre  manera  a  este  respecto. 

"Querer  dar  a  usted  ahora  idea  del  estado  de  cosa?,  seria  desgraciar  la  misma  idea. 
Los  momentos  son  urjentes.  i,  así,  solo  diré  a  usted  qi.e  hemos  tenido  encerrados  un 
mes  entero  a  todos  los  buques  del  Callao,  con  todas  sus  28  cañoneras,  etc.,  sin  que 
se  atreviesen  a  mover  una  línea,  i  estando  nosotros  anclados  a  dos  tiros  de  canon  de 
las  baterías.  Es  inconcebible  su  temor  i  el  estado  apurado  del  virrei.  Estoi  en  co- 
rrespondencia con  los  principales  i  comprometido  con  ellos  sobre  la  venida  del  ejér- 
cito. Si  éste  no  la  verifica  pronto,  no  solo  perderemos  esta  bella  oportunidad,  sino 
que  ya  no  tendremos  derecho  a  ser  creídos  en  otra.  Xo  hai  que  temer  cspediciones 
de  Tvspaña:  demos  el  golpe  al  Perú  i  deje  usted  cpic  se  descuelgue  la  Europa.  Aquí, 
aquí  es  donde  está  el  centro  del  poder,  i  éste  esta  agonizante.  Todo  lo  tengo  prepa- 
rado i  conmovido. 

"En  llegando  el  Piteyrj-edon  verá  usted  cosas  buenas;  si  no  se  ha  hecho  mas  es  por- 
que la  naturaleza  de  los  medios  no  lo  ha  permitido,  i  porque  el  enemigo  ha  huido 
toda  ocasión  de  dar  un  gran  resultado.  Pero  advierta  usted  que  el  imperio  del  mar 
no  será  decidido  sino  se  mandan  prontamente  los  cohetes.  Este  es  el  único  medio 
de  concluir  a  quien  no  quiere  pelear. 

"Respecto  de  presas,  hemos  hecho  algunas  de  consecuencia,  principalmente  una 
goleta  americana  cargada  de  fusiles,  provisiones  navales,  harina,  etc.,  pedida  por 
Pezuela  a  los  Estados  Unidos,  i  remitido  todo  con  recomendaciones  del  embajador 
español. 

"En  plata  se  han  tomado  en  la  costa,  pertenecientes  a  la  Compañía  de  Filipinas, 
cerca  de  doscientos  mil  pesos,  i  ahora  nc-s  vamos  sobre  Paita,  donde  ha  recalado  el 
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El  convoi  de  Guayaquil  era  una  presa  capaz  de  satisfacer  los 
ardientes  apetitos  de  la  escuadra.  D¿ibasele  ese  nombre  por  venir 
de  Guayaquil,  de  donde  a  la  vez  se  hacia  un  activo  comercio  de 
contrabando  con  el  Asia  que,  a  pesar  de  ser  penado  rigorosamen- 
te por  las  leyes  de  la  metrópoli  era  frecuente  i  antiguo  i  estaba, 
por  decirlo  así,  regularizado.  "Uno  de  los  almacenes  principales 
de  aquellas  costas,  decian  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de 
Ulloa  (i),  donde  entran  con  gran  facilidad  los  jéneros  de  China, 
es  Guayaquil;  i  para  que  este  fraude  tenga  algún  jénero  de  disi- 
mulo llegan  los  navios  que  vienen  de  la  costa  de  Nueva  España 
a  cualquiera  de  los  puertos  de  Atacama,  Puerto  Viejo,  Mantos 
o  la  Punta  de  Santa  Isleña,  desembarcan  allí  todo  lo  que  es 
contrabando,  i,  en  virtud  del  soborno,  el  mismo  teniente  del  par- 
tido suministra  bajeles  i  se  conduce  a  Guayaquil  donde,  intere- 

convoi  de  Guayaquil,  valuado  en  cerca  de  dos  millones,  i  que  lia  andado  huyendo 
de  caer  en  nuestras  manos.  Yo  he  recibido  ayer  la  noticia  cierta  por  uno  de  mis  aiiii- 
p;os  de  Lima,  a  cuyos  avisos  debo  cosas  importantes.  Esta  espedicion  será  materia 
de  (lie?;  dias,  dentro  de  los  cuales  nos  reuniremos  a  Blanco,  que  debe  cruzar  sin 
empeiíar  acción  alí^una,  fujra  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  por  si  cae  el  convoi  de  Pa- 
namá o  buque  de  España.  ¡El  ejérci-to,  el  ejército,  el  ejército,  aunque  sea  con  4,000 
buenos  i  8.000  fusiles  de  repuestol  Cerrar  los  ojos,  i  vamos  a  completar  la  obra.  Si 
está  San  Martin  en  ésa,  déle  usted  esta  carta  i  mil  abrazos.  No  puedo  decir  mas  sino 
c]uesoi  todo  suyo.— Antonio  Alvarez  di:  Junte. 

Irisarri  que  recibió  copia  de  esta  carta,  escribiiS  irritado  desde  Londres: 

>>Ló/ic/res,  10  de  setiembre  de  iSig 

"P.  D.  — Por  una  carta  de  Zañartu  escrita  a  Alvarez,  he  visto  lo  que  escribió  a  V. 
fonte,  desde  el  Callao,  después  de  haberse  determinado  ir  a  buscar  el  convoi  de  Pana- 
má i  cada  vez  admiro  mas  el  poco  juicio  de  ese  mozo.  P"n  la  carta  dice  a  usted  que  no 
tenga  gran  cuidado  de  espediciones  de  España;  que  envíen  el  ejército  a  Lima;  que 
allí  tiene  él  amigos;  i  qué  se  yo  cuántas  tonterías  mas.  También  dice  que  nuestra 
escuadra  se  ha  hecho  respetar  de  todo  el  mundo,  i  cuenta  mucho  con  sucesos  favo- 
rables. Yo  quisiera  contar  mejor  con  una  prudencia  mayor,  tanto  en  el  señor  Jonte 
como  en  el  lord,  pues  temo  infinito  que  esas  dos  cabezas  calientes  nos  han  de  dar  mui 
malos  ratos.  Va  salieron  de  aquí  los  tres  navios  de  74,  enviados  a  esos  mares  a  ob- 
servar a  esos  lores;  i  quizá  llegarán  antes  que  esta  carta;  pero  como  hace  tanto  tiem- 
po que  tengo  anticipado  el  aviso,  no  ilebe  tomarles  de  nuevo  su  llegada.  Repito  a 
V.  lo  que  le  he  dicho  infinitas  veces:  ¡Cuidado  con  las  comisiones  que  se  fian  a  Jonte 
i  a  Cochrane!  Nuestra  situación  es  delicada,  i  las  cabezas  de  esos  niños  viejos  son  mui 
verdes  i  mui  duras.  ¡Cuidado,  por  Dios!  no  nos  lleve  el  diablo  por  contemplaciones 
injustas. — De  usted  afectísimo  amigo. — Irisarri. 

(i)  Noticias  secretas,  pajina  201. 
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sados  en  ello  el  corrcjidor  ¡  íjficialcs  reales,  disimulan  su  entrada; 
sube  l.i  {'iiil);ircac¡()n  a  Guayatiuil,  se  ponen  guardas  a  bordo  i 
pasan  a  rcjistrarla  los  mismos  jueces,  con  cuya  dilijenciasc  fal- 
sifican ¡m  ídicamente  las  sospechas  que  puede  haber  dado  la 
cinlíarcacion  i  habiendo  hecho  una  ^ran  i)apelada  de  mucha 
apariencia  i  j)()ca  sustancia  cjucda  asegurado  e!  dueño  de  la  em- 
barcación i  rcsL^uardados  los  jueces, n 

Las  mercaderías  (pío  vcnian  de  I*'spaña  tocaban  de  ordinario 
en  Ciua\'aquil,  donde  se  las  mezclaba  con  los  ¡productos  de  con- 
trabando que  habian  Ilej^ado  de  la  India,  i  este  comercio  clan- 
destino bajaba  después  a  la  aduana  de  Paita,  que  era  la  gran 
factor/a  comercial  de  la  costa  del  Perú  i  el  mas  poderoso  foco 
del  comercio  "ilíciton. 

Uno  de  esos  convoyes  venia  atestado  de  mercaderías  en  los 
propios  momentos  en  que  Cochrane  mantenia  como  un  centine- 
la de  vista  a  las  naves  españolas  aprisionadas  en  el  Callao.  El 
virrci  evitó  que  el  convoi  lleí^^ase  al  Callao,  i  luego  que  des- 
embarcó sus  mercaderías  en  Paita  se  hizo  a  la  vela  para  el 
norte  huyendo  de  Cochrane,  pero  dejando  su  valiosa  carga  en 
los  almacenes  de  aduana  de  aquel  puerto.  Cochrane  llegó  a  la 
bahía  de  Paita  el  1 3  de  abril,  cuando  los  buques  se  habian  puesto 
en  marcha.  Entró  en  el  puerto  con  la  O' Higgí)is,  el  Galvariuo  i  la 
Gazelle,  recientemente  tomada  en  Guambacho.  Todos  los  buques 
que  poblaban  aquel  importante  centro  comercial  eran  neutrales, 
con  excepción  ele  la  goleta  Sacramento,  de  bandera  española, 
que  fué  apresada. 

En  tierra  habia  una  pequeña  guarnición  de  80  a  90  hombres, 
apoyada  en  un  mal  fuerte  defendido  con  algunos  cañones.  Co- 
chrane ordenó  al  comandante  Spry,  del  Galvariuo,  que  caño- 
nease el  fuerte  simulando  un  ataque  na\-al,  e  hizo  desembarcar 
a  Forstcr  con  una  pequeña  columna  para  que,  haciendo  un 
rodeo  por  tierra,  le  cayese  por  la  espalda.  Forster  envió  un  par- 
lamentario a  exijir  la  rendición  del  fuerte  antes  de  tomarlo  a 
viva  fuerza,  i,  estando  a  su  afirmación,  los  soldados  realistas  hi- 
cieron fuego  sobre  el  oficial,  a  pesar  de  que  marchaba  protejido 
por  la  bandera  de  parlamentario. 
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Entretanto,  la  población  había  huido  despavorida  dejando 
solas  sus  habitaciones.  Como  el  fuerte  no  se  rindiese,  los  solda- 
dos de  marina  avanzaron  sobre  él  i  lo  tomaron  sin  resistencia,  i 
entrando  después  en  la  población,  la  entregaron  al  saqueo  des- 
parramándose por  las  habitaciones  desiertas,  tomando  cuanto 
encontraron  a  su  paso  i  destruyendo  sin  objeto  los  bienes  de 
aquellos  hombres  que,  dentro  de  la  concepción  de  la  guerra,  de- 
bían ser  sus  aliados  naturales.  Lord  Cochrane  se  condujo  con 
cnerjía  en  aquellos  aciagos  momentos,  a  pesar  de  c]ue  encontra- 
ba una  justificación  de  lo  que  sucedía  en  el  hecho  del  abandono 
de  la  ciudad.  Solo  la  iglesia  se  había  preservado  del  saqueo;  pero 
los  soldados,  excitados  con  el  despojo  i  el  licor,  la  invadieron,  lle- 
vándose sus  ornamentos  i  vasos  sagrados,  revueltos  con  el  confu- 
so botín  de  la  ciudad.  Irritado  el  almirante  con  ese  desacato 
que  era  un  descrédito  para  la  causa  libertadora,  hizo  azotar  pú- 
blicamente a  los  culpables  en  la  plaza  de  la  desierta  población, 
i  envió  las  prendas  que  pudo  rescatar  junto  con  un  regalo  de  mil 
pesos  al  presidente  del  convento  de  la  Merced. 

El  robo  de  la  iglesia  era  a  sus  ojos  un  crimen  inútil  i  un  ar- 
gumento para  los  que  presentaban  a  los  soldados  de  la  patria 
como  una  horda  de  impíos.  No  juzgaba  lo  mismo  el  saqueo  de 
la  población,  porque  a  pesar  de  que  no  lo  justificaba,  lo  atenua_ 
ba  como  una  consecuencia  natural  de  su  abandono  i  de  la  mala 
fe  del  enemigo.  Refiriéndose  al  ataque  de  Eorster,  decía:  "Esta 
idea  se  llevó  a  ejecución  cumplidamente,  como  verá  US.  por  el 
parte  orijinal  que  tengo  el  honor  de  acompañar  con  el  núm.  i, 
siendo  sensible  el  añadir  que  la  obstinación  e  insidiosa  conducta 
del  comandante  de  la  plaza  i  sus  soldados,  tanto  como  el  abso- 
luto abandono  i  fuga  de  todo  ser  viviente,  hicieron  inevitable  el 
saqueo  jeneral  a  que  fueron  condenadas  todas  las  habitaciones, 
bien  que  la  noche  anterior  se  habían  sacado   de  ellas  al  campo, 

0  trasportado  a  Piura  o  Colan,  todas  las  cosas  mas  valiosasíf  (i). 

1  en  la   proclama  que  dirijió  al   pueblo  de  Paita,  le   decía:  "A 


(i)  Nota  (le  7  de  mnrzo  de  1819,  pul)licada  con  supresiones  en  la  (íackta  Minis- 
terial estraordinaria  núm.  7,  de  9  de  agosto  de  1819. 

35 
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pesar  (le  (luc  d  lolal  abandono  a  <iul-  lia  sido  condenada  esta 
población  \n)V  sus  habitantes  el  tlia  en  (jue  entraron  las  tropas 
de  la  patiia  justificaba  todos  los  horrores  de  la  guerra,  ha  llena- 
do iui  alma  del  mas  amarj^í)  pesar  el  saber  que  algunas  i^^lcsias 
han  sido  en  |)arte  despojadas  de  sus  ornamentos.. i 

Mientras  se-  i)rotlucian  estos  desagradables  sucesos  en  tierra, 
la  trii)ulaeion  de  los  bucjucs  se  ocu¡)aba  en  cargar  las  mercade- 
I  ías  eneontradas  en  la  aduana.  La  gíjleta  Sacramento  fué  utili- 
zada en  este  servicio;  i^ero  a  Icxs  [jocos  dias  naufragó  en  la  bahía 
lie  Supe  por  torpeza  del  ]jil(jto  (juc  la  dirijia  fij.  Cuando  se 
embarcó  todo  lo  que  pudo  ser  habido,  el  lord  hizo  rumbo  al  sur 
cargado  de  esperanzas  i  de  valores,  a  buscar  a  Blanco  que  había 
recibido  orden  de  cruzar  a  la  altura  del  Callao.  A  pesar  de 
sus  activas  dilijcncias,  no  pudo  encontrarlo  i  su  ansiedad  subió 
de  punto  al  no  recibir  noticias  de  su  paradero. 

Blanco  habia  abandonado  el  bloqueo  del  Callao   por  falta  de 
provisiones,  como  lo  veremos  mas  adelante;  pero  Cochrane,  que 
no  lo  sabia,  i  que  temía  por  la  suerte  de  esos  cuatro  buques  que 
constituían  la  parte   mas  sólida  de  la  escuadra,  se  puso   activa- 
mente en   su  busca.   Con  ese  objeto   marchó  a   Supe   creyendo 
que  hubiese  ido  a  hacer  aguada   o  víveres.    Para  no  perder  su 
viaje  trató  de  embarcar  algunos  animales  que  en  su  viaje  ante- 
rior habia  dejado  en  el  fundo  del  español  García,  por  no  poder- 
los  trasportar  i   envió   con   ese  objeto   a  Forster  a  la  referida 
hacienda.  Pero  las  condiciones  de  defensa  del  lugar  habían  cam- 
biado recientemente.  Alarmado  el  vírreí  con  sus  correrías,   que 
ejercían  presión  en  el  espíritu  asustadizo  de  los  españoles,  había 
enviado  a  Huacho  el  batallón  Cantabria,  formado  con  base  pe- 
ninsular, al  mando  del  comandante  don  Rafael  Ccballos  Esca- 
lera, i  200   hombres  de  caballería   a  cargo  del  teniente  coronel 
don  Andrés  García  Camba.  La  tropa  de  Forster  fué  sorprendida 
cuando   menos  lo  esperaba  por  una   columna  española  que  la 
atacó  de   improviso  mientras  almorzaba  i  un  momento  después 
apareció  García  Camba  con  su  tropa  de  caballería,  que  se  con- 

(i)  Nota  de  Cochrane,  ii  de  mayo  de  1S19  (inédita). 
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tentó  con  observar  el  repliegue  de  la  columna  patriota  a  sus  bu- 
ques sin  hacer  tentativa  de  ataque. 

Este  fué  el  último  hecho  de  armas  en  esa  campaña  tan  es- 
pecial como  provechosa  para  los  tri[)ulantes  de  la  escuadra. 
Después  de  buscar  en  vano  a  Blanco  por  la  costa,  lord  Cochranc 
regresó  a  Valparaiso,  trayendo  el  proyecto  de  embarcar  una 
división  de  mil  hombres  que  le  permitiera  repetir  estas  correrías 
en  mayor  escala.  Desde  que  el  enemigo  se  refujió  en  la  impe- 
netrable guarida  del  Callao  i  no  tuvo  los  medios  de  atacarlo  en 
ella  ni  de  sacarlo  a  combate,  su  permanencia  fué  inútil,  cara,  des- 
moralizadora, por  el  cansancio  moral  i  material  que  se  apodera 
de  los  hombres  cuando  no  ven  en  el  horizonte  una  solución  a 
sus  fatigas,  ni  siquiera  un  accidente  que  les  sirva  de  distracción 
i  de  estímulo.  Dirijidas  las  operaciones  en  su  principio  a  desba- 
ratar el  poder  naval  de  la  España,  se  resienten  de  la  grandeza 
que  sabia  imprimir  a  la  guerra  el  espíritu  arrogante  del  lord. 
Su  figura  es  entonces  tan  grande  como  su  fama.  Provoca  con  su 
presencia  a  la  escuadra;  se  vale  de  cuanto  arbitrio  puede  suje- 
rir  el  injenio  para  obligar  a  los  buques  reales  a  medirse  con 
los  suyos;  penetra  en  el  Callao  ocultamente,  i  cuando  su  pre- 
sencia es  descubierta,  tira  arrogantemente  su  disfraz  con  la  de- 
senvoltura'de  un  grande  actor  i  se  bate  solo  durante  dos  horas, 
con  la  bandera  clavada  al  tope  de  sus  mástiles,  contra  las  forti- 
ficaciones i  la  escuadra.  FA  telón  cae  en  breve  sobre  tanta  gran- 
deza. Las  noticias  de  tierra  le  revelan  que  los  caudales  fujiti- 
vos  viajan  aceleradamente  por  las  costas,  i  desde  ese  dia  el 
arrogante  soldado  de  la  víspera  delega  en  su  segundo  el  puesto 
de  honor  i  de  responsabilidad,  i  él  se\'a  a  merodear  por  el  litoral, 
i  a  medida  que  viaja,  su  imajinacion  se  inflama  con  la  espectati- 
va  de  inagotables  riquezas.  De  Huacho  pasa  a  Supe,  a  Huar- 
mey,  a  Guambacho,  a  Paita,  empujado  por  el  mismo  pensa- 
miento. La  fiebre  del  oro  ha  invadido  su  alma  inmensa,  donde 
caben  a  la  vez  grandes  virtudes  i  grandes  errores.  I  por  fin, 
cuando  se  ve  forzado  a  \olver  a  Valparaiso,  re\uelve  en  su  ce- 
rebro un  proyecto  mas  vasto:  la  idea  de  hacer  la  guerra  alvirrei 
con  las  propias  riquezas  del  Perú;  de  esquilmar  sus  ciudades  con 
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cspccücioncs  sucesivas  llevando  la  alarma  i  la  amenaza  desde 
í  iii.'i)  .uiuil  hasta  .\rc(iui])a.  Comiifíicando  sus  ideas  al  j^obicrno, 
le  (Iccia: 

"Si  se  supíJiic  que  éste  (el  ejércitoj  no  puede  o  no  debe  desam- 
])aiar  a  Chile,  siemi)re  será  cierto  que  la  escuadra  llenará  dos 
¡grandes  objetos:  i."  aniquilar  la  fuerza  naval  del  enemifjo  sa- 
liendo otra  vez  de  Valparaiso  con  los  medios  i  habilitación  co- 
rrespondientes; 2/'  comenzar  la  revolución  del  l^erú,  sea  por  Gua- 
yaquil o  [K)r  Arequi[)a  o  en  ambos  puntos  simultáneamente 
después  de  haber  obtenido  recursos  sobrantes  no  solo  para  sacar 
al  gobierno  de  sus  apuros,  sinr)  para  llevar  adelante  la  revolu- 
ción misma  ¡jara  centralizarla  en  Lima.,  (ij.  Junto  con  esta  nota 
remitió  un  estado  de  lo  que  necesitaria  una  división  de  mil  hom- 
bres, durante  cuatro  meses  de  campaña. 

Desde  que  la  suerte  coronó  sus  esfuerzos  en  el  norte,  permi- 
tiéndole apoderarse  a  poca  costa  de  los  caudales  de  Lima,  o  de 
las  valiosas  mercaderías  de  sus  aduanas,  se  nota  un  cambio  en 
el  espíritu  del  lord.  Hasta  entonces  sus  exijencias  se  habian  re- 
ducido a  términos  justos.  Sus  relaciones  oficiales  habian  sido 
discretas,  si  bien  no  ocultaba  la  sorpresa  con  que  veia  a  los  fun- 
cionarios civiles  improvisados  en  marinos,  o  su  trasparente  de- 
sagrado por  las  cortapisas  que  se  ponian  a  su  acción  o  por  las 
escaseces  que  sufria  la  escuadra.  Pero  estas  manifestaciones 
no  pasaron  de  términos  respetuosos,  i  en  ellas  lo  acompaña 
la  simpatía  del  que  tome  en  cuenta  las  naturales  molestias 
que  debia  esperimentar  un  marino  a  quien  se  sacaba  inopinada- 
mente de  la  escuadra  de  Inglaterra  para  embarcarlo  en  la  de 
Chile.  Asimismo,  mientras  sus  quejas  se  reducen  a  manifestar 
el  estrecho  círculo  de  acción  que  le  dejan  sus  instrucciones,  las 
pocas  espectativas  de  lejítima  ganancia  ofrecidas  a  sus  compa- 
ñeros en  la  armada;  cuando  echa  en  cara  a  la  administración  la 
parsimonia  de  sus  recursos,  nosotros  lo  acompañamos  en  sus 
quejas,  encontrándolas  fundadas.  En  las  especialísimas  condi- 

(i)  Supe,  marzo  9  de  1819  (inédita). 
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cioncs  en  que  se  encontraba  la  escuadra,  era  pueril  querer  atarlo 
con  lazos  caligráficos. 

Desde  su  regreso  del  Callao,  su  actitud  cambió:  sus  relacio- 
nes se  hicieron  difíciles.  Provocó  cuestiones  pequeñas  para  su 
importancia,  casi  ofensivas  para  su  reputación.  El  Perú  se  ofre- 
ció a  su  imajinacion  como  un  vasto  teatro  poblado  de  riquezas. 

Sin  embargo,  su  alma  grande  sabia  dar  destellos  luminosos 
en  los  momentos  mas  inesperados.  Apenas  llegado  a  Valparaíso, 
ofreció  espontáneamente  la  parte  de  presa  que  le  correspondia 
por  la  campaña,  para  activar  la  fabricación  de  los  cohetes  a  la 
Congréve,  que  fueron  por  algún  tiempo  la  preocupación  domi- 
nante del  gobierno  i  de  la  escuadra. 

ExcMO.  Señor  Director  Supremo 

"  Valparaíso,  2j  de  junio  de  i8/g 

"Excmo.  Señor: 

"Mucho  siento  que  el  pasivo  sistema  de  defensa  que  adoptó  el 
enemigo  en  el  Callao  i  en  que  perseveró  siempre  a  pesar  de  las 
repetidas  provocaciones  que  se  hicieron  a  sus  buques  de  guerra 
en  aquel  puerto,  no  me  haya  permitido  probar  a  V.  E.  del  mo- 
do mas  agradable  a  mis  sentimientos  cuánta  es  mi  consagración 
a  la  gloriosa  causa  de  la  libertad,  cuya  consolidación  en  Chile 
no  está  distante  en  premio  de  los  trabajos  de  V.  E. 

"Ojalá  tengan  feliz  éxito  los  esfuerzos  desinteresados  de  V.  E. 
i  ojalá  que  el  enérjico  ejemplo  del  nuevo  mundo  sirva  de  mo- 
delo al  antiguo,  en  dondequiera  que  el  pueblo  jima  bajo  el 
despotismo  militar  o  hereditario. 

"Permita  V.  E.  que  le  suplique,  como  una  pequeña  prueba  de 
mi  anhelo  por  sostener  la  causa  de  la  independencia  en  esta  mi 
patria  adoptiva,  que  acepte  i  aplique  a  la  fábrica  de  cohetes  la 
parte  que  me  corresponde  del  dinero  que  hemos  apresado,  dán- 
doseme crédito  en  la  tesorería  nacional  por  aquella  suma,  que 
me  será  pagada  cuando   el  ciclo   quiera  coronar   las   tareas  de 
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V.  I'',  con  l.'i  cninjílci.i  ciiiaiiLijí.iciíMi  de:  cstíis  iljk.iics,  las  mas 
Ijcllas  del  }^1(>I)(). 

"Nf)  es  ])ar.i  mí  una  pcíjucña  satisfacción,  por  la  primera  vcv. 
de  mi  \  ida,  el  |)()d(  T  si^Miificar  a  un  j^obicrno  mis  deseos  de  pro- 
mo\cr  la  libertad  i  la  felicidad  de  la  especie  humana  sin  incu- 
rrir en  su  odio  mortal,  o  público  n  secreto. 

"Ten<;o  la  homa  de  ser,  ICxcmo.  Señor,  su  mas  atento,  obe- 
diente ser\¡dor. — CocilKANK.n 

A  su  lle^i^ada  a  Valparaíso,  lord  ("ochrane  encontr(>  fondeada 
en  la  bahía  la  división  del  contra-almirante  Blanco,  que  habia 
buscado  en  \ano  i  cu)'a  ausencia  inesplicada  venia  mortificando 
su  espíritu  desde  el  Callao. 


IX 


Como  lo  hemos  dicho  anteriormente,  Cochrane  dejó  en  \'al- 
paraiso  los  bergantines  Galvarino  i  Piicyrredon  a  cargo  del  con- 
tra-almirante Blanco  Encalada,  aguardando  la  llegada  de  los 
buques  comprados  por  Aguirre  en  los  Estados  Unidos.  Por 
razones  que  dinios  a  conocer,  los  buques  tardaron  en  venir,  i 
como  el  gobierno  recibió  noticias  de  esta  tardanza,  despachó  al 
norte  al  contra-almirante  Blanco  a  reunirse  con  Cochrane. 

Blanco  era  el  jefe  mas  importante  después  del  almirante,  tan- 
to por  su  categoría  militar  como  por  la  naturaleza  de  sus  ser- 
vicios. Era  entonces  un  gallardo  joven  de  29  años,  de  porte  i 
ademan  aristocráticos,  valiente  en  el  peligro,  glorioso  a  pesar  de 
su  juventud.  Fué  su  padre  el  oidor  Blanco  Cicerón,  que  perte- 
neció a  las  audiencias  de  Lima,  de  La  Paz  i  de  Buenos  Aires; 
i  su  madre  doña  Mercedes  Encalada,  de  encumbrada  alcur- 
nia, que  tenia  radicado  en  su  familia  el  marquesado  de  \'illa 
Palma. 

En  1803  l^izo  su  primer  viaje  a  España,  como  estudiante,  a  car- 
go de  su  tio  el  marques,  i  fué  incorporado,  por  su  influencia,  en  el 
seminario  de  nobles  de  IMadrid,  donde  habia  hecho  sus  primeros 
estudios  el  niño  don  José  de  San  Martin.  De  aquí  pasó  a  la 
academia  de  marinos  de  la  isla  de  León  i  en  1808  se  incorporó 
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a  la  escuadra  española,  en  un  buque  llamado  Carmen.  El  im- 
berbe joven,  que  se  había  distinguido  en  una  acción  de  guerra 
delante  de  Cádiz,  fué  ascendido  a  alférez  de  fragata  i  enviado  al 
Callao  como  ayudante  del  comandante  jeneral  de  marina  de  la 
plaza,  que  era  su  pariente  cercano. 

Permaneció  en  el  Perú  tres  años,  al  fin  de  de  los  cuales  volvió 
a  España,  por  disposición  del  virrei  Abascal.  Embarcado  en  la 
Paloma,  buque  de  guerra  español,  vino  de  guarnición  a  Monte- 
video i  de  allí  se  desertó  para  alistarse  entre  los  gloriosos  de- 
fensores de  la  patria. 

En  181 3,  a  la  época  de  la  invasión  de  Pareja,  se  encontraba 
en  Chile  i  se  incorporó  en  el  ejército  patriota.  El  año  siguiente 
fué  nombrado  jefe  de  una  columna  que  debia  libertar  a  Tal- 
ca de  manos  de  los  realistas.  Sea  que  la  calidad  de  su  tropa 
fuese  mala,  o  debido  a  su  inesperiencia  de  la  guerra,  el  joven 
oficial  pagó  por  primera  vez  tributo  a  la  desgracia,  dejándose 
vencer  en  el  campo  de  Cancha  Rayada,  dos  veces  funesto  para 
la  causa  de  la  patria.  Después  de  la  derrota  de  Rancagua,  Blan- 
co tomó,  como  muchas  familias  pudientes  de  Santiago,  el  camino 
de  la  emigración,  pero  fué  detenido  en  los  Andes  i  llevado  a  la 
presencia  de  Osorio,  que  ¡oor  un  rasgo  de  induljencia  poco  co- 
mún en  esos  feroces  días,  perdonó  la  vida  del  infortunado  de- 
sertor. Condenado  a  ser  trasportado  a  Juan  Fernandez,  perma- 
neció allí  hasta  que  la  aurora  de  Chacabuco  alumbró  la  miserable 
-suerte  de  los  patriotas  quejemian  en  aquel  presidio.  Ese  año  se 
incorporó  al  ejército  en  calidad  de  sarjento  mayor  de  artillería, 
i  concurrió  al  desastre  de  Cancha  Rayada,  donde  su  conducta 
íue  acreedora  a  los  mayores  elojios,  salvando  con  su  serenidad 
las  12  piezas  de  artillería  de  Chile,  que  vengaron  con  usu- 
ra el  recuerdo  de  esa  infausta  noche,  haciendo  las  salvas  de 
Maipo. 

Vino  después  el  empeño  del  gobierno  por  la  creación  de  la 
escuadra,  i  en  las  aflicciones  producidas  por  la  falta  de  hombres 
aptos,  la  atención  pública  se  fijó  en  el  antiguo  alférez  de  fraga- 
ta, 1  a  los  28  años  de  edad  se  le  confió  esa  escuadra  que  era  el 
preciado  fruto  de  una  labor  perseverante  i  patriótica. 


28o  l-Spr'.I)If"IO.N   l.W.l.Hl  MKMi.\ 

K\  resultado  de  ii  priiii'  i.i  (  aiiiij.uia  fué  la  caiHura  de  la  J/a- 
ri(i  Isabel. 

("iiaiid(t  l1  j(>vcii  (jficial  volvía  triunfante  a  Valparaíso,  hen- 
chido ti  Loia/oii  de  noble  orgullo,  llegaba  a  nuestras  playas  lord 
Cochranc,  i  el  \cncedor,  en  vez  de  sentirse  humillado  con  la 
acei)taci()n  de  un  jefe  estranjero,  inclinó  las  ])almas  de  su  victo- 
ria anle  el  prest iji(j  europeo  del  lord,  í  se  cncar^^ó  él  mismo  de 
darlo  a  reconocer  como  su  jefe  en  la  escuadra. 

Va\  el  nu^nientíj  a  (|ue  hemos  alcanzado  en  nuestra  relación, 
Hl.mco  va  en  camino  del  Callao  con  dos  buques,  a  reunirse  con 
Cochranc.  Después  de  un  viaje  corto  i  feliz,  llegó  a  San  Lorenzo 
el  28  de  marzo,  i  al  día  siguiente  supo  por  el  comandante  de  la 
corbeta  Chacabiico,  que  navegaba  en  esas  aguas,  que  el  resto  de 
la  escuadra  se  encontraba  en  Huacho,  donde  se  le  reunió  el  31. 

Lord  Cochranc  organizó  la  escuadra  del  modo  siguiente:  tras- 
bordó a  Illanco  al  San  Martin,  que  era  el  buque  mas  poderoso 
después  de  la  O' Higgins,  i  puso  a  sus  órdenes  una  escuadrilla 
compuesta  del  Lautaro,  del  Piieyrredon  i  de  la  C/iacabuco,  con 
una  fuerza  total  de  1,000  hombres,  mas  o  menos,  i  el  4  de  abril 
le  dio  instrucciones  de  sostener  el  bloqueo  del  Callao,  mientras 
él,  con  el  resto  de  la  escuadra,  se  lanzaba  en  el  viaje  de  aven- 
turas i  de  provechos  que  ya  dimos  a  conocer. 

En  cumplimiento  de  esas  órdenes,  Blanco  permaneció  cruzan- 
do todo  el  mes  de  abril,  cerca  de  San  Lorenzo,  luchando,  no 
con  el  enemigo,  que  no  abandonó  su  antigua  inmovilidad,  sino 
con  la  espesa  neblina,  peculiar  de  esas  costas. 

Entretanto,  el  almirante  se  habia  hecho  a  la  vela  para  el  norte, 
limitándose  a  decir  a  Blanco  que  volvería  en  diez  o  doce  días, 
pero  el  tiempo  trascurría,  los  víveres  escaseaban  i  no  se  anun- 
ciaba el  regreso  de  la  i.^  división.  Las  circunstancias  se  hacían 
aflictivas,  porque  se  encontraba  entre  la  obligación  de  no  levan- 
tar el  bloqueo  i  el  temor  de  que  la  escasez  de  víveres  llegase 
a  producir  el  hambre  ante  una  costa  enemiga. 

En  esta  situación,  convocó  a  bordo  de  su  buque  un  consejo 
de  guerra,  a  que  asistieron  el  capitán  Guise,  del  Lautaro,  i  Wíl- 
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kinson,  del  San  Martin.  Blanco  espuso  que  el  comandante  de  la 
Chacabiico  le  había  manifestado  que  solo  tenia  víveres  para  quin- 
ce dias,  manteniendo  la  tropa  a  dos  tercios  de  ración.  Guise 
declaró,  por  su  parte,  que  solo  los  habia  en  su  buque  [)ara  die- 
ziocho,  i  Wilkinson  espresó  que  solo  tenia  para  veintisiete,  siem- 
pre en  la  misma  condición  de  reducir  a  dos  tercios  el  rancho  de 
la  jente.  Como  Illanco  les  preguntase  si  creian  llegado  el  caso 
de  abandonar  el  bloqueo  i  de  trasladarse  a  Chile,  Guise  mani- 
festó que  convendría  sacar  los  víveres  de  la  costa  del  Perú,  ha- 
ciendo lo  que  habia  intentado  el  lord  con  bastante  provecho  o 
quedarse  el  abastecido  con  las  provisiones  de  los  demás  buques 
sosteniendo  el  bloqueo,jniéntras  el  resto  de  la  escuadrilla  iba  a 
Chile  en  demanda  de  provisiones. 

Blanco  desechó  uno  i  otro  partido.  Se  habian  hecho  tentati- 
vas infructuosas  de  desembarco  en  Lurin  i  en  Chilca,  sin  que 
los  botes  pudiesen  acercarse  a  la  playa  a  causa  de  las  reven- 
tazones, i  el  contra-almirante  habia  podido  ver  desde  a  bordo 
la  actividad  con  que  se  arreaban  en  tierra  los  animales  para  el 
interior.  Es  cierto  que  debia  haberlos  en  abundancia  en  los 
valles  de  Pisco  i  de  Cañete,  pero  como  solo  tenia  140  hombres 
de  desembarco  creyó  imprudente  comprometer  tan  corta  tropa 
en  una  escursion  aventurada.  En  cuanto  a  buscarlos  en  el  norte, 
siguiendo  las  huellas  de  lord  Cochrane,  temia  alejarse  de  Chile 
teniendo,  por  decirlo  así,  medido  el  alimento  de  las  tripulacio- 
nes. Tales  fueron  las  razones  que  lo  movieron  a  levantar  el  blo- 
queo i  volver  a  Valparaíso  sin  tentar  medio  alguno  de  noticiar 
de  su  resolución  a  lord  Cochrane. 

Parece  que  en  esos  momentos  reinaba  algún  desacuerdo  entre 
él  i  Guise,  porque  las  declaraciones  de  ambos  en  el  consejo  de 
guerra  que  se  formó  en  V^alparaiso  son  disconformes.  Ademas, 
Guise,  cuando  el  convoi  venia  en  camino  de  Valparaíso,  procuró, 
solo  i  sin  orden,  desembarcar  en  la  costa,  lo  que  no  pudo  efec- 
tuar.  La  2.'^  división  entró  en  Valparaíso  el  25  de  mayo. 

A  pesar  del  prestijío  de  que  gozaba  Blanco,  el  gobierno  \¡() 
en  su  venida  una  infracción  de  sus  deberes  militares  i  puso  al 
36 
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pié  (k:  l;i  iH^ta  cu  (jiic  le  ilaba  cuenta  de  lo  sucedido  esta  conci- 
sa lirovidcncia  ( i). 

''Sttfiíin^í^fl,  mayo  2'j  de  i8i^. 

"Contéstese  al  oficiante  í|ue  mientras  que  en  un  consejo  de 
•guerra  se  examina  su  conducta  relativamente  a  haber  alzado  el 
bloijueo,  permanezca  arrestado  en  su  casa. — Zkntkno.m 

(i)   11c  a(|iií  la  relación  de  la  cam[iana  de  Blanco  contada  por  el  mismo. 

'^Nav'to  *^Jeneral  San  yl/íz;////i.,   al  ancla  en  el  puerto  de   Valparaíso^  2j  de  mayo 
de  iSkj. 

"MxcMO.  Sk.ñor  Dirkc.tok  del  Estado 

"Excmo.  Señor: 

"En  cumplimiento  de  la  suprema  orden  de  V.  E.  di  la  vela  del  puerto  de  \'alpa- 
raiso  el  17  de  marzo  en  la  noche,  con  los  dos  bergantines  Galvarino  i  Piieyrrcdon, 
para  incorporarme  a  nuestra  escuadra  rpie  debia  cruzar  sobre  el  puerto  del  Callao; 
el  28  del  mismo  mes  avisté  la  isla  de  San  Lorenzo,  a  las  6  ile  la  tarde,  i  al  dia  si- 
guiente encontró  la  corbeta  de  guerra  Oíacahiico,  cuyo  capitán  me  hizo  saber  que  la 
escuadra  se  hallaba  en  Huacho  con  el  objeto  de  hacer  aguada,  teniendo  (él)  orden 
de  mantener  el  crucero;  inmediatamente  me  dirijí  a  dicho  puerto  i  el  31,  alas  9  de  la 
noche,  tuve  el  honor  de  ponerme  a  las  ordenes  del  almirante  lord  Cochrane;  el  4  de 
abril,  a  las  2  de  la  tarde,  dio  éste  la  vela  para  el  puerto  de  Pativilca  con  la  fragata 
O^ Hig^ins,  el  berganiin  Galvarino  i  las  presafi  fragata  Victoria^  bergantin  Lucero  i 
una  goleta,  siendo  el  principal  objeto  tomar  algunas  reses  parala  escuadra,  dándome 
la  óiden  de  concluir  la  aguada  del  navio  Jeneral  San  Martin  i  fragata  Lautaro  i 
dirijirme  después  a  cruzar  sobre  la  isla  San  Lorenzo  reuniéndome  con  la  corbeta 
Chacahuco  i  bergantin  Piicyrredon  cjue  se  hallaban  en  dicho  punto,  lo  que  verifiqué 
a  los  dos  dias.  He  mantenido  el  crucero  hasta  el  3  de  mayo  (en)  que,  de  acuerdo 
con  los  capitanes  del  San  Martin^  fragata  Lautaro  i  corbeta  Chacabiico  lo  abandoné 
por  falta  de  víveres,  pues  no  teníamos  mas  que  para  veinte  dias,  a  razón  de  dos 
tercios,  i  ninguna  esperanza  de  poderlos  hacer  en  los  puertos  de  barlovento,  pues 
ese  mismo  dia  habia  venido  sobre  el  de  Chilca  lisonjeado  de  poder  tomar  algún 
ganado;  pero  no  me  fué  posible,  por  lo  que  envié  a  la  Chacahuco  a  buscar  al  Pitey- 
rredon  que  habia  dejado  sobre  Chorrillos  i  dirijirse  con  él  al  puerto  de  Coquimbo 
que  era  el  punto  de  reunión,  si  los  vientos  constantes  del  sureste  no  me  hubiesen 
obligado  a  salir  hasta  la  latitud  de  35/^  grados  i  facilitando  de  este  modo  la  llegada 
mas  pronta  a  este  puerto,  en  el  que  acabo  de  fondear  en  este  momento,  f|ue  son 
las  2%  de  la  tarde. 

"Creo  que  la  fragata  Lautaro  que  se  separó  la  primera  noche,  si  ha  tenido  los  mis- 
mos vientos  que  yo,  estará  aquí  antes  de  48  horas. 

"Puedo  asegurar  a  V.  E.  haber  hecho  el  crucero  con  el  mayor  empeño  i  aunque  la 
mayor  parte  del  tiempo  envuelto  en  una  espesa  niebla,  no  perdía  los  momentos  en 
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El  sumario  se  inició,  sirviendo  de  fiscal  don  J.  J.  Tortel.  Los 
hechos  asegurados  por  Blanco  quedaron  comprobados,  pero  el 
juicio  se  proseguia  con  lentitud,  i  el  glorioso  joven,  oprimido 
por  la  censura  pública,  instaba  al  director  por  la  terminación  de 
su  causa.  Sus  antiguos  rivales,  especialmente  Guise,  murmura- 
ban contra  su  conducta,  sin  que  esos  sordos  rumores  dejasen  de 
llegar  hasta  la  prisión  en  que  se  retorcía  en  el  desconsuelo  el 
vencedor  de  Talcahuano. 

He  aquí  una  carta  dirijida  por  él  a  O'Higgins  en  esos  dias. 

''S.  D.  Bernardo  O'Higgins 

^^Sati  tingo  ju  n  i  o  8  de  i8ig 

"Mi  jeneral  i  amigo:  nadie  mejor  que  V.  podrá  juzgar  i  cono- 
cer las  circustancias  difíciles  en  que  se  halla  mi  honor  i  opinión, 
promovidas  por  la  ignorancia  o  por  malicia,  i  nadie  tampoco  de- 
be empeñarse  mas  en  su  vindicación  que  aquel  que  me  colocó  i 
sostuvo  en  el  puesto  en  que  la  fortuna  me  proporcionó  hacer 
servicios  tan  interesantes  a  mi  patria,  que  la  mas  atroz  ingrati- 
tud jamas  dejará  de  reconocer.  Sí,  a  V.  mi  jeneral,  solo  perte- 


quo  el  hc)rizonte  se  despejaba  para  reconocer  los  movimientos  del  enemigo,  ya  man- 
teniendo con  l)astanle  aproximación  el  rucyrredon  i  la  C/iacahuro,  o  ya  ejecutándolo 
con  toila  la  división  hasta  ponerme  algunas  veces  a  menos  de  tres  millas  del  fondea- 
dero; pero  jamas  hizo  movimiento  alguno,  teniendo  siempre  aparejadas  i  emberga- 
das  sus  dos  fragatas  Venganza  i  Esiiiera'da,  dos  corbetas  de  treinta  cañones,  dos 
bergantines  i  una  goleta. 

"Nada  me  atrevo  a  decir  a  V.  E.  de  las  operaciones  de  la  escuadra  desde  la  pri- 
mera vez  que  se  presentó  frente  al  Callao,  por  no  haber  tenido  el  honor  de  hallarme 
en  ella;  pero  sí  puedo  asegurar  a  V.  E.  que  llenará  todas  sus  esperanzas  luego  que  el 
almirante  llegue  i  dé  el  detalle  de  ellas,  i  que  los  enemigos  han  tomado  tanto  terror 
a  nuestra  escuadra  (pie  jamas  han  intentado  separarse  una  milla  de  su  primera  posi- 
ción, tomada  con  tantos  preparativos  como  si  esperasen  una  escuadra  de  veinte 
navios. 

"Se  me  olvidaba  decir  a  V.  K.  que  una  lancha  cañonera  tomada  jmr  el  almirante 
en  el  Callao,  i  cuyo  oficial  que  la  mandaba  viene  a  bordo  de  la  corbeta  C/iacalnuo,  la 
tripulé  con  14  hombres,  poniéndole  víveres  para  6o  dias  i  la  envié  por  la  costa  a 
este  puerto  el  mismo  dia  que  levanté  el  bloqueo. — Dios  guarde  a  V.  E. — Excmo. 
Señor. — Manuel  Blanco  Encalada. ,t 
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iiccc  hiiccr  los  csfiicr/.íjs  ina)'(jic-.s  para  lo^^rar  el  fin  sin  faltar  a 
la  justicia  ni  cli^niílacl  del  empico,  en  la  intelijcncia  que  desva- 
necidas en  el  ])úblico  acjuellas  ideas  falsas  i  fuertes  con  que  se 
aLiiniiiiaha  in¡  conducta,  el  i)uebl(j  ni)  formará  otras  que  acjue- 
llas  í[ue  el  gobierno  le  suministre. 

"A  esta  fecha  creo  a  V.  convencido  (|ue  la  escasez  de  víveres 
nos  [)us(j  en  el  caso  f(M-zoso  de  abandonar  temporalmente  el  blo- 
queo, restándome  solo  responder  al  car^o  de  ¿Por  qué  vino  V. 
a  \'ali)ara¡s()?  car^o  que  si  los  c.'q)itanes  por  bajeza,  ¡jor  am- 
bición o  rivalidad  estranjera,  no  me  ayudan  a  resolverlo,  ne- 
i;ando  sus  opiniones  cuandc;  les  he  consultado,  tengo  bastantes 
razones  para  verificarlo  por  mí  solo;  pero  persuadido  también 
cjuc  de  este  modo  el  asunto  se  demorará  mas  que  lo  que  pensa- 
mos, con  conocido  perjuicio  de  mi  reputación  i  persona,  suplico 
a  V.  como  paisano,  amigo  i  c^'.  (i)  no  se  pierda  esta  ocasión 
que  la  escuadra  se  halla  en  el  puerto,  para  que  a  presencia  de  V. 
con  los  capitanes,  responda  de  todas  mis  operaciones,  esponien- 
do sus  opiniones,  que  no  tendrán  valor  de  negar  como  lo  hacen, 
según  entiendo,  aprovechándose  de  la  distancia  para  herirme 
impunemente,  por  lo  que  también  suplico  a.  \'.  no  formar  su 
concepto  por  sus  declaraciones,  pues  sus  intereses  no  pueden  es- 
conderse a  los  ojos  de  V. 

"Con  esta  fecha  pido  a  V.  se  ponga  en  consejo  de  guerra  al 
comandante  del  Lautaro  por  su  separación  arbitraria  i  siniestra, 
atropellando  todas  las  leyes  del  honor  i  de  la  milicia,  e  irse  a  los 
puertos  de  la  costa  a  buscar  víveres,  i  a  quien  solo  circunstan- 
cias de  no  hallarlos  obligó  a  cumplir  lo  mandado.  Si  yo  sufro 
con  menos  causa  mereciendo  mil  consideraciones  mas,  no  es  po- 
sible tolerar  que  un  estranjero  no  se  dirija  sino  por  su  capricho. 
Yo  espero  que  V.  en  honor  mió  i  del  pais,  no  deje  pasar  este 
escandaloso  acto. 

"Es  cuanto  tengo  que  decir  a  V.  ofreciéndome  con  el  mas 
debido  respeto  su  mas  apasionado  amigo. — Q.  S.  M.  B. — Ma- 
nuel Blanco  Encalada..! 

(1)  Este  signo  parece  indicar  aquí  la  fraternidad  de  la  lójia. 
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El  fiscal  pidió  al  consejo  de  guerra  la  absolución  de  Blanco. 
El  consejo  se  reunió  presidido  por  lord  Cochrane,  i  compuesto 
de  los  coroneles  don  Mariano  Larrazábal,  don  Joaquín  Prieto^ 
don  Pedro  Conde  i  don  Luis  de  la  Cruz,  quienes  lo  absolvieron 
por  unanimidad,  siendo  digno  de  recordarse  el  voto  de  lord 
Cochrane,  que  dice  así: 

"El  señor  almirante  dijo:  Soi  de  opinión  que  el  vice-almi- 
rante  Blanco,  habiendo  dejado  el  bloqueo  del  Callao,  no  hizo 
sino  ejercer  el  poder  discrecional  de  que  estaba  revestido  para 
obrar  según  su  libre  i  mejor  juicio,  no  pudiéndose,  en  conse- 
cuencia, hacerle  al  vice-almirante  reproche  o  cargo  Icjítimo  en 
la  materia.  Igualmente,  soi  de  opinión  que  no  hubiera  sido 
prudente  el  haber  dejado  algún  buque  solo  fuera  del  Callao,  en 
razón  de  que  el  enemigo  tiene  buques  de  mejor  andar  i  fuerza. 
Por  todo  lo  cual  es  mi  voto  que  se  le  absuelva  honorablemente 
al  vice-almirante  de  todos  i  cada  uno  de  los  cargos  que  han  sido 
producidos  a  estos  respectos  contra  su  conducta. — CoCHRANKn. 

A  pesar  de  la  autoridad  moral  que  acompaña  el  juicio  de  lord 
Cochrane  sobre  cosas  de  mar,  se  hace  difícil  encontrar  incul- 
pable al  contra-almirante  &e  los  cargos  que  se  le  dirijian.  Cuan- 
do se  recuerda  la  facilidad  con  que  el  lord  apresó  caudales  i  ví- 
veres en  la  costa  del  Perú,  i  dirijió  espediciones  armadas  al 
interior  de  sus  opulentos  valles,  no  se  encuentra  esplicacion 
satisfactoria  para  la  retirada  de  la  segunda  división,  disponien- 
do de  140  soldados,  sin  contar  con  la  jente  de  mar.  Cochrane 
encontró  sin  grandes  esfuerzos  víveres  i  animales,  en  suma  tan 
crecida,  que  no  pudo  embarcar  sino  una  parte,  i  después,  satisfe- 
cho el  apetito  de  sus  soldados,  se  dedicó  a  satisfacer  el  suyo, 
recorriendo  sin  tropiezo  los  caminos  reales  en  persecución  de  las 
onzas  de  oro  que  volaban  desde  Lima  como  palomas  errantes 
por  toda  la  estension  del  Perú. 

I  todavía  se  encontrará  menos  disculpable  no  haber  dejado 
aviso  de  su  partida  al  resto  de  la  escuadra  en  cualquiera  de  los 
puntos  de  la  costa,  donde  había  patriotas  que  estaban  en  co- 
rrespondencia con  el  lord  i  con  su  secretario. 

Pero  estos  reproches,  a  que  nos  obliga  la  exactitud  histórica 
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no  alcanzan  a  echar  sombras  en  la  fi^^aira  brillante  del  joven 
oficial  ni  a  iiiaK  hitar  la  corona  de  abundante  laurel  que  coscchí> 
en  Talcahuano  (i). 

(i)  Solirc  \n.  canipari.i  tic  lilanco  he  consiill.'ulí^  la  caus.i  onjinnl  cjuc  se  le  si- 
^iii('),  (juc  se  conserva  en  el  niinislerio  de  marina,  ¡  un  folleto  que  Ulanco  puWlic.j  en 
Santiago  en  1819  con  el  lítuK)  i\c:  Justificación  tjue  presentan  su  patria  el  contra-almi- 
rante de  la  escuadra  nacional  de  Chile  don  Manuel  lilanco  Encalada^  Santiago,  1 819. 
Ltjs  (latos  (le  su  vida  son  sacad(j.s  de  una  bioj^rafía  (|uc  publicó  cl  sertor  X'icuna 
Mackcnna  en  las  Relaciones  históricas  con  el  título  de  "Kl  almirante  don  Manuel 
l'ilanco  Mncaladan. 
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CAPITULO  VIII 


LA   ESCUADRA  EN  VALPARAÍSO:   SEGUNDA   CAMPAÑA    D1-: 

LORD   COCHRANE 


(Junio  de  1819  a  agosto  de  1820) 

L  Esperanzas  que  se  fundan  en  los  cohetes  a  la  Congréve. — IL  El  lord  echa  de  la 
escuadra  a  Alvarcz  Jonte.  Disgusto  con  Guise. — IIL  Sus  reclamos  sobre  pre- 
sas.— IV.  Estado  de  la  escuadra  en  setiembre  de  1819. — V.  Plan  de  Cochrane 
en  1819. — VI.  Sus  instrucciones  para  la  segunda  campaña. — VIL  Esfuerzos 
del  lord  por  sacar  a  combate  a  la  escuadra  española.  Ataque  en  el  Callao.  Es- 
tratajema. — \'III.  Proyecto  de  ir  a  Arica.  Se  va  al  norte  i  manda  a  Guise  a  Pis- 
co.— IX.  Ataque  de  Pisco.  Muerte  de  Charles. — X.  Viaje  a  Guayaquil.  Captura 
del  Aí^uila  i  la  Br^oña. — XI.  Tou>a  de  Valdivia. — XII  Relaciones  de  la  es- 
cuadra con  el  gobierno. — XIII.  Proyectos  de  lord  Cochrane  en  1820. — IX.  La 
espedicion  a  Guayaquil.  Renuncia  del  lord. — XV.  Dificultades  entre  Cochrane 
i  el  gobierno.  Sale  la  escuadra  convoyando  el  ejército  libertador. 


El  ájente  de  Chile  en  Londres,  cediendo  a  indicaciones  de 
lord  Cochrane,  hizo  grandes  esfuerzos  por  adquirir  el  secreto  de 
la  fabricación  de  los  cohetes  a  la  Congréve.  Consistian  éstos  en 
una  caja  de  metal  que,  al  ser  lanzada  en  el  espacio,  despedia  co- 
hetes que  tenian  la  cualidad  de  arder  dentro  del  agua.  Su  in- 
ventor fué  el  oficial  de  artillería  Guillermo  Congréve,  que  vivió 
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a  priiic¡i)¡()s  (le  este  si^lo.  ICsta  arma  |)r>(lcrosa  estaba  calculada 
p.ir.i  ¡lutiidiar  una  pla/a  o  una  escuadra  desde  la  distancia. 
JCslu\  i(  ron  (MI  l)";.:a  dnrantc  las  ^nicrras  del  Imperio  i  fueron  usa- 
dos por  los  injílcscs,  en  iSo6,  contra  la  plaza  de  Houloj^ne.  I'J 
secreto  de  su  r.i])rica(  ion  se  niantenia  con  la  ma)'or  reserva, 
considerándose  por  muchos,  i  en  especial  por  lord  Cochranc, 
como  un  arma  a  (jue  no  ¡)od¡an  resistir  los  esfuerzos  de  la  in- 
telijencia  ni  del  \alor.  Con  ellos  el  lord  se  creia  capaz  de  sem- 
brar el  esterminio  entre  las  mas  pf)derosas  escuadras  del  mundo, 
lo  (juc  esplica  el  interés  que  manifestó  Alvarez  Condarco  por 
adquirir  el  terrible  secreto.  Usando  de  medios  que  nos  son  des- 
conocidos, no  solo  lo  obtuvo  sino  c|uc  contrató  operarios  dies- 
tros en  su  fabricación,  entre  otros  a  Mr.  Goldsack,  que  habia 
sido  a}'udantc  de  Congrevc  y  a  un  Mr.  Tylor  (i). 

Desde  su  llegada  a  Chile  lord  Cochranc  se  empeñó  en  orga- 


(i)  (Reservadísimo) 

^'Londres,  I3  </e  enero  de  iS/S. 

"Señor: 

"Por  una  feliz  combinación  de  circunstancias  he  podido  obtener  el  secreto  decan- 
tado i  formidable  de  los  cohetes  incendiarios  ingleses,  i  convencido  de  que  su  uso 
seria  una  de  las  mas  importantes  adquisiciones  para  esterminar  e  imponer  terror  a 
los  enemigos,  no  he  perdido  dilijencia,  no  solo  para  mandar  hacer  las  máquinas 
necesarias,  sino  para  ganar  a  la  persona  que  puede  hacerlos  i  enseilar  su  práctica. 
Lo  primero  se  está  completando  i  debe  componer  el  cargamento  del  Ctimhcrland  w 
otro  buque  con  todos  los  elemciitos  necesarios  para  establecer  la  fábrica  de  pólvora 
en  el  pié  en  que  se  halla  en  Inglaterra.  Lo  segundo,  es  decir,  el  sujeto,  está  entera- 
mente decidido  a  marchar  con  lord  Cochrane,  i  aunque  hai  algunas  dudas  sobre 
el  allanamiento  de  los  embarazos  que  le  opone  su  mujer  i  damas  familia,  creo  que  al 
fin  superaremos  todo  inconveniente  a  este  respecto.  Sin  embargo,  en  todo  caso  no 
dejarán  de  ir  algunos  otros  que  puedan  suplir  su  falta,  aunque  su  importancia  es  tan 
grande  que  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos  i  las  buenas  cualidades  mora- 
les que  le  adornan,  nunca  podríamos  sentir  bastantemente  su  pérdida.  Para  todo 
evento  debo  anticipar  que  le  he  ofrecido  la  dirección  de  la  fábrica  de  pólvora  de  ésa 
con  dos  mil  pesos  anuales,  una  mesada  a  su  familia  deducida  de  parte  de  su  sueldo, 
i  en  caso  de  morir  en  el  servicio  de  ese  gobierno,  una  anuidad  para  su  mujer,  por- 
que, por  el  mero  hecho  de  pasar  a  Chile,  perdería  el  derecho  que  tiene  su  esposa  a 
otra  pensión  en  Londres. 

"No  puedo  dejar  de  recomendar  bastante  el  secreto  de  esta  comunicación,  cuyo 
sagrado  espero  sea  igual  al  júbilo  que  me  prometo  inspirará  su  contenido. 

"Tengo  el  honor  de  repetir  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración, 
con  que  soi  de  V.  S.  atento  seguro  servidor. — ^JosÉ  Antonio  Alvarez. m 
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nizar  el  laboratorio  en  que  debían  fabricarse  los  cohetes,  i  el 
gobierno  se  esmeró  en  impulsar  una  obra  a  que  daba  tanta  im- 
portancia como  a  la  misma  escuadra.  Con  este  objeto  se  orga- 
nizó un  taller  especial  en  el  cuartel  de  artillería  de  Santiago, 
que  se  confió  al  cuidado  de  un  brillante  oficial  ingles  que  se 
habia  distinguido  en  Europa  durante  las  guerras  del  Imperio  i 
que  vivió  poco  para  su  gloria,  el  sarjento  mayor  don  Jaime 
Charles.  La  dirección  técnica  de  los  trabajos  corria  a  cargo  de 
Goldsack,  que  contaba  entre  sus  subordinados  a  Tylor,  al  capi- 
tán Hind,  i  de  ecónomo  al  médico  del  ejército  de  los  Andes  don 
Diego  Paroissen. 

El  taller  de  mistos  se  rcscntia,  como  todas  las  oficinas  milita- 
res, de  falta  de  recursos,  i  en  prueba  de  la  severa  economía  que 
se  empleaba  en  los  gastos  públicos,  citaremos  el  hecho  de  que, 
a  pesar  del  vivo  anhelo  del  gobierno  por  la  fabricación  de  los 
cohetes,  creyó  indebido  comprar  cobre,  habiendo  objetos  viejos 
de  este  metal  en  los  almacenes  de  aduana  de  Valparaíso,  i  pidió 
por  nota  oficial  que  se  le  mandase  una  campana  grande  inútil, 
tres  pailas  grandes,  un  obús  de  ój/^  pulgadas,  algunas  ollas 
viejas,  etc.  (i). 

Se  hizo  un  ensayo  de  los  cohetes  en  presencia  del  director,  i 
su  entusiasmo  fué  tal,  que  envió  en  el  propio  dia  un  presente  de 
seis  onzas  de  oro  a  Goldsack  i  tres  a  Taylor. 

El  discreto  Zenteno,  tan  sobrio  de  ordinario,  decia  al  enviar 
el  regalo: 

"El  grandioso  espectáculo  que  en  la  mañana  de  hoi  presentó 
usted  al  Excmo.  señor  Director  Supremo  del  Estado,  séquito  i 
público  espectador,  ha  llenado  la  confianza  de  S.  E.  i  ha  traspa- 
sado mucho  mas  allá  los  límites  de  sus  deseos.  Esta  horrísona 
i  destructora  arma  hará  que  los  ejércitos  de  la  Patria  sean  in- 
vencibles i  que  con  ella  tracen  en  su  marcha  el  camino  de  su 
victoria.  A  este  raro  i  prodijioso  invento  deberá  la  táctica  mili- 
tar una  inaudita  reforma  mas  duradera  que  las  innovaciones  de 

(i)  Abril  6  de  1819  (inédita). 
37 


290  KSI'RDICION  I.IHKKTAI>OKA 

los  TiiríMias,  I-'cdcricos,  i  ( iiiihcrtos,  i  l;i  América  el  cimentar 
s(')li(l.iiii(iit(:  ti  baluarte  de  su  libertad'»  (l). 

Desde  esc  dia  aniiiciil»)  el  ínteres  pur  la  rabricacií)n  de  los 
cohetes.  Se  quería  a  toda  costa  que  estuviesen  concluidos  para 
(juc  los  pudiese  aprovechar  lord  Cí)hrane  en  su  secundo  viaje 
al  Callao.  Nadie  podía  entrar  en  c-I  taller  sin  el  permiso  escrito 
del  director,  í  como  si  las  órdenes  dadas  no  fuesen  suficiente 
precaución,  se  intíuK)  a  Charles  la  de  no  permitir  la  entrada  de 
nadie  en  cl  laboratorio  ni  aun  del  jeneral  en  jefe,  conminando 
con  la  muerte  a  tfxlo  el  (jue  penetrara  sin  i)ermiso,  así  como  al 
centinela  u  oficial  de  guardia  cjue  t)ermitiera  romper  el  velo  del 
terrible  secreto  (2) 

Recordamos  estos  detalles  en  comprobación  de  la  exajerada 
importancia  que  se  atribuyó  a  ese  elemento  de  guerra,  en  cuya 
eficacia  descansaron  durante  algún  tiempo  la  esperanzas  del 
gobierno  i  las  espectativas  del  país.  Cuando  estuvieron  con- 
cluidos, el  lord  se  consideró  invencible  i  marchó  ufano  al  Callao 
creyendo  llevar  en  la  mano  la  destrucción  del  enemigo  i  el 
cetro  del  Pacífico. 

II 

El  primer  viaje  al  Callao  produjo,  como  lo  hemos  dicho,  un 
cambio  en  el  espíritu  del  lord.  Su  reserva  de  la  primera  hora 
se  convirtió  en  una  irritabilidad  de  todos  los  instantes. 


(i)  Nota  de  Zenteno  3  Charles.   Santiago,  15  de  mayo  de  1819  (inédita). 
(2)  "Al  teniente  coronel  don  Jaime  Charles: 

"El  Excmo.  señor  Director  Supremo  me  ordena  diga  a  usted  (com(>  tengo  el  ho- 
nor de  hacerlo)  no  permita  absolutamente  a  ninguna  persona  de  cualquiera  clase  i 
condición  que  fuera,  penetrar  en  el  laboratorio  donde  se  trabajan  los  cohetes  incen- 
diarios, con  prevención  que  ni  aun  el  mismo  jeneral  en  jefe  podrá  ser  admitido  en  él 
sino  exhibe  una  orden  por  escrito  de  S.  E.,  i  que  todo  el  que  contraviniese  a  esta 
suprema  determinación,  teniendo  conocimiento  de  ella  i  no  siendo  autorizado  por 
igual  orden,  sufrirá  la  pena  de  muerte;  asimismo  que  el  oficial  de  guardia  o  coman- 
lante  del  puesto  que  permitiese  o  coadyuvase  a  introducir  a  ningún  individuo,  que- 
dando solamente  exceptuados  de  estas  disposiciones  usted,  el  capitán  Hind  i  los 
empleados  en  aquellos  trabajos. — Dios  guarde  a  usted  muchos  años. — Santiago,  ju- 
lio 21  de  1819. — ^JosÉ  Ignacio  Zenteno. — Se  comunicó  al  jefe  del  Estado  Mayor 
Jeneral  para  que  lo  diese  en  la  orden  jeneral  del  Ejército,  n 
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En  medio  de  sus  grandes  cualidades  pagaba  el  lord  tributo  a 
pequeñas  pasiones,  como  ser  la  desconfianza,  fomentad-a  en  su 
alma  por  los  desabrimientos  que  habia  sufrido  en  su  pais  natal. 
Desde  su  llegada  a  Chile  comprendió  que  sa  persona  inspiraba 
recelos  al  senado  i  al  ministro  de  la  guerra,  i  esta  sospecha  se 
avivó  al  recibir  sus  instrucciones,  que  estaban  calculadas,  a  su 
juicio,  para  coartar  su  acción. 

En  la  misma  época  se  nombró  a  don  Antonio  Alvarez  Jonte 
secretario  jeneral  de  la  escuadra,  sin  consultarlo,  lo  que,  a  lo 
menos,  era  una  desatención.  Alvarez  Jonte  era  un  personaje  de 
demasiada  importancia  para  que  el  lord  no  viese  en  él  la  som- 
bra de  un  asesor.  Sus  íntimas  relaciones  con  O'Higgins  i  con  el 
jeneral  San  Martin  i  su  valimiento  con  los  hombres  mas  culmi- 
nantes de  los  dos  paiscs,  le  daban  al  lado  de  Cochrane  una  si- 
tuación que  avivaba  su  natural  recelo.  Para  el  lord,  Alvarez 
Jonte  era  a  bordo  de  la  nave  capitana  un  representante  de  la 
Lojia  Lautarina,  cuyas  inspiraciones  recibía  de  primera  mano, 
o  en  otros  términos,  un  "espía  de  San  Martin m. 

Es  de  suponer  que  en  el  curso  de  la  primera  campaña  Alva- 
rez Jonte  se  sintiera  molesto  con  la  situación  indeterminada  que 
ocupaba  en  la  escuadra,  porque  solicitó  de  O'Higgins  que  se  le 
reconociese  el  empleo  de  teniente  coronel  que  le  habia  conce- 
dido el  congreso  de  Chile  (i),  i  el  director  fué  mas  lejos  que  su 
deseo,  ordenando  que  se  léchese  el  tratamiento  i  los  honores  de 
capitán  de  navio. 

Cochrane,  que  venia  observando  con  malos  ojos  el  encumbra- 
miento del  estraño  personaje  que  tenia  a  su  lado,  resistió  la  or- 
den de  O'Higgins,  fundado  en  razones  que  revelan  la  manera 
como  comprendía  la  disciplina  marítima.  "Creo  de  mi  deber, 
decia  a  Zenteno,  suplicar  a  usted  entere  respetuosamente  a  S.  E. 
que  en  atención  a  lo  que  me  impone  el  carácter  que  revisto  de 


(i)  Alvarez  escribió  a  O'Higgins  desde  Supe.  Mayo  14  de  1819  (inédita). 

"Recomiendo  a  usted  mi  solicitud  sobre  aclarar  una  cosa  oscura.  Vo  me  acuerdo 
que  el  congreso  de  Chile,  de  que  usted  era  miembro,  me  hizo  ahora  años  teniente 
coronel;  sea  esta  clase  aplicada  a  la  marina  i  mi  destino  sea  cualcpiier  otro,  suplico  a 
usted  se  haga  una  declaración.  1, 
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S.  1*'.  i  del  l'',sla(l(),  inc  (vs  imposible  rcc:il)ir  ;i  hordo  de  ningún 
l)ii(|uc  de  filena  de  la  csí  nadra,  ciialíjiiier  rjficial  de  superior  o 
ÍL;iiaI  laii'^o  al  de  los  capitanes,  o  (jiie  puedan  chocar  en  autori- 
dad o  de  olio  modo  con  los  comandantes  de  aquellan  (i). 

A  pesar  de  su  negativa,  el  j^obierno  reitcrí)  su  i)rimera  orden. 
Desde  esc  momento,  Cochrane  v¡()  en  su  secretario  un  enemigo 
s()laj)ado,  i  ])ersuadido  de  (jue  estaba  jugando  doble  ¡)ai)el,  buscó 
un  pretesto  j)ai'a  arrojarlo  de  su  lado. 

La  oportunidad  no  tard()  en  presentársele.  Cierto  dia  que  el 
almirante  se  encontraba  fuera  de  Valparaíso,  el  secretario  jene- 
ral  abri(')  la  caja  de  correspondencia  que  se  dirijia  al  gobierno, 
i  separó  las  cartas  de  Cochrane  para  San  Martin,  obedeciendo, 
según  dijo  después,  a  instrucciones  recibidas  de  O'Higgins.  En 
los  momentos  en  que  hacia  esta  operación  se  presentó  lord 
Cochrane,  i  creyendo  ver  en  esc  acto  una  prueba  fehaciente  de 
traición,  se  armó  de  piedras  i  con  ellas  en  la  mano  increpó  su 
conducta  a  Alvarez  Jonte,  le  enrostró  su  mala  acción,  i  lo  tuvo 
en  prisión  durante  quince  dias,  a  pesar  del  empeño  que  tomó 
el  gobierno  en  favor  de  su  ájente  inmediato. 

De  este  modo  lord  Cochrane  creyó  suprimir  en  la  escuadra 
la  influencia  inmediata  de  la  Lojia  Lautarina  (2). 

(i)   Xalpaiíiiso,  24  de  junio  de  1819  (inédito). 
(2)  Alvarez  esplico  lo  sucedido  de  este  modo: 

"Señor  don  Bernardo  O'hic.c.ins. 

"  Valparaíso  7  Julio  ¿f.  de  18 1(^. 
"Amado  amigo  i  señor: 

"  Me  acaba  de  suceder  un  lance  el  mas  inesperado  i  estraordinario  que  puede  con- 
cebirse. El  caso  es  que  cuando  llegó  la  caja  de  correspondencia,  la  abrí  para  sacar  los 
papeles  que  acompañaba  a  San  Martin  i  que  acordamos  los  reservara  para  que  ^^ 
se  impusiese  de  ellos.  Entre  ellos  también  separé  tres  cartas  de  Cochrane  para  V. 
i  San  Martin,  por  creer  que  viniendo  atrasadas  pudiera  querer  agregar  o  dirijirlas 
de  otro  modo  luego  que  llegase  de  Concón.  Hecho  esto  cerré  la  caja  i  la  remití  en 
el  momento,  i  mientras  estaba  disponiendo  los  demás  papeles  i  correspondencia 
para  San  Martin,  llega  Cochrane,  le  entrego  intactas  sus  cartas  selladas,  i  me  reci- 
be con  dos  piedras,  reconviniéndome  de  haber  faltado  a  la  confianza  en  abrir  una 
caja  con  su  sello,  i  en  dirijir  comunicaciones  a  San  Martin  que  él  no  sabia  su  con- 
tenido. Vo  le  contesté  que  estrañaba  mucho  su  reconvención,  pues  bien  sabia  que 
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El  gobierno  tenia  la  debilidad  de  no  sufrir  en  silencio  estos 
desacatos  sino  podia  reprimirlos  o  de  no  castigarlos  si  podia. 
En  vez  de  hacer  una  u  otra  cosa,  recurrió  a  medios  indirectos, 
con  lo  que  irritaba  la  susceptibilidad  del  almirante  como  era 


él  no  habia  hecho  sino  firmar  los  despachos  de  la  caja  cjue  yo  había  acomodado  i 
sellado  con  su  sello,  i  que  como  secretario  estaba  autorizado  para  abrir  lo  que  yo 
habia  cerrado,  i  poner  dentro  cualquier  papel  confidencial,  o  sacar  cualquier  otro 
que  no  perteneciese  a  sus  negocios  sino  a  mis  amigos;  i  con  respecto  a  sus  tres  car- 
tas, que  como  yo  no  las  habia  abierto  sino  solamente  separarlo  para  esperar  su  de- 
terminación luego  que  llegase,  me  parecia  que  lejos  de  haber  incurrido  en  ninguna 
falta,  no  habia  hecho  sino  ejercer  la  confianza  propia  de  mi  empleo;  que  a  causa 
de  mi  salud  i  otras  consideraciones,  estaba  determinado  a  dejar  el  servicio  de  la  ma- 
rina, i  mucho  mas  ahora  cuando  veia  que  se  buscaban  pretestos  para  cansar  la  gran 
paciencia  con  que  habia  atendido  a  su  lado  a  los  intereses  del  pais;  que  sobre  todo, 
yo  habia  hablado  con  V.  |sobre  separación  de  papeles  que  venian  en  la  correspon- 
dencia, i  que  V.  me  habia  dicho  que  aljriese  la  caja  para  que  sacase  los  papeles 
que  dirijia  a  San  Martin,  i  que  se  retardarían  mucho  o  se  perderían  si  se  los  envia- 
ba al  presente.  En  efecto,  él  no  tuvo  qué  responder,  i  dio  i  remó  que  yo  habia 
hecho  mal,  hasta  que  me  obligo  a  decirle  que  buscase  otro  secretorio,  que  yo  no  le 
servia  mas.  Entonces  salió  de  casa,  i  al  poco  tiempo,  me  pasa  una  orden  de  arresto 
hasta  la  decisión  del  gobierno,  a  quien  escribe  cjuejándose  de  la  infracción  de  con- 
fianza. Yo  le  contesté  que  quedaba  obedecido;  i  aquí  me  tiene  V.  arrestado  por  un 
hombre  a  quien  tanto  he  servido'i  sacado  de  apuros,  tapado  sus  faltas  i  exaltado  su 
nombre,  porcjue  ha  observado  que  yo  no  podría  fomentar  su  codicia,  i  porque,  como 
le  digo  a  \'.,  ha  creído  que  soí  espía  de  \'.  i  de  San  Martin,  a  quien  mira  con  celos. 
Como  V.  ya  está  en  antecedentes,  no  le  puede  ser  difícil  esplicar  este  negocio. 

"Ahora,  pues,  sí  V.  no  quiere  que  yo  haga  estrepitoso  este  asunto,  por  lo  que  pue- 
de padecer  el  servicio  público,  puede  contestarle  que  ^^  i  el  secretario  de  marina 
me  habían  autorizado  para  abrir  la  caja  en  llegando  el  bergantín,  i  separar  los  pa- 
peles de  que  habíamos  hablado,  por  ser  remitidos  bajo  la  cubierta  de  San  Martin, 
a  quien  lo  creía  entonces  en  Chile,  i  los  podía  pasar  al  gobierno,  sin  que,  de  consi- 
guiente, haya  habido  la  infracción  en  lo  menor  que  se  me  imputa;  i  (jue  habiendo 
ya  con  anticipación  hecho  renuncia  de  mi  empleo  de  secretario,  a  causa  de  mis  en- 
fermedades i  del  mal  que  me  ocasiona  la  vida  de  la  mar,  habia  V.  venido  en  acep- 
tarla, quedando  él  en  la  libertad  de  elejir  quien  sirva  este  destino.  Sobre  todo, 
\'ds.  determinarán  lo  que  gusten,  aunque  creo  que  yo  no  hago  sino  apuntar  lo  que 
hablamos  con  V.  i  el  secretario  sobre  la  correspondencia. 

"  Incluyo  los  papeles  mas  interesantes  que  he  entresacado  con  las  gacetas,  i  espero 
que  me  los  conserve  \'.  hasta  que  en  llegando  a  esa  pueda  remitirle  todo  a  San 
Martin. 

"Ayer  i  hoi  ha  habido  un  fuertísimo  temporal  con  incesante  lluvia.  El  Chileno  i 
una  goleta  han  venido  a  la  playa  en  miserablt-  estado.  Si  continúa  se  teme  que  al- 
guno de  los  buques  de  la  escuadra  se  desgracie.  Los  marineros  de  la  0'Hig:^ins  no 
quieren  trabajar  sino  se  les  paga,  i  aun  así  tratan  de  ser.  licenciados.  La  codicia  de 
todos  estos  diablos,  que  debemos  contemplar,  va  poniendo  toda  paciencia  a  prueba. 

"Créame  \'.  todo  suyo. — Antonio  A.  dkJonte.m 
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levantar  a  sus  rivales  i  en  especial  a  (juise,  en  cjuien  1í-»s  des- 
eontentíjs  veían  diseñarse  el  sucesor  de  Coclirane. 

ICsto  hacia  que  (iuise  fuera  el  centro  natural  de  los  enemigos 
del  lord  i  (juc  los  oficiales  (jue  lo  rodeaban  fuesen  mirados  por 
éste  con  desconfian /.a. 

Por  la  iiucMsa,  los  que  seguian  el  partido  de  Cochranc  ser- 
\  ian  de  nial  {^rado  i  aprovechaban  cuanta  circunstancia  se  ios 
ofrecía  de  hacer  lle<(ar  sus  (quejas  al  gobierno.  Para  contrarres- 
tar la  influencia  de  sus  contrarios,  el  lord  rodeaba  con  sus  sim- 
patías al  capitán  Forstcr  (juc  habla  traído  de  Inglaterra,  i  con 
(|U¡en  estaba  relacionado  p(jr  lazos  de  parentesco.  Solo  una 
prudencia  excesiva  i)or  parte  del  gobierno  podía  mantener  la 
disciplina  en  medio  de  estas  encontradas  influencias.  Este  des- 
contento se  manifestó  en  Valparaíso.  Cierto  día  los  oficiales  del 
Lautaro^  por  complacer  al  almirante,  se  quejaron  al  gobierno 
del  tratamiento  que  recibían  de  Guise,  í  lo  amenazaron  con 
abandonar  la  escuadra  si  no  se  daba  oído  a  sus  reclamos  (ij; 
pero  el  gobierno,  en  vez  de  someterse  a  esa  intimación,  nombró 
a  Guise  jefe  interino  de  la  escuadra  durante  una  ausencia  de 
Cochranc  (2). 

Poco  después  acentuó  mas  todavía  su  protección  por  Guise, 
ofreciéndole  el  mando  de  la  fragata  Indepeiidencia,  que  conducía 
desde  Nueva  York  el  capitán  Délano,  lo  que  importaba  una 
promoción  por  la  importancia  del  buque.  La  Independencia  era 
una  embarcación  hecha  para  la  guerra  i  el  Lautaro  un  antiguo 
navio  de  comercio  del  tráfico  de  la  India,  trasformado  por  la 
necesidad  en  buque  de  guerra. 

Cuando  lord  Cochrane  reasumió  el  mando  de  la  escuadra,  des- 
tinó a  Guise  al  crucero  de  Talcahuano,  i  durante  su  ausencia 
pidió  al  gobierno  que  se  diese  el  mando  de  la  Independencia  a 
Forster,  el  rival  de  Guise,  i  para  hacer  mas  significativa  la  dis- 
tinción exijió  que  le  fuese  ofrecido  por  el  director  supremo  (3). 


(1)  Valparaiso,  i.°  de  junio  de  1819  (inédito). 

(2)  ^^'^lparaiso,  2  de  junio  de  1819  (id). 

(3)  ^'alparaiso,  25  de  junio  de  1819  (id). 
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El  gobierno,  a  pesar  de  que  reconocía  la  existencia  de  su  com- 
promiso con  Guise,  tuvo  la  debilidad  de  someterse  a  los  deseos 
de  lord  Cochrane  con  una  transacción  que  agravaba  su  falta  de 
enerjía,  como  fué  ofrecer  a  Guise  el  mando  de  la  Horacio,  que 
no  llegó  jamas,  i  darle  el  tratamiento  i  sueldo  que  le  hubieran 
correspondido  si  hubiese  mandado  la  Independencia. 

Junto  con  pedir  Cochrane  el  ascenso  del  capitán  Forster  ma- 
nifestó las  ventajas  que  habria  para  el  erario  de  que  no  se  pro- 
veyese el  puesto  de  capitán  de  la  G Higgins,  alegando  que  la 
atención  que  le  exijia  una  escuadra  de  pocas  naves  le  permitiria 
atender  las  funciones  de  almirante  i  de  jefe  de  su  buque.  Bajo 
esta  forma  sencilla  se  ocultaba  una  grave  cuestión  relacionada 
con  los  derechos  de  presas,  porque  habria  facultado  al  almi- 
rante para  exijir  doble  participación  como  jefe  de  la  escuadra  i 
como  capitán  de  buque. 

Los  marinos  cstranjeros,  entre  ellos  Guise,  comprendiendo 
el  alcance  de  su  indicación,  la  censuraron  abiertamente.  Los 
amigos  del  lord  le  trasmitieron  sus  opiniones  i  con  este  motivo 
se  produjo  entre  ellos  una  recrudescencia  de  recelos  i  de  mala 
voluntad  que  tuvo  su  esplosion  cuando  los  dos  célebres  marinos 
recorrian  por  segunda  vez  la  costa  del  Perú. 

A  propósito  de  este  incidente  hubo  un  cambio  de  cartas  en- 
tre lord  Cochrane  i  el  capitán  Guise,  que  son  notables  por  la 
habilidad  con  que  están  escritas.  Guise  lo  sobrepuja  por  la  su- 
perioridad de  su  causa  que  le  permite  elevarse  en  sus  conceptos 
a  nociones  mas  altas  que  las  preocupaciones  de  dinero  i  por  un 
sentimiento  de  dignidad  individual  que  no  decae  en  presencia 
de  su  jefe.  El  punto  fué  hábilmente  debatido  por  ambos  aun- 
c]uc  con  alguna  crudeza.  Guise  le  hizo  cargos  sobre  las  con- 
diciones morales  de  las  personas  que  lo  rodeaban.  "En  cuanto 
a  vuestras  sujestiones,  le  contestó  el  almirante,  respecto  del  ca- 
rácter de  los  individuos  que  me  rodean,  os  diré  que  son  super- 
finas porque  conozco  a  estos  profundamente,  así  como  conozco 
el  carácter,  las  acciones  secretas,  i  aun  las  confabulaciones  de 
aquellos  que  menos  lo  sospechan  1..  Guise  vio  en  esas  palabras 
una  ofensa  de  honor  i  le  replicó:   "De  las  tramas  a  que  alude  su 
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señoría  110  li.'i^^o  caso  al^uiKj,  ni  acostmnljio  dirijir  mi  conducta 
por  la  c  liisino^rafía  de  cada  dia,  Aiuujue  no  híiya  sido  tan  cons- 
l)i(  iiaincntíí  conocido  como  su  señoría  ni  mi  fama  haya  circula- 
tlo  en  (1  inundo  ni  circulará  acaso  jamas  tanto  como  la  de  su 
señoría,  he  mantenido  sin  embar^cj,  mi  dignidad  de  hombre  i 
mi  deber  de  jefe  durante  bastantes  años  fmucho  antes  sin  duda, 
se^^un  p.arece,  de  (luc  mi  ncjmbre  llcj^ara  a  oidos  de  su  señoría) 
l)ara  ser  confundido  en  la  oscuridad  de  una  níícturna  traición. 
Sobre  este  punto  su  señoría  tendrá  ocasión  de  hablarme  perso- 
nalmente i  con  menos  misterion. 

Estas  palabras  envuelven  la  insinuación  de  un  desafío  i  de 
aquí  arranca  sin  duda  la  tradición,  que  fué  aceptada  por  los 
contemporánecjs,  de  que  los  dos  jefes  concertaron  un  duelo  a 
muerte  que  se  resolvió  de  común  acuerdo  en  el  puente  de  la 
lísDicralda  en  la  noche  de  su  imponderable  asalto. 

De  este  modo  se  fueron  ahondando  las  divisiones  a  bordo  de 
las  naves  i  preparándose  el  desenlace  de  los  graves  sucesos  que 
se  verificaron  algún  tiempo  después.  Cuadro  de  luz  mezclado 
de  sombras,  la  historia  de  aquella  gloriosa  escuadra  que  paseó 
nuestra  enseña  desde  Valdivia  hasta  Guayaquil,  no  será  bien 
comprendida  sino  descendiendo  a  esos  oscuros  detalles  que 
iluminan  los  destellos  de  dos  hombres  ilustres. 


III 


Las  dificultades  entre  el  gobierno  i  el  lord  no  se  limitaron  a 
esto.  Durante  su  estadía  en  Valparaíso  reclamó  contra  el  sueldo 
que  se  le  habia  asignado  por  ser  distinto  del  que  se  le  habia 
ofrecido  en  Europa  al  contratarlo  para  venir  a  Chile.  Sus  exijen- 
cias  de  toda  clase  en  esa  época  pueden  reducirse  a  lo  siguiente: 

\P  Que  se  aumentase  su  sueldo,  que  era  de  6,000    pesos  (i). 

IP  Que  se  le  fijase  como  parte  de  presas  la  que  correspondia 
a  un  almirante  en  su  pais  (2). 


(i)  Nota  de  25  de  junio  de  1819  (inédita). 

(2)  La  anterior  i  otra  de  agosto  de  18 19,  sin  fecha  precisa  (inédita). 
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3.0  Que  se  diese  a  los  capitanes,  oficiales  i  soldados  el  total 
de  los  valores  apresados  (i). 

Estas  exijencias,  que  pueden  parecer  exajeradas  hoi,  no  care- 
cían de  justicia  entonces. 

El  sueldo  fijado  al  almirante  era  menor  del  que  correspondía 
a  la  misma  categoría  en  su  país.  Su  pretensión  se  esplica  to- 
mando en  cuenta  que  la  escala  de  sueldos  de  los  oficiales  de  mar 
de  Chile  habia  sido  calculada  por  la  de  Inglaterra,  con  excep- 
ción del  almirante,  que  venia  a  quedar  por  esa  circunstancia,  en 
situación  inferior  a  todos  sus  compañeros.  Ademas,  en  Inglate- 
rra un  jefe  de  escuadra  mandaba  una  división  que  constaba  de 
ordinario  de  70  a  i  50  bajeles  i  tenia  un  derecho  de  presa  o  de 
regalía  sobre  el  valor  total  de  las  presas.  La  renta  asignada 
por  el  gobierno  de  Chile  al  lord  era  insuficiente  para  mantener 
su  clase  en  el  mar  donde  desplegaba  su  insignia,  i  en  tierra 
donde  vivia  su  familia.  Por  este  motivo  solicitó  que  se  le  diese 
alguna  cantidad  para  gastos  de  representación  o  de  mesa  i 
el  gobierno  le  asignó  una  renta  fija  de  diez  mil  pesos  anua- 
les (2). 

Su  participación  en  las  utilidades  de  las  presas  era  la  dieci- 
seisavas partes  de  los  valores  tomados,  o  sea  la  mitad  menos 
de  lo  que  correspondía  a  un  almirante  en  Inglaterra,  donde  se 
le  abonaba  una  octava  parte.  Cochrane  reclamó  contra  esta 
irregularidad  tanto  mas  notoria  cuanto  era  menor  el  número 
de  buques  bajo  sus  órdenes,  y  como  una  violación  del  compro- 
miso que  habia  contraído  con  él  Alvarez  Condarco  ofreciéndo- 
le una  situación  análoga  a  la  que  le  hubiera  correspondido  en 
su  país.  El  gobierno  accedió  también  a  esto,  si  bien  de  mala 
gana  i  como  forzado  por  la  necesidad. 

Su  torcera  exijencia  pareció  menos  aceptable,  porque  se  con- 
taba páralos  gastos  públicos  con  el  cincuenta  por  ciento  del  va- 
lor de  las  presas,  i  en  la  aflictiva  situación  porque  atravesaba  el 
gobierno,  no  se  avcnia  a  desprenderse  de  una  renta  cualquiera, 


(i)  24  de  agosto  de  1819  (inédita). 

(2)  Nota  del  gobierno  a  Cochrane,  17  de  agosto  de  18 19. 
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<lii("  hrill;ib;i  c(^n  l;i  luz  de  una  cspcranz.i  'ii  «I  (  uo^  '](•  ^n  an- 
L;ust¡(xsa  situación. 

Sin  cnibarj^o,  para  ju/.j;ar  esta  medida  hai  f|uc  tomar  en 
cuenta  el  estad(j  de  la  escuadra. 

I  .a  marinería  estranjera  se  resistía  a  servir  porque  no  se  le  pa- 
iraban sus  sueldos  con  puntualidad,  i  entre  los  chilenos  existia 
un  malestar  lodavia  ma)'or  cjue  se  traducia  por  frecuentes  in- 
tentos de  motín.  De  este  hecho  queda  con.stancia  en  varia.s  co- 
municaciones del  almirante.  El  gobierno  no  .se  preocupaba  del 
malestar  de  los  chilenos  ni  de  sus  siniestros  ¡proyectos,  porque 
contaba  con  (|uc  "su  natural  dulce-,  contrarestaría  la  influencia 
de  sus  momentáneas  resoluciones.  Los  marineros  e.stranjeros 
preferian  servir  en  los  buques  de  comercio  i  diariamente  se 
desertaban  de  las  naves  de  guerra  para  ir  a  las  embarcaciones 
de  su  país,  donde  se  les  halagaba  con  ma}'or  sueldo  i  mejor 
tratamiento,  l^^ué  en  estas  circunstancias  cuando  el  almirante 
solicito  del  gobierno  que  se  les  ofreciese  el  valor  total  de  las 
presas,  i  aunque  en  la  nota  que  envió  con  este  motivo  reina  cier- 
ta oscuridad,  parece  referirse  únicamente  a  los  buques  de  gue- 
rra que  fuesen  capturado^  por  ellos. 

Dice  así: 


"ExcMO.  SEÑOR  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile 

"Excmo.  Señor: 

"Tuve  el  honor  ayer  de  incluir  a  \'.  E.  los  despachos  traidos 
por  el  capitán  Guise  i  de  informarle  al  mismo  tiempo  que  con- 
sideraba seria  mi  deber  insinuarle  hoi  los  únicos  medios  que 
me  parecen  eficaces  para  inducir  a  los  marineros  ociosos  a  en- 
trar inmediatamente  en  el  servicio  del  estado  como  igualmente 
aquellos  que  por  motivos  pecuniarios  o  por  falta  de  confianza 
se  ha}^an  embarcado  (en  número  crecido)  en  los  buques  mer- 
cantes en  este  puerto. 

"Opino,  con  la  debida  deferencia  a  V.  E.,  que  sin  perder  mo- 
mento se  debe  hacer  saber  del  modo  mas  público  i  jeneral  que 
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todos  los  buques  enviados  por  el  gobierno  de  España  para  la 
subyugación  de  la  América  i  todos  los  que  pertenecieren  a 
Fernando  i  fueren  apresados  en  la  siguiente  espedicion,  serán 
íntegramente  de  los  captores. 

"Esto,  Excmo.  Señor,  no  seria  sacrificio  ninguno  de  parte 
del  Estado,  considerando  que  la  mayor  parte  de  los  menciona- 
dos buques  serán  destruidos  i  que  una  medida  de  esta  naturale- 
za no  solamente  pondria  fin  a  las  hostilidades  con  que  molesta 
el  enemigo  a  Chile  sino  que  seria  el  plan  mas  económico  para 
efectuar  los  grandes  objetos  que  se  meditan. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Valparaiso  i  agosto 
24  de  1819.  — C0CIIRANE..1 

Es  de  advertir  que  en  esos  momentos  se  anunciaba  la  veni- 
da de  una  fuerza  marítima  sin  perjuicio  de  la  gran  espedicion 
terrestre,  i  que  el  gobierno  de  Chile  temia  que  ese  refuerzo  na- 
val desquiciara  su  preponderancia  en  el  Pacífico. 

El  gobierno  accedió  a  las  peticiones  de  lord  Cochrane,  pero 
contra  su  voluntad,  i  desde  entonces  el  nombre  del  lord  apare- 
ció envuelto  en  una  atmósfera  desfavorable  que  ha  trascendido 
a  la  posteridad.  Sin  embargo,  bien  meditadas,  sus  exijencias  no 
merecen  una  condenación  tan  dura. 

El  gobierno  las  recibía  de  mal  grado,  porque  la  pobreza  lo 
hacia  abandonar  con  dolor  toda  fuente  de  recursos  por  remota 
que  pareciera,  i  porque  se  habia  acostumbrado  a  suplir  las  ne- 
cesidades con  el  patriotismo. 

Las  fornituras  i  el  fusil  bastaban  para  improvisar  un  soldado; 
lo  demás  era  la  obra  del  jeneroso  impulso  que  lo  sacrifica  todo 
a  la  patria.  Pero  no  era  posible  exijir  la  misma  abnegación  de 
los  estranjeros.  La  escuadra  debía  ser  atendida  en  sus  necesi- 
dades i  en  sus  haberes,  so  pena  de  que  la  marinería  se  deserta- 
se i  de  que  los  oficiales  se  alejasen  de  nuestras  costas. 

Las  exijencias  del  lord  en  esta  época  de  su  vida  han  sido 
abultadas:  entonces  al  calor  i  bajo  el  prisma  de  sentimientos  je- 
nerosos,  i  en   la  posteridad   por  los  defensores  de  los  hombres 
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iliislics  (juc  fucTííH  SUS  competidores  (i).  Sin  embarco,  no  en- 
coiitr.uiios  suficiente  justicia  ¡).ira  es(js  j^ravcs  carjjos,  i  es  satis- 
factorio cncontr.ii  esta  vez  atenuación  a  su  conducta,  ya  que  en 
otras  ocasiones  habremos  de  vituperarle  errores  i  faltas  (pie 
contrastan  con  sus  servicios  como  la  oscuridad  con  la  luz:  la 
codicia  con  el  lieroismo! 


IV 


1mi  el  mes  de  julio  rccibifí  el  gobierno  noticias  de  Buenos 
Aires  anunciándole  la  venida  al  Callao  de  una  división  espa- 
ñola compuesta  de  dos  navios  de  línea,  el  San  Iclnio  i  el  Ale- 
jandro, i  de  la  fragata  Prueba,  que  dcbia  afianzar  la  supremacía 
de  la  marina  española,  i  desbaratar  el  proyecto  de  espedicion 
terrestre.  Era  a  la  vez  una  noticia  grave  para  la  escuadra  chi- 
lena que  carecía  de  apostaderos  seguros  en  el  Pacífico,  teniendo 
los  españoles  dos  poderosas  plazas  de  guerra  en  los  estremos 
de  su  línea  naval:  Valdivia  i  el  Callao. 

En  la  misma  época  lord  Cochrane  habia  hecho  indicación 
para  que  se  mandara  a  las  costas  del  Perú  a  la  Independencia, 
el  Galvarino  i  el  Araucano;  pero  como  la  situación  se  hubiese 
modificado,  el  gobierno  lo  consultó  revelándole  lo  que  se  le 
decia  de  Buenos  Aires. 

Hubo  al  respecto  diversas  opiniones.  P^l  director  hubiera  que- 
rido que  la  escuadra  chilena  unida  en  un  solo  cuerpo  saliese  a 
la  brevedad  posible  para  el  norte,  para  atacar  i  destruir  la  par- 
te de  la  escuadra  española  que  estaba  fondeada  en  el  Callao,  i 
desocupada  su  atención  por  ese  lado,  marchar  al  sur  en  busca 
de  las  embarcaciones  que  debían  llegar  al  Pacífico  (2).  Cochra- 
ne creyó  que  lo  mas  urjente  era  mandar  una  parte  de  la  escua- 
dra al  Callao  para  privar  a  la  plaza  de  recursos;  embarcar  una 
división  de  800  hombres  provista   de  armas  i  de   elementos  de 

(i)  Documentos  justificativos  sobre  la  espedicion  libeiiadora  del  Peni. — Refuta- 
ción de  las  Me/norias  de  lord  Cochrane,  por  Ignacio  Zenteno,  hijo  del  esclarecido  pa- 
triota de  este  nombre. — Santiago,  i86i. 

(2)  Nota  de  Zenteno  a  Cochrane,  19  de  julio  de  1819  (inédita). 
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guerra  para  revolucionar  el  pais;  operar  desembarcos  en  la  costa; 
ocupar  la  atención  del  virrei  en  su  territorio  para  poner  a  los 
españoles  en  la  necesidad  de  acudir  en  defensa  del  Perú,  en  ca- 
so de  venir,  i  desviar  la  guerra  del  territorio  de  Chile  (i). 

(i)  Hé  aquí  como  desarrollaba  sus  ideas: 

"SEíÑor  don  Josk  I(;nacio  Zenteno 

•'  Valparaíso ,  3j  de  Julio  de  i8ig. 
"Señor: 

"Estoi  mui  reconocido  a  la  honra  que  me  han  hecho  S.  E.  el  Supremo  Director  i 
el  gol)¡erno  solicitando  oir  mi  opinión  sobre  los  puntos  que  V.  toca  en  la  carta 
del  19,  i  son  de  vital  importancia  para  el  estado.  A  consecuencia,  daré  a  \.  una 
idea  de  mi  modo  de  ver  en  esta  materia. 

"Suponiendo  f|ue  la  España  es  incapaz  de  enviar  una  fuerza  a  esta  parte  del  globo, 
todos  los  soldados  deben  embarcarse  para  el  Perú;  mas  si  se  cree,  como  yo  creo,  que 
el  rei  del  Brasil  tomará  parte  activa  en  la  guerra  a  fin  de  ocupar  a  su  pueblo  e  im- 
pedir que  se  propague  en  sus  dominios  el  espíritu  de  libertad,  entonces  deben  ha- 
cerse dobles  esfuerzos  para  enviar  allí  aquella  fuerza  con  la  mira  de  prevenir  que  la 
guerra  se  fije  en  Chile. 

"Si  el  ministerio  británico  hubiese  seguido  el  sabio  consejo  que  Demóstenes  dio  en 
otro  tiempo  a  sus  paisanos,  habría  ahorrado  los  gastos  que  le  han  causado  los  diez 
años  últimos  de  guerra,  supuesto  que  podrían  haber  ocupado  a  los  ejércitos  de  Na- 
poleón en  su  propio  territorio.  "No  enviéis  vuestras  fuerzas,  les  decía  ac|uel  orador, 
"  a  combatir  con  los  de  Filipo,  pues  vuestros  medios  no  son  adecuados  para  ello.  Kin- 
"  barcad  vuestras  tropas  i  con  movimientos  irregulares^  no  le  dejéis  un  momento  de 
"  seguridad  en  la  vasta  estension  dt  sus  playas.  De  este  modo  le  obligareis  a  mante- 
"  ner  una  fuerza  decuple,  que  en  todas  partes  será  inadecuada  para  resistir  un  golpe 
"  de  mano;  i  ademas  tendrá  que  mantenerla  de  su  propio  tesoro,  en  lugar  de  enri- 
"  quecerla  con  el  saqueo  de  nuestra  ciudad. m 

"Este  es  el  tiempo  en  que  debemos  atacar  el  Perú,  poner  armas  en  manos  de  aque- 
llos pueblos,  revolujionar  las  provincias,  i  dar  ocu]")acion  al  enemigo  en  su  propia 
casa. 

"Por  consiguiente,  yo  opinaría  con  todo  respeto  que  deben  embarcarse  sin  demo- 
ra, a  lo  menos  800  hombres;  i  recomiendo  que  aunque  los  cohetes  importasen  en  oro 
lo  que  pesan,  el  gobierno  no  debe  desviarse  por  un  momento  de  estos  objetos;  por- 
que el  i)rimero  es  indispensable  también  bajo  otro  punto  de  vista,  supuesto  (|ue  sin 
tropas  (a  menos  que  Chile  tenga  de  donde  sacar  dinero)  no  veo  modo  de  pagar  la 
escuadra,  cuando  vuelva  de  unas  costas  flestituidas  de  comercio. 

"Solo  hago  mención  de  Soo  hombres,  como  precursores  de  la  grande  espedicion 
de  que  se  ha  hablado,  aunque  me  inclino  a  creer  que  aquel  número  bastará  en  cir- 
cunstancias favorables  para  destruir  el  poder  del  virrei  del  Perú. 

"Parece  obvio  que  si  la  España  puede  enviar  un  armamento  considerable,  según  el 
estado  a  que  quedará  reducida  la  jente  conforme  a  otros  ejemplare"?,  no  podrán  las 
tropas  desembarcar  en  \?í%  playas  abiertas  de  Buenos  Aires  o  Chile  sin  tocar  primero 
en  Montevideo  o  en  el  Brasil.   En  el  primer  caso,  no  estando  de  acuerdo  con  el  ene- 
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Pocos  (lias  después  hi/.o  una  esposicion  de  sus  ideas  sobre  la 
j^uena  del  l'crú,  inaiiifestaiido  (pie  su  fin  primordicil  era  evitar 
:[uc  (1  vinti  enviase  tropas  al  sur  de  Chile  par.i  alejar  la  lucha 
de  su  pais. 

\()  debe  olvidarse  cpie  a  la  sazón  el  iinperio  de  la   causa   in- 


mijío  ti  jefe  <le  afjuellas  j)rovínc¡.'is,  <lel»c  alejarse  de  las  costas  el  ganado,  ¡  asolarse 
t'l  pais;  ¡  la  escuadi^a  de  Chile,  si  se  quiere,  pxlria  destruir  en  el  Rio  de  la  Plata  sin 
mucha  dificultad  a  los  pesa<Ios  navios  de  línea,  i  poner  un  bloqueo  íjue  aniquilase 
al  ejército. 

"l.os  (pie  consideran  cpie  las  oparaciones  njilitares  son  m^jor  guiadas  p  irlos  movi- 
mientos del  encmif^o,  dirán  fpie  debemos  aj^uardar  hasta  ver  adonde  sí  necesitará 
nuestra  luerza;  mas  yo  digo  f|ue  en  la  guerra  es  mejor  anticiparse  al  cur^o  de  los 
acaecimieníos  que  seguirlos.  I\)r  otra  parte,  el  ejército  de  Chile  es  i  será  inútil  aqui: 
no  puede  destinársele  a  Buenos  Aires,  a  menos  pue  demos  ocupación  al  virrei  en 
sus  tierras,  ni  se  necesita  para  la  defensa  de  Chile  si  es  atacado  el  Perú,  i)jr(|ue  n'» 
hemos  de  creer  que  el  enemigo  se  emplearia  en  atacar  un  puesto  avanzado  estando 
su  centro  en  peligro.  Por  consiguiente,  las  tropas  de  Santiago  i  las  del  sur  del>en 
prepararse  sin  pérdida  de  tiempo:  primero  los  8o3  hombres,  cuyos  movimientos  no 
pueden  impedirlos,  ni  la  fuerza  que  ahora  hai  en  el  Callao,  ni  el  Sa/i  Tcluio^  el  Ale- 
jandro i  el  Fernando,  a  lo  menos  en  el  espíelo  de  tres  meses;  antes  de  cuyo  térmi- 
no, si  están  prontos  los  cohetes,  la  mitad  de  ellos  puedeiv  ser  completamente  des- 
truidos. 

"Vuelvo  a  someter  respetuosamente  a  \'.  E.  mi  opinión  de  que  la  Independencia^ 
el  Galvaríno  i  el  Araucano  salgan,  no  para  poner  al  Callao  un  bloqueo  formal,  sino 
para  hacer  otro  servicio  de  igual  importancia,  quiero  decir,  el  impedir  que  entren 
allí  socorros,  como  lo  practicaban  nuestras  fragatas  en  Brest,  Rochefort,  Cádiz,  Car- 
tajena  i  Tolón  mientras  se  ausentaba  la  escuadra  bloqueadora. 

"Estoi  persuadido  de  (}ue  estos  tres  buques  son  adecuados  para  la  empresa,  i  que 
no  estarán  espuestos  allí  a  mas  riesgos  que  en  su  fondeadero  de  Valparaíso. 

"Mis  deseos  de  trasmitir  mi  modo  de  pensar  a  S.  E.  con  la  mayor  prontitud  m-^ 
han  hecho  cuidar  mas  de  esponer  esto  que  del  modo  de  hacerlo. 

"  Vo  saldría  responsable  con  mi  cabeza  de  que  en  semejantes  circunstancias  no  cabe 
falla;  pero  si  ocurren  en  lo  futuro  las  dilaciones  que  varias  veces  han  contrariado  las 
mejores  intenciones  del  gobierno,  todo  puede  perderse,  o  cuando  menos,  se  prolon- 
gará la  guerra  con  perjuicio  de  los  mejores  intereses  de  Chile.  La  dificultad  de  co- 
municar aquella  especie  de  conocimientos  que  solo  pueden  adquirirse  por  la  práctica 
i  la  esperíencía  hace  casi  imposible  trasmitir  nociones  claras  sobre  asuntos  navales  i 
sobre  el  efecto  de  las  operaciones  militares  combinadas,  o  indicar  en  qué  grado  de- 
ben diferir  de  cualquier  plan  formado  por  un  consejo  en  .Santiago,  que  no  tenga  mas 
datos  para  guiarse  que  la  posibilidad  de  los  sucesos.  Al  decir  esto,  no  se  entienda 
que  falto  en  lo  mas  mínimo  al  respeto,  ni  que  quiero  decir  nada  que  no  se  me  pue- 
da aplicar  a  mí  en  semejantes  circunstancias. 

"Tendré  el  mayor  placer  en  esplanar  lo  que  pueda  parecer  oscuro  en  esta  carta, 
escrita  apresuradamente  o  si  se  me  permite,  pasaré  a  Santiago  a  ver  a  S.  E. 

"Tengo  la  honra  etc. — Cochrane.h 
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dependiente  no  llegaba  en  Chile  sino  hasta  el  Biobío  i  que  el 
territorio  situado  al  sur  estaba  ocupado  militarmente  por  los  es- 
pañoles, como  ser  Valdivia  i  Chiloé,  o  habitado  por  tribus  sal- 
vajes que  se  hablan  aliado  con  ellos.  El  territorio  se  prestaba 
admirablemente  para  prolongar  la  defensa.  Está  cruzado  de  rios 
caudalosos  que  son  otras  tantas  líneas  de  frontera  i  a  que  servia 
de  centro  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  las  naves  i  los  hombres 
tendrían  un  asilo  contra  las  adversidades  de  la  suerte. 

Si  los  españoles  hubiesen  comprendido  el  alcance  de  las  ideas 
de  Cochrane  no  habrían  omitido  la  ocasión  de  desplazar  la  gue- 
rra del  Perú,  trasladándola  a  Chile,  para  lo  cual  les  habrían 
bastado  algunos  cuerpos  aguerridos. 

Cochrane  previo  la  posibilidad  de  esta  ocurrencia  i  se  empeñó 
por  conjurarla.  I  esta  preocupación  que  dominó  continuamente 
su  espíritu  fué  sin  duda  lo  que  lo  determinó  a  asaltar  a  Valdivia. 

El  plan  que  presentó  al  gobierno  envolvía  las  siguientes  ideas: 
insurreccionar  el  Perú  con  un  cuerpo  de  800  hombres,  600  de 
infantería,  150  de  caballería  i  50  artilleros,  llevando  doble  nú- 
mero de  oficiales  para  adiestrar  fuerzas  peruanas  i  armas  para 
sublevar  al  país  e  impedir  que  se  escapasen  los  caudales  de  los 
españoles.  En  cuanto  a  equipo  naval  le  bastaba  con  la  escuadra 
i  los  cohetes;  su  dotación  ordinaria  de  marineros,  que  subía  a 
1,340  hombres;  mejorar  la  calidad  de  los  soldados  de  marina; 
pagar  relijiosamente  los  sueldos;  alistar  dos  brulotes  o  buques 
de  fuego  que  serian  el  Motezuma  i  el  Lugre. 

Ademas  se  proponía  llevar  una  corta  cantidad  de  cohetes  de 
tierra,  i  fiado  en  ellos,  en  su  audacia,  en  los  elementos  de  rebe- 
lión que  existían  en  el  Perú,  sembrar  en  el  país  la  semilla  de 
la  revolución  en  suficiente  grado  para  ocupar  la  atención  del 
virreí  i  para  decidir  a  cualquiera  escuadra  española  que  viniese 
al  Pacífico  a  volar  en  socorro  del  Perú  dejando  a  Chile  libre  de 
invasión  (i). 

El  gobierno  consultó  las  ideas  del  lord  al  senado,  que  las  des- 


(i)  Hai  cinco  notas  de  lord  Cochrane  al  gobierno  fechadas  todas  el   mismo  dia, 
que  desarrollan  este  plan,  31  de  julio  de  181 9  (inéditas). 
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aprobi^.  \'\r,U:  plan.  <n  caso  de  realizarse,  habría  frustrado  los 
vastos  prí)ycclos  (jiu:  habiaii  alimentado  San  Martin  i  el  ¡fo- 
bicnio  ele  Chile.  L'na  cspedicion  de  esa  clase  habría  sido  una 
campaña  de  merodeo  (|ue  habria  producido  a  la  escuadra  in- 
jcntes  provechos,  pero  (pu-  le  habria  enajenado  el  ánimo  del 
l)a¡s,  priv.'idola  de  su  concurso  i  convcrtidíj  a  los  cspcdicionarios 
en  filibusteros  i  no  en  liljertadorcs. 

La  cspedicion  de  San  Martin  i  de  O'IIi^^gins  obcdccia  a  otra 
noción.  iMa  la  inflamacií^n  del  sentimiento  público  al  contacto 
del  ejérc¡t(;  libertador  que  le  serviria  de  base,  lo  que  cxijia,  como 
punto  de  partida,  respetar  la  propiedad  particular  i  ganarse  las 
simpatías  del  Perú. 

Una  i  otra  idea  se  chocaban.  La  cspedicion  de  800  hombres 
habria  hecho  imposible  la  de  4,500,  i  si  el  Perú,  sobresaltado  con 
la  persecución  de  sus  riquezas  i  con  los  irremediables  ultrajes 
de  desembarcos  precipitados,  se  hubiese  reple^^ado  al  virrei  como 
al  representante  del  orden  i  de  la  propiedad,  la  hora  de  su  inde- 
pendencia habria  tardado  en  sonar. 

De  este  modo  trascurrieron  los  tres  meses  que  Cochranc  per- 
maneció en  Valparaíso.  Ocupado  el  gobierno  del  alistamiento 
de  la  escuadra  que  le  importó  mas  de  400,000  pesos,  tuvo,  sin 
embargo,  que  dar  tiempo  i  lugar  a  las  discusiones  que  le  oca- 
sionaban sus  relaciones  con  el  lord.  Las  aristas  de  su  carácter 
se  aguzaron  i  la  desaprobación  de  sus  ideas  avivó  el  encono  que 
separó  para  siempre  al  almirante  i  al  ministro,  a  quien  creía  el 
inspirador  del  senado;  al  organizador  de  la  escuadra  i  al  que  la 
condujo  a  la  victoria. 

A  fines  de  agosto,  la  escuadra  estaba  en  estado  de  zarpar, 
los  cohetes  listos  i  la  voluntad  del  gobierno  mas  lista  todavía 
de  empujar  a  la  mar  al  glorioso  pero  difícil  personaje  que  lle- 
vaba el  timón  de  su  fortuna. 


V 


El  6  de  setiembre  de  18 19  se  firmaron  las  instrucciones  que 
se  dieron  a  lord  Cochrane  en  su  segundo  viaje.  Están  escritas 
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en  el  estilo  ampuloso  que  estuvo  de  moda  en  la  literatura  ofi- 
cial de  la  época  i  no  descuellan  por  la  precisión  que  debe  carac- 
terizar los  documentos  de  su  clase. 

Las  preocupaciones  mas  vivas  del  gobierno  en  ese  momento 
consistian  en  la  llegada  de  una  división  marítima  de  tres  navios 
i  de  dos  fragatas  que  se  suponian  en  viaje  de  España  para  el 
Callao,  i  la  necesidad  de  allanar  el  paso  del  ejército  limpiando 
el  camino  del  mar. 

Las  medidas  que  se  aconsejaban  al  lord  se  derivaban  de  este 
doble  punto  de  vista.  Debia  atacar  la  escuadra  española  del 
Callao,  obligándola  a  batirse,  antes  de  que  viniera  el  refuerzo,  i 
en  caso  de  vencerla,  aguardar  a  la  entrada  de  la  bahía  la  llega- 
da de  la  nueva  división. 

El  bloqueo  debia  so.stenerse,  i  ganarse  el  concepto  del  Perú 
no  intentando  desembarcos  en  sus  costas;  pero,  en  caso  de  que 
la  opinión  de  Lima  derribase  al  virrei  i  los  patriotas  solicitaren 
su  auxilio,  el  lord  debia  concedérselo,  desembarcando  las  tropas 
necesarias  para  apoyar  sus  operaciones  i  planes.  Era  otorgar 
demasiada  confianza  a  las  promesas  de  los  ajentes  patriotas  en 
Lima  suponiendo  que  la  opinión  pública  estuviese  bastante 
preparada  para  hacer  la  revolución  por  si  sola. 

Según  ese  documento,  el  objetivo  de  la  espedicion  era  el 
Callao,  donde  estaban  fondeados  los  buques  enemigos  i  donde 
debia  arribar  la  división  de  España.  No  se  ponia  en  el  caso 
de  que  la  escuadra  española,  continuando  su  antigua  táctica, 
se  pusiera  bajo  el  amparo  de  las  baterías,  frustrando  el  plan 
confiado  al  almirante,  que  era  combatir  en  detalle  las  fuerzas 
enemigas.  I  si  todavia  la  división  de  España  no  llegase  i  el 
resto  de  la  escuadra  permaneciese  estacionada  bajo  su  triple 
cintura  de  hierro,  no  podria  lord  Cochrane  intentar  un  desem- 
barco ni  molestar  al  virrei  por  otros  medios  que  por  su  obsti- 
nada presencia.  Ciñéndose  también  a  su  espíritu,  parece  que  no 
deberia  en  caso  alguno  abandonar  las  aguas  del  Callao,  que  era 
el  objetivo  de  la  espedicion,  aun  a  riesgo  de  dejar  escapar  a  sus 
costados  buques  de  guerra  o  mercantes. 

Estos  vacíos  resaltaron  en  el  curso  de  la  campaña.  Cochrane 
39 
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proteste')  contra  ellos,  ¡  el  j^íjbicriio  cedi(')  como  siempre  a  sus 
insinuíiciíjiics.  I  (1l-  (ísc  modo,  jior  cíircccr  el  gobierno  de  poder 
efectivo  |)ar.i  hacer  respetar  sus  disposiciones,  pasaban  éstas  a 
los  ojos  del  lord  mas  bien  comí>  mortificaciones  que  como  órde- 
nes, c  iba  labr.'indosc  {-ii  su  espíritu  el  descontento  creciente 
contra  las  autoridades  de  tierra  ( i ). 


Vi 


La  escuadra  navegó  con  felicidad  desde  V^alparaiso  hasta  el 
Callao.  Kn  Coquimbo  se  agregó  al  convoi  el  l'ic/o^'id^  buque 
mercante  que  estaba  destinado  a  servir  de  brulote  i  embarcó  cien 
soldados  para  el  cuerpo  de  artillería  de  marina  que  guarnecia 
los  buques.  El  27  de  setiembre  se  presentó  delante  de  San 
Lorenzo  i  al  dia  siguiente  entró  a  velas  desplegadas  a  la  bahía 
con  los  siguientes  buques: 

"La  G Higgíns,  48  cañones,  vice-almirantc  lord  Cochrane. 

"El  San  Martin,  60  cañones,  contra-almirante  Blanco,  capitán 
Wilkinson. 

"La  Lautaro,  46  cañones,  capitán  Guise. 

"La  Independencia,  28  cañones,  capitán  Forster. 

"La  Victoria  i  Xs.  Jerezana,  dispuestas  para  ser  empleadas 
como  brulotes. 

"El  Galvarino,  18  cañones,  capitán  Spry. 

"El  Araucano,  16  cañones,  capitán  Crosbie...  (2). 

La  bahía  del  Callao  conservaba  la  fisonomia  que  presentó 
durante  la  primara  campaña.  Las  fortalezas  de  tierra  domina- 
ban con  sus  fuegos  el  fondeadero  i  guarecían  especialmente  el 
alejado  rincón  en  que  se  ocultaba  la  escuadrilla  enemiga,  que 
cubría  a  su  vez  a  las  embarcaciones  mercantes.  La  escuadra 
propiamente  de  guerra  constaba  de  las  fragatas  Venganza,  Es- 
meralda i  Sebastiana,  de   los  bergantines  Pezuela  i  Maipú  i  de 


(i)  Instrucciones  reservadas  a  que  deberá  someterse  el  honorable  lord  Cochrane,  etc.» 
setiembre  6  de  1819  (inéditas).  Constan  de  nueve  artículos. 
(2)  Miller,  Memorias. 
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los   mercantes   armados  la   Grampus,  la  Cleopatra  i  la  Tntji- 
llana  (i). 

El  27  de  setiembre,  las  dos  escuadras  se  encontraron  en  pre- 
sencia: la  una  arrogante  desafiando  los  peligros  de  la  bahía  i  la 
otra  siguiendo  su  antiguo  plan  de  inmovilidad.  La  situación  de 
ambas  marinas  obedecia  a  sus  necesidades  recíprocas. 

Los  españoles  aguardaban  la  llegada  del  prometido  refuerzo 
que  venia  en  camino,  i  por  consiguiente,  su  papel  se  reducia  a 
esperarlo  sin  aceptar  un  combate  que  podia  despedazarlos  en 
detalle.  Llegado  el  refuerzo,  los  marinos  españoles  habrian  te- 
nido tiempo  de  pedir  al  temerario  ingles  cuenta  de  las  desa- 
zones i  ultrajes  que  los  traían  humillados. 

Por  la  inversa,  el  papel  de  Cochrane  era  diametralmente  opues- 
to. Su  interés  consistia  en  quebrar  el  poder  naval  del  enemigo 
antes  de  que  sus  haces  fraccionados  pudiesen  reunirse,  i  esta 
diferencia  de  sus  puntos  de  vista  esplica  su  conducta  recíproca. 
Mientras  el  lord  agota  su  inventiva  i  su  audacia  por  obligar  al 
enemigo  a  batirse,  éste  le  opone  la  fuerza  de  la  inercia,  que  es 
una  fuerza,  i  sus  operaciones  i  proyectos  se  estrellan  en  la  in- 
movilidad que  lo  desbarata  todo. 

Cuando  la  escuadra  chilena  entraba  en  el  Callao  al  mediodía 
del  27  de  setiembre,  se  detuvo  de  improviso  a  distancia  de  cuatro 
o  cinco  mil  metros  de  la  escuadra  enemiga  i  desplegando  bandera 
blanca  de  parlamento,  envió  a  tierra  una  comunicación  para  el 
virrei. 

El  lord  se  creia  invencible  desde  que  disponia  de  los  cohetes 
a  la  Congréve.  Mas  todavia,  se  creia  poseedor  de  un  arma 
de  efectos  tan  superiores  a  todos  los  recursos  de  la  ciencia  i  del 
esfuerzo  humanos,  que  su  hidalguía  le  imponia  el  deber  de  no 
usarla  'sin  haber  tratado  caritativamente  de  sustraer  de  sus 
efectos  al  enemigo.  ¿Qué  gloria  habia  en  vencer  con  tan  po- 
deroso elemento?  ¿De  qué  valdría  el  valor  de  las  tropas  espa- 
ñolas, el  poder  de  sus  castillos,  la  colocación  de  sus  buques  si 
él  disponia  de  ese   ájente   irresistible   de  destrucción?  El  almi- 

(i)  Cochrane  al  gobierno,  6  de  octubre  de  18 19, 
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rantc,  creyéndose  con  el  rayo  en  la  mano,  tuvo  lástima  de  las 
fortificaciones  del  ('allaoi  las  con^iderf)  indianas  de  su  bravura. 
Bajo  esta  inipresion  dirijif')  al  virrci  la  sij^uientc  carta: 

"KxcMo  Skñür  Virkki  di.l  Pkkú. 

"l^xcino.  señor: 

"Kl  resultado  mas  funesto  que  invariablemente  produce  la 
guerra  es  la  destrucción  de  los  intereses  de  particulares.  Kste 
va  a  ser  el  del  dia  si  una  madura  reflexión  de  V.  K.  no  lo  impi- 
de, valiéndose  de  un  arbitrio  que  está  en  su  mano,  que  no  man- 
charia  su  carácter  como  caballero  ni  su  fama  como  jeneral,  pues 
me  seria  indecoroso  a  mí  proponer  cosa  alguna  derogatoria  de 
estos  principios:  como  caballero  ni  como  jeneral. 

"Si  V.  E.  se  halla  satisfecho  del  valor  i  fidelidad  de  sus  ofi- 
ciales, marinería  i  tropa,  le  ofrezco  una  gloriosa  ocasión  para 
manifestarlo,  hallándome  pronto  a  luchar  contra  fuerzas  iguales 
de  los  buques  de  guerra  que  se  hallan  a  su  mando,  prometién- 
dole bajo  mi  palabra  de  honor  que  si  acepta  este  jeneroso  de- 
safío mandaré  a  sotavento  los  buques  necesarios  para  hacer  mi 
fuerza  igual  a  la  que  V.  E.  gustare  mandar  i  el  resultado  deci- 
dirá de  la  suerte  de  los  demás  buques  i  de  la  población  del 
Callao,  pues  de  lo  contrario  pondré  en  ejecución  mi  fuerza  to- 
tal que  inevitablemente  ha  de  consumir  todo  lo  que  contiene  la 
bahía  i  población,  después  del  término  de  cuatro  horas  del  re- 
cibo de  ésta. 

"El  fuego  devorador  que  ha  aterrado  las  huestes  mas  formi- 
dables i  veteranas  de  la  Europa  consumirá  los  buques  fondea- 
dos en  este  puerto  i  la  misma  población  del  Callao. 

"Los  cohetes  incendiarios  han  evidenciado  al  mundo  antiguo 
que  constituyen  la  parte  mas  ofensiva  de  una  acción  cuando 
son  manejados^por  intelijentes  como  los  que  tengo  a  mi  bordo. 
A  su  furor  no  hai  resistencia  valedera  i  es  quimera  intentarla. 
Tengo  el  poder  de  destruir  en  mi^mano.  A  V.  E.  le  toca  ar- 
marse de  prudencia,  si  quiere  salvar  la  vida  i  los  intereses  de  in- 
numerables  individuos  inocentes  que  indudablemente  perece- 
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rán  i  sus  manes  clamarán  venganza  contra  la  mano  delincuente 
que  tuvo  el  poder  para  salvarlos  i  los  sacrificó. 
"Dios  guarde  a  V.  E.  — COCHRANE,,. 

El  virrei  le  envió  por  su  parte  esta  levantada  comunicación, 
agregando  de  su  letra  la  posdata. 

"Señor  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de  Chile. 

"Recibo  a  la  una  i  media  del  dia  el  oficio  de  usted  de  fe- 
cha de  hoi  e  impuesto  de  su  contenido  debo  decirle  que  un 
desafío  como  el  que  me  hace,  carece  de  ejemplar.  L05  resulta- 
dos sobre  la  suerte  de  los  intereses  pacíficos  que  en  él  se  ame- 
nazan, si  por  ventura  llegara  a  realizarse,  serán  de  la  responsa- 
bilidad del  autor  de  la  criminal  agresión.  — Dios  guarde  a  usted 
muchos  años. —  Lima,  29  de  setiembre  de  1819.  — JOAQUÍN  DE 
LA  PEZUELAir. 

"P.  D.  — Basta  de  correspondencian. 

La  conciencia  de  Cochrane  estaba  descargada.  Habia  ofreci- 
do renunciar  jenerosamente  a  sus  ventajas  i  aceptar  el  combate 
en  el  pié  que  lo  fijase  el  enemigo.  Podia,  pues,  proceder  a  la 
destrucción  del  Callao,  i  en  efecto,  tan  luego  como  recibió  la 
respuesta  del  virrei,  se  puso  a  la  obra  para  atacar  la  plaza  por 
medio  de  cohetes. 

El  ataque  se  realizó  el  1.°  de  octubre  en  la  noche.  A  una  hora 
determinada  rompieron  la  marcha  en  dirección  del  punto  que 
.servia  de  abrigo  a  la  escuadra  española  los  bergantines  Arau- 
cano, Galvarino  i  Piieyrredon,  mandados  respectivamente  por  los 
capitanes  Crosbie,  Spry  i  el  teniente  Prunier,  llevando  a  remol- 
que tres  lanchas  cañoneras  cargadas  de  cohetes  al  mando  de 
tres  oficiales  distinguidos;  el  teniente  coronel  Charles,  que  era 
el  jefe  de  las  balsas,  el  bizarro  comandante  Miller  i  el  capitán 
Hind.  El  resto  de  la  escuadra  aguardaba  en  un  punto  adecuado 
que  la  poderosa  vanguardia  de  fuego  hiciera  su  obra. 

Desgraciadamente,  los  cohetes  no  correspondieron  a  las  espe- 
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ran/.íis  di-l  loid.  Sci  (¡iic  hubicsín  sido  mal  fabricados  o  por 
ciial(|ui{'ia  otra  cauna,  es  lo  cierto  (|u<:  atjuci  día  se  demostní  la 
inutilidad  del  arma  en  (|iic  se  habiaii   fundado   todas  las  cs|>cc- 


tati\as  de  la  guerra  maritnna. 


Cuando  la  pla/.a  i  la  escuadra  \icron  a\.in/.ir  la  línea  amena- 
zadora (jue  heuKxs  descrito,  rompieron  con  cl  mayor  sobresalto 
un  fuc<4()  horroroso  sobre  los  ber^'antines  i  las  balsas.  Los  esfor- 
zados tr¡i)ulantes  de  las  embarcaciones  chilenas  sostuvieron  sin 
cmbari;()  el  combate,  mié-ntras  les  fué  ¡)os¡blc,  a  pesar  de  (|ue  los 
cohetes  no  re\entaban  o  (juedaban  cortos  o  hacían  una  elipse 
inofensiva  en  el  espacio  iluminando  la  bahía  como  si  fuesen 
fueí,^(rs  artificiales.  Una  bala  cayó  sobre  el  bote  mandado  por  el 
capitán  i  lind  e  hizo  esplosion,  arrojando  al  agua  a  sus  tripu- 
lantes, que  fueron  recojidos  gravemente  heridos. 

De  esta  triste  manera  concluyo  el  ataque.  El  almirante  com- 
prendió con  humillación  la  parte  ridicula  de  aquel  aparato  tea- 
tral i  cl  desencanto  que  debia  producir  en  el  gobierno  de  Chile. 

No  quiso,  empero,  creer  que  aquella  prueba  fuera  decisiva, 
i  se  preparó  para  un  nuevo  ataque  en  que  él  tomó  una  inter- 
vención mas  directa  que  en  el  primero.  Preparó  ademas  de  los 
cohetes  dos  brulotes,  la  Victoria  i  \2.  Jerezana,  mandado  aquel 
por  el  teniente  Morguell,  ésta  por  cl  teniente  Cobett;  reemplazó 
al  capitán  Hind,  que  estaba  herido,  por  el  teniente  Frecman,  del 
Lautaro,  que  habia  concurrido  al  ataque  de  la  plaza  de  Arjel, 
por  medio  de  cohetes,  i  en  la  misma  disposición  que  la  vez  pri- 
mera entró  en  el  Callao  en  la  noche  del  5  de  octubre.  El  resto  de 
la  escuadra  cerraba  la  marcha  de  los  bergantines,  de  las  balsas 
i  de  los  brulotes,  sirviéndole  de  centro  la  G Higgins,  con  el  lord, 
cuyo  pecho  vibraba  con  la  terrible  duda  del  resultado,  que  con- 
sideraba decisivo  para  su  reputación  en  el  Pacífico. 

Los  buques  españoles  rompieron  sus  fuegos.  La  escuadrilla 
de  ataque  llegó  cerca  de  su  recinto  cerrado,  i  en  medio  de  una 
tempestad  de  bombas  de  todos  calibres  que  iluminaban  el  espa- 
cio, el  teniente  Morguell  viendo  que  el  brulote  Victoria  que 
mandaba  hacia  agua,  le  prendió  fuego,  en  un  punto  en  que  su 
esplosion  no  alcanzó  a  dañar  al  enemigo.   Las  balsas  de  cohe- 
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tes  entraron  en  acción  pero  con  el  mal  resultado  de  la  vez  an- 
terior. 

En  medio  del  ataque  sobrevino  la  calma.  La  Jerezana  no 
pudo  avanzar:  los  bergantines  retrocedieron  al  ver  el  infructuo- 
so resultado  de  los  cohetes,  i  el  resto  de  la  escuadra,  hizo  peno- 
samente rumbo  a  San  Lorenzo.  Era  un  nuevo  desencanto  para 
el  almirante.  Todo  lo  que  habia  prometido  habia  fracasado;  su 
carrera  del  Pacífico  estaba  sembrada  de  desengaños,  i  a  medida 
que  se  aumentaban  las  contrariedades,  se  avivaba  su  ardiente 
anhelo  por  hacer  algo  digno  de  su  nombre.  Entonces  cruzó  por 
su  espíritu  la  idea  de  atacar  el  Callao  a  viva  fuerza;  de  apo- 
derarse de  Guayaquil;  de  tomar  el  camino  de  Arequipa  o  de 
marchar  a  Valdivia;  pero  en  todas  sus  tentativas  i  proyectos 
encontraba  por  delante  el  límite  de  sus  instrucciones. 

Se  resolvió  entonces  a  levantar  el  bloqueo  i  recorrer  el  mar 
hacia  el  sur  en  busca  de  los  buques  españoles  que  venian  en 
camino  del  Pacífico;  pero  las  contrariedades  de  una  penosa  na- 
vegación lo  obligaron  a  volver  al  frente  del  Callao.  Aprovechan- 
do su  ausencia  i  la  suposición  mui  natural  de  que  en  tierra  se 
le  creyera  en  camino  de  Chile,  preparó  con  cuidado  una  estra- 
tajema  que  revela  el  habilísimo  injenio  que  desplegaba  en  sus 
empresas  marítimas. 

Reparó  el  Pueyrredon  dándole  el  color  i  la  apariencia  de  las 
embarcaciones  mercantes  españolas  i  ordenó  a  su  capitán  Pru- 
nier  que  entrara  en  el  Callao  con  bandera  española.  El  Araucano, 
que  estaria  en  observación  de  la  bahía,  i  que  debia  presentarse 
a  la  vista  del  enemigo  con  apariencias  visibles  de  temor,  para 
hacer  creer  que  la  escuadra  seguia  viaje  al  sur,  debia  darle 
caza  a  la  vista  de  la  flota  española.  La  persecución  debia  opc- 
/rarse  en  presencia  de  los  marinos  contrarios,  como  un  cebo 
puesto  a  su  audacia  i  a  su  honor.  El  lord  habia  recurrido  a  los 
mas  injeniosos  detalles  para  no  frustrar  el  engaño.  Ordenó  al 
Araucano  que  después  de  perseguir  al  Pueyrredon  en  la  bahía 
i  de  capturarlo  se  dirijiera  fuera  del  puerto.  "Si  el  enemigo  agre- 
gaba, las  siguiera  (a  las  embarcaciones)  a  sotavento  echará  us- 
ted  algunos  barriles  bien   tapados  al  mar  como   si  fuera  para 
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íiüjcrar  el  biuiuc,  dcnolanclo  temor  ¡  estos  misinos  nos  servirán 
(le  í^iiia  .1  nosotros.  I'^cliando  un  pedazo  de  hierro  con  una  veta 
lar^a  iinpcdir.'i  (jue  se  arrastren.  ..No  fué  menos  prolijo  en  las 
órdenes  cpie  comunic<'>  al  jefe  del  /^nivrri'don.n  ICn  orden  a  pro- 
mover el  encaño,  le  decía,  liuir.í  usted  del  Araucano  j^cro 
teniendo  cuidado  de  dejar  que  lo  alcance  un  poco  al  lado  de 
sotavento  i  un  p(Jco  distante  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  cuando 
mandarii  usted  un  hombre  al  U)\)c  del  palo  de  trinquete  para 
(jue  afnine  la  bandera  mercante  española,  que  mantendrá  usted 
antes  i  después  de  ser  apresado  en  apariencia  por  el  Araucano 
cjue  le  hará  a  usted  al^^unos  tiros  o  descargas  cerradas,  durante 
cuyo  tiempo  soltará  usted  la  estoba  de  velacho  de  barlovento 
como  cortada  por  alguna  bala  i  al  acercarse  manifestará  temor 
soltando  las  drizas  i  brazas  i  arriando  el  velacho  i  gavian  (l). 

(i)  "Al  capitán  Crosbie  del  bergantín  del  Estado  de  Cim.E  Araucano. 

"Procederá  V. inmediatamente  hacia  Icjs  Chorrillos  i  reconocerá  el  puerto  delCallao 
por  el  lado  de  l)arIovento,  como  temeroso  de  entrar  o  acercarse,  o  hacer  esto  a  .sota- 
vento de  la  punta  de  San  Lorenzo. 

"El  objeto  de  esto  es  inducir  una  creencia  en  el  enemij^o  que  la  escuadra  no  está 
en  las  cercanías  del  puerto.  Si  la  escuadra  se  hallase  fondeada,  i  como  antes,  i  .si  no 
hubiese  ninguna  diferencia  de  grande  importancia  en  la  fuerza  del  enemigo,  conti- 
nuará V.  al  SO  de  la  isla  hasta  mañana  a  las  dos  de  la  tarde.  Observará  V.  el 
Pueyrtedon  disfrazado  como  español,  avanzando  hacia  el  Callao  del  oeste;  le  dará  V, 
caza  entonces,  i  figurará  capturarlo  un  poco  a  sotavento,  e  inmediatamente  diri- 
jiéndose  al  ONO  lo  tomará  a  remokjue  haciendo  toda  vela  posible,  lo  cual  ejecutará 
con  una  bandera  (del  rei)  español,  dejando  la  bandera  mercante  del  Pueyrredon  izada 
paJa  engañar  al  enemigo. 

"Si  las  fragatas  salieran  del  Callao  entrando  al  lado  afuera  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo, seguirá  V.  poco  a  poco  a  poco  a  sotavento  para  incitarlos  a  seguir,  pero 
esto  debe  ser  mui  gradualmente.  Si  ellos  hiciesen  mucha  vela  (lo  que  no  anticipo), 
pasará  V.  entre  el  Pelado  i  las  islas  Mazorquez  i  cíñase  al  viento  entre  la  interior  i  la 
tierra  firme. 

"La  C Higgiíis  i  la  Independencia  cerrarán  el  puerto  del  Callao  a  las  seis  de  la 
tarde  en  orden  a  seguir  o  interceptar  al  enemigo.  Si  el  enemigo  las  siguiese  a  sota- 
vento, echará  usted  algunos  barriles  bien  tapados  al  mar  como  si  fuese  para  alijerar 
el  buque,  denotando  temor  i  estos  mismos  nos  servirán  de  guia  a  nosotros.  Echan- 
do un  pedazo  de  lastre  de  hierro  con  una  veta  larga  impedirá  que  se  arrastren. 

"Dado  abordo  de  la  0'Higgíns,'ho\  4  de  noviembre  de  1819. — (Firmado). — 
CochranEm. 

"Al  TENIENTE  PrUNIER,  COMANDANTE  DEL  BERGANTÍN  DEL  ESTADO    DE  ChILE 

EL  Pueyrredon. 

"Procederá  V.  inmediatamente  hacia  la  bahía  de  San  Lorenzo,    i  avistando  la  lie- 
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Mientras  los  gloriosos  actores  desempeñaban  esta  comedia  a  la 
vista  de  la  escuadra  española,  lord  Cochranc  aguardaba  con 
sus  buques  la  salida  del  enemigo  para  cortarle  la  retirada.  El 
laborioso  plan  se  realizó  cuidadosamente  por  parte  de  las  em- 
barcaciones chilenas  pero  ¡los  marinos  españoles  no  tragaron 
el  anzuelo  i  se  quedaron  ocultos  bajo  las  alas  de  hierro  que  abri- 
gaban sus  dudas  i  sus  esperanzas. 

Este  plan  frustrado  fué  un  nuevo  golpe  para  el  alma  ofendi- 
da del  lord  i  le  dolia  volver  a  Chile  vencido  moralmente,  frus- 
trados los  cohetes,  velada  su  gloria,  i  sin  ningún  hecho  de 
armas  que  hiciese  acallar  las  voces  de  la  enemistad  o  de  la 
envidia.  La  inmovilidad  del  enemigo  frustraba  sus  planes  te- 
merarios. 

En  esos  propios  dias  envió  a  Pisco  una  división  a  cargo  del 

rra  al  SO.,  que  procurará  V.  hacer  a  las  dos  de  la  tarde,  reconocerá  V.  e\  Arau- 
cano que  tiene  orden  de  dar  caza  al  Pueyrycdon,  a  la  vista  de  la  escuadra  enemiga, 
con  la  esperanza  de  ([ue  algunos  de  los  l)U(|ues  suyos  dejen  su  anclaje  con  la  mira 
de  pro  tejer  el  Pueyncdon. 

"En  orden  a  promover  el  engaño,  huirá  V.  del  Araucano,  pero  teniendo  cuidado 
de  dejar  que  lo  alcance  un  poco  al  lado  de  sotavento  i  un  poco  distante  de  la 
isla  de  San  Lorenzo  cuando  mandará  V.  un  hombre  al  tope  del  palo  de  trincpiete  para 
que  afirme  la  bandera  mercante  española,  que  mantendrá  usted  izada  antes  i  después 
de  ser  apresado  (en  apariencia)  por  el  Araucano,  que  le  hará  algunos  tiros  o  descar- 
gas cerradas  durante  cuyo  tiempo  soltará  V.  la  estoba  de  velacho  de  barloven- 
to como  cortada  por  alguna  bala,  i  al  acercarse,  manifestará  temor  soltando  las  drizas 
i  brazas  i  arreando  el  velacho  i  gavia.  El  Araucano  finjirá  tomar  posesión  del 
Pueyrredon  i  seguirá  el  rumbo  ONO  con  el  Pueyrredon  a  remokpie  o  tan  cerca  que 
lo  parezca.  Pero  si  el  enemigo  les  diere  capa  o  pareciere  determinado  a  seguir,  pa- 
sará V.  entre  el  Pelado  e  islas  Mazorquez,  que  están  al  NO  del  Callao,  treinta  mi- 
llas distantes. 

"Si  afortunadamente  el  enemigo  se  engañase  con  la  finjida  captura  del  Pueyrredon, 
la  escuadra  se  pondria  al  cerrar  la  noche  bajo  la  isla  de  San  Lorenzo  para  intercep- 
tar su  regreso.  El  punto  de  reunión  para  la  escuadra  si  al  regreso  de  V.  no  la  en- 
contrase, es  al  sur  de  las  Hormigas  diez  millas. 

"No  es  probable  (|ue  encuentre  \'.  un  bucjue  de  guerra  amigo  a  menos  que  la 
Chacabuco  hubiera  llegado,  así,  a  cuaUpiier  bucpie  de  guerra  cjue  viere  hará  V.  la 
señal  reservada  antes  de  acercarse  nuicho.  Si  las  fragatas  enemigas  estuvieren  cru- 
zancU)  en  la  boca  del  puerto,  procurará  V.  atraerlas  mas  al  ONO  o  un  poco  mas  a 
sotavento  si  fuera  posible. 

"Dado  a  bordo  de  la  0' Iligi^ins  i  firmado  de  mi  mano  hoi  4  de  noviembre  ("*) 
de  1819.— COCHKANE.,, 


(*)  El  orijinal  dice  equivocadamente  octubre. 
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rapitan  ( iiiisc;  (U')(')  a  Hlancf>  cu  las  llorinij^as  con  el  San  Mar- 
liii  i  (I  ano'^^'intc  i  dcspccliadí»  marino  se  fué  con  la  01  lif^i^ins 
i  la  I nilt'f'cinicucKi  a  foiKh-ar  de  Jioche  dentro  de  la  bahía  del 
("allao,  cstiiiuilaiido  c<>ii  >ii  riesgo  personal  la  ])crsecucion  del 
enemij^o.  Todo  fué  en  vano.  Los  cs[)aiVjles  no  salieron  de  su 
reserva  ordiíiaria  i  el  despecho  del  almirante  desl>f)rdí'»  fiirifísa- 
mente  de  su  alma. 

No  se  detuvo  aíjuí  su  mala  estrella. 

ICl  convoi  español  cjue  venia  en  camino  i  que  formaba  una  de 
sus  mas  vivas  preocupaciones,  se  componia  de  los  navios  Alc- 
jívidro  i  S(X>i  7\'¡ifio  i  de  la  fraj^ata  I^ntcha.  VA  primero  regresó 
a  lun()[)a  desde  la  linca  ecuatorial  por  haber  sufrido  quebrantos 
en  el  viaje;  el  segundo  naufragó  desastrosamente,  en  el  cabo  de 
Hornos,  perdiéndose  con  su  tripulación;  i  la  tercera,  que  era  la 
P]  lícba,  navegaba  a  la  sazón  en  el  Pacífico,  i  en  los  propios  dias 
en  que  se  realizaban  los  sucesos  que  referimos,  pasaba  por  alta 
mar,  a  la  vista  de  la  escuadra  chilena.  La  vela  sospechosa  fué 
reconocida  por  el  Ai'aiicano  (el  6  de  noviembre)  i  en  seguida 
por  el  almirante  en  persona,  que  la  dejó  pasar,  tomándola  por 
buque  ballenero. 

Los  sucesos  acaecidos  a  la  división  española  la  despojaban 
de  toda  la  importancia  que  pudo  tener  si  el  convoi  de  tres  em- 
barcaciones hubiera  llegado  al  Pacífico.  Hoi  la  Piiieba  era  un 
enemigo  fujitivo  en  la  inmensidad  de  los  mares,  no  una  fuerza 
que  debiera  ser  considerada  en  el  cálculo  de  las  actuales  opera- 
ciones. Cochrane  supo  demasiado  tarde  que  el  buque  era  la 
Prueba  i  fué  a  buscarla  a  su  seguro  fondeadero   de   Guayaquil. 

Estas  serie  de  sucesos  quebrantaron  el  alma  del  lord  i  lamo- 
ral  de  la  escuadra.  El  almirante  se  consideró  vencido  i  como  si 
una  fatalidad  tenaz  aletargase  su  poderosa  acción  en  frente  del 
Callao,  se  resolvió  a  ir  en  busca  de  otro  teatro  que  no  recordase 
a  las  tripulaciones  los  infortunios  de  aquella  bahía. 

¿A  qué  quedar  mas  tiempo  en  aquel  sitio  de  desagradables 
recuerdos,  prolongando  inoficiosamente  un  bloqueo  intermina' 
ble?  Así  pensó  lord  Cochrane  i  a  los  pocos  dias  de  su  segundo 
ataque  del  Callao  se  retiró  de  la  bahía  con  rumbo  desconocido 
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VIII 

El  disgusto  del  almirante  se  manifestaba  de  todas  maneras. 
No  queriendo  atribuir  lo  que  le  ocurria  a  un  eclipse  momentá- 
neo de  su  estrella,  buscaba  causas  estrañas  a  quienes  cargar 
la  responsabilidad  de  los  acontecimientos.  No  creia  que  los  ata- 
ques frustrados  del  Callao  fuesen  orijinados  por  la  dificultad  de 
manejar  los  cohetes,  que,  como  los  torpedos,  solo  obran  acerta- 
damente por  ocasión,  sino  a  su  mala  fabricación,  i  recordando 
que  se  habia  empleado  en  el  laboratorio  a  los  prisioneros  espa- 
ñoles para  ahorrar  algunos  sueldos,  suponia  que  el  patriotismo 
de  estos  pobres  hombres  los  hubiese  hecho  inofensivos  delibe- 
radamente. 

Su  espíritu  rebullia  con  una  multitud  de  proyectos  a  cual 
mas  vasto,  i  su  impaciente  osadía  buscaba  con  la  imajinacion 
un  teatro  en  que  medirse  con  las  naves  enemigas.  Abandonado 
el  proyecto  de  batirse  con  la  escuadra  española,  o  de  forzar  la 
plaza  del  Callao,  que  consideraba  peligrosísima  para  su  escua- 
dra, el  almirante  buscaba  con  la  vista  un  campo  de  operaciones 
en  tierra;  pero  esto  mismo,  que  hubiera  podido  halagar  su  am- 
bición, o  salvar  su  nombre,  le  estaba  vedado  por  sus  instruc- 
ciones. 

Su  encono  contra  estas  limitaciones  i  contra  los  hombres  que 
las  habian  sujerido,  subia  de  punto  en  la  proporción  de  las  difi- 
cultades que  se  le  oponían,  i  bajo  la  impresión  de  este  malestar, 
escribió  al  jeneral  O'Higgins: 

"ExcMO.  Señor  Director  del  Estado  de  Chile. 

^' Balda  del  Ca/lao,  11  de  noviembre  de  18 ig. 

"Excmo.  Señor: 

"Confío  que  en  mi  próxima  carta  podré  enviar  a  V.  E.  noti- 
cias mas  lisonjeras  que  las  trasmitidas  en  mis  comunicaciones 
de  oficio  i  en  las  privadas  que  he  dirijido  últimamente  a   V.   E. 
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l*cr()  con  el  projxVsito  de  secundíir  las  miras  de  V.  K.  en  favor 
(le  Chile  i  (le  la  independencia  de  Sud- América  en  jencral,  he 
asumido  sobre  mí  una  res¡)onsabilidad  cjue  no  solo  ha  dañado 
mi  salud  en  ra/.on  de  la  ansiedad  en  que  contemplo  el  juicio  de 
los  (jue  me  han  síjmctido  a  instrucciones  tan  limitadas,  si  no 
porque  esa  resi)onsabilidad  es  de  tal  naturaleza  que  jamas  vol- 
veré a  echarla  sobre  mí,  pues  c|ue  ni  es  necesario  al  provecho 
del  Estado  ni  me  corresponde  a  mí  como  jefe  el  exceder  ni  me- 
nos violar  mis  instrucciones  ni  aun  en  obsequio  de  un  manifiesto 
bien  público.  Kstoi  completamente  disgustado.  Miro  con  zozobra 
el  porvenir  no  solo  porque  creo  que  se  necesita  una  esperiencia 
probada  de  la  guerra  marítima  para  dirijir  con  éxito  una  cam- 
paña naval,  o  mista,  marítima  i  de  tierra,  sino  porque  creo  que 
conocimientos  de  esa  naturaleza  solo  se  adquieren  en  una  larga 
i  costosa  práctica. 

"Espero  que  en  este  momento  V.  E.  haya  concentrado  en  sus 
propias  manos  la  dirección  de  las  operaciones  militares,  pues  de 
otra  manera  me  será  permitido  dejar  el  servicio  para  cultivar 
pacíficamente  un  terreno,  dejando  mi  puesto  a  aquellos  que 
puedan  ganar  todo  el  crédito  que  mi  posición  promete. — Tengo 
el  honor,  etc.—  CoCHRANE.i, 

A  consecuencia  de  esta  intimación,  el  gobierno  modificó  sus 
instrucciones  desatando  las  trabas  e  "intempestivas  restriccio- 
nesit  que  se  le  habían  impuesto  i  facultándolo  para  obrar  del 
modo  que  lo  creyera   mas  conveniente  (i).  Estas  nuevas  ins- 


(i)  "No  alcanzando  la  previsión  humana  a  calcular  los  incidentes  que  en  el  curso 
(le  las  operaciones  de  la  guerra  naval  puedan  producir  el  desconcierto  de  planes  que, 
fundados  por  otra  parte  en  datos  especialmente  determinados,  se  han  creido  de  la  mas 
segura  i  efectiva  combinación  como  lo  ha  hecho  ver  la  esperiencia  en  el  curso  de  la 
campana  en  que  actualmente  se  empeña  la  escuadra  de  la  república,  cuyo  principal 
objeto,  habiendo  sido  destruir  la  enemiga  que  existe  a  la  ancla  en  el  Callao,  no  pudo 
realizarse  a  pesar  de  nuestras  mejores  esperanzas,  por  la  deficiencia,  que  no  se  calculó, 
de  los  cohetes  incendiarios  i  de  otras  armas  en  que  especialmente  estribaba  el  nervio 
de  esta  operación,  habiéndose  visto  por  consecuencia  precisado  el  almirante  a  dar 
una  nueva  dirección  a  los  negocios  que  se  le  han  confiado  conforme  al  tenor  i  espí- 
ritu del  artículo  último  de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  en  6  de  setiembre  ante- 
proximo.  Por  tanto,  i  a  fin  de  remover  cualesquiera  trabas  que  por  falta  de  amplifi- 
cación, por  ambigüedad,  o  intempestivas  restricciones  puedan  ligar  al  almirante  hasta 
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trucciones  deben  haber  sido  escritas  el  8  de  diciembre  i  hai  casi 
seguridad  de  que  no  llegaron  a  manos  del  almirante  sino  des- 
pués de  su  regreso  a  Valparaiso. 

Al  quejarse  contra  esas  limitaciones,  lord  Cochrane  tenia  en 
vista  ejecutar  operaciones  terrestres  en  desagravio  de  sus  con- 
trariedades del  mar.  Desde  hacia  algunos  meses  se  alimentaba 
a  bordo  de  la  escuadra  la  espcctativa  de  iniciar  las  operaciones 
que  debian  traer  por  consecuencia  la  independencia  del  Perú, 
i  el  jeneral  O'Higgins  habia  recibido  insinuaciones  en  este  sen- 
tido del  prestijioso  comandante  Charles  que,  según  dice  el  señor 
García  Reyes,  mandaba  a  bordo  de  la  escuadra  un  batallón  de 
infantería  de  marina  de  500  plazas.  Este  distinguido  oficial  le 
manifestó,  antes  de  la  segunda  partida  de  la  escuadra  (i),  la 
conveniencia  de  hacer  desembarcar  fuerzas  chilenas  en  Arica 
para  ocupar  a  Tacna  i  avanzar  en  la  jurisdicción  del  ejército  de 
Arequipa,  de  cuyos  habitantes  se  habian  recibido  numerosas 
pruebas  de  adhesión.  La  ocupación  de  esa  sección  del  territorio 
peruano  tendria  la  ventaja,  siempre  a  juicio  de  Charles,  de  es- 
traer recursos  del  enemigo,  i  ocupar  la  atención  del  virrei  en  su 
territorio,  lo  que  equivalia  a  disuadirlo  de  todo  pensamiento  de 


impedirlo  tal  vez  que  delibere  con  aquella  rapidez  i  oportuna  francjueza  que  requiere 
la  urjencia  de  las  circunstancias,  vengo  en  autorizarlo  plenamente  para  (jue  en  las 
operaciones  de  la  guerra  de  que  está  encargado  obre  con  la  libertad  i  amplitud  de 
facultades  que  necesite,  teniendo  por  objeto  destruir  por  cuantos  arbitrios  estén  a 
su  alcance,  la  escuadra  enemiga  total  o  parcialmente  dándome  aviso  en  el  momento 
de  haberlo  ejecutado  con  el  anuncio  del  punto  en  que  quedare  aguardando  mis  ulte- 
riores órdenes  seguidamente.  Será  asimismo  del  cuidado  del  almirante  prevenir  por 
todos  los  medios  posibles  el  regreso  de  la  escuadra  a  nuestros  puertos  por  los  graves 
motivos  que  ya  se  le  han  comunicado.  A  consecuencia,  queda  también  en  libertad 
para  (jue  del  pais  enemigo  se  procure  los  víveres  que  necesitase  si  acaso  no  le  alcan- 
zan los  (jue  de  aquí  se  le  envíen  (cuyas  remesas  promete  el  gobierno  hacer  con  la 
mejor  ojjortunidad)  pero  teniendo  advertido  que  debe  economizar  cuanto  ])ueda  esos 
procedimientos,  no  pudiendo,  sin  ser  conducido  por  la  necesidad  de  subsistencia, 
hostilizar  ni  hacer  ninguna  clase  de  incursiones  en  las  costas  ni  puertos  del  Perú  por 
la  razón  que  se  le  ha  dado  en  las  referidas  instrucciones  de  6  de  setiembre,  las  cuales 
en  esta  parte  quedan  en  su  vigor  i  fuerza  sirviendo  el  presente  decreto  de  apéndice 
i  aclaración  de  ellas. — O'HiGc.iNS.— /.  /.  Zeutcno.u 

(l)  Carta   de    Charles  a  O'Higgins. — Fragata  chilena    C Higgins,  22  de    agosto 
de  1819  (inédita). 
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íinadií'  .1  (hile  cu  caso  de  íjuc  un  ataque  desgraciado  del  Callaí) 
o  la  llcj^ada  i\i'   sus   l)U(iucs  le  dcvíjlven'an  el  predominio  naval. 

Después  de  las  desgraciadas  ocurrencias  que  hemos  descrito, 
el  comandante  Charles  se  afiriiif)  en  sus  antij^uas  ideas,  i  comíj 
no  se  supiese  la  suerte  (jue  hubiera  cabido  a  las  embarcaciones 
([ue  venian  de  l^spaña  i  el  prestijio  de  la  escuadra  de  Cochrane 
estuviese  ajado  desde  los  atacjues  infructuosos  del  Callao,  reite- 
r(')  Charles  sus  ideas  por  sej^unda  vez,  i  el  lord  manifestó  otras 
análo<^as. 

Kl  noble  soldado  infries  reconocia  que  lo  que  habia  sucedido 
no  i)odia  ser  imputado  a  lord  Cochrane,  quien  habia  hecho 
cuanto  era  posible  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  Chile. 
Partiendo  del  supuesto  de  que  la  escuadra  pudiese  todavia  ven- 
cer los  buques  traídos  de  España,  creia  Charles  que  debia  des- 
embarcarse en  Arica  i  Guayaquil  simultáneamente,  para  revolu- 
cionar el  pais,  dividir  la  atención  del  virrei,  provocar  la  deserción 
de  su  ejército  que,  a  su  juicio,  no  se  desertaba  solo  por  no  saber 
a  dónde  hacerlo,  i  volver  contra  el  virrei  la  masa  de  la  pobla- 
ción peruana,  que,  en  caso  de  espedicionar  sobre  Chile,  podria 
éste  volver  contra  nosotros  (i). 

Este  era  el  sentimiento  dominante  en  la  escuadra,  i  esta  la 
aspiración  jeneral  de  sus  jefes,  lo  que  esplica  el  desagrado  con 
que  se  miraban  las  limitaciones  que  el  gobierno  habia  impuesto 
al  lord.  Éste  participaba  del  mismo  modo  de  pensar.  Encontrá- 
base en  una  de  esas  horas  penosas  que  sacuden  con  mayor  vio- 
lencia a  los  caracteres  vigorosos.  Hallaba  en  su  alma  la  fuente 
de  grandes  inspiraciones;  se  sentia  capaz  de  realizarlas  i  no  po- 
día hacerlo  porque  un  destino  terco  habia  paralizado  su  brazo 
í  enervado  su  poderosa  acción.  Quería  hacer  algo  grande  i  no 
había  podido.  Esto  había  agriado  su  espíritu  í  estaba  fatigado  i 
aburrido. 

Necesitaba  de  antemano  devolver  a  sus  tripulaciones  la  con- 
fianza perdida.   "Siempre  ha  sido  una  regla  mía,  decía,  cuando 


(i)  Fragata  del  estado  de  Chile  O'Higgins,  ii  de  octubre  de  1819.  Corta  a  O'Hig- 
gins  (inédita). 
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trato  con  jcntc  de  mar,  de  nunca  emprender  una  acción  mayor 
si  hubiese  fallado  en  una  de  menor  importancia,  hasta  que  pase 
algún  tiempo  o  hasta  que  algún  suceso  trivial  haya  animá- 
dolas.n 

Bajo  la  impresión  de  aquel  deseo  i  de  esta  contrariedad,  agre- 
gaba: "Rejistrando  el  mapa  del  Perú,  dos  puntos  llaman  prin- 
cipalmente la  atención:  el  primero  por  ser  una  situación,  donde 
cooperando  con  el  ejército  de  Buenos  Aires,  se  podrá  apoderarse 
del  Potosí  i  1  evolucionar  todas  las  provincias  del  sur;  el  otro 
como  una  situación  naval  i  posición  segura  para  esparcir  la  lla- 
ma de  la  Independencia  en  las  jentes  que  se  sabe  están  dedica- 
das a  la  causa.  Aludo  a  Arica  i  Guayaquil.  Este  último  es  in- 
dispensablemente necesario  para  la  seguridad  de  conducir  ope- 
raciones navales,  porque,  si  aconteciese  alguna  refriega  fuerte 
sobre  la  costa  de  sotavento,  ni  el  San  Martin  ni  el  Lautaro, 
en  caso  de  perder  un  mástil,  podrían  llegar  a  un  puerto  de 
Chile.ii 

Estas  operaciones  en  perspectiva  son  una  manifestación  de 
la  manera  como  contemplaban,  los  directores  de  la  escuadra  la 
guerra  del  Perú,  pero  no  quiere  decir  que  fuese  un  plan  que  se 
hubiesen  resuelto  a  poner  en  acción.  Por  el  momento  el  almi- 
rante vivia  preocupado  de  encontrar  los  buques  españoles  que 
venían  del  Atlántico  i  a  eso  contraía  su  atención  desde  que  había 
renunciado  a  los  ataques  al  Callao.  No  sabia  que  en  esos  pro- 
pios momentos  la  Prueba  que  había  pasado  a  su  vista,  se  traga- 
ba las  mares  corriendo  en  dirección  de  Guayaquil,  í  buscando 
en  sus  riberas  opulentas  un  rincón  bastante  oculto  para  la  acti- 
vidad del  lord. 

"  Considerando,  decía,  el  tiempo  en  que  salieron  de  P^uropa 
los  buques  enemigos,  parece  que  Valdivia  está  demasiado  dis- 
tante para  que  aguardaran  ahí  las  fragatas  que  se  aposentaban 
(esperaban?)  en  el  Callao.  Pisco,  al  contrario,  está  muí  cerca  i 
pondría  en  peligro  los  primeros  buques  que  llegasen;  por  con- 
siguiente, opino  que  Arica  es  la  punta  de  reunión  donde,  en 
buen  o  mal  estado,  los  buques  deberán  llegar  en  orden  a  obte- 
ner  informaciones,    solicitar  auxilios  o  encontrar  refuerzo  de 
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1  jin.i;  ])í)r  consi^'uicntc,  procederé  a  Arica  i  poniendo  la  escua- 
dra en  el  puerto,  a;.Miar(lar('  la  IIc;4ada  de  cada  división  u  otras 
instrucciones  i)ara  mi  [gobierno...  (i) 

(l)    I  le  aqni  iiiKi  revelación  amplia  <lr  sii  manera  fie  pensar  en  esa  épíjca: 
"(Reservada) 

" /v'íi^'út/a  altniranle  O' Hi^^j^ins 

"Skñor: 

"  Tarlicipo  con  el  mas  j^rofimdo  jiesar  en  mis  despachos  oficiales  el  infortunad 
resultado  de  la  empresa  de  destruir  la  fuerza  naval  fiel  enemigo  en  el  Callao,  jkto 
con  otro  mayor  anuncio  a  U.  S.  (pie  estol  persuadido  de  la  impracticabilidad  de 
lograrlo  por  ningún  modo  de  atacpie  excepto  con  cohetes  bien  fabricados  i  morteros 
de  calibre  mayor  i  (pie  un  esfuer/o  de  la  escuadra  sola  seria  su  total  ruina;  tal  es  el 
precio  del  tiempo  en  las  operaciones  militares  cuando  se  aprovechan  las  ventajas 
que  ofrece. 

"Meditando  las  varias  medidas  que  podrían  adoptarse  1  las  consecuencias  que  pro- 
bablemente resultarían,  veo  que  las  fragatas  del  enemigo  están  Ilesas  1  al  parecer 
prontas  a  proceder  a  alguna  empresa,  que  los  buques  de  Europa  no  deberán  tocar 
primeramente  en  un  puerto  que — están  advertidos — ha  estado  blof}ueado  por  una 
fuerza  cuyo  monto  al  presente  del)en  ignorar.  Veo  que  si  los  dichos  buques  arribasen 
en  un  estado  estropeado  i  enfermizo,  de  ningún  modo  se  aproximarían  al  Callao;  ni 
tampoco  lo  harian  en  caso  de  no  hallarse  bastante  fuertes  para  entrar  en  acción  con 
una  casi  certidumbre  de  feliz  éxito.  Así,  he  determinado  proceder  hacía  el  sur  í  pro- 
curar encontrarme  con  ellos  en  el  mas  probable  punto  de  reunión  e  información. 

"  Considerado  el  tiempo  en  que  salieron  de  la  Europa  los  buques  enemigos,  parece 
que  Valdivia  está  demasiado  distante  para  que  aguardasen  ahí  las  fragatas  que  se 
aposentaban  en  el  Callao.  Pisco,  al  contrarío,  está  muí  cerca  i  pondría  en  peligro  los 
primeros  buques  que  llegasen;  por  consiguiente,  opino  que  Arica  es  la  punta  de  reu- 
nión donde,  en  buen  o  mal  estado  los  buques  deberán  llegar,  en  orden  a  obtener  in- 
formaciones, solicitar  auxilios  o  encontrar  refuerzo  de  Lima;  por  consiguiente,  pro- 
cederé a  Arica  i  poniendo  la  escuadra  en  el  puerto,  aguardaré  la  llegada  de  cada 
división  u  otras  instrucciones  para  mi  gobierno. 

"Siempre  ha  sido  una  regla  mía,  cuando  trato  con  jente  de  mar,  de  nunca  emprender 
una  acción  mayor  sí  hubiese  fallado  en  una  de  menor  importancia,  hasta  que  pase 
algún  tiempo  o  hasta  que  algún  suceso  trivial  haya*[anímádolas.  Esta,  señor,  es  una 
razón  adicional  para  haber  dejado  el  Callao,  donde  creo  que  si  se  reuniese  toda  la 
fuerza  enemiga  no  seria  batida  en  este  momento  de  modo  que  augurase  el  buen  éxito 
de  nuestra  parte. 

"Espero,  seíior,  que  mí  conducta  durante  la  carencia  de  informaciones  o  instruc- 
ciones para  el  presente  estado  de  cosas,  será  juzgada  por  la  probabilidad  de  aconte- 
cimientos futuros  que  nadie  puede  prever  con  certidumbre,  í  no  en  un  tiempo  pos- 
terior, por  aquella  especie  de  sabiduría  que  se  adquiere  con  la  esperíencia  de  lo 
pasado. 

"La  atención  del  enemigo  se  ha  diríjido  evidentemente  a  fortalecer  Ir.s  obras 
del  Callao,  i  probablemente  las  de  Lima,  que  ha  sido  tanto  tiempo  amenazada» 
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Como  lo  dijimos  anteriormente,  emprendió  viaje  a  Arica,  pero 
los  vientos  contrarios  lo  hicieron  retroceder.  Volvió  al  frente  del 
Callao,  i  fué  entonces  cuando  despachó  a  Pisco  una  espedicion 

He  notado  también  un  espíritu  mui  diferente  al  que  parecía  animar  ántcí?  a  los 
artilleros  enemigos.  Ellos  ahora  tiran  de  sus  baterías  i  fuertes  con  la  obvia  intención 
de  destruir.  Yo  no  puedo  conjeturar  la  causa  de  esto,  pero  temo  que  hayan  sido 
excitados  a  ello  por  bajas  i  feas  imputaciones  fabricadas  por  el  gobierno,  especial- 
mente sus  escandalosas  insinuaciones  relativas  a  lo  que  ellos  llaman  el  asesinato  en 
la  punta  de  San  Luis. 

"Vo  opino  de  que  el  tiempo  ha  pasado  en  que  el  Callao  o  Lima  podrían  ser  ataca- 
dos con  olgun  prospecto  de  suceso,  con  alguna  fuerza  que  Chile  pudiese  enviar,  i  así 
algún  otro  plan  deberá  adoptarse  para  (separar)  alejar  la  guerra  del  Estado  de  Chile. 
"Aunque  la  toma  de  Valdivia  i  Chiloé  podría  ser  útil,  es  problemático  si  su  rendi- 
ción aseguraría  este  objeto,  porque  las  inferiores  plazas  marítimas  han  de  estar  siem- 
pre a  la  disposición  de  cualquiera  fuerza  que  por  el  mar  se  presente. 

"Rejistrando  el  mapa  del  Perú,  dos  puntos  llaman  principalmente  la  atención:  el 
primero,  por  ser  una  situación,  donde  cooperando  con  el  ejército  de  Buenos  Aires, 
se  podría  apoderarse  del  Potosí  i  revolucionar  todas  las  provincias  del  sur;  el  otro, 
como  una  situación  naval  i  posición  segura  para  esparcir  la  llama  de  la  independen- 
cía  entre  jentes  que  se  sabe  están  dedicadas  a  la  causa.  Aludo  a  Arica  i  Guayaquil. 
Este  último  es  indispensablemente  necesario  para  la  seguridad  de  conducir  opera- 
ciones navales,  porque  si  aconteciese  alguna  refriega  fuerte  sobre  la  costa  de  .«ota- 
vento,  ni  el  San  Martin  ni  el  Lautaro,  en  caso  de  perder  un  mástil,  podrían  llegar 
a  un  puerto  de  Chile. 

"Si  las  operaciones  advertidas  se  abrazasen  i  se  pusiesen  simultáneamente  en  eje- 
cución, yo  preveo  los  resultados  mas  felices,  porque  no  son  solamente  practicables 
sino  de  fácil  ejecución,  i  esto!  cierto  que  la  escuadra  sola,  aunque  se  reuniese  todo 
el  poder  del  enemigo,  sería  capaz  de  dividir  de  tal  modo  su  atención,  que  ocuparía 
toda  la  fuerza  marítima  i  militar  del  virreí  en  la  vecindad  de  la  capital,  dejando  los 
estremos  en  la  quieta  posesión  de  los  patriotas  i  revolucionarios. 

"No  es  tarde  todavía  para  lograr  todo  lo  que  se  desea  si  se  emprende  con  pronti- 
tud i  se  ejecuta  secretamente;  pero  de  todo  lo  que  yo  he  visto  en  Europa,  confieso 
que  sentiría  infinitamente  mas  confianza  si  un  individuo  o  un  ministro  de  guerra  di- 
ríjiese  las  operaciones  militares  del  Estado.  Entonces  podrían  adoptarse  medidas 
sin  tardanza  i  guardarse  los  secretos  inviolablemente  de  modo  que  ni  los  espías  es- 
traños  ni  domésticos  pudiesen  divulgar  ni  contrarrestar  premeditadas  empresas. 

"Me  hallo  bien  advertido  de  lo  resbaladizo  del  terreno  que  piso,  pero  siendo  éstas 
mis  o]iíniones,  mi  deber  al  Estado  me  obliga  a  no  ocultarlas  de  US.  menos  que  de 
nadie. 

"Vo  me  hallo  tan  ligado  que  no  sé  C(')mo  operar  sin  esponerme  a  la  acusación  de 
haber  violado  la  letra  i  quizás  el  espíritu  de  mis  instrucciones;  las  que  es  evidente 
ninguna  prerísion  humana  podría  formar  aplicables  a  todas  las  circunstancias  o  ví- 
sicitudcs  a  que  una  escuadra  en  un  lugar  remoto  está  esencialmente  espuesta. 

"Tengo  el  honor  de  ser  de  US.  su  mas  atento  i  seguro  servidor. — Cochrane. — • 
Señor  ministro  de  marina  del  Estado  de  Chile, t  (*). 

(*)  Esta  comunicación,  que  aparece  sin  fecha  en  el  orijinal,  es  del  7  de  octubre  de  1819. 
41 
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<!c  desembarco  i  cuando  el  tcnt<>,  por  medio  de  ardides  i  con  su 
[)ersoiia,  a  la  escuadra  española  (jue  seguía  fondeada  en  el 
I)ucrto. 

Una  naturalc/a  niciios  íucrte  habría  cedid(j  ante  ios  obstácu- 
los; pero  su  alma  de  bronce  resonó  con  mayor  fuerza  ante  aque- 
llos <4^(ílpcs  reiterados  del  destino.  Kstas  pruebas  son  las  que  dan 
la  medida  de  los  caracteres.  Cochrane,  en  vez  de  arriar  su  in- 
si«;ii¡a  dcsalentad(í  o  vencido,  se  fué  a  Valdivia  impulsado  por 
una  audaz  inspiración  dejcnio.  Ksta  situación  moral,  que  hemos 
(lucrido  reproducir  con  fidelidad,  es  el  punto  de  partida  de  aque- 
lla atrevida  operación  de  f^ucrra  i  revela  mejor  la  índole  del  espí- 
ritu de  lord  Cochrane  que  cuanto  pudiéramos  decir  para  retra- 
tarla. 

Dejémoslo  cruzando  a  la  altura  del  Callao,  cerca  de  San 
Gallan,  mientras  aguarda  ansioso  la  vuelta  de  su  ilustre  émulo, 
el  capitán  Guise,  que  fué  enviado  a  Pisco  en  compañía  del  mayor 
Charles. 

IX 

Mientras  se  sostenía  el  bloqueo,  empezaron  a  faltar  en  la  es- 
cuadra algunos  artículos  indispensables,  como  ser  el  cacao,  el 
arroz,  el  aguardiente  i  aun  el  agua,  presentándose  así  para  el 
almirante  un  nuevo  conflicto  entre  sus  instrucciones  i  su  deber. 
Aquellas  le  encargaban  que  evitase  los  desembarcos,  pero  no 
intentándolos  ahora,  la  escuadra  se  veria  en  la  precisión  de  re- 
gresar a  Chile,  abandonando  el  objeto  de  la  espedicion,  i  lo  que 
tenia  las  apariencias  de  la  fuga. 

Resolvió,  pues,  desobedecer  sus  instrucciones  i  arregló  una 
división  de  mar  compuesta  del  Lautaro,  del  Galvarijio  i  de  la 
Jerezana,  para  que  marchase  a  Pisco  en  busca  de  víveres,  a 
cargo  del  distinguido  capitán  del  Lautaro  don  Martin  Jorje 
Guise.  Le  agregó  una  división  de  desembarco  de  220  soldados 
de  marina,  mandados  por  el  mayor  con  grado  de  teniente  coro- 
nel Mr.  James  Charles,  que  se  habia  distinguido  en  las  guerras 
de  Europa,  sirviendo  como  ayudante  del  jeneral  sir  Roberto 
Wilsson. 
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Charles  tenia  las  cruces  de  San  Jorje,  de  Rusia;  del  Mérito, 
de  Prusia;  i  de  María  Teresa,  de  Austria. 

El  4  de  noviembre  recibieron,  Guise  i  Charles,  sus  instruccio- 
nes para  la  espedicion  de  Pisco,  que  se  reducian  a  recomendar- 
les que  se  apoderaran  del  arroz  i  aguardiente  que  existiese  en 
los  almacenes  de  la  plaza;  que  tomasen  el  fuerte  situado  en  la 
orilla  del  mar,  cuidando  de  evitar  que  ningún  marinero  ni  sol- 
dado se  acercase  a  la  población  de  Pisco  ni  a  sus  haciendas  in- 
mediatas; i  que  estrajesen  los  cañones  de  bronce  del  fuerte  i 
destruyesen  las  lanchas  (i). 

Como  Guise  se  propusiese  atacar  el  fuerte  de  noche,  hizo  es- 
fuerzos por  llegar  a  hora  oportuna  a  la  bahía  de  Pisco;  pero  las 
calmas  que  dominan  en  la  costa  del  Perú  desbarataron  el  pro- 
yecto, obligándolo  a  desembarcar  su  tropa  en  las  i)rimeras  horas 
de  la  mañana  del  7  de  noviembre. 

La  ciudad  de  Pisco  es  el  centro  comercial  de  un  valle  afama- 
do por  la  riqueza  de  sus  viñedos,  que  pertenecían  en  su  mayor 
parte  a  los  comerciantes  españoles  de  Lima.  El  virrei,  ])ara  poner 
a  salvo  los  intereses  de  sus  compatriotas;  habia  enviado  a  esa 
ciudad  una  guarnición  de  400  milicianos  de  infantería,  ochenta 
caballos  i  cuatro  piezas  de  artillería  servidas  por  buenos  artille- 
ros, a  cargo  del  mariscal  de  campo  don  Manuel  González  (2). 
Era  éste  un  oficial  acreditado,  que  habia  ocupado  grandes  posi- 
ciones, como  ser  la  capitanía  jeneral  de  las  Filipinas,  i  en  el 
Perú  el  puesto  de  subinspector  jeneral  interino,  que  llevaba 
anexo  el  empleo  de  gobernador  del  Callao. 

El  capitán  Guise,  proponiéndose  atacar  por  sorpresa  la  po- 
blación de  Pisco,  se  empeñó  por  llegar  de  noche  a  la  bahía  de 
Paracas  para  caer  de  improviso  sobre  la  ciudad;  pero  las  cal- 
mas, que  son  frecuentes  en  esa   rejion,   retrasaron  su   marcha,  i 

(i)  Instrucciones  de  lord  Cochrane,  4  de  noviembre  de  1819  (inéditas). 

(2)  Adopto  esta  cifra  por  ser  la  que  da  el  jeneral  García  Camba  en  sus  Memorias^ 
a  quien  se  debe  suponer  siempre  mejor  informado  que  los  oficiales  patriotas  del 
número  de  soldados  de  los  destacamentos  realistas.  El  jeneral  Mendiburu  en  su  Dii- 
cionario  histórico-biográfico  del  Perú  (palabra  Manuel  González),  da  el  mismo  nú- 
mero. No  así  el  jeneral  Miller  ni  Guise  en  su  parte  oficial,  que  hacen  subir  la  co- 
lumna de  González  a  600  infantes,  150  caballos  i  4  piezas. 
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solo  (1  7  (le  noviembre  a  las  G  de  la  mañana  pudo  iniciar  el  dcs- 
einl)arco.  Su  i)riiiiili\o  j^laii  era  hacer  desembarcar  cincuenta 
hombres  a  las  (ndenes  de  los  tenientes  Robcrtson  i  Guibbsson, 
del  ¡.(Hitara,  ajjoyados  por  un  j)eloton  de  marineros  mandados 
por  el  capitán  Sowersby,  mientras  el  comandante  Charles  con 
el  grueso  de  la  fuerza  se  intcrponia  entre  la  población  de  Pisco 
i  el  fuerte  avanzado  de  la  playa.  ICstc  proyecto  fué  abandonado 
por  la  causa  referida. 

La  situación  del  enemigo  era  mas  o  menos  la  siguiente:  a  la 
orilla  del  mar  habia  un  fuerte  de  pobre  aspecto  que  habia  sido 
construido  bajo  el  gobierno  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  guar- 
necido con  dos  cañones  de  bronce  de  a  22  i  6  largos  de  hierro 
de  a  12.  Allí  estaban  depositadas  i6,ooo  botijas  de  aguardiente 
prontas  a  ser  embarcadas  en  un  buque  de  comercio  E¿  Can- 
tón (i)  que  estaba  fondeado  en  la  bahía.  El  fuerte  tenia  alguna 
guarnición  que  dominaba  por  el  lado  de  tierra  un  espacio  de 
terreno  arenoso,  quebrado,  cuyo  fondo  cierra  la  población  de 
Pisco  situada  al  interior. 

En  un  montículo  de  arena  colocado  a  la  derecha  de  la  ciudad 
habia  cuatro  piezas  defendidas  por  un  pelotón  de  caballería  i  en 
las  goteras  de  la  población  un  cuadro  de  infantería,  formando 
una  linca  militar  cuyo  estremo  derecho  era  la  infantería  de 
la  población  i  su  estremo  izquierdo  el  fuerte  de  la  orilla  del 
mar. 

Parece  que  los  asaltantes  no  se  dieron  cuenta  de  la  situación 
del  enemigo  i  que  solo  se  contrajeron  al  fuerte  i  a  cortar  la  re- 
tirada de  sus  defensores,  lo  que  hace  suponer  que  desconociesen 
la  existencia  de  las  tropas  que  rodeaban  la  población  de  Pisco. 
El  comandante  Charles,  que  asumió  el  mando  de  las  tropas  de 
desembarco,   tomó  la  espalda  del  fuerte  i  recibió  de  improviso 


(i)  Este  buque,  El  Cantón,  habia  sido  armado  en  guerra  por  el  \-irrei  en  iSiS,  i 
enviado  en  compañía  de  la  fragata  de  guerra  Resolución  a  cruzar  en  la  costa  de  Pis- 
co cuando  avistaron  al  Maipo^  corsario  chileno,  que  se  batió  valientemente  con  ellos, 
embistiendo  especialmente  sobre  la  Resolución.  La  superioridad  de  los  contrarios 
les  dio  el  triunfo,  i  el  Maipo  fué  apresado.  La  correspondencia  cambiada  entre  Co- 
chrane  i  el  virrei  sobre  el  mal  trato  de  los  prisioneros  se  refiere  a  los  de  este  buque 
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los  fuegos  de  los  soldados  colocados  en  la  altura  situada  en  la 
vecindad  de  Pisco.  El  ataque  fué  tan  recio,  que  hubiera  intro- 
ducido fácilmente  la  turbación  en  tropas  menos  sólidas,  i  simul- 
táneamente los  soldados  realistas  se  replegaron  a  la  población. 
En  esos  momentos  Charles  cambió  su  plan  de  combate  con  la 
mayor  serenidad.  Dividió  su  escasa  fuerza,  que  con.staba  de  330 
hombres,  en  cuatro  porciones:  una  a  cargo  del  oficial  francés 
don  Salvador 'Soyer,  fué  encargada  de  avanzar  sobre  la  iz- 
quierda de  la  ciudad;  otra  al  mando  del  teniente  arjentino  don 
Manuel  Urquiza,  a  atacar  la  altura  ocupada  por  la  artillería;  la 
tercera  a  las  órdenes  de  Miller,  que  era  la  mas  numerosa,  fué  di- 
rijida  contra  la  ciudad,  i  la  cuarta  que  mandaba  él  mismo,  trató 
de  interponerse  entre  la  artillería  i  la  población  para  cortarle  la 
retirada.  Estos  movimientos  fueron  ejecutados  de  un  modo  si- 
multáneo, i  con  el  orden  que  permitian  las  circunstancias;  pero 
haciéndose  bajo  los  fuegos  combinados  del  fuerte  i  de  la  ciudad 
no  pudo  evitarse  que  causaran  dolorosas  víctimas.  La  mas  ilus- 
tre de  todas  fué  Charles,  que  cayó  en  el  campo  de  batalla  gra- 
vemente herido.  Miller  fué  también  herido  a  la  entrada  de  la 
población,  i  privada  la  columna  de  sus  principales  jefes,  recayó 
el  mando  en  el  teniente  Guticker,  alemán,  que  tuvo  la  gloria  de 
coronar  el  triunfo,  desalojando  a  los  realistas  i  tomando  pose- 
sión tranquila  de  la  ciudad  de  Pisco.  El  jeneral  González  huyó 
a  la  hacienda  de  Caucato. 

Desde  ese  dia  el  enemigo  no  volvió  a  molestar  a  la  columna 
chilena,  que  desempeñó  tranquilamente  su  comisión.  Se  estra- 
jeron de  la  batería  los  cañones  i  de  los  almacenes  todo  el  pisco 
que  se  pudo  cargar.  El  resto  fué  incendiado  junto  con  el  edifi- 
cio que  le  servia  de  bodega. 

El  mayor  Miller  salvó  la  vida  a  pesar  de  sus  heridas,  pero  no 
así  el  ilustre  comandante  Charles,  que  cayó  envuelto  en  los  plie- 
gues de  la  bandera  que  habia  adoptado  i  que  servia  por  amor  de 
la  libertad.  La  muerte  de  este  notable  oficial  arrancó  jcmido.s 
de  dolor  a  los  mas  ilustres  jefes  de  la  escuadra. 

El  capitán  Guise,  dando  cuenta  de  su  muerte,  decia: 

•'Al  coronel  Charles,  cuyos  consejos  me  asistieron  i  en  cuyo 
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trato  (  iH ontrc  f:;ran  placer  i  solaz,  debo  csprcsar  m¡  gratitud  que 
¡ai!  no  puede  )'a  aceptar. 

"Ocupado  con  notable  distinción  en  las  prod i jiosas  empresas 
de  su  ])ais  pai.i  dc/oKcr  la  \y,i/.  i  trancjuilidad  a  la  Kuropa,  su 
espíritu  ardiente  cnconti'í'í  en  la  América  del  sur  un  nuevo  teatro 
en  (¡ue  desplej^ar  su  wilor  i  talento,  contribuyendo  al  adelanto 
de  la  humanidad,  einancii)ándola  de  la  esclavitud,  este  acaricia- 
do objeto  de  su  vida.  Con  la  muerte  univcrsalmente  sentida  de 
este  j(')ven  i  bizarro  oficial,  el  servicio  ha  sufrido  una  inmensa 
l)LM"dida  i  la  sociedad  se  encontrará  pri\ada  de  uno  de  sus  me- 
jores adornosti  (i). 

Kl  almirante  agrcf^aba  por  su  parte:  "El  valor  i  el  talento  de 
este  intrépido  joven  no  eran  menos  conspicuos  que  el  conoci- 
miento universal  que  poseia,  i  (^uc  eran  incapaces  de  recibir  mas- 
lustre,  excepto  de  la  amable  suavidad  de  sus  virtuosos  modales 
i  aquella  discreción  en  sus  costumbres  que  nacia  de  la  per- 
cepción de  un  alma  superior  persuadida  que  cuando  los  conoci- 
mientos i  la  ciencia  están  adquiridos,  ha  llegado  solamente  al 
umbral  de  aquella  sabiduría  manifestada  en  todo  lo  que  la  rodea. 

"Plegué  al  cielo  que  aquella  espada,  que  fué  su  constante 
compañera  en  sus  viajes  por  la  mayor  parte  del  globo  en  soli- 
citud de  informaciones  i  en  la  hora  del  peligro  i  de  la  muerte 
(i  que  en  sus  últimos  momentos  dejó  a  su  hermano),  se  maneje 
por  éste  con  igual  celo  en  la  justa  i  gloriosa  carrera  en  que  mi 
mas  respetado  amigo  Charles  ha  caido  prematuramente,  deján- 
dome justo  motivo  para  lamentar  su  desgraciada  suerte  hasta  el 
fin  de  mi  existencia..! 

I  el  jeneral  Miller,  su  compañero  en  aquel  dia,  ha  completado 
este  noble  clojio  diciendo:  "Quizás  no  ha  existido  jamas  un  ofi- 
cial que,  sirviendo  en  ejércitos  estranjeros,  haya  sido  tan  uni- 
versalmente  distinguido  i  que  desplegase  cualidades  que  le  dieran 
mas  derechos  a  ser  estimado,  ya  fuese  por  sus  conocimientos  en 
su  profesión  o  por  sus  cualidades  personales. -i 


(i)  Parte  oficial  de  Guise  sobre  el  combate  de  Pisco,  fechado:  Fragata  del  Esta- 
do Laidaro  al  ancla  en  Pisco,  8  de  noviembre  de  1819  (inédito). 
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Mientras  se  verificaban  estos  sucesos  en  Pisco,  el  lord  habia 
cambiado  su  plan  de  operaciones  por  haber  sabido  que  el  buque 
sospechoso  que  avistó  a  principios  de  octubre  era  la  Prueba,  i 
que  se  habia  fugado  a  Guayaquil.  Al  punto  resolvió  su  viaje  a 
aquel  lugar  con  la  escuadra,  costeando  el  Perú  para  proveerse 
de  agua,  i  dejó  cruzando  entre  Cañete  i  Cerro  Azul  al  Arau- 
cano, que  no  podia  acompañarlo  por  razón  de  su  andar.  A  su 
paso  por  Santa,  se  le  reunió  (el  16  de  noviembre)  la  división 
de  Guise  de  vuelta  de  la  desastrosa  cspedicion  de  Pisco. 


X 


Mientras  la  escuadra  pcrmanecia  en  la  costa  del  Perú,  se  des- 
arrolló a  bordo  una  epidemia  que  por  su  carácter  parece  haber 
sido  la  fiebre  tifoidea,  cebándose  especialmente  entre  los  chilenos 
que  hablan  sido  embarcados  en  Coquimbo.  Como  la  mortalidad 
asumiera  proporciones  alarmantes,  lord  Cochrane  dejó  los  bu- 
ques mas  atacados,  que  eran  la  Indcpendcjicia  i  el  San  Martin, 
en  Paita,  con  la  Jerezana  para  que  les  sirviese  de  hospital,  a 
cargo  del  contra-almirante  Blanco,  con  orden  de  regresar  a  Chile, 
i  el  resto  de  la  escuadra,  compuesto  de  la  O' Higgins,  el  Lautaro^ 
el  Galvarino  i  el  /^í/^j/r/r^/í?;/,  hizo  rumbo  a  Guayaquil,  mandado 
por  él. 

El  almirante  aprovechó  su  permanencia  en  Santa  para  hacer 
aguada  i  adquirir  algunos  víveres  que  sacó  principalmente  de 
las  propiedades  de  los  españoles.  Deseoso  de  hacer  desaparecer 
de  aquel  lugar  la  mala  impresión  de  sus  últimas  correrías,  dio 
vales  a  los  patriotas  por  los  víveres  que  se  vio  en  la  necesidad 
de  tomarles,  anunciándoles  que  les  serian  pagados  a  la  venida 
de  la  espedicion  de  Chile,  que  no  tardarla  en  llegar.  "Os  ase- 
guro, les  decia,  del  modo  mas  sagrado,  que  con  la  venida  d« 
la  espedicion  libertadora  al  mando  del  ínclito  patriota  jeneral 
San  Martin,  serán  recompensadas  cualesquiera  pérdidas  que 
hayáis  padecido,  sirviendo  esto  de  un  documento  auténtico 
para  reclamar   i  recobrar  el  valor  de   lo  que  por  equivocación 
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se  OS  hubiera  tomado  crcj'cndo  la   tropa  íjuc    fuese  de  los  cha- 
petones (i). 

A  su  llegada  al  rio  do  Guayacjuil,  creyó  (jue  la  Prueba  per- 
manecia  en  la  Tun/i,  i  a  pesar  de  (jue  los  bajos  del  rio  ofrecen 
I)el¡^ros  para  la  nave^aciíjn  i  no  pueden  ser  atravesados  sino 
usando  de  muchas  precauciones  i  con  practiceos,  se  propuso  de- 
safiarlo lodo  para  caer  de  improviso  sobre  la  fraj^ata  española. 
Su  i)lan  de  ese  dia  fué  llej^ar  a  la  Puna  sin  ser  notado  i  tomar 
al  abordaje  a  la  Prueba,  echando  los  asaltantes  en  los  bo- 
tes (2). 

Ese  dia  ejecutó  lord  Cochranc  una  de  las  memorables  hazañas 
de  que  está  sembrada  su  carrera.  Sin  recurrir  a  práctico  i  to- 
mando él  mismo  la  dirección  de  su  buque,  se  aprovechó  de  la 
alta  marca  para  emprender  solo  a  media  noche  i  a  toda  vela,  el 
viaje,  desde  la  entrada  del  rio  hasta  la  Puna.  Dejó  atrás  al 
Lautaro  i  los  bergantines  que  hubiesen  embarazado  sus  movi- 
mientos, i  arrastrado  por  la  marea  se  apareció  a  la  vista  de  los 
españoles  que  no  lo  aguardaban,  en  los  momentos  en  que  el 
reflujo  de  las  aguas,  que  es  allí  mui  poderoso,  dejaba  en  seco 
las  embarcaciones  realistas.  P2ran  éstas  la  Águila  i  la  Begoñay 
buques  mercantes  armados  en  guerra,  con  18  i  20  cañones,  i  tri- 
pulados cada  uno  con  100  hombres.  La  Prueba  había  sido  des- 
artillada i  marchado  a  Guayaquil  a  esconderse  en  el  tupido 
follaje  de  sus  opulentas  riberas  i  bajo  los  fuegos  de  una  forta- 
leza. 

(i)  Proclama  inédita. 
(2)  Reservada. 

«'Señor: 

"Si  en  mi  nota  oficial  de  esta  fecha  no  mencioné  que  era  mi  intención  de  haber 
atacado  la  Prueba  en  Guayaquil  con  nuestros  botes,  fué  porque  después  pedia  veri- 
ficarse, pues  en  esta  ocasión  se  ha  frustrado  por  el  cañoneo  con  la  Begoña  i  la  Águila 
(jue  ha  alarmado  al  enemigo;  esto  debido  a  la  conducta  de  la  jente  a  bordo  de  estos 
buques  hizo  imposible  la  empresa  i  también  tuve  que  abandonar  otra  de  mas  fácil 
ejecución,  la  de  destruir  la  fragata  desde  la  orilla  oriental  del  brazo  opuesto  del  rio, 
porque  estoi  convencido  que  no  seria  acertado  el  posesionarme,  con  tan  pequeña 
fuerza  militar,  de  un  lugar  tan  distante  de  los  buques  como  la  isla  de  Santa. — Dios 
guarde  a  U.  S.  muchos  años. — A  bordo  de  la  fragata  C Higgins  en  el  rio  de  Gua- 
yaquil, i  28  de  noviembre  de  1819. — Cochrane.  ,1 
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Las  embarcaciones  españolas  fueron  capturadas  después  de 
una  débil  resistencia. 

•Allí  permaneció  algunos  dias  recojiendo  la  carga  de  las  em- 
barcaciones que  estaban  en  la  isla  de  la  Puna,  i  de  improviso  i 
sin  comunicarse  con  nadie,  tomó  las  siguientes  disposiciones: 
ordenó  a  Guise  que  marchase  a  Valparaiso  con  los  buques  cap- 
turados; dio  instrucciones  al  comandante  del  Piieyrredon  para 
que  se  quedara  por  dos  meses  cruzando  en  la  boca  del  rio  de 
Guayaquil,  entre  los  cabos  de  Paita  i  de  San  Lorenzo,  con  el 
objeto  de  que  se  siguiese  creyendo  en  tierra  que  la  escuadra  es- 
taba en  las  inmediaciones;  al  del  Galvarino,  que  quedase  por  el 
mismo  tiempo  cruzando  entre  la  isla  de  Santa  Clara  i  Guam- 
bacho,  para  que  las  autoridades  peruanas  no  se  apercibiesen  de 
su  ausencia,  i  trasladó  a  la  O'Higgins  al  mayor  Miller  que  con- 
tinuaba enfermo  en  el  Lautaro  a  consecuencia  de  las  heridas 
recibidas  en  Pisco. 

¿A  qué  obedecian  esas  medidas?  Es  que  habia  cruzado  por 
su  mente  la  idea  de  apoderarse  de  las  fortificaciones  de  Valdi- 
via, i  avaro  de  la  gloria,  cuidaba  de  separar  de  su  lado  al  capi- 
tán Guise,  cuyas  mutuas  disidencias  se  habian  avivado  con  el 
cambio  de  cartas  sobre  el  derecho  de  las  presas  a  que  nos  refe- 
rimos anteriormente. 

El  lord  no  quería  volver  a  Valparaíso  sin  haber  intentado  un 
golpe  deslumbrador  que,  afianzando  las  esperanzas  que  se  fiaban 
en  él,  ahogara  la  voz  de  sus  enemigos  en  tierra  i  en  el  mar. 

Su  corta  estadía  en  la  Puna  i  las  relaciones  que  mantuvo  con 
los  habitantes  de  tierra  le  revelaron  que  Guayaquil  estaba  tra- 
bajado por  el  hondo  malestar  que  aquejaba  a  todo  el  continente 
americano. 

"El  valle  de  Cuenca,  decia,  se  halla  insurreccionado,  i  esta  ines- 
timable provincia  de  Guayaquil,  que  debe  ser  de  toda  la  aten- 
ción de  Chile,  jime  i  clama  la  protección  de  una  fuerza  armada 
para  poderse  sacudir  del  insoportable  peso  de  sus  gobernantes. 
Sus  vecinos,  acostumbrados  a  un  comercio  activo  esportando 
sus  riquísimas  producciones,  ven  paralizado  su  comercio  i  casi 
inocupado  su  astillero,  que  ha  sido  un  recurso  vastísimo  para  la 
42 
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manutención  de  fainilias  (|uc  ahora  están  en  los  brazos  de  la 
iüdijcncia.  Así,  sea  por  inclinación  o  |)or  necesidad,  asej^uro 
a  US.  (lue  el  patriotismo  resuena  en  sus  habitaciones,  i  sus  con- 
versaciones se  reducen  solamente  a  la  esperanza  que  les  acom- 
paña (jue  i)r{)nto,  )'a  sea  de  Chile  o  ya  de  Santa  I-'e  el  auxilio, 
ha  (le  sucumbir  i.'l  ])oder  de  i^'ernandoi.  (i). 

A  mediados  de  diciembre  sali('í  con  la  O' Hi^í^^i^ins  del  rir>  his- 
tórico i  liermoso  a  (juc  dejaba  vinculado  su  nombre,  e  hizo 
rumbo  al  sur  sin  comunicar  a  nadie  el  inmenso  secreto  que  ali- 
mentaba en  su  espíritu. 


XI 


La  toma  de  Valdivia  es  un  acontecimiento  que  sale  del  cua- 
dro de  este  libro  i  que  no  tiene  otra  conexión  con  la  campaña 
del  Perú  que  su  relación  con  el  poder  naval  puesto  a  las  órde- 
nes de  lord  Cochranc.  No  intentaremos  referir  esa  memorable 
acción  de  guerra  en  que  se  reveló  por  completo  el  alma  i  la 
intelijcncia  del  lord,  la  grandeza  de  la  concepción,  la  previ- 
sión de  los  detalles  i  la  destreza  cumplida  de  la  ejecución.  La 
toma  de  la  plaza  de  Valdivia,  ejecutada  en  un  rato  por  una  co- 
lumna insignificante  de  desembarco,  que  se  abrió  paso  a  la 
victoria  al  través  de  fuertes  amurallados  i  de  una  guarnición 
veterana,  es  un  hecho  inmenso  en  sí  mismo,  es  una  etapa  de  la 
historia  americana  que  por  su  importancia  i  altura  puede  com- 
pararse a  los  fuegos  que  los  incas  encendian  en  las  cumbres  mas 
elevadas  de  las  montañas  para  marcar  el  camino  a  los  viajeros. 

Pero,  volvemos  a  decirlo,  no  nos  incumbe  referir  esa  acción 
célebre  que  es  }'a  bastante  conocida  por  las  relaciones  de  sus 
principales  actores.  El  lord,  después  de  arrebatar  a  Plspaña  una 
de  sus  mas  poderosas  plazas  de  guerra  en  el  Pacífico,  volvió  a 
Valparaiso,  donde  llegó  a  principios  de  mayo  de  1820,  ponien- 
do así  fin  a  su  segunda  campaña. 

Habia  durado  seis  meses,  i  durante  este  tiempo  las  naves  chi- 

(i)  Nota  de  la  Puna,  29  de  noviembre  de  1819  (inédita). 
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lenas  habian'hcndido  las  aguas  desde  Valdivia  hasta  Guayaquil, 
Infortunada  en  su  principio,  fué  a  su  término  coronada  de  glo- 
ria. Aunque  los  ataques  del  Callao  fueron  infructuosos,  aunque 
ningún  buque  enemigo  arrió  su  pabellón  delante  de  la  insignia 
estrellada  del  lord,  nada  desdice  en  todo  el  curso  de  las  opera- 
ciones de  las  grandes  cualidades  que  inmortalizan  su  carrera. 
Hizo  esfuerzos  prodijiosos  para  obligar  a  batirse  a  los  buques 
españoles;  gastó  su  audacia  i  su  injenio  en  provocarlos  a  un 
combate;  probó  en  el  rio  de  Guayaquil  ser  tan  osado  marino 
como  afortunado  almirante. 

I  luego  remontando  su  vuelo  como  el  cóndor  en  la  inmen- 
sidad del  espacio,  fué  a  detenerse  en  las  fortalezas  de  Valdivia, 
que  abrian  un  puerto  militar  a  nuestra  escuadra,  que  alejaban 
la  posibilidad  de  una  invasión  del  virrci  en  apo\'0  de  los  restos 
españoles  que  luchaban  en  Arauco  i  que  quitaban  a  éstos  su  re- 
tirada i  la  base  de  sus  recursos. 

Desgraciadamente  empieza  de  nuevo  para  el  almirante  la 
hora  de  sus  dificultades  con  el  gobierno,  que  estamos  obligados 
a  referir  para  presentar  fielmente  a  la  posteridad  las  luces  i 
.sombras  de  su  vida. 


XII 


Las  dificultades  entre  el  almirante  i  el  gobierno  revistieron 
mayor  acritud  desde  la  toma  de  Valdivia.  Como  no  seria  posi- 
ble detallar  menudamente  sus  odiosos  incidentes,  preferimos  dar 
a  conocer  los  puntos  jenerales  de  sus  obstinadas  desaveniencias. 

La  escuadra  estaba  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  oficia- 
les estranjeros,  al  punto  de  encontrarse  con  dificultad  un  chileno 
ni  siquiera  un  sud-americano  en  las  clases  de  capitanes,  te- 
nientes, guardia-marinas,  pilotos,  pilotines  examinados,  ciruja- 
nos etc. 

La  marinería  era  mezclada,  predominando  como  número  los 
chilenos,  que  no  tenian  mas  derechos  que  combatir  i  morir  por 
la  patria.  En  cambio,  la  marinería  estranjera  era  enganchada  a 
contrata  i  como  ningún   afecto  la  ligaba  al  pais  a  que  prestaba 
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SUS  servicios,  era  cxijente  en  el  cobrí>  de  sus  haberes,  atrabiliaria 
en  sus  determinaciones,  mucho  mas  cuando  era  apoyada  ocul- 
t. úñente,  como  sucedi.i  de  ordinaric),  por  la  oficialidad  inglesa. 
Cu.ilesciuiera  (jue  fuesen  los  apuros  del  estado,  era  forzoso  que 
el  (li<i  (le  vencimiento  del  en^^anche  el  contador  de  marina  tu- 
viese el  dinero  para  satisfacer  sus  sueldos,  sopeña  de  que  la  tri- 
pulación manifestase  su  descontento  con  voces  sediciosas  o  por 
verdaderos  motines.  Recibido  su  salario,  no  se  enganchaba  para 
una  nueva  contrata  sino  después  de  pasar  unos  cuantos  dias  en 
tierra,  donde  se  entregaba  a  la  embriaguez  i  alarmaba  con  sus 
espantosas  orjías  al  escaso  vecindario  que  formaba  el  caserío 
de  Valparaiso. 

Los  oficiales  eran  por  lo  jeneral  hombres  de  baja  estracccion, 
que  habian  ascendido  pacientemente  en  el  servicio  del  mar.  El 
rumor  de  una  guerra  de  presas  los  habia  atraído  a  nuestras 
playas,  donde  vcnian  a  arrendar  sus  servicios,  sin  fijarse  las  mas 
veces  sino  en  las  ventajas  pecuniarias  que  debian  reportarles. 
Esto  no  quita  que  hubiera  entre  ellos  algunos  hombres  distin- 
guidos por  sus  antecedentes,  i  que  obedecían  a  móviles  mas 
elevados.  Lord  Cochrane  dominaba  esc  conjunto  abigarrado 
con  la  promesa  de  que  cada  uno  seria  atendido  en  sus  haberes 
i  en  su  parte  de  presas.  Su  esclarecido  nombre  no  hubiera  bas- 
tado para  acallar  los  apetitos  que  se  manifestaban  a  su  al  rede- 
dor; pero  los  oficiales  i  marinería  confiaban  que  él  se  encargaría 
de  defender  sus  haberes  de  los  avances  inevitables  de  un  go- 
bierno angustiado  por  toda  clase  de  necesidades  i  de  gastos.  El 
lord  era  el  intermediario  entre  la  escuadra  i  el  gobierno,  el  fia- 
dor de  que  sus  contratos  serían  cumplidos,  í  por  consiguiente,  el 
defensor  nato  desús  derechos.  Él  esplicaba  su  situación  del  mo- 
do siguiente:  "Estoí  advertido,  decía,  de  las  escaseces  del  erario 
i  siento  el  hecho,  pero  habiendo  yo,  consiguientemente  a  la  pro- 
mesa de  V.  E.  a  mí,  repetido  lo  mismo  a  las  tripulaciones  de  la 
escuadra,  éstas  esperan  que  yo  cumpla  lo  prometido  i  me  juz- 
gan delincuente  de  un  engaño  cuando  descubren  que  los  mis- 
mos intereses  prometidos  están  destinados  al  beneficio  de  otros. 
V.  E.  me  permitirá  decir  que  sí  estas  promesas  no  se  hubieran 
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hecho,  la  escuadra  no  habria  existido  hasta  ahora,  í  si  no  se 
cumplen  ahora,  dejará  de  existir. 

"Nada  puede  ser  mas  difícil  que  manejar  materiales  tan  he- 
terojéneos  como  los  de  que  se  compone  la  escuadra:  hombres 
de  diferentes  paises,  costumbres  i  relijiones;  hombres  cuyas  sos- 
pechas son  fácilmente  alarmadas  i  cuyos  intereses  no  pueden 
ser  contrariados  con  impunidad,  pero  podran  ser  reconciliados 
si  son  debidamente  dirijidos  i  entonces  serán  unísonos  con  los 
del  estadoii  (i). 

La  escasez  de  fondos  obligó  al  gobierno  en  ciertas  ocasiones 
a  echar  mano  del  dinero  capturado  por  los  buques  o  de  las 
mercancías  de  las  presas,  i  como  esto  diera  lugar  a  las  protes- 
tas i  recriminaciones  de  la  tripulación  inglesa,  el  almirante,  de 
acuerdo  con  el  director,  les  ofreció  que  el  gobierno  emplearia 
preferentemente  su  participación  en  las  presas  en  el  pago  de 
los  sueldos  de  la  marinería  i  oficialidad.  De  aquí  surjieron  difi- 
cultades entre  la  escuadra  i  el  gobierno,  por  querer  éste  usar 
en  momentos  de  gran  necesidad  de  alguna  parte  de  las  presas 
e  impedírselo  el  lord  en  nombre  de  sus  promesas  anteriores  i 
de  los  compromisos  que  él  habia  contraido. 

La  escuadra  carecia  de  todas  las  condiciones  de  una  marina 
nacional,  al  estremo  de  que  podria  decirse  que  el  estado  no  tenia 
otra  representación  efectiva  a  bordo  de  los  buques  que  su  ban- 
dera. 

Las  tripulaciones  de  cualquiera  jerarquía  no  tenian  mas  rela- 
ción con  él  que  el  derecho  de  cobrarle  su  paga,  los  que  se 
derivaban  de  las  cuestiones  de  presas  i  el  objeto  jcneral  a  que 
concurrian  todos  los  esfuerzos,  pero  que  dentro  de  la  grosera 
concepción  de  aquella  guerra  cedia  a  los  intereses  particulares 
que  perseguian  los  combatientes.  Estos  se  consideraban  ligados 
al  estado  de  Chile  por  cuanto  le  arrendaban  sus  servicios  en 
cambio  de  algunas  ventajas.  Todo  lo  que  la  escuadra  capturaba 
les  pertenecia  en  cierta  proporción,  i  en  la  defensa  de  esa  pro- 
piedad ganada  por  ellos,  el  representante  de  la  escuadra  trata- 

(i)  Nota  de  Cochrane  al  gobierno,  de  24  de  abril  de  1820  (inédita). 
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l).i  con  í'l  c-st;i(|()  (le  ij^iial  a  i^aial.  Desde  el  momento  (juc  se 
(lisciiliii  una  cuestión  de  presas,  el  lord  dejaba  de  ser  un  subor- 
dinado del  í^obierno  para  s(;r  un  re[)rcsentante  de  los  captores, 
j  la  trataba  con  la  terquedad  i  asj)creza  de  un  negocio  comer- 
cial. 

1  )esde  el  momento  que  se  tomaba  un  valor  cualíjuiera,  fuera 
mercadería,  dinero  o  embarcación,  la  escuadra  la  entregaba 
por  inventario  al  ájente  de  j)resas,  c|ue  era  en  esa  época,  don 
(iuillermo  lloseason,  i  daba  cuenta  documentada  al  gobierno 
de  lo  ad(iuirido,  coino  puede  hacerse  en  una  sociedad  comercial. 
VA  ájente  guardaba  aquel  valor  en  sus  almacenes,  mientras  se 
ventilaba  el  juicio  que  dcbia  declarar  si  la  captura  había  sido 
legal.  Resuelto  este  punto  favorablemente,  se  distribuía  su  valor 
entre  los  marinos,  en  la  i)roporcion  establecida  por  la  Ici  in- 
glesa. El  ájente  cobraba  un  tanto  por  su  guarda  i  por  almace- 
naje etc. 

Si  por  un  acaso  las  necesidades  apremiantes  de  la  adminis- 
tración ponían  al  gobierno  en  el  caso  de  no  respetar  la  propie- 
dad particular,  como  sucedió,  podia  impunemente  meter  la 
mano  en  las  bodegas  del  comercio  de  Valparaíso  o  en  los  ho- 
gares de  sus  habitantes;  pero  no  así  en  la  del  ájente  de  la  es- 
cuadra, porque  se  oponían  las  tripulaciones  i  oficialidad  ame- 
nazando con  retirarse,  lo  que  habría  traído  por  consecuencia  la 
disolución  de  la  marina.  No  podia  tampoco  proceder  a  su  arbi- 
trio a  la  venta  de  los  artículos  apresados,  porque  siendo  común 
la  propiedad,  debia  consultar  la  voluntad  de  la  otra  parte,  que 
a  veces  no  la  concedia  por  no  considerar  oportuno  el  momento. 

Una  trasgresion  cualquiera  de  estos  principios  tenia  su  san- 
ción a  bordo  de  los  buques.  Entre  otros  hechos,  podemos  citar 
el  siguiente.  Cierto  día  del  mes  de  mayo  de  1820  se  ordenó 
que  el  navio  San  Jíarti/i  saliese  para  Coquimbo,  a  buscar  un 
batallón.  El  almirante  dio  las  órdenes  del  caso;  pero  se  le  con- 
testó por  los  oficiales  i  marineros  que  no  obedecerían  hasta  que 
el  gobierno  completase  los  sueldos  que  les  debia.  El  lord  redu- 
jo a  prisión  a  los  que  le  trasmiteiron  la  respuesta  i  entregó  a 
los  culpables  a  un  consejo  de  guerra.  Llegado  el  momento  de 
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juzgarlos  se  manifestó  a  bordo  de  los  demás  buques  el  mismo 
espíritu  de  desobediencia,  lo  que  revelaba  que  habia  acuerdo, 
diciendo  los  oficiales  i  tropa  que  no  obedecerian  si  se  castigaba 
a  sus  compañeros  del  navio.  Fué  necesario  que  el  almirante  se 
interesara  con  el  gobierno  para  que  el  consejo  se  suspendiera, 
i  el  atribulado  Zenteno  que,  a  pesar  de  sus  inauditos  esfuerzos, 
no  podia  pagarles  íntegramente  sus  haberes,  tuvo  que  soportar 
en  silencio  esa  humillación  inferida  a  la  dignidad  de  su  em- 
pleo (i). 

Para  aquellos  hombres  la  escuadra  era  una  máquina  de  ga- 
nar dinero,  i  no  comprendían  que  pudiesen  hinchar  sus  velas 
las  nobles  i  frescas  brisas  que  empujan  la  marcha  de  las  escua- 
dras nacionales.  En  su  concepto,  el  estado  les  entregaba  sus 
buques  para  que  ellos  dañasen  al  enemigo,  estimukindolos  con 
el  premio  de  lo  que  capturasen.  Se  consideraba  como  cosa 
propia  lo  que  se  quitaba  a  los  españoles,  lo  mismo  en  el  mar 
que  en  tierra.  Así  fué  que  después  de  la  toma  de  Valdivia,  el 
almirante  reclamó  el  valor  de  sus  castillos,  cañones,  etc.,  fun- 
dándose en  el  precedente  de  que  el  gobierno  ingles  habia  tasado 
i  pagado  en  un  millón  de  libras  esterlinas  las  plazas  de  guerra 
de  España,  rescatadas  por  su  ejército  de  manos  de  los  fran- 
ceses. 

La  naturaleza  de  la  guerra  de  presas  i  la  fisonomía  peculiar 
de  la  escuadra  colocaron  a  Cochrane  en  la  condición  de  repre- 
sentante i  defensor  de  los  derechos  de  sus  compañeros  de  armas. 
Su  papel  era  odioso  porque  negaba  a  un  pais  que  se  retorcia  en 
medio  de  una  estremada  pobreza,  los  recursos  necesarios  para 
realizar  los  grandes  fines  de  su  política. 

Sin  embargo,  el  principal  cargo  debe  dirijirse  a  la  naturaleza 
de  aquella  guerra  sin  horizontes,  a  la  confusión  de  la  escuadra 
que  no  conocía  otra  moneda  que  el  oro  i  que  negaba  la  circula- 
ción a  la  gloria,  a  la  dignidad,  al  amor  de  la  bandera,  que  cons- 
tituyen el  verdadero  premio  de  las  escuadras  nacionales.  De  la 


(i)  Notas  (leí  lord  al  gobierno,  de  lo  i  28  de  mayo  de  1820  i  del  gobierno  a  Co- 
chrane, de  30  de  mayo  de  1820  (inéditas) 
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naliir;il(v.i  (1l'  estas  relaciones  surjieron  incidentes  odiosos  que 
agriaron  las  relaciones  del  almirante  i  del  gobierno  i  que  han 
t'inpcíiueñecido  para  las  jeneraciones  posteriores  la  importancia 
de  sus  servicios  en  Chile. 


XI 


Hemos  dicho  en  otro  lu^^ar  íjue  los  cruceros  por  la  costa  del 
Perú  modificaron  el  carácter  de  lord  Cochranc,  desarrollando 
sus  apetitos  de  dinero  en  la  proporción  en  que  veía  la  facilidad 
de  adquirirlo.  El  Perú  ejercia  sobre  su  imajinacion  el  prestijio 
que  le  daba  la  fama  universal  i  su  conocimiento  personal  le  habia 
confirmado  la  existencia  de  los  tesoros  que  la  fama  le  atribuia. 
Su  espíritu  se  inflamaba  en  la  contemplación  de  sus  riquezas. 
Pensaba  en  Potosí,  el  pais  de  la  plata;  en  Guayaquil,  que  ha- 
bia dejado  en  su  espíritu  una  impresión  duradera;  en  Lima, 
centro  de  la  sociedad  brillante  i  fácil  que  difundia  su  esplendor 
por  los  cstremos  del  pais.  Pensaba  en  sus  aduanas  repletas  de 
mercaderías,  canales  fantásticos  por  donde  se  vaciaban  al  co- 
mercio del  mundo  los  afamados  centros  mineros  del  interior. 
Este  conjunto  de  ideas  ejerció  influencia  innegable  en  la  imaji- 
nacion del  lord.  Creia  haber  encontrado  el  pais  del  vellocino 
de  oro,  i,  como  era  consiguiente,  sentia  mortificaciones  i  despe- 
cho cada  vez  que  el  gobierno  de  Chile  entorpecia  sus  pro- 
yectos. 

Después  de  la  toma  de  Valdivia  este  sentimiento  se  hizo 
mas  profundo  en  su  alma,  avivado  con  la  idea  de  que  se  habia 
hecho  indispensable.  Creyó  que  su  prodijiosa  victoria  le  daba 
suficiente  título  para  dirijir  las  operaciones  del  ejército  de  Chi- 
le en  el  Perú;  pero  el  gobierno  no  estaba  dispuesto  a  quitar  a 
San  Martin  la  gloria  de  dirijir  la  espedicion  libertadora,  ni  en 
provecho  de  Cochrane,  ni  siquiera  en  favor  de  un  jeneral  chile- 
no, como  lo  probó  O'Higgins  resistiéndose  a  las  exijencias  del 
senado  para  mandar  la  espedicion.  Este  apoyo  prestado  al  je- 
neral San  Martin  fué  considerado  por  lord  Cochrane  como  una 
hostilidad  hacia  él  i  desde  entonces  desbordaron  de  su  pecho 
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los  resentimientos  que  bullian  en  él.  Contrarió  cuanto  pudo  la 
partida  de  la  cspedicion;  hizo  esfuerzos  por  probar  su  ineficacia, 
derivándose  de  esas  apreciaciones  incidentes  desagradables  que 
estuvieron  a  punto  de  cortar  definitivamente  su  armonía  con  el 
gobierno. 

Por  lo  demás,  la  manera  como  concebia  la  campaña  del  Pe- 
rú era  del  todo  opuesta  al  plan  que  habian  acariciado  de  con- 
suno  San  Martin  i  el  gobierno  de  Chile.  Este  tenia  en  vista 
una  campaña  en  regla,  hecha  por  un  ejército  de  desembarco. 
Si  su  número  no  bastase,  como  era  probable,  para  desafiar  las 
fuerzas  militares  del  enemigo,  ese  ejército  debia  procurar  el  le- 
vantamiento militar  del  pais,  fomentarlo  con  sus  armas,  darle 
instructores  para  la  creación  de  cuerpos,  i  servir,  en  una  pala- 
bra, de  centro  de  acción  al  empuje  revolucionario  del  Perú.  La 
base  de  esta  fuerza  era  la  moderación  de  los  procedimientos,  la 
fijeza  en  un  punto  para  no  dejar  entregadas  a  sí  mismas  las  po- 
blaciones levantadas  por  él.  El  hombre  apto  para  manejar  una 
campaña  de  esta  clase  era  San  Martin.  Poseia  las  cualidades 
que  correspondian  a  esa  guerra.  Gozaba  en  el  Perú  del  presti- 
jio  de  un  hombre  humano  i  tranquilo;  era  respetado  en  Chile,  i 
i  si  no  era  popular  en  el  sentido  usual  de  la  palabra,  se  estima- 
ban sus  esfuerzos  en  provecho  de  la  independencia. 

La  guerra  de  Cochrane  era  lo  opuesto  de  aquella  concepción. 
A  su  juicio,  bastaba  embarcar  en  una  escuadrilla  lijera  una  di- 
visión volante  de  2,000  hombres  escojidos  para  hacer  la  gue- 
rra en  las  costas  aprovechándose  de  la  movilidad  marítima  que 
le  daba  la  escuadra.  Atacaría  los  puertos;  destruiría  el  comer- 
cio de  cabotaje;  viviría  con  los  recursos  que  le  proporcionasen  los 
valles  limítrofes  del  mar;  pondría  contribuciones  a  los  españoles 
i  realistas;  se  apoderaría  de  los  recursos  de  las  aduanas;  dejaría 
armas  en  los  centros  en  que  estallase  la  revolución;  ])rivaría  a 
toda  la  rejion  de  la  costa  í  con  ella  a  Lima  de  los  recursos  or- 
dinarios de  vida.  P^sta  guerra  era,  a  su  juicio,  mas  rápida  í  de 
efectos  mas  decisivos.  La  otra  se  desentendía  de  las  ventajas 
de  la  marina:  era  insuficiente  como  fuerza  militar  para  contra- 
rrestar los  recursos  terrestres  del  virreí,  i  exijia  tal  acopio  de 
43 
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ckiiiciitos,  (|UL'  estimaba  su  realización  como  remota  e  imi)ro- 
hable. 

Ambas  nociones  no  so  chocaban  entre  sí  en  su  alcance  mili- 
lai.  iJOKiuc  es  fácil  concebir  la  posibilidad  de  una  guerra  en  el 
l'( Mil  hecha  siiiniitíineamente  en  el  interior  i  en  las  costas.  l*ero 
lo  ([ur  las  hacia  inconciliables  era  el  alcance  social  que  se  atri- 
buía a  la  L;ucrr,i.  La  de  Cochrane  seria  un  merodeo  en  í^randc 
escala;  el  desenibarccj  incesante  en  sus  costas;  el  saqueo  de  la 
propiedad  particular  de  los  enemigos;  la  violencia  i  el  ultraje. 
La  (le  San  Martin,  un  medio  de  hacer  concurrir  a  la  causa  de  la 
independencia  todas  las  fuerzas  vivas  del  pais,  incluso  a  los  es- 
pañoles, ganándoselos  por  la  moderación  i  el  respeto. 

Las  ideas  que  predominaban  en  el  espíritu  de  Cochrane  to- 
maron mayor  consistencia  desde  su  regreso  de  Valdivia.  No  es 
estraño  que  concurriese  a  fomentarlas  la  situación  actual  del 
ejército  de  los  Andes,  que  carecia  de  base  propia.  El  choque 
de  estas  opuestas  ideas  fué  otro  de  los  puntos  iniciales  de  casi 
todas  las  dificultades  que  surjieron  en  esa  época  entre  el  gobier- 
no i  el  lord. 


XIV 


A  su  regreso  de  Valdivia,  lord  Cochrane  se  trasladó  a  San- 
tiago a  conferenciar  con  el  director  sobre  sus  proyectos  de  espe- 
dicion  al  Perú.  Es  de  suponer  que  O'Higgins  lo  escuchara  con 
benevolencia  i  que  el  prestijio  de  su  reciente  hazaña  influyera 
en  sentido  favorable  a  sus  ideas.  Decimos  que  es  de  suponer, 
porque  en  todo  lo  que  se  refiere  a  este  proyecto  frustrado 
marcharemos  a  tientas,  buscando  la  verdad  en  la  oscuridad  de 
los  documentos  inéditos  que  apenas  la  iluminan  con  un  débil 
ra}o  de  luz. 

Xo  sabemos  lo  que  ocurrió  entre  el  director  i  el  almirante,  n\ 
de  qué  argumentos  se  valió  éste  para  influir  en  las  resoluciones 
de  aquél;  pero  el  hecho  es  que  a  fines  de  marzo  tuvo  lugar  una 
reunión    en  el   palacio  de   las  Cajas   (el   correo  actual),   donde 
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vivia  el  director,   a  que   concurrieron   O'Higgins,   San    Martin, 
Zenteno  i  Cochrane. 

El  gobierno,  cediendo  a  influencias  que  nos  son  desconocidas, 
creyó  conciliar  las  exijencias  del  almirante  con  sus  antiguos 
proyectos,  aceptando  que  se  alistase  una  escuadrilla  de  traspor- 
tes compuesta  del  Águila,  la  Begofía,  la  Dolores,  el  Potrillo  i  la 
Jerezana  para  embarcar  una  división  de  2,000  hombres,  que  iria 
a  las  órdenes  de  Cochrane  a  apoderarse  de  Guayaquil,  mientras 
la  espedicion  de  4,000  continuaba  preparándose  i)ara  salir  a 
cargo  del  jeneral  San  Martin. 

El  lord  regresó  satisfecho  a  Valparaiso,  i  empleó  la  mayor 
actividad  en  la  preparación  de  los  trasportes.  Las  relaciones, 
tirantes  de  ordinario,  entre  el  ministro  i  el  almirante,  se  hicie- 
ron fáciles  i  amables. 

En  esos  propios  dias  el  senado,  a  instancias  de  O'Higgins, 
premió  sus  servicios  donándole  una  hacienda  de  cuatro  mil 
cuadras  en  el  rio  Claro. 

En  esos  momentos  recibió  de  improviso  una  nota  del  gobier- 
no ordenándole  que  pusiera-  en  venta  los  trasportes,  lo  que 
importaba  avisarle  que  se  habia  abandonado  el  proyecto  de  es- 
pedicion. ¿Qué  habia  motivado  esc  brusco  cambio  de  ideas? 

Es  éste  otro  punto  oscuro  que  no  estamos  en  aptitud  de  re- 
solver por  falta  de  documentos.  El  hecho  a  que  se  refiere  pasó 
entre  cuatro  personas  que  no  dejaron  constancia  de  los  móviles 
a  que  obedecieron  sus  resoluciones.  Juzgando  por  inducción, 
parece  evidente  que  el  gobierno  se  convenció  de  la  imposibili- 
dad de  enviar  al  Perú  6,000  hombres  en  dos  trozos  i  temió  que 
la  partida  de  la  primera  división  agotase  los  recursos  que  se  ne- 
cesitaban para  la  segunda;  se  vio  sin  fuerzas  para  ambas  i  sacrificó 
aquella  a  ésta:  el  lord  a  San  Martin. 

Lord  Cochrane  recibió  la  orden  con  profunda  sorpresa  i  con 
incontenible  despecho.  La  objetó  como  una  violación  de  lo  con- 
venido i  como  una  usurpación  de  los  derechos  de  los  captores 
que  se  verían  defraudados  en  sus  haberes  si  se  procedia  a  la 
venta  de  las  presas  cuando  no  habia  postores.  Creyó  ver  en  esa 
orden  una  insinuación  interesada  de  la  .sociedad  de  "Solar  Peña, 
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Sanalcii  i  ('.•'.-,  (luc  j^ozaha  de  iniicho  valimiento  con  San  Mar- 
tin i  (|iic  no  t(  in(  ixlo  cnl'Miccs  en  Valparaíso  coini)eliciores  para 
l.i  a(l([u¡s¡ci()n  (1<  liUíjues,  los  comprarla  a  bajo  precio.  A  la 
primera  orden  succdi(')  otra:  el  gobierno  dispuso  que  la  j^oleta 
Motezmmi  marchase  al  Cdllao,  Cím  órdenes  que  el  jeneral  San 
Martin  comunicaría  reservadamente  al  capitán  del  buque.  ICl 
objeto  ostensible  de  la  comisión  era  darse  cuenta  de  los  cam- 
bios i  operaciones  (jue  se  hubiesen  verificado  en  la  escua- 
dra española  durante  la  ausencia  de  Cochrane.  El  comandante 
jeneral  de  marina  racioní)  la  gíjleta  con  víveres  para  sesenta 
días. 

1^1  dis<(usto  del  almirante  estalló  como  un  volcan.  Hizo  ar- 
dientes reproches  al  gobierno  i  concluyó  por  enviar  su  renuncia 
de  un  modo  estrepitoso  (i).  La  envió  al  director  i  al  ministril 
de  marina  en  comunicaciones  oficiales  i  ademas  escribió  a 
O'Higgins  la  siguiente  carta  particular: 

"  Valparaíso,  abril  i8  de  1820. 

"Excmo.  Señor: 

"¿Querrá  V.  E.  permitirme  le  asegure  con  el  debido  respeto 
que  V.  E.  no  tiene  los  medios  de  enviar  4,000  hombres  al  Perú 
ni  en  los  buques  de  la  escuadra  ni  en  los  del  pais  i  que  aun  en 
el  caso  de  que  esto  fuera  posible,  solo  existen  120  pipas  de 
las  2,000  que  se  necesitan  solo  para  el  agua  de  la  espedicion? 


(i)  Sobre  este  punto  he  tenido  a  la  vista  diversas  notas  orijinales  e  inéditas  que 
hai  en  el  archivo  del  ministerio  de  marina  i  que  llevan  fechas  de  marzo  20,  abril  6 
10,  18,  19  i  abril  24  de  1820.  Esta  es  la  mas  importante.  Se  escusa  de  hacer  el 
viaje  a  Santiago  a  (¡ue  lo  invita  el  director  alegando  que  sufre  de  "palpitación  al 
cora/.onii.  Se  queja  de  que  no  se  le  haya  cumplido  la  promesa  que  el  director  le  hizo 
i  (jue  él  trasmitió  a  la  escuadra,  de  que  seria  aplicado  a  la  misma  escuadra  el  valor 
total  de  las  presas;  recuerda  la  composición  heterójenea  de  la  escuadra  como  una 
razón  para  ser  mas  puntual  en  lo  que  se  le  ofrezca;  que  los  empresarios  de  víveres 
han  cometido  fraudes  escandolosos  en  perjuicio  de  las  tripulaciones;  i  por  fin,  recuer- 
tla  la  entrevista  celebrada  en  Santiago  en  que  se  acordó  la  espedicion  de  2,000 
hombres,  para  lo  cual  se  le  hizo  preparar  los  trasportes,  i  que  se  ha  desbaratado,  en 
su  concepto,  por  propósitos  mercantiles  de  la  compañía  de  "Solar  Peña,  Sarratea  i 
compañía.  II 
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"Estol  convencido  de  que  si  el  plan  que  ahora  se  propone 
fuese  puesto  en  ejecución,  el  fruto  de  los  ardientes  esfuerzos  de 
Chile  seria  perdido  para  él  i  que  el  resultado  de  todo  será  que 
jamas  salga  espedicion  alguna. 

"He  escrito  al  ministro  de  marina  mis  razones  detalladamen- 
te, i  aunque  en  mal  español,  espero  sin  embargo  que  Jas  com- 
prenderá suficientemente. 

"Yo  espero  que  V.  E.  me  perdonará  este  entrometimicnto  i 
que  se  dignará  creer  que  no  tengo  en  esto  interés  alguno  per- 
.sonal  sino  el  propio  de  V.  E.  Si  el  primer  plan  es  reemplazado 
por  otro,  el  tiempo  probará  la  exactitud  de  mi  previsión.  —Ten- 
go el  honor,  etc. — CoCHRANE.t. 

San  Martin  habia  triunfado.  No  iria  espedicion  a  Guayaquil 
i  sí  la  que  él  condujese  al  Perú.  ¿Se  habia  dado  ocultamente  una 
batalla  de  influencias  entre  el  jencral  i  el  almirante?  ¿Sus  ideas 
habian  sido  aceptadas  por  un  momento  con  el  apoyo  de  San 
Martin  o  fué  él  quien  se  encargó  de  desbaratarlas?  Nada  sabe- 
mos con  fijeza,  pero  es  el  hecho  que  desde  ese  dia  se  encendió 
en  el  espíritu  del  almirante  una  animosidad  profunda  contra  él. 
Hai  también  una  coincidencia  de  fechas.  El  13  de  abril  de  1820 
San  Martin  presentó  su  última  renuncia  a  vuelta  de  los  baños 
de  Cauquenes,  fundándose  en  la  falta  de  actividad  en  los  pre- 
parativos; el  16  se  dio  orden  de  alistar  la  Motezunia  para  un 
viaje,  cuyo  objeto  se  reservarla  del  almirante.  ¿Hai  alguna  co- 
nexión entre  la  renuncia  i  estos  sucesos? 

El  gobierno  sostuvo  su  última  resolución  e  invitó  al  lord  a 
venir  a  Santiago  para  conferenciar  con  él.  Cochranc  rehusó 
venir  i  recapituló  sus  quejas  contra  la  conducta. del  gobierno 
desde  su  llegada  a  Chile;  ofreció  hacer  con  1,000  hombres  l"o 
que  se  esperaba  de  los  4,000  de  San  Martin,  i  concluyó  renun- 
ciando su  empleo  si  no  se  accedia  a  su  propuesta. 

A  pesar  de  la  violencia  del  incidente,  el  asunto  se  arregló.  El 
gobierno  usó  de  toda  su  prudencia  para  aplacar  al  almirante 
sin  cederle  en  el  objeto  principal  que  lo  hubiese  malquistado 
con  San  Martin,  pero  a  su  vez,  tomando  el  tono  erguido  de   la 
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superioridad  ofendida,  lii/.o  una  rccapituiaciíjii  de  sus  carj(f>s 
contra  ('1  i  le  enrostró  sus  íaltas. 

1,1  lord  ccdií').  (|uc(lan(lo  a  carj^cj  de  la  escuadra,  i  aband(jiian- 
<lc)  su  i)r())'ect<)  de  dirijir  la  espediciíín  al  Perú,  lúi  cuantí)  a  la 
hacienda,  (|ue  liahia  aceptado  con  ajíradccimiento,  la  re[(al<'>  al 
estado  "deseando  iinicainente,  decía,  para  el  completo  de  irn' 
complacencia,  (jue  su  ¡nipí)rte  se  emplee  en  la  pa^a  de  los  ma- 
rineros de  la  escuadra  nacional,  Iíj  (jue  es[)erf>  hará  US.  [)rcsen- 
te  a  S.  10.  en  (')rden  a  que  esto  se  verificiue... 

Así  terminó  uno  de  ios  mas  graves  altercados  que  i)erturba- 
ron  las  relaciones  del  almirante  con  el  gobierno. 

Desde  es(>  dia,  Cochrane  tuvo  que  someterse  a  los  pro)-ectos 
de  espcdicion  que  fomentaba  el  gobierno,  i  preparó  sus  barcos 
para  convoyar  la  cspedicion  de  San  Martin  que  llamaba  burles- 
camente la  "grande  cspedicion m. 


XV 


En  esa  época  (mayo  de  1820)  se  activaron  los  preparativos 
de  la  partida,  sin  que  la  magnitud  de  la  patriótica  tarea  apaga- 
se la  animosidad  que  los  últimos  sucesos  dejaron  en  el  alma  de 
Cochrane.  Desde  ese  dia  sus  relaciones  con  los  poderes  públicos 
carecen  de  cordialidad  i  las  mas  veces  de  respeto.  Seria  intermi- 
nable referir  todos  los' incidentes  que  ahondaron  las  heridas  de 
su  rivalidad  con  San  Martin  i  Zcntcno,  i  la  posteridad  tiene  poco 
provecho  que  sacar  de  sus  disputas  estériles  que  prueban  que 
en  los  mas  nobles  espíritus  las  grandes  cualidades  se  codean  con 
Jas  pequeñas;  la  altura  con  el  abismo.  Renunciamos,  pues,  a 
•todo  lo  que  no  tenga  atinjcncia  con  los  sucesos  que  van  a  des- 
arrollarse. 

Uno  de  ellos  fué  una  indigna  cuestión  provocada  al  almiran- 
te. El  lord  compró,  en  compañía  de  don  Guillermo  Hoseason, 
el  ájente  de  presas,  la  hacienda  de  Quintero  a  don  José  Vicente 
Ovalle,  estimulado  por  la  bondad  de  la  bahía  i  por  su  vecindad 
a  Valparaíso.  Quiso  fundar  un  puerto  que  sustituyese  a  Valpa- 
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raiso,  que  no  tiene  abrigo  contra  los  temporales  de  inxicrno,  i  le 
dio  el  nombre  de  Bernardo  en  homenaje  del  jeneral  O'Higgins. 
Destinó  una  parte  de  su  playa  a  construcciones  fiscales,  ofre- 
ciendo el  terreno  graciosamente  al  estado.  Cuando  fué  a  pagar 
la  contribución  de  alcabala  para  perfeccionar  el  contrato,  el  fis- 
cal de  hacienda  se  opuso  a  la  adquisición  i  solicitó  del  gobierno 
que  se  devolviese  al  almirante  su  dinero,  fundado  en  las  venta- 
jas que  "tendría  para  el  estado  su  adquisición  forzosan.  A 
pesar  de  las  argucias  del  fiscal,  no  dejó  el  lord  de  conocer 
que  el  motivo  de  su  intervención  era  el  temor  de  que  x-endiese 
el  puerto  al  gobierno  ingles.  Cochrane  sintió  la  ofensa  aun- 
que el  director  negó  los  fondos  para  el  fin  que  solicitaba  el 
fiscal. 

Ocurrió  después  un  hecho  mas  grave.  1^1  personal  de  la  es- 
cuadra estaba  dividido  en  dos  bandos:  los  que  seguian  al  almi- 
rante, que  eran  el  mayor  número,  i  algunos  descontentos  entre 
los  cuales  sobresalía  por  la  importancia  de  sus  servicios  i  por 
sus  distinguidas  prendas  personales,  el  capitán  Guise.  Uno  de 
sus  parciales  era  el  capitán  Spry.  Ambos  estaban  fuertemente 
apoyados  por  Zenteno,  que  miraba  en  Guise  al  sucesor  probable 
del  lord.  En  esas  circunstancias  Zenteno  nombró  a  Spry  capitán 
de  bandera  de  la  O' Higgins,  o  sea  segundo  jefe  del  propio  buque 
montado  por  el  almirante.  Este  rechazó  el  nombramiento  como 
una  ofensa  i  se  negó  a  recibirlo  en  su  buque  a  pesar  del  empe- 
ño del  ministro.  Su  actitud  resuelta  impuso  al  gobierno  que  se 
vio  en  el  caso  de  ceder.  Estas  disputas  continuamente  renova- 
das hicieron  pensar  al  gobierno  en  la  con\-cniencia  de  remover 
al  almirante  del  mando  de  la  escuadra.  El  asunto  se  manejó 
con  el  mayor  sijilo,  i  según  i)arece  la  Lojia  de  Lautaro  lo  sos- 
tuvo. "Nada  aun  hemos  resuelto  acerca  de  Cochrane,  decia 
O'Higgins  a  Echeverría,  i  tal  vez  que  a  pesar  de  su  jcnio  habre- 
mos de  acomodarnos  a  éh.  (i).  Mas  tarde,  refiriéndose  O'Hig- 
gins a  las  dificultades  que  provocaba  Cochrane  en  las  aguas 
del  I^crú  decia  a   San   INTartin:   "No   nos  quejemos  de  falta  de 

(i)  Valj^araiso,  junio  23  de  1820  (inédita). 
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prtx  isioii  ¡  sí  (le  resolución.  Todos  tcncinos  la  culpa,  ¡  la  O-C) 
cu  la  ma\'()r  parten  ( I J. 

S()l)n\  iiio  lodavia  olio  incidente.  lA  lord  quiso  acabar  en  la 
escuadra  con  el  i)ailido  del  ministro  i  redujcj  a  pris¡C)n  por  fúti- 
les pretestos  al  capitán  (iuise  i  orden('>  la  Pírinacion  de  un  con- 
sejo de  guerra  compuesto  de  sus  ¡)arciales.  K\  gobierno  sostuvo 
con  enerjía  a  (iuise,  i  como  se  le  negara  la  reunic^n  del  consejo, 
el  almirante  prcscnt(j  de  nuevo  su  renuncia.  Sucedia  esto  a  me- 
diados de  julio  (2),  es  decir,  cuando  solo  faltaba  desplcj^ar  las 
\clas  de  la  escuadra  para  que  la  espedicion  se  pusiera  en  marcha. 
Los  oficiales, Sabedores  de  lo  ocurrido  suscribieron  un  acta  en  nú- 
mero de  veintitrés  declarando  que  renunciarian  si  se  aceptaba 
el  retiro  del  almirante.  Al  mismo  tiempo  le  dirijicron  una  carta 
suscrita  por  todos  ellos  en  que  espresaban  que  "tcnian  a  menos 
servir  a  un  gobierno  por  mas  tiempo  que  con  tanta  facilidad 
pudo  haber  olvidado  los  importantes  servicios  rendidos  al  Es- 
tado etcii.  El  gobierno  para  transijir  la  dificultad  ofreció  al  almi- 
rante que  en  circunstancias  mas  tranquilas  se  reuniria  el  con- 
sejo, que  quedaba  solo  suspendido,  i  esto  i  la  interposición  del 

(i)  Dicieiiibre  12  de  1821.  0—0  es  signo  de  la  Lojia. 
{2)  iiReservadoii. 

Valparaíso,  Julio  12  de  1820. 
"Excelentísimo  Señor: 

"He  recibido  luia  nota  oficial  del  ministro  de  marina  en  que  me  anuncia  que  no  es 
'  conveniente  juzgar  por  un  consejo  de  guerra  al  capitán  Guise,  alegando  para  ello 
razones  que  yo  considero  completamente  infundadas;  pues  yo  no  puedo  encontrar 
un  inconveniente  mayor  que  el  que  resultarla  de  una  oposición  fija  a  todas  mis  ór- 
denes i  a  la  falta  de  celo  en  la  ejecución  de  todas  las  providencias. 

"Bajo  las  circunstancias  detalladas  en  esta  comunicación,  me  será  imposible  man- 
dar aun  mi  propio  buque,  pues  se  ha  colocado  en  él  un  oficial  violando  la  prácti- 
ca de  todo  servicio  medianamente  regularizado. 

"Por  consiguiente,  espero  que  V.  E.  no  creerá  que  yo  abandono  sus  intereses  en  el 
caso  de  continuarse  la  línea  de  cc^nducta  que  se  ha  seguido  conmigo  como  jefe  de  la 
escuadra,  si  ruego  a  V.  E.  acepte  la  renuncia  que  hago  de  un  empleo  que  no  puedo 
sostener,  bajo  tales  circunstancias,  pues  no  seria  consistente  ni  con  el  provecho  de 
Y.  E.  ni  con  la  justicia  debida  a  mi  carácter  público.  Tales  actos  de  insulx)rdinacion 
sostenidos  aparentemente  por  el  gobierno  contra  mi  no  podrían  menos  de  producir 
por  resultado  una  completa  paralización   de  mis  funciones. — Tengo  el  honor,    etc. 

— COCHRANE.M 
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director  consiguieron  calmar  aquella  violenta  tempestad  que 
estuvo  a  punto  de  desorganizar  la  marina  i  de  postergar  para 
mejores  dias  la  partida  de  la  espedicion. 

Llegó  por  fin  agosto  i  las  disputas  cesaron.  Empezó  con  él 
la  campaña  activa,  el  mar,  las  costas  enemigas,  donde  el  lord 
volvió  de  nuevo  a  desplegar  su  grandeza.  El  19  de  agosto  se 
le  comunicaron  sus  instrucciones,  que  se  reducian  a  ponerlo  ba 
jo  la  autoridad  de  San  Martin  (i).  Lord  Cochrane  aceptó  aque- 
lla situación  que  mortificaba  su  orgullo,  su  vanidad  de  noble  i 
sus  servicios.  El  20  de  agosto,  San  Martin  se  embarcó  con  los 
honores  que  correspondian  a  su  empleo;  el  almirante  lo  dio  a 
reconocer  como  capitán  jeneral  del  ejército  de  Chile,  i  esc  pro- 
pio dia,  dominando  sus  resentimientos  en  obsequio  de  la  libertad 
de  Sud-América,  el  orgulloso  par  de  Inglaterra  salió  de  Valpa- 
raiso  convoyando  el  navio  que  montaba  el  criollo  de  Yapeyú. 

La  sumisión  no  era  duradera  ni  podia  serlo.   Ya  en  esa  época 
un  hombre  previsor  se  preguntaba:  "¿Podrá  este   hombre  suje- 

(l)       "A  LORD  COCIIRA.NK. 

Núm.  605. 

"El  objeto  de  la  presente  espedicion  es  estiaer  al  Perú  de  la  odiosa  servidumbre 
de  la  España,  elevarlo  al  rango  de  una  potencia  libre  i  sol^erana  i  concluir  por  ese 
medio  la  grandiosa  obra  de  la  independencia  continental  de  Sud-Amúica.  El  capi- 
tán jeneral  del  ejército  don  José  de  San  Martin  es  el  jefe  a  quien  el  Ciobierno  i  la 
República  han  confiado  la  esclusiva  dirección  de  las  operaciones  de  esta  grande  em- 
presa, a  Hn  de  que  las  fuerzas  espedicionarias  de  mar  y  tierra,  para  obrar  combina- 
das i  simultáneamente,  reciban  un  solo  impulso  comunicado  por  el  consejo  i  deter- 
minación del  jeneral  en  jefe.  En  este  concepto,  tengo  la  satisfacción  de  prevenir 
a  US.  por  toda  instrucción  que  desde  el  momento  riue  zarparen  de  Valparaiso  la 
escuadra  i  trasportes  espedicionarios  obrará  UvS.  precisa  i  necesariamente  en  conse- 
cuencia d(d  plan  cjue  le  suministrare  el  jeneral  San  Martin,  tanto  sobre  el  punió  de 
flcsembarco  como  respecto  de  los  movimientos  y  operaciones  sucesivas  que  US. 
debe  hacer  por  la  escuadra;  de  suerte,  que  no  podrá  US.  por  sí  mismo  obrar  con 
el  todo  o  parte  de  los  buques  de  guerra  de  su  dependencia,  sino  que  observará  abso- 
lutamente la  línea  de  conducta  que  respecto  de  las  operaciones  de  la  escuadra  le 
trazare  i  fuere  trazando  el  jeneral,  según  que  éste  lo  creyere  Cf)nveniente. 

"Es  fuera  de  caso  recomendar  a  U.S.  con  todo  encarecimiento  la  mas  exacta  ob- 
servancia de  esta  mi  resolución  bajo  toda  especie  de  responsabilidad.  Relevantes 
pruebas  ha  dado  U.  .S.  de  que  su  conducta  militar  no  sigue  titro  rumbo  sino  acpiel 
que  le  indica  el  Gobierno,  i  me  lisonjeo  que  US.,  consecuente  siempre  a  sus  princi- 
pios, se  presentará  a  la  gratitud  de  la  América  como  el  héroe  de  la  libertad. 

"Palacio  directorial  en  \'alpara¡so,  19  de  agosto  de  1820.— O'íIuiciNS. — Zí-u/aw.,, 
44 
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tíirsc  ;il  jciicr.il  en  jtrlc/  m  iicnc  ¡)or  allá  al^^un  rorni)¡inicnt(> 
¿v'cndi.i  a  sujetarse  aíjuí?  La  cuestión  es  ardua.,  (ij. 

pji  la  tarde  del  20  de  a<;ostf)  las  brisas  del  mar,  que  eran  los 
efluvios  calientes  (¡ue  venían  délas  costas  del  Perú,  envolvieron 
por  al^aní  tic-nipo  a  esí)S  dos  hombres,  empujándolos  al  teatro 
de  sus  nobles  i  [)rovechosas  rivalidades. 

A{|uel  (lia  llei^n')  ;i  su  colmo  la  gloria  de  Zenteno.  No  es  po- 
sible formarse  idea  de  la  importancia  de  sus  servicios  sino  rela- 
cionando sus  trabajos  de  tierra  con  los  del  mar:  la  creación,  equi- 
po i  subsistencia  del  cjc-rcito  con  la  orf^^anizacion  i  equipo  de  la 
marina.  De  un  lado  un  jeneral  que  pesaba  sobre  la  voluntad 
del  í^obiernr)  con  la  influencia  de  su  c^loria  i  con  la  presencia  de 
un  ejército  cstranjcro,  i  del  otro  una  escuadra  tripulada  poruña 
marinería  codiciosa.  Kl  jeneral  era  exijentc  en  loque  se  referia 
a  su  ejército,  i  el  lord  para  su  escuadra. 

Era  preciso  satisfacerlos,  transijir  con  sus  continuas  renun- 
cias: tolerar  la  protección  de  San  Martin  por  los  oficiales  arjen- 
tinos  i  la  del  lord  por  los  individuos  de  su  predilección. 

Zenteno  trabajaba  desde  las  8  de  la  mañana  hasta  las  1 1  de 
la  noche  en  el  ministerio  de  guerra  i  marina.  Todas  las  órde- 
nes relativas  a  las  movilizaciones  del  ejército  i  de  la  escuadra 
fueron  escritas  por  él.  Fué  el  brazo  i  el  pensamiento  de  la  época 
en  que  la  República  ha  realizado  con  menores  recursos  sucesos 
mas  trascendentales. 

El  comandante  jeneral  de  marina  don  Luis  de  la  Cruz,  que 
palpaba  aquellas  dificultades  diarias,  escribia  a  O'Higgins. 
'■Tenga  L^d.,  amigo,  paciencia.  Nuestra  historia  no  pueden 
escribirla  hombres.  Estos  acontecimientos  no  hai  jénios  que 
puedan  adivinarlos  i  es  una  lástima  que  nuestra  descendencia 
no  tome  conocimiento  de  lo  que  se  ha  vencido  a  mas  de  los 
españolesii  (2). 

(i)  Cruz  a  O'Higgins,  Valparaíso  ii  de  mayo  de  1820  (inédita.) 

(2)  Para  escribir  las  relaciones  de   Cochrane  con  el  gobierno  he  tenido  a  la  vista 

una  abultada  correspondencia  inédita  que  existe  en  el  ministerio  ríe  marina  i  algunos 

papeles  particulares  inéditos  que  tengo  en  mi  poder. 
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CAPITULO  IX 


KL    VIKkF:iNx\T()    DEL   PERÚ    EN    PRESENCIA 
DE    LA   REVOLUCIÓN 


1.  Importancia  del  Perú  bajo  el  réjimen  ccjlonial.  Su  población,  clases,  riqueza. — 
II.  Fuerzas  revolucionarias  en  el  Perú.  El  virrei  Abascal. — III.  Abascal  se 
convierte  en  el  azote  de  la  revolución.  La  domina  en  Quito,  en  el  Alto  Perú  i 
en  Chile. — 1\'.  Tentativas  revolucionarias  frustradas  en  el  Perú  antes  de  1S20. 
-—V.   Revolución  de  Pumacagua  en  1S14. 


I 


El  virreinato  del  Perú  era  la  joya  mas  preciada  del  imperio 
colonial  de  la  monarquía  española.  Si  bien,  en  cierto  sentido, 
pudo  superarlo  Méjico,  en  la  América  del  Sur  no  habia  otra  po- 
sesión que  pudiera  disputarle  la  supremacía  como  riqueza  e  im- 
portancia. En  las  demás  .secciones  de  Sud-América  la  conquista 
se  habia  efectuado  sobre  reducciones  indíjenas  atrasadas,  que 
recorrian  los  primeros  tramos  de  la  larga  escalera  que  conduce 
de  la  barbarie  a  la  civilización;  en  el  Perú  no  habia  sucedido  lo 
mismo.  Los  conquistadores  castellanos  encontraron  un  imperio 
constituido,  con  usos,  leyes,  tradición  de  gobierno,  i  con  resor- 
tes de  autoridad  que  obraban  con  eficacia  hasta  en  los  linderos 
mas   remotos   del   imperio.   Ese  sistema,  bueno  o  malo,  habia 
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crcadíí  hiibitos  sociales  en  las  poblaciones  que  vivían  a  su  am- 
paro, i  señalaba  la  fisonomía  del  imperio  peruano  con  rasj^os 
característicos.  Los  espartóles,  al  sustituirse  de  improviso  a  los 
soberanos  iiidíjenas,  amoldaron  su  gobierno  a  la  índole  de  aque- 
lla población  i  convirtieron  aíjuel  imperio  manso  i  dilatado  en 
un  {^ran  rcbaiV)  al  servicio  del  interés  esclusivo  de  los  conquis- 
tadores. \o  tuvieron  dificultades  para  operar  esa  trasforma- 
cion,  (juc  no  lo  era  sino  en  cuanto  sustituia  el  amo  a  quien  se 
dclíian  hoi  las  reverencias  i  el  trabajo,  porque  desde  antaño  la 
lejislacion  incásica  habia  arrebatado  a  arpiel  pueblo  toda  su 
independencia  i  toda  su  iniciativa,  constituyéndolo  como  una 
gran  familia  de  hijos  menores  de  edad  .sometida  a  la  voluntad 
paternal  de  sus  incas. 

Lo  que  distingue  el  réjimcn  incásico  del  colonial  de.sde  el 
punto  de  vista  de  la  raza  indíjcna,  es  que  antes  el  indio,  su- 
merjido  i  perdido  en  la  coninnidad (.\\.\(^cr^.  la  base  de  su  sistema 
social,  trabajaba  para  sí,  en  el  sentido  de  que  su  parte  de  labor 
era  para  el  .soberano  de  su  raza,  para  su  Dios  i  para  él,  al  pa.so 
que  hoi  lo  hacia  en  provecho  de  una  casta  estraña  a  que  nada  lo 
ligaba,  indiferente  a  sus  afectos  i  a  su  idioma.  I  para  decirlo 
todo  de  una  vez,  antes  trabajaba  para  sí  i  para  la  grandeza  del 
imperio;  hoi,  para  abastecer  los  apetitos  insaciables  de  una  ban- 
dada de  hombres  rapaces  que,  se  habían  distribuido  entre  sí  los 
empleos  i  los  habitantes,  i  que  anhelaban  regresar  a  España. 
Esta  humilde  raza  trabajó  cerca  de  trescientos  años  para  los 
vencedores  i  fecundó  con  su  esfuerzo  los  ricos  veneros  de 
plata  que  constituyeron  la  celebridad  del  Perú. 

No  era  posible  dotar  a  un  imperio  formado  del  mismo  go- 
bierno que  a  rejiones  oscuras,  i  así  como  el  Perú  era  el  primero 
entre  las  colonias,  el  virrei  de  Lima  fué  siempre  el  representante 
mas  elevado  de  la  autoridad  real  en  Sud-América.  Decimos 
siempre,  porque  aun  después  que  el  virreinato  se  fraccionó,  el 
virrei  fué  tenido  en  el  concepto  público  como  el  primero  entre 
los  delegados  del  rci.  Durante  doscientos  años  las  autoridades 
españolas  de  Sud-América  le  estuvieron  subordinadas.  Este  in- 
menso estado  se  despedazó  por  orden  de  la  corona,  formándose 
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de  sus  frafj^mcntos  dos  virreinatos:  el  de  Santa  Val  el  del  Plata, 
i  algunas  capitanías  jenerales. 

La  población  del  Perú  en  los  últimos  años  del  siglo  XVIII 
(1796)  era,  según  el  censo  oficial  de  1.070,122  individuos  (i). 

Los  indíjenas  formaban  por  sí  solos  mas  de  la  mitad;  seguian 
los  mestizos;  después  los  españoles,  i  por  fin,  los  esclavos, 
que  eran  con  los  indios,  esclavos  a  su  vez,  la  doble  basa  de  la 
sociabilidad  peruana  (2).  Aunque  los  datos  estadísticos  sobre 
la  población  peruana  durante  la  conquista  son  en  jeneral  defi- 
cientes, hai  motivos  para  creer  que  la  raza  indíjena  habia  sufri- 
do una  considerable  diniinucion,  debida,  en  parte,  al  rigor  con 
que  se  la  trataba. 

La  administración  del  virreinato  se  dividiaen  siete  intenden- 
cias (3),  subdivididas  en  cincuenta  i  tres  subdelegaciones,  que 
habian  reemplazado  a  los  correjimientos.  El  servicio  eclesiástico 
se  desempeñaba  por  curas,  numerosos  conventos  i  cinco  obis- 
pados, sufragáneos  del  arzobispado  de  Lima,  que  estendia  ade- 
mas su  jurisdicción  eclesiástica  fuera  de  las  fronteras  adminis- 
trativas del  virreinato.  Al  concluir  el  último  siglo,  habia  en  el 
Perú  5,496  personas  consagradas  al  estado  relijioso,  que  vivian 
del  producto  de  las  rentas  eclesiásticas  de  todo  orden,  que 
alcanzaban  en  esos  propios  años  a  la  enorme  suma  de  2.294,944 
pesos  (4).  Esta  abundancia  de  rentas  permitia  al  alto  clero 
desplegar  en  su  persona  i  en  las  ceremonias  del  culto  un  boato 
que  podia  rivalizar  con  el  de  los  virreyes,  cuya  autoridad  fueron 
los  únicos  que  limitaron  efectivamente. 

El  Perú  fué  durante  el  coloniaje  una  faena  minera,  porque  la 
atención  de  los  españoles  estuvo  dedicada  esclusivamentc  a  la 
esplotacion  de  sus  ricos  veneros  de  plata  o  de  oro.  Todas  las 
domas  industrias  que  viven  del  suelo  o  que  se  arraigan  en  el,  lle- 

(1)  Lorcnte,  Historia  del  Peni  bajo  los  Borbond,  dato  í-ncado  de  la  Relaiion  del 
virrei  fini  Jil  de  Tabeada  i  Lémos. 

(2)  El  número  de  indios  era,  según  ese  censo,  608,894;  el  de  los  mestizos,  244,436; 
el  de  los  españoles,  135,755;  las  castas  libres,  41,256;  los  esclavos,  40,336. 

(3)  Las  intendencias  eran  Lima,  Trvijillo,  Arequipa,  Tarma,  I  luancavélica,  Ilua- 
manga  i  Cuzco. 

(4)  Relación  del  virrei  írai  Jil  de  Tabeada  i  Lémos,  documento  anexo,  número  2. 
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varón  iiii.i  existencia  láii^anda,  rariuítica,  dominada  por  la  po- 
derosa actividad  (lue  se  einpleal>a  <-n  la  esplotacion  de  los  mine- 
rales. La  aj^n-icultura  se  hacia  en  escala  reducida  en  los  valles 
de  la  costa,  donde  se  cultivaba  la  caña  de  azúcar,  i  en  el  interior 
por  los  indios,  (|iie  i)ro(lucian  lo  necesario  para  su  sustento.  Kl 
déficit  de  su  producción  agrícola  se  completaba  con  las  reme- 
sas de  tri<;o,  de  tasajo  etc.,  ([ue  .se  enviaban  de  Chile.  La  raza 
indíjcna  \ivia  esclavizada  en  el  trabajo  de  las  minas,  sirviendo 
a  sus  amos  los  españoles,  que  con  su  esfuerzo  casi  gratuito,  cs- 
traian  los  minerales  de  la  tierra,  i  se  iban  a  Kspaña  a  gozar  de 
la  fortuna  adquirida  en  América  (i  j. 

La  mayor  parte  de  los  españoles  eran  comerciantes,  pero  el 
comercio  mismo  era  tributario  de  las  minas.  El  prodijioso  des- 
arrollo que  tomaron  las  csplotaciones  mineras,  hubiera  sido 
mayor  si  el  comercio  hubiera  sido  libre,  i  si  el  individuo  que 
gastaba  su  vida  en  la  lucha  del  trabajo  hubiera  tenido  la  com- 
pensación de  un  comercio  intclijente,  que  le  proporcionase  al- 
gún agrado  o  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  Pero  el  comer- 
cio vivió  esclavizado  como  todas  las  manifestaciones  de  la  ac- 
tividad  humana,  i  en  el  Perú  no  fué  otra  cosa,  como  en  el  resto 
del  continente,  que  la  esplotacion  metódica  de  un  pueblo  en 
favor  de  los  privilejiados. 

FA  comercio,  dijimos,  era  tributario  de  la  minería,  que  era  la 
única  ocupación  del  pais.  A  pesar  de  que  las  estadísticas  de  aque- 
llos años  son  mui  imperfectas,  queda  sin  embargo  en  claro  la 
prodijiosa  riqueza  de  sus  minerales  de  plata.  Xo  era  posible  ha- 
cerla con  exactitud  porque  la  administración  era  imperfecta,  i 
porque  el  minero  tenia  interés  en  ocultar  sus  verdaderos  pro- 
ductos, para  evitarse  el  pago  de  los  quintos  reales.  Asimismo 
una  parte  no  despreciable  de  la  producción  se  empleaba  en 
hacer  objetos  de  uso  doméstico,  que  tampoco  podian  .ser  toma- 
dos en  cuenta  en  las  estadísticas  oficiales.  I  sin  embargo,  consta 


(i)  En  la  obra  citada  de  Lorente,  Historia  del  Perú  etc.,  pajina  254,  se  dice  que 
en  1790  se  contaban  en  el  Perú  784  minerales  de  pista,  69  de  oro,  sin  contar  los 
lavaderos,  4  de  azogue,  4  de  cobre,  12  de  plomo. 
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que  las  casas  de  moneda  de  Potosí  i  de  Lima,  en  los  últimos 
años  antes  de  la  segregación  del  virreinato  del  Plata,  sellaron 
en  un  espacio  de  trece  años,  en  plata  i  oro,  a  razón  de  seis  mi- 
llones doscientos  mil  pesos  al  año.  . 

Esta  prodijiosa  riqueza  alimentaba  la  avidez  de  los  empleados 
españoles  de  toda  jerarquía  que  venian  a  América  a  ganar  di- 
nero rápidamente;  de  un  clero  numeroso  i  fastuoso,  i  de  una  corte 
en  Lima  poblada  de  títulos,  i  semejante  por  sus  costumbres  a  la 
de  Madrid.  Lima  era  entonces  -'la  segunda  ciudad  de  España, 
si  no  era  mas  todaviai.  según  los  términos  de  un  escritor  nacio- 
nal (i).  Tenia  todo  lo  que  puede  mantener  la  ilusión  de  una 
verdadera  corte.  La  lejislacion  española  habia  rodeado  al  virrci 
de  respetos  que  lo  equiparaban  en  América  al  soberano.  Tenia 
una  guardia  propia  de  alabarderos  de  a  pie  i  de  a  caballo  que  cui- 
daba de  su  persona;  habia  un  clero  opulento  que  le  estaba 
subordinado  por  los  lazos  del  patronato;  las  universidades  que 
eran  colejios  de  escolástica,  sin  aire  libre,  encaminaban  las  ideas 
al  respeto  de  su  persona  i  hacian  su  clojio  en  discursos  almiba- 
rados, llenos  de  citas  teolójicas  en  que  no  se  sabe  si  admirar 
mas  el  candor  para  dirijir  alabanzas  de  cuerpo  presente  o  el 
\alor  para  aceptarlas. 

Encima  de  las  diversas  clases,  habia  una  nobleza  castellana 


(1)  Xicuiía  Mackenna.  La  Independencia  c\.c.  Véase  también  la  interesante //?>- 
loria  del  Peni  bajo  los  Borbones,  1700-1S21,  por  Sebastian  Lorente,  Lima  1871.  Este 
libro  es  escrito  por  un  español  (jue  habia  seguido  la  vocación  eclesiástica  en  España 
hasta  (pie  la  dispersión  de  los  conventos  lo  echó  de  nuevo  al  mundo.  A  consecuencia  de 
esto  se  vino  al  Perú,  donde  casó  i  se  dedicó  a  la  instrucción.  Ywé  profesor  i  aun  dirijió 
un  establecimiento  de  educación.  Este  tomo  forma  parte  de  una  serie  de  volúmenes 
relativos  a  la  historia  del  Perú  (pie  abrazan  desde  el  ¡leriodo  incásico  hasta  la  é¡)oca 
moderna.  Son  un  trasunto  de  las  Relaciones  de  los  virreyes,  pero  hecho  en  bueh  lengua- 
je, con  elocuencia  a  veces,  i  siempre  en  un  idioma  galano  i  castizo  (jue  da  a  su  autor 
un  lugar  distinguido  entre  los  buenos  escritores  de  la  lengua.  Su  obra  carece  en 
jeneral  de  investigación  personal.  La  parte  que  corresponde  en  este  volumen  a  la 
época  de  la  independencia  está  tomada  de  la  Historia  del  Perú  independien/e  de  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán  i  de  las  Anotaciones  a  esta  obra  (pie  escribió  don  Fran- 
cisco Javier  Mariátegui,  sin  cpic  el  autor  se  haya  cuidado  de  comprobar  los  hechos 
*iue  pone  bajo  la  autoridad  de  su  nombre.  Sin  embargo,  mirado  en  conjunto  es  un 
resumen  elegante,  jeneralmente  exacto,  i  escrito  con  soltura  i  color  sobre  el  último 
tiempo  del  virreinato. 
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cüj^ii.i  (le  consideración  por  la  calidad  de  1í>s  títulos  ¡  por  su 
minie K).  I'ji  este  sentido  la  corte  df  Lima  era  un  remedo  fiel 
(le  la  de  Ivspaña,  i  cuancUí  rodeaban  el  solio,  ¡  des[)lcgaban  sus 
escudos  un  centenar  de  niarcjucses  i  de  condes  (i),  i  el  virrei 
miraba  desde  la  alUna  de  su  f>r<^aillo  un  pueblo  sumiso  de  indios 
i  de  esclavos,  tenia  derecho  para  creer  que  aquella  lujosa  corte 
estaba  destinada  a  ser  por  largos  años  el  apoyo  del  sentimiento 
monáríjuico  en  la  Amé-rica  del  sur.  La  corte  de  Lima  mecida 
en  lujosa  hamaca  por  la  mano  de  la  nobleza  i  del  clero,  arru- 
llada por  el  murmullo  sonoro  de  las  loas  universitarias,  rodeada 
de  una  multitud  de  todos  colores  atenta  a  sus  caprichos,  bañada 
su  planta  por  el  agua  del  Rimac  i  su  cabeza  por  el  sol  de  los 
incas,  vivia  indiferente  i  distraida,  sin  pensar  que  se  formaba  en 
el  horizonte  la  nubccilla  de  la  tempestad. 


II 


El  Perú  estaba  trabajado  a  principios  de  este  siglo  por  las 
ideas  que  produjeron  simultáneamente  la  revolución  en  casi  todo 
el  continente.  Si  bien  los  mayores  recursos  de  que  disponia  la 
autoridad  real,  pudieron  contener  por  mas  largo  tiempo  las 
manifestaciones  de  aquellas  ideas,  era  un  hecho  que  la  masa 
social  estaba  ajitada  por  las  mismas  causas  e  influenciada  por 
los  mismos  propósitos.  La  atmósfera  que  se  respiraba  desde 
principios  del  siglo  era  revolucionaria.  En  vano  la  autoridad  co- 
lonial pretendió  amurallar  el  espíritu  de  los  americanos,  esta- 
bleciendo una  barrera  de  separación  entre  las  ideas  del  viejo 
continente  i  las  de  este.  Con  ese  objeto  sus  aduanas  pesquisa- 
ban minuciosamente  todo  papel  que  pudiese  ser  introductor  de 
ideas  perniciosas,  i  el  soberano  recomendaba  al  celo  de  sus 
ajentes  la  vijilancia  sobre  los  libros  de  los  filósofos  franceses.  La 
inquisición,  a  su  vez,  perseguia  implacablemente  toda  manifesta- 

(i)  En  Pruvunena,  Memorias  i  documentos  etc.,  se  encuentra  la  lista  de  les  títulos 
de  Castilla  que  había  en  el  Perú.  Había  un  duque,  el  de  San  Carlos,  cuarenta  i  seis 
marqueses,  treinta  í  cinco  condes  í  un  vizconde. 
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cion  del  espíritu  de  libertad,  pero  no  se  pudo  evitar  que  el  espí- 
ritu de  los  americanos  se  pusiese   en   contacto  con   las  nobles 
ideas  que  sacudian  a  los  países  emancipados.   En  las  condicio- 
nes en  que  la  España  queria  mantener  sus  colonias  toda  comu- 
nicación era  un  peligro.  Lo  era  el  diario,  la  carta,  el  libro,  el 
estranjero,  el  viaje  del  americano  al  resto  del  mundo,  porque  la 
comparación  de  lo  que  se  ofrecia  a  su  vista  hacia  surjir  en  su 
alma  ideas  peligrosas  para  el  dominio  colonial.  El  réjimen  social 
de  la  América  era,  al  decir  de  un  intelijente  historiador  español, 
el  "de  una  plaza  bloqueada. i;  pero  como  es  ¡difícil  bloquear  un 
continente,  las  nuevas  ideas  consiguieron  burlar  las  cortapisas 
del  temor  i  de  la  intolerancia.  La  presión  esterior  ejercia  su  na- 
tural influjo  sobre  el  réjimen  colonial,  i  lo  debilitaba  por  su  base. 
Otra   influencia   notable  que  empujó  la  revolución  fué  el  ab- 
surdo réjimen  comercial  a  que  la  España  habia  sometido  a  la 
América.  El  comercio  no  se  consideraba  como  un  derecho  na- 
tural derivado  del  trabajo  sino  como  un  favor  de  la  corona. 
Las  mercaderías  venian   en  cantidad  limitada,  i  para  afirmar 
que  eran  caras   i  malas,  bastará  saber  que  los  comerciantes  no 
tenian  competidores.  Las  utilidades  que  dejaban  las  operaciones 
mercantiles  eran  tan  considerables  por  razón  de  los  privilejios, 
que  dieron  vida  al  contrabando,  i  después  al  contrabando  arma- 
do, porque  hacia  cuenta  correr  los  riesgos  de  una  especulación 
en  buques  artillados,  por  el  alto  precio   a  que  se  colocaban   en 
Lima  las  mercaderías.   Este  absurdo  réjimen  acarreó   muchos 
males  a  España. 

Corrompió  su  administración,  especialmente  en  el  Perú,  por- 
que los  injentes  provechos  permitían  a  los  especuladores  com- 
prar a  los  empleados  de  la  aduana,  a  los  guarda  de  costa,  i  aun 
a  los  funcionarios  superiores.  El  hecho  está  comprobado  por  las 
revelaciones  confidenciales  que  dos  altos  dignatarios  españoles 
hicieron  a  Felipe  IV  (i).  Otro  fué  revelar  prácticamente  el 
abuso  en  que  descansaba  el  antiguo  sistema  i  manifestar  a  los 
americanos  la  necesidad  de  derribar,  por  medio  de  la  revolución, 

(i)  Jorje  Juan  i  Antonio  de  UUoa,  Noticias  secretas  de  América. 
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las  t)arrcras  impuestas  al  comercio.  1  labia  cu  America  malestar 
ccoiKMiiico.  Ilahia  una  aspiracicjii  jcncral  por  (|uc  se  derribasen 
los  ohstiiciilos  (luc  le  impcdian  cambiar  sus  productos  en  con- 
diciones mas  aj^radables  i  menos  onerosas.  II abia,  a  este  res- 
pecto, uniformidad  de  i)rc)[)(jsitíjs  i  lo  fjue  produjo  la  revolu- 
ción la  sanciont),  i)or(iue  desde  el  dia  ([ue  la  América  se  puso 
en  contacto  con  las  naves  de  todo  el  universo,  la  reacción  en 
favor  de  la  cc;l(jnia  se  hizo  imposible.  VA  primer  efecto  de  la  li- 
bertad fué  abaratar  las  mercaderías,  i  el  hombre  que  vio  su  tra- 
bajo remunerado  con  productos  de  su  adrado,  que  ponian  al 
alcance  de  las  medianas  fortunas  lo  que  habia  sido  el  privilejio 
de  las  í^randcs,  fué  un  obstáculo  invencible  para  la  vuelta  al 
antiguo  réjimcn. 

Estas  dos  causas  principales,  sin  tomar  en  cuenta  muchas 
otras  que  estudiaremos  mas  adelante,  habian  ensanchado  las 
aspiraciones  de  los  americanos,  i  creado  una  base  de  apoyo  a 
los  propósitos  que  abrigaban  las  cabezas  privilejiadas  que  diri- 
jian  la  revolución  en  la  América  del  sur. 

,  También  ya  se  habia  pronunciado  el  antagonismo  que  sepa- 
raba a  los  americanos  de  los  españoles  producido  por  la  esclu- 
sion  de  aquellos  para  los  empleos.  Los  cargos  bien  rentados  o 
de  alguna  responsabilidad,  eran  concedidos  a  los  europeos.  Los 
puestos  públicos  de  importancia,  a  los  funcionarios  que  venian 
cspresamente  de  la  metrópoli.  Estos  europeos,  preferidos  por  la 
corte,  se  acostumbraron  a  tomar  a  lo  serio  su  superioridad  i  a 
mirar  con  desden  a  los  americanos,  e  insensiblemente  estas  cau- 
sas acumuladas,  produjeron,  en  1810,  el  partido  de  los  criollos 
en  oposición  al  de  los  cJiapetones.  La  conducta  de  España  i  la 
de  los  españoles  en  América  dieron  ancha  base  a  la  revolución: 
la  dotaron  de  una  bandera  simpática  para  los  criollos  del  nueva 
mundo,  i  la  revolución  dejó  de  ser  una  querella  oscura  i  confusa. 
La  contienda  civil  se  volvió  contienda  esterior;  la  revolución  fué 
lucha  de  predominio;  la  guerra  se  convirtió  en  choque  de  razas, 
i,  con  este  principio  i  aquella  bandera  hubo  forzosamente  do 
vencer,  porque  tenia  de  su  parte  a  un  continente  alzado  contra 
sus  dominadores. 
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Al  principiar  el  siglo  XIX  la  America  estaba  trabajada  por 
la  influencia  de  las  causas  jenerales  que  hemos  enumerado  i  de 
otras  muchas  que  se  derivaban  de  ellas.  Faltaba  solo  la  causa 
ocasional  que  pone  fuego  al  combustible  reunido.  Cuando  una 
revolución  se  ha  producido  en  las  ideas,  no  falta  jamas  el  pre- 
testo  que  la  determine.  Esta  vez  fué  la  invasión  de  España  por 
los  franceses,  la  acefalía  del  trono  i  la  gloriosa  actitud  de  los 
españoles  en  la  reconquista  de  su  independencia.  No  es  del  caso, 
repetir  lo  que  ha  sido  dicho  en  muchas  ocasiones.  La  vacancia 
del  trono  español  autorizó  al  pueblo  de  España  para  represen- 
tar al  soberano  ausente.  Con  este  fin  se  fundó  una  junta  de 
gobierno  que  representó  sus  derechos,  i  como  la  España  hacia 
eso  en  nombre  de  su  soberanía,  la  América,  siguiendo  su  ejem- 
plo, organizó  otras  que  suplieran  al  rei  lejítimo  durante  su  cau- 
tiverio. Este  fué  el  oríjen  de  \^s  Juntas  revolucionarias,  o  sea  la 
semilla  de  la  independencia. 

Hubo  en  América  gobernantes  que  se  engañaron  respecto  del 
alcance  de  los  primeros  movimientos,  suponiendo  que  eran  evo- 
luciones dentro  del  principio  de  la  lejitimidad;  pero  no  así 
Abascal,  que  ejerció  durante  diez  años  (i  806-1816)  las  funciones 
de  virrei  del  Perú.  Su  augusto  solio  se  vio  de  improviso  amena- 
zado por  todas  partes,  i  como  la  isla  que  recibe  en  sus  paredes 
de  granito  el  azote  de  las  aguas  embravecidas,  la  marea  de  la 
revolución  azotó  las  fronteras  del  Perú  en  el  Alto  Perú,  en  Chi- 
le i  en  Quito. 

Cuando  se  recibió  del  mando  del  virreinato  en  1806,  Abascal 
era  un  hombre  de  63  años.  Habia  nacido  en  Oviedo  i  servido  en 
el  ejército  desde  mui  joven.  Hizo  viajes  a  varias  partes  de  Amé- 
rica enrolado  en  las  guarniciones  coloniales,  i  visitó  Puerto  Rico, 
Buenos  Aires  i  Santo  Domingo.  En  1792  fué  nombrado  inten- 
dente de  Guadalajara,  en  Méjico;  después  virrei  del  Plata,  puesto 
que  no  alcanzó  a  desempeñar,  i  del  Perú.  Para  tomar  posesión 
de  su  empleo,  recorrió  por  tierra  la  distancia  que  separa  a  Rio 
de  Janeiro  de  Lima.  P^n  el  gobierno  del  Perú  acreditó  cualida- 
des sobresalientes  de  administrador,  i  si  no  fuera  por  los  acon- 
tecimientos que  interrumpieron  la  paz  de  su  gobierno,  habria 
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dejado  l.i  reputación  de  uno  de  los  mas  j^randcs  gobernantes 
es|)añoles.  Su  celo  aharc(>  los  ramos  mas  variados.  Mejoró  la 

instrucción  fundando  el  colcjio  de  San  I'crnandf),  e  introducien- 
do en  los  estudios  modificaciones  considerables.  Creó  el  colcjio 
de  abogados  i  reffjrmí')  la  biblioteca  de  Lima.  I'undíj  el  Panteón, 
\()  que  era  una  innovación  atrevida  que  í)tro  ilustre  g(jbernantc 
habia  querido  acometer  en  Chile.  ICn  esa  época  los  cadáveres 
se  sei^ultaban  en  las  iglesias,  i  por  eso  conseguir  que  los  lleva- 
sen a  un  lugar  especial  que  no  estaba  en  contacto  inmediato  con 
la  divinidad,  era  una  innovación  que  heria  de  frente  las  preocu- 
paciones del  tiempo.  Creó  en  Lima  un  cuerpo  de  peninsulares 
con  el  nombre  de  la  Concordia,  creyendo  levantar  un  valladar 
contra  las  ambiciones  criollas;  mejoró  considerablemente  las 
fortalezas  del  Callao;  organizó,  bajo  los  auspicios  de  Pezuela, 
el  rcjimiento  de  artillería;  fundó  la  maestranza,  que  solo  existia 
en  el  nombre,  i  la  puso  en  aptitud  de  servir  a  los  ejércitos  es- 
pañoles del  virreinato  i  de  fundir  los  cañones  que  atajaron  por 
doquiera  la  marcha  triunfante  de  la  revolución.  En  una  pala- 
bra, proveyó  al  virreinato  de  cuantos  elementos  de  dcfen.sa 
podia  necesitar. 

Abascal  asumió  en  todo  tiempo  el  papel  de  representante  del 
realismo  en  América.  Dondequiera  que  asomaba  algún  peligro 
para  la  estabilidad  de  las  colonias,  allí  aparecia  la  mano  de 
Abascal  en  forma  de  auxilio,  de  dinero,  de  soldados.  Cuando 
Buenos  Aires  fué  tomada  por  el  jeneral  Berresford,  el  animoso 
virrei  le  envió  por  la  vía  de  Chile,  dinero,  pólvora,  espadas, 
balas,  i  quiso  venir  en  persona  a  atravesar  los  Andes  chilenos, 
haciendo,  a  la  inversa,  el  camino  que  debía  recorrer  años  mas 
tarde  el  jeneral  San  Martin.  Surjieron  en  breve  las  juntas  ame- 
ricanas de  Charcas,  de  la  Paz,  de  Buenos  Aires,  de  Chile,  de 
Quito,  i  Abascal  allegó  rápidamente  recursos  i  divisiones  que 
salieron  a  combatirlas  a  todas  partes.  A  Quito  fué  Arredondo; 
al  Alto  Perú,  Goyeneche;  a  Chile,  Pareja  i  después  Gainza. 
Arredondo  pasó  las  fronteras  del  virreinato  i  se  introdujo  en 
la  jurisdicción  del  de  Santa  Fé;  pero  eso  nada  importaba  a 
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Abascal,  que  se  habia  propuesto  anonadar  a"  los  enemigos  de 
su  rei. 

Este  primer  esfuerzo  no  fué  bastante.  El  ejército  arjentino 
vencido  una  vez,  retrocedió  á  sus  provincias  i  se  rehizo,  i  aunque 
el  Alto  Perú  quedó  tranquilo,  el  virrei  por  medio  de  su  lugar- 
teniente el  jeneral  Pczuela,  embistió  por  segunda  vez  a  la  revo- 
lución. Osorio  fué  a  Chile  en  reemplazo  de  Gainza  que  se  habia 
permitido  tratar  con  insurjentes  i  anonadó  la  revolución  en 
Rancagua.  Su  gloria  esterior  fué  tan  grande  como  la  fortuna 
con  que  reprimió  los  movimientos  interiores  del  Perú  i  espe- 
cialmente la  revuelta  del  cacique  indio  i  jeneral  español  don 
Mateo  Pumacagua  que  hemos  de  referir. 

El  carácter  de  Abascal  era  una  mezcla  de  perseverancia  i  de 
astucia.  Era  inclinado  por  temperamento  a  las  medidas  concilia- 
torias pero  eso  no  quitaba  a  su  brazo  su  vigor,  ni  a  su  voluntad 
su  indomable  firmeza.  Demasiado  sagaz  para  comprender  el  re- 
sultado de  la  revolución,  se  empeñó  con  éxito  por  que  la  caida 
del  virreinato  no  se  verificara  durante  su  gobierno.  Tenia  por  su 
rei  una  decisión  abnegada,  que  le  probó  contribuyendo  con  su 
peculio  al  sostenimiento  de  la  causa  real,  i  retirándose  pobre  a 
España.  Cuando  salió  de  Lima  dejando  el  gobierno  del  virrei- 
nato, tenia  'j^  años  i  le  cupo  la  satisfacción  de  decir  con  orgullo 
que  habia  vencido  la  revolución  en  el  Alto  Perú,  en  el  Cuzco, 
en  Quito,  en  Rancagua,  en  Ayouma,  en  Vilcapujio  i  en  Sipe 
Sipe.  Salió  Abascal  de  Lima  cuando  el  cielo  de  la  revolución 
estaba  oscurecido  por  doquier;  pero  cuando  se  afilaba  en  el  si- 
lencio de  Mendoza  el  arma  que  debia  reconquistar  el  ascendien- 
te perdido  de  la  causa  americana  en  esos  mismos  paises.  Abas- 
cal  se  retiró  del  Perú  en  mayo  de  1816  i  antes  de  partir  dirijió 
al  pais  estas  arrogantes  pero  justificadas  palabras: 

"Mi  existencia  i  n"ii  renombre  han  estado  identificados  con  la 
existencia  i  el  renombre  de  todo  este  virreinato,  i  así  como  ten- 
drá éste  siempre  el  primer  lugar  entre  los  pueblos  de  la  Améri- 
ca por  su  firme  i  distinguido  comportamiento  en  los  diez  años 
de  mi  atribulado  gobierno,   nadie   puede   disputarme   la  grata 
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sensación  cjiíc  cspcrimcnlo  al  recordar  que  he  estado  constitui- 
do ]U)r  la  prox  idcnr  ia  a  su  cabeza,  enipleando  mis  incesantes 
desvelos  i  afanes  en  conservarle  libre  de  los  cstraj^os  de  la  dis- 
cordia. 

"X^)  li  abiia  (juerido  terminar  en  toda  la  estension  posible 
esta  obra  (jue  me  ha  costado  las  fati^^as  i  desvelos  que  son  no- 
torios i  se<^uramente  a  no  hallarme  a<íobiado  con  el  peso  de  tan 
continuado  trabajo  i  deteriorada  mi  constitución  física  sin 
duda  \)()V  la  intensa  contracción  de  ánimo  en  que  he  vivido 
¿qué  otra  recompensa  podria  colmar  mi  ambición  que  ver  des- 
de las  márjcncs  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  itsmo  de  Panamá 
reposar  en  paz  i  fraternal  contento  a  los  que  se  hallaban  antes 
armados  unos  contra  otros  sin  adelantar  masque  su  esterminio 
i  su  deshonra?!,  (i). 


III 


La  lucha  que  sostuvo  el  virrei  Abascal  con  la  revolución  fué 
larga  i  porfiada.  Los  sucesos  se  agolpaban  en  los  primeros  años 
del  siglo,  i  se  necesitaba  todo  el  celo  realista  del  enérjico  ancia- 
no que  gobernaba  en  Lima,  para  conjurar  tantos  peligros  a  la 
vez.  En  1809  ^^  sublevó  el  pueblo  de  Quito  contra  su  gober- 
nador el  conde  Ruiz  de  Castilla,  i  lo  depuso,  colocando  en  su 
lugar  una  junta  de  gobierno.  La  novedad  que  venia  repitiéndo- 
se en  varias  partes  de  América  alarmó  profundamente  a  los 
virreyes  que  gobernaban  las  secciones  limítrofes  del  Perú  i  de 
Nueva  Granada,  i  a  pesar  de  que  Quito  se  encontraba  en  la  ju- 
risdicción administrativa  del  virrei  Amar,  el  celoso  Abascal 
preparó  un  cuerpo  de  tropas  i  lo  envió  a  Quito,  a  cargo  del  te- 
niente coronel  don  Manuel  Arredondo.  Era  éste  un  jefe  español 
de  distinguidos  antecedentes  de  familia,  hijo  de  un  virrei  de 
Buenos  Aires  i  sobrino  del  rejente  de  la  audiencia  de  Lima 
don  Manuel  Arredondo,  que  había  gobernado  el  virreinato  del 


(i)  Despedida  del  Marques  de  la  Concordia,  Lima,  31  de  mayo  de  1816,  publica- 
da en  el  sefnmdo  volumen  de  los  Dociivientos  histéricos  del  Perú  de  Odriozola. 
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Perú,  durante  los  meses  que  trascurrieron  entre  la  muerte  del 
marques  de  Ballenar  i  la  llegada  de  su  sucesor,  el  de  Aviles: 
El  virrei  de  Nueva  Granada  envió,  por  su  parte,  otro  cuerpo 
de  tropas  para  atacar  por  el  norte  a  los  revolucionarios  de  Qui- 
to, mientras  Arredondo  los  estrechaba  por  el  sur. 

La  revolución  de  Quito  no  consiguió  ganar  a  su  causa  a  todas 
las  secciones  de  su  territorio,  i  por  el  contrario,  la  provincia  de 
Pasto  se  decidió  por  las  autoridades  coloniales.  La  noticia  del 
avance  de  las  tropas  reales  por  el  norte  i  por  sur  desconcertó 
a  los  miembros  de  la  junta,  que  transijieron  con  el  antiguo  réji- 
men,  reponiendo  en  su  puesto  al  presidente  Ruiz  de  Castilla.  El 
pacto  no  fué  cumplido  sino  por  los  independientes.  Los  realistas' 
olvidándose  de  sus  compromisos,  se  entregaron  a  toda  clase  de 
excesos,  distinguiéndose  por  su  crueldad  los  soldados  que  com- 
ponían la  columna  de  Arredondo.  Por  el  momento  cesaron  las 
inquietudes  del  virrei  Abascal  respecto  de  Quito;  pero  su  aten- 
ción estaba  mas  seriamente  contraída  al  sur,  donde  la  revolución 
se  presentaba  bajo  otro  aspecto. 

La  rejion  que  se  conocía  xon  el  nombre  de  Alto  Perú  for- 
maba parte,  desde  fines  del  siglo  pasado,  del  virreinato  de  Bue- 
nos Aires.  Su  territorio  es  una  meseta  andina,  colocada  a  grande 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  i  un  terreno  bajo,  caliente,  regado 
por  caudalosos  rios.  La  una  es  la  rejion  de  las  minas  i  el  otro  de 
una  vejetacion  espontánea  i  primorosa.  La  lucha  que  se  desa- 
rrolló tuvo  por  teatro,  jeneralmente,  la  meseta  andina,  i  los 
sucesos  que  ocurrieron  en  la  rejion  caliente,  son  de  menos  im- 
portancia histórica. 

La  ciudad  de  Charcas  (Sucre  actual)  tuvo  la  gloria  de  iniciar 
la  revolución  del  sur,  deponiendo  el  25  de  mayo  de  1809  a  su 
anciano  presidente  García  Pizarro,  lo  redujo  a  prisión,  i  nombró 
en  su  lugar  una  autoridad  política  i  una  militar,  recayendo  ésta 
en  el  glorioso  soldado  español,  al  servicio  de  América,  don  Juan 
Antonio  Alvarez  de  Arenales.  El  ejemplo  de  Charcas  trascen- 
dió a  la  Paz,  que  depuso  también  su  gobierno  i  nombró  una 
junta,  que  después  fué  reemplazada  por  un  cnérjico  caudillo 
llamado  don  Domingo  Murillo. 
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1  J  \  ¡nci  (le  Buenos  Aires,  inaiuló,  en  apoyo  de  las  autíjrida- 
<les  depuestas  del  Alto  l'crú,  una  c(jiumna  a  carj^o  del  jencral 
(Ion  \'¡cente  Nieto,  i  Abascal,  saliendo  por  segunda  vez  de  su 
jurisdicción,  di*')  (udcn  al  presidente  del  Cuzco  que  pasase  el 
Desaguadero.  y\  la  sa/.(jn  desempeñaba  ese  puesto  el  jeneral 
don  ]os(i  Manuel  (joyenechc,  natural  de  Arecjuipa,  destinado  a 
figurar  de  un  modo  memorable  i  siniestro  en  los  anales  de  la 
revolución  de  AiiKjrica.  1  labia  venido  de  España  en  i8o8como 
comisionado  de  la  junta  de  Sevilla,  trayendo  de  secretario  a  un 
joven  chileno,  don  Felipe  Eujcnio  Cortes.  A  pesar  de  que  Go- 
yencche  venia  de  España  con  el  carácter  de  delegado  de  la  junta 
que  gobernaba  en  nombre  del  "adorado  Fernando-.,  entró  en 
relaciones  i  tratos  con  la  princesa  Carlota  Joaquina,  por  medio 
de  su  secretario  Cortes,  a  quien  envió  con  este  objeto  a  Rio  de 
Janeiro.  De  Buenos  Aires  hizo  el  viaje  por  tierra  al  Cuzco,  i 
quedó  mui  complacido  de  la  sumisión  de  los  habitantes  del 
Alto  Perú.  En  una  carta  escrita  al  virrei  Liniers,  que  se  hizo 
pública  le  dccia:  "La  de  los  indios  me  ha  acompañado  por  mis 
tránsitos  i  caminos  adornados  de  las  escarapelas  que  son  el 
signo  de  su  lealtad  proclamando  a  su  lejítimo  rei  Fernando. 
Los  pueblos  enteros  han  salido  a  mi  encuentro  a  llenarme  de 
bendiciones  i  aprovechando  de  la  docilidad  con  que  anhelaban 
oir  mis  informes.ii  I  anticipándose  a  los  sucesos  que  se  desarro- 
llaron el  año  siguiente,  le  decia:  "El  único  deseo  que  me  acom- 
paña como  base  de  mis  deliberaciones  es  que  un  pais  donde 
las  autoridades  son  fieles  al  lejítimo  rei  Fernando  \'I1  i  los 
pueblos  adictos  a  estos  principios  i  en  donde  el  libre  uso  de 
nuestras  leyes  i  relijion  no  reconoce  enemigos  con  quienes 
combatir,  cualquiera  que  convoca  juntas  i  reuniones  con  ca- 
rácter de  jurisdicción  es  enemigo  del  rei  i  del  orden  i  debe  ser 
juzgado  severamente  por  las  leyesn  (i).  En  la  época  de  la 
sublevación   de   Charcas  i  de  la  Paz  tenia  Goyeneche  34  años. 


( I )  Carta  que  desde  la  ciudad  de  ¡a  Paz  ha  dirijido  al  Exento,  se  flor  virt-ei  don 
Santiago  Liniers  el  señor  brigadier  don  Joseph  Manuel  de  Goyeneche  etc.  (Esta  caria 
forma  parte  del  notable  archivo  boliviano  de  don  Gabriel  Rene  Moreno.) 
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Todo  lo  invitaba  para  asumir  el  glorioso  papel  de  libertador  de 
su  patria.  No  carecia  de  ilustración  profesional.  Habia  viajado 
en  Europa,  pero  en  vez  de  traer  de  allí  la  idea  de  la  indepen- 
dencia como  Miranda  i  Bolívar,  como  Alvear  i  San  Martin, 
como  O'Higgins  i  Carrera,  Goyeneche  traia  un  dogma  opuesto, 
el  de  la  opresión  de  los  americanos.  Era  un  espíritu  estrecho  a 
quien  la  Europa  habia  pervertido  desarrollando  sus  gustos  cor- 
tesanos i  la  afición  de  los  títulos.  Goyeneche  consideraba  como 
el  mayor  honor  figurar  entre  los  palaciegos,  i  la  librea  de  una 
corte  ejercia  en  su  alma  verdadera  fascinación.  Entre  correr 
las  albures  de  una  lucha  por  la  libertad  i  cañonear  a  sus  comi)a- 
triotas,  faltar  a  la  fe  de  los  tratados,  anegar  las  ciudades  en  san- 
gre para  obtener  un  título  heráldico,  Goyeneche  prefirió  lo  últi- 
mo, desdeñando  el  nobilísimo  papel  que  las  circunstancias  le 
brindaron.  En  1809  se  encontraba  de  presidente  del  Cuzco 
cuando  el  virrei  Abascal  le  ordenó  sofocar  la  revolución  del 
Alto  Perú. 

Las  juntas  de  la  Paz  i  de  Charcas  tuvieron,  pues,  dos  enemigos 
a  quienes  combatir:  a  Nieto  que  venia  del  sur  con  la  columna  de 
Buenos  Aires,  i  a  Goyeneche  que  acercaba  sus  fuerzas  al  Desa- 
guadero. Las  tropas  realistas  se  distribuyeron  el  castigo  de  los 
revolucionarios.  Goyeneche  entró  en  la  Paz,  i  aterrorizó  a  la 
población  con  espantosas  venganzas.  Nieto  ocupó  sin  resistencia 
a  Charcas,  amedrentada  con  aquel  terrible  escarmiento,  i  el  Alto 
Perú  quedó  pacificado.  Su  tranquilidad  no  fué,  empero,  de  larga 
duración. 

A  la  sazón  habian  ocurrido  en  el  Plata  sucesos  de  gran 
consecuencia.  El  25  de  mayo  de  18 10,  la  gloriosa  Buenos  Ai- 
res inauguró  su  revolución,  i  para  difundirla  envió  tropas  en 
varias  direcciones.  Una  parte  fué  destinada  al  Alto  Perú  a  car- 
go del  coronel  don  P'rancisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo,  lle- 
vando de  segundo  jefe  a  don  Antonio  González  de  Balcarce.  A 
esta  fuerza  se  unió  en  Córdoba  al  audaz  caudillo  don  Juan 
José  Castelli.  Figuraban  en  esta  espedicion  en  clase  subalterna 
los  jóvenes  don  Tomas  Guido  i  don  Bernardo  Monteagudo.  El 

primer  encuentro  de  las  fuerzas  enemigas  fué  una  derrota  de  los 
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indi  ]){  luli'cntcs  (Cota^aita);  pero  el  ejército  vencido  se  rehizo  en 
Suipacli.'i  i  (k'struyí')  completamente  los  orj^^uHosos  tercios  rea- 
listas (7  de  noviembre  de  1810).  A  consecuencia  de  esta  victoria, 
el  Alto  Perú  se  somcti<')  a  la  revf)luc¡on  de  un  inrxlo  tan  unáni- 
me como  se  habia  sometidíj  a  (joyeneche  algunos  meses  antes. 

Las  crueldades  cometidas  por  éste  el  añc>  anterior  no  queda- 
ron iini)unes,  i  por  medio  de  estas  matanzas  sucesivas,  que  eran 
\crdaderas  retaliaciones,  la  j^uerra  fué  asumiendo  un  carácter 
san^n'iento.  Castelli  fusih)  en  Córdoba  a  los  mas  altos  dignata- 
rios del  gobierno  depuesto  en  Buenos  Aires,  entre  otros  al  ilustre 
virrci  Linicrs,  i  después  del  triunfo  de  Suipacha,  ultimó  en  Po- 
tosí al  jcneral  Nieto,  al  intendente  del  mismo  lugar  don  Fran- 
cisco de  Paula  Sanz  i  al  coronel  español  don  José  Córdoba,  que 
se  habia  distinguido  en  Cotagaita.  Pastas  medidas  tenian  por  ob- 
jeto devolver  ultraje  por  ultraje  i  cortar  todo  vínculo  entre  la 
metrópoli  i  la  revolución. 

A  la  propaganda  del  cadalso  siguió  la  de  la  palabra.  En  181 1 
se  oyeron  en  el  Alto  Perú  doctrinas  estrañas  que  debian  causar 
horror  a  sus  doctores  escolásticos.  Acostumbrados  a  no  oir 
profesar  otras  ideas  que  las  que  campean  en  los  panejíricos  de 
los  santos,  de  los  monarcas,  de  los  virreyes  o  de  los  presidentes» 
debió  parecerles  como  la  vibración  del  rayo  la  palabra  audaz  de 
aquel  hombre  que  ponía  la  voluntad  de  los  pueblos  encima  de 
la  voluntad  de  los  reyes.  "¿No  es  verdad,  decia  Castelli,  a  los  pe- 
ruanos, que  siempre  habéis  sido  mirados  como  esclavos  i  trata- 
dos con  el  mayor  ultraje,  sin  mas  derecho  que  la  fuerza  ni  mas 
crimen  que  habitar  en  vuestra  propia  patria?  ¿Habéis  gozado 
alguna  vez  esos  empleos  i  honor  que  os  ofrecen,  i  lo  que  es  mas; 
aquellos  mismos  bienes  que  vuestro  propio  suelo  os  concede  i 
la  naturaleza  os  dispensa  con  absoluto  dominio?!-  "La  historia 
de  nuestros  mayores  i  de  nuestra  propia  esperiencia  descubre 
el  veneno  i  la  hipocresía  de  ese  reciente  plan  que  os  anuncian 
con  aparato  nuestros  mismos  tiranos;  bien  sabéis  que  su  lengua- 
je jamas  ha  sido  el  de  la  verdad  i  que  sus  labios  nunca  van  de 
acuerdo  con  su  corazón..!  "Sabed,  anadia,  que  el  gobierno  de 
donde  procedo  solo  aspira  a  restituir  a  los  pueblos  su  libertad 
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civil,  i  que  vosotros  bajo  su  protección,  viviréis  libres  i  goberna- 
reis en  paz  juntamente  con  nosotros  esos  derechos  orijinarios 
que  nos  usurpó  la  fuerzan  (i). 

Estas  mismas  ideas  se  espresaban  en  un  notable  folleto  con- 
temporáneo. "Si  es  madre,  decia  refiriéndose  a  España,  no  debe 
llevar  a  mal  que  sus  hijos  cuando  estén  capaces  de  gobernarse 
se  emancipen;  el  derecho  natural  los  autoriza. u  I  con  una  teme- 
ridad que  debió  llenar  de  horror  a  los  togados  de  todo  el  conti- 
nente, pedia  en  181 1  la  exhibición  de  los  títulos  que  tuviese  el 
consejo  de  rejencia  de  Cádiz  para  gobernar  la  América.  "Mien- 
tras no  lo  verifiquen,  agregaba,  nosotros  estamos  en  posesión  de 
nuestros  imprescriptibles  derechos  de  edificar  nuestra  casa; 
labraremos  nuestra  suerte  como  podamos;  buena  o  mala,  siendo 
obra  nuestra  estará  mas  acomodada  a  nuestra  idea  que  la  ajena. 
Los  españoles  deben  hallarnos  razón  porque  nos  han  dicho  que 
nadie  come  gallina  gorda  por  7nano  ajejiau  (2).  Bajo  esta  faz  se 
presentaba  la  lucha  del  Alto  Perú  en  181 1. 

Hemos  dejado  al  Alto  Perú  pacificado  i  sometido  a  la  revo- 
lución que  avanza  sobre  laureles  i  cadáveres.  Balcarce  llegó 
con  su  ejército  al  límite  estremo  del  virreinato,  al  sur  del  Desa- 
guadero, mientras  Goyeneche,  que  habia  acudido  en  auxilio  de 
las  fuerzas  españolas  tenia  el  suyo  al  norte  del  mismo  rio.  Su 
angosto  cauce  separaba  ambos  ejércitos.  Los  jefes  enemigos 
entraron  en  transacciones  i  suscribieron  un  pacto  de  suspensión 
de  hostilidades.  Goyeneche  violó  el  pacto  atacando  el  campa- 
mento de  Guaqui,  donde  estaba  el  ejército  de  Buenos  Aires,  i 
lo  destrozó(20  de  junio  de  181 1).  Esta  hazaña  le  valió  el  título 
de  conde  de  Guaqui.  El  ejército  patriota  se  retiró  al  sur,  aban- 
donando el  Alto  Perú  i  fué  a  rehacer  su  moral  en  la  apartada 
ciudad  de  Tucuman. 

Entonces  aparece  un  nuevo   actor  en  la  escena  de  la  revolu- 


(i)  Proclamación  del  Exento,  señor  representante  de  la  junta  provisional  gube)  na- 
ti7<a  del  Rio  de  la  Plata  a  los  indios  del  Virreinato  del  Perú,  Buenos  Aires  i8ii.  (Ar- 
chivo del  señor  Rene  Moreno.) 

(2)  Esplicacion  i  reflexiones  sobre  la  última  proclama  que  ha  dirijido  a  la  Améri- 
ca el  consejo  de  rejencia,  etc.,  por  El,  Americano.  Buenos  Aires,  i8ii. 
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cioii  (1(1  l'cn'i.  I'l  jciicral  Halcarcc  es  reemplazado  por  el  jcncral 
don  MaiuK  1  liclj^rano.  Su  ejército  perinanecia  en  Tucuman,  i 
Goycnechc  síUk;  el  suyo  en  Cochabamba,  donde  cometió  inau- 
ditas crueldades.  Trascurrif)  así  un  año  larj^o  i  duro  para  los 
patriotas  del  ;\!to  l'erú,  hasta  ([uc  envalentonado  Goyeneche 
con  su  triunfo  de  Guaqui,  envi('>  una  división  a  car^o  del  jeneral 
don  Pío  Tristan  j)ara  que  marchase  a  Tucuman  a  perseguir  a 
los  vencidos.  La  suerte  le  fué  adversa  i  el  ejército  real  comple- 
tamente derrotado  a  las  puertas  de  la  ciudad  (^24  de  setiembre 
de  18 1 2).  El  persef^uidor  es,  a  su  vez,  perseguido,  i  retrocede  en 
busca  de  Goycnechc.  Habiéndose  detenido  en  Salta,  estableció 
allí  su  cuartel  jencral  i  allí  vino  a  buscarle  Belgrano,  que  le  pre- 
sentó de  nuevo  batalla  i  lo  venció  (20  de  febrero  de  181 3).  Tris- 
tan  ofreció  capitular  i  el  magnánimo  Belgrano  aceptó  su  ofreci- 
miento en  vez  de  exijirlc  una  rendición  incondicional.  El  ejército 
español,  desconociendo  el  pacto,  ocupó  a  Oruro,  mientras  el  de 
los  independientes  se  situó  en  Potosí.  Goneyeche  fué  reempla- 
zado por  el  jeneral  Pezuela. 

Con  la  llegada  de  Pezuela  se  abre  una  nueva  campaña  mas 
fatal  para  la  causa  americana  que  todas  las  anteriores.  El  dis- 
tinguido jeneral  español  inició  las  operaciones,  batiéndose  con- 
tra Belgrano  en  el  campo  de  Vilcapujio  (i.<^  de  octubre  de  181 3) 
i  completó  esta  primera  victoria  en  el  campo  de  Ayouma  (14 
de  noviembre  de  181 3).  El  ejército  vencedor  penetró  en  el  terri- 
torio de  lo  que  hoi  forma  la  República  Arjentina,  i  acampó  en 
Salta.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  reemplazó  entonces  al  in- 
fortunado jeneral  Belgrano  por  el  jeneral  don  José  de  San 
Martin,  que  acababa  de  ilustrar  su  nombre  en  San  Lorenzo. 

San  Martin,  que  tuvo  su  cuartel  jeneral  en  Tucuman,  fomentó 
las  guerrillas  para  crear  un  dique  a  la  marea  vencedora  que  se 
estendia  sobre  el  Alto  Perú;  mejoró  la  instrucción  del  ejército, 
aumentó  su  número,  fortificó  su  campo,  i,  lo  que  es  mas  impor- 
tante para  la  causa  americana,  palpó  en  el  teatro  de  la  lucha  la 
inutilidad  de  aquella  guerra  sangrienta  e  infecunda.  Recorrió 
con  la  vista  el  glorioso  cuadro  de  la  revolución  arjentina,  que 
luchaba  en  esas  mesetas  desde  18 10,  alternativamente  vence- 
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dora  i  vencida:  ora  dueña  del  Alto  Perú,  ora  empujada  a  sus 
fronteras  naturales;  flujo  i  reflujo  de  sangre  que  consumía  el  pa- 
triotismo, los  hombres,  el  dinero,  sin  que  la  solución  avanzara. 
¿A  dónde  iba  la  revolución  arjentina  por  ese  camino?  Vencedora, 
azotaría  con  sus  ejércitos  los  flancos  del  virreinato;  vencida,  iria 
a  pedir  a  su  país  un  nuevo  continjente  de  fuerzas.  El  vírrei 
Abascal,  que  abrazaba  a  su  vez  aquel  conjunto  con  profunda 
claridad,  miraba  al  Perú  como  la  base  de  sus  recursos,  i  podía 
echar  sus  ejércitos  a  la  Arjentina,  porque  tenia  segura  su  base 
que  era  el  Perú,  i  su  flanco,  que  era  el  desierto  de  Chile.  San 
Martín  quiso  cortarle  su  base  yendo  por  mar  al  Perú,  i  esto  solo 
trastornaba  el  plan  del  vírrei,  obligándolo  a  reconcentrar  su 
ejército.  Ademas,  solucionaba  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
arjentíno,  porque  el  alejamiento  del  ejército  de  sus  fronteras 
equivalía  a  quedar  libre  de  enemigos;  i  bajo  el  punto  de  vista 
americano,  porque  encerrando  al  ejército  del  vírrei  en  una  ba- 
talla campal,  se  decidía  de  un  solo  golpe  la  suerte  de  la  causa 
real  en  Sud-América. 

La  lucha  del  Alto  Perú  era  el  pozo  de  Airón,  como  dijo  San 
Martin. 

San  Martín  se  retiró  de  Tucuman  por  las  razones  que  hemos 
revelado  en  otro  capítulo  de  esta  obra,  i  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  nombró  en  su  reemplazo  al  jeneral  don  José  Rondeau.  En 
esta  época  tuvo  lugar  en  el  Cuzco  la  sublevación  conocida  con 
el  nombre  de  Pumacagua,  i  entonces  Rondeau,  aprovechando 
el  natural  desconcierto  en  que  se  encontraban  las  cosas  del  Pe- 
rú, se  puso  en  campaña  contra  el  ejército  de  Pezuela;  pero  éste 
lo  atacó  en  Viluma  o  Sipe  Sipe  (28  de  noviembre  de  181 5)  i  lo 
derrotó,  perdiéndose  de  nuevo  para  la  causa  indepediente  el  vasto 
territorio  del  Alto  Perú.  Con  esta  memorable  batalla  concluye 
la  época  de  las  grandes  operaciones.  A  la  guerra  de  los  ejérci- 
tos, sucedió,  por  parte  de  los  independientes,  la  de  las  monto- 
neras i  de  los  gauchos,  que  defendieron  con  tanta  constancia 
como  bravura  el  territorio  nacional.  Pezuela  marchó  a  Lima  a 
hacerse  cargo  del  virreinato  a  la  salida  de  Abascal  i  fué  reem- 
plazado en  el  Alto  Perú  por  el  jeneral  don  José  de  la  Serna. 


]()()  F>I'KÍ)H  |í)N   I.IHKKTAlíOkA 

I\sla  1,'ir^a  Iiiclia  es  sí)1o  una   faz  de  las  muchas  que  oírccia 
la  pelij^njsa  situación   en  (juc  se  encontraba  colocado  Abascal. 
Al  mismo  tiempo  (juc  en  el  Alto  Perú,  sus  ejércitos  se  batían  en 
el  sur  toiitia  l*umaca<^ua,  i  cii  (Jliile  contra  la   revolución   ini- 
ciada  el    iS   de   setiembre   de  i.Sio.  La  revolución  de  Chile  no 
tenia  grande  ¡mi)ortancia  para  él  sino  obrando  en  combinación 
con  las  Provincias  Unidas  del   Rio  de    la    IMata.    Abascal,  que 
fué  tan  dilijente  para  aho^^ar  la  revuelta  en  su  cuna,  dejó  cundir 
la  (le  Chile  hasta  fines  de  1812,  en  que  envió  contra  ella  un  cua- 
dro de  oficiales.  No  nos   incumbe   referir  los  acontecimientos 
ocurridos  en  Chile  en  los  años  de  la  Patria  Vieja,  desde  que  no 
están  íntimamente  li^^ados  con  la  suerte  del  virreinato  del  Perú. 
Bástenos  decir  que  a   Pareja  sucedió  por  causa  de  muerte  el 
coronel  don   Juan   Francisco  Sánchez,  hombre  empecinado   i 
dotado  de  algunas  cualidades  militares.  Sánchez  fué  reempla- 
zado por  el  jencral  don  Gabino  Gainza,  que  llcí^ó  a  Chile  con 
un  refuerzo  de  tropas  del  Perú  a  principios  de  18 14,  i  después 
de   varias   ocurrencias  trató  con  el  gobierno  revolucionario  en 
Lircai.  El  tratado  fué  desaprobado  por  Abascal,  i  Gainza  reem- 
plazado por   el  jencral  don  Mariano  Osorio,  yerno  de  Pezuela. 
que  venció  a  la  causa  independiente  en  Rancagua  (octubre    1/' 
i  2  de  1 8 14).  Rancagua  i  Viluma  cerraron  los  horizontes  de  la 
revolución   en   el   Alto   Perú   i   en  Chile.  Una  densa  oscuridad 
siguió  a  esas  jornadas  desgraciadas.  Chile  quedó  en  las  manos 
de  Abascal  como  el  Alto  Perú,  i  el   virrei,  libre  de  las  graves 
preocupaciones  que  cercaban  su  elevado  puesto,  salió  de  Lima 
dejando    pacificado   el   virreinato,  i    entregando  a   Pezuela   el 
timón  de  la  nave  vencedora. 

La  revolución  había  sido  hasta  entonces  desordenada  en  sus 
manifestaciones,  i  era  vencida  menos  por  la  superioridad  del 
enemigo  que  por  las  funestas  disensiones  que  despedazaron  su 
naciente  hogar.  Faltábanle  gobierno  sólido  que  fuese  espresion 
del  movimiento  democrático,  jefes  militares  que  pudieran  riva- 
lizar con  los  realistas,  soldados  disciplinados.  Disponia  }'a  del 
esfuerzo   poderoso  que  le  imprimia  el  entusiasmo  de  las  masas 
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i  que  dcbia  darle  la  victoria;  pero  se  batia  sin   reglas  i  carecia 
de  plan. 

IV 


Mientras  el  resto  del  continente  sud-americano  se  conmovía 
a  impulso  de  la  doble  ajitacion  que  le  imprimian  los  sucesos  de 
Europa  i  los  fermentos  revolucionarios  interiores,  el  virreinato 
del  Perú  no  escapaba  al  contajio  jeneral  de  la  revuelta. 

El  virrei,  que  observaba  con  inquieta  atención  los  progresos 
revolucionarios  de  los  .estados  limítrofes,  gastaba  un  excesivo 
celo  en  debelar  cualquiera  tentativa  en  el  Perú,  i  su  habitual 
suspicacia  se  habia  redoblado  con  el  ejemplo  de  lo  que  ocurría  en 
las  vecindades.  No  se  contentaba  con  vijilar  a  los  individuos 
sospechosos,  ni  con  reprimir  con  severidad  cualquier  delito,  sino 
que  deseando  inspirar  terror  i  arrancar  de  raíz  el  mal  ejemplo, 
era  inexorable  en  el  castigo.  Su  severidad  excesiva  dio  el  carác- 
ter de  delitos  a  meras  conversaciones  i  ha  engrandecido  a  los 
ojos  de  la  historia  a  muchos  de  los  gloriosos  soñadores  que  fue- 
ron sus  víctimas. 

Esas  conversaciones  de  un  momento,  las  indiscreciones  ver- 
tidas en  el  calor  de  la  amistad,  los  planes  imajinarios  trazados  al 
calor  de  una  aspiración,  fueron  considerados  por  las  autoridades 
españolas  como  verdaderas  conjuraciones  i  sus  autores  penados 
con  el  rigor  que  se  emplea  para  los  crímenes  de  estado.  Si  sus 
procesos  hubieran  de  juzgarse  por  las  penas  en  que  ellos  incu- 
rrieron, podría  creerse  que  el  trono  de  los  virreyes  vivió  en  cons- 
tante amenaza  desde  1809;  pero  la  realidad  histórica  es  que  la 
¡)ena  superó  a  la  falta  i  que  sus  víctimas  tienen  el  derecho  de  ser 
clasificados  entre  los  mártires  del  patriotismo  peruano,  i  no  en 
el  número  de  los  revolucionarios.  Sin  embargo  de  que  esta  re- 
flexión jeneral  puede  aplicarse  a  la  mayoría  de  las  tentativas 
abortadas  antes  de  la  revolución  de  Pumacagua,  queremos,  sin 
embargo,  dar  una  breve  Idea  de  las  principales  de  entre  ellas 
para  apreciar  mejor  la  situación  del  virrei  del  Perú  en  los  últimos 
años  de  su  dominación. 
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[U\  1)1  ill.uitc  historiador  chileno  ha  rememorado  aíjucllas  ten- 
tativas frustradas,  exhibiendo  el  cuadrfj  de  las  fuerzas  revolucio- 
narias (juc  existían  en  el  Perú  antes  de  1820,  i  auníjuc  sus  datos 
])ii('(lcn  ser  objeto  de  alj^unos  comentarios,  su  libro  es  hasta  hoi 
el  único  arsenal  dí)nde  el  historiador  puede  acudir  en  busca  de 
informaciones.  A  él  acudiremos  a  menudo,  completando  las 
suyas  con  las  pocas  (|ue  hemos  ¡Kidido  obtener  de  otras  fuen- 
tes ( I ). 

Una  de  esas  conspiraciones  fué  sustentada  por  un  españoí 
natural  de  Galicia,  llamado  Antonio  María  Pardo,  que  habia 
ocupado  el  humilde  empleo  de  oficial  de  pluma  en  una  escriba- 
nía. Salió  de  ahí  para  convertirse  en  ájente  de  pleitos,  valién- 
dose de  los  conocimientos  adquiridos  en  su  oficio.  Su  ocupación 
lo  ¡:)usocn  contacto  con  la  familia  de  los  Zarates,  que  tcnian  una 
situación  espectable  entre  la  nobleza  de  Lima,  i  merced  a  su 
influjo  se  relacionó  con  algunas  personas  notables  de  la  ciudad 
i  concurrió  a  su  tertulia  política,  que  en  las  costumbres  espa- 
ñolas equivale  a!  club  moderno  i  que  formaban  centro  de  opinión 
en  la  inerte  sociedad  colonial.  Pardo  reveló  a  algunas  personas 
sus  deseos  de  ver  lanzado  al  virreinato  en  la  corriente  en  que 
habían  entrado  Quito  i  el  Alto  Perú.   Xo  faltaron   algunos   de 

(i)  Me  refiero  a  La  revolución  de  la  indepeudencia  del  Perú  desde  181  o  a  iSig^ 
porción  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  Lima,  1860,  i  volumen  de  272  pajinas. 

Este  libro  es  la  introducción  de  un  trabajo  de  largo  aliento  que  se  ])roponia  escri- 
bir el  autor  sobre  la  revolución  del  Perú.  Como  su  título  lo  indica,  es  un  estudio  de 
las  principales  causas  que,  impulsando  la  revolución  peruana,  le  dieron  el  carácter 
<le  un  hecho  fatal,  necesario,  como  lo  habia  sido  en  las  demás  secciones  del  conti* 
iicMite.  Está  basado  principalmente  sobre  los  testimonios  de  las  personas  que  en  la 
fecha  de  su  publicación  (i86o)  vivian  aun  i  podian  deponer  sobre  los  fines  del  virrei- 
nato de  que  fueron  testigos.  El  testimonio  oral,  siendo  valioso,  no  puede  servir  de 
única  base  a  la  historia  que  presuma  de  exacta  i  debe  adoptársele  mas  bien  como 
corolario  de  otros  datos  que  revisten  carácter  mas  auténtico,  pero  no  de  cimiento 
para  fundar  el  edificio  de  la  historia.  El  libro  del  señor  Vicuña  Mackenna  adolece 
del  defecto  de  dar  demasiada  importancia  a  esos  testimonios,  sin  que  el  autor  haya 
ilejado  en  ocasiones  de  consultar  o  de  insertar  documentos  de  primera  mano  que 
realzan  el  interés  de  su  obra.  Por  lo  demás  la  anima  un  estilo  brillante  i  un  lenguaje 
inflamado  con  el  calor  de  aquella  libertad  que  sacudia  a  principios  del  siglo  el  alma 
de  los  revolucionarios.  El  autor  participa  de  las  jenerosas  emociones  de  las  conspi- 
raciones que  narra,  se  empapa  en  ellas,  i  se  penetra  del  sentimiento  que  respiraban 
los  conspiradores. 
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SUS  confidentes  que  llevasen  al  virrei  la  noticia  de  sus  descabe- 
llados proyectos  i  el  pobre  gallego  i  sus  cómplices  de  conversa- 
ción i  de  delirios  fueron  encausados  i  condenados  a  diversas 
penas,  que  no  guardan  relación  con  la  naturaleza  de  sus  inten- 
tos (i). 

Algunos  peruanos  tuvieron  también  el  honor  de  ser  persegui- 
dos por  la  suspicacia  creciente  de  las  autoridades  realistas, 
contándose  entre  los  principales  los  futuros  jenerales  don  José 
de  la  Riva  Agüero  i  don  Francisco  de  Paula  Quiroz,  que  pur- 
garon los  ardores  de  su  patriotismo  en  las  Casas-Matas  del 
Callao. 

Las  prisiones  del  Callao  escucharon  los  tristes  lamentos  de 
muchas  almas  vigorosas  que  representaban  en  la  sociedad  de 
Lima  el  sentimiento  americano.  Sus  sólidas  murallas  apagaron 
el  eco  de  sus  protestas  en  favor  de  la  libertad  i  sus  bóvedas 
sombrías  no  fueron  mas  oscuras  que  el  dolor  que  amargó  la 
vida  de  un  centenar  de  hombres  ilustres  venidos  de  todas  par- 
tes, recojidos,  con  celo  implacable,  por  las  huestes  vencedoras 
del  Alto  Perú,  de  Quito,  de  Chile.  El  Callao  fué  entonces  el 
recipiente  donde  la  colonia  vencedora  arrojó  a  sus  enemigos,  i 
puede  decirse  que  sus  castillos  encerraron,  durante  algún  tiempo 
el  alma  de  la  revolución. 

En  aquel  poderoso  foco  del  realismo  triunfante  surjió,  sin 
embargo,  en  18 18,  el  sentimiento  de  la  independencia  por  medio 
de  una  tentativa  descabellada  que  fué  ennoblecida  con  la  san- 
gre de  sus  principales  autores.  Fué  el  protagonista  de  esta  cala- 
verada, que  no  merece  otro  nombre,  el  tacneño  José  Gómez, 
que  habia  tomado  parte  en  la  sublevación  igualmente  desgra- 
ciada de  Zcla,  en  la  ciudad  de  Tacna,  que  daremos  a  conocer. 
Se  puso  de  acuerdo  con  los  prisioneros  patriotas  del  Callao  i 
con  dos  cabos  de  la  guarnición  de  la  plaza,  para  que  a  una  hora 
convenida  se  diese  entrada  en  los  castillos  a  un  grupo  de  conju- 
rados que  vendrian  de  Lima,  mientras  los  cabos  armaban  a  los 


(i)  En  la  obra  citada  del  señor  Vicuña  Mackenna,  pajina  120,  se  publica  la  copia 
de  la  sentencia. 
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presos.  K\  plan  de  I(js  conjurados  es  csplicado  así  por  el  señor 
Vicuña  Mackeiin.i:  "Dueños  de  la  fortaleza  procederán  a  apo- 
derarse, por  asalto,  de  la  fra^^ala  Venganza  (juc  estaba  en  el 
surjidcro  del  Callao,  lista  i)ara  hacerse  a  la  vela,  i  mié-ntras  (juc 
con  este  bucjue  abastecían  la  plaza  de  víveres  i  daban  aviso  a 
San  Martin  pidiendo  refuerzos,  despacharían  a  Lima  una  orden 
firmada  por  el  gobernador  del  Callao,  llamando  con  urjencia  al 
virrei  bajo  un  pretcsto  de  servicio  i  echándole  ahí  mano  lo  obli- 
cuarían a  abdicar  el  mando... 

Basta  com[)arar  la  mai^nitud  de  estos  proyectos  con  la  pe- 
quenez de  sus  recursos  para  comprender  que  la  revolución  de 
Gómez  no  pasa  de  la  categoría  de  una  empresa  de  imajinacion, 
i  que  los  audaces  conjurados  que  tan  fácilmente  hacían  i  desha- 
cían el  gobierno,  no  se  daban  remotamente  cuenta  de  la  distancia 
que  separa  las  ilusiones  de  los  hechos.  Uno  de  ellos  denunció 
el  plan  i  todo  fracasó.  La  justicia  realista  fué  implacable.  Gó- 
mez, el  médico  don  Nicolás  Alcázar  i  don  Casimiro  Espejo,  que 
eran  los  principales  conjurados,  fueron  ahorcados  en  la  plaza 
de  Lima,  en  los  momentos  en  que  la  suerte  del  virreinato  iba  a 
salir  del  período  de  las  conspiraciones  para  medirse  al  aire  libre 
con  un  enemigo  que  lo  desafiaba  frente  a  frente;  cuando  solo 
faltaban  pocos  días  para  que  las  quillas  chilenas  de  lord  Cochranc 
surcasen  las  tranquilas  aguas  de  la  bahía  del  Callao. 

Renunciamos  a  describir  otras  tentativas  igualmente  desca- 
belladas que  las  mas  veces  no  pasaron  de  proyectos  o  de  con- 
versaciones i  en  que  hai  de  ordinario  un  indiscreto  que  es  la 
víctima,  i  un  denunciante  que  es  el  victimario. 

Pertenece  al  mismo  número,  si  bien  caracterizado  con  una  cs- 
presion  mas  enérjica  de  independencia,  el  intento  de  revolución 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Aguilar,  que  fué  uno  de  sus 
principales  autores.  Vivía  en  Lima  a  principios  del  siglo  un 
abogado  pobre  i  soñador  llamado  don  Manuel  L^balde,  que  por 
razon  de  su  profesión  había  formado  relaciones  de  amistad  con 
un  minero,  o  mineralojista,  como  dicen  los  documentos  de  la 
época,  llamado  don  Gabriel  de  Aguilar.  Sábese  que  era  natural 
de  Huánuco,  que  había  viajado  por  España  i  que  a  su  paso  por 
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Cádiz  perseguido  por  la  idea  que  trabajaba  su  mente  i  que  de- 
bía conducirlo  al  patíbulo,  se  puso  en  relaciones  con  el  cónsul 
ingles  de  Cádiz  para  independizar  la  América  de  la  metrópoli 
con  el  concurso  de  la  Inglaterra.  Esto  solo  da  idea  de  su  orga- 
nización intelectual.  Vuelto  al  Perú  se  asoció  con  el  abogado 
Ubalde  que  servia  el  cargo  de  teniente  asesor  interino  de  la 
presidencia  del  Cuzco,  i  fraguaron  un  proyecto  revolucionario. 

Los  principales  iniciados  en  el  secreto  fueron  el  protector  de 
naturales  del  Cuzco  don  Marcos  Dongo,  el  lector  de  la  recoleta 
franciscana  frai  Diego  Barrancos,  el  capellán  del  hospital  de 
San  Andrés  don  Bernardino  Gutiérrez  i  el  rejidor  del  cabildo 
del  Cuzco  don  Manuel  Valverde,  que  se  pretendía  descendiente 
de  los  incas. 

Parece,  según  todos  los  datos,  que  Aguilar  era  un  iluso,  i 
Ubalde  otro  alucinado  como  él. 

El  proyecto  era  hacer  a  Valverde  emperadoi  del  Perú,  quien 
debia  salir  del  Cuzco  hacia  Lima  a  la  cabeza  de  sus  fieles  in- 
diadas a  recojer  los  trozos  despedazados  de  su  antigua  corona, 
mientras  otro  de  los  sublevados  marchaba  hacia  el  sur  con  un 
ejército  para  reunir  bajo  el  nuevo  cetro  los  apartados  confines 
del  imperio.  Había,  sin  embargo,  el  inconveniente  de  que  el 
nuevo  soberano  no  tenia  sucesión,  lo  que  hizo  concebir  a  Ubal- 
de la  esperanza  de  heredar  el  trono;  pero  los  conjurados  para 
ser  fieles  a  la  tradiccion  que  exijiaque  el  inca  se  desposase  con 
persona  de  su  familia,  descubrieron  que  un  escribano  de  la  aldea 
de  Urubamba  tenia  las  mismas  pretensiones  que  Valverde,  i  se 
convino  en  casar  a  Valverde  con  la  hija  del  escribano.  La  pér- 
dida del  trono  resfrió  el  entusiasmo  de  Ubalde. 

Pero  no  se  habían  tomado  en  cuenta  las  resistencias  de  Val- 
verde.  Este  revolucionario  impetuoso  vacilaba  para  asumir  el 
papel  de  jefe  de  la  revuelta  por  no  violar  los  preceptos  divinos 
que  aconsejan  respetar  al  que  ejerce  la  autoridad,  teniendo  "el 
temor,  decía  el  virreí,  de  quebrantar  el  quinto  mandamiento  ol- 
vidándose de  los  estrechos  preceptos  que  intima  la  rclíjion,  ce 
obediencia,  amor  i  lealtad  a  los  que  Dios  ha  elejído  para  el  ge- 
bierno  de  las  naciones  i  reinos  i  que  juran  tácitamente  cumplir 
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i  guardar  todos  los  vasallos   en  la  jjioclamacion  del  soberano.»» 
l'ji  estas  manos  estaba  la  reví)luc¡on  del  Cuzco. 

l'ji  medio  de  este  conjunto  d(;  absurdos  se  encuentra  un  ras- 
^o  de  buen  sentido.  Un  vecino  a  quien  se  solicitó  para  que 
apoyara  la  conjuración  escuchó  los  proyectos,  dice  una  relación 
oficial,  "entre  lo  serio  i  lo  bmlescon;  pero  los  hubo  también  de 
profimda  crueldad.  Denunciados  a  la  autoridad  española  por 
esos  des\arios  cjuc  no  hubieran  merecido  mas  pena  que  una  casa 
de  Orates,  Aguilar  i  Ubalde  fueron  ahorcados  en  la  plaza  del 
Cuzco.  El  minero  Aguilar  era  poeta,  i  pulsó  su  desdichada  lira 
hasta  sus  últimos  momentos.  Aquel  hombre,  que  no  tenia  de  re- 
volucionario sino  la  fantasía,  decia  a  su  reloj,  que  le  marcábalos 
rápidos  instantes  de  su  fin: 

Al  fin,  reloj  desgraciado, 
Que  das  las  diez  sin  cautela, 
Va  a  las  once  estando  en  vela. 
Tu  pesar  habrás  doblado, 
I  en  mi  cárcel  encerrado 
Sus  cuartos  me  han  de  pesar... 
A  las  doce  han  de  tocar 
A  exequias  porque  murió 
Aquel  Gabriel  que  vivió 
En  un  continuo  penar. 

¡Pobre  poeta!  ¡qué  poco  hizo  para  merecer  el  honor  que  le 
impuso  la  justicia  española!  (i). 

Algunos  años  mas  tarde  tuvo  lugar  un  suceso  en  el  pueblo 
de  Tacna,  que  pudo  revestir  consecuencias  mas  graves  para  la 
tranquilidad  del  virreinato.  Vivia  en  esa  pintoresca  ciudad,  que 
las  aguas  del  Caplina  envuelven  con  lujosa  cintura  de  vejetacion, 
mientras  su  alzada  frente  se  refresca  con  las  brisas  del  Tacora  i 
del  mar;  vivia  ahí,  decimos,  en  i8i  i,  un  joven  peruano,  llamado 
don  Francisco  Antonio  Zela,  desempeñando  el  empleo  de  ba- 
lanzario  de  las  cajas  reales.  Era  casado  en  Tacna  i  gozaba  de 
prestijio  social  por  la  influencia  de  su  puesto  i  de  su  familia.  En 


(i)  Relación  del  virrei  marques  de  Aviles,  publicada  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
conspiración  de  Aguilar  i  Ubalde,  en  el  tomo  II  de  los  Documentos  históricos  de 
Odriozola. 
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aquel  tiempo  el  jeneral  Belgrano  habia  conquistado  para  la  re- 
volución el  territorio  del  Alto  Perú  i  encontrábase  a  la  sazón 
(principios  de  i8i  i)  rio  de  por  medio  con  las  tropas  del  jeneral 
Goyeneche,  reducido  a  defender  las  fronteras  del  virreinato  del 
Perú  por  el  sur,  sin  poder  avanzar.  Belgrano  se  puso  en  relación 
por  medio  de  cartas  i  de  emisarios  con  algunas  personas  que 
abrigaban  sentimientos  de  patriotismo,  i  entre  otros,  con  el 
joven  balanzario  de  Tacna.  Un  movimiento  revolucionario  en 
las  ciudades  situadas  a  espaldas  del  ejército  real,  lo  ponia 
en  la  necesidad  de  atender  a  su  retaguardia,  que  era  su  retirada, 
su  comunicación  con  Lima  i  .su  base  de  recursos.  Zela,  obrando 
dentro  de  este  pensamiento,  se  alzó  un  dia  a  la  cabeza  de  un 
grupo  de  conjurados,  entre  quienes  sobresalia  el  indíjena  don 
José  Rosa  de  Oro,  i  la  ciudad  proclamó  su  independencia  del 
poder  español.  Esto  sucedió  el  mismo  dia  que  el  virtuoso  Bel- 
grano era  vencido  en  Guaqui  por  el  jeneral  Goyeneche,  lo  que 
lo  obligó,  como  lo  hemos  referido,  a  retirarse  al  sur. 

Desde  que  se  supo  en  Tacna  el  suceso  de  Guaqui,  el  temor 
se  apoderó  de  los  espíritus,  i  anticipándose  a  Goyeneche,  un 
oficial  sublevado  provocó  la  reacción  i  aprehendió  a  Zela,  que 
por  sus  influencias  de  familia  no  espió  su  delito  en  un  patíbulo, 
si  bien  fué  trasladado  al  castillo  de  Chagres,  donde  murió  poco 
después,  limada  su  enérjica  existencia  por  la  incomunicación 
i  el  dolor.  La  revuelta  de  Tacna  en  i8i  i,  que  debiera  mas  bien 
llamarse  el  grito  de  Zela,  porque  no  alcanzó  a  tomar  otras  pro- 
porciones, es^  una  demostración  viril  del  sentimiento  de  inde- 
pendencia que  se  anidaba  en  el  corazón  de  algunos  peruano.s. 
P'ué  lanzado  en  un  momento  en  que  pudo  tener  graves  conse- 
cuencias para  el  virrei. 

Estos  gritos  dispersos  i  sofocados,  no  eran,  sin  embargo,  per- 
didos para  la  causa  de  la  independencia.  Comprimida  aquí  la 
revolución,  reaparccia  allí,  i  el  alborozo  del  primer  instante  i  el 
lamento  po.sterior  de  las  víctimas,  repercutian  de  valle  en  valle, 
de  montaña  en  montaña,  de  corazón  en  corazón,  como  aliento  de 
nuevas  esperanzas  o  de  mas  arrojadas  empresas.  El  de  Tacna 
reapareció  el  año  siguiente  en  las  montañas  de  Huánuco  (1812). 
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Un  i'cjiclor  (hr  su  cabildo,  don  Juan  Josi:  Castillfj,  lcvant<í  las 
indiadas  de  la  vecindad  con  el  prelesto  de  (|ue  la  autoridad  es- 
pañola iba  a  destruir  sus  siembras  de  tabací>. 

Los  indios  sublevados  desconocierf;n  alas  aut(jr¡dadcs  rea- 
listas. VA  castigo  no  laiil<)  en  venir.  VA  intendente  de  Tarma 
sali()  al  encuentro  de  los  rebeldes  con  alj^unas  fuerzas  i  los  de- 
rrote'), sobre  el  puente  del  rio  Ambo,  (bastillo  fué  aprehendido 
en  llui'muco  i  ejecutado. 

Pero  la  mano  del  xcrdugo  al  tronchar  la  cabeza  de  los  cons- 
piradores no  cortaba  la  solidaridad  patriótica  que  ligaba  como 
invisible  cadena  las  aspiraciones  de  los  que  guardaban  el  secreto 
ele  la  independencia  oculto  en  lo  mas  recóndido  de  sus  almas, 
i  así  como  a  la  revuelta  de  Tacna  sucedió  la  de  Huánuco,  a  esta 
sucedió  una  nueva  sublevación  en  Tacna.  Vu6  encabezada  por 
un  joven,  hijo  de  francés,  i  nacido,  según  se  ha  dicho,  en  Bue- 
nos Aires,  llamado  Enrique  Pallardelli.  Parece  que  habia  servido 
en  el  ejército  arjentino  del  Alto  Perú,  i  que  en  1813  estaba  en 
Tacna  desterrado  por  las  autoridades  españolas,  que  lo  habían 
aprehendido  en  alguno  de  los  hechos  de  armas  que  tuvieron 
lugar  entre  los  ejércitos  arjentino  i  peruano  desde  18 10.  Pallar- 
delli provocó  un  levantamiento  popular,  i  obrando,  según  se 
deja  entrever,  en  conexión  con  una  sublevadon  que  debia  eje- 
cutarse simultáneamente  en  Arequipa,  salió  de  Tacna  en  esa 
dirección  a  la  cabeza  de  las  fuerzas  sublevadas.  Mientras  tanto, 
el  movimiento  de  Arequipa  no  se  operó,  i  las  tropas  realistas 
vencieron  las  que  acaudillaba  Pallardelli. 

Estos  fueron  los  principales  conatos  revolucionarios  que  se 
verificaron  en  el  Perú  antes  de  la  formidable  revuelta  que  enca- 
bezó en  1 8 14  el  cacique  Pumacagua,  la  que  si  fué  desordenada 
como  las  anteriores,  asume  grandes  proporciones  por  el  número 
de  sus  defensores  i  por  sus  primeros  triunfos.  Si  la  revolución 
de  Pumacagua  removiendo  el  sentimiento  indíjena  con  la  tradi- 
ción adormecida  pero  nunca  apagada  de  sus  incas,  no  hubiera 
iluminado  en  18 14  el  cielo  del  virreinato,  los  anales  revolucio- 
narios del  Perú  habrían  sido  pobres,  porque  las  tentativas  que 
hemos  enumerado,  si  bien  gloriosas  para  sus  autores,  no  alcanzan 
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a  cscusar  al  pueblo  peruano  de  la  docilidad  con  que  soportó  el 
coloniaje,  i  presenció  impasible  los  nobles  esfuerzos  del  resto  del 
continente.  Faltó  a  los  mártires  gloriosos  de  la  libertad  peruana 
el  pueblo  que  los  secundara,  el  aliento  que  hacia  correr  al  campo 
de  batalla  al  llanero  en  Venezuela,  al  gaucho  en  el  Plata  i  al 
ííuaso  en  Chile. 


V 


A  fines  de  1813  se  recibió  en  el  Cuzco  la  constitución  sancio- 
nada por  las  cortes  españolas  el  año  anterior,  i  como  era  una 
modificación  sustancial  en  la  suerte  de  los  paises  sometidos  a  la 
metrópoli,  los  vecinos  del  Cuzco,  impelidos  por  ajentes  revolu- 
cionarios, exijieron  con  imperio  su  promulgación.  La  autoridad 
local  no  se  dio  prisa  en  conceder  al  pueblo  las  ventajas  del 
nuevo  código,  que  disminuía  sus  atribuciones.  Habia  entonces 
en  el  Cuzco  un  abogado  llamado  don  Rafael  Ramírez  de  Are- 
llano,  que  circuló  entre  los  vecinos  una  representación  solicitando 
del  intendente  que  se  procediera  cuanto  antes  a  cumplir  las  ór- 
denes de  la  corte;  pero  como  el  lenguaje  de  que  usó  en  ese 
escrito  fué  injurioso  para  la  autoridad  española,  ésta  redujo  a 
prisión  al  abogado,  que  era  a  los  ojos  de  todos  su  autor  e  ins- 
pirador. 

A  pesar  de  esa  medida  el  intendente  se  vio  obligado  a  pro- 
mulgar la  constitución,  i  se  hizo  necesario  proceder  a  la  elec- 
ción de  un  nuevo  ayuntamiento.  Cuando  el  pueblo  se  encontraba 
congregado  con  este  objeto,  se  fué  en  tropel  a  la  cárcel,  i  derri- 
bando los  barrotes  de  hierro  que  cerraban  la  prisión  de  Ramírez 
de  Arellano  lo  puso  en  libertad.  El  nuevo  ayuntamiento  fué 
compuesto  de  personas  que  eran  hostiles  a  las  autoridades  es- 
pañolas i  desde  su  elección  se  pronunció  una  lucha  entre  la 
audiencia,  el  gobierno  local  i  el  municipio,  que  enardeció  los  áni- 
mos i  precipitó  los  sucesos.  La  apacible  atmósfera  del  Cuzco  se 
encendió  con  estas  rivalidades  i  se  preparó  un  complot  para 
deponer  al  gobierno  español  i  apoderarse  del  cuartel  de  la 
guarnición.  Efectivamente,  en  la  noche  del  3  de  agosto  de  1814 
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las  autoridades  reales  fiu -mn  depuestas,  i  reemplazadas  por  una 
junta  (le  ^r(, bienio  compuesta  de  un  indio  que  hahia  merecido 
(le  la  corte  cl  honor  de  ser  eievadí^  a  la  clase  de  brij^adicr  por 
Icjs  servicios  (juc  había  prestado  a  la  causa  de  la  metr(j[)oli  en 
la  sublevación  de  Tupac-Amaru.  Llamábase  don  Mateo  García 
Tuinacaj^ua,  cacicjue  del  valle  de  Chincheros,  i  gozaba  de  tal 
ascendiente  entre  los  indios,  cjue  lo  designaban  con  el  nombre 
de  inca.  Ademas  de  Pumacagua  figuraba  en  aquella  junta  de 
gobierno  don  José  Ángulo,  miembro  de  una  familia  que  dio  tres 
mártires  a  la  revolución  peruana.  Los  otnjs  fueron  Vicente  i 
Mariano  i  eran  todos  orijinarios  del  Cuzco. 

La  revolución  triunfó  desde  el  primer  momento.  Las  fuerzas 
que  podian  contrarrestarla  estaban  mui  alejadas.  Una  gran  dis- 
tancia separa  el  Cuzco  de  Lima,  de  donde  debia  venir  el  primer 
ataque,  i  mientras  tanto,  la  junta  tenia  tiempo  de  acopiar  recur- 
sos i  de  dilatar  la  revuelta  en  los  paises  limítrofes.  Los  puntos 
a  que  tenia  que  atender  eran  Lima,  Arequipa,  donde  estaba  el 
gobernador  Moscoso  i  cl  mariscal  de  campo  don  Francisco  P¡- 
coaga  con  alguna  tropa;  cl  Desaguadero  donde  habia  algunos 
cañones,  almacenes  de  pertrechos  i  una  pequeña  guarnición  a 
cargo  del  coronel  don  Joaquin  Revuelta;  en  Puno  estaba  de  go- 
bernador don  Manuel  Quimper;  cl  ejército  del  Alto  Perú  se 
encontraba  cerca  de  Potosí.  Desdeñando  por  el  momento  los 
pequeños  centros  de  resistencia,  los  verdaderos  peligros  de  la 
revolución  estaban  en  Lima  i  en  Potosí;  en  el  Virrei,  que  no 
tardaría  en  acudir  a  la  llamada,  i  en  el  jeneral  Pezuela,  que  tam- 
poco dejaría  de  venir  en  defensa  de  su  retaguardia  amenazada 
i  de  su  línea  de  comunicaciones  interrumpida. 

Los  revolucionarios  aprovecharon  con  bastante  fortuna  los 
primeros  momentos.  Ángulo  ofició  al  virrei  ocultándole  el  carác- 
ter del  movimiento  con  las  protestas  de  fidelidad  a  Fernando  \'II 
que  señalaron  por  doquier  sus  primeros  pasos;  pero  Abascal  que 
sabia  por  esperiencia  el  valor  de  esas  declaraciones,  le  contestó 
reprobando  su  conducta  i  ofreciéndole  el  indulto  si  deponía  las 
armas.  Se  dirijió  a  los  ayuntamientos  de  Abancaí,  de  Anda- 
guailas,  i  de  Guamanga  invitándolos  a  cooperar  al  movimiento 
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del  Cuzco,  a  lo  que  se  negaron  movidos  mas  bien  por  rivalida- 
des locales  que  por  fidelidad  de  principios. 

Entretanto,  se  preparaban  aceleradamente  tres  divisiones  que 
debian  marchar  en  dirección  de  Guamanga,  de  la  Paz  i  de  Are- 
quipa, i  se  enviaron  comisionados  al  ejército  independiente  de 
las  provincias  arjentinas  para  combinar  sus  esfuerzos  con  él. 
La  revolución,  alentada  por  la  impunidad,  seguía  su  camino  i 
ganaba  prosélitos.  El  obispo  del  Cuzco,  que  era  un  anciano  de 
mas  de  noventa  años,  abrazó  con  calor  la  causa  de  la  junta,  i  a 
su  ejemplo  el  clero  secular  i  regular,  el  que  por  medio  de  sus 
predicaciones  empujó  a  las  indiadas  a  seguir  el  emblema  de  li- 
bertad que  desplegaba  Pumacagua.  Las  tres  divisiones  armadas 
del  mejor  modo  posible,  i  engrosadas  con  algunos  desertores  del 
ejército  español  del  Alto  Perú,  se  pusieron  en  camino  para  sus 
destinos.  La  que  marchó  a  Guamanga  iba  a  cargo  de  don  Ga- 
briel Béjar  i  de  don  Manuel  Hurtado  de  Mendoza,  la  de  Are- 
quipa a  cargo  de  Pumacagua  i  de  don  Vicente  Ángulo,  i  la  que 
marchó  a  Puno  i  la  Paz  a  las  órdenes  de  un  capitán  Pinelo  i  del 
célebre  vicario  de  la  parroquia  de  la  Compañía  don  Idelfonso 
Muñecas. 

A  estas  primeras  medidas  de  la  junta  correspondieron  otras 
análogas  de  parte  de  la  autoridad  real.  Abascal  hizo  salir  de 
Lima  una  partida  de  tropas  i  un  repuesto  de  fusiles  por  el  camino 
de  Guamanga,  a  cargo  del  teniente  coronel  don  Vicente  Gon- 
zález, i  Pezuela  organizó  una  división  de  1,200  hombres  que  puso 
a  las  órdenes  de  su  segundo,  el  jeneral  don  Juan  Ramirez  i 
Orozco. 

Los  revolucionarios  del  Cuzco  no  habian  encontrado  hasta 
entonces  tropiezos  en  su  camino.  La  guarnición  del  Desaguadero 
huyó  a  la  aproximación  del  cura  Muñecas,  quien  llegó  a  la  Paz 
como  vencedor,  arrollando  la  débil  resistencia  que  le  opuso  el 
gobernador  español  marques  de  Valde-Hojo.s.  El  gobernador  i 
algunos  vecinos  fueron  encerrados  en  la  cárcel,  i  como  ocurriese 
un  incendio,  que  se  atribuyó  a  los  españoles,  el  populacho  inva- 
dió la  prisión  i  asesinó  a  los  prisioneros.  La  columna  que  mar- 
chó a  Guamanga  a  cargo  de  Béjar  i  de  Hurtado  de  Mendoza 
48 


¿yü  r.SI'KIUflON    I.IIIKKI  AUOKA 

f)Ciii)ó  a  Aiula^uailas,  pcnj  .siifri('>  un  rcvcs  cu  (juanianj^uilla: 
la  de  I*umaca{^ua  cntn')  triunfante  en  Arcc|u¡i)a,  donde  manchó 
su  fácil  triunfo  con  el  asesinato  del  ^'obernador  Moscoso  i  del 
mariscal  de  campo  l^icoa^a. 

A  la  sa/.on  r)curria  una  cstraña  novedad  en  el  campamento 
de  l'ezuela.  ICl  coronel  salteño  don  Saturnino  Castro,  el  héroe 
de  Vilcapujio,  de  quien  dice  el  jencral  García  Camba,  en  la 
relación  de  esa  célebre  batalla,  cjue  los  esfuerzos  del  ejército  de 
Pezuela  hubiesen  sido  estériles  si  "la  Divina  Providencia  no 
proteje  a  las  armas  de  España,  ^^uiando  a  Castro  al  combatc,M 
se  propuso  coadyuvar  a  la  revolución  de  Pumacai^ua  en  el  seno 
del  ejército  español.  líntrc  las  fuerzas  de  Pezuela  habia  batallo- 
nes cuzqueños,  i  todo  hacia  presumir  que  sus  filas  estuviesen 
trabajadas  por  las  simpatías  que  parecen  propias  a  los  hijos 
de  un  mismo  lugar.  Castro,  cediendo  a  ese  sentimiento,  se  tras- 
ladó a  Moraga,  donde  estaban  acampados  los  batallones  del 
Cuzco  i,  les  ordenó  que  reconociesen  por  jefe  auno  de  los  oficia- 
les comprometidos.  El  impetuoso  caudillo  no  conocia  el  terreno 
que  pisaba.  Sus  proyectos  habían  sido  denunciados  a  Pezuela, 
i  los  batallones  del  Cuzco  eran  el  antemural  mas  poderoso  del 
realismo  empecinado  e  intransijente.  Castro  fué  aprehendido,  i 
ese  mismo  cuerpo  cuyos  jenerosos  sentimientos  habia  invocado 
solicitó  como  un  honor  ser  designado  para  ejecutar  su  sentencia 
de  muerte. 

No  se  limitó  a  esto  la  servil  adhesión  de  los  rejimientos  del 
Cuzco.  Al  saber  el  movimiento  casi  unánime  que  hacia  correr 
a  las  armas  a  sus  compatriotas,  pidió  a  Pezuela  "con  ardiente 
afann  que  se  le  destinase  a  la  división  que  marchaba  a  las  órde- 
nes de  Ramírez  a  asesinar  a  los  sublevados,  i  esa  solicitud  hu- 
millante lleva  entre  otras  la  firma  del  coronel  cuzqueño  don 
Agustín  Gamarra. 

La  división  de  Ramírez  salió  de  Oruro  en  octubre  de  1814, 
precedida  por  el  "Batallón  del  jeneraln,  que  hacia  veces  de  van- 
guardia al  mando  de  su  comandante  don  Juan  de  Dios  Saravía, 
por  el  camino  de  San  Juan,  Panduro,  el  Injenío.  La  guarnición 
independíente  que  ocupaba  a  la  Paz  le  disputó  el  paso,  pero  fué 
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vencida.  Su  ejército  se  componía  de  500  hombres  de  fusil  i 
de  3,500  armados  de  lanzas  i  de  macanas.  Allí  encontró  Ramí- 
rez el  lujoso  estandarte  de  la  revolución  que  se  había  confiado 
Muñecas.  De  la  Paz  siguió  a  Puno,  que  ocupó  sin  resistencia,  i 
al  cura  de  ahí  emprendió  la  marcha  sobre  Arequipa,  donde  se 
encontraba  Pumacagua,  el  que,  considerándose  débil  para  re- 
sistirle, se  retiró  al  Cuzco  por  otro  camino,  evitando  el  en- 
cuentro con  la  victoriosa  división  de  Ramírez  que  continuaba 
avanzando. 

La  llegada  del  jeneral  realista  a  Arequipa  fué  celebrada  con 
los  mayores  trasportes  de  regocijo.  Los  soldados  españoles  pa- 
saron por  sus  calles  cubiertas  de  flores,  en  medio  de  los  vítores 
del  pueblo.  Arequipa  suministró  a  Ramírez  cuanto  necesitaba; 
vistió  su  ejército;  reemplazó  sus  soldados  fatigados  con  las  mar- 
chas inverosímiles  que  venía  ejecutando  desde  Oruro;  com- 
puso su  equipo  de  guerra,  deteriorado  con  los  malos  caminos, 
i  cuando  hubo  llenado  los  objetos  de  su  permanencia  en  la  ciu- 
dad, salió  alegremente,  en  medio  del  verano,  que  es  la  época  de 
las  lluvias  en  el  Perú,  en  dirección  del  Cuzco.  Es  difícil  darse 
cuenta  de  los  obstáculos  que  venció  en  la  peligrosa  travesía  de 
la  sierra,  cruzando  cumbres  nevadas,  o  abismos  por  donde  el 
agua  se  precipita  en  forma  de  incontenibles  torrentes  (febrero 
de  1815). 

En  los  primeros  días  de  marzo  los  contendores  se  divisaron 
cerca  del  Cuzco.  Bastaba  una  líjera  observación  de  sus  fuerzas 
para  saber  de  qué  lado  se  inclinaría  la  victoria.  La  división  de 
Ramírez  era  disciplinada  i  veterana;  estaba  bien  armada  i  bien 
vestida;  la  de  Pumacagua  consistía  en  un  puñado  de  hombres 
con  armas  de  fuego  i  en  una  masa  de  indíjenas,  que  se  ha  hecho 
llegara  25,000,  llevando  palos,  hondas,  macana.s.  A  las  primeras 
descargas,  el  enjambre  de  indios  se  entregó  a  la  fuga,  comuni- 
cando, el  pavor  a  las  tropas  que  hubieran  podido  resistir.  Este  fué 
el  combate  de  Humachirí,  que  puso  fin  a  la  sublevación  de  Pu- 
macagua, que  el  virrei  Abascal,  en  el  alborozo  del  triunfo, 
calificó  como  una  acción  digna  de  enaltecer  a  un  jeneral  de 
todos  los   tiempos,  i  que  en  realidad,  merece  figurar  al  lado  de 
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las  iiiatan/as  (jiic  1(;^  coiKiiiistadíHcs  ejecutaban  sobre  los  indi- 
je  ñas. 

No  (uc  mejor  la  suerte  de  la  división  que  la  Junta  había  en- 
\  iado  a  ( jua^la^^^'l.  ICI  teniente  coronel  González  encontró  en 
(iuanta  (octubre  de  i«Si4;  una  masa  de  5,000  indios,  de  igual 
si  no  de  peor  condición  a  lacjue  fíjrmaba  el  ejército  de  Pumaca- 
^ua,  i  embistiendo  con  sus  soldados  veteranos,  asesinó  imj)une- 
mente  600  hombres  en  la  i)ersecucion. 

1^21  drama  de  la  revolución  estaba  consumado.  Faltaba  el 
epílogo,  c^ue  seria  como  siempre,  un  cortejo  de  ejecuciones  i 
de  venganzas.  Los  principales  autores  del  movimiento  fueron 
aprehendidos  por  los  indios  de  los  partidos  vecinos;  el  Cuzco 
entregó  a  José  Ángulo,  a  Béjar,  a  Becerra;  los  indios  de  Aya- 
viri  al  infortunado  cacique  Pumacagua.  El  desgraciado  indio^ 
lanzado  por  el  huracán  revolucionario  a  mayor  altura  de  laque 
correspondía  a  su  intelíjencía,  no  ennobleció  su  vida  con  su 
muerte;  se  le  tomó  declaración  en  la  aldea  de  Sicuani  i  no  lleva 
impresa  el  sello  de  dignidad  que  corresponde  al  jefe  de  un  gran 
movimiento  revolucionario.  Pumacagua  fué  decapitado  en  el 
pueblo  de  Sicuani,  su  cabeza  enviada  al  Cuzco  para  ser  puesta 
en  escarpia  i  su  brazo  derecho  a  Arequipa. 

Los  Ángulos  i  Béjar  fueron  fusilados,  i  entre  otros  muchos 
que  corrieron  la  misma  suerte,  un  joven  poeta  arequipeño, 
Melgar,  cuya  dulzura  de  sentimientos  contrasta  con  los  horro- 
res de  esta  guerra,  i  cuya  musa  dulce  i  tierna  es  un  punto  de 
refujio  en  medio  de  la  ferocidad  que  caracterizó  esta  triste 
época.  "Entre  los  patriotas  sentenciados  a  muerte  i  ejecutados, 
dice  Miller,  lo  fué  Melgar,  joven  de  20  años  i  natural  de  Are- 
quipa, que  era  el  Moore  del  Perú,  el  cual  compuso  algunas  can- 
ciones o  yaravíes  de  que  pudiera  engreírse  el  autor  del  HallaJí 
Roock.  La  muerte  de  Melgar  produjo  un  sentimiento  jeneral 
i  su  memoria  se  conserva  aun  con  respeto.  Su  vida  i  su  carrera, 
corta  i  pasajera  cual  fué,  va  acompañada  con  la  historia  de  un 
amor  tan  puro  como  desgraciado.  Una  joven  linda  se  negó  a 
las  apasionadas  proposiciones  de  Melgar,  i  esta  ingratitud  a  su 
amor  díó  a  su  musa  aquella  dulce  i  lamentosa  tristeza  que  causa 
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tanto  interés  i  hace  que  se  canten  aun  sus  composiciones  en 
todo  el  paisn   (i). 

Así  terminó  la  gran  revolución  del  Cuzco  que  lleva  el  nombre 
del  cacique  Pumacagua.  El  patriotismo  de  los  indíjenas  i  su 
ardiente  amor  a  la  libertad  fracasaron  lastimosamente  por  no 
haberse  encontrado  entre  los  jefes  de  la  revolución  un  caudillo 
capaz  de  dirijirla.  Faltóle  el  hombre  que  en  las  conmociones 
populares  es  capaz  de  regularizar  un  movimiento,  de  discipli- 
nar un  ejército,  de  improvisar  las  armas  i  recursos.  Marcada 
por  ambas  partes  con  un  sello  de  crueldad,  fuélo  mas  por  el  lado 
de  los  españoles.  Las  matanzas  que  ejecutaron  en  Humachiri, 
en  Guanta,  i  en  cuantos  lugares  se  midieron  con  el  enemigo, 
superan  en  horror  los  asesinatos  ejecutados  por  orden  de  Puma- 
cagua. 

En  fin  i  cualesquiera  que  hayan  sido  los  defectos  con  que  este 
hombre  célebre  señaló  su  paso  en  18 14,  no  podemos  ocultar  la 
simpatía  que  nos  merece  su  noble  causa  i  el  dolor  de  su  desas- 


ir) Los  yaravíes  del  infortunado  Melgar  tienen  celebridad  en  el  Perú,  donde  se 
cantan  todavía  al  son  de  la  quena  en  las  fiestas  populares.  Hé  aquí  algunas  estrofas 
que  dan  ¡dea  de  ese  jénero  de  poesía: 

Vo  procuraré  olvidarte 
I  morir  bajo  del  yugo 

De  mi  desdicha; 
Pero  no  pienses  que  el  cielo 
Deje  de  hacerte  sentir 

Sus  justas  iras. 

Muerto  yo,  tú  llorarás 
El  error  de  haber  perdido 

Un  alma  fina, 
I  aun  muerto,  sabrá  vengarse 
Este  mísero  viviente 

Que  hoi  tiranizas. 

A  todas  horas  mi  sombra 
Llenará  de  mil  horrores 

Tu  fantasía, 
I  acabará  con  tu?  gustes 
El  melancólico  aspecto 

De  mi  cenizas. 
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troso  fin.  L.'i  dcnot.i  de  I'innaca^uíi  fue  uiiíi  desgracia  para  el 
Tci  ú.  Si  la  icvolu»  ion  luilíicsc  triunfado  cntí'^iccs,  no  habria  sido 
preciso  derramar  nuevos  torrentes  de  sangre  para  consumarla. 
Los  grandes  hechos  de  1821  i  de  1824  n(;  habrían  iluminado 
con  sus  resplandores  gloriosos  la  historia  de  la  libertad  ameri- 
cana, pero  en  cambio  la  l^spaña  i  el  Perú  se  habrian  evitado  los 
horrores  de  una  guerra  que  costó  muchas  vidas  i  vertió  mucha 
sangre  ( i ). 

(i)  l'uedc  verse  sobre  la  revolución  de  Pumacagiia  las  Memorias  de  (García  Cam- 
ba <[ue  ha  aprovechado  abundantemente  la  Relación  de  Abascal,  que  es  desconíxrida 
en  esa  parte;  el  Diccionario  histórico  del  Perú,  de  Mendiburu;  la  Memoria  que  el 
oidor  don  Manuel  Pardo  escribió  sobre  este  suceso,  que  está  inserta  en  el  libro  cita- 
tio  del  seiior  \'icuíia  Mackenna  i  reproducida  en  el  Diccionario  de  Mendiburu,  i  el 
Diario  de  la  espedicion  del  mariscal  de  campo  don /nan  Ramírez  fjue  ha  sirio  re- 
producido por  Odriozola  en  el  volumen  2  de  •fWíi  Documentos  Históricos.  Ested¡ari(», 
según  dice  el  señor  Barros  Arana  en  su  Historia  de  America^  volumen  2,  nota  de  la 
pajina  413,  fue  escrito  por  el  teniente  coronel  don  Juan  José  Alcen. 
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EL    PERÚ     EN     1820 


I.  Idea  jeneral  del  Perú. — II.  Trabajos  en  favor  de  la  independencia  en  1820,-- 
III.  Resistencias  a  la  independencia.  —  IV.  El  ejército  real.  (Nota:  su  número 
i  composición.) — V.  Divisiones  en  el  ejército  español:  Pezuela  i  La  Serna. — 
VI.   Medidas  del  virrei  ante  la  amenaza  de  la  espedicion  chilena. 


El  Pcriá  es  llamado  impropiamente  un  pais,  porque,  en  reali- 
dad, es  una  reunión  de  tres  paises.  Sus  condiciones  jeolójicas  i 
climatéricas  han  determinado  las  diferencias  sociales  que  se 
observan  en  cada  uno,  i  formado  razas  distintas  como  los  terri- 
torios que  habitan. 

El  centro  del  pais  está  formado  por  solevantamientos,  pro- 
bablemente volcánicos,  i  afianzado  por  formidables  estribos  de 
granito.  A  uno  i  otro  costado  hai  tierras  bajas  diametral  mente 
opuestas  entre  sí.  La  que  limita  con  el  mar  es  desierta,  i  la  cor- 
tan perpendicularmente  arroyos  formados  en  las  grietas  de  los 
cerros;  la  del  oriente,  una  rejion  también  baja,  pero  cubierta  por 
la  vejetacion  mas  prodijiosa  con  que  la  naturaleza  haya  ador- 
nado la  mansión  del  hombre.  Está  vestida  de  bosques  seculares 
que  se  interrumpen  para  dar  paso  a  los  anchos   i   majestuosos 
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f¡í)s  (\\\('.  forman  el  estuario  del  Amazonas.  Todo  lo  que  puede 
hacer  deleitosa  la  vida  del  hombre  se  encuentra  reunido  en  la 
rcjion  (le  \\\  Moiitdñn.  í.os  Ijosíjues  abundan  de  maderas  precia- 
das i  de  flores  aroináticas.  Los  rios  conducen  con  seguridad  al 
océano  Atlántico  a  los  que  se  entregan  a  sus  anchos  i  apacibles 
brazos;  la  tierra  devuelve  con  usura  cuanto  se  confia  a  su  cui- 
dado. 

Pero  un  sol  abrasador  hace  difícil  la  residencia  del  hombre 
civilizado;  su  gran  distancia  del  mar  i  las  majestuosas  cordilleras 
([uc  lo  separan  del  resto  del  Perú,  lo  ha  mantenido  aislado  de 
su  contacto,  i  la  luz  de  la  civilización  110  ha  traspasado  el  tupi- 
do follaje  de  sus  bosques  seculares.  Hasta  hoi  está  habitado 
por  indios  bravios,  que  no  aceptan  contacto  con  el  europeo, 
divididos  en  tribus  a  cual  mas  estravagante  por  sus  costumbres 
i  trajes.  El  cristianismo  ha  hecho  esfuerzos  por  penetrar  en  esa 
rcjion  desde  lejanos  tiempos.  De  trecho  en  trecho  se  encuentran 
misiones  venidas,  jeneralmente,  del  convento  de  Ocopa,  que  es 
el  plantel  que  mas  ha  difundido  los  principios  relijiosos  entre 
las  tribus  salvajes  del  Perú. 

El  valle  central  es  conocido  con  el  nombre  de  la  sierra  i  re- 
corre el  país  de  norte  a  sur,  paralelamente  a  la  montaña.  El 
terreno  de  la  sierra  es  accidentado.  Cuando  se  viaja  en  él,  su 
seno  desgarrado  por  quebradas  i  alturas  pasa  ante  los  ojos  del 
v'iajero  con  el  sello  de  una  indescriptible  confusión.  Diríase  que 
no  existe  orden  alguno  en  su  formación.  Es  preciso  subir  una 
altura,  i  considerar  el  conjunto  del  cuadro  para  comprender  que 
hai  regularidad  en  el  desorden  de  aquellas  líneas.  Las  colinas 
se  suceden  rápidamente  i  las  profundas  quebradas  que  destro- 
zan su  seno  de  granito,  son  el  lecho  de  otros  tantos  rios.  Todos 
desaguan  en  la  rejion  de  la  Montaña  i  enlazando  sus  cauces 
caprichosos,  forman  grandes  corrientes  que  a  su  vez  van  a  de- 
positar sus  aguas  en  el  álveo  majestuoso  del  Amazonas. 

Hemos  dicho  que  la  sierra  es  una  gran  faja  de  terreno  situa- 
da en  el  centro  de  otras  dos  en  que  se  divide  el  Perú.  Está  limi- 
tada a  ambos  lados  por  la  cordillera  de  los  Andes.  La  cordillera 
se  divide  en  brazos  que  a  veces  se  aproximan  sin  juntarse  o  se 
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abren  para  dar  cabida  a  un   suelo  destrozado  por  contrafuertes 
de  piedra. 

El  punto  en  que  la  formación  jeolójica  se  diseña  con  mav'or 
relieve  es  en  Cerro  de  Pasco,  donde  se  forma  un  gran  nudo  de 
piedra,  que  por  ser  el  centro  de  una  serie  de  ramificaciones  ([ue 
arrancan  de  él  en  todos  sentidos,  puede  compararse  al  papel  que 
desempeña  una  arteria  en  el  cuerpo  humano.  Desde  Cerro  de 
Pasco  hacia  el  norte  la  cordillera  se  divide  en  varios  ramales 
casi  paralelos,  que  dejan  entre  sí  diversos  valles.  Uno  de  ellos 
es  el  pintoresco  callejón  de  Guaraz  en  que  se  desarrolló  la  par- 
te mas  notable  de  la  guerra  que  Chile  hizo  al  l^erú  en  1838.  VA 
otro  valle,  paralelo  a  éste,  situado  mas  al  oriente,  es  lo  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  los  Guamalies,  que  empieza  en  los  contra- 
fuertes históricos  de  Guánuco  Viejo,  lugar  de  baños,  de  minas 
i  de  lujosa  vejetacion.  Su  fondo  está  regado  por  el  rio  Marañon, 
uno  de  los  afluentes  del  Amazonas  i  en  su  largo  i  pintoresco 
curso  hai  una  serie  de  pueblos  de  diversa  importancia,  entre  los 
cuales  recordaremos  a  Guari  i  Siguas. 

luí  el  costado  oriental  de  es.te  valle,  i  separada  por  un  cordón 
de  cerros,  está  la  rejion  de  la  montaña  o  sea  el  curso  del  rio 
Guallaga,  inmenso  i  majestuoso  cauce  que  bordea  las  fértiles 
guaridas  de  las  tribus  salvajes  conocidas  con  los  nombre  de  Cho- 
lonos  i  de  Hibitos. 

La  sierra  es  una  rejion  fria.  La  nieve  perpetua  corona  las  al- 
tas montañas  que  la  encierran.  El  aire  es  rarificado  a  causa  de 
su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Sus  terrenos  solo  son  suscep- 
tibles de  los  cultivos  que  se  producen  en  los  paises  frios,  como 
ser  el  trigo,  la  papa,  el  maiz.  En  las  cumbres  de  los  cerros  hai 
mesetas  fríjidas  que  se  llaman  punas,  donde  la  tierra  no  pro- 
duce otra  cosa  que  un  pasto  débil  que  sirve  de  alimento  a  los 
alpacas.  Este  es  el  único  lugar  que  la  raza  blanca  ha  abandona- 
do a  los  antiguos  señores  del  Perú.  Ha  sido  preciso  que  existie- 
se una  rejion  helada,  inaccesible  al  español,  para  que  el  pobre 
indio  tuviese  un  terreno  propio  en  que  levantar  su  choza. 

A  pesar  de  ser  tan  accidentada  la  sierra,  tiene  valles  relativa- 
mente planos  entre  los  cuales  sobresalen   especialmente  los  de 
49 
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J;iiija  i  (1(  rrilicaca.  Lo-,  indios  viven  <lc  ordinario,  repartidos  en 
caseríos  diseminado-;  en  el  territorio.  I*ji  ellos  se  manifiesta  en 
toda  su  cstcnsioii  lo  (¡ik  iJiidicra  llamarse  la  civilización  indíjena, 
si  tal  nonihK  fuese  adaptable  a  un  estadí)  atrasado  i  rudimen- 
tario. 

Los  i)rincipales  rios  de  la  sierra,  en  la  i)artc  comprendida  entre 
Cerro  de  Lasco  i  el  límite  sin'  del  Vcrú,  son  el  Apurimac,  el  de 
Jauja  i  el  de  l\'impas.  1^1  primero  nace  en  la  cordillera  de 
Cailloma,  situada  cerca  de  Arequipa.  De  allí  sigue  hacia  el  norte 
recojiendo  las  a<^uas  de  innumerables  pequeños  afluentes  que 
brotan  de  las  junturas  de  los  cerros  o  de  rios  caudalosos.  Ll 
rio  de  Jauja  nace  en  la  laguna  que  se  llama  de  Junin,  en  re- 
cuerdo del  combate  de  caballería  que  se  dio  en  sus  inmediacio- 
nes, i  recorre  un  estenso  i  pobladísimo  valle  en  que  están  situadas 
Jauja  i  Guancayo. 

La  reunión  de  las  cordilleras  en  el  sur,  cerca  del  Cuzco  o  de 
Sicuani,  forma  una  hoya  hidrográfica  a  que  sirve  de  recipiente 
el  lago  Titicaca,  donde  nace  el  Desaguadero. 

Al  norte  de  Cerro  de  Pasco  el  sistema  hidrográfico  es  mui 
.sencillo.  Sus  tres  principales  rios  que  son  el  Guallaga,  el  Ma- 
rañon  i  el  Santa,  corren  en  dirección  de  los  valles  paralelos 
que  dejan  entre  sí  las  ramificaciones  de  la  cordillera.  Los  dos 
primeros  desaguan  en  el  Amazonas,  i  el  último,  por  excepción, 
tuerce  su  cauce  sinuoso  en  Caraz  i  se  arroja  al  Pacífico  en  la 
bahía  del  Santa.  Por  el  costado  oriental  de  Cerro  de  Pasco  se 
forman  también  dos  rios  de  alguna  importancia  que  se  juntan 
con  el  Ucayali. 

La  tercera  faja  de  territorio  es  la  costa,  o  sea  la  sección  del 
pais  que  está  comprendida  entre  el  mar,  por  el  oeste,  i  el  primer 
cordón  de  las  cordilleras,  por  el  este.  Esta  rejion  es  un  desierto 
que  se  estiende  lonjitudinalmente  en  toda  la  estension  del  Perú. 
De  trecho  en  trecho  está  interrumpido  por  cauces  profundos 
que  van  de  la  cordillera  al  mar  i  que  sirven  de  recipiente  a  to- 
rrentes formados  por  los  deshielos  de  los  cerros  o  por  vertientes 
naturales.  Mui  caudalosos  durante  la  estación  del  verano,  que 
es  la  de  las  lluvias  en  la  sierra,  arrastran  en  su  curso  precipitado 
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cuanto  encuentran  a  su  paso.  En  sus  orillas  ha¡  terrenos  de 
cultivo  o  valles,  i  no  es  raro  que  las  grandes  avenidas  se  lleven 
una  parte  del  terreno  vejetal,  haciendo  desaparecer  como  por 
encanto  propiedades  formadas  por  el  trabajo.  La  agricultura  de 
estos  valles  es  distinta  de  la  de  la  sierra.  El  sol  del  desierto 
permite  cultivos  tropicales,  i  su  rica  vejetacion  hace  conocer  al 
viajero  que  se  encuentra  cerca  de  la  línea  ecuatorial.  Aquí  se 
producen  los  frutos  mas  variados  i  de  mayor  precio,  como  ser 
la  caña  de  azúcar,  el  algodón,  el  chirimoyo,  la  palta,  la  granadi- 
lla, el  plátano.  El  contraste  es  mayor  si  se  toma  en  cuenta  el 
conjunto  de  la  flora  del  Perú.  En  la  costa,  la  rejion  semi-tropical; 
en  la  sierra,  los  productos  de  los  paises  frios,  i  en  la  montaña, 
las  mas  ricas  variedades  de  frutos  tropicales,  como  ser  la  quina, 
la  coca,  la  vainilla,  el  cacao,  el  caucho,  sin  contar  muchas  otras 
plantas  de  gran  valor  comercial  o  maderas  de  subido  precio. 

A  cada  una  de  estas  grandes  divisiones  del  territorio,  corres- 
ponde una  división  análoga  en  las  condiciones  fisiolójicas  i  so- 
ciales de  los  habitantes.  Haremos  caso  omiso  de  la  montaña, 
que  está  habitada  por  indios  salvajes,  sin  la  menor  noción  de 
cultura  i  que  figuran  en  el  cuadro  jeneral  de  la  civilización 
peruana  como  elementos  refractarios. 

La  sierra  es  la  morada  del  indio  i,  en  cierto  sentido,  el  último 
jirón  de  su  destrozado  imperio.  Allí  domina  la  raza  indíjena  por 
el  peso  de  su  inercia.  Los  elementos  civilizados  de  la  sierra  han 
tenido  que  someterse  a  su  imperio. 

El  blanco  está  obligado  a  hablar  en  la  sierra  el  quichua  o  el 
aimará,  por  ser  indispensables  para  la  vida  social,  e  insensible- 
mente se  va  sometiendo  a  la  presión  de  la  atmósfera  pesada  que 
aquella  raza  dulce  e  inerte  irradia  sobre  todo  lo  que  la  rodea. 

Su  vida  social  es  silenciosa.  El  indio  huye  del  contacto  del 
blanco,  i  se  asocia  pocas  veces  aun  con  los  de  su  raza.  La  larga 
opresión  en  que  ha  vivido  lo  ha  hecho  desconfiado  i  silencioso. 
Solo  se  junta  en  los  dias  de  santos,  como  ser  en  la  fiesta  del 
patrono  de  su  pueblo,  i  entonces  se  entrega  con  el  cura  a  pro- 
longadas orjías,  en  que  campea  la  relijion  por  cuanto  tienen 
lugar  bajo  una  inspiración  relijiosa.   El  resto  de  sus  dias  se  des- 
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li/.a   iiiisciahlcnvjiUc  cultivaiulo   una   pcqucHa  licrcdad  que   le 
|)i()(lii(  (•  j^ara  su  sustento,  o  apacentando  rebaños  de  alpacas. 

i  sin  embarco,  este  i)ueblo  sumiso,  separado  del  resto  del 
inundo  \)i)V  inaccesibles  montañas,  c|uc  apenas  dejan  en  sus 
(lancíjs  senderos  estrechos,  es  un  pueblo  ct^nstituido,  que  domi- 
na en  su  territorio  al  blanco  por  la  sujíerií^ridad  del  númerrj. 
Tiene  idioma,  usos,  traclici(;nes.  Cualquiera,  al  divisar  sus  me- 
setas cubiertas  de  nieve  o  sus  valles  cultivados  en  que  trabaja 
silenciosamente,  creeria  ver  diseñarse  sobre  su  tranquila  super- 
ficie la  sombra  del  anti<ruo  imperiíx 

Otra  es  la  fisonomía  de  la  rcjion  de  la  costa.  Sus  valles  culti- 
\  ados  no  son  propicios  i)ara  el  indio  que  proviene  de  rejioncs 
frias.  Kl  europeo  ha  podido  radicarse  en  ella  porque  la  supe- 
rioridad de  su  civilización  le  permite  vivir  en  todos  los  climas; 
pero  ha  tenido  que  llamar  en  su  auxilio  al  ne<:^ro,  i  recientemente 
al  asiático.  De  la  cruza  de  san<^re  africana  i  española  se  formtj 
una  raza  que  participa  de  las  cualidades  de  ambas  i  que  se  ca- 
racteriza por  la  viveza  de  su  imajinacion.  El  cruzamiento  de  la 
misma  sangre  española  con  la  indíjena,  ha  formado  variedades 
fisiolójicas  que  se  conocen  con  los  nombres  de  cholos,  mulatos, 
mestizos.  En  esta  rejion  predomina  el  español  como  el  indio  en 
la  sierra.  Las  ciudades  de  la  costa  son  el  entrepuente  del  co- 
mercio del  Perú.  Aquí  plantó  sus  reales  la  civilización  española 
durante  la  colonia.  El  mar  le  traia,  junto  con  las  mercaderías  de 
la  Europa,  las  ideas  que  debian  modificar  su  réjimen  .social.  El 
mar  es  la  vida  de  esa  parte  del  Perú,  es  la  provisión  de  sus  ciu- 
dades que  carecen  de  recursos  propios,  el  mercado  de  sus  valio- 
sísimos productos,  el  foco  de  su  ci\'¡lizacion. 

Esta  lijera  esplicacion  bastará  para  hacer  comprender  algu- 
nos hechos  que  hemos  de  notar  en  el  curso  de  la  guerra  de  la 
independencia  i  nos  servirán  para  esplicar  las  diferencias  que  la 
naturaleza  del  territorio  i  la  índole  de  sus  razas  imprimieron  a 
los  acontecimientos. 
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En  1820  la  revolución  estaba  latente  en  el  Perú.  Su  fuerza 
espansiva  se  hallaba  comprimida  por  los  poderosos  elementos 
de  resistencia  de  que  disponia  el  virrei,  pero  no  por  eso  era 
menos  real  la  ajitacion  que  cundia  bajo  la  tranquila  superficie 
de  la  sociedad  peruana.  Era  imposible  que  el  viento  de  la  re- 
belión hubiese  sacudido  durante  diez  años  los  árboles  mas  ro- 
bustos i  arrancado  de  cuajo  instituciones  seculares  en  las  vecin- 
dades del  Perú,  sin  que  la  perturbación  hubiera  trascendido 
hasta  él,  i  fecundádose  en  los  corazones  la  semilla  jenerosa  que 
hacia  brotar  el  heroismo  por  todas  partes.  Todo  concurria  a 
favorecer  el  desarrollo  del  sentimiento  de  la  libertad.  El  pais 
que  miraba  a  sus  vecinos  gobernándose  a  sí  propios,  se  consi- 
deraba con  mejor  derecho  capaz  de  gobernarse  a  sí  mismo.  Este 
sentimiento  habia  sido  fomentado  por  los  progresos  realizados 
por  la  educación  pública  en  los  últimos  años. 

El  brillante  historiador  nacional  que  investigó  con  tan  claro 
talento  los  oríjenes  de  la  revolución  peruana  (i)  atribuye  gran- 
de importancia  a  las  reformas  que  se  introdujeron  en  dos  esta- 
blecimientos de  educación:  en  el  seminario  de  San  Jerónimo,  en 
Arequipa,  por  su  rector,  el  obispo  i  mas  tarde  patriarca  de  In- 
dias don  Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa;  i  en  el  convictorio  de 
San  Carlos  de  Lima  por  don  Toribio  Rodriguez  de  Mendoza. 
No  estamos  en  aptitud  de  apreciar  la  importancia  de  la  reforma 
emprendida  por  el  primero,  pero  debemos  dejar  constancia  de 
que  sus  aulas  lanzaron  al  teatro  de  la  revolución  dos  hombres 
importantes,  Luna  Pizarro  i  el  canónigo  González  Vijil. 

El  colejio  de  San  Carlos  tuvo  una  influencia  mas  tanjible  en 
los  anales  revolucionarios  del  Perú.  En  él  se  formó  una  juventud 
que  figuró  en  la  primera  fila  de  los  partidarios  de  la  indepen- 
dencia, al  punto  de  que  hubo  en  Lima  un  grupo    de    conspira- 

(i)   Kl  señor  \"icuña  Mackcnna  en  su  obra  citada. 
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(lores  (iiic  se  llaiiK)  de  los  "í'arolinos..,  cii  recuerdo  del  colejio 
cu  que  se  lial)ian  educado. 

AIl^o  aiiálo}^^o  succdií)  eon  la  |)rcnsa.  La  que  existió  en  el 
Perú  desde  fines  del  sij,do  pasado  no  tenia  ninj^^una  analojía  con 
lo  (|ue  hoi  entendemos  por  ella.  No  era  un  reflejo  de  la.s  impre- 
siones sociales,  ni  un  ])alencjue  de  discusión  ¡)ara  perfeccionar 
las  instituciones  o  las  costumbres,  desde  que  esto  hubiera  sido 
una  atrexida  innovación  i  a([uello  inútil  ¡morque  las  leyes  ven ian 
hechas  de  l^lspaña.  No  era  un  freno  para  las  autoridades,  puesto 
que  la  discusión  de  su  conducta  les  estaba  vedada,  ni  una  atmós- 
fera sana  para  que  pudieran  respirar  mejor  los  pulmones  de 
una  sociedad  sedienta  de  aire  i  de  vida.  El  diario  era  lo  que 
llamaríamos  hoi  una  revista.  Tenia  a  veces  la  forma  de  un  vo- 
lumen en  4."  c  in.scrtaba  trabajos  de  orden  científico,  jeográfico 
o  literario,  pero  no  político  ni  social. 

Los  periódicos  remontan  en  Lima  a  los  fines  delsiglo  XVI IL 
El  mas  importante  de  ellos  fué  el  MERCURIO  PERUANO  que 
se  puede  consultar  todavia  con  provecho.  Antes  habian  vivido 
lánguidamente  el  DiARlO  ERUDITO  I  COMERCIAL  DE  LiMA,  la 
Guia  Política  Eclesiástica  i  Militar  del  Perú,  que  re- 
dactó Unanuc,  i  que  semeja  mas  un  almanaque  que  un  diario. 
En  1793  el  virrei  Taboada  i  Lémos  fundó  la  Gaceta  DE  LiMA 
con  el  objeto  de  desacreditar  los  principios  de  la  revolución 
francesa.  Le  sucedió  el  TELÉGRAFO  PERUANO  que  tuvo  poca 
importancia  i  que  se  trasformó  en  la  MINERVA  Peruana. 
En  1 811  se  fundó  El  PERUANO  que  por  excepción  tuvo  alguna 
espontaneidad  i  desplegó  cierta  independencia,  lo  que  bastó  para 
que  la  mano  de  la  autoridad  lo  ahogase  en  su  cuna,  i  algún 
tiempo  después  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  que  duró 
hasta  que  el  virrei  La  Serna  abandonó  como  fujitivo  su  corte  i 
su  palacio  en  1821,  llevándose  la  imprenta,  junto  con  sus  espe- 
ranzas del  porvenir  i  sus  desengaños  del  pasado. 

Por  pequeña  que  parezca  hoi  la  importancia  que  una  prensa 
en  esas  condiciones  pudo  ejercer  en  el  espíritu  público  del  país, 
bastaba  para  que  tuviese  influencia  que  acostumbrase  a  los 
hombres  a  pensar.   Nadie  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  es- 
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píritu  humano  después  de  recibir  el  primer  impulso.  Bastó  que 
la  ciudad  de  Lima  se  acostumbrase  a  la  lectura  para  que  el 
espíritu  nacional  ejerciese  alguna  influencia  en  la  marcha  de  los 
acontecimientos.  El  principio  de  lejitimidad  que  se  discute  deja 
de  serlo. 

La  suspicacia  del  virrei,  que  comprendia  ese  peligro,  trataba 
de  conjurarlo,  ahogando  en  la  prensa  toda  manifestación  de 
libertad,  pero  bastaba  que  el  espíritu  público  fuese  atraido 
hacia  cualquiera  cuestión  social  para  que  la  lójica  lo  llevase  a 
discutir  los  títulos  que  las  autoridades  españolas  tenian  al  go- 
bierno de  la  América. 

La  sociedad  de  Lima,  impulsada  por  las  diversas  causas  que  for- 
maban su  compleja  situación  política,  se  habia  dividido,  en  1820, 
entre  los  que  apoyaban  el  rcjimcn  español  i  los  que  trabajaban 
por  la  independencia.  Estos  últimos  se  dividian,  a  su  vez,  en  tres 
grupos,  que  uno  de  los  conspiradores  ha  designado  mas  tarde 
con  los  nombres  de  Forasteros,  del  Cabildo  i  los  Carolinos.  (i) 
Formaban  el  primero  los  habitantes  de  las  demás  secciones  de 
América  i  eran  .sus  jefes  los  mas  importantes  de  entre  ellos.  El 
partido  del  Cabildo  se  llamaba  así  porque  se  componia  de 
algunos  miembros  de  esa  corporación,  que,  como  los  demás  de 
su  clase  en  Sud- América,  se  distinguió  por  su  sentimiento 
liberal.  Los  cabildos  fueron  los  asilos  de  la  revolución,  como  las 
audiencias  el  baluarte  del  realismo.  Los  carolinos  eran  los  jóve- 
nes educados  en  el  convictorio  de  San  Carlos  de  Lima,  en  la 
época  de  transición,  cuando  la  monarquía  se  derrumbaba  en 
España  por  las  "flexibilidades.!  de  María  Luisa,  al  decir  de 
un  escritor  que  hemos  de  citar  a  veces  (2),  i  en  América  por  los 
sucesos  políticos  que  habian  cambiado  su  gobierno.  Los  carolinos 
eran  el  ejército  de  vanguardia  del  partido  que  trabajaba  por 
la  independencia.  Eran  jóvenes  entusiastas  que  penetraban  en 
todas  partes  sembrando  la  revuelta,  i  en  el  salón,  en  el  café,  en  la 
plaza,  eran    los  encargados   de   difundir  el  nuevo  principio.   Es 


(i)  Mariategui,  A noiai iottes  qíc. 

(2)  Ballesteros,  Histojüa  de  la  Revolución  etc. 
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difícil  para  el  (jiic  no  conozca  la  índole  singular  de  la  sociedad 
limeña,  darse  cuenta  cabal  de  la  influencia  tjue  pueden  ejercer 
esos  nietl¡í)s  secretos  de  jjropa^anda  jniestos  al  servicio  de 
una  causa,  l'.ra  un  lral)ajo  subterr;ineo  cjue  minaba  por  sus 
cimientos  el  edifici*)  del  \irreinato.  Lo  hacia  el  carolino  i  el 
aliado  natural  de  la  juventud,  la  mujer,  (jue  en  aquel  suelo 
tropical  tiene  un  considerable  inflují)  en  la  inarciía  de  la  socie- 
dad. La  limeña  es  un  [)r(>ducto  del  l*erú,  tan  especial  de  su 
territorio  i  tic  su  clima,  coukj  la  flor  de  sus  bosques  o  el  fruto 
de  sus  riquísimos  valles.  Es  el  fruto  espontáneo  de  una  natu- 
raleza pródií^a.  La  limeña  es  el  ósculo  ardiente  que  el  sol  de 
Andalucía  ha  dado  al  de  los  incas.  La  mujer  de  Lima  fué  el 
propagandista  de  la  revolución  en  el  salón,  donde  dominaba 
[)or  su  gracia;  en  el  cuartel,  donde  aprisionaba  a  los  soldados 
con  lazos  mas  fuertes  que  las  leyes  militares  (i). 


(i)  He  aquí  un  espécimen  de  las  solic¡tude:>  rjuc  las  limeñas  enviaban  a  San  Mar- 
tin para  que  acelerara  la  espedicion. 

LAS    LIMEÑAS    A    LAS    SANTL\C.UINAS 

Hermosas  hijas  de  Chile, 
Que  de  San  Martin  gozáis,  ; 

Tened  lástima  de  nos. 
Decidle  que  venga  acá. 

Si  avaras  de  tanto  bien, 
Solas  le  queréis  gozar. 

Mirad  que  somos  hermanas.  / 

Decidle  que  venga  acá. 

Orlará  el  sagrado  mirto 
Aquí  su  sien  inmortal; 
Ved  que  estamos  prevenidas. 
Decidle  que  venga  acá. 

Le  esperan  mil  lílancas  manos 
Que  su  carro  tirarán. 
Cantando  alegres  el  triunfo. 
Decidle  que  venga  acá. 

Vosotras  por  él  gozáis, 
Por  él  alegres  cantáis; 
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Los  curas  fueron  también  en  su  <^ran  mayoría  los  aliados  de 
los  conspiradores  i  desterraron  la  preocupación  popular,  de  que 
la  revolución  fuese  un  pelig^ro  para  la  rclijion. 

Estas  fuerzas  combinadas  ejercieron  su  natural  acción  en  la 
sociedad  peruana  i  trascendieron  hasta  los  cuarteles  de  Lima, 
especialmente  a  los  de  los  batallones  Numancia  i  Cantabria.  Su 
obra  en  el  primero  fué  relativamente  fácil  porque  aquel  rejimicnto 
se  componia  en  su  mayor  parte  de  colombianos  que  servían  vio- 
lentados. El  segundo  era  un  batallón  mandado  por  un  prestijio- 
so  jefe  peninsular,  el  comandante  Ceballos  Escalera,  que  contrajo 
matrimonio  con  una  hija  del  virrei  Pezuela.  Las  influencias  de 
los  patriotas  penetraron,  sin  embargo,  en  sus  filas,  i  si  hemos  de 
creer  las  afirmaciones  de  don  Francisco  Javier  Mariategui  (i),  la 
revolución  de  ese  cuerpo  estaba  bastante  avanzada  a  la  llegada 
de  San  Martin. 

Estos  diversos  clubs  de  conspiradores  se  dedicaron  a  adquirir 
noticias  de  los  proyectos  de  defensa  del  virrei  i  de  sus  medios 
de  acción,  i  enviaron  al  gobierno  de  Santiago  primero,  i  después 
al  cuartel  jeneral  del  Ejército  Libertador  cuantos  datos  podían 
interesarle.  San  Martin  estuvo  informado  de  todo  con  bastante 
exactitud  al  punto  de  que  sus  operaciones  pudieron  revestir  el 

^'a  labró  vuestra  fortuna. 
Decidle  que  venga  acá. 

Si  acaso  estáis  persuadidas 
Que  le  trataremos  mal, 
\'ed  que  somos  halagüeñas. 
Decidle  que  venga  acá. 

Si  crccis  que  al  deseado  triunfo 
Las  limeñas  se  opondrán, 
Es  vano  vuestro  temor. 
Decidle  que  venga  acá. 

Si  estuviera  en  nuestro  arbitrio 
E!  podernos  trasladar, 
Xo  estuviéramos  aquí. 
Decidle  que  venga  acá. 

(i)  Ano/aciones  a  la  Jiistoria  del  Perú  imlependieníc  etc.,  \>ox  Francisco  Javier 
^lariategui. 
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carácter  (\r  fijc/.i  (\uc  es  esencial  en   la  j^uerra.   De  este  hecho 
dan  lesliiiioiiio  los  datos  publicados  por  historiadí>res  ¡jeruanos  í 
otros  iiicd¡t(xs  de  que  aprovcchareirios  en  el  curso  de  esta  relación. 
Il.ihlando   de  los  esfuerzos  hechos  en  Lima  i)ara  facilitar  la 
cinancii)ac¡(jii  del  Perú,  no  debemos  omitir  de  recordar  los  tra- 
bajos ejecutados  en  este  sentido  i)or  d(jn  Jíxsé  de  la  Riva  Agüe- 
ro. iM'a  este  un  j)cruan(j  de  elevada  alcurnia  que  se  encontraba 
en  Lima  en  los  albores  de  la  independencia  de  América.   Esta- 
ba dolado   de  una  intclijcncia  lúcida,  i  de  un  injenio  fértil  en 
recursos,   lúa  sijiloso  en  sus  procedimientos,  astuto  para  ganar- 
se i)rosélitos,  injcnioso  para  urdir  las  tramas  de  la  intriga,  audaz 
en  la  acción.    Pertenecía  a  la  categoría  de  lo  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  conspirador  mas  bien  que  de  revolucionario,  como 
se  ha  dicho  con  propiedad,  porque  carccia  de  las  condiciones 
jenerosas  que  se  conquistan  la  popularidad  i  que  seducen  a  la 
multitud.   Pero  en  aquella  sociedad  novedosa,  Riva  Agüero  es- 
taba llamado  a  jugar  un  papel  de  primer  orden  por  sus  cualida- 
des i  sus   defectos.   Incapaz  de  desafiar  el  peligro  en  la  plaza 
pública  por  medio  de  una  de  esas   fantásticas   calaveradas  que 
han  inmortalizado  a  Zela  o  a  Pallardelli,  era  mas  temible  para 
el  \irrei  porque  sus  medios  de  acción  eran  mas  sijilosos.  Traba- 
jaba en  secreto  a  la  sociedad  i  minando  la  opinión  desplomaba 
el  fantástico  edificio  en  que  se  abrigaba  el  sentimiento  español. 
Riva  Agüero  tenia,  ademas  de  sus  cualidades  personales  i  de  su 
posición,  el  lustre  que  daba  en  aquellos  años  un  viaje  a  Europa. 
En    1817,  Riva  Agüero  coordinó  sus  ideas  sobre  la  guerra  del 
Perú  en  la  forma  metódica  de  un  verdadero  plan.  En  esa  época 
vino  del  Perú,  donde  habia  pagado  jeneroso  tributo  a  la  Hbertad, 
el  doctor  chileno   don  Joaquin  de  Echeverría  i  Larrain,  i  apro- 
vechando  su  regreso  a  Chile,   Riva   Agüero  remitió  al  jencral 
San  Martin  un  plan  de  invasión  del  Perú,  que  hizo  llegar  a  las 
Casas  Matas  del  Callao,  donde  se  encontraba  el  mensajero,  en- 
tre las  suelas  de  un  par  de  zapatos  (i).  Ese  plan  es  notable  por 

(i)  Este  documento  está  publicado  en  la  ^^  Historia  de  la  rez'ohicion  i  guerra  de  la 
independencia  del  Peni,  desde  1818  hasta  1S26  i  efemérides  posteriores,  por  don  José 
Rodríguez  Ballesteros  coronel  de  los  reales  ejércitos  en  las  campañas  del  Ecuador, 
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la  concepción  de  lo  que  debia  ser  la  campana  del  ejército  liber- 
tador, tiene  tanta  analojía  con  el  que  adoptó  el  jcneral  San 
Martin  que  merece  que  nos  detengamos  en  él. 

Desde  luego  resaltan  en  ese  notable  documento,  las  ideas 
principales  que  predominaron  en  el  curso  de  la  guerra.  Riva 
Agüero  recomienda  que  el  ejército  se  presente  en  condición  de 
auxiliar  i  no  de  invasor  i  que  base  su  política  en  el  respeto  de 
las  personas  i  de  las  propiedades.  Habla  de  las  proclamas  que 
debe  circular  el  gobierno  chileno. 

"En  ellas,  dice,  se  ofrecerá,  ante  todas  cosas,  el  respeto  a  las 
propiedades  i  las  personas;  protejer  a  la  relijion  i  a  sus  minis- 
tros; impedir  todo  desorden,  el  saqueo  i  violencias;  guardar  a 
cada  clase  sus  privilejios,  asegurando  que  el  objeto  de  la  venida 
del  ejército  era  librarlos  de  la  opresión  i  tiranía,  a  hacer  a  todos 
felices  i  ricos,  no  en  clase  de  colonos  sino  de  nación  unida,  libre 
de  toda  dependencia  de  Europa.  Que  el  ejército  no  viene  como 
conquistador  sino  como  auxiliar  i  protector.  Que  los  españoles 
europeos  serán  considerados  i  protejidos  siempre  que  no  tomen 
las  armas  i  que  no  obren  directamente  contra  los  patriotasn. 

Reconoce  que  la  independencia  del  Perú  es  fácil  porque 
cuenta  con  la  simpatía  jeneral  de  los  habitantes.  Se  pone  en  el 
caso  de  que  el  ejército  independiente  desembarque  en  las  pro- 
vincias del  sur  (intermedios)  o  que  sus  operaciones  amenacen  a 
Lima.  En  el  primero  bastará,  según  él,  llevar  un  número  sufi- 
ciente de  armas  de  fuego  para  formar  un  ejército  i  una  pequeña 
base  veterana  de  quinientos  hombres  que  le  sirva  de  núcleo. 
Esta  idea  tiene  mucha  analojía  con  las  que  el  mayor  Charles 
sujeria  al  director  O'Higgins  en  su  correspondencia  particular. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  si  se  pensase  atacar  a  Lima,  Riva 
Agüero  recomendaba  a  San  Martin  que  desembarcase  con  él  "a 
dos  leguas, I  de  Pisco,  donde  "hai  una  excelente  proporción  para 


Altt)  Perú,  Chile  i  Chiloéi,.  Tres  volúmenes,  maiuiscristos  e  inéditos  (jue  existen  enla 
Biblioteca  Nacional.  Fueron  escritos  en  1850. — Esta  obra  es,  como  lo  dice  su  título, 
una  historia  de  la  revolución  del  Perú.  vSu  autor  figuró  en  los  ejércitos  españoles  i 
fué  fiel  al  sentimiento  realista.  Su  estilo  carece  de  orijinalidad;  los  sucesos  están 
relatados  sin  altura  ni  relieve,  i  la  ol)ra  fundada  en  documentos  de  segunda  mano. 
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desembarcar. I  n^aracasj,  "Situado  en  Pisco  se  proveerá  de  ca- 
balgaduras i  un^Mosaii'i  sus  fuerzas  con  las  milicias  que  se  le 
a^^re^ucn.  \'A)  este  estado  ik»  perderá  momento  para  acercarse 
.1  la  capital,  i  |);ii.i  el  loj^ro  de  esta  empresa,  deberá  hacer  al 
mismo  liciiipo  otro  desembarco  en  Chancai  o  Guacho-.  ^ i ). 

AuiKjue  las  ideas  de  Ri\'a  Aj^üero  fuen^n  modificadas  por  el 
jeneral  San  Mailiii  en  el  curso  de  la  campaña,  se  deja  ver  í|ue 
s¡r\ieron  de  base  al  plan  ([ue  sij^uió  el  ejército  libertador,  lo  que 
(la  a  su  autor  un  luL;ar  iinj)ortante  entre  los  cjue  i)repararon  la 
obra  del  ejé-rcito.  (2) 

VA   L;(^bicrno  de  Chile  no  descuidó  de  sublevar  la  oj)inic;n  del 


(i)  Kstc  i)r()yccl()  era  subordinado  a  un  plan  (|ue  tenia  i)f)r  o])jeto  hacer  un  falso 
amago  por  el  norte  i  avanzar  de  Pisco  a  Lima,  jjor  tierra,  ejecutando  el  mismo  tra- 
yecto (|ue  hizo  el  ejército  chileno  en  1880. 

(2)   lié  aciuí  el  plan  íntegramente: 

"Las  fuerzas  {|ue  puede  oponer  el  virrei  son  cinco  mil  hombres,  compuestos  de  cua- 
tro mil  infantes  i  mil  caballos.  De  éstos  la  mitad  se  componen  de  milicianos,  i  ade- 
mas veinte  ¡piezas  volantes  bien  servidas.  Puede  poner  cuatro  mil  negros  i  jentes  en 
grupos  indisciplinados,  armados  a  pié  i  a  caballo  con  lanzas.  Todos  estos  grupos  se 
deshacen  con  cjuinientos  hombres;  es  mayor  entonces  la  fuerza  si  llegasen  de  España 
los  dos  mil  que  se  esperan.  Por  esto  se  debe  cuidar  con  mucha  actividad  que  estas 
tropas  que  han  de  salir  de  Cádiz  a  principio  de  mayo,  sean  apresadas  en  la  mar  o  en 
la  recalada  a  Talcahuano,  Arica,  Pisco  o  el  Callao. 

"Para  posesionarse  del  Perú  se  necesita  mui  poco,  porque  la  voluntad  jeneral  es 
decidida  a  favor  de  la  unión  con  Chile  i  Buenos  Aires,  lo  que  verificado  que  sea,  es 
inconquistable  la  América  del  Sur  por  las  potencias  de  Europa.  Las  fuerzas  para  esta 
empresa  por  parte  de  las  Provincias  unidas  de  Buenos  Aires  i  Chile,  deben  ser  de  la 
manera  siguiente: 

"Si  el  desembarco  se  hace  por  puertos  intermedios,  bastarán  quinientos  hombres  i 
armamento  para  siete  mil  que  se  reunirán  de  las  provincias  de  Arequipa,  Cuzco  i 
Puno.  Entonces  el  plan  será  rendir  al  ejército  de  La  Sema,  compuesto  de  cinco  a  seis 
mil  hombres  de  toda  arma,  inclusas  todas  las  guarniciones.  El  jeneral  Belgrano  cui- 
dará de  no  empeñar  acción  sino  perseguirlo  i  batirlo  en  detall,  hasta  la  reunión  de 
los  dos  ejércitos,  el  de  San  Martin  i  el  suyo. 

"Tan  pronto  como  se  verifique  el  desembarco  de  las  tropas  de  la  espedicion  de 
Chile,  debe  venir  la  escuadra  a  bloquear  el  Callao  i  demás  puertos  intermedios  o  in- 
mediatos. Al  mismo  tiempo  se  cuidará  de  circular  muchas  proclamas  a  todos  los 
pueblos  del  Perú  i  particularmente  a  Lima.  En  ella  se  ofrecerá,  ante  todas  cosas,  el 
respeto  a  las  propiedades  i  a  las  personas;  protejer  la  relijion  i  a  sus  ministros;  im- 
pedir todo  desorden,  el  saqueo  i  violencias;  guardar  a  cada  clase  sus  privilejios,  ase- 
gurando que  el  objeto  de  la  venida  del  ejército  es  a  librarlos  de  la  opresión  i  tiranía 
o  hacer  a  todos  felices  i  ricos,  no  en  clase  de  colonos,  sino  de  nación  unida,  libre 
de  toda  dependencia  de  Europa.  Que  el  ejército  no  viene  como  conquistador  sino 
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Perú  por  medio  de  proclamas.  Sus  ajentes  recorrieron  el  virrei- 
nato durante  los  tres  años  que  trascurrieron  desde  la  batalla 
de  Chacabuco  hasta  la  partida  del  ejército,  repartiendo  procla- 
mas, que  envolvian  otras  tantas  promesas  de  que  la  hora  de  su 

ct)nu)  auxiliar  i  protector,  (^ue  los  españoles  europeos  serán  considerados  i  protejidos, 
.siempre  (|ue  no  tomen   las  armas  i  (jue  no  obren  directamente  contra  los  patriotas. 

"Si  el  ejército  de  la  patria,  que  debe  venir  del  Perú,  tuviese  siete  mil  hombres  bien 
disciplinados,  podrá  desembarcar  en  las  inmediaciones  de  Pisco.  A  dos  leguas  hai 
una  excelente  proporción  para  desembarcar.  Allí  circulará  órdenes  i  partidas  a  lea, 
('hincha  i  Cañete  con  el  fin  de  recojer  todas  las  caballerías,  muías  i  ganados.  Se  re- 
partirán muchas  proclamas  i  tamliien  se  oficiará  desde  Pisco  a  las  corporaciones  del 
Cuzco,  (hiamanga,  Arecpiipa  i  todo  el  interior,  jiara  jioner  esas  provincias  en  insu- 
rrección. Puede  darse  allí  lil)ertad  a  setenta  u  ochenta  negros,  los  mas  advertidos  i 
ladinos,  con  la  condición  cjue  pasen  a  informar  de  su  suerte  a  las  haciendas  de  Lima 
i  Cañete.  De  este  modo  se  inutilizarán  todos  los  planes  hostiles  del  virrei.  Los  es- 
clavos (pie  piensa  armar  serán  los  primeros  enemigos  que  tenga,  pues  éstos  se  apre- 
surarán a  pasarse  a  los  patriotas  para  lograr  la  lil)ertad.  Esta  jamas  del)e  verificarse 
en  el  todo  si  no  en  algunos  pocos. 

"Situado  en  Pisco  se  proveerá  de  cabalgaduras  i  engrosará  sus  fuerzas  con  las  mi- 
licias ([ue  se  les  agreguen.  En  este  estado,  no  perderá  momento  para  acercarse  a  la 
capital,  i  para  el  logro  de  esta  empresa,  deberá  hacer  al  mismo  tiempo  otro  desem- 
barco en  Chancai  o  Guacho,  Este  puede  hacerse  con  mil  hombres  i  armas  para  otros 
tantos,  particularmente  con  lanzas.  Allí-se  puede  tomar  doscientos  a  trescientos  ne- 
gros dándoles  la  libertad  con  tal  de  que  se  unan  al  ejército  i  traigan  caballos.  Se 
formarán  algunas  partidas  cpie  llamen  la  atención  del  virrei  a  ac}uel  punto  a  tiempo 
([ue  el  ejército  grande  opere  contra  Lima  o  sus  inmediaciones. 

"Últimamente,  si  el  ejército  de  la  patria  pudiese  hacer  una  reunión  de  ocho  mil  o 
mas  homl)res  de  desembarco,  entóiices  podrá  venir  en  derechura  al  puerto  de  An- 
cón, cinco  leguas  en  la  costa  del  norte  de  Lima.  Allí  se  organizará  el  ejército  i  mar- 
chará con  mucha  precaución  para  dar  una  acción,  pero  ésta  podría  ser  muí  desven- 
tajosa por  falta  de  caballería  en  los  patriotas,  i  aun  la  artillería  de  a  caballo  podría 
hacer  mucho  daño.  Si  se  tomase  este  último  medio,  seria  preciso  hacer  antes  en  Pisco 
un  desembarco  de  cuatro  mil  hombres,  permanecer  allí  algunos  días  hasta  que  llegue 
a  aquel  punto  el  ejército  de  Lima,  siquiera  tres  mil  hombres  i  entonces  precipitada- 
mente hacer  reembarco  de  toda  la  jente  en  una  noche  i  dar  la  vela  en  el  acto  para 
hacer  el  desembarco  en  Ancón,  e  inmediatamente  al  siguiente  día  se  tomará  a  Lima 
sin  resistencia,  o  a  poca  costa,  porcjue  se  la  encontrará  con  dos  o  tres  mil  hom- 
bres, i  lo  (¡ue  es  mas,  con  poca  tropa  de  caballería.  Entretanto  camina  la  tropa  ha- 
cia Lima,  se  cuidará  de  bUxjuear  el  puerto  del  Callao  i  figurar  allí  un  desembarco 
por  la  Boca  Negra.  De  esta  suerte  el  resultado  es  segurísimo. 

"Nota — Conviene  mucho  que  en  Chile  no  se  nombre  ni  se  tome  en  boca  a  les  su- 
jetos que  consideran  patriotas  en  Lima,  pues  estas  conversaciones  llegan  a  noticias 
<le  este  gobierno  i  son  perseguidos  de  muerte. 

"D.  N.  Elam,  prisionero  que  fué  en  Chile,  ha  jierjudicado  aquí  a  muchos  por 
haber  oido  en  Chile  ([ue  estas  personas  eran  jwtriotas.  Trajo  una  lista  (pie  present(') 
al  virrei. II 
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redención  j)()r  las  aiinas  no  lardaiia  en  sonar.  VA  {gobierno  se 
(lirijia  a  los  vecinos  principales  de  los  pueblos  por  medio  de 
cartas  particulares,  que  llevaban  de  ordinario  las  firmas  de  San 
Martin,  de  íiuido  o  de  ( )'l  í ij^j^ins  i  al  i)a¡s  por  documentos  im- 
presos. Jenerahnente  cjcurria,  como  en  el  caso  de  Garfias,  que  el 
director  cntrej^aba  al  emisario  cierto  número  de  cartas  firmadas 
por  él,  i  t:on  la  dirección  en  blanco,  para  fjue  las  llenase  crin 
los  nombres  de  las  personas  a  quienes  se  ))retcndia  j^anar  o  cu- 
yo concurso  se  solicitaba.  Pero  en  este  sentido  nada  superó  a 
la  escuadra,  que  repartia  por  doquiera  la  palabra  de  la  revolu- 
ción, i  cuya  sola  presencia  inflamó  el  sentimiento  liberal  del 
Perú.  Desde  que  sus  altivas  quillas  hendieron  las  aguas  del  vi- 
rreinato, se  hizo  mas  honda  la  separacicm  délas  razas.  El  "criolloi. 
que  veia  en  el  emblema  de  la  escuadra  su  propio  emblema,  miró 
con  mayor  rencor  al  "chapetón ir.  Desde  el  dia  que  las  velas  de 
la  escuadra  asomaron  en  las  costas  del  Perú  puede  decirse  que  su 
revolución  estaba  hecha;  solo  faltaba  imprimir  dirección  a  los 
elementos  revolucionarios  i  esa  fué  la  obra  del  ejército. 


III 


Pero  si  la  emancipación  tenia  fuerzas  a  su  servicio  las  tuvo 
también  en  su  contra,  i  así  como  hemos  enumerado  aquellas 
recordaremos  las  principales  de  éstas.  Sin  tomar  en  cuenta  el 
ejército  que  constituía  el  \-erdadero  apoyo  del  virrei,  i  que  he- 
mos de  estudiar  en  detalle,  la  base  de  su  poder  residia  princi- 
palmente en  el  respeto  secular  que  se  vinculaba  a  su  puesto. 
La  política  tradicional  del  gobierno  español  había  gastado  sin- 
gular empeño  por  rodear  al  vírreí  del  Perú  con  todo  lo  que 
podía  contribuir  a  mantener  la  majestad  de  su  empleo,  í  el  pueblo 
educado  en  el  fanatismo  de  sus  reyes  veía  en  su  persona  al  re- 
presentante del  lejano  monarca,  cuyo  nombre  no  se  pronunciaba 
sin  una  mezcla  de  veneración  i  de  temor.  Todo  concurría  a 
mantener  vivo  en  el  corazón  del  pueblo  peruano  ese  sentimien- 
to de  respeto.  La  educación  pública  se  encaminaba  a  robuste- 
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cerlo;  la  organización  social  estaba  calculada  para  ello.  Se  la 
podria  comparar  a  una  espiral,  cuya  ancha  basa  fuese  el  elemen- 
to indijena  i  la  raza  negra,  i  cuya  cúspide  estuviese  ocupada 
por  un  hombre  que  irradiaba  sobre  aquel  conjunto  de  opresión 
i  de  vanidad,  de  esclavitud  i  de  libreas  nobiliarias,  el  poder  i 
los  derechos.  El  rei  habia  sido  durante  trescientos  años  el  su- 
premo dispensador  de  todo,  i  no  es  difícil  comprender  que  arre- 
glada por  su  mano  la  armazón  social  i  con  un  fin  determinado, 
ejerciese  un  fuerte  imperio  en  el  espíritu  i  en  las  costumbres. 

El  comercio  del  Perú,  que  estaba  casi  en  su  totalidad  en  ma- 
nos de  españoles  era  uno  de  los  principales  sostenes  de  la  causa 
real.  Estaba  constituido  sobre  privilejios  que  importaban  una 
verdadera  espoliacion,  que  solo  podian  mantenerse  al  amparo 
de  la  lejislacion  colonial.  El  cambio  de  réjimen  significaba  la 
libertad  de  comercio,  lo  que  hacia  que  los  comerciantes  tuviesen 
doble  razón  para  aferrarse  a  un  sistema  que  era  causa  de  pa- 
triotismo i  de  interés. 

El  privilejio  habia  enriquecido  a  los  comerciantes;  la  mayor 
parte  de  la  fortuna  pública  estaba  en  sus  manos.  El  comercio 
o  el  Consulado,  que  lo  representaba,  fué  durante  algunos  años 
el  erario  de  los  virreyes.  Cuando  la  revolución  azotó  las  fronte- 
ras del  virreinato,  durante  el  gobierno  de  Abascal,  el  Consulado 
le  suministró  abundantes  recursos  para  combatirla.  Su  celo  en 
favor  de  la  causa  española  no  decayó  i  si  no  dio  sus  tesoros  con 
la  misma  largueza  al  virrei  Pezuela  en  la  hora  de  sus  grandes 
conflictos,  fué  porque  habia  penetrado  en  su  seno  la  discordia 
que  traia  divididos  en  bandos  a  los  españoles  del  Perú. 

La  nobleza  veia  también  avanzar  con  desconfianza  el  nuevo 
réjimen  cuyos  principios  conducian  a  la  abolición  de  sus  privi- 
lejios. Si  la  revolución  hubiera  significado  solamente  un  cambio 
de  soberanía,  los  nobles  del  Perú  la  habrían  apoyado  con  todos 
sus  esfuerzos,  porque  participaban  del  descontento  que  domi- 
naba a  los  criollos  contra  los  españoles.  Pero  como  su  noble 
bandera  se  batia  a  impulsos  de  una  ráfaga  igualitaria  i  como  la 
sostenía  el  brazo  robusto  de  la  democracia,  la  nobleza  no  podia 
mirar  su  triunfo  sin  zozobras. 


Otio  tanto  sucedía  a  la  parte  dircctivíi  del  clero.  La  dij^nida 
(les  eclesiásticas  hahiaii  sido  ¡)rc)vistas  por  las  autoridades  es- 
pañolas, lo  (¡ue  li^^ll)a  a  sus  titulares  al  gobierno  peninsular 
])oi-  la  L,na(itii(l,  i  ademas,  como  disponían  de  fuertes  rentas  i  de 
Irlandés  honoics,  hall.ihansc  bien  avenidos  con  aquel  sistema 
(jue  les  aseL;uraba  sus  prerrí)gativas.  Ks  cierto  que  la  revolución 
triuiifaiUí*  habla  cuidado  de  rodear  de  consideraciones  al  sacer- 
dí3cio;  pero  eso  no  obstaba  para  que  el  alto  clero  creyese  vincu- 
lada sus  ventajas  a  la  subsistencia  del  réjimen  español.  Al  revés, 
l(xs  curas  fueron,  como  }^'i  hemos  dicho,  en  jcncral  partidarios 
de  la  independencia. 

Kl  cuerpo  de  abollados  fué  también,  en  su  mayoría,  hostil  a 
la  revolución,  sin  c^uc  quiera  decir  esto  que  no  hubiesen  no- 
bles i  distin<^uidas  excepciones.  Educado  bajo  principios  es- 
colásticos, i  aferrado,  por  el  orden  de  sus  estudios,  al  réjimen 
dominante,  miraron  con  temor  ese  cambio  .súbito,  i  fueron  un  ele- 
mento de  resistencia  en  el  jeneroso  impulso  que  conducía  hacia 
la  independencia  a  la  sociedad  peruana. 

Si  estas  corporaciones  se  hubieran  unido  estrechamente  al 
rededor  del  virrei,  la  causa  de  la  libertad  hubiera  peligrado  en 
el  Perú.  Todos  ellos  eran  fuertes  por  su  dinero  o  por  su  prestijio 
social.  Lo  era  el  Consulado,  que  disponía  de  la  fortuna;  el  clero 
superior,  que  manejaba  las  conciencias;  el  cuerpo  de  abogados, 
que  representaba  la  ilustración.  Pero  para  fortuna  de  la  revo- 
lución, los  defensores  del  trono  estaban  divididos.  Nos  referi- 
mos a  la  separación  entre  absolutistas  i  constitucionales,  que 
pasó  de  España  a  América  i  se  instaló  doquiera  hubiese  un  gru- 
po de  peninsulares  reunidos. 

Tal  era  en  su  conjunto,  i  rápidamente  bosquejado,  el  aspecto 
jcneral  de  la  sociedad  peruana  en  los  momentos  en  que  se  iza- 
ban en  los  costados  de  los  buques  los  cañones  del  ejército  li- 
bertador. I  estas  profundas  divisiones  que  trabajaban  el  Perú, 
ya  sea  entre  criollos  i  peninsulares,  o  de  los  españoles  entre  sí, 
esplican  la  guerra  singular  que  emprendió  el  jeneral  San  Martin 
contra  el  virrei,  porque  en  una  sociedad  minada  por  influencias 
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tan  contrarias,  habla  tanto  lugar  para  la  diplomacia  como  para 
las  armas. 


IV 


A  pesar  de  sus  grandes  dificultades  interiores,  los  gobiernos 
españoles  que  representaron  a  Fernando  VII  durante  su  cauti- 
verio se  cuidaron  de  conser\ar  las  posesiones  americanas  en- 
viando refuerzos  de  tropas.  El  Perú  recibió  esos  auxilios  a  pesar 
de  ser  la  sección  de  América  que  se  habia  mantenido  mas  fiel 
a  la  metrópoli.  Desde  181  5  hasta  la  partida  de  la  espedicion 
que  convoyaba  la  María  Isabel,  o  para  hablar  con  mas  propie- 
dad, hasta  la  creación  de  la  escuadra  chilena,  vinieron  de  Espa- 
ña al  Perú  algunos  cuerpos  de  peninsulares. 

En  setiembre  de  181 5  llegó  al  Callao  el  brigadier  español  don 
Juan  Manuel  Pereira  trayendo  el  batallón  Estremadura,  manda-  , 
do  por  el  coronel  don  Mariano  Ricafort,  que  figura  en  primera 
línea  entre  los  defensores  del  rei  en  el  Perú;  un  escuadrón  de  hú- 
sares de  Fernando  VII,  al  mando  del  comandante  don  Joaquín 
Germán,  i  uno  de  dragones  de  la  Union,  mandado  por  el  co- 
mandante don  Vicente  Sardina,  i  dos  compañías,  una  de  zapa- 
dores i  otra  de  artillería,  a  cargo  del  capitán  don  José  Cascan. 

En  diciembre  del  año  siguiente  ingresó  en  el  ejército  del  Perú 
el  comandante  don  Juan  Antonio  Monct  a  cargo  del  batallón 
Infante  don  Carlos,  i  en  agosto  de  18 17  la  fragata  Esmeralda 
trajo  de  España  el  batallón  Burgos,  un  escuadrón  de  Lanceros 
del  rei  i  una  compañía  de  artillería  volante.  A  su  vez  llegaron 
de  la  península,  en  diferentes  épocas  i  por  opuestos  rumbos, 
dos  hombres  que  debían  representar  el  principal  papel  en  la 
historia  de  la  revolución  del  Perú:  La  Serna  i  Canterac.  El  pri- 
mero, desembarcó  en  Arica  en  18 16,  con  destino  al  ejército  del 
Alto  Perú;  i  el  segundo,  en  18 18,  en  calidad  de  jefe  de  estado 
mayor  del  ejército  de  La  Serna  (i). 

(i)  Datos  tomados  del  Diccionario  de  Mendihiiru,  palal^ra  Pezftela. 
51 
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/Xdcin.'is  ele  cstíjs  cucrpfjs  se  encontraba  en  cl  Perú,  de  rcfjrc- 
so  de  Chile,  díMide  haljia  cuin¡)l¡do  fielmente  su  obra  de  casti;^  > 
i  de  pacificaciíjn,  el  famosí;  batallón  de  Talavera,  í,  ¡jor  una  ano- 
malía, cl  batallón  de  Castro,  f(;rmado  en  Chilo¿:  i  compuesto  de 
chilenos. 

ICl  número  de  soldados  que  servían  en  las  filas  españolas  del 
Perú,  ha  sido,  en  nuestro  concepto,  exajerado.  Se  ha  dicho  por 
historiadores  bien  ¡nf(jrmados  (i)  que  el  ejército  español  que 
estaba  en  icS20  al  servicio  del  virrci  constaba  de  23,000  hom- 
bres. Vamos  a  tratar  de  establecer  la  verdad  en  este  punto, 
valiéndonos  de  documentos  desconocidos. 

Conviene  previamente  recordar  que  ha  sido  antigua  costum- 
bre en  el  Perú  hacer  figurar  un  número  mui  elevado  de  indivi- 
duos en  sus  cuadros,  tendencia  que  ha  favorecido  la  facilidad 
de  tomar  indios  a  la  fuerza.  Asimismo  se  ha  hecho  figurar  como 
soldados  a  los  auxiliares  indíjenas  que  cooperan  a  la  obra  de 
un  ejército  en  grupos  indeterminados.  Los  indios,  uniformados 
pueden  hacer  subir  un  cuadro  de  defensa  que  se  considere  en 
el  papel;  pero  no  merecen  bajo  ningún  concepto  contarse  en  la 
catecroría  de  soldados. 

Esta  costumbre  está  sancionada  por  el  uso  i  el  tiempo.  Así  se 
esplica  que  se  haya  calculado  cl  número  de  las  tropas  de  Pu- 
macagua,  en  la  acción  de  Guamachirí,  en  25,000  hombres,  i  no 
se  necesita  de  un  grande  esfuerzo  de  investigación  para  com- 
prender que  la  ajitada  causa  del  Cuzco  no  tuvo'ni  armas,  ni  jefes, 
ni  dinero  para  poner  en  pié  de  guerra  un  número  tan  crecido 
de  defensores.  La  "indiada-i  ha  sido  en  la  historia  del  Perú  un 
término  jenérico,  sin  otro  significado  que  el  metódico  arreo  he- 
cho por  los  soldados  o  las  autoridades  de  los  pueblos  interiores, 
de  grupos  de  indios  para  hacerlos  servir  a  sus  fines.  Hoi  la  in- 
diada concurre  a  engrosar  con  su  espeso  número  las  líneas  de 
un  ejército;  mañana  es  conducida,  sin  mas  consideración  que 
si  fuera  una  recua  de  llamas,  a  los  cuarteles  de  Lima,  i  como  la 


(i)  Esta  afirmación  está  autorizada  con   el  testimonio  del  jeneral  Miller,  de  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  del  jeneral  Mitre,  de  Ballesteros  i  aceptada  por  Gay. 
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indiada  es  numerosa  i  tiene  condiciones  sedentarias,  las  autori- 
dades de  la  sierra,  reúnen  fácilmente  el  continjente  de  sangre  que 
exije  el  gobierno  de  la  capital. 

Sin  embargo  de  esto,  es  un  hecho  que  las  fuerzas  se  aumen- 
taron paulatinamente  en  el  Perú  a  medida  que   se  aproximaba 
la  invasión.  Sucedia  al  virrei,  en  sentido  contrario,  lo  mismo 
que  a  San  Martin,  i  así  como  este  sabia  con  exactitud  cuánto 
ocurría  en   Lima,  el  virrei  no  descuidaba  de  mantener  ajentes 
en  Chile  que  lo  impusiesen  de  cuanto  se  proyectaba  o  meditaba. 
Así  fué  que  desde  18 17  su  política  fué  siguiendo  las  evoluciones 
de  los  propósitos  de  Chile.  Después  de  la  batalla   de  Chaca- 
buco,  se  temió  que  los  vencedores,  empujados  por  el  orgullo  de 
su  triunfo,  emprendiesen  sobre  el  Perú,  i  el  virrei  tomó  acelera- 
damente medidas  de  defensa,  como  ser  aumentar  el  ejército  con 
la  agregación  de  reclutas  i  con  la  creación  de  nuevos  cuerpos. 
Dividió  la  costa  en  dos  grandes  secciones  militares,  con  el  nom- 
bre de  Norte  i  Sur.  El  mando  del  norte  fué  confiado  al  coronel 
don  Simón  Ravago,  que  estableció  su  cuartel  jeneral  en  Ancón; 
i  el  del  sur,  al  teniente  jeneral  don  Manuel  González,   con  resi- 
dencia en  Pisco.  Parece,  sin  embargo,  que  esta  organización  no 
pasó  del   papel.  Asimismo  se   mandó  crear  en  la  ciudad  de 
Arequipa  el  batallón   de  su  nombre,  con  soldados  tomados  en 
sus  alrededores  o  traídos  del  Cuzco. 

Tenemos  a  la  vista  un  estado  de  fuerzas,  remitido  por  Riva 
Agüero  al  gobierno  de  Chile  en  1817,  que  fija  en  3,500  hombres 
aproximadamente  las  tropas  útiles  de  que  disponía  el  virrei  en 
Lima,  fuera  de  2,200,  que  el  mismo  califica  de  "bisónos  i  sin 
disciplinan  (i). 

El  temor  de  la  invasión  aumentó  después  de  Maipo.  El  vi- 
rrei se  aprestó  a  la  defensa  con  nueva  actividad,  que  no  decayó- 

(i)  troi'as  instruidas 

Pla/as 


kejimiento  del  Infante.        .........  2,000 

Artillería.  ............  400 

Húsares.     ............  250 

Dragones  Milicianos.           .         .         , 30a 
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hast.i  l.'i  llcj^^ada  ele  San  Martin,  i  así  veremos  que  su  ejército  va 
en  número  ascendente  desde  1X19  hasta  1820.  fjuiándonos  por 
un  estado  de  la  fuerza  que  existia  en  Lima  en  enero  de    18 19, 
([ue  levant(')  el  ilustre  patriota  don   I^Vancisco  de  Paula  Quiroz, 
el  ejército  real  constaba  de  cinco  mil  trescientos  diecisiete  hom- 
bres i  de  tres  mil  doscientos  treinta  i  tres  hombres  de  milicias. 
En  este  número  fií^uraba  el  rejimiento  español  que  creó  el  virrei 
Abascal  con  el  nombre  de  la  Concordia,  en  que  se  alistaban  los 
comerciantes.  Organizado  bajo  el  punto  de  vista  del  antagonis- 
mo de   razas  que  dividía  a  la  sociedad   peruana,  el  rejimiento 
de   la  Concordia  dio  sin  embargo  cabida  a  muchos  americanos 
i  por  su  organización  no  merece    figurar  en  las  filas  de  un  ejér- 
cito sino  a  lo  mas  como  una  guardia  urbana  para  la  defensa  de 
Lima.  Otro  cuerpo   de  estas   milicias  era  el  de  Fajineros  o  in- 
dios cargadores   del   Callao,  [sin   disciplina   ni   espíritu  militar. 
Completaban  este  singular  cuerpo  de  ejército  algunas  compañías 

Pl.-izas 

Mulatos  de  Infantería.  .........  400 

Negros  libres.     ...........  200 

3ÓOO 

H  I  so  ÑOS 

Batallón  de  infantería  del  Número.      .......  550 

Resto  de  mulatos  i  negros.  .........  400 

Concordia  inútil.         ..........  800 

Las  (ios  sumas.  ......  So^o 

SIN    D1?CIFLINA 

Dragones  milicias  de  Lima.  ........  100 

Mulatos  i  morenos.      ..........  140 

Dragones  de  Carabaiyo.      .........  200 

Sia/ia  jeneral.  ......  5>740 

"El  rejimiento  del  Infante  no  tiene  en  el  dia  toda  la  fuerza  con  que  figura,  dos  mil 
hombres;  pero  llegará  a  tenerlos  dentro  de  peco  tiempo,  a  causa  de  las  levas  i  reclu- 
ta?. Las  tropas  armadas  indicadas,  que  comj  onen  como  cuatrocientos  a  quinientos, 
son  inútiles  i  aun  mui  difícil  su  reunión  pronto,  por  falta  de  caballos,  pues  en  sus 
revistas  los  mas  se  habilitan  de  cal  a' los  prestados... 


\ 
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de  abogados,  ministriles,  escribanos,  etc.  que  formaban  la  lejion 
sagrada  del  realismo,  por  el  reconocido  apego  del  hombre  de 
foro  a  las  instituciones  existentes. 

En  resumen,  a  principios  de  18 19  el  ejército  de  Lima  no  pa- 
.saba  de  5,500  soldados  que  mere/xan  tal  nombre,  i  aun  este 
número  es  exajerado  si  se  penetra  en  el  detalle  de  los  cuerpos. 
En  1820,  que  es  el  año  de  mayor  importancia  para  nosotros, 
puede  calcularse  que  el  ejército  del  virrei,  sin  contar  con  el  que 
operaba  en  el  Alto  Perú,  constaba  de  once  a  doce  mil  indivi- 
duos repartidos  entre  Lima,  donde  estaba  el  mayor  número; 
Arequipa,  donde  existia  una  división  con  el  título  de  Ejército 
de  reserva;  Guayaquil,  que  tenia  una  guarnición  de  línea;  Guau- 
ra,  donde  estaba  el  batallón  Burgos,  i  en  menor  número  en  Gua- 
manga  i  Andaguailas. 

La  guarnición  de  Lima  alcanzaba  a  siete  mil  hombres.  Su 
parte  sólida  consistía  en  los  batallones  peninsulares  como  ser 
los  dos  del  Infante  don  Carlos;  el  Cantabria,  que  tenia  dos  ter- 
cios de  españoles;  el  Burgos,  que  estaba  ausente,  i  la  artillería 
servida  por  oficiales  i  clases  peninsulares.  En  la  caballería  habia 
notables  diferencia.s.  Algunos  cuerpos  se  componían  de  perua- 
nos, que  no  han  descollado  jamas  en  esta  arma,  pero  habia  otros 
en  que  se  enrolaba  de  preferencia  a  los  españoles  como  ser  los 
Dragones  de   la  Union  i  los  Húsares  de  Fernando  VIL 

Al  lado  de  estos  cuerpos  de  regular  organización  habia  alguna 
de  calidad  inferior,  por  ser  formados  en  América  con  individuos 
tomados  a  la  fuerza,  o  llevados  a  las  filas  en  castigo  de  sus  sen- 
timientos republicanos.  A  este  número  pertenecia  el  Numancia, 
de  setecientos  cincuenta  plazas,  i  a  aquel  el  de  Arequipa  con 
cuatrocientas  plazas  que  estaba  mandado  por  el  brillante  oficial 
español  don  José  Ramón  Rodil.  Ademas  ingresó  en  el  cuartel 
jeneral  de  Lima  a  mediados  de  1820  el  batallón  Vitoria  que 
habia  pertenecido  al  ejército  del  Alto  Perú,  i  que  trasportó  de 
Quilca  a  Cerro  Azul  la  fragata  Vejtga?iza.  Fuera  de  estas  tro- 
pas tenia  la  infantería  de  Lima  un  mal  batallón  llamado  el  Nú- 
mero, mandado  por  el  marques  de  Valle  Umbroso  i  una  com- 
pañía que  se  llamaba"  de  Cárdenasn,  que  sumaban  entre  ambos 
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un  lu'iincrn  a|)r()X¡inati\()  (líM|ii¡n¡cntos  híjinbrcs.  Tales  eran  los 
siete  mil  hombres  íjiie  defendían  a  Lima,  Fiel  imájcn  de  la 
re\<>Uina  social  «juc  predominaba  en  América,  aquel  ejército 
estaba  compuesto  de  españoles  i  de  peruanos. 

I  leinos  dicho  (jue  uno  de  l(;s  [jrinci¡)ales  puntos  {guarnecidos 
(kl  país  era  (Jua)a(juil  dfjnde  estaba  el  batallón  de  Granaderos 
<le  Reserva,  (pie  proclamó  la  independencia  tan  luego  se  le  pre- 
sentí) la  ocasión. 

La  (livisiíMi  de  Arequipa,  conocida  con  el  nombre  oficial  de 
"Ejército  de  reserva, n  constaba  aproximadamente  de  1400 
hombres,  repartidos  en  un  grande  estension  de  territorio.  Su 
base  consistia  en  el  batallón  Estremadura  que  vino  de  España 
en  I  (Si  5.  El  jefe  de  la  división  de  Arequipa  era  el  coronel  don 
Mariano  Ricafort. 

Sus  principales  fuerzas  estaban  repartidas  en  Tacna,  Arica  i 
Arequipa.  Según  un  testimonio  autorizado,  en  toda  la  división 
de  Arequipa  el  número  de  españoles  no  llegaba  a  150  (i). 

Las  pequeñas  guarniciones  repartidas  en  los  pueblos,  como  ser 
en  Guamanga,  Andaguailas,  Supe  i  Pisco,  tenían  por  objeto 
atender  a  la  seguridad  de  las  poblaciones  i  acopiar  reclutas  que 
se  enviaban  custodiados  a  Lima.  El  ejército  real  se  alimentaba 
con  esas  requisiciones  forzadas  de  sangre  que  le  venían  de  la 
sierra;  pero  su  número  apenas  alcanzaba  a  cubrir  las  bajas  de 
la  deserción,  de  tal  modo  que  puede  decirse  que  la  sangre  circu- 
laba con  rapidez  en  el  cuerpo  del  ejército  real. 

La  deserción,  mas  que  un  vicio,  era  un  plan;  mas  que  una  ten- 
dencia imperiosa  del  indio,  era  un  sistema  puesto  en  práctica, 
en  vasta  escala,  por  los  que  aspiraban  a  la  independencia.  Los 
patriotas  de  Lima,  fomentaron  esta  guerra  sorda  i  causaron  per- 
juicios irremediables  al  virreí.  Facilitando  la  deserción  del  sol- 
dado, minaban  la  disciplina  de  los  cuerpos,  i  es  un  hecho  que  el 
ejército  de  Lima  estaba  trabajado  por  ese  doble  mal  que  debi- 
litaba considerablemente  su  fuerza  intrínseca.  De  este  hecho 
dan  testimonio  la  conducta  del  Numancia  en  Chancai,  de  Gra- 

(i)  Estado  de  fuerza  que  se  publica  en  nota  al  final  de  esta  parte. 
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naderos  de  reserva  en  Guayaquil  i  otros  incidentes  secundarios 
pero  significativos. 

En  un  documento  contemporáneo,  que  refiere  las  ocurrencias 
de  Lima  a  principios  de  1820,  encontramos  los  siguientes  datos: 
"Hoi  han  robado  al  cuartel  de  Concordia  140  fusiles  los  mismos 
soldados.  Han  echado  bandos  llamando  a  los  hechores.  Tienen 
un  acérrimo  odio  al  virrei  en  este  rejimiento  i  han  pasado  todas 
las  armas  a  la  artillería  i  parque  de  ella.n  Mas  adelante  se  dice: 
"Están  revistando  los  de  la  Concordia  porque  quieren  destruir 
el  rejimiento  por  componerse  el  mayor  número  de  americanos, 
por  lo  que  unas  veces  lo  han  querido  pasar  a  otros  rejimientos, 
otros  quintarlos,  pero  se  han  defendido  fuertemente.  Por  último, 
han  dispuesto  el  que  vayan  200  hombres  con  sus  correspondien- 
tes oficiales  todo  bajo  de  paga  para  el  castillo  de  San  Rafael; 
los  oficiales  con  un  grado  mas  i  los  soldados  con  una  cintilla  de 
premio;  mas  creen  que  no  irán  porque  han  repugnado  salir  de 
las  portadas  ir. 

El  mismo  documento  da  testimonio  de  la  deserción  que  se 
esperimentaba.  "Habiéndose  relevado  los  cien  hombres  que  ha- 
bían en  Supe  i  Carabaiyo  con  "otros  tantos  del  mismo  rejimien- 
to o  escuadrón,  a  su  vuelta  i  en  el  camino  se  han  desertado  mas 
de  la  mitad n.  "Ha  venido  la  noticia  de  que  trayendo  280  solda- 
dos quintados  de  Andaguailas  para  acá,  custodiados  por  dieci- 
seis de  línea  armados,  cerca  de  Jauja  se  han  desertado  todos. 
Aseguran  que  los  dos  oficiales  bajo  cuyas  órdenes  venian, 
mandaron  hacer  fuego,  que  mataron  como  dieciseis  i  que  solo 
lian  llegado  aquí  catorcen  (i). 

Ademas,  para  apreciar  con  exactitud  la  situación  militar  del 
virrei  en  presencia  del  ejército  libertador,  conviene  recordar  que 
sus  tropas  tenian  que  cubrir  un  vasto  territorio  insurreccionado, 
i  que  sus  alas  repartidas  formaban  divisiones,  pero  de  ningún 
modo  ////  ejército,  puesto  que  no  podian  reunirse.  Al  revés  la 
principal  fuerza  del  enemigo  consistía  en  su  facilidad  para  hacer 


(i)  Diario  de  lo  mas  notable  que  se  está  hacietido  en  Lima  etc.,  curioso  documen 
to  firmado  en  Lima  por  don  Remijio  Silva  en  febrero  27  de  1S20  (inédito). 
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convcrjcr  cu  un  pimío  dado  lodos  sus  elementos  de  defensa,  i 
como  dispíJiiia  del  mar,  ijf>m'a  al  virrcí  en  la  disyuntiva,  o  de 
defender  su  ¡mnens.i  costa,  lo  (jue  hubiera  exijido  un  número 
decuple  de  soldados,  o  de  reconcentrar  en  Lima  la  defensa,  lo 
que  eíjuivalia  a  prf)duc¡r  i)or  ese  solo  hecho  la  indejjendencia 
del  resto  dcil  país,  o  de  sostener  a  medias  i  con  dificultad  los 
alejados  puntf)s  que  jiraban  en  la  ('>rbita  de  su  i)oder.  Kl  virrei 
Pezuela,  c[ue  tenia  demasiada  esi)eriencia,  de  la  guerra,  contem- 
plaba esta  situación  con  dolor  i  no  desconocia  que  mientras  el 
enemigo  pudiese  pascar  la  invasión  por  sus  costas,  la  causa  real 
estaba  condenada  a  sucumbir. 

luí  resumen,  un  ejército  de  12,000  hombres,  de  dudosa  soli- 
dez, cubriendo  un  pais  sublevado,  i  separadas  sus  alas  por  dis- 
tancias casi  insuperables,  tal  era  la  verdadera  situación  del 
virreinato  en  1820  (i). 


(i)  Como  este  es  un  punto  de  suma  importancia  para  la  apreciación  correcta  <le 
los  acontecimientos  militares  de  la  guerra  del  Perú,  quiero  ilustrarlo  con  algunos  do- 
cumentos inéditos,  (jue  sirvan  de  apoyo  a  las  afirmaciones  del  testo.  Al  decir  que  el 
ejército  de  Lima  constaba  en  enero  de  1819  de  5,319  hombres  i  de  3,233  milicianos, 
he  adoptado  la  cifra  (jue  da  el  siguiente  cuadro,  que  segim  nota  del  pié,  trabajó  el 
jeneral  don  Francisco  de  l'aula  Quiroz.  Dice  así: 

"Fuerza  armada  de  la  capital  del  Perú  con  arreglo  a  la  última  revista  de  enero 
de  1819  i  a  noticias  seguras  que  se  han  adcjuirido  de  los  cuerpos  que  no  pasan  revista 
y  de  los  ([ue  se  han  formado  posteriomente: 


REJIMIENTOS    ACUARTELADOS 

Infantería 


r. 

Infante  don  Carlos  (bien  disciplinado) 

Batallón  i." S43 

Id.       2.° 507 

Id.       3.0 712         22I 

Compañía  agregada 122 

Arica  i  Pardos  unidos  (de  regular  disciplina)    ....  444 

Burgos  (de  poca  disciplina) 576 

Cantabria  (de  buena  disciplina) 267 

Número  (inferior  a  todos  en  disciplina) 482 

Artillería  (diestra  i  de  toda  confianza) 500 
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En  la  época  en  que  se  desarrollaban  estos  sucesos  la  opinión 
pública  de  España  estaba  devidida  en  dos  grandes  fracciones 
políticas  conocidas  con  los  nombres  de  absolutistas  i  constitu- 
cionales. Los  unos  sostenían  el  restablecimiento  de  los  princi- 


Caballeria 


Húsares  (malos  jinetes  i  caballos  no  fogueados).   . 

Dragones  (de  la  misma  especie) 

Coraceros  del  rei  (al  mando  del  marques  del  Valle  Um- 
broso, últimamente  levantado  i  jente  de  valor)  . 
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MILICIAS  SIN  SUELDO  Y  QUE  SERVIRÁN  EN  EL  CONFLICTO 

Infantería 


Concordia  española  (destinada  a  la  guarnición  de  la  ciu-  \ 

dad  i  del  puerto  del  Callao,  mui  mal  disciplinada).      .     2000' 

Cosacos  del  rei  (cjue  han  de  salir  al  campo) 190 

Fajineros  o  compañías  de  indios  que  antes  eran  destina- 
dos a  la  carga  en  el  Callao,  i  absolutamente  sin  disci- 
plina i  a  (juienes  no  se  han  destinado 850 

Compañías  formadas  de  abogados,  procurailores,  escri- 
banos i  otros  dependientes  de  la  pluma  para  custodia 
de  la  ciudad 

Sección  i.'"^,  al  mando  del  oidor  Villota,  en  cuatro  sub- 
delegaciones  rejidas  por  los  abogados  Bedoya,  La 
Hermosa,  Barazar  i 96 

Sección  2.=*,  al  mando  del  auditor  de  guerra,  mar(|ues  de 
Castel  Bravo,  en  cuatro  subdivisiones  rejidas  por  los 
abogados  Araníbar,  Mansilla,  í'uente,  Chavez  i  Pa- 
dilla     


97, 


Z'^ll 


8550       170 


RESUMEN    TOTAL 


Fuerza  total  en  el  campo 

Guarniciones  de  la  ciudad  i  del  Callao  . 
P'uerza  sin  destino  i  sin  disciplina  hasta  hoi 


5501 

2193 

850 


TOTAI S55O 


52 


4IO 
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|)¡í)s  absolutos  (lUL-  li.ibian  .sido  ^u¡)C(litados  momcntíincamcntc 
])or  la  constitución  de  1S12;  i  los  otros  cxijian  el  rcstablcci- 
iiiicnto  d(j  esa  constitución  (juc  habia  sido  abolida.  La  España 
cMitera  estaba  alistada  en  los  opuestos  bandos  i  una  exaltación 
creciente  de  los  partidos  hacia  temer  que  la  ajitacion  política  se 
solucionase  por  las  armas.  Uno  i  otro  trabajaban  sin  cesar. 

1'>1  ([uc;  (lispíMiia  del  favor  de  la  corte,  que  era  el  absolutista, 
pedia  hacer  su  propaganda  al  aire  librcr,  j^ero  no  así  el  constitu- 
cional, ([uc  estaba  (jblij^ado  a  hacer  la  suya  a  hurtadillas  para 
no  incurrir  en  los  castigos  con  que  el  réjimen  tJiunfante  penaba 


La  simia  <lc  oficiales  está  incompleta  porque  no  se  ha   ¡xíflido  averiguar  a   punto 
fijo  el  número  de  ellos  en  algunos  cuerpos. 

Lima,  febrero  4  de  1819. — F.  D.  I*.  Q.,  lo  trabají'j. — F.  M.  S.  A.  lo  escribió. 

En  febrero  de  1820  las  tropas  de  Lima  debian  ser  próximamente  las  que  constan 

del  siguiente  cuadro: 

PLAN  DE  FUERZA  QUE  TIENE  LA  (lUARNiriON  DE  LIMA  EN  REVISTA  DE  8 

DE  FEHRERO  DE  182O 


Infantería 


Oficiales 

l.cr  batallón  del  Infante.    .    .  45 
Compañía  de  Cárdenas,  agre- 
gada   5 

2.°  batallón  del  Infante  ...  52 
2.°  id.  del    rejimiento    Can- 
tabria    22 

i.er  id.  del  id.  Numancia  .   .  24 

Batallón  de  Arequipa  ....  28 

i.er   id.    de  Burgos 15 

Compañía  de  zapadores  i  mi- 
nadores    I 

Id.     de  cargadores  auxi- 
liares   5 

Asamblea  de  españoles.   ...  9 
Milicias    de      id.       o  el  Nú- 
mero   15 

Asamblea  de  pardos 12 

Id.  de  morenos 3 

Car.  de  id — 

Compañía  de  alabarderos  .   .  — 
Cuerpo  de  inválidos  en  lo  je- 

neral  i  servicio 52 


Tropa 
1045 

129 

968 

704 
492 


Destacamentos 


Jefes    Tropa 


De  éstos  en  Guamanga  se  ha- 
llan         4       174 


De  éstos  en  Andaguailas. 


De  éstos  en  Chancai 


40 


42     En  Guacho lOO 


204 
17 

380 

23 

5 

5 

24 

237 


En  Santa 

En  Guaura  el  resto. 


ic»' 


Estos  i  los  de  Arequipa  se  ha- 
llan en  el  Callao  i  Bella- 
vista,  a  mas  de  cerca  de  500 
plazas  de  todos  cuerpos  que 
existen  de  guarnición. 


124 


>      16       492 
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la  propagación  de  las  opuestas  ideas.  Rechazado  el  partido 
constitucional  del  campo  de  la  vida  libre,  se  refujió  en  las  ti- 
nieblas i  conspiró  contra  sus  adversarios  por  medio  de  lojias 
masónicas,  al  estilo  de  las  de  los  carbonarios.  La  sociedad  espa- 
ñola se  encontró  bajo  las  influencias  opuestas  de  un   partido 

Cahallei-ia 

Oficiales     Tropa  Destacamentos  Jefes     Tropa 

(uiardia  de  a  caballo  del  vi- 

rrei I         34 

Asamblea  de  dragones  de  Li- 
ma       II  50 

Escuadrón   de  dragones   del 
l'erú 34       343 

Milicias  del  escuadrón  de  dra- 
gones        12       298 

Escuadrón    de    Dragones  de 
Carabaiyo 16       272     De  éstos  en  Boca  Negra.   .   .        i         22 

Asamblea  del  escuadrón    de  En  Ancón i  12 

caballería  del  rejimiento  de  En  Atare i  12 

Valle  Umbroso 2  8     En  Supe 4       100 

Id.  id.  de  a  pié —  12 

Milicias  de  id.  desmontadas .       4         98 


368     6391     En  destacamentos  de  afuera .     37     1201 
Rebajo  por  lo  del  frente  .   .   .     37     1201 


Resultan.  .....  331     5190 

Aumento  en  tres  compañías 

de  artillería 26       550 


Líquida  fuerza  en  esta  capital  357     5740 

"Nota. — Como  la  scsta  parte  de  éstos  existen  siempre  enfermos.  Por  la  poca  comi- 
da i  mal  trato,  son  muchas  las  deserciones;  sin  embargo,  de  que  cada  quince  dias 
hai  una  pasada  ])or  las  armas.  Se  esperan  hasta  1,000  milicianos  de  la  sierra.  Habrán 
entrado  hasta  hoi  como  700.  La  Concordia  quedará  reducida  a  700  plazas.  En  el 
resto  de  milicias  del  Número  no  habrán  300.  En  el  resto  de  Dragones  de  Lima,  Ca- 
rabaiyo i  Valle  Umbroso,  no  se  numerarán  700.  Todo  lo  demás  debe  entenderse  por 
cero. — Febrero  27  de  1820. 

"Marzo  5. — Masta  hoi  habían  entrado  200  milicianos  mas  de  la  sierra. — Rkmijiü 
Silva.  M 


Pero  el  documento  de  mas  precio  de  que  he  dispuesto  \>-xx'x  la  determinación  de 
tan  interesante  punto  histórico,  es  el  cuadro  siguiente  (jue  fué  remitido  a  Chile  por 
el  jeneral  San  ALirtin,  con  este  oficio  que  lo  autoriza  i  le  da  su  valor: 

"(Reservado). — Número  2. — Por  conductos  mui  fidedignos  he  recibido  un  estado 
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fuerte  <\uc  trat.'iha  de  alio;;. ir  lofla  manifestación  de  libertad 
por  medio  del  ca>.ti^o,  i  de  olrci,  fucrlc  también,  pero  oculto,  (jue 
ganaba  i)ro.sclitos  especialmente  en  los  cuarteles.  Kl  ejército 
estaba  trabajado  [)f>r  la  influencia  de  estas  ideas,  como  lo  prue- 
ba el  levantamiento  del  de  Andalucía  en  1820. 

Dondcíiuiera  c|ue  hubiese  un  ^rufío  de  españoles  se  hacian 
sentir  estas  divisiones  de  su  i)olítica  interna,  i  como  la  patria 
ejerce  mayor  acción   mientras  es   mayor  la  distancia  a  que  se 


(le  la  fuerza  de  ([ue  consta  el  ejército  (|ue  está  a  las  inmediatas  órdenes  del  virrei  i 
otro  del  número  de  (jue  se  compone  el  del  jeneral  Kicafort,  i  para  coníxrimiento  de 
S.  I',  acompaño  a  US.  copias  de  uno  i  otro. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral,  en  Pisco,  a  13  de  í>ctubrc 
de  1820. — ^JosK  DE  San  Martin. — Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno  mi- 
nistro de  estado  en  el  departamento  de  guerra,  .i 

EjÉRCnO   DEL   VIRREI   DE    LIMA 


hifauteria 

Presentes 

A  use  ni  es 

Oficiales 

Tropa 

Oficiales 

Tropa          (en) 

Primor  batallón  Infante  don  Carlos 

32) 

817 

6 

183  Guamanga 

Compañía  agregada  de  Cárdenas. 

4 

135 

— 

— 

Segundo  batallón  del  Infante.     . 

33 

766 

7 

1 19  Andaguaila* 

Batallón  de  Numancia. 

35 

741 

7 

73 

Id.      de  Vitoria.    . 

25 

689 

3 

5 

Id.      de  Cantabria. 

40 

816 

3 

— 

Id.      de  Burgos.    . 

— 

— 

31 

761   Guaura 

Id.      de  Arequipa. 

34 

395 

I 

2 

Compañía  de  zapadores. 

3 

54 

— 

3 

,,.,..       í  Compañía  de  volteadores.. 
Milicias    !   ^      „        ,    ^, , 

\  Batallen  de  iNumero. 

5 
17 

121 
319 

— 

— 

189        4859        59        1 146 


Caballería 


Presentes 


Ausentes 


Veteranos 


Milicias 


\  Dragones  del  Perú. 
(        Id.       de  la  Union.   . 
/  Dragones  de  Carabaiyo. 
)        Id.         de  Lima. 


Id. 


de  Cosacos. 


Oficiales  Tropa  Oficiales  Tropa          (en) 

29  344  I      6 

15  152  2     — 

10  228  —     — 

8  198  3     44  Supe  i  Pisco 

ó  172  —     — 


68 


1094 


50 
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la  contempla,  los  españoles  de  America,  estaban  afiliados  en 
los  partidos  que  dividian  a  sus  compatriotas  tal  vez  con  mayor 
ardor  que  ellos  mismos. 

Entre  los  militares  venidos  de  España  habia  algunos  que  per- 
tenecian  a  las  lojias  revolucionarias  de  la  metrópoli,  i  que  traian 
el  espíritu  de  aquellas  instituciones.  Era  el  tiempo  de  las  lojias. 

RESÚMKN  JKNKRAI. 

Presentes  Ausentes 

Ofic¡ale>^      'Iropa         Oficiales       Tropa 

Artillería 33  650  i  — 

Infantería 189         4859  59         1146 

Caballería 68         1094  6  50 


290         6603  65  1 196 

San  Mar'iin  (i) 

razón  que  demuestra  las  fuerzas  del  ejército  de  reserva 

Jcncral  interino,  ])or  ausencia  del  l)riga(lier  don  Mariano    Kicafort,  el  gobernador 
intendente  don  Juan  Bautista  Lavalle. 

Su  segundo,  el  coronel  don  José  Carratalá. 

Comandante  jeneral  de  caballería,  el  coronel  don  José  Melchor  Lavin. 


Estremadura  (alias)  Imperial  Alejandro,  su  comandante  el  teniente  coronel 

don  Joaquín  Oliveira    ......... 

Dragones  de  Arequipa,  su  comandante  el  coronel  don  Pablo  Kchavarría 
Batallón  de  Arica,   su  comandante  don  Anselmo  Oajo,    interino  por  estar 

encausado  (sic)  el  subdelegado  del  partido,  Portocarrero. 
(Granaderos  de  San  Carlos,  de  a  caballo,  su  comandante  el  coronel  don  Ma 

nuel  Fernando  Aramburú     ........ 

Escolta,  su  comandante  el  teniente  don  Manuel  Coció 
Artillería,  su  comandante  el  capitán  don  Francisco  Duro  . 

Id.     de  Arica      .......... 


Plazas 

600 
160 

140 
10 

38 
40 


Total 1,378 

"Nota. — De  las  1,378  plazas  del  ejército  de  reserva  solo  existen  en  Arequipa  878, 
jíorque  el   resto  de  510  están  en  Tacna,  Arica  i  otras  muí   cortas  guarniciones  de  la 


fi)  Debo  hacer  notar  que  en  las  sumas  anteriores  hai  dos  errores.  La  de-la  tropa,   en  el  epígrafe 
de  "Presentesii,  debe  ser  de  4,853  i  no  de  4,859;  la  de  oficiales,  en  el  mismo  rubro,  de  229  i  no  de  189; 
la  de  oficiales  "Ausentesi-,  de  58,  en  vez  de  59. 
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A  la  lojia  in(lc[)cncl¡cntc  de  San  Martin  se  opondría  la  lojia  de 
La  Serna. 

La  Serna  era  el  representante  mas  conspicuo  del  espíritu  li- 
beral español  en  el  ejército  del  Perú.  Al  venir  de  España  en  iHi6 
trajo  consí<;o  un  ^rupo  de  oficiales  de  cierta  nombradía,  entre 
los  cuales  fi<ruraban  cU)n  Jcn'ínimo  Valdes,  Seoanne,  Lerraz,  i  se 
ha  asegurado  que  estendió  sobre  el  Alto  Perú  una  red  ma.sónica, 
que  fue  el  verdadero  gobierno  del  pais.  Ll  coronel  Valdes  pa- 
saba [)or  su  inspirador  i  \k)v  el  hombre  de  mayor  influencia  en 
sus  consejos. 

Así,  como  la  lojia  tenia  preferencias,  tenia  enemi.stades;  i  así 
como  servia  fielmente  los  intereses  políticos  de  la  institución, 
perseguia  con  hostilidad  sistemática  a  los  que  representaban  el 
bando  absolutista.  De  aquí  nació  la  guerra  que  hizo  al  virrei 
Pczucla,  i  a  los  oficiales  que  lo  secundaban.  El  ejército  del  Perú 
se  habia  dividido  en  dos  fracciones  irreconciliables,  el  que  obc- 
decia  a  Pezuela,  i  el  que  seguia  a  La  Serna  que  era  el  del  Alto 
Perú,  cuyos  mas  altos  representantes  fueron  Valdes,  Canterac, 
Carratalá,  La  Hera,  i  en  una  palabra  casi  todos  los  jefes  que  fi- 
guraron en  la  guerra. 

La  división  del  ejército  habia  trascendido  a  la  sociedad.  Los 
españoles  de  Lima  se  dividieron  en  partidos  hostiles  i  los  cons- 
titucionales fomentaron  la  odiosidad  contra  Pezuela. 

No  se  justifica  el  motivo  personal  que  pudiera  esplicar  una 

costa.  El  batallón  de  Arica,  que  consta  de  330  hombres,  i  Granaderos  de  San  Car- 
los, de  a  caballo,  están  en  Tacna  i  Arica. 

"Otra  nota. — Todos  estos  cuerpos  son  de  americanos,  pues  no  llegan  a  150  los 
europeos  que  hai  en  todos  los  cuerpos. — Arequipa,  14  de  agosto  de  1820. 

"Nota. — Los  cuerpos  milicianos  de  esta  ciudad  son  dos:  uno  de  infantería  con  la 
fuerza  imajinaria  de  1,800  hombres,  de  los  que  no  podrán  contar  con  ciento.  Su  co- 
ronel comandante  don  José  Barrera.  El  otro,  de  caballería,  compuesto  de  720  hom- 
bres, es  mas  efectivo  porque  lo  componen  las  j entes  de  campo  o  chacareros.  Su 
coronel,  don  Francisco  de  la  Fuente.  Uno  ni  otro  sin  disciplina  ni  armas.  A  mas  de 
estos  dos  cuerpos  hai  otro  de  reciente  creación,  por  este  señor  intendente,  con  el  título 
de  Concordia.  Su  fuerza  es  de  seis  compañías  de  a  cien  hombres,  de  los  que  nunca 
han  podido  juntar  ni  trescientos.  Su  comandante,  dicho  gobernador;  i  segundo,  el 
coronel  don  Juan  Mariano  Goyeneche. 

"Otra  nota. — En  la  sala  de  armas  hai  el  repuesto  de  600  a  700  fusiles  con  algunos 
sables  inútiles. — San  jNIartin.h 
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guerra  de  esa  naturaleza.  El  virreí  Pezuela  era  entonces  (1820) 
un  hombre  de  59  años.  Habia  nacido  en  Aragón  y  hecho  sus 
estudios  en  el  colejio  de  artillería  de  Segovia,  como  su  compe- 
tidor La  Serna.  Sirvió  en  el  ejército  español  i  vino  a  América 
en  los  primeros  años  del  siglo.  En  esa  época  el  ramo  de  artillería 
estaba  mui  abandonado  en  el  Perú,  pero  merced  a  la  coopera- 
ción del  virrei  Abascal  i  a  sus  propios  esfuerzos  mejoró  la  con- 
dición del  arma.  Reformó  la  maestranza  del  Callao  hasta  ponerla 
en  aptitud  de  fundir  cañones;  restableció  la  fábrica  de  pólvora,  i 
organizó  el  parque  que  se  encontraba  en  el  mayor  abandono. 
En  1813  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú. 
Desde  ese  dia  su  carrera  militar  adquiere  gran  notoriedad.  Pezue- 
la recibió  un  ejército  que  constaba  aproximadamente  de  4,500 
hombres,  i  con  él  venció  al  arjentino  que  mandaba  Belgrano,  en 
las  jornadas  de  Vilcapujio  i  Ayouma,  lo  que  obligó  al  ejército 
independiente  a  retirarse  a  Tucuman,  dejando  al  español  en 
posesión  del  Alto  Perú.  En  18 15  Pezuela  coronó  su  brillante 
campaña  venciendo  nuevamente  a  los  revolucionarios  mandados 
por  el  jeneral  don  José  Rondeau  en  Sipe  Sipe  (Viluma). 

Esta  campaña  afortunada  de  dos  años,  costó  a  los  patriotas 
de  Buenos  Aires  una  pérdida  de  mas  de  cuatro  mil  muertos» 
fuera  de  heridos  i  'prisioneros.  En  premio  de  estos  servicios,  el 
jeneral  Pezuela  fué  promovido  al  virreinato  en  reemplazo  de 
Abascal.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  antecesor,  Pezuela  organizó 
contra  la  revolución  de  Chile  la  división  que  fué  vencida  en  Cha- 
cabuco.  Desde  ese  dia  empieza  la  hora  de  sus  grandes  inquietu- 
des. Instruido  de  cuanto  se  proyectaba  en  Chile,  sabia  que  se  tra- 
bajaba por  dominar  el  mar  i  crear  un  ejército  para  invadir  el  Perú 
i  como  a  la  par  de  estos  perseverantes  preparativos  veia  que  la 
revolución  cundia  a  su  alrededor,  el  glorioso  soldado  no  podia 
contemplar  el  porvenir  sin  sobresaltos.  Demasiado  sagaz  para 
comprender  que  el  poder  español  tocaba  a  su  término  en  Amé- 
rica, dolíale  que  ese  decreto  del  destino  se  realizase  durante  su 
gobierno  i  que  su  nombre  ilustre  quedase  vinculado  á  la  pérdida 
de  la  colonia  mas  importante  de  España  en  el  Nuevo  Mundo. 

En  vano  tocaba  cuantos  recursos   le  sujeria  su  patriotismo 
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p.u.i  ijoncrsc  cu  aptiUid  de  resistir  la  invasicm,  porque  la  prí>pa- 
j^'acion  del  sentiniieiUo  revolucionario  )>or  una  parte,  i  las  intrigas 
de  los  constitucionales  j)or  otra,  i>arali/.aban  su  acción  en  tcxlo 
sentido.  I  seria  difícil  deterininar  si  fueron  inayf)rcs  las  contra- 
riedades (jue  le  impusieron  los  independientes,  o  las  que  le  pro- 
vocó el  círculo  de  La  Serna. 

No  era  Pezuela  apto  para  debelar  los  sijilosos  planes  que  se 
fra<^iiaban  a  su  al  rededor.  Su  alma  de  soldado  no  estaba  orcja- 
n izada  para  la  «guerra  de  embo.scadas. 

La  Serna  era  hombre  de  educación  mas  refinada.  Era  mas 
astuto;  tenia  esterioridadcs  simpáticas.  I^ra  mas  capaz  que  Pe- 
zuela de  manejar  los  hilos  de  la  diplomacia.  Parece  que  carecia 
tic  encrjía  de  carácter  i  que  obraba  bajo  la  influencia  de  la  lojia 
([ue  lo  tenia  prisionero  de  su  \oluntad.  La  Serna  era  un  hombre- 
de  buena  naturaleza,  pero  que  obraba  de  ordinario  bajo  la  in- 
flucncija  de  otras  voluntades,  hasta  llegar  en  ocasiones  a  estre- 
mos  que  parecen  inconciliables  con  la  dignidad  del  carácter  o 
la  rectitud  de  los  procedimientos. 

Habia  nacido  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1770,  i  cducádosc 
en  Scgovia.  Kn  su  juventud  peleó  en  Marruecos,  i  después  en 
Cataluña  contra  el  ejército  francés  durante  las  guerras  de  la 
revolución.  Mas  tarde  figuró  en  el  ejército  español  durante  la 
guerra  de  la  independencia  i  le  cupo  el  honor  de  contarse  entre 
los  defensores  inmortales  de  Zaragoza.  Tomado  prisionero,  fué 
conducido  a  Francia,  de  donde  huyó  i  repasó  a  España  a  incor- 
porarse de  nuevo  en  el  ejército.  Cuando  Pezuela  fué  elevado  al 
virreinato,  La  Serna  vino  de  España  a  reemplazarlo  como  jene- 
ral  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú. 

Desde  ese  día  se  ahondaron  las  rivalidades  que  divídian  a  los 
afiliados  de  los  dos  partidos  de  España  en  el  ejército  del  Alto 
Perú.  La  Serna  concedia  una  protección  manifiesta  a  los  libe- 
rales, i  escluia  de  los  empleos  i  de  su  confianza  a  los  absolutis- 
tas. En  la  medida  que  adquirían  importancia  a  su  lado  Valdes, 
Carratalá,  Loriga,  Espartero,  García  Camba,  se  anublaba  el 
prestijio  de  Olañeta,  del  jeneral  Ramírez  i  de  otros. 

Todos  los  empleos  de  importancia  fueron  ocupados  por  los 
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secuaces  del  partido  de  La  Serna.  Los  comandantes  de  cuerpos 
eran  miembros  de  La  Lojia.  Ésta  llegó  a  mirar  con  desden  a 
sus  competidores  del  Alto  Perú,  porque  la  influencia  de  La 
Serna  era  preponderante,  pero  no  sucedia  lo  mismo  en  el  Perú. 
El  trono  de  Lima  estaba  ocupado  por  un  hombre  que  en  su 
gloriosa  vida  habia  desdeñado  la  política  i  hecho  solo  profesión 
de  las  armas,  ¡pero  que  por  organización  i  por  convicciones 
pertenecia  al  partido  de  los  absolutistas.  De  aquí  el  empeño  de 
la  Lojia  del  Alto  Perú  por  minar  su  autoridad. 

Toda  medida  que  tomaba  el  virrci  era  censurada  allí.  Sus 
disposiciones  eran  criticadas  públicamente  en  los  cuarteles, 
i  sus  providencias  comentadas  sin  salvar  las  apariencias  de 
la  subordinación  militar.  En  la  víspera  de  la  invasión  del  ]^e- 
rú,  el  jeneral  La  Serna  dejó  el  mando  del  ejército  del  Alto 
Perú  para  trasladarse  a  España,  pero  a  su  paso  por  Lima,  los 
afiliados  de  su  partido  solicitaron  del  virrei  que  lo  retuviese, 
considerándolo  necesario  i  Pezuela  que  disponía  de  un  gran 
fondo  de  honradez  moral  tuvo  la  debilidad  de  solicitar  de  La 
Serna  que  se  quedase  a  su  lado.  La  Serna  hizo  venir  del  Alto 
Perú  a  sus  principales  oficiales'i  desde  ese  dia  el  alejado  foco  de 
la  conspiración  fué  trasladado  por  mano  del  virrei  al  pie  de  su 
palacio. 

En  este  estado  sorprendió  a  los  defensores  del  réjimen  rea- 
lista el  año  1820.  San  Martin  tenia  en  Lima  varios  puntos  de 
apoyo.  Lo  eran  el  desarrollo  que  la  revolución  habia  tomado 
en  las  ideas  i  las  divisiones  que  embargaban  la  acción  del  virrei, 
i  de  este  modo  hacia  concurrir  igualmente  a  sus  fines  al  revolu- 
cionario i  al  español. 

Los  constitucionales  del  Perú  manifestaban  que  la  prolonga- 
ción de  la  guerra  de  América  se  debia  en  parte  a  la  tirantez  de 
la  política  tradicional  de  España  i  crcian  o  finjian  creer  que 
una  política  mas  liberal  desarmaría  la  revolución.  Los  absolu- 
tistas, por  su  parte,  sostenían  que  solo  el  imperio  de  las  armas 
podría  reducir  a  la  paz  a  los  americanos,  i  que  una  concesión 
cstemporánea  seria  el  mayor  incentivo  de  la  revuelta. 

Por  nuestra  parte,  sin  adoptar  partido  en  aquella  causa  que 
53 
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nos  es  cstr.iñ.i,  i  simpati/.uido  con  los  constitucionales,  debemos 
reconocer  ([uc  uno  i  oiro  jirincipií)  tcnian  eficacia,  pero  aplicados 
oportunamente.  Si  el  monarca  español  hubiese  gobernado  a 
América  con  una  política  mas  liberal,  el  número  de  los  descon- 
tentos habria  sido  mas  reducido  en  la  primera  hora.  Pero  una 
vez  lan/.ada  la  America  en  la  carrera  de  las  reivindicaciones  san- 
grientas; em[)a[)ados  los  campos  de  batalla;  ajitada  la  sociedad 
con  el  sentimiento  democrático,  las  concesiones  hubieran  sido 
tardías,  i  no  habrian  cvitadcí  el  desenlace  a  que  la  razón  i  la 
naturaleza  de  las  cosas  precipitaba  a  este  continente.  I  tan  es 
así,  (|ue  el  triunfo  de  los  constitucionales  no  retardó  un  dia  la 
independencia  del  Perú,  i  que  el  liberal  La  Serna,  elevado  al 
virreinato  por  un  motín  militar,  no  se  apartó  en  el  gobierno  de 
los  procedimientos  que  habia  adoptado  el  absolutista  Pezuela. 
La  verdad  es  que  la  cuestión  que  los  separaba  era  de  orden 
interno  de  los  españoles,  i  que  nada  importaba  a  la  America, 
porque  el  gobierno  de  las  colonias  habia  de  seguir  la  senda  que 
le  trazaban  las  necesidades  de  la  guerra. 


VI 


El  virrei  Pezuela  estaba  al  corriente,  desde  tiempo  atrás,  de 
los  preparativos  que  se  hacían  en  Chile  para  invadir  el  Perú,  i 
no  habia  descuidado  mantener  espías  que  se  comunicaban  con 
él  por  medio  de  los  buques  de  comercio  que  venían  de  Val- 
paraíso. Sus  informaciones  a  este  respecto  eran  tan  completas 
como  podían  serlo.  Sin  embargo,  el  secreto  que  San  Martin  em- 
pleaba en  sus  operaciones  de  guerra  i  que  constituía  una  de  sus 
principales  cualidades  militares,  no  le  habia  permitido  saber 
con  exactitud  el  puerto  de  desembarque,  ni  el  plan  de  invasión, 
lo  que  colocaba  a  Pezuela  en  una  perplejidad  análoga  a  la  que 
sufrió  Marcó  del  Pont,  cuando  el  ejército  de  los  Andes  atravesó 
la  cordillera  en  1817.  Obligado  a  atender  una  costa  inmensa,  se 
veía  en  la  precisión  de  dividir  sus  tropas  i  recursos.  Pero  como 
no  le  hubiera  sido  posible  defenderla  toda  a  la  vez,  contrajo  su 
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atención  a  cuatro  puntos  principales:  a  Arica,  que  era  el  camino 
de  Arequipa,  del  Cuzco  i  del  Alto  Perú;  a  Lima  i  sus  alrededo- 
res; a  Trujillo  que  sirve  de  salida  a  un  valle  opulento;  i  a  Gua- 
yaquil que  era  el  astillero  de  sus  naves.  En  Arica  i  Tacna  estaba 
una  parte  del  ejército  de  reserva  de  Arequipa;  Guayaquil  fué 
guarnecido  con  un  cuerpo  veterano  i  algunas  milicias;  Trujillo 
recibió  veintidós  oficiales  que  fueron  en  clase  de  instructores  a 
formar  un  cuerpo  de  ejército  de  mil  a  dos  mil  hombres.  En  la 
misma  época  se  enviaron  municiones,  dinero  i  oficiales  a  Paita 
con  igual  encargo. 

Entretanto,  seguian  llegando  de  Chile  noticias  alarmantes.  El 
espíritu  de  los  realistas  se  sostenia,  sin  embargo,  creyendo  que 
estuviese  organizada  en  la  metrópoli,  o  navegando  en  el  mar,  la 
grande  espedicion  que  conduciria  de  España  el  conde  de  La 
Bisbal,  i  suponíase  con  fundamento  que  el  ejército  libertador  se 
distraeria  de  su  objetivo  para  acudir  en  defensa  de  Buenos  Ai- 
res. Cuando  se  supo  el  desastroso  fin  de  aquel  ejército  i  la  re- 
volución de  Riego,  un  desaliento  profundo  se  apoderó  de  los 
españoles. 

En  febrero  llegó  al  Callao  un  bcrgantin  americano  de  vuelta 
de  Valparaiso,  donde  no  habia  podido  entrar  por  estar  cerrado 
el  puerto.  El  gobierno  de  Chile  habia  adoptado  esta  medida  pa- 
ra evitar  que  sus  últimos  preparativos  fuesen  conocidos  en  el 
Perú.  La  incomunicación  del  puerto  de  Valparaiso  reveló  al  vi- 
rrci  que  se  acercaba  la  hora  del  desenlace  y  desde  ese  dia  se  apo- 
deró una  alarma  profunda  de  la  población  de  Lima  (i). 


(i)  En  el  Diario  citado  de  don  Reniijio  Silva  se  encuentra  lo  siguiente:  "Dia  16 
de  febrero. — En  dicho  dia  ha  fondeado  en  esta  bahía  un  bergantin  americano,  cargado 
de  efectos,  el  que  ha  traído  la  noticia  de  estar  los  puertos  de  Chile  cerrados,  en  tér- 
minos que  habiendo  cjucrido  entrar  en  \'alparaiso  no  se  lo  permitieron  dos  buques 
que  en  la  boca  estaban  cruzando.  Sin  embargo,  hizo  aguada  i  desde  entonces  se  do- 
bló la  vijilancia  i  preparativos.  Este  buque  también  le  trajo  carta  o  cartas  al  virrei 
de  sus  espías.  Alarmó  tanto  a  esta  capital  aquella  noticia,  que  no  se  hablaba  de  otra 
cosa,  mientras  que  los  europeos  permanecían  taciturnos,  sin  embargo,  de  confesar 
la  venida  de  la  espedicion.  La  alarma  o  disposición  de  los  americanos  ha  forzado 
al  virrei  (por)  a  querer  poner  cañones  en  la  ]-)lazuela  de  la  Inquisición  i  disponer  que 
todos  los  empleados  tomen  las  armas  i  entren  de  guardia  en  todas  las  oficinas  i  tri- 
bunales, i  los  oficiales   retirados  en  los  cuarteles  a  fin  de  estar  a  la  mira.i  (vista)  etc. 
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\'A  \ínxi  (jinso  ,i(l()j)tar  cncrji'cas  medidas  de  defensa,  pero 
sus  planes  escíjllaban  en  la  escasez  de  recursos.  Kl  comercio  de 
Lima,  (jue  era  la  única  c()ri)oracion  que  podia  proporcionárselos, 
estaba  trabajado  jjor  la  oposición  del  partido  constitucional,  i 
cada  \ez  ([ue  el  virrei  ocuiria  a  él,  sus  cxijencias  daban  lu^ar  a 
discusiones  irritantes  cjuc  ponian  de  manifiesto  su  falta  de  vo- 
luntad. Estrechado,  sin  embargo,  por  los  peligros  actuales,  Pe- 
zucla  le  pid¡(>  dinero.  Hubo  con  este  motivo  diversas  reuniones 
en  el  Consulado.  Al  principio  se  limitó  solicitar  quinientos  mil 
pesos  para  defender  la  capital,  i  siguiendo  una  versión  que  te- 
nemos a  la  vista,  algunos  de  los  presentes  exijieron  que  se  les 
diese  cuenta  de  las  cantidades  obladas  anteriormente.  La  mis- 
ma junta  se  reunió  cuatro  dias  después  i  acordó  enviar  dos  di- 
putados de  su  seno  para  pedir  esa  cuenta  al  virrei.  Esto  parece 
que  determinó  a  Pezucla  a  concurrir  a  la  nueva  junta  del  co- 
mercio, i  con  el  imperio  de  las  circunstancias  i  con  la  presión 
de  su  puesto  obtuvo  que  el  comercio  de  Lima  le  diese  por  de 
pronto  cuatrocientos  mil  pesos,  i  se  obligase  a  dar  seiscientos 
mil  mas  cuando  se  presentase  el  enemigo.  Las  sospechas  contra 
la  honorabilidad  del  virrei  trascendieron  a  la  población,  pero 
nada  hai  que  autorice  esa  suposición  atroz  (i).  De  todos  modos 

(i)  Sigo  en  esto  la  versión  (jue  da  Silva  en  su  Diario,  que  es  bastante  minucioso. 

"Febrero  15.  — Se  ha  pedido  al  consulado  quinientos  mil  pesos  para  gastos  en  de- 
fensa de  la  capital,  i  ha  respuesto  que  hará  esfuerzos;  pero  que  antes  dé  la  cuenta  de 
en  qué  se  han  invertido  trece  millones  que  han  oblado  durante  esta  guerra,  porque 
acumulan  que  el  virrei  los  está  robando  bajo  de  este  pretesto  i  que  ha  remitido,  re- 
mite i  quiere  remitir  caudales  para  diversos  reinos  de  su  pertenencia,  para  contar  con 
ellos  despues.it 

"Febrero  19. — En  dicho  dia  hubo  junta  de  Consulado  sobre  llevar  o  entregar  al 
virrei  los  pesos  que  para  la  guerra  pedia,  oficiaron  sobre  que  diera  razón  sobre  la  in- 
versión de  los  millones  dichos.  Dos  comerciantes  llevaron  este  oficio.  En  la  noche  se 
puso  la  tropa  sobre  las  armas,  n 

"Marzo  2. — Ha  habido  una  junta  jeneral  i  plena  sobre  entregar  en  el  mismo  dia 
un  millón  de  pesos;  otros  tantos  que  se  necesitan  para  la  defensa  de  la  patria.  Han 
tenido  sus  peloteras  sobre  las  dificultades  en  que  se  hallan  para  la  entrega;  pero  el  vi- 
rrei tomó  la  palabra  i  espuso  debian  de  sacarse  de  tres  millones  de  pesos  que 
habia  aquí  entre  los  comerciantes^de  los  de  Cádiz.  Se  resolvió  hacer  junta  particular 
en  el  consulado  para  designar  las  cantidades  respectivas  a  lo  que  tenia  cada  indi- 
viduo. 

"Marzo  3. — Aunque  se  citi  a  junta  a  todos,  no  quisieron  asistir,  lo  que  comunicado 
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el  comercio  cedió  violentado  i  se  vengó  de  Pezuela,  cubriéndolo 
de  ultrajes  (i). 

Con  esos  recursos,  obtenidos  tan  difícilmente,  el  virrei  se 
apercibió  para  la  defensa.  Los  reclutas  forzados  empezaron  a 
llegar  de  todas  partes.  Se  establecieron  guarniciones  en  algunos 
puntos  de  la  costa,  como  ser  Pisco  i  Guacho,  los  flancos  de 
Lima;  se  fortificó  su  frente,  que  es  Chorrillos,  por  medio  de  un 
foso  con  murallas  i  contrafuertes  a  lo  largo  de  la  playa,  para 
entorpecer  el  desembarco  i  se  puso  en  pie  de  defensa  la  plaza 
del  Callao.  Como  el  virrei  comprendiese  que  la  ciudad  de  Lima 
no  era  por  muchas  razones  lugar  adecuado  para  campamento, 
buscó  en  sus  alrededores  un  sitio  aparente,  i  se  fijó  la  hacienda 
de  Aznapujio,  situada  entre  Lima  i  el  cauce  del  rio  de  Carabai- 
yo.  Una  muestra  significativa  del  espíritu  de  Lima  en  aquellos 
dias  es  que,  cada  vez  que  el  virrei  salia  de  la  ciudad  por  cual- 
quier motivo,  se  corria  en  el  pueblo  la  noticia  de  que  se  habia 
fugado  i  esto  producia  alarma  i  excitación  entre  españoles  i 
patriotas.  Estas  medidas  se  completaron  haciendo  que  el  cabildo 
recojiese  las  armas;  que  se  formase  un  estado  de  los  víveres,  de 
los  caballos  de  los  alrededores,  en  una  palabra,  de  cuanto  podia 
interesar  a  la  defensa. 

Estos  activos  trabajos  fueron,  empero,  suspendidos  cuando  se 
supo  que  el  caudillaje  habia  triunfado  en  las  Provincias  Unidas. 
Desde  ese  momento  el  virrei  se  creyó  libre  de  la  invasión,  pen- 
sando que  el  ejército  preparado  contra  él,  repasaria  los  Andes 
a  salvar  de  la  anarquía  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires.    Bajo  esta 

al  virrei  ordenó  se  les  convocase  bajo  de  apercibimiento,  lo  que  fué  preciso  para  reu- 
nir siquiera  treinta.  En  fin  quedó  ajustado  para  determinar  al  otro  dia. 

"Marzo  4. — A  la  fuerza  han  quedado  de  enterar  en  término  de  ocho  dias  400,000 
pesos  i  que  los  600,000  los  entregaran  estando  el  enemigo  a  la  vista,  ix)rque  dicen 
que  el  virrei  los  quiere  robar  bajo  el  pretesto  de  la  guerrau. 

(i)  Don  Remijio  Silva  dice  en  su  Diario: 

"5  de  marzo. — Ha  amanecido  hoi  un  pasquín  en  varias  calles  publicado  en  esta 
forma: 

Nació  David  para  rci, 
Para  sabio  Salomón, 
La  .Serna  para  soldado, 
Pezuela  para  ladrón. 
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¡m[)rcs¡()ii  ¡  mjido  por  I.i  escasez  de  dinero,  desacuarteló  las  mi- 
licias i  devolvió  alj^unas  tropas  al  ejército  del  Alto  Perú  (i). 

La  reacción  de  alarma  fue  mayor  cuando  se  supo  con  certeza 
la  partida  de  la  cspcdiciíMi.  VA  virrci  estaba  desprevenido.  La 
^raii  resolución  de  San  Martin  fué  una  sorpresa  para  Lima,  i 
con  la  ansiedad  i  angustia  de  los  últimos  momentos,  acuarteló 
las  milicias  i  se  i)rei)ar(>  [)ar¿i  la  lucha. 

La  hora  de  los  grandes  acontecimientos  habia  sonado  en  el 
reloj  de  los  destinos  del  Perú.  La  escuadra  habia  hecho  su  obra, 
el  ejército  venia  en  camino  de  realizar  la  suya,  i  el  Perú  recibi- 
rla en  breve  en  sus  costas  a  sus  gloriosos  libertadores. 

El  trono  de  Pczuela  era  una  barca  frájil  azotada  por  vientos 
encontrados.  El  huracán  de  la  revolución  hacia  crujir  sus  esco- 
tillas; el  enemigo  desplegaba  en  el  horizonte  sus  blancas  velas  i 
dentro  de  la  nave  la  dividida  tripulación  conspiraba  contra  el 
piloto.  Ni  una  luz  en  el  horizonte  que  le  sirviera  de  dirección, 
ni  un  puerto  amigo  donde  recalar  la  nave  combatida.  La  revo- 
lución de  Riego  habia  cerrado  la  puerta  de  la  esperanza  a  los 
defensores  del  virreinato. 

(i)  Ballesteros,  obra  citada,  pajina  217,  i  García  Camba. 
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estadía  en  pisco. — PRIMERA  CAMPAÑA  DE  ARENALES 

A    LA   SIERRA 

I.  Desembarco  en  Paracas.  Ocupación  de  Pisco.  —II.  Se  jura  en  Lima  la  cons- 
titución espaíiola.  Conferencias  de  Miradores. — III.  Fuerzas  que  podian  opo- 
nerse a  Arenales.  Principales  jefes  de  la  división  patriota. — IV.  Medidas  adop- 
tadas por  el  virrei. — V,  Internación  de  Arenales  a  lea.  Se  jura  la  indepen- 
dencia. Encuentro  de  la  Nazca.  Arenales  sigue  su  marcha  hasta  Jauja. — VI. 
Combate  de  Cerro  de  Pasco.  Muerte  de  Álvarez  Jonte  en  Pisco. — VII.  Des- 
pachado Arenales  al  interior,  San  Martin  se  reembarca  con  su  ejército. — (Nota: 
primeras  cartas  de  García  del  Rio  a  O'Higgins  sobre  la  campaña). 


El  convoi  cspedicionario  llegó  con  felicidad  a  Coquimbo, 
empujado  por  una  fresca  brisa  del  sur.  Los  buques  se  mantu- 
vieron reunidos  durante  esa  parte  del  viaje  i  lord  Cochrane,  ol- 
vidando jenerosamente  sus  resentimientos,  veia,  en  la  felicidad 
de  la  marcha,  un   augurio  de   los   resultados  de  la  espedicion. 

El  batallón  número  2  de  Chile,  mandado  por  Aldunate,  se 
embarcó  en  Coquimbo  en  la  Minerva  i  se  reunió  al  convoi, 
que  lo  aguardaba  fuera  del  puerto. 

Hasta  ese  momento  parecia  que  los  espedicionarios  estuvie- 
sen dominados  por  la  admiración  que  les  inspiraba  la  obra  rea- 
lizada. Lord  Cochrane  escribía  a  O'Higgins: 
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"No  (jiiicro  ijrrdcr  l.i  (jporliiniílad  que  ahora  se  me  ofrece  de 
cn\  iar  .i  usted  l.i  a^radal^lc  nueva  de  fjuc  todos  los  trasportes 
marchan  en  conxoi  i  ()U('  el  viento  es  tan  favorable  i  tan  recio 
como  era  i)osiblc  desearlo. 

"¡Cuan  glorioso  será  para  Chile  si,  bajo  vuestro  paternal  go- 
bierno, consigue  derribar  el  p(Kler  de  hi  I^spafia;  libertar  toda 
la  costa  occidental  de  este  vasto  continente  de  la  degradante 
o¡)rcs¡on  de  la  colonia,  elevándolo  al  rango  de  una  poderosa 
nación!  La  L^uropa  contemplará  atónita  los  esfuerzos  de  Chile 
i  la  presente  i  futuras  jcneraciones  harán  justicia  al  nombre  i  a 
la  memoria  de  V.  K. 

"La  senda  de  usted  es  ahora  hasta  fácil.  Todo  lo  que  Chile 
necesita  para  la  felicidad  de  su  pueblo,  son  las  justas  i  equita- 
tivas leyes  que  usted  se  propone  establecer,  asegurando  al  la- 
borioso pueblo  el  fruto  de  su  trabajo  i  la  libertal  personal  a 
todos  los  ciudadanos  — excepto  a  aquellos  que  violen  las  institu- 
ciones del  paisii  (i). 

Desde  Coquimbo  el  viaje  fué  menos  tranquilo.  Un  temporal 
de  viento  disperso  algunos  buques  i  puso  a  otros  en  peligro  de 
chocar  (2). 


(i)  Carta  fechada  en  Cocjuimbo. 

(2)  Las  informaciones  de  García  del  Rio  deben  aceptarse  con  reserva  cuando  se 
refieren  directa  o  indirectamente  a  lord  Cochrane  porque  en  esa  época  existia  ya 
una  hostilidad  irreconciliable  entre  los  amigos  del  jeneral  San  Martin  i  él. 

Esta  aclaración  da  su  verdadero  valor  a  las  siguientes  noticias: 

"Desde  que  zarpamos  de  Valparaíso  parece  que  la  Providencia  se  propuso  indicar, 
por  medio  de  acontecimientos  felice?,  cuál  habia  de  ser  el  resultado  definitivo  de  la 
espedicion  libertadora. 

"La  0'H2ggÍ7is  i  el  San  MarítJi,  éste  i  el  Lautaro,  aquella  i  el  Potrillo,  estuvieron 
en  algunas  ocasiones  tan  próximos  uno  de  otro,  i  a  veces  tan  embarazados  por  la 
oscuridad  de  la  noche,  o  por  los  vientos,  que  paede  contarse  como  el  mejor  agüero 
que  no  hubiesen  sufrido  daííos  considerables. — El  Agtiila  se  separó  del  convoi  des- 
pués que  pasamos  de  Coquimbo;  i  se  nos  reunió  en  este  puerto,  a  pesar  de  que  el 
oficial  que  la  mandal)a  era  malísimo,  i  de  que  no  venia  en  el  buque  n¡  una  carta 
marítima,  ni  instrumento  alguno  náutico. — La  Rosa,  al  tiempo  de  trasbordar 
alganos  artilleros  al  Araucano,  destinado  a  ir  en  busca  del  Águila,  se  quedó  muí  a 
sotavento  del  convoi,  i  a  la  mañana  siguiente  desapareció  sin  que  supiésemos  de  él 
hasta  que  fondeó  en  este  puerto. — Omito  otros  incidentes  que  pudieron  haber  pro- 
ducido males  de  grave  consecuencia,  pero  que  no  pueden  fiarse  al  papel  cuando  se 
trata  del  honor  de  las  personas,  n 
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El  Águila,  que  conducía  el  batallón  número  4  i  algunos  arti- 
lleros, i  el  Sajita  Rosa,  en  que  iba  embarcado  el  teniente  coronel 
Millcr  con  dos  compañías  del  batallón  número  8  i  dos  de  arti- 
llería de  los  Andes,  se  separaron  del  convoi. 

La  suerte  de  estos  buques  preocupó  seriamente  al  ejército, 
pero  ambos  consiguieron  reunírsele  con  fortuna:  el  Águila  llegó 
a  Paracas  al  dia  siguiente  que  la  espedicion  i  el  Santa  Rosa  se 
reunió  con  sus  compañeros  el  16  de  setiembre,  o  sea  ocho 
dias  después  que  el  ejército  libertador  habia  pisado  el  suelo  del 
Perú. 

Fuera  de  estos  incidentes,  apenas  dignos  de  mención,  el  con- 
voi entró  el  7  de  setiembre  a  velas  desplegadas  en  la  caleta  de 
Paracas,  situada  tres  leguas  al  sur  de  la  bahía  de  Pisco,  cuyos 
fértiles  valles  eran  en  aquel  momento  el  objetivo  del  misterioso 
director  de  la  guerra. 

Al  dia  siguiente  el  jcneral  reconoció  la  playa  e  hizo  desem- 
barcar una  división  compuesta  de  los  batallones  números  2,  1 1 
i  7,  50  granaderos  i  dos  piezas  de  artillería,  a  cargo  del  jefe  de 
estado  mayor  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras. 

El  enemigo  no  hizo  amago  de  resistencia.  Un  escuadrón  de 
caballería  observó  el  desembarco  desde  la  distancia  i  se  puso  en 
retirada  sin  pretender  impedirlo. 

El  mismo  dia  Las  Heras  marchó  a  Pisco  por  una  llanura  de 
arena  que  fué  especialmente  penosa  para  los  granaderos  que  lle- 
vaban sus  monturas  al  hombro.  La  población  habia  sido  abando- 
nada por  el  coronel  Quimper  al  primer  anuncio  de  desembarco 
i  puéstose  en  fuga  a  lea,  cortando  de  ese  modo  sus  comunica- 
ciones naturales  con  Lima.  Sus  soldados  saquearon  previamente 
la  población  con  el  pretesto  de  perjudicar  al  enemigo.  Su  tu- 
multo i  alarma,  sus  carreras  por  las  calles  anunciando  la  venida 
de  "los  chilenosti,  introdujeron  tal  espanto  en  la  población,  que 
las  familias  huyeron  llevándose  hasta  sus  enseres  domésticos. 
Cuando  la  división  patriota  penetró  a  paso  de  marcha  por  sus 
calles  desiertas  no  encontró  otro  ser  viviente  que  un  arjentino 
que,  por  una  coincidencia  singular,  habia  sido  condiscípulo  de 
Las  Heras.  Este  ilustre  jefe  escribía  a  su  familia  en  esos  pro- 
54 
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pios  (lias:  "A  pcsai-  de  las  i)artidas  de  observación  de  caballería 
nadie  se  opuso  a  nuestra  marcha,  ¡  a  las  rj^^  de  la  noche  entra- 
mos (.11  la  pohlaciíjn,  donde  solo  encontré  un  ¡jaisano  mió  que 
lial)ia  sido  mi  condiscípulo.  I*'l  pais  estaba  enteramente  saqueado 
i  abandonado,  i  solo  el  aguardiente  que  no  pudieron  derramar 
o  lle\ar,  ha  sido  lo  único  (juc  se  \.o\x\ó  i,  sin  embarj^o,  su  número 
ascenclit)  a  tres  mil  botijas,  i  al^un  poco  de  azúcar.  Pero,  amigo, 
anadia,  la  sed  de  la  escuadra  es  grande  i  probablemente  necesi- 
tará la  mayor  fiarte  para  a[)lacarlaii  (i). 

Siguiendo  las  instrucciones  del  virrei,  las  i)artidas  de  caballería 
se  habian  ocupado  con  anticipación  de  retirar  al  interior  los  ani- 
males i  caballos  de  los  valles  limítrofes,  pero  su  pesquisa  no  fué 
tan  eficaz  que  consiguieran  privar  enteramente  de  ellos  a  los 
invasores. 

En  los  dias  posteriores  fueron  llegando  sucesivamente  a  Pisco 
los  demás  cuerpos  del  ejército  i  allí  se  estableció  el  cuartel  je- 
ncral. 

San  Martin  no  habia  perdido  su  tiempo.  El  dia  que  desem- 
barcó firmó  tres  documentos  memorables  que  caracterizan  su 
política  en  el  Perú.  Uno  fué  declarar  que  las  autoridades  espa- 
ñolas, aunque]  cesantes  de  hecho  en  todos  los  puntos  ocupados 
por  sus  armas  podrian  continuar  en  sus  funciones  interinamen- 
te hasta  resolver  sobre  sus  destinos  "en  vista  de  su  conducta--. 
Otro  fué'proclamar  al  Perú  sobre  el  significado  que  tenia  la 
jura  de  la  constitución  española  que  se  hacia  en  Lima  en  esos 
propios  momentos,  con  el  objeto  de  engañar  a  la  América  i  de 
hacerla  perder  las  ventajas  adquiridas  en  la  larga  lucha  que 
tocaba  ya  a  su  término.  Estas  dos  piezas  son  curiosas  como 
espresion  de  su  sistema  de  guerra,  que  era  llegar  a  la  indepen- 
dencia aun  por  medio  i  con  el  concurso,  si  posible  fuera,  de  los 
empleados  del  réjimen  español.  Pero  de  todas  estas  órdenes  la 
que  retrata  el  sello  de  su  espíritu,  es  la  siguiente  proclama  al  ejér- 
cito, que  estaba   calculada  para  devolver  a  los  pueblos  la  con- 


(i)  Carta  de  Las  Herasa  su  suegro  don  Martin  de  Larrain,  Pisco,  27  de  setiembre 
de  1820  (inédita). 
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fianza  en  la  moralidad  de  la  causa  revolucionaria  que  habia  de- 
jado recuerdos  poco  favorables  después  de  la  primera  campaña 
de  Cochrane  el  año  anterior: 

"i.o  Todo  el  que  robe  o  tome  con  violencia,  de  dos  reales 
para  arriba,  será  pasado  por  las  armas,  decía,  previo  el  proceso 
verbal  que  está  mandado  observar  en  el  ejército. 

"2.0  Todo  el  que  derramase  una  gota  de  sangre  fuera  del 
campo  de  batalla,  será  castigado  con  la  pena  del  talion. 

"3.0  Todo  insulto  contra  los  habitantes  del  pais,  sean  europeos 
o  americanos,  será  castigado  hasta  con  pena  de  la  vida,  según 
la  gravedad  de  las  circunstancias. 

"4.0  Todo  exceso  que  ataque  la  moral  pública  o  las  costum- 
bres del  pais,  será  castigado  en  los  mismos  términos  que  pre- 
viene el  artículo  anterior. 

"Soldados,  acordaos  que  toda  la  América  os  contempla  en  el 
momento  actual  i  que  sus  grandes  esperanzas  penden  de  que 
acreditéis  la  humanidad,  el  coraje  i  el  honor  que  os  han  distin- 
guido siempre,  dondequiera  que  los  oprimidos  han  implorado 
vuestro  auxilio  contra  los  opresores.  El  mundo  envidiará  vues- 
tro destino  si  observáis  la  misma  conducta  que  hasta  aquí;  pero 
¡desgraciado  el  que  quebrante  sus  deberes  i  sirva  de  escándalo 
a  sus  compañeros  de  armas.  Yo  lo  castigaré  de  un  modo  terri- 
ble i  desaparecerá  de  entre  nosotros  con  oprobio  e  ignominia! n 

Sus  trabajos  públicos  eran  solo  auxiliares  de  sus  trabajos 
secretos.  Su  campaña  mas  eficaz  era  la  que  hacia  al  virrei  por 
medio  de  cartas,  de  promesas  i  de  proclamas.  Su  verdadero 
campo  de  acción  era  la  mesa  en  que  redactaba  las  comuni- 
caciones que  se  desparramaban  por  el  Perú,  como  palomas 
mensajeras  de  la  revolución.  Desde  Pisco  se  puso  en  comunica- 
ción con  los  oficiales  i  clases  del  batallón  Numancia  que  solo 
aguardaban  una  ocasión  para  sublevarse  i  escribió  a  sus  ajentes 
de  Lima  interesándolos  en  favor  de  la  obra. 

Sus  principales  corresponsales  en  Lima  eran  don  José  Boqui, 
don  Francisco  de  Paula  Otero,  don  Joaquín  Campino,  don  Fer- 
nando López  Aldana  i  don  José  de  la  Riva  Agüero.  Desde  allí 
se  puso  en  relación  con  los  jefes  que  guarnecian  el  Callao  i  pre- 
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\)nv(')  sijüosamciilc  iiii.i  iIlt^i;.^'l  para  apoderarse  de  los  castillos 
por  sublevación  de  su  proi)ia  j^uardia.  VA  [Aun  no  tuvo  éxito 
conií)  lo  refcrircnujs  mas  adelante.  Derramó  sus  emisarios  i  car- 
tas por  la  siena,  con  el  dtjble  objeto  de  sublevar  el  sentimiento 
nacional  del  interior  i  de  allanar  el  camino  de  la  columna  de 
Arenales.  ICste  fué  el  i)rinci¡)al  trabajo  de  su  estadía  en  Pisco. 
Desde  allí  cundií)  l.i  revolución  sobre  el  Perú,  especialmente 
sobre  Lima,  que  se  puso  en  conmoción  desde  su  llegada. 

Las  lleras  escribia  a  su  familia: 

"Ya  el  pais  no  se  presenta  tan  tímido  ni  tan  desprendido  del 
sistema.  Ya  estamos  en  relaciones  con  la  sierra,  en  donde  re- 
ventará la  j/¿¿/¿a  luego  que  se  le  avise  que  es  necesario,  i  será  a 
consecuencia  de  la  misión  de  Guido  o  sus  resultados.-. 

San  Martin  empleaba  esta  poderosa  actividad  en  los  cortos 
intervalos  de  mejoría  que  le  dejaba  su  salud  quebrantada.  Su 
cuerpo  era  una  lámpara  frájil  alimentada  por  vivísima  luz. 
Su  permanencia  en  Pisco  fué  desastrosa  para  su  salud.  Cual- 
quiera que  no  hubiese  tenido  las  inspiraciones  de  su  fe  i  el  estí- 
mulo de  su  grande  idea,  habría  abandonado  una  empresa  en 
que  puede  decirse  que  el  alma  arrastraba  al  cuerpo.  "El  jeneral 
i  Jonte,  escribia  Las  Heras,  han  tenido  sus  dias  malos:  el  pri- 
mero tuvo  un  ataque  (de  que  ya  se  ha  reparado)  con  mucho 
riesgo  de  su  salud,  al  estremo  de  ponerse  loco,  delirante  i  sin 
el  menor  conocimiento...  La  gravedad  de  sus  dolencias  no  le 
impidió  continuar  en  Pisco  su  obra  diplomática  i  militar.  Desde 
su  llegada  hizo  salir  piquetes  de  caballería  en  todas  direcciones 
que  se  desparramaron  por  el  valle,  recojiendo  caballos  para  mon- 
tar los  Tejimientos  de  caballería  i  llegaron  hasta  las  goteras  de 
la  Nazca,  donde  adquirieron  noticias  de  la  situación  del  enemi- 
go. Arenales  se  trasladó  a  Caucato,  valiosa  hacienda  de  caña 
situada  en  sus  inmediaciones,  de  propiedad  de  un  español,  lle- 
vando 50  granaderos  a  caballo  i  el  batallón  número  5  para  com- 
pletarlo con  los  esclavos  de  la  hacienda. 

El  éxito  correspondió  a  sus  esperanzas.  Los  esclavos  corrie- 
ron a  alistarse  bajo  las  banderas  de  la  patria,  que  lo  eran  de  su 
propia  libertad. 
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En  este  estado  de  la  campaña  se  presentó  a  las  avanzadas  de 
Arenales  el  oficial  de  Húsares  don  Cleto  Escudero,  "mozo  muí 
despierto  i  de  carácter  festivon,  dice  un  testigo  de  vista,  llevan- 
do una  comunicación  del  virrei  para  el  jeneral  San  Martin,  que 
deseaba  entregar  en  mano  propia.  Arenales  envió  el  parlamen- 
tario con  los  ojos  vendados  al  cuartel  jeneral,  donde  todos  an- 
siaron conocer  la  causa  de  su  inesperada  venida.  Escudero  traía 
proposiciones  para  invitar  a  San  Martin  a  una  conferencia  de 
paz. 

II 

En  los  mismos  dias  en  que  San  Martin  dilataba  la  revolución 
desde  su  campamento  de  Pisco,  Pezuela  se  ocupaba  de  engala- 
nar la  capital  para  solemnizar  la  jura  de  la  constitución  española 
de  181 2.  Los  preparativos  de  la  fiesta  coincidieron  con  el  des- 
embarco del  ejército.  El  dia  del  juramento  fué  de  grandes  emo- 
ciones para  los  opuestos  bandos  de  la  opinión  española  i  de 
grandes  esperanzas  para  los  que  creian  posible  atar  con  esos 
débiles  lazos  la  fidelidad  de  un  continente,  separado  ya  para 
siempre  de  la  metrópoli.  A  una  hora  determinada  salió  el  virrei 
con  gran  pompa  del  palacio,  acompañado  de  todas  las  corpo- 
raciones, audiencia,  alcaldes,  clero,  cabildo,  doctores  a  caballo, 
i  en  una  palabra,  de  todo  el  boato  con  que  la  corte  rodeaba  a 
su  principal  representante  en  América.  El  virrei  iba  preocu- 
pado. Ese  acto  chocaba  sus  sentimientos  i  era,  a  su  juicio,  con- 
trario a  los  intereses  de  la  corona.  En  los  mismos  dias  supo 
la  llegada  de  los  chilenos  a  Pisco,  nombre  que  se  daba  a  los 
espedicionarios,  i  la  noticia  se  difundió  en  la  ciudad  en  la  pro- 
porción de  la  alarma. 

Nada  se  habia  omitido  para  dar  .solemnidad  a  la  ceremonia. 
El  pueblo  se  agolpaba  en  calles  i  plazas  vestido  con  sus  mejo- 
res trajes.  Se  improvisaron  tabladillos  cubiertos  de  flores,  desde 
donde  los  constitucionales  i  las  limeñas  vieron  pasar  la  víctima 
engalanada  de  aquella  fiesta:  el  virrei  Pezuela,  vestido  de  jeneral 
español,  i  cubierto  con  la  capa  de  carmesí  i  oro,  que  era  el  dis- 
tintivo de  los  virreyes. 
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Aparte  do  la  niú  m(  a  i  del  (nopcl  dc  costumbre,  habia  en  el 
fondo  de  este  (íspcctí'icukj  un  vasto  pensamiento,  por  no  decir 
lina  \  asta  ilusión,  l'.ra  la  creencia  de  cjuc  la  constitución  sirviese 
dc  anillo  ])aia  reconciliar  la  América  con  la  metrópí^li.  "Kl  jero- 
glífico en  la  i)iierta  dc  l'il¡])inas  era  el  siguiente,  dice  una  rela- 
ción c(jntcniponinea:  un  ra)'o  (jiic  caia  del  cielo  se  csparcia  en 
una  nube  (jue  traía  la  constitución  i  la  tomaban  i  jíonian  sobre 
ambos  mundos,  un  indio  por  un  lado  i  un  español  por  otro,  pi- 
sando la  América  la  culebra  dc  la  discordia  i  la  Kspaña  pa- 
sándole una  espada.  Kn  la  Moneda,  con  igual  brillo,  se  vcia  la 
constitución  gobernando  ambos  mundos,  sostenida  por  un  indio 
i  un  español  por  cada  lado.  La  España  dando  leyes  i  relijion  a 
la  América,  i  ésta  a  la  España  oro  i  plata  para  señorearla  en  la 
Europa  i  el  mundo  entero.  En  el  Consulado  se  rejistraban  los  dos 
mundos  unidos  con  lazos  fuertes  i  la  constitución  gobernándo- 
los i  despidiendo  rayos  dc  claridad  i  justicia-i. 

El  virrci,  obedeciendo  las  órdenes  de  la  corte,  iba  a  mandar 
a  Chile  dos  comisionados  a  tratar  de  la  paz  cuando  supo  la  lle- 
gada dc  la  espedicion,  lo  que  lo  determinó  a  enviar  al  subte- 
niente Escudero  al  campamento  patriota,  ofreciendo  tratar  bajo 
la  base  de  la  constitución  española. 

El  jeneral  San  Martin  se  manifestó  deseoso  de  terminar  la 
contienda  por  medios  conciliatorios  i  celebró  que  el  virrei  hu- 
biese abierto  campo  "a  una  intelijencia  racional. .t  Le  agregó  que 
estaba  dispuesto  a  dar  por  concluida  la  campaña  en  una  forma 
"que  no  contradiga  a  los  principios  que  los  gobiernos  libres  de 
América  se  han  propuesto  por  regla  invariable,-,  frase  ambigua 
que  debia  servirle  de  escusa  para  romper  las  negociaciones  en 
el  momento  que  le  conviniera. 

Por  lo  demás,  esta  aparente  aceptación  no  pasaba  de  ser  una 
comedia.  Si  San  Martin  aceptaba  no  era  porque  creyese  posible 
llegar  a  la  paz,  sino  porque  deseaba  ganar  tiempo  para  que  su 
correspondencia  i  trabajos  hiciesen  su  efecto  esplosivo  en  el  pais, 
i  para  obtener  datos  sobre  las  intenciones  del  virrei.  Las  confe- 
rencias en  sí  mismas  solo  tienen  importancia  como  argucia  de 
guerra  para  descubrir  el  pensamiento  del  enemigo. 
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San  Martin  deseaba  la  paz,  pero  a  un  precio  a  que  el  virrci 
no  podia  comprarla.  El  ejercito  libertador  hubiese  faltado  a  su 
misión  i  a  su  nombre,  i  él  a  sus  instrucciones  terminantes  (i), 
volviendo  a  Chile  sin  traer  la  independencia  de  los  paises  com- 
prometidos en  la  lucha  como  premio  de  sus  sacrificios,  lo  que 
equivalía  a  exijir  del  virrei  el  m¿íximum  de  lo  que  la  fuerza  de 
las  armas  podia  arrebatarle.  Habia  entre  ambos  campos  un  abis- 
mo que  tenia  que  ser  colmado  con  sangre. 

San  Martin  aceptó  la  invitación  de  Pezuela  i  nombro  como 
sus  delegados  en  las  conferencias  a  su  secretario  jeneral  clon  Juan 
García  del  Rio  i  a  su  primer  ayudante  de  campo  el  teniente 
coronel  don  Tomas  Guido. 

El  virrci  comisionó  por  la  suya  al  conde  de  Villar  de  Euentes, 
natural  del  Perú,  al  rector  del  colejio  de  medicina  don  Hipó- 
lito Unanue  en  calidad  de  secretario,  i  al  ex-comandante  de  la 
María  Isabel  don  Dionisio  Capaz.  El  punto  designado  para 
las  conferencias  fué  la  aldea  de  Miraflores,  en  la  vecindad  de 
Lima. 

En  la  primera  entrevista  los  comisionados  convinieron  en  fir- 
mar un  armisticio  por  ocho  dias,  con  obligación  de  devolver  las 
presas  que  se  hicieren  durante  ese  tiempo  i  de  no  romper  las 
hostilidades  sino  veinticuatro  horas  después  de  notificada  la 
suspensión  de  la  tregua. 

Al  dia  siguiente  los  diputados  españoles,  obrando  en  la  lójica 
de  la  invitación  hecha  por  el  virrei,  ofrecieron  que  se  terminase 
la  contienda  con  el  juramento  de  la  constitución  española,  i 
comprometiéndose  ellos  a  olvidar  los  agravios  de  la  lucha. 

Ese  código,  "con  que  el  corazón  paternal  de  su  monarca  cons- 
titucional, el  señor  don  Fernando  VII, n  "padre  i  benefactor  de 
los  pueblos, II  dotaba  a  sus  estados  i  posesiones  de  América  era, 
en  concepto  de  los  diputados  reales,  el  beneficio  mas  grande 
que  podia  hacer  el  monarca  a  sus  hijos  sublevados.  Los  patrio- 
tas les  contestaron  pidiendo  "la  libertad  del  Perú  como  el  me- 
dio mas  seguro  i  oportuno  de  conciliar  los  intereses  bien  enten- 

(i)  Véase  la  pajina  218  de  este  libro. 
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(liclos  (le  cspíiiKílcs  i  americanos. u  \)c  esc  modo  se  revelaba 
(Icstlc  cI  i)riin(  r  dia  la  ¡lunciisidad  del  abismo  que  separaba  a 
los  nc[;ociadorcs.  \)c  un  salto  se  habían  colocado  en  los  estre- 
mos  opuestos  de  sus  respectivas  exijencias, 

"  ICl  virrci  no  desiste  de  la  jura  de  la  constitución  ni  nosotros 
de  nuestro  reconocimiento  de  inde))endencia,  decia  Las  Hcras. 
Estamos  enteramente  encontrados  i  cree  (juido  que  nada  se 
consigue.  Entretanto,  el  Perú  i  el  mismo  Lima  sabemos  que  es- 
tan  en  fermentación  ¡Qué  será  dentro  de  quince  diasli.  I  con- 
cluía con  estas  palabras  significativas:  "Sin  embargo,  debe  es- 
perarse mas  del  Alto  l*erú  que  de  Lima.i. 

Msta  frase  manifiesta  que  en  el  campamento  patriota  se  fun- 
daban esperanzas  que  no  se  realizaron  i  esplica  las  propuestas 
que  se  hicieron  al  virrei. 

Rechazada  la  primera  indicación,  los  negociadores  españoles 
propusieron  que  el  ejército  de  Chile  se  restituyese  a  su  pais, 
suspendiéndose  toda  operación  bélica  en  tierra  o  en  el  mar 
mientras  los  diputados  nombrados  por  Chile  se  trasladaban  a 
la  península  a  tratar  con  el  soberano.  Durante  ese  tiempo  se 
restablcccrian  las  antiguas  relaciones  comerciales  del  Perú  i 
Chile,  i  un  diputado  de  cada  pais  establecido  en  la  capital  del 
otro,  vijilaria  el  cumplimiento  de  lo  pactado. 

La  proposición  era  inadmisible.  Reembarcar  el  ejército  equi- 
valía a  abandonar  un  proyecto  que  costaba  a  Chile  los  mas 
dolorosos  sacrificios. 

Es  cierto  que  el  amor  propio  nacional  podía  sentirse  naiaga- 
do  con  la  propuesta,  porque  la  presencia  de  los  diputados  chi- 
lenos en  la  corte  importaba  de  hecho  el  reconocimiento  de  la 
situación  adquirida.  Sin  embargo,  la  llegada  de  los  ajentes 
revelaría  al  monarca  la  verdadera  situación  de  su  causa  en 
América,  i  al  terminarse  las  negociaciones  i  romperse,  como  no 
habría  tardado  en  suceder,  la  corona  habría  enviado  al  Pacífico 
recursos  militares  que  habrían  desequilibrado  las  condiciones 
de  la  lucha. 

Los  diputados  de  San  Martín  modificaron  las  propuestas  an- 
teriores del  modo  siguiente:  el  ejército  libertador  se  retiraría  a 
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la  márjen  derecha  del  Desaguadero,  debiendo  ocupar  la  opues- 
ta ribera  el  ejército  español  del  Alto  Perú,  que  se  replegaría  a 
aquel  punto.  Las  tropas  que  se  mantenían  en  Chile  en  nombre 
del  reí  se  retirarían  a  Chíloé.  Durante  el  armisticio  i  mientras 
los  diputados  negociaban  en  Madrid,  podrían  emitirse  libremen- 
te las  opiniones  por  la  imprenta. 

Se  nombraría  una  comisión  compuesta  de  seis  miembros: 
dos  por  el  Perú  i  dos  por  Chile;  uno  por  el  jefe  de  las  fuerzas 
británicas  en  el  Pacífico  i  otro  por  el  de  las  americanas  del  nor- 
te para  dirimir  las  dificultades  que  ocurriesen  durante  el  armis- 
ticio. El  virrci  pagaria  los  gastos  de  la  espedicion  libertadora  i 
no  auxiliaria  a  Quito  mientras  el  jcncral  l-)olí\'ar  negociaba  con 
Morillo. 

La  parte  sustancial  de  las  nuevas  i)ropuestas  era  el  retiro  de 
ambos  ejércitos  al  Desaguadero  i  la  libertad  de  imprenta.  Lo 
primero  era  pedir  al  virrei  que  abandonara  a  su  suerte  un  pais 
que  se  suponia  conmovido,  i  que  si  no  lo  estaba  lo  bastante,  lo 
estaria  en  breve  con  la  libertad  de  imprenta.  Era  exijirle  por 
de  pronto  la  independencia  de  la  mitad  del  Perú. 

La  libertad  de  imprenta  era  un  espediente  a  que  se  daba 
mucha  importancia  en  el  cuartel  jeneral  del  ejército  indepen- 
diente i  que  respondía  a  la  índole  de  la  guerra  que  San  Martin 
se  proponía  hacer  en  el  Perú. 

Es  cierto  que  la  imprenta  es  un  arma  de  grande  eficacia  en 
los  combates  de  opinión.  En  América  su  libre  voz  tenia  enor- 
me trascendencia  porque  no  se  había  dejado  oír  sino  por  oca- 
siones. La  represión  había  hecho  de  ella  un  ájente  terrible,  i  así 
como  deja  de  ser  peligrosa  por  el  uso  de  la  libertad,  la  tiranía  la 
convierte  en  un  arma  ofensiva  de  primera  clase. 

Los  diputados  reales  insistieron  en  el  regreso  del  ejército  a 
Chile;  aceptaron  la  comisión  conciliadora  sin  intervención  de 
jefes  estranjeros,  i  la  libertad  de  imprenta,  pero  con  la  cláusula 
singular  de  que  no  se  pudiese  atacar  a  la  casa  reinante  de  Es- 
paña ni  sus  derechos. 

Agregaron  también  que  duríinte  el  armisticio.no  podrían  los 
55 
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(liputíulírs  chilenos  usar  en  ICspaña  escarapela,  n¡  distintivo,  sino 
en  los  actos  oficiales. 

Con  esto  terminó  esta  discusión  falaz,  en  que  los  dos  bandos 
rivalizaron  en  astucia  ])ara  hacer  puja  de  concesiones  aparen- 
tes, siendo  el  hecho  (jiic  ninguno  cedió  nada.  Ksa  comedia  es- 
taba calculada  i)or  i)arte  del  virrei  para  cumi)lir  una  orden  i 
justificarse  ante  la  corte,  i  por  parte  de  San  Martin  para  conocer 
sus  intenciones.  I  labia  cuidadcj  de  redactar  los  poderes  de  sus 
dii)utados  de  modo  c[ue  sus  esfuerzos  por  llegar  a  la  paz  fueron 
inútiles. 

lié  aquí  cómo  esplicabaél  mismo  el  fracaso  de  las  negocia- 
ciones. 

"Señor  ministro  de  Est.vdo  en  el  dei'art.v.mento  de 
c.obierno: 

"(Reservado) 

"El  verdadero  objeto  que  tuve  en  acceder  a  la  invitación  del 
virrei  i  enviar  mis  diputados  cerca  de  él,  fué  adquirir  noticias 
exactas  del  estado  de  Lima,  situación  del  ejército,  i  conocer  los 
límites  a  que  estaba  dispuesto  a  estender  sus  propuestas  el  go- 
bierno de  Lima  en  las  actuales  circunstancias.  El  espíritu  de  las 
instrucciones  estaba  calculado  para  frustrar  decorosamente  toda 
negociación  que  no  nos  proporcionase  grandes  ventajas  i  segu- 
ridades para  el  porvenir.  Esta  es  la  tendencia  que  tienen  los  ar- 
tículos 4  i  5,  como  no  podrá  ocultarse  a  la  penetración  de  L'S. 

"Estoi  satisfecho  de  haber  llenado  mis  objetos  i  logrado  aun 
mas  de  lo  que  me  prometía,  por  los  esfuerzos  i  el  celo  de  mis 
diputados,  el  coronel  don  Tomas  Guido  i  el  secretario  de  go- 
bierno don  Juan  García,  cuyos  servicios  han  correspondido  a  mis 
esperanzas.  Lo  comunico  a  US.  para  que  se  sirva  trasmitirlo  al 
conocimiento  de  S.  E.  el  supremo  director  del  estado. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años.  —  Cuartel  jeneral  en  Pisco, 
19  de  octubre  de  1820.  — JOSÉ  DE  San  Martin.m 
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Abundando  en  las  mismas  ideas  García  del  Rio  cscribia  a 
O'Higgins: 

"El  haber  estado  nosotros  tanto  tiempo  sin  movernos,  provi- 
no de  la  invitación  que  nos  hizo  Pezuela  para  entrar  en  nego- 
ciaciones. Inmediatamente  aceptamos  sus  propuestas,  i  con  toda 
inocencia  contestamos  que  irian  a  Lima  los  diputados.  Guido 
i  yo  obtuvimos  este  honor;  i  tanto  en  el  camino  como  durante 
nuestra  estadía  en  Miraflores,  puedo  asegurar  a  usted  que  no 
perdimos  el  tiempo.  El  virrci  pensó  desde  luego  alojarnos  en  la 
capital;  pero  era  tal  la  jente  que  acudia  a  ver  la  cara  de  este  par 
de  rebeldes,  que  S.  E.  se  asustó,  i  no  permitió  que  estuviésemos 
tan  inmediatos.  El  tratamiento  que  nos  dieron  fué  tan  magnífi- 
co como  pudieran  haberlo  recibido  unos  enviados  del  rei  de  la 
Gran  Bretaña,  con  la  diferencia,  aunque  justa,  de  que  nos  pu- 
sieron una  gran  guardia  i  multitud  de  centinelas.  Estas  precau- 
ciones no  impidieron,  sin  embargo,  que  adquiriésemos  cuantas 
nociones  podian  interesarnos,  i  aun  mas  allá  de  lo  que  nunca 
nos  habíamos  prometido.  Espero  agradará  a  usted  nuestra  com- 
portacion  en  Miraflores,  como  que  hasta  ahora  tenemos  el  noble 
orgullo  de  que  ningún  insurjente  haya  proferido  verdades  seme- 
jantes por  escrito,  i  aun  mas  de  palabra,  ante  un  jefe  español  i 
sus  ministros.!! 

Terminadas  las  conferencias,  los  negociadores  publicaron  ma- 
nifiestos dirijidos  al  Perú,  esplicando  lo  ocurrido.  Los  comisio- 
nados del  virrei  lo  hicieron  en  términos  injuriosos,  motejando 
la  lealtad  de  los  contrarios  i  culpándolos  del  fracaso  de  las  con- 
ferencias. La  procacidad  del  lenguaje  empleado  por  don  Dio- 
nisio Capaz,  que  fué  el  autor  del  manifiesto,  obligó  a  Unánue 
a  declarar  que  su  firma  había  sido  suplantada,  lo  que  causó 
gran  contento  en  el  campo  contrario. 

"Por  el  mismo  conducto,  agregaba  García  del  Rio,  tuvimos  la 
Gaceta  de  Lima  i  el  papel  de  Unánue,  de  que  se  remiten  co- 
pias. Por  la  primera  observará  usted  que  su  lenguaje  es  el  de  la 
rabia  impotente,  el  de  las  esperanzas  burladas,  el  de  la  desespe- 
ración; lenguaje  tanto  mas  ventajoso  para  nosotros,  cuanto  que 
forma  un  contraste  muí  marcado  con  el  estilo  digno  i  moderado 
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(1(1  iii.iiiificslo  (1{  1  jciicnil.  Nadadi^o  del  |)apcl  de  Unánue,  por- 
([iic  es  la  acción  mas  sublime  i  el  ^olpe  mas  fuerte  que  se  puede 
habir  dado  al  gobierno  de  Lima.  ICl  conductor  de  aíjuella  co- 
rrespondencia regresó  ayer,  i  si  entra  en  Lima  felizmente,  i  la 
suerte  nos  es  propicia,  (iciitro  dr  ¡in  mes pjiedc  estar  concluida  la 
lampaña.u 

III 

Las  fuerzas  enviadas  por  el  virrei  contra  el  ejército  libertador 
se  dividian  en  tres  porciones:  la  que  estaba  en  Pisco  cuando  des- 
embarcc)  el  ejercito,  se  componia  de  soldados  milicianos  o  de 
poca  instrucción,  mandados  por  el  oficial  de  marina  don  Manuel 
Ouimper  que  habia  sido  intendente  de  Puno.  Quimper,  en  vez  de 
aproximarse  a  la  capital  cuando  se  retiró  de  aquella  ciudad,  para 
apoyarse  en  las  tropas  que  pudiera  enviar  el  virrei  en  su  defensa, 
se  fué  a  lea,  cortando  su  comunicación  con  su  base  de  opera- 
ciones. La  otra,  mandada  por  el  marques  de  Valle  L-^mbroso, 
se  componia  de  trescientos  noventa  hombres  próximamente  i 
se  situó  en  las  inmediaciones  de  Cañete.  I  la  tercera,  que  salió 
posteriormente  de  Lima,  tenia  trescientos  treinta  hombres  de 
caballería,  divididos  en  dos  escuadrones,  mandados  por  el  bri- 
gadier irlandés  don  Diego  O'Reilly,  que  tenia  el  carácter  de 
comandante  jeneral  de  vanguardia,  nombre  que  se  daba  a  estas 
fuerzas  reunidas. 

Por  una  debilidad  inesplicable  del  virrei  esa  tropa  que  estaba 
destinada  a  soportar  el  primer  choque  del  ejército  contrario, 
era  bisoña,  estaba  mal  armada  i  procedia  sin  concierto  ni  ins- 
trucción. 

O'Reilly  tenia  orden  de  retirarse  a  Lima  en  caso  de  que  San 
Martin  se  reembarcase,  i  así  lo  hizo  como  lo  hemos  de  ver.  La 
columna  de  Ouimper  quedó  de  hecho  sustraída  de  la  vijilancia 
del  jefe  de  la  vanguardia  por  haberse  retirado  a  lea. 

Tal  era  el  cuadro  de  las  fuerzas  enemigas  en  las  vecindades 
de  Pisco.  Simultáneamente  con  estos  movimientos  venia  en 
marcha  por  el  interior  del  pais  i  en  camino  de  Lima,  una  divi- 
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sion  a  cargo  del  coronel  don  Mariano  Ricafort  compuesta  del 
batallón  Castro,  del  primer  batallón  del  Imperial  Alejandro,  i 
de  los  escuadrones  de  Granaderos  de  la  guardia  i  de  Dragones 
de  Arequipa.  Estos  cuerpos  pertenecian  en  parte  a  los  ejércitos 
del  Alto  Perú,  i  al  de  reserva.  Cualquiera  operación  que  se  em- 
prendiese sobre  el  interior  tcndria,  pues,  que  tomar  en  cuenta 
las  tropas  de  Lima  i  las  de  Ricafort. 

Durante  las  conferencias  de  Miraflores  el  jeneral  Arenales 
permaneció  en  la  hacienda  de  Caucato  con  dos  batallones  i  al- 
guna caballería,  preparándose  para  iniciar  su  primera  marcha 
por  la  sierra  del  Perú.  Arenales  debia  recorrer  las  mesetas  en 
que  viven  los  indios,  buscando  su  concurso  para  ganarlos  a  la 
causa  del  ejército,  i  bloquear  a  Lima  con  el  entusiasmo  revolu- 
cionario que  encenderia  a  su  paso. 

Tan  luego  como  las  negociaciones  se  terminaron  definitiva- 
mente, la  división  de  Arenales  que  habia  permanecido  con  el 
arma  al  brazo  esperando  el  resultado,  recibió  orden  de  inter- 
narse en  el  pais. 

Los  jefes  designados  para  acometer  la  primera  empresa  de  la 
libertad  del  Perú  no  eran  desconocidos  en  los  anales  america- 
nos. El  primero,  por  la  categoría  militar,  era  el  coronel  mayor 
don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales.  Aunque  nacido  en 
España  era  americano  por  afección,  pues  no  habia  conocido 
otro  pais  que  Buenos  Aires,  donde  habia  hecho  sus  estudios,  i  el 
Alto  Perú,  donde  pasó  su  primera  juventud.  Su  educación  ame- 
ricana pudo  mas  que  las  tendencias  de  la  sangre,  i  con  una  ener- 
jía  de  carácter  que  no  desmintió  en  el  curso  de  su  vida,  abrazó 
la  causa  de  la  independencia.  La  revolución  de  Sud -América 
era,  ajuicio  de  Arenales,  la  emancipación  natural  de  pueblos  lle- 
gados a  su  mayor  edad.  Enemigo  del  despotismo,  la  causa  de 
España  se  confundia  a  sus  ojos  con  la  de  sus  soberanos  abso- 
lutos i  retrógrados.  Inflexible  en  sus  opiniones,  severo  i  adusto 
en  su  vida  familiar,  su  existencia  se  deslizó  contenida  entre  los 
ásperos  bordes  de  la  disciplina  militar.  El  cumplimiento  del 
deber  se  trasformaba  en  su  espíritu  en  una  verdadera  rclijion 
que  se  manifestaba  en  todas  sus  acciones. 
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ICi  a,  ademas,  Arcuales  soldado  distinguido  en  el  campo  de  ba- 
talla. "Mucha  su  actividad  i  conocido  arrojo,.,  dice  un  i)anejirista 
del  K-jinicn  csj)aiV)l;  tenia  las  dotes  cjuc  enaltecen  el  alma  del 
soldado  ¡  la  su[)eri()ii(la(l  de  \istas  que  caracterizan  un  buen 
jeneral.  Sus  servicios  a  la  causa  d'-  la  independencia  venían  de 
tiempo  dilatado.  VA  25  de  mayo  de  1809,  un  año  antes  que  Bue- 
nos Aires  comenzase  su  afortunada  revolución,  la  inició  Chu- 
quisaca,  deponiendo  al  anciano  jeneral  Pizarro,  con  el  concurso 
de  la  audiencia  i  de  una  parte  del  clero.  Arenales  contribuyó  al 
cambio,  i  fué  nombrado  comandante  jeneral  de  armas  de  la  ciu- 
dad. La  revolución  de  Chuquisaca  dur/)  \()  que  tardaron  en  pe- 
netrar en  el  Alto  Perú  los  ejércitos  que  mandaron  a  .sofocarla  los 
virreyes  vecinos  del  Perú  y  de  Buenos  Aires.  Del  norte  vino 
contra  ella  el  famo.so  jeneral  Goyenechc,  i  del  sur  un  ejército 
formado  en  Buenos  Aires.  La  revolución  de  Chuqui.saca  fué 
.sofocada  sin  necesidad  de  disparar  un  tiro,  i  el  joven  oficial  en- 
viado a  las  Casas-Matas  del  Callao.  Su  prisión  no  fué  larga. 

En  181 3,  los  ejércitos  del  Perú  i  de  Buenos  Aires,  mandado 
aquél  por  el  jeneral  Pezuela  i  éste  por  el  jeneral  Belgrano,  .se 
encontraron  en  Ayouma,  con  éxito  infortunado  para  la  causa 
revolucionaria.  En  esa  época  Arenales  era  gobernador  de  Co- 
chabamba.  Al  recibir  la  noticia  del  desastre,  se  retiró  a  Valle 
Grande;  hizo  centro  de  sus  operaciones  la  ciudad  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  situada  en  la  márjen  oriental  délos  Andes,  i  derro- 
tó en  el  combate  de  la  Florida  (25  mayo  de  1814)  al  jefe  délas 
fuerzas  españolas,  recibiendo  en  el  combate  14  heridas.  Con  el 
auxilio  de  esa  rejion  levantó  un  cuerpo  de  1,000  hombres,  que 
se  apoderó  el  año  siguiente  de  Cochabamba  i  de  Chuquisaca  e 
ingresó  en  el  ejército  patriota  del  Alto  Perú.  De  allí  se  retiró  a 
las  Provincias  Unidas,  i  en  1818  lo  encontramos  de  gobernador 
•de  Córdoba.  En  1820  se  incorporó  en  Chile  al  ejército  libertador 
del  Perú,  arrojado  de  su  pais  adoptivo  por  el  naufrajiodel  orden 
i  de  la  unidad  nacional. 

Arenales  era  hombre  íntegro,  de  un  carácter  moral  acentua- 
do, sincero  en  sus  sentimientos  i  afecciones.  Abrazó  la  causa 
de  América  i  la  sirvió  con  fidelidad  i  fortuna. 
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Su  segundo  en  la  campaña  de  la  sierra  era  el  teniente  coro- 
nel don  Manuel  Rojas,  que  habia  sido  ayudante  del  jeneral 
Rondeau. 

Los  jefes  de  cuerpo  eran  los  tenientes  coroneles  don  Román 
Dehesa  i  don  José  Santiago  Aldunate.  El  primero  habia  atra- 
vesado los  Andes  en  1817.  Sin  ser  una  notabilidad  como  mili- 
tar, era  Dehesa  un  hombre  cumplidor  de  su  deber,  o  lo  que  se 
llama  en  lenguaje  de  cuartel,  un  buen  soldado. 

Aldunate  era  un  tipo  de  castellano  envuelto  en  la  cultura  de 
la  educación  moderna.  Sus  servicios  militares  remontaban  a  la 
patria  vieja.  Figuró  en  el  sitio  de  Chillan  i  se  batió  en  Quilo  a 
las  órdenes  del  jeneral  O'Higgins. 

Contribuyó  al  triunfo  de  Chacabuco  i  de  Cancha  Rayada, 
l^ero  no  se  encontró  en  Maipo.  En  el  alma  de  Aldunate  el  va- 
lor se  hermanaba  con  la  cultura  i  con  el  relijioso  respeto  de  la 
palabra.  Ocupó  el  ministerio  de  la  guerra  durante  la  adminis- 
tración Búlnes;  la  intendencia  de  Valparaiso,  i  fué  director  de 
la  Academia  Militar. 

Estos  fueron  los  jefes  a  quienes  confió  San  Martin  la  peli- 
grosa empresa  de  inflam.ar  el  sentimiento  de  la  libertad  en  el 
corazón  del  Perú.  Por  medio  de  las  armas  i  de  \2l  política,  como 
se  llamaba  entonces  el  respeto  de  la  propiedad  i  de  las  perso- 
nas, debia  Arenales  levantar  al  rededor  de  Lima  los  pueblos 
que  adornan  .su  diadema  de  granito. 

La  división  constaba  de  dos  batallones  de  infantería,  el  nú- 
mero 2  i  el  1 1,  chileno  el  uno  i  arjentino  el  otro,  de  alguna  ca- 
ballería i  de  dos  piezas  de  artillería.  Su  número  total  ascendia 
a  1,138  individuos,  distribuidos  del  modo  siguiente  (i): 

El  batallón  núm.  11 562  hombres. 

El      id.        núm.    2 471  n 

Granaderos  a  caballo 50         •. 

Cazadores         id.  30         .. 

Artillería 25  n 

(i)  Este  dato  es  sacado  del  libro  del  jeneral  Espejo,  Apitntes  históricos,  etc. 
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Maiidab.i  (1  cscu.'ulroii  de  f^ranadcros  el  teniente  coronel  don 
Rufino  (luido,  ¡  Ili,\al)a  en  clasi-  de  ca[)itanc.s  a  los  futuros  jcne- 
ralcs  don  Juan  La\allc  ¡  d(jn  I*'cdcr¡co  Hraiidzcn. 

l'J  piíjuctc  de  cazadores  estaba  a  car^o  de  un  oficial  activo  í 
valiente  ([ue  se  distin<(ui()  en  el  curso  de  la  guerra,  don  Vicente 
Suare/;  i  mandaba  la  artillería  don  Hilario  Cabrera.  Kl  4  de 
octubre  la  división  recibi(>,  en  la  [)laza  de  Pisco,  el  estandarte 
(jue  dcsplc<^()  en  la  campaña  i  al  dia  siguiente  emprendió  su 
marcha  por  el  camino  de  lea. 

¿Qué  medidas  adoptó  Pczucla  para  ccjntener  a  Arenales? 


IV 


El  virrci  no  creyó  en  el  primer  momento  en  la  realidad  de  la 
marcha  de  Arenales.  Aunque  su  audacia  era  reconocida  desde 
las  guerras  del  Alto  Perú,  resistíase  a  creer  que  se  aventurase 
en  el  interior  de  un  pais  densamente  poblado,  con  una  división 
de  mil  hombres.  Cuando  se  cercioró  déla  realidad  por  los  avisos 
de  O'Reilly,  pensó  mandar  al  puente  de  Izcuchaca  una  divi- 
sión de  1,400  hombres  a  disputarle  el  paso.  Los  puentes  tienen 
en  las  guerras  del  interior  del  Perú  una  grande  importancia  que 
se  deriva  de  la  topografía  del  terreno. 

Sin  motivo  que  lo  justificase,  Pezuela  cambió  de  opinión, 
comprobando  así  el  desconcierto  que  dominaba  en  la  adminis- 
tración del  Perú.  En  vez  de  enviar  la  división  al  valle  de  Jauja 
mandó  por  de  pronto  algunas  tropas  cívicas  para  levantar  las 
milicias  locales  i  reunir  caballos.  A  mediados  de  noviembre  salió 
de  Lima  hacia  Canta,  o  sea  por  un  camino  mas  largo  que  el 
determinado  anteriormente,  con  orden  de  seguir  a  Cerro  de 
Pasco,  una  división  de  mas  de  mil  hombres  mandada  por  O'Rei- 
lly, compuesta  del  batallón  de  infantería  Vitoria  i  del  escuadrón 
de  milicias  de  Carabaiyo,  engrosado  i  revuelto,  según  parece, 
con  soldados  veteranos  de  Dragones  del  Perú.  Los  jefes  de  la 
división  eran  el  teniente  coronel  don  Andrés  Santa  Cruz,  el  fu- 
turo protector  de  la  confederación  Perú-boliviana;  del  batallón 
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Vitoria  el  comandante  don  Manuel  Sánchez,  que  gozaba  de 
prestijio  en  el  ejército  real,  llevando  de  ayudante  al  "bizarrísimon 
don  Eustaquio  Barron. 

Si  el  virrei  hubiera  obrado  con  enerjía,  poniendo  en  comuni- 
cación a  Ricafort  con  O'Reilly  i  haciendo  concurrir  ambas  di- 
visiones sobre  las  fuerzas  de  Arenales,  la  columna  patriota  se 
habria  encontrado  en  gravísimo  peligro.  Pero  O'Reilly  en  vez 
de  avanzar  rápidamente  como  hubiese  necesitado  para  aproxi- 
marse a  Ricafort,  se  situó  en  Canta,  mientras  el  activo  i  glo- 
rioso Arenales  recorria  triunfalmente  la  distancia  que  lo  sepa- 
raba de  Jauja. 

El  subdelegado  de  ese  lugar  don  Domingo  Jiménez,  futuro 
ministro  de  Hacienda  de  España,  según  dice  García  Camba, 
reunia  apresuradamente  recursos  de  hombres  i  de  tropas  para 
resistir  a  Arenales,  i  otro  tanto  hacia  en  menor  escala  el  inten- 
dente de  Guamanga.  El  de  Guancavélica,  jeneral  don  José 
Montenedro,  se  retiró  con  las  autoridades  españolas  a  la  llega- 
da de  la  división  patriota,  i  reunido  en  Jauja  con  el  subdele- 
gado Jiménez,  organizó  bajo  un  pié  militar  las  milicias  con  que 
se  proponia  engrosar  la  división  de  O'Reilly  o  entorpecer  la 
marcha  de  Arenales. 

Parece  indudable  que  si  las  fuerzas  españolas  hubiesen  sido 
bien  manejadas  habrian  conseguido  destruir  a  Arenales,  o  si- 
quiera salvado  el  honor  de  sus  armas,  que  comprometieron 
en  el  combate  de  Cerro.  A  esas  fuerzas  oponia  Arenales  una 
división  de  número  escaso,  pero  apoyada  por  el  sentimiento  i  el 
aplauso  de  miles  de  hombres  que,  si  no  podian  figurar  como 
entidad  militar,  favorecian  su  marcha  sirviéndole  de  espías  i 
facilitándole  recursos  de  subsistencia. 


V 


La  división  espedicionaria  atravesó  el  árido  territorio  de  Chun- 
changa  sin  que  le  ocurriese  nada  digno  de  recuerdo.  Esa  rejion 
que  participa  del  carácter  jeneral   de  la  costa   del    Perú,  es  un 
56 
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arenal  cstcnso  cortado  j)or  dos  rios  de  escasísimo  caudal.  Uno 
de  ellos,  el  de  l*isco,  nacc!  m  los  desfdadcros  de  Castro  Virreina, 
cerca  de  la  la^nin.i  de  Orcococha  i  tiende  una  cinta  de  verdura 
al  través  de  los  campos  }'ernios  (jue  conducen  a  Pisco.  KI  rio  le 
da  su  nombre  i  la  vida.  La  iK)blac¡(ín  muellemente  recostada  en 
la  orilla  del  mar,  vive  con  la  fertilidad  de  sus  aguas. 

VJ  otro  nace  también  en  las  rasgaduras  de  los  Andes  i  preci- 
pita su  curso  por  un  terreno  tan  )'ermo  i  desamparado  como 
aquel.  ICntrc  aml)os  media  un  desiertf)  llamado  Pampa  de  Chun- 
changa,  (jue  atraves()  la  división  cspedicionaria. 

Allí  se  le  rcvcl(')  la  verdadera  i  majen  de  la  costa  del  l^erú,  de 
esa  rejion  que  limitan  los  Andes  i  el  mar,  donde  la  vida  .se  al- 
terna con  la  muerte  en  un  consorcio  estraño.  El  viajero  que  re- 
cien ha  perdido  de  vista  los  admirables  viñedos  de  Pi.sco,  o  los 
campos  feracísimos  de  lea,  corre  peligro  de  estraviarse  en  un 
desierto  donde  él  i  su  cabalgadura  no  encontrarán  el  agua  nece- 
saria para  reparar  sus  fuerzas. 

Mientras  la  división  patriota  cruzaba  ese  campo,  el  coronel 
Quimper  i  el  conde  de  Montemar,  que  se  habian  situado  en  lea 
después  de  la  ocupación  de  Pisco,  dieron  una  segunda  carrera 
hacia  el  sur,  interponiendo  mayor  distancia  con  su  base  i  centro 
de  operaciones,  que  era  el  cuartel  jcneral  de  O'Reilly  situado  en 
Cañete.  Al  emprender  la  fuga,  dos  compañías  con  sus  oficiales 
se  pasaron  a  la  división  patriota. 

Merced  a  ese  movimiento,  Arenales  penetró  en  la  ciudad  de 
lea  sin  oposición,  en  medio  del  alborozo  de  los  habitantes  que 
salieron  a  festejar  su  entrada.  Aprovechando  el  entusiasmo  pú- 
blico, hizo  jurar  la  independencia.  El  pueblo,  el  clero,  el  cabildo, 
en  una  palabra,  todas  las  corporaciones  rivalizaron  a  porfía  en 
la  espresion  de  su  regocijo. 

Arenales  hubiera  deseado  seguir  su  marcha  a  la  sierra  sin 
permanecer  en  lea  sino  el  tiempo  necesario  para  organizar  el 
gobierno  local;  pero  inducido  por  el  temor  de  que  las  fuerzas 
españolas  volviesen  a  castigar  el  patriotismo  del  pueblo,  envió  a 
Palpa  a  los  granaderos,  mandados  por  el  comandante  don  Ru- 
fino Guido,  quien  volvió  a  lea  sin  haber  encontrado  al  enemigo. 
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Entretanto,  la  situación  de  la  población  era  crítica.  Ni  Arena- 
les debia  dejar  a  su  espalda  una  división  de  quinientos  hombres, 
cuando  iba  a  internarse  en  los  desfiladeros  de  la  cordillera,  ni 
dejar  en  acecho  de  lea  una  fuerza  española  que  habria  destruido 
en  veinticuatro  horas  el  gobierno  i  el  entusiasmo  de  la  ciudad. 
Esto  lo  determinó  a  enviar  en  su  busca  a  su  segundo,  el  coman- 
dante Rojas,  con  ochenta  soldados  de  caballería  i  ochenta  infan- 
tes a  la  grupa. 

Las  penalidades  que  soportó  esa  columna  no  podran  ser  es- 
timadas sino  por  los  que  conozcan  la  topografía  de  ese  suelo 
árido  i  desamparado.  Entre  lea  i  el  pueblo  de  la  Nazca,  situado 
sobre  un  cauce  formado  por  varios  riachuelos,  se  halla  la  pampa 
de  Guayari  que  tiene  diecisiete  leguas  de  estension,  sin  agua, 
sin  indicios  de  vejetacion,  sin  rastros  de  vida.  La  huella  de  una 
caravana  se  borra  con  el  viento,  i  el  camino  es  un  inmenso  osa- 
rio marcado  por  los  esqueletos  de  los  animales  insepultos.  La 
columna  de  Rojas  atravesó  como  pudo  esa  pampa  inclemente,  i 
en  la  tarde  del  14  de  octubre  se  encontró  en  las  puertas  de  la 
aldea  de  Nazca.  Quimper  permanecía  en  el  pueblo  entregado  a 
la  confianza  que  le  inspiraba  el  desierto  intermedio.  Merced  a 
esa  seguridad,  Rojas  pudo  acercarse  hasta  las  inmediaciones  del 
pueblo  sin  ser  notado,  pero  no  pudo  atacarlo  por  sorpresa  por- 
que su  presencia  fué  advertida  por  un  hombre  que  llevó  la  alar- 
ma a  la  aldea.  Rojas  ordenó  entonces  a  los  capitanes  don  Juan 
Lavalle  i  don  Federico  Brandzen  que  penetrasen  por  las  calles 
con  ochenta  hombres  al  galope  de  sus  caballos,  mientras  el  dis- 
tinguido teniente  de  cazadores  don  Vicente  Suarez  se  colocaba 
a  espaldas  de  la  aldea  para  cortarles  la  retirada. 

En  un  momento  dado  los  granaderos  penetraron  a  carrera 
tendida  en  la  población  barriendo  los  atemorizados  soldados  de 
Quimper,  que  no  pensaron  sino  en  huir.  No  fué  aquello  una 
batalla  ni  merece  siquiera  el  nombre  de  encuentro.  Fué  una  ma- 
tanza de  hombres  inermes  por  la  fuga  i  el  espanto.  Fué  un 
combate  ignominioso,  como  lo  calificó  el  vencedor.  Quimper  i 
Montemar,  que  venian  retirándose  desde  Pisco,  continuaron  su 
fuga,  mientras  sus  atemorizados  soldados  eran  acuchillados  por 
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la  cspíilda.  K\  terreno  (|uccl(>  sembrado  de  cadáveres  i  de  despo- 
jos, i  el  afíJiLimadíí  oficial  (jue  dirijió  la  columna  tomcj  ochen- 
ta pr¡.si(jiieros,  doscientos  fusiles  i  numerosos  pertrechos. 

Kste  encueiitnj  llev<j  el  lernjr  a  la  división  de  Quimper,  i  el 
ejército  libertador  cobr(>  a  sus  ííJos  una  talla  desmedida.  "Cadü 
soldado  nuestro  es  ho¡  dia  i)ara  estas  jentcs  un  IIérculcs,.i  de- 
cía Rojas  a  Arenales. 

ICntrctanto,  el  activo  Suarez  se  lanzó  con  veinte  hombres  en 
persecución  de  los  fujitivos  [hjv  el  camino  de  Acari,  atravesan- 
do con  toda  valentía  la  pampa  intermedia  de  Tun^a.  Mn  Acari, 
donde  penetró  sin  resistencia,  encontró  algunos  caudales  reales 
que  fueron  trasladados  a  Nazca,  i  entre  otros  objetos,  una  ban- 
dera del  estado  mayor  que  llevó  cuidadosamente  a  su  jefe. 

Acari  recibió  el  piquete  del  ejército  patriota  con  mayor  en- 
tusiasmo si  cabe  que  el  que  habla  desplegado  lea  o  el  pueblo 
de  la  Nazca.  A  la  entrada  de  Suarez  las  mujeres  tañian  las 
campanas;  los  hombres  vitoreaban  a  los  soldados  i  la  presión 
de  aquel  entusiasmo  popular  tan  espontáneo  como  superficial 
hacia  decir  a  Suarez  que  el  sentimiento  de  la  revolución  cun- 
día en  el  Perú  a  modo,  de  "fuego  eléctrico.-'  Tanto  en  Nazca 
como  en  Acari  se  nombraron  autoridades  i  en  todas  partes  el 
ejército  cuidó  de  no  herir  el  sentimiento  público  por  ningún 
acto  violento. 

Arenales  se  marchó  de  lea  dejando  de  gobernador  al  alcalde 
de  primer  voto  don  Juan  José  Salas,  que  se  mostraba  de  los 
mas  entusiastas  por  la  causa  revolucionaria,  sin  perjuicio  de 
abandonarla  al  primer  peligro. 

El  precavido  San  Martin  no  quiso  dejar  esa  provincia  custo- 
diada solo  por  su  patriotismo  i  envió  a  ella  al  teniente-coronel 
arjentino  Bermudez  i  al  capitán  don  Félix  Aldao  con  algunos 
soldados  i  las  armas  necesarias  para  levantar  cuerpos  de  guar- 
dias nacionales. 

Las  fugas  sucesivas  de  Quimper  i  su  derrota  en  la  Nazca  tu- 
vieron la  influencia  moral  que  corresponde  al  primer  encuentro 
en  una  campaña. 

"Desde  que  escribí  a  üd.  mi  última,  decía  García  del  Rio  a 
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O'Higgins,  hemos  tenido  la  fortuna  de  alcanzar  a  la  división  de 
Quimper,  contra  nuestras  esperanzas,  i  de  batirla  i  dispersarla 
toda  del  modo  mas  completo,  según  verá  üd.  por  los  docu- 
mentos oficiales.  La  acción  es,  sin  embargo,  mas  importante, 
considerados  los  detalles  que  hemos  adquirido  ayer,  en  que  se 
nos  presentó  un  oficial  con  25  hombres,  que  habiendo  queciado 
cortados  por  Rojas  no  han  encontrado  otro  modo  de  salvarse. 
Él  nos  ha  dicho  que  unos  80  hombres  de  a  caballo  fueron  los 
que  dispersaron  i  acuchillaron  aquella  división,  que  constaba  de 
mas  de  300  hombres  en  la  plaza  sola  de  Nazca;  nuestra  infan- 
tería i  el  resto  de  caballería  se  hallaban  de  allí  a  tres  leguas,  de 
modo  que  el  referido  oficial  cuenta,  con  referencia  a  otros, 
que  nuestras  tropas  han  sido  un  modelo  de  constancia  i  de 
bravura. 

"Es  escusado  hacer  a  Ud.  reflexiones  sobre  lo  importante  de 
este  primer  suceso  para  entusiasmar  los  pueblos,  envalentonar 
a  nuestros  soldados  i  desalentar  a  nuestros  enemigos.  Entre  los 
prisioneros  hai  un  coronel  de  milicias;  los  aguardamos  aquí  en 
todo  el  dia;  i  los  oficiales  seguirán  inmediatamente  a  Lima 
para  dar  principio  al  canje  propuestou 

La  simpatía  que  la  división  de  Arenales  encontró  en  su  trán- 
sito solo  puede  compararse  con  los  rigores  que  le  ofrecieron  la 
inclemencia  del  clima  i  la  fragosidad  de  los  caminos.  La  divi- 
sión atravesó  la  cordillera  de  los  Andes  por  el  desfiladero  de 
Castro  Virreina  donde  los  soldados  i  cabalgaduras  avanzaban 
con  suma  dificultad. 

Del  pueblo  de  Castro  Virreina,  afamado  por  sus  minerales 
arjentíferos,  parten  dos  caminos  que  conducen  a  Jauja.  Uno, 
el  mas  recto,  i  por  consiguiente,  el  mas  frecuentado  por  los  via- 
jeros, pasa  por  el  pueblo  de  Guancavélica  i  cruza  el  rio  de  Jau- 
ja por  el  puente  sólido  de  Iscuchaca,  profundo  cauce  por  donde 
se  supone  que  se  haya  desaguado  en  tiempos  prehistóricos  una 
gran  laguna  que  debió  existir  en  el  actual  valle  de  Jauja  (i). 
El  camino  que  sigue  hasta  allí  un  curso    irregular,  continúa 

(i)  Paz  Sok\a.n, yeo^To/ia  del  Perú . 
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p.'iralclaincntc  a  las   riljcras  del  rio  i  llc^a  a  Jauja  pasando  por 
(j  lian  cay  o. 

]'A  otro  parte  también  de  Castro  Virreina  i  se  inclina  al  sur 
siguiendo  las  sinuosidades  del  riu  de  I\'unpas,  que  después  de 
un  curso  lar^o  e  irregular,  se  arroja  en  el  Apurimac,  Kl  camino 
costeíi  la  la^ryíia  de  Orcococha  situada  a  4,951  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  (i),  atraviesa  los  villorrios  de  Paras  i  de  Chuschi 
antes  de  llef,^ar  a  Cangallo  i  de  a.[uí,  marchando  directamente 
al  norte,  se  lle^^a  a  Guamanga  pasando  por  la  aldea  de  Chiara. 
De  Guamanga,  llamado  hoi  Ayacucho  en  recuerdo  de  la  p^ran 
victoria  que  selló  la  independencia  del  Perú,  el  camino  continúa 
por  el  pueblo  i  valle  de  Guanta  hasta  llef:;ar  al  puente  de  cim- 
bras de  Mayoc  que  une  las  riberas  del  rio  de  Jauja  i  que  es 
con  el  de  Lscuchaca,  la  puerta  de  entrada  del  rico  i  dilatado 
valle  de  Jauja.  Guanta  está  situado  en  un  punto  risueño  i  culti- 
vado. "Pocas  poblaciones  dice  Raimondi,  reúnen  tantas  condi- 
ciones favorables  como  la  villa  de  Guanta:  terrenos  cultivables 
mui  fértiles  i  cstensos:  regular  cantidad  de  agua:  clima  delicio- 
so i  un  cerro  nevado  en  sus  inmediaciones,  donde  los  habitantes, 
en  la  estación  de  calor,  pueden  procurarse  la  nieve  en  menos  de 
tres  horas,  u 

Parece  supérfluo  decir  que  ambos  caminos  recorren  en  su  ma- 
yor parte  un  terreno  escabroso  i  salvaje.  Las  poblaciones  están 
apoyadas  en  los  contrafuertes  de  los  Andes  o  en  puntos  ele- 
vados i  casi  inaccesibles. 

Entre  esos  lugares  sobresalen,  por  la  densidad  de  su  pobla- 
ción, el  valle  de  Jauja  i  el  departamento  de  Junin. 

Tal  era  el  territorio  en  que  iba  a  decidirse  la  suerte  de  la  pri- 
mera división  patriota  que  se  internó  en  el  Perú.  El  cuadro  en 
que  iban  a  desarrollarse  los  acontecimientos  parece  apropiado 
a  la  grandeza  de  la  lucha  que  se  iniciaba  i  al  carácter  severo  de 
su  principal  protagonista. 

Arenales  situado  en  Castro  Virreina  tenia,  pues,  dos  caminos 
para  dirijirse  a  Tarma.  El  prefirió  el  de  Mayoc,  a  pesar  de  ser 

(i)  Raimondi,  El  Perú. 
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el  mas  largo,  para  inflamar  el  sentimiento  revolucionario  en  el 
pueblo  de  Guancayo  i  crear  una  barrera  entre  Lima  i  el  Cuzco» 
o  sea  "entre  la  capital  europea  del  Perú,  que  es  Lima,  i  la  capi- 
tal indíjena,  que  es  el  Cuzco,  n 

Durante  su  marcha  el  capitán  Lavalle  sorprendió  a  un  tenien- 
te coronel  i  unos  cuantos  soldados  españoles  en  la  aldea  de  On- 
goi;  pero  no  pudo  evitar  que  el  gobernador  se  retirase  al  otro 
lado  del  Pampas,  poniendo  a  salvo  los  recursos  que  habia  con- 
seguido reunir. 

La  marcha  de  la  división  hasta  Guanta  no  ofrece  otra  cosa 
de  notable  que  la  partida  del  teniente  Moyano  con  doce  grana- 
deros a  apoderarse  del  puente  de  Mayoc,  que  sorprendió  dis- 
persando una  avanzada  de  quince  hombres. 

Estos  incidentes  secundarios  fueron  eclipsados  por  el  encuen- 
tro que  sostuvieron  las  fuerzas  realistas  de  Jauja  con  la  caballe- 
ría patriota,  i  principalmente  por  el  triunfo  decisivo  que  puso 
un  sello  de  gloria  a  la  primera  campaña  de  la  sierra. 

Mientras  Arenales  avanzaba  por  el  interior,  el  brigadier 
Montenedro,  intendente  de  Guancavélica,  se  habia  trasladado 
a  Jauja  i  tomado  la  dirección  de  los  elementos  militares  reuni- 
dos allí.  Dijimos  que  el  virrei  habia  enviado  de  Lima  algunas 
milicias  i  que  éstas,  unidas  a  las  de  los  pueblos  vecinos  de  Jauja 
i  a  los  recursos  allegados  por  el  subdelegado  Jiménez,  consti- 
tuian  si  no  un  obstáculo  capaz  de  detener  la  marcha  de  Arena- 
les, a  lo  menos  un  auxilio  para  la  división  de  O'Reilly.  Lavalle 
fué  enviado  por  Arenales  con  los  granaderos  en  alcance  de  las 
fuerzas  españolas  de  Jauja. 

Montenedro  tomó  el  camino  de  Tarma,  ya  sea  con  el  objeto 
de  acercarse  a  O'Reilly,  o  porque  hubiera  recibido  avisos  del 
avance  de  Lavalle.  Alcanzado  en  su  marcha,  sus  tropas  fueron 
atacadas  por  los  granaderos  con  la  mayor  valentía  i  deshechas 
en  una  carga  que  mas  bien  merece  el  nombre  de  matanza.  Mon- 
tenedro dejó  en  el  campo  i6  soldados  i  4  oficiales,  prisioneros, 
i  8  muertos.  Los  demás  huyeron  arrojando  sus  armas.  A  conse- 
cuencia de  este  pequeño  triunfo,  la  división  patriota  se  apoderó 
de  los  caballos  reunidos  con  tanto  esmero  por  el  subdelegado 


44^  RSIKDICION    I.IIIKRI  ADORA 

Jiinciu/,  ¡  Arciuilcs  ociipí')  a  Jauja  sin  (lisj)arar  un  tirí;.  Tíídíj  cl 
camino,  h.ista  Cerro  tic  Irasco,  (lucdaba  l¡m()if)  de  enemigos. 

I. a  marcha  (le  Arenales   ¡)rcocupaba   vivamente  la  atención 
de  los  caudillos  (|uc'  se  acechaban  en  la  costa.   San   Martin,  que 
había  desembarcado  al  norte  de  Lima,  se  alarmaba  con  las  me- 
didas (jue  pudiera  adoptar  el  virrei,  ¡  éste  no  |)odia  menos  de 
considerar  con  sí>bresalto  el  entusiasmo  creciente  de  las  pobla- 
ciones por  la  causa  revolucionaria.   A  la  sa/.on,  O'Reilly  había 
salido  de  Canta  a  Cerro  de  Pasco,  cruzando  la  cordillera  de  la 
Viuda  i   venciendo  padecimientos   i  rigores  comparables  a  los 
(jue  había  soportado  Arenales  en   el  atravieso  de   la  cordillera. 
San  Martin  se  propuso  reforzar  la  división  del  interior  enviando 
a  Alvarado  con  500  hombres  de  caballería,  pero  acontecimien- 
tos imprevistos  no  le  permitieron   realizarlo.   Entretanto,  Are- 
nales permanecía  ignorante  de  lo  que   pensaba  hacer  el  jeneral 
en  jefe  i  no  podía  concertar  con  él  sus  operaciones. 

Hé  aquí  cómo  anunciaba  San  Martin  su  determinación  de 
reforzar  a  Arenales  i  las  razones  que  lo  detuvieron: 

"Dentro  de  pocos  dias  (i)  aguardo  noticias  del  coronel  ma- 
yor Arenales  que,  según  me  informan  mis  corresponsales  de 
Lima,  se  sabía  positivamente  que  habia  llegado  a  Guamanga, 
donde  el  pueblo  lo  recibió  con  igual  entusiasmo  que  cl  de  lea. 
No  dudo  que  a  esta  fecha  haya  continuado  su  marcha  con  su- 
ceso, i  nada  me  induce  tanto  a  creerlo  como  los  serios  cuidados 
que  causa  al  virrei  aquella  división,  contra  la  cual  ha  destacado 
algunas  fuerzas,  n 

"Con  igual  objeto,  agrega,  dispuse  que  el  coronel  Alvarado 
marchara  a  la  intendencia  de  Tarma  con  otra  división  de  500 
hombres  i  un  buen  repuesto  de  armamento  i  pertrechos;  pero  el 
movimiento  que  hizo  el  enemigo  sobre  Chancaí,  me  decidió  a 
emprender  el  de  esta  división  para  que  el  coronel  Alvarado  que- 
dase encargado  del  mando  de  la  caballería  mientras  el  enemigo 
daba  a  conocer  su  nuevo  plan.n 

O'Reilly  levantó  las  milicias  de  Pasco  que,  según  se  dijo,  es- 

(i)  ^Reservada).  Supe,  21  de  noviembre  de  1820  (inédita). 
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taban  penetradas  del  espanto  jeneral  que  producía  a  los  realistas 
la  arrogancia  i  fortuna  de  las  tropas  libertadoras.  Sin  embargo» 
consiguió  armar  algunas  compañías  que  concurrieron  a  la  bata- 
lla de  Cerro. 


VI 


Arenales  avanzaba,  entretanto,  desde  Jauja  i  había  hecho 
ocupar  el  pueblo  de  Tarma  por  el  batallón  de  Aldunate.  Allí 
nombró  intendente  al  reconocido  patriota  don  Francisco  de 
Paula  Otero,  español  como  él  i  que  como  él  había  probado  su 
patriotismo  americano  en  las  Casa.s-Matas  del  Callao.  En  Tar- 
ma la  división  se  apoderó  de  6  cañones,  50,000  cartuchos  a  bala 
gran  número  de  fusiles  etc. 

Tarma  es  una  posición  estratéjica  que  domina  las  importan- 
tes poblaciones  del  valle  de  Jauja.  Desde  allí  Arenales  tendría 
a  su  alcance  las  cerranías  que  circundan  a  Lima  i  ganada  a  su 
causa  las  simpatías  que  despertaba  la  nueva  enseña  entre  los 
aboríjenes  del  país.  Sin  embargo,  se  vio  obligado  a  continuar 
su  marcha  dejando  a  Otero  en  Tarma  con  los  recursos  necesa- 
rios para  armar  los  cuerpos  de  milicias. 

O'Reilly  estaba,  como  dijimos,  en  Cerro  de  Pasco. 

Las  divisiones  enemigas,  escalando  los  Andes  por  opuestos 
lados,  ocupaban  una  rejion  fragosa,  formada  por  elevadísimas 
montañas,  donde  todo  parece  conjurarse  para  hacer  inclemente 
la  existencia  del  hombre. 

En  esas  cimas  heladas  habita  una  población  laboriosa  que 
lucha  desde  hace  mas  de  dos  siglos  con  los  obstáculos  que  le 
opone  la  naturaleza  para  estraer  de  sus  montañas  los  riquísimos 
minerales  de  plata  que  forman  la  celebridad  de  Cerro  de  Pasco. 
El  rudo  afán  de  los  mineros  alegra  esos  sitios  que  parecen  con- 
denados a  un  eterno  silencio. 

El  revelador  de  las  riquezas  de  Pasco  fué  un  indíjena  llamado 
Huari  Capcha,  quien  por  una  circunstancia  análoga  a  la  que  ha 
dado  su  celebridad  a  Juan  Godoi,  notó  que  las  piedras  que  cir- 
cundaban una  hoguera  que  habia  encendido  después  de  un  dia 
57 
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<lc  r.iti^osa  marchíi  se  derretían  convirtiéndose  en  montones  de 
pl.it.i.  l^sto  sucedia  v.w  \(^)y).  VA  descubrimiento  fué  aprovecha- 
do por  lo^  csijañíjlcs,  i  desde  ese  dia  Irasco  se  convirtió  en  un 
centro  minero  de  [grande  importancia. 

A  tres  le^mas  de  Pasco  se  encuentra  el  pueblo  de  Cerro,  si- 
tuado en  el  fondo  de  una  hondanada  i  rodeado  de  colinas  que 
le  dan  su  nombre.  luitre  ambas  jjoblaciones  hai  una  montaña 
.  circundada  de  tcrrcn(;s  pantanosos.  VA  suelo  es  accidentado  i 
las  estrechas  vías  cjuc  conducen  de  un  lu^^ar  a  otro  serj^entean 
a  lo  largo  de  las  quebradas. 

El  jeneral  O'Reilly,  al  saber  la  aproximación  de  Arenales,  .se 
retiró  a  la  aldea  de  Cerro,  dejando  indefenso  el  pueblo  de  Pas- 
co, que  el  jeneral  patriota  ocupó  sin  oposición  el  5  de  diciem- 
bre. Este  reconoció  personalmente  las  posiciones  del  enemigo, 
i  al  siguiente  dia,  a  las  .seis  de  la  mañana,  se  puso  en  marcha 
en  busca  de  O'Reilly. 

Su  fuerza  iba  distribuida  del  modo  siguiente:  A  la  vanguar- 
dia, la  caballería  de  Lavallc  i  el  piquete  de  cazadores  de  Suarez 
hacienao  funciones  de  descubierta.  Seguía  la  infantería  fraccio- 
nada en  tres  porciones.  El  ala  derecha  compuesta  de  doscientos 
ochenta  chilenos,  marchaba  a  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Aldunate;  el  ala  izquierda,  compuesta  de  igual  número  del  ba- 
tallón número  1 1,  iba  mandada  por  el  comandante  Dehesa;  i  la 
reserva,  situada  a  igual  distancia  de  las  dos  columnas  de  infan- 
tería, por  el  teniente  coronel  Rojas.  A  la  retaguardia.  Cabrera 
con  dos  piezas  de  artillería,  i  dominando  el  cuadro  el  jene- 
ral Arenales  con  el  doble  título  de  su  jerarquía  i  de  su  impor- 
tancia. 

La  naturaleza  del  terreno  aseguraba  a  cada  una  de  las  armas 
su  papel  respectivo  en  la  acción.  El  camino  que  conduce  a  Cerro 
estaba  interrumpido  por  una  montaña  elevada,  rodeada  en  su 
izquierda  por  un  terreno  pantanoso.  Las  faldas  de  la  montaña 
eran  escarpadas,  i  de  consiguiente,  inaccesibles  para  la  caballe- 
ría; la  artillería  misma  tenia  gran  dificultad  para  instalarse  en 
la  cima,  pero  desde  allí  sus  fuegos  serian  mui  eficaces  por  razón 
de  la  altura. 


CAPÍTULO    XI  451 

La  infantería  avanzó  por  las  faldas  del  cerro  en  medio  de  una 
nevada  recia  que  apagaba  la  claridad  del  dia,  mientras  la  caba- 
llería desafiaba  a  la  del  enemigo  estacionada  frente  de  ella  en 
los  pantanos  de  la  izquierda. 

Los  soldados  patriotas  hicieron  grandes  esfuerzos  para  arras- 
trar por  mano  de  hombres  a  la  cumbre  las  piezas  de  artillería,  i 
cuando  estuvieron  colocadas,  dispararon  sobre  la  población  para 
descubrir  la  verdadera  situación  del  enemigo.  A  los  primeros 
tiros,  O'Reilly  distribuyó  su  tropa  en  línea  de  batalla.  Una  co- 
lumna de  infantería,  que  se  ha  calculado  en  cuatrocientos  hom- 
bres, ocupó  tres  líneas  paralelas  i  sucesivas,  reforzada  con  fosos  i 
atierros  en  una  esplanada  que  separa  la  población  del  cerro.  Otra 
fuerza  de  un  número  equivalente  ocupó  una  altura  inclinada 
hacia  el  fondo  del  valle,  de  tal  modo  que  sus  bordes  eran,  por 
decirlo  así,  una  fortificación  natural  que  la  ponia  al  abrigo  de 
un  ataque  de  frente.  En  el  fondo  de  la  línea  i  apoyándose  en  la 
población,  quedó  una  pequeña  reserva.  La  caballería  estaba 
situada  en  frente  de  Lavalle  a  la  derecha  de  sus  posiciones.  En 
el  bajo  de  la  hondanada,  ocupada  por  la  división  española,  habia 
dos  lagunas  de  poca  importancia,  por  cuyos  bordes  serpentea 
un  camino  estrecho  que  conduela  a  la  altura  ocupada  por  la 
izquierda  de  los  realistas. 

El  batallón  número  2  de  Chile  tomó  ese  camino  para  atacar 
la  izquierda;  el  número  1 1  marchó  en  demanda  de  la  derecha 
seguido  por  la  reserva  cuyas  funciones  se  rcducian  a  reforzar  el 
punto  mas  amenazado. 

El  aparato  de  defensa  cuidadosamente  organizado  por 
O'Reilly  se  desbarató  en  un  momento.  Los  batallones  pa- 
triotas bajando  impávidamente  de  la  altura,  se  apoderaron  en 
menos  de  media  hora  de  todas  sus  posiciones.  La  pericia  i  el 
valor  de  algunos  oficiales  no  pudieron  detener  a  esos  hombres 
aterrorizados  que  no  realzaron  su  derrota  con  un  solo  rasgo  de 
heroísmo. 

Nada  escapó  a  aquella  acción  de  guerra:  ni  el  honor  de  las 
arm.as  reales,  ni  su  estandarte,  ni  sus  piezas  de  artillería,  ni 
siquiera  la  fidelidad  de  sus  jefes.  Santa  Cruz  abandonó  la  causa 
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;i  (|U('  vcm'.'i  sirviendo  desde  el  principio  de  la  revolución,  i  los 
soldíidos  vencidos  fueron  incorj)oradí)s  en  el  ejército  libertador. 
Todo  el  (jue  no  (;a\'('<  bajo  c!  fuc^o  o  que  nf)  se  rindió  en  el 
combate,  huy(')  en  la  mas  completa  dispersión,  entre  ellos  el 
jcneral  O'Reill)',  (pie  fué  aprehendido  poco  después  por  el  te- 
niente don  Vicente  Suarez.  La  columna  espaílola  dejó  en  el 
campo  setenta  i  ocho  hoinbres  muertos  i  tuvo  trescientos  vein- 
ticinco soldados  i  veintiocho  oficiales  prisioneros. 

¡Triste  acción  de  guerra!  ¡Indiana  de  sus  importantes  i)rota- 
gonistas! 

Deshecha  la  división  realista,  Arenales  quedó  ocupando  sin 
oposición  los  pueblos  de  la  sierra  que  por  la  atracción  natural 
del  triunfo  redoblaron  su  simpatía  i  adhesión  por  los  vencedo- 
res de  Cerro  de  Pasco. 

Nada  tuvo  que  hacer  para  completar  la  victoria.  Una  colum- 
na realista  que  venia  de  la  sierra  por  el  camino  de  San  Mateo 
se  dispersó  al  saber  el  resultado  de  la  batalla. 

La  noticia  del  combate  fué  comunicada  a  San  Martin  con  el 
ayudante  don  Florentin  Arenales,  hijo  del  afortunado  vence- 
dor. El  ejército  recibió  la  feliz  nueva  con  las  mayores  demostra- 
ciones de  alegría,  a  pesar  de  encontrarse  bajo  la  impresión  fasci- 
nadora del  hecho  de  armas  mas  notable  que  hubiesen  presen- 
ciado las  aguas  del  Pacífico,  i  de  la  incorporación  del  batallón 
Numancia.  Pero  estas  grandes  impresiones  no  arrebataron  al 
combate  de  Cerro  el  júbilo  con  que  lo  supo  San  Martin,  viendo 
coronada  por  la  fortuna  una  operación  riesgosa,  espuesta  a  con- 
trastes que  hubiesen  amenguado  su  crédito  militar.  Este  hecho 
de  armas  que  en  nota  oficial  calificaba  "como  el  mas  brillante  i 
trascendental it  de  la  campaña,  no  tuvo,  sin  embargo,  la  influen- 
cia que  estaba  llamado  a  producir;  porque  la  división,  abando- 
nando el  terreno  conquistado,  se  retiró  a  la  costa  dejando 
la  sierra  entregada  a  merced  de  las  tropas  de  Ricafort  (i). 

(i)  Es  un  punto  histórico  de  bastante  significado  saber  quién  es  el  responsable  de 
la  retirada  de  Arenales.  El  jeneral  Miiler  la  atribuye  a  Alvarado  que  ocupaba  en- 
tonces a  Palpa.  Dice  Miiler  que  Alvarado,  engañado  por  falsas  noticias,  escribia  a 
Arenales  "en  términos  que  lo  indujeron  a  repasar  los  Andes-i.  Paz  Soldán,  apoyan- 
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El  jeneral  San  Martin,  haciéndose  órgano  de  la  justicia  del 
ejército,  decretó  un  escudo  para  los  soldados  con  esta  inscrip- 
ción: "Yo  soi  de  los  vencedores  de  Pascou  i  una  medalla  para 
los  oficiales  con  una  leyenda  análoga. 

Desde  el  momento  que  la  división  se  puso  en  marcha  para 
Canta,  la  campaña  estaba  terminada,  i  aunque  sus  resultados 
pudieron  ser  de  efectos  mas  duraderos,  no  por  eso  fué  perdida 
para  la  causa  independiente. 

En  menos  de  dos  meses  la  división  de  la  sierra  consiguió  ga- 
nar a  la  causa  de  la  independencia  una  vasta  estension  de  te- 
rritorio, despertar  el  amor  de  la  libertad  en  las  poblaciones 
adormecidas  del  interior  i  abrir  a  la  causa  de  la  emancipación 
un  nuevo  campo  de  simpatías  i  de  recursos. 

El  réjimen  político  i  administrativo  creado  por  Arenales  en 
las  provincias  libertadas  descansaba  en  las  simpatías  populares, 
lo  que  le  daba  apariencias  de  estabilidad,  i  las  autoridades  mi- 
litares, repartidas  en  su  tránsito,  provistas  de  armas  i  de  re- 
cursos, debian  aprovechar  el  entusiasmo  público  para  oponer 
en  cada  quebrada  una  barrera  a  las  pretensiones  de  la  Es- 
paña. 

Arenales  organizó  todo  esto  con  intelijencia  i  patriotismo. 
Sus  nombramientos  para  los  puestos  militares  i  políticos  de  los 
pueblos  que   su  victoriosa  marcha  sacaba  por  primera  vez  a  la 

dose  en  Miller,  dice  lo  mismo.  Pero  el  jeneral  Arenales  desmintió  esa  versión  cuan- 
do aparecieron  las  Memorias  de  Miller.  "Aquellas  retiradas,  escribió,  a  que  se  refiere 
i  cuantas  operaciones  se  ejecutaron  eran  escrupulosamente  ceíiidas  a  instrucciones 
terminantes;  órdenes  superiores  (que  se  conservan),  planes  i  combinaciones  que  no 
estuvieron  ni  del)ieron  estar  en  el  conocimiento  del  autor  de  las  Memorias  entonces. i. 
A  su  vez  el  hijo  i  biógrafo  de  Arenales  ha  dicho  por  su  parte:  "conviene  advertir 
aquí  que  esta  retirada  no  fué  ejecutada  sino  en  virtud  de  terminantes  i  espresas 
órdenes  superiores  i  habiendo  representado  el  jeneral  Arenales  antes  de  verificarla  su 
contraria  opinioni.. 

A  mi  vez  puedo  agregar  todavia  un  dato  en  apoyo  de  la  aseveración  de  Arenales, 
sacado  del /^/í7;7í7  que  llevaba  el  jeneral  Las  lleras  a  quien  por  su  situación  debe 
suponérsele  bien  instruido  de  las  dis])osiciones  i  órdenes  del  cuartel  jeneral: 

"Dia  i8  de  Diciembre. — Esta  noche  se  recibieron  comunicaciones  riel  señor  coro- 
nel mayor  Arenales  fecha  del  ii  desde  su  campamento  de  Sacramento;  avisa  poder 
auxiliar  al  ejército  con  algún  dinero  i  de  ponerse  en  marcha  a  situarse  en  Canta 
como  se  le  ha  ordenado  por  el  señor  jeneralw. 


4.<;4  rsi'KDIí  ION    I.IIIKIM  ADORA 

vida  libre,  fueron  jcncralmcntc  acertados.  Todo  hacia  creer  que 
su  campaña  a  la  sierra  si^Miificase  el  establecimiento  definitivo 
de  un  orden  nuevo  i  así  hubiera  sido  si  las  divisiones  lijeras  re- 
partidas cu  su  camino  hubiesen  tenidf;  un  centro  de  apoyo  para 
resistir  a  una  agresión.  Solo  así  podría  evitarse  que  el  movedi- 
zo sentimiento  público  se  volviese  de  nuevo  del  lado  de  sus 
opresores  i  que  las  milicias  fuesen  barridas  por  las  tropas  espa- 
ñolas i  perdida  completamente  su  obra  gloriosa  i  estéril. 

A  pesar  de  ser  incompleta  la  campaña  de  Arenales  dejó  un 
recuerdo  simpático  en  todos  los  lugares  visitados  por  sus  armas. 
Su  gloria  no  consistió  únicamente  en  dejar  establecida  en  la 
sierra  la  superioridad  de  la  causa  de  la  libertad,  sino  en  el  buen 
recuerdo  dejado  por  su  tropa,  cuyo  respeto  por  los  derechos  i 
la  propiedad  era  una  cualidad  desconocida  en  las  guerras  de 
aquel  pais. 

Las  dificultades  que  tu\o  que  vencer  no  pasaron  inadvertidas 
para  el  ejército.  El  Boletín  del  Ejército  decia:  "La  natu- 
raleza le  ha  presentado  mas  obstáculos  que  la  misma  fuerza.  La 
intemperie  de  un  clima  desconocido,  la  fragosidad  de  los  cami- 
nos, las  privaciones  i  escaseses  han  probado  el  temple  de  las 
almas  que  animan  a  los  soldados  de  la  libertad,  i  han  hecho  ver 
que  los  que  son  capaces  de  vencer  a  la  naturaleza  no  pueden 
menos  de  someter  a  su  denuedo  la  suerte  de  la  guerra... 

El  mismo  periódico  habia  estampado  hacia  poco  las  nobles 
palabras  siguientes:  "Ningún  habitante  podrá  quejarse  de  la 
conducta  del  ejército  etc.  El  grande  objeto  del  jeneral  en  jefe 
es  ahorrar  a  la  humanidad  todas  las  aflicciones  posibles  i  hacer 
la  guerra  de  un  modo  que,  a  mas  de  ser  vencido  el  enemigo  en 
el  campo  de  batalla,  lo  sea  también  ante  la  opinión  de  los  hom- 
bres que  piensan. II 

A  esta  obra  contribuyó  de  un  modo  especial  la  división  de 
Arenales,  cuya  noble  i  moderada  conducta  se  hizo  mas  resal- 
tante por  las  violencias  que  empañaron  la  marcha  de  Rica- 
fort. 
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VII 

San  Martin  satisfizo  el  objeto  de  su  estadía  en  Pisco  desde 
la  partida  de  Arenales  para  el  interior.  Al  tocar  en  su  playa  are- 
nosa i  al  ocupar  sus  fértiles  i  riquísimos  valles  no  tuvo  el  pen- 
samiento de  permanecer  allí  ni  de  hacerlos  base  de  sus  futuras 
operaciones  (i). 

(i)  San  Martin  esplicaba  sus  jiropósitos  en  la  siguiente  comunicación: 

"(Reservado) 
"Señor  coronel  don  Josk  IíínacioZenteno,  minlstro  de  la  guerra,  etc. 

"Con  el  objeto  de  dar  algún  refresco  a  la  tropa,  renovar  la  aguada  i  esperar  la 
reunión  así  de  los  buques  que  se  habían  se]:)arado  del  convoi  como  de  los  demás  que 
dejamos  próximos  a  salir  de  Valparaíso,  me  determiné  a  arribar  a  este  punto  i  dar 
<lesde  él  a  la  opinión  el  primer  impulso. 

"Entró  también  en  mi  cálculo  el  surtir  de  aguardiente,  vino  i  azúcar  a  la  escuadra, 
ya  que  no  fué  posible  proporcionar  antes  estos  artículos  en  bastante  cantidad.  No 
solo  queda  ya  provista  de  ellos  para  un  año  sino  cjue  también  lo  está  el  ejército 
para  seis  meses  de  campaña. 

"Me  proponía  igualmente,  conforme  al  plan  de  mis  operaciones,  hacer  alguna  re- 
cluta de  negros  en  las  próximas  haciendas  i  he  conseguido  hasta  ahora  seiscientos 
cincuenta  de  la  mejor  disposición  para  el  servicio  de  las  armas  que  pueden  ya  alter- 
nar en  las  filas  con  los  demás  veteranos  sin  ninguna  exajeracion.  Tal  es  el  entusias- 
mo con  que  han  corrido  a  nuestras  banderas  i  su  decisión  a  seguir  al  ejército  cjue 
las  violentas  medidas  cjue  tomó  antes  el  enemigo  para  evitar  su  reunión.  Al  mismo 
tiempo  he  cuidado  de  conciliar  el  ínteres  público  con  el  de  los  propietarios  i  el  de  la 
opinión,  como  verá  U.  S.  por  el  adjunto  bando  que  he  hecho  circular  i  acompaño  en 
copia  bajo  el  núm.  i.  * 

"  La  división  del  coronel  mayor  Arenales  sale  hoi  (le  lea  para  internarse  por  la  sie- 
rra. Mi  objeto  es  que  marche  rápidamente  hasta  Jauja  desde  donde  podrá  ponerse 
en  comunicación  conmigo  luego  cjue  haya  establecido  mí  cuartel  jeneral  al  norte  de 
Lima  como  lo  practicaré  en  breve,  pues  solo  esperaba  cjue  se  pusiese  en  movimiento 
aquella  fuerza. 

"Considerando  el  destino  de  la  escuadra  i  el  tiempo  indefinido  de  su  jiermanencia 
en  puertos  de  donde  no  po<lrá  surtirse  fácilmente  de  víveres  debo  hacer  presente  a 
U.  S.  la  necesidad  de  remitirme  auxilios  de  esta  clase  con  excepción  de  aguardiente 
i  azúcar  de  que,  como  he  dicho,  queda  provista  para  un  año. 

"  Recomiendo  este  particular  a  la  consideración  de  U.  S.  por  ser  de  la  mayor  im- 
portancia la  provisión  de  aquellas  necesidades  a  que  es  mas  difícil  recurrir  en  las 
costas  del  Perú  aun  contando  con  el  probable  buen  éxito  de  mis  operaciones. 

"En  el  caso  que  U.  S.  remita  algún  buque  con  víveres  para  la  escuadra  deberá 
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Su  objeto  iJiincipal  fue  ponerse  en  cí>ntacto  con  los  rcvolu- 
c¡onai¡(j.s  (le  Lima,  lo  (juc  liabia  realizado  suficientemente;  au- 
mentar sil  ejército  Cf)n  1(js  esclavos  de  las  haciendas,  lo  que 
también  hizo,  incorporando  a  sus  filas  seiscientos  negros  que 
siguieron  con  fidelidad  las  banderas  del  ejército.  Aumentó  su 
caballada  i  se  proporcion()  recursos  que  sirvieron  princiiml- 
mcntc  a  la  escuadra. 

Kn  medio  de  esos  trabajos  un  acontecimiento  doloroso  turb('> 
la  felicidad  de  aquellos  dias.  Kl  auditor  de  guerra  don  Antonio 
Alvarez  Jonte,  fallccií)  en  Pisco  a  consecuencia  de  una  fiebre 
maligna. 

Este  hombre  distinguido  habia  prestado  servicios  notorios  a 
su  pais  i  a  Chile  i  ocupado  puestos  importantes  que  no  guar- 
daban relación  con  la  humildad  de  su  actual  empleo.  San  Mar- 
tin honró  su  memoria  con  las  distinciones  a  que  era  acreedor, 
i  el  ejército  lo  vio  desaparecer  con  la  ternura  que  inspira  la  pri- 
mera víctima  (i). 

venir  directamente  al  Callao  i  no  encontrándome  en  esta  altura  seguirá  reconocien- 
do la  costa  del  Norte  hasta  Santa  con  las  precauciones  ordinarias. 

"Dios  guarde  a  U.  S,  muchos  años. — Cuartel  Jeneral  del  Ejército  Libertador  en 
Pisco,a   14  de  octubre  de  1820. — José  de  San  íMaktin.  „ 

(i)  Alvarez  Jonte  era  español.  Pertenecia  a  una  familia  mui  pobre,  i  habia  venido 
a  América  siendo  mui  joven.  Se  educó  en  Córdoba  i  pasó  a  Chile  a  estudiar  leyes, 
como  varios  otros  jóvenes  arjentinos,  ala  universidad  de  San  Felipe.  En  1810  vino 
a  Chile  como  ájente  del  cabildo  de  Buenos  Aires,  acreditado  ante  el  de  Santiago,  i 
como  a  su  llegada  encontrase  que  habia  tenido  lugar  la  instalación  de  la  junta  revo- 
lucionaria de  1 8 10,  se  presentó  ante  ella  i  fué  recibido.  Alvarez  Jonte  se  alistó  en  el 
partido  de  los  exaltados,  a  que  correspondia  por  las  inclinaciones  de  su  espíritu.  Fué 
nombrado  en  181 2  miembro  de  una  junta  de  gobierno  en  Buenos  Aires,  compuesta 
de  tres  personas,  por  influencias  de  San  Martin  i  por  medio  de  la  Lojia  Lautarina. 
Fué  a  Europa  i  ayudó  a  Alvarez  Condarco  en  sus  trabajos  en  favor  de  la  escuadra. 
Se  vino  a  Chile  con  lord  Cochrane,  en  la  /^osa,  fuésecretario  jeneral  de  la  escuadra 
i  después  de  los  incidentes  que  hemos  referido,  fué  nombrado  auditor  de  guerra  del 
ejército.  El  jeneral  San  Martin  honró  su  memoria  dando  su  nombre  a  uno  de  los 
bastiones  del  Callao,  después  de  su  rendición,  i  con  el  siguiente  decreto: 

"La  memoria  del  auditor  de  guerra  coronel  don  Antonio  Alvarez  Jonte,  es  digna 
de  la  gratitud  del  gobierno  i  de  todos  los  que  saben  el  valor  i  constancia  de  sus  es- 
fuerzos por  la  libertad  del  Perú.  Este  benemérito  ciudadano,  que  en  su  pais  i  fuera 
de  él  mereció  el  aprecio  de  cuantos  conocieron  las  eminentes  cualidades  de  su  corazón 
i  de  su  espíritu,  murió  en  Pisco  el  18  de  octubre  del  año  anterior:  la  patria  perdió 
en  él  un  antiguo  defensor  de  sus  derechos,  i  el  ejército  un  digno  compañero  de  sus 
empresas.   vSn  muerte  prematura  fué  obra  en  gran  parte  de  la  intrepidez  de  su  celo: 
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Jontc  se  inclinó  a  la  tierra  cuando  todo  sonreia  a  sus  compa- 
ñeros. Guayaquil  se  habia  pronunciado  en  favor  de  la  revolu- 
ción, arrebatando  conjuntamente  a  la  España  su  guarnición  i  a 
su  escuadra  su  astillero.  La  guerra  presentaba  un  aspecto  feliz 
i  desde  el  sesudo  San  Martin  hasta  García  del  Rio,  todos  creian 
que  la  victoria  tardarla  poco  en  coronar  la  campaña. 

Así  lo  escribía  García  del  Rio. 

"El  aspecto  jeneral  de  todos  los  negocios  es  el  mas  lisonjero 
i  me  atrevo  a  asegurar  a  U.  S.,  con  bastante  confianza,  que  den- 
tro de  tres  meses  el  ejército  libertador  habrá  concluido  su 
campaña,  i  el  pueblo   de  Chile  tendrá   la  satisfacción  de  ver  lo- 

él  prefirió  el  servicio  público  al  interés  de  su  misma  salud,  i  arrastrando  los  graves 
males  que  habian  deteriorado  su  constitución,  se  embarcó  en  Valparaiso  i  siguió  al 
ejército  participando  de  sus  fatigas,  con  la  firme  confianza  de  participar  también  sus 
glorias.  Desde  que  se  presenta  sobre  la  escena  de  la  revolución,  él  obtuvo  siempre  un 
rango  tan  distinguido  como  sus  talentos:  fué  elevado  en  Buenos  Aires  a  la  suprema 
majistratura,  en  la  época  en  que  el  poder  ejecutivo  era  administrado  por  tres  vocales; 
desempeñó  en  el  ejército  del  Alto  Perú  i  en  Chile  comisiones  de  importancia,  i  en 
tfxlas  circunstancias  acreditó  la  integridad  de' un  majistrado,  el  celo  de  un  patriota 
i  la  virtud  de  un  buen  ciudadano.  La  calumnia  jamas  atentó  contra  la  pureza  de  sus 
intenciones,  i  las  rivalidades  del  tiempo  respetaron  siempre  los  derechos  (jue  él  tenia 
al  sufrajio  de  los  hombres  de  bien. 

"Este  digno  americano  ha  dejado  tres  tiernos  hijos,  Guillermo,  Wenceslao  i  Antonia 
Jonte,  en  la  orfandad,  sin  mas  patrimonio  que  la  fama  de  las  acciones  de  su  padre; 
el  cuidado  de  su  subsistencia  es  un  deber  del  gobierno,  que  conoce  a  fondo  los  ser- 
vicios que  hizo  directamente  a  la  causa  de  la  rejeneracion  peruana.  S.  E.  el  Protector, 
animado  siempre  de  sentimientos  de  justicia,  ha  espedido  el  siguiente 

"DECRETO: 
''El  Protector  del  Perú 

"He  acordado  i  decreto  lo  que  sigue: 

"I.''  El  cadáver  del  finado  auditor  de  guerra  del  ejército  don  Antonio  Alvarez 
Jonte,  que  se  sepultó  en  la  iglesia  Matriz  de  Pisco,  será  exhumado  con  la  solemnidad 
correspondiente  i  remitido  a  esta  capital  para  depositarlo  en  el  panteón  con  los  ob- 
sequios fúnebres  a  que  es  acreedor. 

"2."  Los  dos  hijos  varones  i  la  hija  mujer  del  finado  Jonte  gozarán  una  ¡tensión 
vitalicia  de  360  pesos  al  año  cada  uno  de  ellos,  que  se  satisfarán  por  las  cajas  del 
estado  peruano. 

"3."  Luego  que  sea  remitido  a  esta  ciudad  el  cadáver,  se  le  harán  las  exequias  co- 
rrespondientes i  el  ejército  vestirá  luto  por  dos  dias. 

"4.°  El  ministro  déla  guerra  (jueda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto  i  es- 
pedirá las  órdenes  necesarias  para  su  cumplimiento. — Imprímase  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial i  circúlese. — Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima,  a  1 1  de  diciembre  de  1821. 
— 2.*^ — (Firmado)  vSan  ^L\R1TN. — Por  orden  de  S.  E.-  Bernardo  Monteagudo.u 
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Jurados  f>us  heroicos  esfuerzos,  llenando  así  los  derechos  que  tiene 
a  la  consideración  del  inundo  i  a  la  indc[)endencia  de  que  es 
di^no.ii 

Durante  el  mes  i  medio  c[uc  duií';  la  ocupación  de  Pisco,  Co- 
chrane  tuvo  un  papel  secundario  en  la  guerra.  El  ilustre  ma- 
rino, impaciente  por  completar  sus  glorias  de  Valdivia  en  las 
costas  del  Perú,  habia  salido  anheloso  a  la  mar  en  demanda  de 
los  corsarios  es])añoles  que  cruzaban  en  frente  de  Pisco.  Su  vi- 
i^oroso  pecho  latia  con  impaciencia  delante  de  esa  inacción  for- 
zada. Sin  em barajo,  el  progreso  que  la  revolución  hacia  en  el 
Perú  le  daba  confianza  en  el  resultado  de  la  campaña. 

¥Á  ejército  se  reembarcó  a  fines  de  octubre  i  fué  a  buscar  al 
norte  de  Lima  un  punto  aparente  para  amagar  la  capital.  Co- 
chrane  escribía  entonces  al  director  O'Higgins: 

"v4  bordo  de  la  O' Higgins^  balda  de  Pisco,  2jj.  de  octubre  de  1820. 

»'Excmo.  señor: 

"Abrazo  esta  oportunidad  de  congratular  aV.  E.  del  progre- 
so de  la  espcdicion  que  tiene  la  gloria  de  haber  enviado  a  este 
pais  i  de  la  opinión  pública  que  nos  favorece  i  acompaña. 

"Seria  inútil  molestar  a  V.  E.  con  un  detalle,  que  sin  duda  el 
excelentísimo  jeneral  en  jefe  le  impartirá  mas  circunstanciada- 
mente que  me  es  posible  a  mí,  por  hallarse  mas  impuesto  de  sus 
pormenore.s. 

"Mañana  nos  hacemos  a  lávela  para  seguir  hacia  el  norte,  de 
lo  que  me  alegro  excesivamente  con  la  esperanza  de  que  la  es- 
cuadra podrá  emplearse  ventajosamente  en  el  cumplimiento  de 
los  grandes  objetos  que  V.  E.  tiene  meditados. 

"Dígnese  V.  E.  aceptar  etc.  —  CoCHRANE.n 

El  entusiasmo  de  Cochrane  hubiese  sido  mayor  si  hubiera 
podido  saber  el  desenlace  que  la  suerte  de  las  armas  preparaba 
a  la  columna  de  Arenales. 

Pero  faltaba  mucho  para  que  el  combate  de  Cerro  ilustrase 
los  anales  de  la  revolución. 
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Cuando  San  Martin  se  reembarcó,  Arenales  iba  en  camino 
de  Jauja,  i  la  batalla  de  Cerro  no  tuvo  lugar  sino  el  6  de  di- 
ciembre o  sea  un  mes  después  que  Cochrane  habia  arrebatado 
la  Esmeralda  del  Callao,  i  después  que  el  ejército  libertador 
habia  ocupado  a  Guaura. 

Fuera  de  los  principales  medidas  adoptadas  por  San  Martin 
en  Pisco  i  que  ya  hemos  apuntado  adoptó  otras  de  menor  im- 
portancia que  resume  así  García  del  Rio:  "Se  formó  el  regla- 
mento de  comercio  de  que  se  ha  enviado  a  Ud.  copia;  se  tras- 
ladó la  aduana  jcncral  de  lea  a  Pisco;  ,se  abolió  el  tributo  de  los 
indios;  se  nombró  ministro  del  tesoro  público;  se  tomaron  me- 
didas para  la  recaudación  de  los  fondos  que  antes  pagaban  a 
las  cajas  de  Lima,  i  por  último,  se  decretó  la  adopción  de  una 
bandera  provisional  que  debe  tremolar  en  todos  los  puntos  libres 
del  Perú  consultando  con  este  paso  el  recordar  a  sus  habitantes 
los  tiempos  en  que  gozaban  de  su  independencia  i  el  inspirarles 
confianza  sobre  nuestras  intenciones  respecto  de  ellos,  n 

Resumiendo  cuanto  hemos  dicho  sobre  los  primeros  pasos  de 
San  Martin  en  el  Perú,  es  justo  reconocer  que  la  ocupación  de 
Pisco  fué  favorable  a  la  causa  de  la  independencia.  Su  presen- 
cia a  las  puertas  de  Lima  dio  aliento  al  patriotismo  peruano  i  su 
conducta  respetuosa  aumentó  la  confianza  que  inspiraban  a  las 
poblaciones  los  soldados  de  la  patria. 

Estas  ventajas,  por  dignas  que  sean  de  tomarse  en  cuenta,  pa- 
recerán de  poca  importancia  respecto  de  la  marcha  de  Arenales 
al  interior,  que  debia  provocar  la  sublevación  del  Perú  i  de  la  re- 
volución de  Guayaquil,  que  se  operó  en  esos  dias,  asegurando  a 
la  escuadra  un  arsenal  i  al  ejército  un  centro  de  recursos  para 
mantener  en  jaque  por  el  norte  i  por  el  sur  al  angustiado  virrei 
del  Perú. 

A  fines  de  octubre  el  ejército  libertador  se  reembarcó  en  Pa- 
racas i  se  puso  en  marcha  para  el  norte.  Iba  en  busca  de  un 
lugar  mas  apropiado  para  amagar  la  capital  i  para  iniciar  las 
operaciones  decisivas  (i). 

(i)  García  del  Rio,  que  gozaba  de  toda  la  confianza  de  San  Martin,  mantuvo  con 
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oí  jciur.il  ( )"IIi^'j;¡ns  iin.i  crirrcspondcnrin  niui  cslrrcha  en  que  S€  encuentra  la  hí*- 
toria  íicl  i  (liariii  de  ludcis  los  sucesos  íjuc  ocurrieron  desde  el  <Iesciril»arco  en  Piíico 
hasta  la  ocupación  <le  Lima,  A  pesar  de  í)uc  aprovecharé  muí  a  menudo  Jiu»  cartas, 
en  el  testo  tí)maiido  sus  datos  o  intercalando  trozos,  me  propongo  publicarlas  ínte- 
gramente por  ser  documentos,  a  mi  juicio,  del  mas  alto  valor  hist/írico. 

I'jnpic/o  por  las  dos  priiiuras  (jiie  poseo  de  esa  importantisima  colección  que 
l)ertencció  al  señor  N'icuua  Mackcnna. 

Pisco,  12  de  octubre  de  /S20. 
"SkiNOR  don  Bkrnakdo  ()'Hi<;(;in.s. 

"Mi  apreciado  jcneral  i  amigo: 
"Desde  que  zarpamos  de  Valparaiso  parece  que  la  Providencia  se  propuso  indicar, 
por  medio  de  acontecimientos  felice?,  cuál  habia  de  ser  el  resultado  definitivo  de  la 

espotlicion  libertadora. 

"La  O'fíiggins  i  el  San  Martin,  éste  i  el  Lautaro,  afjuella  i  el  Potrillo,  estuvieron 
en  algunas  ocasiones  tan  próximos  uno  de  otro,  i  a  veces  tan  embarazados  por  la 
oscuridad  de  la  noche,  o  por  los  vientos,  que  puede  contarse  como  el  mejor  agüero 
(|ue  no  hubiesen  sufrido  daños  considerables. — YA  yígttila  se  separó  del  convoi  des- 
pués que  pasnmos  de  Coquimbo;  i  se  nos  reunió  en  este  puerto,  a  pesar  de  que  el 
oficial  que  la  mandalja  era  malísimo,  i  de  que  no  venia  en  el  buque  ni  una  carta 
marítima,  ni  instrumento  alguno  náutico. — La  Posa,  al  tiempo  de  trasbordar 
algunos  artilleros  al  Araucano,  destinado  a  ir  en  busca  del  Águila,  se  quedó  mui  a 
sotavento  del  convoi,  i  a  la  mañana  siguiente  desapareció  sin  que  supiésemos  de  él 
hasta  que  fonrleó  en  este  puerto. — Omito  otros  incidentes  que  pudieron  haber  pro- 
ducido males  de  grave  consecuencia,  pero  que  no  pueden  fiarse  al  papel  cuando  se 
trata  del  honor  de  las  personas. 

"Llegamos,  por  lin,  a  Pisco  el  7  del  pasado.  A  la  mañana  siguiente  se  verificó 
el  desembarco  sin  que  el  coronel  Quimper,  comandante  de  doscientos  hombres  que 
habia  aquí,  hiciese  la  menor  oposición,  siendo  así  que  no  teniendo  n(Jsotros  ni  un 
caballo,  pudo  hallemos  hecho  considerable  daño.  El  se  retiró  a  lea,  distante  diecio- 
cho leguas,  cuya  ciudad  evacuó  el  6  del  corriente  con  tal  felicidad,  que  a  no  ser  por 
un  aviso  que  dos  horas  antes  recibió  habría  caído  en  nuestras  manos. 

"El  haber  estado  nosotros  tanto  tiempo  sin  movemos,  provino  de  la  inWtacion  que 
nos  hizo  Pezuela  para  entrar  en  negociaciones.  Inmediatamente  aceptamos  su  pro- 
puesta; i  con  toda  inocencia  contestamos  que  irían  a  Lima  los  diputados.  Guido  i 
yo  obtuvimos  este  honor;  i  tanto  en  el  camino,  como  durante  nuestra  estadía  en  Mi- 
raflores,  puedo  asegurar  a  Ud.  que  no  perdimos  el  tiempo.  El  virreí  pensó  desde 
luego  alojarnos  en  la  capital;  pero  era  tal  la  jente  que  acudía  a  ver  la  cara  de  este 
par  de  rebeldes,  que  S.  E.  se  asustó  i  no  permitió  que  estuviésemos  tan  inmediatos. 
El  tratamiento  que  nos  dieron  fué  tan  magnífico  como  pudieran  haberlo  recibido 
unos  enviados  del  rei  de  la  Gran  Bretaña,  con  la  diferencia,  aunque  justa,  de  que  nos 
pusieron  una  gran  guardia  i  multitud  de  centinelas.  Estas  precauciones  no  impidie- 
ron, sin  embargo,  que  adquiriésemos  cuantas  nociones  podían  interesarnos,  i  aun  mas 
allá  de  lo  que  nunca  nos  habíamos  prometido.  Espero  agradará  a  Ud.  nuestra 
comportacion  en  Míraflores,  como  que  hasta  ahora  tenemos  el  noble  orgullo  de  que 
ningún  insurjente  haya  proferido  verdades  semejantes  por  escrito,  i  aun  mas  de  pala- 
bra, ante  un  jefe  español  i  sus  ministros. 

"El  resultado  de  nuestras  observaciones  i  noticias  ha  sido  que  el  pueblo,  aunque 
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tímido,  desea  ocasión  de  manifestar  su  amor  a  la  independencia;  que  la  nobleza  solo 
teme  nuestro  triunfo  en  cuanto  cree  que  con  él  va  a  perder  sus  títulos  i  prerrogativas; 
que  el  odio  a  los  españoles  es  jeneral  en  el  gobierno,  i  todos  los  europeos  están  jio- 
seidos  de  un  gran  miedo,  i  dispuestos  a  sacrificar  dos  o  tres  millones  de  pesos  por  cjue 
desocupemos  el  pais;  i  están  todos  muí  convencidos  de  cjue  por  la  fuerza  no  pueden 
ya  sujetarnos,  i  de  cjue  son  inferiores  por  mar,  a  pesar  de  (jue  la  Prueba,  la  Vengan- 
za, Esmeralda  i  Sebastiana,  Cleopatra,  Maipo,  Peziiela  i  Aranzazu  están  completa- 
mente listos  i)ara  hacerse  a  la  vela.  Ellos  saben  tan  bien  como  Ud.  todo  cuanto  pasa 
en  Chile,  i  tan  exactamente  como  nosotros  la  fuerza  de  que  consta  nuestro  ejército; 
sin  embargo  de  esta  última  circunstancia,  se  inclinan  a  creer  que  ahora  es  dudoso  el 
éxito  de  la  campaña.  ¿Qué  será  cuando  sepan  cjue  Arenales  se  interna  ya  por  la  sierra 
con  una  división  de  1, 000  hombros,  perfectamente  provista,  i  c|ue  todos  esos  pueblos 
han  levantado  el  estandarte  de  la  insurrección,  como  sin  duda  van  a  hacerlo?  ¿De 
<jué  opinión  serán  cuando  tengan  noticia  de  que  ya  hemos  reclutado  en  este  punto, 
a  pesar  de  todas  sus  providencias  severas,  mas  de  600  negros  escojidos  i  que  pode- 
mos aumentar  nuestro  ejército,  a  la  vuelta  de  dos  o  tres  meses,  al  mínimo  de  8,ocx) 
hombres?  Es  necesarto  convenir,  mi  jeneral,  en  que  su  temor  es  mui  fundado,  si 
ademas  de  la  buena  disposición  de  esta  jente,  se  considera  que  jamas  podemos  ser 
atacados  por  el  virrei  en  manteniéndonos  a  treinta  leguas  de  Lima.  Ni  el  espíritu  de 
los  habitantes  de  aquella  capital,  reprimidos  solo  por  la  fuerza,  ni  lo  intransitable, 
digámoslo  así,  de  estos  arenosos  i  pésimos  caminos,  le  permitirán  salir  en  l)usca 
nuestra;  i  nosotros  no  estamos  de  parecer  de  ir  a  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  mientras  ño  contemos  con  una  victoria  casi  cierta. 

"Nuestro  plan  es  tanto  mas  bien  concebido  cuanto  que  el  virrei  ha  hecho  retirar 
sobre  la  capital  todos  los  ganados  i  esclavos  de  Cañete  allá,  sin  temor  de  que  esca- 
seen los  pastos  i  aun  los  alimentos  en  aquella  populosa  Síbaris;  i  sin  tener  presente 
(jue  siguiendo  nosotros  la  política  acertada  i  juiciosa  que  hasta  aquí,  no  puede  fal- 
tarnos nada.  Ademas,  ya  comienzan  a  quejarse  los  hacendados  de  las  medidas  del 
virrei;  todos  los  trabajos  están  parados,  los  animales  sufren  con  las  transmigraciones 
i  los  dueños  no  tienen  medios  de  mantener  a  los  esclavos  fuera  de  sus  posesiones, 
siendo  ya  tan  considerables  los  perjuicios  sufridos  que  uno  de  los  diputados  nos  ase- 
guró, en  Miraflores,  pasaban  ya  del  valor  de  dos  i  medio  millones  de  pesos,  cuando 
el  necesario  que  hemos  causado  nosotros  en  estas  inmediaciones  no  pasa  de  qui- 
nientos mil. 

"En  Miraflores  supimos  que  el  jeneral  Calzada  fué  batido  dos  veces  por  los  patrio- 
tas, pasándose  a  éstos  el  secretario  de  a(][uél  con  300  hombres  i  todos  los  papeles  de 
su  departamento.  Santander  marchaba  sobre  Pasto  con  3,000  hond)res,  i  habia  pro- 
babilidades de  que  penetrase  hasta  Quito.  Rrion  bloqueaba  con  su  escuadra  la  plaza 
de  Carlajena,  sitiada  por  D'Evereiix  con  2,800  hombres,  i  Bolívar  marchaba  desde 
Mompox  a  recuperarla  con  3,200. 

"No  hablo  a  usted  del  vergonzoso  combate  de  la  Prueba  con  los  An.ies,  ¡  su  ca- 
pitulación parecida  a  la  de  la  Esmeralda  con  el  Lautaro,  ni  del  inglorioso  que  tuvo 
la  Cleopatra  con  el  Araucano,  etc.,  etc.;  por  otros  conductos  oficiales  se  le  instruirá 
de  todo. 

"Aquí  se  trabaja  mucho,  i  nos  anima  la  lisonjera  esperanza  de  que  dentro  de  ocho 
meses  puede  estar  concluida  nuestra  obra. 

"Me  tomo  la  libertad  de  suplicar  a  usted  que  ofrezca  mis  respetos  a  mi  señora  su 
madre  i  hermana,  i  recomendarle  mi  familia. 

"No  perderé  ocasión  de  dar  a  usted   noticias  de  cuanto  ocurra,    así  como  la  deseo 
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«le  iiiauifcslarlc  cu  toda   posicitjn  i  «listancia  es  su  man  reconocido  i  afecto  ami|*o 
S.  M.  B.— J.  García  dki.  Rio., i 

*'/'ií(o,  30  de  octubre  de  i 82» 
"MxíMo.  sKNO¡<  Hi'.KNAkDo  í)'IIii;(;iNS: 

"Mi  apreciado  jencral  i  aniij^o: 

"Desde  (jue  escribí  a  usted  mi  última  liemos  tenido  la  fortuna  fie  alcanzar  aladivi' 
sien  de  (¿uimper  contra  nuestras  esperanzas  i  de  batirla  i  dispersarla  twla  del  mo<lo 
mas  completo,  según  verá  usted  por  los  documentos  oficiales.  I>a  acción  es,  sin  em- 
bargo, mas  imporlantc  considerados  los  detalles  fjue  hemos  adquirido  ayer,  en  que 
sj  nos  ¡ircsentí)  un  oficial  con  25  hombres,  que  habienrlo  quedado  cortados  jx)r  Ro- 
jas no  lian  encontrado  otro  medio  de  salvarse.  Él  nos  ha  dicho  que  unos  80  hombres 
de  a  caballo  fueron  los  que  dispersaron  i  acuchillaron  aquella  división,  rpie  constalu 
de  mas  de  300  homl)res,  en  la  plaza  sola  de  Na/ca,  i  nuestra  infantería  i  el  resto  de 
caballería  se  hallaban  de  allí  a  tres  leguas;  de  mcxlo  que  el  referido  oficial  cuenta, 
con  referencia  a  otros,  que  nuestras  tropas  han  sido  un  mo<lelo  de  constancia  i  <le 
bravura.  Es  escusado  hacer  a  usted  reflexiones  sobre  lo  importante  de  este  primer 
suceso  para  entusiasmar  los  pueblos,  envalentonar  a  nuestros  soldados  i  desalentar  a 
los  enemigos.  Entre  los  prisioneros  hai  un  coronel  de  milicias;  los  aguardamos  aquí 
en  todo  el  dia,  i  los  oficiales  seguirán  inmediatamente  a  Lima  para  <lar  principio  al 
canje  propuesto.  Hace  tres  días  recibimos  las  primeras  comunicaciones  de  Lima  con 
fecha  del  11.  La  Prueba  i  la  Venganza  salieron  del  Callao  el  dia  antes;  se  ignora  su 
destino,  pero,  cuando  por  esta  altura  no  han  parecido,  es  probable  hayan  ido  a  Arica 
a  trasportar  a  Ricafort,  si  es  que  el  virrei  cree  que  no  habrá  otra  insurrección.  Por  el 
mismo  conducto  tuvimos  la  Gaceta  de  Lima  i  el'papel  de  Unánue,  de  que  se 
remiten  copias.  Por  la  primera  observará  usted  que  su  lenguaje  es  el  de  la  rabia  im- 
potente, el  de  las  esperanzas  burladas,  el  de  la  desesperación,  lenguaje  tanto  mas 
ventajoso  para  nosotros,  cuanto  que  forma  un  contraste  muí  marcado  con  el  estilo 
digno  y  moderado  del  manifiesto  del  jeneral.  Nada  digo  del  papel  de  Unánue, 
porque  es  la  acción  mas  sublime  i  el  golpe  mas  fuerte  que  se  puede  haber  dado  al 
gobierno  deLima.  El  conductor  de  aquella  correspondencia  regresó  ayer;  i  si  entra 
en  Lima  felizmente  i  la  suerte  nos  es  propicia,  dentro  de  un  mes  puede  estar  con- 
cluida la  campaña.  \' 

*^  El  Araucano,  destinado  a  reconocer  el  Callao,  regresó  ayer,  habiendo  llenado  su 
comisión  el  8. — Vio  su  comandante  a  la  Prueba  i  Venganza  fondeadas  a  alguna  dis- 
tancia de  los  otros  buques  como  en  franquía;  i  a  la  Sebastiana^  Esmeralda  i  otros 
cuatro  o  cinco  barcos  en  el  surjidero,  prontos  a  darse  la  vela,  La  Hyperion  i  Maccdo- 
nian  no  estaban  en  el  puerto. 

"Hace  tres  dias  que  fugó  en  un  bote  para  el  Callao,  o  por  mejor  decir,  para  el  pri- 
mer punto  enemigo  de  desembarco,  el  capitán  del  bergantín  Cantón,  dejando  escri- 
ta a  lord  Cochrane  una  carta,  en  que  dice  que  solo  ha  dado  aquel  paso  porque 
está  convencido  de  que  el  gobierno  español  no  puede  subsistir  en  el  Perú,  i  desea 
recojer  antes  de  su  caída  cierta  cantidad  que  le  debe.  Asegura  que  no  dará  la  me- 
nor noticia  acerca  del  ejército  i  escuadra. 

"Por  la  correspondencia  oficial  verá  usted  que  el  marques  de  San  Miguel  está  re- 
suelto a  seguir  al  ejército.   Es  un  joven  como  de  veintiocho  años,   de  considerable 
fortuna,  cuñado  del  conde  de  la  Vega  etc.;  pero  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  edu 
cado  bajo  el  sistema  que  los  españoles  se  habían  propuesto  en  América. 
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"El  marques  de  Campo  Ameno,  anciano  respetable,  ha  ofrecido  igualmente  sus 
servicios.  Aquel  se  dará  a  reconocer  mañana  o  pasado  por  edecán  del  jeneral. 

"O'Reilly,  a  pesar  de  los  deseos  que  manifestó  al  virrei  de  acercársenos,  no  se  ha 
movido  aun  de  Cañete;  i  si  nosotros  no  hemos  ido  a  buscarle,  ha  sido  porque  des- 
graciadamente a  un  mismo  tiempo  cayeron  enfermor,  i  de  cuidado,  Alvarado  i  Ne- 
cochea.  Ya  están  mui  restablecidos. 

"Nuestro  Jonte  falleció  antes  de  ayer  a  las  doce  i  media  del  dia,  conservando  hasta 
el  último  instante  de  su  vida  toda  su  razón.  Murió  sin  fatiga,  i  pocas  horas  antes  de 
su  catástrofe,  me  encargó  mui  particularmente  trasmitiese  a  usted  los  últimos  votos 
de  su  amistad 

"Todo  lo  dejó  arreglado,  i  el  despejo  i  serenidad  de  ánimo  que  manifestó  hasta  el 
momento  de  su  disolución  contriVniyeron  a  hacernos  mas  mortificante  a  todos  sus 
amigos  esta  separación  eterna. 

»«En  Ica'^se  ha  proclamado  i  jurado  la  independencia.  Va  se  comunican  a  Ud.  las 
providencias  que  se  toman  para  (jue  continúe  acjuí  la  insurrección. 

••Creo  que  no  se  me  olvida  nada  interesante  que  comunicar  a  Ud.  para  llenar  el 
vacío  de  lo  oficial. 

"Sírvase  Ud.  ponerme  a  los  pies  de  mi  señora  su  madre  i  hermana,  aceptando  el 
afecto  i  estimación  que  invariablemente  le  profesa  su  amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  M. 
— J,  García  del  Rio.h 

"Son  las  7  de  la  noche,  i  acabamos  de  recibir  el  parte  de  Suarez,  fjue  ha  llegado 
hasta  Acarvi  en  persecución.  Por  él  verá  Ud.  hasta  donde  se  han  estendido  nuestros 
valientes  soldados,  el  entusiasmo  de  los  pueblos,-  i  la  satisfacción  i  seguridad  en  (|uc 
queda  el  patriótico  vecindario  de  lea. 

•'Solo  tengo  tiempo  para  poner  cuatro  letras  a  mi  esposa,  a  quien,  suplico  a  Ud., 
tenga  la  bondad  de  enviar  la  adjunta  carta.  A  los  señores  ministros  de  estado  i  de- 
mas  amigos  no  puedo  escribir  por  ahora,  pero  siempre  me  acuerdo  de  ellos,  n 
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GUAYAQUIL  I   LA  "ESMERALDA  ti 


L  La  provincia  do  Guayaquil  bajo  el  réjimen  colonial. — IL  Guayaquil  depone  al 
gobernador  español  Vivero. — II L  Los  prisioneros  de  Guayaquil  son  enviados 
al  Perú.  Nuevos  sucesos  en  Guayaquil.  Misión  de  Luzurriaga  i  (juido. — 1\'. 
El  ejército  reembarcado  en  Pisco  se  detiene  frente  al  Callao. —  \'.  Lord  Co- 
chrane  se  prepara  a  asaltar  la  Esmeralda. — VI.  Y\  abordaje. — W\.  Versión 
de  García  del  Rio.   Cochrane  i  San  Martin. 


Mientras  el  Ejército  Libertador  permanecía  en  Pisco  se  rea- 
lizaban en  el  norte  del  Perú  grandes  acontecimientos  destinados 
a  pesar  de  un  modo  decisivo  en  la  balanza  de  la  guerra. 

.  La  llegada  del  jeneral  San  Martin  a  la  bahía  de  Paracas  bas- 
tó para  dar  bríos  i  aliento  a  las  simpatías  ocultas  que  la  causa 
de  la  independencia  tenia  en  las  principales  ciudades  del  Perú. 
Hemos  visto  que  los  habitantes  del  interior  asistieron  entusias- 
mados a  la  marcha  triunfal  de  la  división  de  Arenales.  La  sie- 
rra pareció  alzarse  como  un  solo  hombre  en  favor  de  la  libertad, 
i  cualquiera  que  no  conociese  la  debilidad  del  indíjena,  hubiese 
59 
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creído  (|iK  l.i  causa  de  la  independencia  se  apoyaba  definitíva- 

mciitc  cu   l.i  atlhcsion  de  esos  pueblos. 

i'ji  l.i  inisin.'i  i'poc.'i  el  (li:[)artaiiiento  de  Guayaquil  se  sublc- 
V(>  contra  el  j^^íjbierno  español,  i  se  puso  bajo  la  protección  del 
[ejército  Lihcilador.  (iuay.ujuil   era  un  arsenal  importante.   La 
naturaleza,  c^ue  i)arece  habersedeleitado  en  engalanar  su  terri- 
torio,  (lot(')  sus  bosques  i   las   opulentas  riberas  de  su   rio  con 
preciadas   maderas,  adaptadas  a  la  ccjnstruccion  de  buques.  Kl 
réjimen  español  no  sacó  de  este  lugar  lirivilcjiado  las  ventajas 
de  que  era  susceptible,  porque  su  agricultura   i   comercio  lan- 
guidecían bajo  la  acción  de  leyes  opresoras  o  estaban  monopo- 
lizadas por  las  autoridades  administrativas.  Estas  i  el  obispo  de 
Cuenca,  a  cuya  diócesis  pertenecían  los  habitantes  de  Guaya- 
quil, esplotaban  en  común  esc  rico  jirón  del  imperio  colonial  de 
España,  que  producía   próximamente  una  renta   fiscal   de  cien 
mil   pesos  anuales,   sin   contar  los   diezmos   que  daban  de  35 
a  40,000  pesos. 

A  las  odiosas  restricciones  del  comercio  que  hacían  penosa 
la  existencia  de  los  habitantes  en  las  demás  secciones  de  Amé- 
rica, se  agregaban  ahora  las  que  provenían  del  estado  de  alarma 
en  que  vivían  las  autoridades  realistas,  quienes,  lejos  de  pensar 
en  conquistarse  adhesiones  por  medio  de  medidas  jenerosas, 
ejercían  venganzas  que  contribuían  mas  a  fomentar  la  causa  de 
la  emancipación  que  los  trabajos  de  los  revolucionarios. 

Nada  hacia  simpático  el  réjimen  español.  Guayaquil  no  tenia 
en  1820  sino  el  recuerdo  de  un  colejío  fundado  algunos  años 
antes  por  suscricion  popular,  i  en  la  actualidad  no  poseía  una 
sola  escuela  de  primeras  letras,  a  pesar  de  que,  según  el  censo 
practicado  en  1805,  la  población  del  departamento  alcanzaba 
a  61,302  habitantes. 

El  territorio  se  dividía  en  quince  tenencias,  que  se  aumenta- 
ron a  veintidós  después  del  triunfo  de  la  revolución. 

La  esportacion  jeneral  del  departamento  puede  estimarse, 
según  cálculos  aproximativos,  en  750,000  pesos  al  año,  i  consis- 
tía en  el  cambio  de  productos  naturales  o  de  artefactos  primiti- 
vos, como  ser  los  sombreros  de  jipijapa  (o  de  pita)  que  figuraban 
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por  un  valor  de  50,000  posos  anuales.  Sus  principales  artículos 
ele  comercio  eran  el  cacao,  las  suelas,  el  tabaco,  el  café,  el  al- 
y^odon,  la  miel,  el  aguardiente  de  caña,  la  brea  para  calafatear 
los  buc|ues  en  su  pintoresco  astillero  natural,  la  sal  i  las  made- 
ras cuyas  principales  variedades  eran  la  caña,  el  canelo,  el  ama- 
rillo, el  palo  de  bucltas,  el  palo  de  maría,  el  laurel,  el  mangles 
i  el  piñuelas. 

Basta  comparar  la  importada  de  estos  riquísimos  artículos 
con  la  pequenez  de  su  esportacion  para  darse  cuenta  del  atraso 
material  de  la  provincia.  Los  buques  de  Panamá  se  llevaban 
con  facilidad  sus  productos,  i  los  habitantes,  limitados  en  su 
esportacion  i  venta,  lo  estaban  también  en  el  trabajo. 

Estas  causas  aceleraron  el  pronto  desenlace  de  una  revolución 
que  solo  necesitó  de  una  hora  de  audacia  para  llevarse  a 
cabo  (i). 

II 

A  estas  causas  combinadas  de  malestar  es  preciso  agregar  el 
sacudimiento  jeneral  que  esperimentaba  el  poder  de  la  metró- 
poli, i  que  se  manifestaba  en  las  ideas,  en  las  conversaciones,  en 
las  lecturas.  Guayaquil  habia  podido  leer  furtivamente  los  lla- 
mamientos a  la  libertad  que  le  dirijian  los  caudillos  de  la  re- 
volución, i  su  imajinacion  debió  sentirse  aguijoneada  con  el 
ejemplo  glorioso  de  los  paiscs  limítrofes. 

"Los  papeles  públicos  de  los  estados  libres,  decia  Guido, 
habian  circulado;  sus  máximas  despertaron  en  los  habitantes  de 
aquella  provincia  el  convencimiento  de  sus  propios  derechos. -1 

El  16  de  agosto  de  1820  llegó  a  Guayaquil  la  goleta  Alcance 
con  una  comunicación  de  Madrid  para  el  jeneral  don  Pascual 
Vivero,  gobernador  de  la  plaza,  ordenándole  que  hiciese  jurar  la 
constitución  recientemente  promulgada.  Vivero,  que  veia  en  el 
nuevo  código  una  limitación  de  poder,  quiso  ocultar  el  oficio, 
pero  no  pudo  impedir  que  la  noticia  se  estendiera  en  la  ciudad. 


(i)  Kstos  datos  provienen  de  una  Mciiioria  (inédita)  sobre  el  estado  dt:  Cjiiayr>(|uil 
en  1820,  escrita  i)or  (iuido  i  fechada  en  Guaura  en  febrero  de  1821. 
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1  .as  ¡)('rsoiias  íhk-  tia])ajabaii  ])oi- la  ¡lulcpciidcncia  aprove- 
charon esa  coyiintiiia  |)ara  «liiijiílc  una  representación,  suscrita 
\)()V  los  jefes  (If:  iiierpos  i  de  la  inaiina,  picliéntlolc  que  diese 
cuni[)liin¡eiUo  a  la  \'oliiiUad  real. 

Vivero  resisti(')  la  primera  vez.  instado  nuevamente,  contestó, 
por  consejos  del  cabildo,  (jue  es¡)eraria  órdenes  de  Lima;  pero 
\'a  la  ajitacion  habia  trascendido  al  pueblo  i  al  ejército,  i  el  go- 
bernador de  Guayaquil  cometia  el  error  de  presentarse  en  acti- 
tud de  rebelión  contra  el  soberano,  dejando  a  sus  contrarios  las 
ventajas  de  la  legalidad.  Los  revolucionarios  le  enviaron,  por 
tercera  vez,  una  comisión  compuesta  de  un  militar  i  dos  veci- 
nos, cjuc  le  exijió  el  respeto  de  las  órdenes  del  rei.  Vivero,  sin 
cncrjía  para  resistir,  accedió  a  cuanto  se  le  pedia.  Desde  esc 
momento  la  revolución  estaba  hecha. 

Sea  que  este  primer  paso  implicase  la  aquiescencia  del  ejérci- 
to a  la  causa  independiente  o  que  la  guarnición  de  Guayaquil 
cediese  a  la  natural  tendencia  que  conduce  a  un  ejército  de  la 
representación  al  motin,  es  lo  cierto  que  poco  tiempo  después 
los  revolucionarios  aguardaban  solamente  una  ocasión  propicia 
l)ara  realizar  sus  designios.  Esa  ocasión  la  encontraron  en  la  lle- 
gada al  Perú  del  ejército  chileno  i  en  la  ocupación  de  Pisco. 

Los  principales  conspiradores  eran  el  arequipcño  don  Grego- 
rio Escobedo,  hombre  adusto  i  cruel,  i  los  oficiales  del  reji- 
miento  Numancia  don  Luis  Urdaneta  i  don  León  Cordero;  la 
base  de  la  revuelta  el  batallón  Granaderos  de  Reserva,  cuya 
fidelidad  estaba  minada. 

Lo  mas  estraño  en  esta  situación  singular  es  la  ignorancia  del 
jeneral  Vivero  de  lo  que  se  tramaba  a  su  al  rededor,  lo  que  ma- 
nifiesta que  los  revolucionarios  procedieron  con  sijilo  i  habilidad. 
En  la  noche  del  9  de  octubre  la  tropa  tomó  las  armas  i  se 
apoderó  sin  resistencia  de  los  cuarteles,  parque  de  artillería,  cerro 
de  Santa  Ana,  i  en  seguida  del  jeneral  don  Pascual  Vivero  i  de 
los  principales  oficiales  fieles.  La  población  se  plegó  a  los  revo- 
lucionarios con  tanto  mayor  entusiasmo  cuanto  mas  rápido  ha- 
bia sido  su  triunfo. 

Un  rato  después  la  campana  del  cabildo  convocó  a  los  ciuda- 
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danos  a  nombrar  nuevas  autoridades,  i  su  elección  recayó,  como 
era  consiguiente,  en  los  principales  autores  del  movimiento.  Es- 
cobedo  fué  nombrado  comandante  jeneral  de  armas,  jefe  polí- 
tico el  ilustre  poeta  don  José  Joaquín  de  Olmedo  i  el  cabildo 
fué  ratificado  en  sus  funciones. 

El  nuevo  gobierno  se  apresuró  a  enviar  al  Perú  a  clon  José 
Villamil  i  a  don  Miguel  Letamendi  conduciendo  los  prisione- 
ros, con  encargo  de  significar  a  San  Martin  la  adhesión  de  la 
provincia  a  la  causa  del  Ejército  Libertador. 

Esta  revolución  pacífica,  que  no  fué  prevista  por  las  autori- 
dades españolas,  se  llevó  a  cabo  sin  efusión  de  sangre  porque  el 
pueblo  i  el  ejército  participaron  de  un  sentimiento  común  en  la 
hora  de  la  acción. 

Pocas  veces  se  ha  realizado  mas  pacíficamente  un  trastorno 
tan  radical  en  la  existencia  de  un  pueblo.  Todo  se  redujo  a  un 
cambio  de  autoridades;  a  la  prisión  de  los  mas  comprometidos 
en  favor  del  antiguo  sistema,  i  a  su  deportación  al  Perú.  Olme- 
do tenia  razón  para  decir  al  dia  siguiente  de  su  triunfo:  '•Un 
orden  sin  ejemplo  ha  reinado  en  la  mutación  del  gobierno  i  nin- 
gún crimen  ha  manchado  el  alma  jenerosa  de  los  hijos  de  la  li- 
bertad m  (i). 

La  goleta  j-Uca/icc,  que  habia  sido  encargada  de  conducir  a 
Guayaquil  la  comunicación  real,  que  íué  el  pretesto  de  la  revo- 
lución, navegaba  ahora  hacia  el  cuartel  jeneral  de  San  Martin 
llevando  a  los  comisionados  patriotas  i  a  los  prisioneros. 


III 


San  Martin  recibió  la  feliz  nueva  en  Ancón.  El  ejército  .se 
encontraba  bajo  la  impresión  abrumadora  de  la  hazaña  ejecuta- 
da por  el  almirante  Cochrane  en  las  aguas  del  Callao,  pero  el 
brillo  de  esa  acción  no  le  ocultó  la  importancia  de  la  revolución 
pacífica  que  le  brindaba  nuevos  territorios  en  el  norte  del  Perú. 

(i)  Proclama  de  Olmedo  al  tomar  posesión  de  su  puesto. 
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"l''lla,  (Icci.i  San  Míirti'ii,  ha  (iscs^inuuio  de  un  modo  indndnhU'  las 
oiHiacioiics  del  cjcrcilo  (|iic'  V.  !•'.  inc  ha  confiadün  (i). 

Su  júbilo  fiicj  i^^iial  a  la  \)\^á\\\v\,í  i  disimulada  cortesía  que 
empico  con  los  ])risionci(>s,  i  a  pesar  de  ser  esto  un  dctídlc 
subalterno,  lo  relataremos  con  detención  ¡)or  ser  característico 
del  sistema  ({ue  emple/)  en  la  <;uerra  del  l'erú. 

Refiere  un  testigí;  de  vista  cjue  el  jencral  con\id(>  a  comer  a 
los  [)risi()neros  esi)añolcs  a  bordo  de*  su  bu(iue.  Aun  ncj  conocía 
al  jcneral  Yixero  ([uc  le  debia  ser  prcsentadcí  por  don  Miguel 
Lctamendi:  "]^L1  jeneral,  dice,  se  pascaba  sobre  cubierta  con  el 
jefe  de  estado  maj'or,  sus  secretarios,  el  intendente  i  otros  se- 
ñores cuando  se  presentaron  los  con\¡dados. 

"Después  de  las  atenciones  de  estilo  i  de  presentar  Lcta- 
mendi al  jencral  Vivero,  éste  se  adelantó  un  poco  dirijiendo  al 
jencral  las  siguientes  palabras:  "He  sido,  excelentísimo  señor, 
"  presidente  interino  del  departamento  de  (.'huquisaca,  he  sido 
"  comandante  jeneral  interino  del  apostadero  del  Callao,  he  sido 
"  gobernador  interino  del  departamento  de  Guayaquil,  i  ahora 
"  tengo  el  honor  de  ser  prisionero  en  proi)icdad  de  V.  E.u  El  jc- 
neral contestó  esta  alusión,  cstendiéndole  los  brazos  i  diciéndolc: 
"  Ahora  i  siempre  ha  sido  usted,  jcneral  Vivero,  un  amigo  de 
"  San  Martin.  Desde  este  momento  está  usted  en  libertad  i  puede 
"  elcjir  la  suerte  que  mas  le  acomode;  a  lo  que  el  jeneral  Vivero 
respondió  sin  titubear:  "Esta  tierra,  señor,  es  la  patria  de  mis 
"  hijos  i  de  hoi  en  adelante  también  será  lamia-'.  Se  dieron  un 
abrazo  mutuo  i  entraron  en  la  cámara-i  (2). 

El  jeneral  Vi\'cro  guardó  una  profunda  impresión  de  esta  en- 
trevista, i  se  dijo  que  los  términos  con  c}ue  encomiaba  al  hom- 
bre que  lo  había  tratado  con  tanta  consideración,  valieron  en 
Lima  grandes  simpatías  a  la  causa  libertadora. 

San  Martin  fué,  en  ese  momento,  fiel  al  sistema  que  venía  si- 
guiendo desde  su  desembarco,  lo  que  caracteriza  la  profun- 
da diferencia  de  medios,  de  carácter  i  de  alma  entre  los  dos 


(i)  Nota  al  gobierno  de  Chile,  Ancón,  9  de  noviembre  de  1820. 
(2)  Apuntes  históricos  etc.,  por  Jerónimo  Espejo,  paj.  68. 
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protagonistas  que  llenaban  con  su  gloria  i  sus  rencillas  las 
costas  del  Perú.  El  uno  confiaba  la  suerte  de  la  guerra  a  los  ata- 
ques rápidos  que  desconciertan  al  enemigo;  el  otro,  apo\'ado  en 
un  ejército  poderoso,  solo  jugaba  las  cartas  del  disimulo  o  de 
la  astucia.  Jamas  dos  naturalezas  mas  diversas  concurrieron  por 
mas  opuestos  caminos  a  la  realización  del  mismo  fin. 

Los  comisionados  de  Guayaquil  pusieron  en  manos  de  San 
Martin  un  oficio  del  ayuntamiento  comunicándole  el  cambio  de 
autoridades  (i),  i  otro  de  Escobedo  espresando  el  deseo  de 
Guayaquil  de  "ver  entrar  por  su  puerto  buques  coronados  con 
el  pabellón  de  la  patria  i  que  nos  conduzcan  los  auxilios  que 
juzgue  V.  E.  necesarios  para  sostenernos  con  firmezan  (2). 

San  Martin,  que  no  podia  desprenderse  de  ninguna  [)arte  de 
su  ejército  sin  comprometer  el  éxito  de  la  campaña,  se  limitó 
a  enviar  a  Guayaquil  al  mayor  jcneral  don  Toribio  de  Luzu- 
rriaga  i  a  su  ayudante  don  Tomas  Guido  para  -'arreglar  con  él 
(el  nuevo  gobierno)  varios  asuntos  interesantes  a  la  causa  ame- 
ricanan. 

¿Qué  asuntos  eran  éstos  que  requerian  la  [)resencia  de  comi- 
.sionados  especiales? 

Guido  fué  enviado  a  Guayaquil  con  diversos  objetos  aparen- 
tes, pero  principalmente  a  tratar  de  la  incorporación  de  la  pro- 
vincia al  Ejército  Libertador  o,  en  otros  términos,  al  Perú.  La 
exijencia  era  lójica,  desde  que  Guayaquil  no  podia  forniar  un 
estado  aparte  ni  mantenerse  independiente  entre  Colombia  i  el 
Perú,  sin  riesgo  para  la  paz  americana.  Ademas  llevó  encargo 
de  solicitar  del  nuevo  gobierno  el  envío  de  una  cspedicion  a 
Cuenca;  de  levantar  un  empréstito  que  no  pudo  obtener,  i  de 
remitir  botes  i  marineros  para  la  escuadra. 

Aunque  Trujillo  cortase  la  línea  de  continuidad  entre  Gua}'a- 
quil  i  el  territorio  libre  que  se  estendia  al  norte  de  Guaura,  San 
Martin  sabia  que  ese  obstáculo  debia  desaparecer  por  estar  aji- 
tado  i  revuelto  a  impulsos  de  su  misteriosa /¿'///Vr<'?'. 

Mientras  Guido  navegaba  con  rumbo  al  norte  tcnian  lugar  en 

(1)  Nota  del  ayuntamiento,  (luayaquil,  lo  de  octubre  do  Ia>20  (inédita). 

(2)  Nota  lie  Escobado,  (Guayaquil,  lo  de  octulirc  de  1820  (id.). 
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( iiiii)  íKliiil  sucesos  (le  inipíMlaDcia  para  la  causa  jcncral  de  Ame- 
rica i  para  los  propios  destinos  dírl  departainenlo.  Ksc(jbcd(),  (juc 
li.il)ia  rcjMcsenlado  il  principal  papel  en  la  revolución,  se  gran- 
je(')  nuichas  enemistades  p(jr  la  dure/.a  de  sus  procedimientos 
contra  las  fainilias  (juc  hahian  apo)'ado  el  réjimen  español.  Su 
falta  de  inaL;iianiinida(l  le  vali<.»  (\{u:  el  [íueblo  reunido  en  co- 
micios clijiese  una  junta  de  f^obierno  entre  los  que  le  eran  des- 
afectos )'  (jue  esta  junta,  creada  por  sus  enemigos,  lo  desterrase 
de  (juayaquil. 

Ksta  misma  corporación  sanciontj  una  constitución  provisio- 
nal en  (jue  el  sentimiento  público,  antici[)ándosc  a  las  sujestio- 
nes  del  Perú  i  de  San  Martin,  acordó  declarar  independiente  la 
prov  incia,  dejándola  en  libertad  de  plegarse  a  cualquiera  de  las 
asociaciones  políticas  de  América  (i). 

Cuando  Guido  llegó  a  Guayaquil  se  encontró  con  esta  no- 
vedad, que  anulaba  el  principal  objeto  de  su  misión.  La  deter- 
minación del  pueblo  de  Guayaquil  importaba  una  nueva  causa 
de  conflicto  en  el  problema  de  los  destinos  de  América.  Xo  era 
posible  mantener  en  suspenso  la  suerte  de  una  provincia  de 
tanta  importancia  "hasta  que  la  \ictoria  acabe  de  coronar  las 
armas  de  la  patrian,  sin  producir  rivalidades  entre  los  estados 
vecinos,  que  podian  ser  oríjen  de  funestas  complicaciones.  Por 
otra  parte,  el  Ejército  Libertador  comprometia  su  fuerza  moral, 
con  la  pérdida  de  esc  territorio  rico  i  hermoso,  que  podia  servirle 
de  fuente  de  recursos  o  de  base  de  futuras  operaciones. 

El  siguiente  oficio  revela  que  San  Martin  comprendió  este 
peligro  con  la  claridad  de  espíritu  que  le  era  característica. 

"Al  señor  don  Joaquín  de  Echeverría,  Ministro  de 
Estado,  etc. 

(Reservado) 

"Departamento  de  Gobierno  i  Hacienda. 

"Luego  que  por  las  primeras  comunicaciones  del  coronel  don 
Gregorio  Escobedo  tuve  noticia  de  la  revolución  de  Gua}'aquil 

(i)  Nota  de  la  junta  a  Guido,  Guayaquil,  21  de  noviembre  de  1820  (inédita). 
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en  favor  de  la  causa  de  América,  me  fue  indispensable  exami- 
nar los  principios  constitutivos  de  su  gobierno^  para  nivelar  mi 
conducta  política  por  ellos,  siempre  que  hubiesen  recibido  la 
sanción  popular.  Mi  primer  ayudante  de  campo  el  coronel  don 
Tomas  Guido,  comisionado  ante  dicho  gobierno,  después  de  una 
sesión  preliminar  en  la  que,  cumpliendo  con  mis  instrucciones, 
manifestó  mis  ideas  i  esplicó  los  males  consiguientes  al  aisla- 
miento de  los  pueblos  i  al  espíritu  de  provincia,  dirijió  al  go- 
bierno la  nota  que  acompaño  a  US.  con  la  letra  A.,  contestada 
con  la  letra /y.  1^2ste  documento,  corroborado  por  la  constitución 
de  la  provincia  con  que  instruyo  mi  comunicación  núm.  26, 
penetrar¿i  a  US.  del  sistema  político  adoptado  por  Guayaquil. 
Mi  comisionado  reconoció  desde  luego  la  autoridad  indepen- 
diente bajo  la  forma  que  le  habia  dado  la  junta  electoral  i  pro- 
cedió a  llenar  los  demás  objetos  de  su  encargo;  pero  aimcjue  una 
severa  consecuencia  con  los  principios  proclamados  exijedcmi 
parte  la  conformidad  con  la  declaración  de  la  provincia  de  Gua- 
yaquil, especialmente  porque  su  situación  limítrofe  entre  los 
estados  del  Perú  i  de  Colombia  da  luírar  a  la  cuestión  difícil 
sobre  la  asociación  a  que  debe  pertenecer,  no  puedo  menos  de 
presentir  consecuencias  nada  favorables  a  la  causa  jcneral,  si 
dicha  provincia  se  conserva  desmembrada  de  las  demás,  así 
porque  mina  el  sistema  de  unidad  i  centralización  de  poder 
adoptado  hasta  aquí,  como  porque,  consignada  la  masa  de  recur- 
sos de  aquella  provincia  al  sosten  de  su  administración  i  defensa 
local,  se  sustrae  una  gran  parte  de  auxilios  a  la  empresa  que  me 
está  encomendada,  i  de  cuyo  é.xito  depende  la  independencia 
del  Perú.  Sírvase  US.  llamar  la  atención  de  S.  E.  el  Director 
Supremo  a  este  importante  punto,  e  indicarme  lo  que  tuviere 
por  conveniente,  ínterin  circunstancias  mas  inmediatas  me  acon- 
sejan la  línea  de  conducta  que  deba  seguir  en  este  asunto  por 
el  bien  de  la  América. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en^Guau- 
ra,  marzo  i.«  de  1821. — Jo.SK  DE  San  Martín.., 

La  revolución  de  Guayaquil,  si  bien  de  bastante  trascenden- 
60 
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cia  para  la  causa  ¡ndcixiidiciUc,  importaba  una  decepción  para 
(1  I'c'ii'i.  (luido,  d(  spui>  de  hacer  esfuerzos  en  el  sentido  de  sus 
instrucciouLs,  \iiio  a  reunirse  con  San  Martin,  a  cjuien  encontró 
(11  (1  campamento  de  (iuaura,  trayendo  mala  impresión  de  los 
hombres  i  de  las  cosas  de  (iua)'a(iuil,  i  previendo  en  el  porve- 
nir la  pérdida  de  la  provincia  fjue  él  llamaba  'da  adquisición 
mas  im[)ortante  (|ue  hemos  hecho  hasta  acjuí  durante  la  campa- 
na del  ICjércitíj  Libertador^. 

IV 

A  fines  de  octubre  de  i(S20  el  jcncral  San  Martin  reembarcó 
su  ejército  i  se  hizo  a  la  vela  para  el  norte,  i  el  29  la  escuadrilla, 
convoyada  por  la  escuadra  de  guerra,  surjicí  en  la  bahía  del  Ca- 
llao. 

Los  buques  se  colocaron  en  exhibición  frente  al  Callao,  o 
nías  bien,  a  Lima  con  los  batallones  formados  en  la  cubierta, 
vestidos  de  parada  para  aumentar  el  efecto  de  su  presencia. 

El  ejército  se  ilusionó  con  la  esperanza  de  que  fuera  a  darse 
el  paso  decisivo  de  la  campaña.  El  espectáculo  que  se  ofrccia  a 
su  vista  era  el  mas  aparente  para  estimular  su  ambición.  Es- 
tendíanse delante  de  él  en  vasto  i  formidable  anfiteatro  las  for- 
talezas del  Callao,  dominadas  por  los  torreones  del  Real  Felipe, 
cié  San  Miguel  i  de  San  Rafael  dejando  ver  por  entre  sus  pe- 
sadas junturas  las  bocas  de  innumerables  cañones.  Al  pié  i  a  su 
al  rededor  se  estendia  la  población  del  Callao,  i  en  el  horizonte 
un  macizo  de  verdura  esmaltado  con  el  blanco  reflejo  de  las 
torres  de  Lima. 

Al  pié  de  los  castillos  i  como  polluelos  acojidos  bajo  sus  alas 
de  hierro,  surcaban  la  bahía  una  multitud  de  lanchas  que  man- 
tenian  comunicación  frecuente  entre  los  buques  i  la  pla}'a;i  en- 
tre ellas  algunos  pesados  barcos  de  comercio,  el  bergantin  Mai- 
///,  el  Pezucla  i  el  Aranzazii ;  las  corbetas  de  guerra  neutrales 
la  HypC7'ioii  i  la  Macedoiiiau,  i  dominando  el  cuadro  la  fragata 
Esmeralda,  balanceándose  como  gaviota  de  mar  al  peso  acom- 
pasado de  sus  dobles  baterías. 
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Cochranc  i  San  Martin  midieron  aquel  horizonte  magnífico, 
cada  uno  con  la  medida  de  su  espíritu.  1^1  uno  saboreaba  en  su 
interior  un  secreto  placer  pensando  en  la  influencia  que  esa 
exhibición  teatral  debia  tener  en  la  ciudad  de  Lima  i  en  la 
propia  corte  del  virrei.  El  otro,  paseando  su  anteojo  de  guerra 
por  las  fortificaciones  i  la  bahía,  descubrió  en  esa  tupida  red  de 
cañones  un  paso  para  su  audacia  incontenible,  i  desde  ese  mo- 
mento se  resolvió  a  precipitar  el  desenlace  con  uno  de  los  gol- 
pcs  de  jenio  que  le  eran  familiares. 

¿Qué  objeto  inmediato  tuvo  San  Martin  al  presentarse  con 
su  ejército  delante  del  Callao? 

En  esos  dias  debia  verificarse  en  Lima  una  conspiración  con- 
tra los  españoles  que  podia  tener  por  consecuencia  la  separación 
del  batallón  Numancia  i  la  pérdida  del  Callao.  San  Martin  ha- 
bia  tejido  con  cuidado  los  hilos  de  la  revuelta,  i  como  rccibia 
seguridades  de  Lima  de  que  no  tardarla  en  estallar,  se  presentí) 
delante  del  Callao  para  alentarla  con  su  presencia  i,  en  caso 
necesario,  para  apoyarla  con  un  desembarco. 

No  es  fácil,  tratándose  de  un  espíritu  cauteloso  como  el  su)'o, 
adivinar  el  objeto  de  su  conducta  estraña  a  veces,  pero  siempre 
lójica.  Sin  embargo,  esta  vez  tenemos  en  apoyo  de  nuestras 
afirmaciones  la  palabra  de  García  del  Rio,  que  decia  confi- 
dencialmente a  O'Higgins:  "Arreglados  éstos  i  otros  asuntos 
de  menor  interés,  dimos  la  vela  el  25  del  pasado  i  el  29  fondeó 
toda  la  espedicion  a  una  legua  del  Callao  aguardando  que  se 
efectuase  un  plan  qiiese  Jiabia  combinado  i  que  aunque  frustrado 
entonces,  puede  realizarse  pronto  bajo  otras  formas  no  menos 
ventajosas  II. 

I  lo  que  disipa  toda  duda  respecto  de  la  naturaleza  de  aquel 
plan  son  las  siguientes  palabras  escritas  por  el  mismo  personaje 
al  jeneral  O'Higgins  algunos  dias  después  de  la  carta  anterior: 
''Al  fi}i  se  logró  el  golpe  deseado  i  puede  asegurarse  que  Lima 
respirará  otro  aire  que  el  pestilente  de  la  tiranía  dentro  de  un 
mes.  El  batallón  de  Numancia  todo  entero  ha  abandonado  la 
causa  del  despotismo  para  abrazar  la  de  la  libertad,  i  }'a  está 
incorporado  en  nuestras  filasn. 
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1  ;m  |)i()iU()  cíjino  se  convenció  5an  Martin  de  que  su  pre- 
sencia en  la  l)ahía  cía  inúlil,  hizo  rinnbfj  al  norte  con  la  escua- 
dra i  fondcí)  c:n  Ancón. 

Coclirane,  entretanto,  (juc  no  comprendía  la  guerra  s¡n(í  pui 
sus  í^randes  actos,  s'..*  (pied('>  en  San   Lorenzo,  enfrente  del  Ca- 
llao, meditando  la  prej^aracion  del  j^olpe  audaz  que  dcbia  des- 
c|u¡c¡ar  el  jxKlcr  naval  del  Pacífico. 


V 


Era  la  lísiucralda  una  pesada  fra^^ata  dt;  guerra,  construida 
en  1 79 1  en  los  astilleros  de  Puerto  Mahon.  Tenia  cuarenta  i 
cuatro  cañones  distribuidos  por  mitad  en  sus  dos  bandas.  Su 
arboladura  era  como  la  de  los  bajeles  de  guerra  de  su  tiempo, 
cjuc  tenian  necesidad  de  pedir  a  ww  inmenso  velamen  su  fuerza 
de  dirección.  Mandábala  el  capitán  don  Luis  Coig,  que  la  habia 
traido  de  España,  i  que  a  falta  de  encontrar  en  ella  un  pedestal 
de  gloria,  hallaria  su  tumba. 

Su  tripulación  se  componia  de  trescientos  treinta  hombres  de 
capitán  a  paje,  en  su  ma\'or  parte  los  mismos  que  lahabian  con- 
ducido de  España  (i). 

En  la  época  en  que  fué  capturada,  su  situación  podia  consi- 
derarse inespugnable.  El  virrei  habia  agotado  las  precauciones 
para  ponerla  a  salvo  del  marino  audaz  a  quien  se  motejaba  en 
Lima  con  el  apodo  del  Diablo. 

En  un  rincón  de  la  bahía  del  Callao,  protejidai  dominada  por 
las  piezas  de  tierra,  estaba  la  escuadra  española.  Los  cañones  de 
la  plaza,  que  se  han  estimado  en  trescientos,  descansaban  sobre 
macizas  construcciones  de  cal  i  ladrillo.  La  escuadra  de  guerra 
se  componia  a  principios  de  noviembre  de  la  Esmeralda  i  de  los 
bergantines  Aranzazu,  Peziida  i  Maipo.  La  Prueba  i  la  l^euganza 
estaban  fuera  del  puerto.  Por  delante  de  aquel  formidable  re- 
cinto habia  un  cerco  de  maderas  a  guisa  de  bo}'as,  o  lo  que  se 

(i)  Hai  variedad  en  el  número  de  la  tripulación  de  la  Esmeralda;  pero  adopto 
el  que  dio  lord  Cochrane,  cuando  ya  estuvo  impuesto  de  todos  los  dalos  del  caso: 
García  del  Rio  dice  cuatrocientos  cincuenta. 
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llama  en  términos  profesionales  una  palizada  en  berlinga,  atada 
con  cadenas,  i  dentro  del  espacio  cerrado  circulaban  veintisiete 
lanchas  cañoneras  armadas  de  un  cañón  de  a  veinticuatro  i  tri- 
puladas por  treinta  hombres  cada  una.  Detras  de  los  buques 
de  í^uerra  estaban  los  navios  de  comercio,  i  entre  ellos  uno  en 
que  los  realistas  hablan  depositado  sus  caudales  para  remitirlos 
a  España.  Para  arrancar  ese  tesoro  de  las  férreas  manos  que  lo 
defendian,  era  preciso  arrostrar  simultáneamente  los  fuegos  de 
la  plaza,  de  la  Esmeralda,  de  los  bergantines  colocados  a  su 
amparo  i  de  las  lanchas  cañoneras  que  como  guardianes  alados 
\'¡jilaban  la  entrada  del  recinto. 

Todas  las  precauciones  con  que  el  patriotismo  español  rodeó 
su  escuadra  de  guerra  no  fueron  obstáculo  para  lord  Cochrane 
sino  mas  bien  incentivo,  i,  sin  vacilar,  se  determinó  al  asalto 
fiando  la  operación  al  mas  rigoroso  secreto:  la  hora  seria  la  mc?d¡a 
noche;  el  arma  el  puñal;  la  marcha  se  haria  sin  ruido,  embozan- 
do las  chumaceras  de  los  botes  para  deslizarse  como  sombras 
sobre  la  bahía  del  Callao.  La  dirección  del  ataque  no  la  dele- 
garía en  nadie,  porque  él  qucria  ser  autor  i  actor:  almirante  i 
soldado;  pero  la  tropa  se  dividiria  en  dos  porciones  iguales, 
que  mandarían  respectivamente  Crosbie  i  Guise.  El  plan  era 
abordar  la  Esmeralda,  correr  la  avalancha  de  fuego  sobre  su 
poderosa  cubierta  i  saltar  de  allí  a  las  demás  embarcaciones,  de 
buque  en  buque,  de  fuerte  en  fuerte,  como  en  Valdivia,  hasta 
llegar  al  lejano  tesoro  que  se  destacaba  con  mayor  relieve  del 
fondo  de  su  oscuridad  i  de  sus  peligros. 

Estas  ideas  pasaron  como  un  celaje  por  la  imajinacion  de 
Cochrane  mientras  su  glorioso  émulo  ponia  tranquilamente 
hacia  el  norte  la  proa  de  la  nave  capitana. 

En  la  noche  del  4  de  noviembre  salieron  de  los  costados  de 
la  O' Higgíns  catorce  lanchas,  organizadas  en  divisiones  en  la 
forma  que  hemos  descrito,  i,  después  de  cruzar  durante  algunas 
horas  por  la  bahía,  regresaron  a  sus  buques  sin  haber  realizado 
el  ataque. 

¿Qué  significaba  esa  tentativa  de  asalto?  ¿Era  un  golpe  frus- 
trado o  un  ensayo  que  daba  ese  grande  actor  de  guerra  para  po- 


■ 


iicr  ;i  piiuh.i  (1  desempeño  (le  los  papeles  de  cada  cual?  Kn  este 
pimío  reina  al:.Mina  confusión.  Cociirane  afirmo  entonces  (i)quc 
s(j1o  habia  tenido  por  objeto  adiestrar  a  sus  hombres  en  el  j;ol- 
pu  proyectadí)  i  así  lo  crey(j  el  ejército,  en  cu)0  boletín  de 
j^ucria  cnconliainos  las  sii^uientes  palabras:  "MI  lord  Cochrane 
dis[)uso  (jue  se  ejercitaran  en  la  oscuridad  de  esta  noche  Ha 
del  4)  para  realizar  el  plan  en  la  si^uienten  (2). 

Sin  embarco,  (jarcia  del  Rio  escribiendo  a  O'Higgins  le  re- 
fiere cjue  el  <;olpe  no  se  di(j  acjuella  noche  por  haberse  olvida- 
do lord  Cochrane  de  llc\ar  aguja  de  marear,  lo  (jue  hizo  que 
los  botes  cstraviados  surcaran  la  bahía  en  direcciones  opuestas 
i  regresaran  en  desorden  a  la  O' Iliggins. 

Cuéntale  ademas  que  los  oficiales  fueron  reconocidos  por  las 
tripulaciones  de  los  buques  neutrales  surtos  en  el  Callao,  las 
<iue  no  dieron  el  alerta  por  no  revelar  su  presencia  a  los  con- 
trarios. Según  esa  versión,  el  teniente  Esmond  subió  a  bordo 
de  la  Macedouian,  de  los  Estados  Unidos,  donde  el  coman- 
dante Downes  le  ofreció  jenerosamente  un  refujio  para  el  caso 
de  ser  vencido. 

Hai  en  la  versión  de  García  del  Rio  tal  acopio  de  incidentes,  i 
era  a  la  vez  tan  especial  su  situación  en  el  ejército,  que  se  hace 
difícil  suponer  que  su  pluma  haya  sido  inducida  completamente 
en  error.  Sin  embargo,  el  motivo  atribuido  al  regreso  es  invero- 
símil para  quien  conozca  la  prolijidad  ordinaria  de  lord  Cochra- 
ne; hai  contra  ella  la  palabra  del  lord,  i  no  mas  tarde  o  por  un 
motivo  de  justificación,  sino  en  los  propios  dias  de  su  triunfo. 

Ademas,  la  proclama  de  Cochrane  a  la  escuadra,  excitando  su 
avaricia  i  su  entusiasmo,  estímulo  indispensable  para  aquella 
marinería  heterojénea,  parece  ser  del  5  de  noviembre,  i  no  se 
concibe  que  Cochrane  no  la  hubiese  estimulado  con  aquel  ali- 
ciente el  4,  si  realmente  hubiese  tenido  el  propósito  de  realizar 
el  ataque  ese  dia. 

(i)  Parte  de  Cochrane  a  San  Marlin,  Callao,  14  de  noviembre  de  1S20.  Gaceta 
MINISTERIAL  estraordinaria,  niirn.  28. 

(2)  BoLETix  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR,  Gaceta  MINISTERIAL  estraordinaria, 
número  24. 
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En  fin,  cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  impidió  a  Cochrane 
llevar  a  cabo  su  intento  en  la  noche  del  4,  es  lo  cierto  que  el  5 
de  noviembre  los  marineros  aguardaban  inquietos  la  hora  so- 
lemne en  que  debia  "deshacerse  el  encantou  cjue  guardaba  el 
poder  naval  del  enemigo. 

VI 

Aquel  dia  las  tripulaciones  se  prepararon  para  el  combate,  i 
como  todos  se  ofrecían  voluntariamente  para  acompañar  al 
lord,  fué  necesario  elejir  160  marineros  i  80  soldados  chilenos 
del  batallón  Infantes  de  la  Patria,  que  guarnecian  los  buques. 

Ese  dia  Cochrane  circuló  en  la  escuadra  la  siguiente  pro- 
clama: 

"Soldados  de  marina  i  marineros: , 

"Esta  noche  vamos  a  dar  un  golpe  mortal  al  enemigo  i  ma- 
ñana os  presentareis  con  orgullo  delante  del  Callao.  Todos 
nuestros  camaradas  envidiarán  vuestra  buena  suerte.  Una  hora 
de  coraje  i  resolución  es  cuanto  se  requiere  de  vosotros  para 
triunfar.  Acordaos  que  sois  vencedores  de  Valdivia  i  no  os  ate- 
moricéis de  aquellos  que  un  dia  huyeron  de  vuestra  presencia. 

"El  valor  de  todos  los  bajeles  que  se  cojerán  en  el  Callao  os 
pertenecerá;  se  os  dará  la  misma  recompensa  que  los  españoles 
ofrecieron  en  Lima  a  aquellos  que  capturasen  cualquiera  de  los 
buques  de  la  escuadra  chilena  (i).  El  momento  de  la  gloria  se 
acerca;  yo  espero  que  los  chilenos  se  batirán  como  tienen  de 
costumbre  i  que  los  ingleses  obrarán  como  siempre  lo  han  he- 
cho en  su  patria  i  fuera  de  ella.—  A  bordo  de  la  G Higgins,  5  de 
noviembre  de  1820. — CocilRANE.i. 

El  mismo  dia  dio  la  orden  jeneral  siguiente:  "Al  apoderarse 
de  la  fragata  los  marineros  i  marinos  chilenos  no  gritarán  ¡V^iva 


(i)  El  Consulad*)  (le  Lima  habia  ofrecido  una  gratificación  de  50,000  pesos  poi- 
cada buque  chileno  que  se  capturase. 
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Chile!  sitio  ¡Viv.i  (1  rcri!  a  fm  íI'j  encañar  al  cncmit;o  i  dar  tiem- 
po a  (¡lie  se  complete  la  operación. 

"  L.'i   fusilería  har.'i  fucilo  desde  la  lismcralda  sobre   los   dos 
bcrji^antines  de  guerra,  (h;  los  (jiic  se    apoderarán  los  tenientes 
ICsmond  i  MorLíucll  con  los  botes  de  su  mando.  Verificado  esto, 
les  cortar;in  las   amarras,  sacándolcjs   fuera,  i  los  fondearán  a  lo 
lar^o  lo  mas  pronto  p(,sil)le.  Los  botes  de  la  Independencia  echa- 
ríín  a  la  derivíi  todos  los  buques  mercantes  españoles,  i  los  botes 
(le  la   O' Higgins  i  del  Lautaro,  a  las  órdenes  de  los  tenientes 
\\q\\  i    Robertson,  i)renderán  fiieí^o  a  uno  o  mas  cascos  de  los 
mas  avanzados;  pero  a  éstos  no  se  les  dejará  ir  a  la  deriva  a  fin 
(le  (]ue  no  vayan  a  caer  sobre  los  demás. — CocilKANE.rf 
El  santo  i  seña  del  día  fué:  Gloria-Victoria  (i). 
Las  [)rinc¡palcs  disposiciones  del  ataque  eran    la  siguientes: 
La  jentc  debía  acercarse  a  la  fragata  i  abordarla  simultánea- 
mente por  sus  dos  costados.   Iria  vestida  de  blanco  con  un  lazo 
azul  en  el  brazo,  i  armada  de  cuchillos  i  de  pistolas,  pero  con 
encargo  de  no  usar   éstas  sino  en  caso  de  estrema  necesidad. 
Cada  uno  tenia  determinado  su  papel.  Un  grupo  debia  tomarse 
las  cofas,  i  estar  atento  a  la  voz  del  almirante  que  lo  llamaria 
[)or  una  señal  convenida;  otro  debia  saltar  a  los  buques  vecinos; 
éstos  introducir   la  confusión  en  la  escuadra  enemiga  soltando 
las  amarras  de  sus  embarcaciones  en  medio  del  desorden  del 
combate;  aquéllos  se   apoderarían  del  Maipú  que  estaba  fon- 
deado cerca  de  la  Esjncralda. 

A  las  diez  de  la  noche  lord  Cochrane,  seguido  de  los  suyos, 
bajó  las  escaleras  de  su  buque  para  ocupar  los  botes  que  se 
mecian  suavemente  a  su  costado  i  un  momento  después  daba 
la  señal  de  marcha. 

Chilenos  e  ingleses,  vestidos  de  blanco,  afilados  a  molejón 
sus  terribles  machetes  de  combate  (2),  surcaron  la  apacible  i  si- 
lenciosa bahía  con  la  emoción  precursora  de  las  grandes  catás- 
trofes. 

(i)   Las  Dos  Esmeraldas,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  páj.  46. 
(2)  Cochrane  dice  machetes,  Délano  habla  de  sables.  Siempre  en  caso  de  discor- 
<lancia  siíjo  a  Cochrane. 
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La  travesía  duró  hasta  las  doce  de  la  noche.  A  esa  hora  el 
lord,  de  pié  en  su  falúa  que  marcaba  el  rumbo  a  ios  botes,  lle- 
gó a  la  entrada  del  reducto  que  protejia  a  la  Esmeralda.  Una 
lancha  cañonera  estaba  de  guardia.  K\x<z(z'\h\'c  q\  ¡Qiiéii  vive! 
del  centinela,  el  almirante  saltó  sobre  él  i  poniéndole  una  pis- 
tola al  pecho  le  dijo  en  voz  baja  estas  palabras:  ^^¡ Silencio  o 
miiereslw  El  centinela  se  intimidó,  i  la  tripulación  se  tendió  en 
el  fondo  de  la  lancha  jDara  no  ser  asesinada.  Lord  Cochranc,  tan 
tranquilo  como  si  nada  le  ocurriera,  volvió  a  su  falúa  i  gritó  a 
los  bogadores:  ^'¡ HnrraJí,  inucJiacJiosl  bogar  fuerte;  vamos  al 
asalto! w  Un  momento  después  los  misteriosos  combatientes  lle- 
gaban a  los  costados  de  la  Esmeralda. 

No  se  oia  otro  rumor  en  medio  del  silencio  pavoroso  de  la 
noche  que  el  andar  acompasado  de  un  centinela  español  que 
recorría  la  cubierta.  La  fragata  se  balanceaba  suavemente  en  un 
mar  apacible;  el  oleaje  que  lamia  su  casco  producía  cambiantes 
de  luz. 

Las  divisiones  de  ataque  habían  llegado  al  pié  de  la  fortale- 
za. ¡Iba  a  comenzar  la  acción!  Aquí  colocan  los  contemporá- 
neos un  diálogo  entre  los  enconados  personajes  que  iban  a  di- 
vidirse la  gloria  del  combate.  Suponen  que  en  aquel  solemne 
instante  Cochranc  llamó  a  Guise  i  le  dijo  estas  palabras: 

—  ¿Recuerda  usted,  capitán  Guise,  el  desafío  que  tenemos  pen- 
diente? 

—  Sí,  my  lord. 

—  Pues  bien,  la  victoria  ser<í  del  que  llegue  primero  allí,  i 
mostró  con  el  dedo  el  alcázar  de  la  Esmeralda. 

—  Está  bien,  my  lord,  le  contestó  Guise,  llevándose  la  mano 
a  la  gorra. 

I  los  émulos  se  separaron  para  disputarse  la  palma  de  esc 
fantástico  duelo. 

Guise  ocupó  con  su  división  el  costado  de  estribor,  í  el  lord 
estendió  la  suya  a  lo  largo  de  la  escotilla  de  babor,  i  simultánea- 
mente empezaron  a  trepar  las  aspilleradas  almenas  de  aquella 
poderosa  fortaleza. 

Un  grupo  de  hombres  se  aferró  de  los  cabos  del  buque;  otro 
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amari(')  sus  cordeles  de  lo^  hierros  i  salientes  del  casco,  i  todos 
al  mismo  li(  ini)o  escalaron  la  nave  con  {grande  esfuerzo  .tomados 
de  los  cordeles  i  ¡íisando  sí^bre  el  casco.  Un  bulto  blanco  iba 
adtlajitc.  I'.l  (rniincla  español,  alarmatlo  con  el  e.straño  ruido 
(|ue  empezaba  a  producirse,  se  asom»)  a  la  escotilla  en  los  mo- 
mentos en  (|uc  el  bulto  brcí^aba  por  saltar  a  la  cubierta.  Sin 
darse  cuenta  de  lo  (pie  ocurría,  le  i)eijó  con  la  culata  de  su  fusil 
¡  lo  (lcrrib(')  sobre  un  bote;  era  el  lord  (pie  iba  a  la  cabeza  de  su 
jcntc,  precediendo  al  pcl¡<^Mo. 

VA  golpe  fué  serio,  pero  no  mortal.  Inc<;iporandose  de  nuevo, 
llegó  por  segunda  \e/.  al  bucpic.  Xadic  le  liizo  cnt'Mices  resis- 
tencia; el  centinela  había  caídí)  en  su  })uesto. 

í.a  turba  de  asaltantes  se  dctu\o  en  los  costadcxs  de  la  cubier- 
ta, buscando  con  la  \¡sta  a  los  enemigos,  ^'a  la  alarma  estaba 
dada.  La  lucha  del  centinela  habia  despertado  a  la  tripulación, 
(|ue  se  reunía  en  grupos  armados  en  el  alcázar  de  proa.  Cochranc 
i  Guise  se  encontraron  en  medio  del  combate  i  se  saludaron, 
deponiendo  sus  hondas  divisiones  en  un  teatro  digno  de  sus  ha- 
zañas pasadas  i  de  sus  glorías  futuras. 

La  misma  versión  a  que  nos  hemos  referido  cuenta  c]ue  en 
aquel  momento,  lord  Cochranc,  c|ue  llegaba  atrasado  al  asalto  a 
causa  ciel  culatazo  del  centinela,  oyó  un  grito  seco,  estrindente, 
que  decia:  ¡listoi  aquí,  my  Lord!  lanzado  por  (luise  desde  el 
puente.  Su  rival  habia  vencido.  Cochranc  lo  saludó  quitándose 
la  gorra. 

El  lord,  alzándose  sobre  los  pies  llamó  con  \  oz  imperiosa  a 
las  cofas  i  al  mismo  tiempo  se  le  contestó  de  todas  ellas.  "Xo 
ha  i  tripulación  de  navio  de  línea  ingles  que  pueda  cumplir  ¿ordenes 
con  mayor  exactitiid^y\  decia  en  su  vejez  (i). 

I  refiriéndose  al  combate  en  jeneral,  agregaba:  Valor  como 
el  que  mostraron  nuestros  valientes,  nunca  lo  Iiabia  visto. 

Los  enemigos  estaban  refujiados  en  el  alcázar.  Los  Infantes 
de  la  Patria  se  lanzaron  contra  ellos,  cuchillo  en  mano,  i  un  ins- 
tante después  no  se  veía  otra  cosa  que  el  centelleo  de  las  hojas 


cAi'frri.o  XII  483 

de  los  puñales,  reflejándose  en  las  luces  de  la  bahía.  Una  parte 
murió  a  manos  de  los  asaltantes;  otra  se  arrojó  ai  mar,  el  resto 
escapó  hu}'endo,  i  fue  a  prolongar  la  defensa  a  otra  sección  del 
buque.  Los  fujitivos  se  defendieron  en  el  entrepuente,  i  cuando  la 
ola  de  esterminio  fué  a  perseguirlos  allí,  se  retiraron  a  la  bodega. 
¿Qué  era,  entretanto,  de  los  jefes?  ¿Qué  hacia  el  capitán  Coig 
para  defender  su  buque? 

Hai  a  este  respecto  dos  versiones.  Una  supone  que  Coig  se 
retiró  al  entrepuente  después  de  ser  vencido  en  la  cubierta;  otra, 
c^ue  se  encontraba  en  su  cámara  departiendo  con  amigos  cuando 
su  buque  fué  asaltado,  i  que  habiéndose  cerrado  los  portalones 
del  techo,  quedó  condenado  a  sentir  los  pasos,  los  gritos,  los 
lamentos  del  drama  horrible  i  grandioso  que  se  representaba 
encima  de  él.  Esta  versión  es  la  mas  verosímil. 

Cuando  los  vencedores  de  la  cubierta  penetraron  en  el  entre- 
puente, Crosbie  se  encontró  con  él  i,  según  se  dijo,  le  i)uso  un 
centinela  ingles  de  confianza  para  exitar  que  fuese  muerto.  La 
ola  de  sangre  bajó  a  la  bodega,  donde  se  encontraban  los  últi- 
mos  defensores  de  la  embarcación.  Refiere  García  del  Rio  que 
al  i)enetrar  en  ese  departamento,  los  españoles  simularon  estar 
rendidos  e  hicieron  después  fuogo  sobre  los  patriotas.  No  es  la 
primera  contradicción  en  que  incurren  sus  noticias  con  la  rela- 
ción del  almirante.  Ambas  dan  a  la  lucha  una  fisonomía  distinta, 
lo  que  no  es  estraño,  pues  todo  fué  confusión  i  oscuridad  aquella 
noche.   No  hubo  sino  una  cosa  clara:  la  matanza  de  los  defen- 
sores del  buque  i  su  captura.  Nadie  podia  dominar  el  horrible 
cuadro,  i  la  hora,  i  el  lugar,  i  las  circunstancias  del  combate  no 
l)crmitian  abarcar  sus  detalles. 

La  alarma  se  habia  producido  en  la  bahía.  Los  fuertes  hicie- 
ron fuego  sobre  el  punto  amagado  i  uno  de  sus  tiros  hiri(),  se- 
gún parece,  con  el  rebote  de  una  astilla  al  capitán  Coig. 

El  almirante  recibió  también  una  herida  de  bala  en  el  muslo, 
i  según  refieren  versiones  contemporáneas,  la  hizo  \endar  con 
un  pañuelo  i  estendió  la  pierna  sobre  un  canon,  para  seguir  di- 
rijiendo  la  acción.  El  resto  del  plan  no  pudo  realizarse  porque 
en  la  confusión  del  combate  se  cortaron  las  amarras  de  la  Es- 
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Dicralda  i  poiíjuc,  a  la  \  ¡ctoi  ia  liabia  sucedido  comí)  siempre  la 
bebida  i  (1  desbande. 

V.w  los  moineiitos  del  combate,  los  buques  neutrales  abando- 
naron sus  fondeaderos,  levantando  las  señales  de  luces  conveni- 
das con  la  pla/a  i  Cochrane  mandil  i/ar  las  mismas  señales  en  la 
lisiucrahíd,  de  tal  mfnlo  f|ue  los  españoles  no  sabir*n  adonde 
dirijir  sus  fuef^os. 

Ksta  cstratajema  de  guerra  fué  i:)rev¡sta  i  preparada  por  Co- 
chrane. Aunque  en  su  prodijiosa  carrera  había  dado  pruebas  de 
una  astucia  comparable  con  su  valor,  hai  esta  vez  el  anteceden- 
te de  la  ardiente  simpatía  de  que  lo  rodeaba  la  oficialidad  de  la 
Maccdoiiíaii  i  su  propia  declaración.  "Estos,  dice  en  sus  Mono- 
rías,  refiriéndose  a  la  Hiperion  i  Macedonian,  según  habian  con- 
venido de  antemano  con  las  autoridades  españolas,  en  caso  de 
un  ataque  de  noche,  alzarian  luces  particulares  como  señales 
para  que  no  se  les  hiciera  fuego. m 

^^  Nosotros  estábamos  preparados  para  esta  continjencia,  así  fué 
que  en  el  acto  que  las  fortalezas  comenzaron  a  tirar  sobre  la 
Esmeralda  levantamos  iguales  luces,  de  modo  que  la  guarnición 
se  encontraba  perpleja  sobre  qué  buque  hacer  fuego. m 

Parece  indudable  que  el  comandante  americano  habia  reve- 
lado a  Cochrane  sus  señales  secretas,  i  que  esta  revelación  con- 
tribuyó a  la  salvación  de  la  Esmeralda. 

Un  rato  después  de  haber  tomado  su  nuevo  fondeadero  llegó 
el  pilotín  Oidey,  según  la  versión  de  Délano  (quizás  el  guardia 
marina  Oxley),  que  mandaba  una  lancha  tripulada  con  doce 
hombres,  llevando  a  remolque  una  cañonera  española  de  que  se 
habia  apoderado  a  viva  fuerza. 

Esto  combate  rápido  i  afortunado  costaba  a  los  patriotas  la 
pérdida  de  once  muertos  i  de  treinta  i  un  heridos,  contándose 
entre  éstos  lord  Cochrane  i  el  teniente  Greenfell  de  la  Indepen- 
dencia, que  fué  después  almirante  en  el  imperio  del  Brasil. 

El  enemigo  perdió  126  hombres  de  tripulación,  sin  contarlos 
heridos  (i). 

(i)  Hai  diversidad  en  la  apreciación  de  las  pérdidas  habidas  en  el  combate  de  la 
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Este  golpe  audaz  i  sin  ejemplo  arrebató  al  virrei,  junto  con 
su  mas  poderosa  embarcación,  el  prcstijio  de  su  marina  de  gue- 
rra que  desde  esc  dia  quedó  reducida  a  la  impotencia  i  a  la  fuga. 
A  su  vez,  contribuyó  a  desalentar  a  los  defensores  de  Lima  i  a 
abrir  sus  puertas  al  Ejército  Libertador. 

Tiene,  ademas,  este  hecho  una  faz  especial  bajo  el  punto  de 
vista  de  nuestro  patriotismo  chileno.  El  lord  ingles  que  manda- 
ba aquel  puñado  de  hombres  se  identificó  con  los  sentimientos 
del  pais  a  que  servia.  Toda  la  gloria  que  iluminó  su  frente  la 
reflejó  sobre  Chile,  sin  reticencias,  ni  palabras  encubiertas,  que 
hubieran  dividido  la  pura  i  Icjítima  gloria  con  que  se  cubrieron 
los  Infantes  de  la  Patria.  Cochrane  representó  en  las  aguas  del 
Pacífico  el  orgullo  i  la  susceptibilidad  de  nuestra  raza. 

¿Quién  sabe  si  ello  fué  parte  en  las  violentas  censuras  que 
mereció  su  conducta  de  los  que  en  el  ejército  i  en  Lima  se  sen- 
tian  oprimidos  con  la  sombra  de  nuestra  bandera  i  con  el  peso 
de  nuestros  gloriosos  esfuerzos? 


VI 


La  noticia  del  triunfo  produjo  honda  impresión  en  todas  par- 
tes. El  ejército  comprendió  que  ese  golpe  brillante  le  ahorraba 
la  mitad  de  sus  esfuerzos,  i  el  virrei  vio  cundir  la  revuelta  i  el 
desprestijio  a  su  al  rededor. 

La  primera  impresión  de  los  españoles  de  Lima  fué  de  terror, 
mezclada  de  odio  i  de  anhelo  de  \'enganza  contra  la  tripulación 
norte-americana,  por  el  apoyo  prestado  a  los  chilenos. 

Al  dia  siguiente  la  Macedoniaii  mandó,  como  de  costumbre, 
a  hacer  provisión  a  la  pla^a;  pero  el  populacho  enfurecido  se 
lanzó  contra  los  marineros  i  les  dio  muerte.  Refiere  Délano  en 


Esmeralda.  Délano  dice  (lUc  los  españoles  tuvieron  150  nnicrii)>.  X'icuña  Mackenna 
afirma  {Las  dos  Esmeraldas,  pajina  61)  que  fueron  160;  pero  Cochrane,  en  su 
parte  oficial,  dice  que  la  tripulación  constalu  antes  de  la  acción  de  330  i  cjue  sobre- 
vivieron 204.  En  caso  de  duila  sigo  siempre  los  datos  de  Cochrane,  porque  del)e 
suponerse  que  nadie  estuvo  en  mejor  situación  cjue  él  para  adquirir  informaciones 
securas. 
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l;i  relación  (|iic  csrrihi')  sobre  la  torna  fie  la  l'.sinrrnldn  el  hecho 
si^^uieiiU-: 

"  l'J  comaiulaiitc-  de  la  Maccdouinn  se  ¡lallaba  de  pasco  <*n 
Lima,  i  liabiuiido  llc^^ado  a  su  coní)C¡m¡cnto  que  lo  buscaban, 
(juiso  disfrazarse  para  escaj>ar,  para  lo  cual  se  estaba  rapando 
sus  bien  pobladas  patillas  i  \a  tenia  una  rapada  cuando  llej^('> 
un  coche  (escoltado  por  veinticinco  coraceros  que  le  enviaba  el 
virrei  para  cjuc  se  fuese  iniTicdiatamente  a  C'hr-rrillos  n  embar- 
carse. 

"No  se  esperó  para  raparse  la  otra  patilla,  sino  (jue,  metiénd(j- 
sc  en  el  coche,  partió  a  todo  galope  i  lle<^^('>  a  Chorrillos,  donde 
encontró  a  uno  de  sus  botes  esperándolo,  i  se  embarcó,  salvando 
así  la  vida.i. 

A  la  exasperación  sucedió  la  calma  i  después  el  desalien- 
to(i;. 

h>l  jcneral    San   Martin  escribió  con   hidalguía  al  lord  fecili- 


(i)  Lord  Cochranc,  repuesto  ali;o  de  aii  herida,  dirijio  al  jeneral  San  Marlin  el 
))arle  oficial  sii¿ii¡enle: 

"A  S.  E.  DON  José  de  San  Makiin,  cAniAN  jlnf.rai.  (  umand\mk  f.n  jf.ff. 
DEL  KiÉRciTO  Libertador. 

"y4  bordo  de  la  fragata  ^^O' Hii:^gins\>^  enfrente  del  Callao,  /-/  de  norienthre  de  rSjo. 
"Excmo.  Señor: 

"Los  esfuerzos  de  S.  K.  el  Supremo  Director  i  los  sacrificios  de  los  patriotas  del 
Sud  para  adquirir  el  dominio  del  Pacifico,  se  han  frustrado  hasta  aquí,  principal- 
mente por  la  enorme  fuerza  de  las  baterías  del  Callao,  que  siendo  superiores  a  las  de 
Arjel  o  Jibraltar,  hacian  impracticable  todo  ataque  contra  la  fuerza  naval  del  ene- 
migo por  cualquiera  clase  o  número  de  buques  de  guerra. 

"Deseoso,  sin  embargo,  de  adelantar  la  causa  de  la  libertad  racional  i  de  la  inde- 
pendencia política,  que  son  los  grandes  objetos  que  tiene  por  mira  V.  E.  para  pro- 
mover la  felicidad  del  jénero  humano,  estaba  ansioso  de  deshacer  el  encanto  que 
hasta  aquí  ha  paralizado  nuestros  esfuerzos  navales.  Con  este  objeto,  examiné  pro- 
lijamente las  baterías,  buques  de  guerras  i  cañoneras  de  este  puerto,  i  me  convencí 
que  la  fragata  Esmeralda  podia  ser  sacada  par  hombres  resueltos  a  hacer  su  deber: 
inmediatamente  di  órdenes  a  los  capitanes  de  la  Independencia  i  Lautaro  para  que 
preparasen  sus  botes,  i  les  hice  saber  que  el  valor  de  aquella  fragata,  como  también 
el  premio  ofrecido  por  la  toma  de  los  buques  de  Chile,  seria  la  recompensa  de  los 
que  voluntariamente  quisiesen  tener  parte  en  esta  empresa. 

"Al  siguiente  dia,  un  número  considerable  de  voluntarios,  inclusos  los  capitanes 
Forster,  Cñiise  i  Crosbie,   con   los  oficiales  contenidos  en  la  lista  J,   ofrecierr-n  sus 
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tándolo  por  su  triunfo  i  manifestándole  la  admiración  que  sen- 
tía el  ejército  por  ese  hecho  estraordinario.  "Yo  no  encuentro 
espresiones  bastante  fuertes,  decia  a  O'Higgins,  para  elojiar  la 
osada  combinación  del  que  ha  decidido  la  superioridad  de 
nuestras  fuerzas  navales  en  el  ataque  del  5,  aumentando  el 
esplendor  i  poder  del  Estado  de  Chile,  i  afianzando  el  buen 
éxito  de  esta  campaña. n 

Hemos  citado  varias  xeces   la   \ersion   de   Ciarcía  del    Rio,  i 
aunque  sus  principales  juicios  son  \a  conocidos  del  lector,  que- 


sacrificios:   el  lolal   de   ellos   C(jini)">n¡a  una  fiier/.i   suficiente   para   la  ejecuci<jn  del 
])royeclo. 

"Estando  todo  prepara  lo  en  la  noche  del  4,  se  ejercitaron  lo^  boles  en  la  oscuri- 
dad i  se  eliji(')  la  del  5  pira  el  ataque.  El  capitán  Croshie  fue  el  encargado  del  mando 
de  la  I.-'  división,  compuesta  de  los  h^tes  de  la  O' //ij^i^ins:  i  el  capitán  (luise  del  de 
la  2.',  formada  de  los  de  las  otras  fragatas.  A  las  diez  i  media  nos  dirijimos  en  dos 
líneas  hasta  el  fondeadero  del  enemigo;  a  las  12  forzamos  la  línea  de  las  cañoneras, 
que  estaban  a  la  entrada,  i  toda  nuestra  fuerza  aborvló  simultáneamente  la  Esnu:- 
raída,  de  cuya  cubierta  fué  arrojado  el  enemigo  después  de  una  obstinada  resistencia. 

"l'odos  los  oficiales  empleados  en  este  servicio  se  han  conducido  del  modo  mas 
bizarro.  A  ellos  también,  como  a  los  marineros  i  soldado?,  estoi  en  estremo  obligado 
por  su  actividad  i  celo  en  abordar  la  Emieralda. 

"^^e  es  sensible  cpie  la  nec.siilad  en  que  me  vi  de  ilejar  al  menos  un  capitán  en- 
cargado de  las  fragatas,  me  obligó  a  no  acceder  a  los  deseos  del  de  la  Independencia, 
f[uien  qued(')  con  aquella  comisión.  También  tengo  que  lamentarme  de  la  pirdida 
c|uc  hemos  sufrido  i  aparece  de  las  adjuntas  listas  B,  C  \  D.  La  de  la  Esmeralda  no 
puede  asegurarse  con  exactitud  en  razón  de  los  heridos  i  otros  que  se  arrojaron  al 
mar;  sin  embargo,  se  sabe  que  de  los  330  individuos  que  hibia  a  bordo,  solo  se  han 
encontrado  vivos  204,  inclusos  los  oficiales  i  heridos. 

"La  Esmeralda  monta  40  cañones  (i),  i  no  se  halla  en  un  estado  indiferente,  como 
se  ha  dicho,  sino  mui  bien  dispuesta  i  perfectamente  equipad.x.  Tiene  tres  meses  de 
provisiones  a  bordo,  a  mas  de  un  repuesto  de  jarcia  i  otros  artículos  para  dos  oííos. 

"Una  lancha  de  4  cañones  que  se  hallaba  mas  inmediata  al  rumbo  que  siguieron 
los  botes  fué  abordada  ¡  sacada  a  remolque  en  la  mañana  siguiente. 

"\o  espero  que  la  toma  de  la  fragata  comandante  Esmeralda,  asegurada  por  per- 
chas, baterías  i  cañonera^,  en  una  situación  que  se  ha  creído  siempre  inespugnable 
i  a  la  vista  de  la  capital,  donde  no  se  puede  ocultar  el  hecho,  producirá  un  efectf» 
moral  mayor  que  el  que  en  otras  circunstancias  i>odria  aguardarse. 

"Me  es  mui  satisfactorio  remitir  a  \'.  E.  el  estandarte  del  jeneral  N'acaro,  para 
(|ue  se  sirva  ofrecerlo  a  S.  E.  el  Supremo  Director  de  la  República  de  Chile. 

"Tengo  la  honra  de  ser,    Excmo.    Señor,  de    W  E.    su  mas  oliediente  servidor. 
CocHRANí:,.  (2). 


(i)  Cochraiie  rectificó  este  error  (pues  tenia  44),  en  carta  posteriora  O'Hiffgiii';,  citada  por  Viciiíia 
Mackenna,  /W  Jisiiicraldas. 
(s)  Publicado  en  la  G.\cft.\  MiNi«;rKKi.\!..  estraordinaria. 
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remos  darle  cabida  ínlr^n-anicnlc  pf^r  la  im[)ortancia  del  autor  i 
del  hecho  (¡iie  refiere. 

Dice  así: 

"I'd  6  trajo  el  .1  rdiicdno  la  (lu^ticia;  de  la  t(>ma  de  la  fragata 
lisiiicralda. 

"ICste  suceso  lorina  ])or  sí  solo  el  elojio  de  lord  Cochranc. 
Abordar  una  fraf^^ata  tripulada  por  450  hombres  con  solo  250 
cuando  estaba  sostenida  por  los  fuegos  de  las  baterías  mas  formi- 
dables ([ue  he  visto  en  mi  vida  i  por  las  de  otros  buques  de  gue- 
rra i  cañoneras,  es  empresa  ciertamente  heroica.  Chilenos  c  in- 
gleses se  presentaron  a  porfía  para  pelear  bajo  la  dirección  del 
campeón  de  (Basque)  Aix  Road;  unos  i  otros  combatieron  con 
noble  emulación,  i  entraron  juntos  la  memorable  noche  del  5  de 
noviembre  por  las  puertas  del  templo  de  la  gloria.  Para  distin- 
guirse en  la  oscuridad,  se  pusieron  todos  unas  camisetas  blancas; 
i  en  catorce  botes  salieron  del  costado  de  nuestros  buques,  em- 
barcándose Cochrane  en  el  primero.  (Ks  de  advertir  que  la 
noche  anterior  se  intentó  esta  empresa,  i  habiéndose  olvidado 
casualmente  de  llevar  aguja,  se  perdieron  todos  los  botes,  i  unos 
a  las  3,  otros  a  las  4  de  la  mañana  llegaron  a  los  buques  nues- 
tros, cada  uno  por  su  lado,  sin  haber  podido  encontrar  el  fon- 
deadero de  los  enemigos  ni  de  ser  vistos  por  éstos!...)  Pasaron 
por  el  costado  de  las  fragatas  Macedonian  e  Hypcrion,  de  las 
cuales  fueron  inmediatamente  conocidos,  i  se  condujeron  tan 
bien  en  esta  ocasión  los  de  uno  i  otro  buques,  que  para  no  alar- 
mar no  dieron  el  quién  i)ive. 

"Esmond  i  otros  oficiales  estuvieron  un  momento  a  bordo  de 
la  primera.  Su  comandante  i  oficiales  brindaron  por  el  feliz 
éxito  de  la  empresa;  i  Downes  les  dijo  estas  palabras  memora- 
bles que  pueden  hacernos  olvidar  el  embarque  hecho  por  él  i 
por  Searle  a  bordo  de  sus  fragatas  délas  propiedades  enemigas: 
"Si  ustedes  son  desgraciados,  refújiense  con  seguridad  a  mi 
"  bordo;  aquí  serán  protejidos.ii  Salieron,  i  pasaron  nuestros  bo- 
tes por  delante  de  las  cañoneras  enemigas,  cuya  oficialidad  i  tri- 
pulación quedaron  como  pasmadas  i  del  todo  intimidadas  con  la 
intimación,   que   el  mismo  Cochrane  con   un  par  de  pistolas  en 
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la  mano  les  hizo  de  callar  o  morir.  El  almirante  i  Guise  abor- 
daron la  fragata  a  un  mismo  tiempo  por  los  costados  respec- 
tivos, i  sobre  la  cubierta  se  trabo  im  combate  obstinado  que 
obligó  a  los  enemigos,  al  fin,  a  abandonar  el  alcázar.  El  capitán 
Coig  se  refujió  en  su  cámara,  desde  la  cual  siguió  haciendo  fue- 
go i  hubiera  sido  muerto  por  los  nuestros,  que  la  forzaron,  a  no 
haberse  presentado  el  capitán  Crosbie,  que  tuvo  que  dejar  un 
marino  ingles  de  su  confianza  para  que  protejiese  su  vida  contra 
el  ardor  de  los  nuestros. 

"Aquí  se  vio  espuesta  a  un  contraste  la  suerte  de  la  noche, 
porque  los  marineros  se  desparramaron,  encarnizados  unos  con 
el  enemigo  i  otros  cebados  en  el  pillaje,  i  dejaron  solo  a  lord 
Cochrane  i  sus  oficiales.  El  almirante,  que  conoció  su  riesgo, 
corrió  de  una  a  otra  parte  a  reunir  la  jente  i  terminar  la  acción, 
i  entonces  fué  herido  de  los  enemigos  que  se  habian  refujiadoa 
proa,  recibiendo  un  balazo  en  el  muslo  derecho,  que  le  ha  tenido 
incómodo  \'arios  dias  ()'a  está  casi  enteramente  restablecido). 
Sin  embargo,  logró  su  objeto  desalojándolos  completamente  de 
la  cubierta,  i  en  seguida,  después  de  otra  acción  reñida,  del  en- 
trepuente. En  la  bodega,  adonde  por  fin  se  asilaron  los  españo- 
les, cometieron  una  felonía  que  los  espuso  a  toda  la  justa  ira  de 
nuestros  bravos,  pues  habiéndose  confesado  rendidos,  hicieron 
fuego  sobre  los  primeros  que  bajaron.  No  obstante,  no  se  les  hizo 
mal  i  salió  completamente  marinada  por  nosotros  la  fragata,  im- 
pidiendo la  dificultad  de  volver  a  reunir  la  marinería  que  se  saca- 
sen otros  buques,  a  excepción  de  una  cañonera.  Los  castillos 
hicieron  un  fuego  horrible  sobre  la  Esmeralda,  pero  en  vano. 
Perdieron  los  enemigos  mas  de  i  50  hombres  muertos,  de  modo 
que  las  playas  del  Callao  presentaban  al  dia  siguiente  un  espec- 
táculo aterrador.  Para  desquitarse,  perpetró  el  populacho  el  cri- 
men de  asesinar  a  un  oficial  i  la  tripulación  de  un  bote  de  la 
Afacedonian ,h?i]o  pretestoque  nos  habian  auxiliado  activamente. 
Siendo  esto  para  nosotros  oro  en  ¡íoIvo,  inmediatamente  i)asó  el 
jeneral  a  Downes  un  oficio  condolatorio  i  él,  después  de  hacer 
mil  elojios  por  la  brillante  conducta  del  almirante,  en  su  contes- 
tación agrega  que  "aunque  le  es  sensible  la  ]:)érdida  de  su  jenlc, 
6? 


lomadla    huío  fy:/H/('  ín    i (msnliidLicii,   no    licnt:  sino  iiuuivos  de 
íilcj^rarsc. 

"Tal  ha  sido  el  {^'olpc  dado  al  virrci,  t;olpc  que  ha  llenado  de 
tanlo  paxoi'  a  los  {'spañoles  (juc,  reunido  con  otras  circunstan- 
cias (|iic  referiré  mas  aílclanlc,  les  hace  hablar  \'a  de  capitu- 
lación. 

"ICspcro  (|iic  cMitre  las  pruebas  de  consideración  que  se  á{iv\ 
al  almirante  no  se  olvidará  su  adelantamiento  en  la  Lcjion  de 
Mérito,  (jue  me  consta  es  una  institución  i  un  premio  que  le 
agrada..!  etc. 

La  toma  de  la  fragata  lísmciuxldcx,  en  adelante  /  'aldivia,  ncnn- 
brc  con  cjue  fué  conocida  en  honor  de  su  afortunadísimo  captor, 
despojó  a  España  de  toda  influencia  naval  en  el  Pacífico. 

Abierto  \'a  este  gran  www  a  las  ideas  de  la  rc\olucion,  era  lle- 
gado el  momento  de  probar  con  hechos  que  al  cambio  de  auto- 
ridades corrcspondia  un  cambio  social,  que  .se  caracterizaba  por 
una  política  mas  conforme  con  la  libertad  humana;  i  en  efecto^ 
el  BOLKTIX  DEL  EJERCITO,  al  dar  cuenta  de  la  captura  de  la 
lísuicralda,  hacia  oír  a  la  América  estos  nobles  conceptos: 

"En  fin,  la  superioridad  de  nuestras  fuerzas  navales  en  el 
Pacífico  está  enteramente  decidida;  el  dominio  de  estos  mares 
pertenece  esclusivamentc  a  los  independientes,  que  se  han  sa- 
crificado para  obtenerlo,  no  con  el  ánimo  de  monopolizar  sus  ^'oi- 
tajas  sino  de  /¿acerías  comunes  a  todas  las  nacioíies  civilizadas 
del  mundo;  no  para  oprimir  el  continente  que  bañan  sus  aguas 
sino  para  asegurar  su  independencia  i  prosperidad;  no  para 
mantener  en  una  incomunicación  sistemática  a  los  habitantes 
de  la  costa  sino  para  que,  bajo  su  protección,  cambien  libremente 
los  productos  de  su  industria  i  de  su  opulento  suelo  con  los  de  las 
demás  rejiones  de  ambos  Jiemisferiosy\. 

Desde  la  toma  de  la  Esmeralda  se  abre  un  nuevo  período  en 
la  historia  del  Ejército  Libertador.  Hasta  entonces  sus  operacio- 
nes habían  sido  relativamente  secundarias,  porque  su  estadía  en 
Pisco  i  la  propia  marcha  de  Arenales  no  tuvieron  otro  objeto 
que  preparar  las  operaciones  decisivas  que  dcbian  traer  por 
consecuencia  la  caida  de  Lima. 
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La  campana  propiamente  tal,  no  empieza  sino  cuando  el  ejér- 
cito desembarca  en  Ciuacho  i  sé  acampa  en  (iiiaura;  cuando  San 
Martin  confunde  al  virrei  con  su  actitud  misteriosa;  cuando  lo 
engaña  con  sus  movimientos  i  sus  halagos,  con  sus  evoluciones 
cié  guerra  i  sus  proposiciones  de  paz. 

Sin  embargo,  la  hazaña  de  lord  Cochrane  no  aceleró  la  cam- 
paña de  San  Martin  ni  modificó  su  plan  de  guerra.  Era  imposible 
hacer  concurrir  a  una  causa  dos  natuialczas  mas  opuestas  ni  en- 
cerrar dentro  de  un  marco  dos  caracteres  mas  diversos.  Lord 
Cochrane  habia  llegado  a  la  celebridad  por  medio  de  golpes  de 
audacia:  inspiración  de  un  momento  fué  la  toma  de  \^aldi\ia  i 
arrebato  de  su  alma  heroica  la  cantura  de  la  ILsuicralda. 

Su  arrogancia  scntia  las  mortificaciones  del  despecho  ante  la 
reserva  calculada  de  San  Martin.  La  calma  de  ese  ejército  que 
permanccia  estacionario  enfrer.te  de  un  enemigo  \encido  de 
antemano,  hacia  estallar  el  disgusto  del  almirante.  Cochrane 
(juiso  dar  impulso  a  la  guerra,  i  de  a([uí  naci(')  su  resolución  de 
capturar  la  lísuicralda. 

Sin  embargo,  todo  fué  en  vano.  San  Mai'lin  no  aiUicijjí) 
un  dia  sus  operaciones.  Su  ejército  continuó  esperando  la  di- 
solución del  enemigo,  disolución  (|ue  a[)ur(')  i  precipite')  en  gran 
])arte  el  brillantísimo  golpe  de  mano  que  dejó  las  fronteras  ma- 
rítimas del  Perú  a  merced  de  la  escuadra.  El  dia  en  c]ue  lord 
Cochrane  arrebató  a  la  lísiacrahía  del  Callao,  se  apoderé)  de 
toda  la  rejion  que  vive  de  la  costa,  que  se  alimenta  de  ella,  que 
es  tributaria  de  su  mar,  que  era  \a  enemigo.  Esc  dia  Lima 
tiuedó  en  poder  de  la  revolución  i  no  cabia  al  \'irrei  otro  cami- 
no sino  buscar  en  un  nue\o  pais,  a  la  espalda  del  perdido,  un 
punto  de  apoyo  para  mantener  en  continua  zozobra  la  ocupa- 
ción de  las  provincias  de  la  costa.  Esc  segundo  pais  es  la  rejion 
intermedia  de  los  Andes,  o  el  Cuzco,  que  es  su  centro. 

Allí  hubo  de  rcfujiarse  el  \irrci,  empujado  por  la  reser\a  de 
San  ]\Lirtin  i  por  la  arrogancia  de  Cochrane.  í  así  sucedió  que 
las  profundas  diferenciasen  el  carácter  de  esos  hombres,  concu- 
rrieron respectivamente  al  triunfa  de  la  revolución,  poniendo  el 
uno  a  su  ser\-icio,  su  rellexion,  el   otrc^  su    ienio.  Así  cc^ncurrcn 
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a  l:)s  acíjiitccimicntos  humanos  los  hombres  con  sus  cuahdacJcs 
i  sjs  defectos,  sirviendo  éstos  a  un  propósito,  aquellos  a  otro; 
i  así  la  civilización,  como  el  mar,  alimenta  su  poderoso  seno  con 
el  a^^ua  ([ue  se  clespcfia  de  las  alturas  i  con  el  rio  remanso  que 
apenas  lleva  la  fuerza  necesaria  para  morir  en  sus  brazos. 
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CAMPAMENTO  DE  (¡UAURA.   DEFECCIÓN  DEL  NUMANCIA. 
REVOLUCIÓN  DE  TRUJILLO 

(Noviembre  de  1820  a  enero  de  1821) 


I.  l^sladía  (leí  ejército  en  Ancón.  Encuentro  de  Chancai. — II.  JMan  de  guena  de 
San  Martin.  —III.  Encuentrcj  de  (aiaraz.  El  Numancia  se  pasa  a  la  patria. — • 
1\'.  Impresión  en  Lima,  i'royeclos  del  enemigo. — V.  Revolución  de  Trujillo, 
l'iura  proclama  su  independencia. — VI.  El  ejército  avanza  a  Retes.  Razones 
del  avance. — \'II.  Marcha  de  Ricafort  por  la  sierra.  Vence  a  Aldao  i  entra 
en  Lima. 

I 


Dejamos  lú  Ejército  Libertador  fondeado  en  Ancón,  balan- 
ceándose suavemente  a  la  vista  de  la  pla}'a  mientras  lord  Co- 
chrane  sacaba  la  Esuicralda  del  Callao.  La  llegada  del  almirante 
fue  celebrada  en  el  ejército  con  el  regocijo  que  despertaba  su 
reciente  hazaña. 

Al  tocar  allí,  San  Martin  quiso  repetir  en  grande  escala  la 
escena  del  Callao,  haciendo  creer  a  las  poblaciones  del  norte,  i 
especialmente  a  los  habitantes  de  la  provincia  de  Trujillo,  que 
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ib:i  ii  al.K  ar  a  Ijina,i)aia  (jiic  las  adlirsíoiif,  tímidas  ^r•  |)n>min- 
ciíiscn  con  ciU(  rc:/.a. 

NíJ  es  por  \aiia  iiu cst¡!:,^'lc¡(»n  ni  por  el  (U-nco  de  |>arcccr  pro- 
lijos íjiic  nos  csfor/anios  por  csplicar,  en  cada  ocasión,  la  causa 
a  (jiic  obcdccia  San  Martin  al  cjccutai'  u\\  actí)  cualquiera,  por- 
(luc  su  jcnio  mct()dico  i  perseverante  no  hacia  nada  (pie  pí) 
concurriera  a  un  fui,  i  muchas  veces  los  pecpieños  actos,  (juc  pa- 
sarian  inadvertidos  en  la  vida  de  un  hombre  cualcjuiera,  son  la 
clave  de  í^randes  acontecimientos  en  la  suya.  Durante  la  campaña 
del  Perú,  i  especialmente  durante  los  ocho  meses  que  permanc- 
c¡(')  acechando  a  Lima  con  la  vista  i  jugándola  partida  decisiva 
sobre  el  tablero  de  arena  (jue  media  entre  Guaura  i  la  capital, 
no  hai  paso  perdido,  ni  movimiento  de  un  soldado  que  no  sea 
ejecutado  dentro  de  su  plan  de  f^ucrra. 

Dijimos  que  al  tocar  en  Ancón  quiso  alarmar  el  norte  del 
Perú  haciéndole  creer  que  iba  a  atacar  a  Lima,  i  cortar  la  llegada 
de  los  recursos  que  el  afanoso  Pezuela  hacia  refluir  sobre  la  ca- 
pital. García  del  Rio,  cu}'a  notable  correspondencia  nos  servirá 
de  hilo  conductor  en  el  oscuro  dédalo  de  los  procedimientos 
del  gran  caudillo,  decia  a  O'Higgins:  "Aquella  noche  recibimos 
noticias  de  Lima  i  el  30  (de  octubre)  dimos  la  vela  para  Ancón, 
teniendo  este  movimiento  por  objeto  que  corriesen  para  el  norte 
las  nuevas  de  nuestra  aparición  i  probable  desembarco  en  aquel 
puerto,  i  como  el  camino  de  Guaura  a  Lima  pasa  mui  inmediato 
a  la  costa,  evitar  que  se  retiren  los  recursos  hacia  la  capital  n  (i). 
¿Quiso  también  decidir  con  la  amenaza  de  su  presencia  las  vacila- 
ciones de  Trujillo  i  de  su  intendente  el  marques  de  Torretagle? 

El  último  dia  de  octubre  hizo  desembarcar  un  piquete  de 
cincuenta  infantes  i  de  veinte  caballos,  a  las  órdenes  de  un  bri- 
llante oficial  de  caballería  de  oríjen  francés,  el  teniente  don  Pe- 
dro Raulet.  Este  impetuoso  joven  cortó  los  grupos  de  ganado 
que  iban  en  marcha  para  Lima  i  avanzó  su  descubierta  de  veinte 
cazadores  hasta  Copacabana.  El  i.o  de  diciembre  la  avanzada 
de  Raulet  fué  reforzada  con  cuarenta  caballos,  mandados  por 

(i)  Supe  i  noviembre  28  de  1S20. 
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un  oficial  también  de  oríjen  francés,  bravo  c  impetuoso  como 
él,  don  Federico  Brandzen,  i  dos  compañías  de  infantería.  1^1 
mando  jeneral  de  ambas  columnas  se  confió  al  sarjento  mayor 
peruano  don  Andrés  Reyes. 

El  enemigo,  que  estaba  al  corriente  de  cuanto  ocurria  en 
Ancón,  quiso  sorprender  la  avanzada  i  cortarla  del  convoi;pero 
como  nada  de  lo  que  proyectaba  quedaba  ignorado  de  los  in- 
fatigables conspiradores  de  Lima,  no  faltó  uno  que  denunciase 
oportunamente  el  proyecto  a  San  Martin.  "El  7,  dice  García 
del  Rio,  se  nos  pasó  un  soldado  distinguido  del  Numancia,  hijo 
de  Santa  Fé,  i  dio  la  noticia  de  haber  salido  la  noche  antes  una 
división  de  trescientos  infantes  i  doscientos  caballos  a  atacar  a 
Reyes  i  que  debían  seguir  aquella  noche  cuatrocientos  a  qui- 
nientos hombres  mas  para  Chancai  para  ir  a  situarse  en  Guau- 
ra-'  (i).  En  el  momento  se  hizo  desembarcar  el  batallón  chileno 
número  4,  mandado  por  el  coronel  don  José  Santiago  Sánchez, 
persona  de  la  mayor  confianza  de  San  Martin,  Como  el  enemi- 
go no  se  presentara,  el  batallón  se  reembarcó  dejando  en  tierra 
la  columna  de  Reyes  con  orden  de  marchar  por  la  costa  a  Supe 
mientras  el  ejército  espedicionario  se  hacia  a  la  vela  para  Gua- 
cho (9  de  noviembre). 

La  noticia  trasmitida  por  el  soldado  del  Numancia  era  cierta. 
El  virrei  habia  confiado  al  coronel  don  Jerónimo  Valdes  la 
comisión  de  sorprender  a  Reyes.  No  estamos  en  aptitud  de  sa- 
ber por  qué  motivo  el  coronel  Valdes,  que  siempre  brill(')  por  la 
actividad,  tardó  en  emprender  la  marcha;  pero  es  el  hecho  que 
San  Martin  creyó  disipado  el  peligro,  i  se  hizo  a  la  vela,  dejando 
la  columna  patriota  en  Chancai,  reducida  a  lo  que  era  antes  de 
ser  reforzada  por  el  número  4.  Sin  embargo,  Valdes  avanzaba 
a  la  cabeza  del  batallón  de  infantería  Numancia  y  de  los  escua- 
drones de  caballería.  Dragones  de  la  Union,  mandado  por  el 
teniente-coronel  don  José  García  Socoli,  i  Dragones  del  Perú, 
a  cargo  del  de  igual  clase  don  Andrés  García  Camba  (2). 


(i)  Cirta  citada. 

(2)  (íarcía  Camba,  Memorias,  Unwo  I,  pajina  350. 
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I'J  coronel  Viildcs  se  acUlaiil'»  con  la  caballcn'ii  i  la  compañía 
de  cazadores  del  Nuiíiancia,  para  caer  sobre  (Jlianc.ii;  pero  como 
Reyes  hubiese  sido  advertido,  había  despachado  aceleradamente 
hacia  el  norte,  i)(jr  el  camino  real  de  la  playa,  (juc  es  uno  de  los 
antiguos  caminos  de  los  incas,  la  infantería  i  los  ganados,  i 
dejó  sus  i)ocos  caballos  a  carcho  del  capitán  lirandzen,  cerrando 
la  retirada.  La  marcha  de  la  infantería  patriota,  por  rápida 
(jue  fuera,  no  podia  serlo  tant(j,  cjue  pudiera  evitar  ser  alcan- 
zada por  la  caballería  de  Valdcs,  i  un  combate  en  campo  raso 
era  de  tal  modo  desproporcionado,  que  Reyes  no  podia  acep- 
tarlo sino  forzado  por  la  necesidad. 

VA  valiente  oficial  de  caballería  que  cerraba  la  retaguardia, 
comprendiendo  este  peligro,  aprovechó  con  talento  militar  los 
accidentes  del  terreno  para  retardar  la  victoriosa  marcha  del 
enemigo.  El  jeneral  García  Camba,  que  fué  actor  de  este  hecho 
de  armas,  describe  así  el  terreno:  "L^l  camino  que  sale  del  pue- 
blo de  Chancai  para  el  norte  es  llano  i  espacioso,  capaz  de  con- 
tener doce  caballos  próximamente  de  frente,  mientras  continúa 
encallejonado  por  dos  tapias,  de  cerca  de  vara  i  media  de  eleva- 
ción. Brandzen,  que  con  la  caballería  se  había  quedado  a  reta- 
guardia para  ganar  algún  tiempo,  a  fin  de  que  la  infantería 
adelantase,  conocía  bien  que  en  aquel  callejón  no  se  podían 
batir  mas  hombres  que  los  que  cabían  de  frente,  i  al  ver  tan 
adelantado  a  Yaitíes  con  solo  los  Dragones  ele  la  Union,  lo  cargó 
con  jente  escojida  i  con  denuedo.  Habían  entrado  ya  en  el  men- 
cionado callejón  los  Dragones  del  Perú,  cuando  cargados  los  de 
la  Union  i  acuchillados  algunos  de  sus  individuos,  se  puso  el 
resto  en  fuga  a  toda  brida.n 

Cuando  el  enemigo  penetró  en  las  angosturas  del  camino,  el 
capitán  Brandzen  lo  cargó  velozmente  a  la  cabeza  de  treinta  i 
seis  hombres,  i  acuchilló  su  primera  mitad.  El  desorden  de  la 
descubierta  se  comunicó  al  resto  del  cuerpo,  i  soldados  i  caba- 
llos formaron  un  confuso  remolino  en  el  estrecho  camino.  El 
escuadrón  de  Dragones  del  Perú  vino  en  auxilio  del  que  estaba 
tan  comprometido,  pero  no  pudo  entrar  en  acción,  a  causa  de 
la  naturaleza  del  terreno.  El  pánico  de  los  Dragones  de  la  Union 
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se  tornó  en  derrota,  y  al  volver  rostros  atropellaron  al  segundo 
cuerpo  de  caballería.  El  pánico  corría  como  torrente  desborda- 
do entre  aquellos  tapiales,  arrastrando  cuanto  encontraba  en  su 
impetuoso  curso.  García  Camba  estendió  entonces  la  compañía 
del  Numancia,  que  habia  avanzado  a  la  par  de  la  caballería,  a 
lo  largo  de  las  tapias,  fuera  del  callejón  i  del  peligro,  i  contuvo  a 
balazos  la  persecución  de  Brandzen  i  la  fuga  de  sus  compañeros. 

Rehecha  la  columna  realista  i  habiéndose  retirado  Brandzen, 
Valdes  continuó  a  la  distancia  la  persecución  de  la  infantería 
que  seguia  su  acelerada  marcha.  El  tiempo  del  combate  no 
habia  sido  perdido  para  los  independientes,  i  sea  que  la  distan- 
cia recorrida  los  pusiese  al  abrigo  de  un  ataque,  o  que  Valdes 
no  se  atreviese  a  batirlos  en  sus  posiciones,  es  lo  cierto  que 
Reyes,  gracias  al  valor  de  Brandzen,  siguió  tranquilamente  su 
marcha,  i  llegó  a  Supe  antes  que  el  convoi  del  ejército  hubiese 
tocado  en  Guacho  (i).  La  audacia  de  Brandzen  y  la  pericia  con 
que  elijió  la  oportunidad  i  el  lugar,  salvaron  de  irremediable 
desastre  las  débiles  fuerzas  de  Reyes,  i  evitaron  al  ejército  un 
contraste  que  pudo  tener  doloroso  influjo  en  las  operaciones 
subsiguientes. 

El  convoi  espedicionario  salió  de  Ancón  para  Guacho,  donde 
desembarcaron  las  tropas,  i  estableció  su  campamento  en  el 
pueblo  de  Supe  (2),  i  en  los  primeros  dias  de  diciembre  (4  i  5) 
se  distribuyó  a  lo  largo  del  rio  Guaura  en  la  siguiente  forma: 
el  batallón  número  8  en  Vilcaguaura;  el  4.°  en  Ouipico;  el  7  en 
Acarai;  la  artillería  i  demás  cuerpos  en  Guaura  (3).  Esos  diver- 
sos puntos  son  caseríos  escalonados  a  lo  largo  de  la  márjen  norte 
del  rio  Guaura.  San  Martin  hizo  de  su  línea  un  campo  fortificado, 
])orque  ademas  del  angosto  i  abrupto  cauce  que  le  servia  de 
defensa  natural,  construyó  rellenos  i  parapetos.   .\l  abrigo  de 


(i)  Izarle  (le  Reyes,  Supe,  lo  de  noviembre  de  1820,  publicado  en  La  Gackia 
Ministerial  estraordinaria,  número  27.  (iarcía  Candía,  Memorias^  pajinas  350 
i  351,  tomo  I. 

(2)  Oficio  de  San  Martin,  de  Supe,  29de  noviend)re  de  1820,  publicado  en  el  ni'i- 
niero  28  de  la  Gaceia  Ministerial  estraordinaria. 

(3)  Datos  sacados  del  J)ian'o  del  jeneral  Las  Heras. 

2  Tomo  II 


lo  ísprurrioN  I  iiiriM  AiioKA 

esta  posición  iiicspiij^n.iblc  se  jMnpoiii.i  (lifiindir  ^in  [xlij^ro  hi 
revolución  en  el  I'cn'i. 

L;i  población  de  (iiianra  rpic  Ic  sirvi<')  de  cuartel  jencral  es 
una  aldea  cu\'os  onjenes  se  pierden  en  las  tinieblas  del  período 
incílsico,  formada  por  ciento  cincuenta  o  doscientas  casas  espar- 
cidas a  lo  laiL;()  de  una  calle  de  un  cuarto  de  le^ua.  Kl  valle  rc- 
i,^ad(j  es  una  faja  de  terreno  de  anchura  variable,  pero  siempre 
anj^osta,  fecundado  p^or  las  a^^uas  de  un  rio  que  csticndc  a  lo 
larí^o  de  su  cauce  una  cinta  de  verdura. 

1^1  ])rimer  aspecto  de  ese  valle  está  calculado  para  producir 
¡in[)rcsion  en  el  espíritu  del  viajero.  Todo  revela  una  naturaleza 
rica.  VA  Ejército  Libertador,  acostumbrado  a  la  monotonía  de  las 
llanuras  de  la  República  Arjentina  o  al  desorden  de  las  mon- 
tañas de  Chile,  debió  de  sentir  una  impresión  cstraña  al  encon- 
trarse por  primera  vez  delante  de  las  primores  de  la  vejetacion 
tropical.  Allí  alternan  el  maiz  i  la  caña  de  azúcar;  el  frondoso 
pacai  i  el  oloroso  mancho;  el  chirimoyo  sacude  su  ramaje  cerca 
del  plátano  de  hoja  ancha,  mientras  un  prado  de  alfalfa  estiende 
su  tapiz  de  esmeralda  hasta  los  bordes  del  desierto  o  sea  hasta 
la  línea  precisa  adonde  alcanza  la  acción  de  las  aguas.  Esta 
naturaleza  pródiga  parece  la  obra  de  una  imajinacion  traidora. 
La  muerte  se  oculta  bajo  sus  apariencias  de  vida,  i  el  Ejército 
Libertador,  acojido  a  la  sombra  de  sus  árboles,  le  pagó  doloroso 
tributo. 

Este  fué  el  teatro  que  elijió  San  Martin  para  iniciar  las  ope- 
raciones que  debian  precipitar  la  libertad  del  Perú  (i). 

(i)  Esta  curiosa  carta  de  García  del  Rio,  da  una  idea  clara  de  la  situación  del 
ejército  hasta  fines  de  noviembre: 

^'Skñor  don  Bernardo  O'IIk.gins 

"Sií/>e  i  2S  de  uaricnibre  de  1S20. 

"Mi  apreciado  jeneral  i  amigo. — Debo  a  Ud.  una  porción  de  noticias  i  pormeno- 
res que  no  he  podido  comunicar  desde  nuestra  salida  de  Pisco,  porque  estoi  mate- 
rialmente aburrido  de  trabajo;  pero  la  amistad  me  manda  hacer  un  esfuerzo  i  voi  a 
pagar  mi  deuda  con  usura. 

"No  sé  si  he  dicho  a  Ud.  que  antes  de  nuestro  reembarque  en  Pisco,  se  proclamó 
i  juró  solemnemente  en  lea  la  independencia  de  toda  la  provincia,  i  aprovechando  la 
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Su  plan  de  guerra  era  una  combinación  de  astucia  i  de  pru- 
dencia, de  sagacidad  i  de  calma,  que  refleja  con  bastante  exac- 
titud la  índole  de  su  espíritu.  No  era  San  Martin  hombre  que 
fiase  el  éxito  de  una  guerra  a  brillantes  combinaciones;  ni  el 
liumo  de   la  pólvora,   ni  el  alborozo  del  combate,  ejercian  fas- 


oxcelcnte  disposición  do  .Kiuellos  liabilaiUcs,  rosolvi(')  ol  jcneral  dejar  en  ella  al  te- 
niente coronel  Bermúdcz  con  los  oficiales  i  armamento  necesarios  para  levantar  tro- 
pas que  los  protejiesen,  i  a  la  vuelta  de  poco  tiempo  hostilizasen  al  enemigo  por 
Cañete.  En  efecto,  antes  de  dar  la 'vela  tuvimos  la  satisfacción  de  saber  (jue  ya 
se  habían  reclutado  como  700  hombres,  i  en  el  dia  creemos  fundadamente  que  la 
división  de  Bermudez,  llamada  del  sur,  ascenderá  a  1,000  o  1,200  soldados  resueltos 
a  defender  hasta  el  estremo  sus  hogares  i  su  libertad.  Se  formt)  asimismo  el  regla- 
UKMito  de  comercio,  de  ([ue  se  ha  enviado  a  Ud.  copia;  se  trasladó  la  aduana  jeneral 
de  lea  a  Pisco;  se  aboli(')  el  tributo  de  los  indios;  se  nombró  ministro  del  tesoro  pú- 
blico; se  tomaron  medidas  para  la  recaudación  de  los  fondos  ([ue  antes  pasaban  a  las 
cajas  de  Lima,  i  por  último,  se  tlecreló  la  adopción  de  una  bandera  provisoria  (jue 
debe  tremolar  en  todos  los  puntos  libres  del  Perú,  consultando  con  este  paso  el  re- 
cordar a  sus  habitantes  los  tiempos  en  que  gozaron  de  su  independencia  i  el  inspirar- 
les confianza  sobre  nuestras  intenciones  respecto  de  ellos. 

"Arreglados  estos  i  otros  asuntos  de  menor  interés,  dimos  la  vela  el  25  del  pasado, 
i  el  29  fondeó  toda  la  espedicion  a  una  legua  del  Callao  aguardando  se  efectuase  un 
plan  (jue  se  habia  combinado,  i  (jue  aunque  frustrado  entonces,  puede  realizarse  i 
pronto  bajo  otras  formas  no  menos  ventajosas.  Era  un  espectáculo  verdaderamente 
imjionente  i  que  debió  herir  mucho  el  orgullo  castellano  ver  a  la  Espedicion  Liber- 
tadora amenazando  un  desembarco  las  puertas  de  la  capital  del  Perú.  En  l)ahía  solo 
estaban  la  Esmeralda^  el  Maipo,  Pcziiela  i  AranrMzti,  con  las  cañoneras.  Entonces 
formó  lord  Cochrane  el  proyecto  que  después  ejecutó  con  tanta  gloria  i  utilidad. 
Aquella  noche  recibimos  noticias  de  Lima  i  el  30  dimos  la  vela  para  Ancón,  tenien- 
do este  movimiento  por  objeto  cjue  corriesen  para  el  norte  las  nuevas  de  nuestra 
aparición  i  probable  desembarco  en  a(|uol  punto,  i  como  el  camino  de  (iuaura  a  Li- 
ma pasa  mui  inmediato  a  la  costa,  evitar  (jue  se  retirasen  los  recursos  hacia  laca]Mtal. 
Todos  los  dias  venian  los  enemigos  a  reconocer  el  puerto,  hasta  cjue  el  4,  averiguada 
la  posición  (juc  habian  tomado  varios  cuerpos  del  ejército  del  virrei,  mandó  el  jene- 
ral f|ue  desembarcase  Reyes  con  200  infantes  i  40  caballos  para  retirar  de  Chancai  a 
(¡uaura  todas  las  cabalgaduras  i  ganados  posibles.  El  7  se  nos  pas(')  un  soldado  dis- 
tinguido de  Numancia,  hijo  de  vSanta  Fe,  i  dio  la  noticia  de  haber  salido  la  noche 
antes  una  división  de  300  infimtes  i  200  caballos  a  atacar  a  Reyes,  i  que  debian  se- 
guir aquella  noche  400  o  500  hombres  mas  a  Chancai  para  ir  a  situarse  en  (iuaura. 
En  el  momento  desembarc(')  el  número  4  para  cortarlos,  pero,  por  desgracia,  no  se 
movieron  los  últimos,  i  el  9  se  reembarc(')  i  zarpamos  todos  para  (luacho,  habiendo 
recibido  antes  la  noticia  de  la  vergonzosa  fuga  en  que  nuestras  tropas  pusieron  a  las 
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í:inac¡()n  en  su  alui.i  di-  bronce.  i*.r¿i  mas  fuerte  eii  su  gabinete 
i\\\v  en  el  campo  de  batalla,  no  poríjue  careciese  de  valor  per- 
sonal, ni  poKiuc-  dejar. i  de  encontrar  en  las  grandes  ocasiones 
el  tesoro  de  resolución  níoi.d  (¡ue  precipita  la  victoria.  Lo 
eia,   ponjuc   la   cualidad    mas  j)odenjsa   de    su   espíritu    era    la 

(ontinrias  i-n  CliaiK  ;ii.  Dos  soldados  mas  del  Niimancia,  hijos  de  la  provincia  do 
Caracas,  se  \  inicroii  a  nosotros  en  Ancón. 

"Knlrolanto,  un  chileno  Ilaniadí)  Candanjo  i  un  alemán  Crcu/er  íjvic  salieron  del 
Callao  (11  un  bote  la  noche  del  30  i  siguieron  en  husca  nuestra  hasta  (iuacho,  llega- 
ron il  ]  <U1  corriente  rendidos  de  cansancio  i  estenuados  do  hambre  i  del  sueño; 
iraian  correspondencia  interesante,  j)ero  tuvieron  í|ue  arrojarla  al  agua,  perseguidos 
))()r  un  lióte  enemigo.  1*^1  4  hahia  entrado  la  goleta  Molc^tinia,  fpie  cruzal>a  fuera  de 
Ancón,  haciendo  salva,  i  tras  ella  otra  (¡ue  nos  pareci<'>  ser  el  Aramazu.  Comoclesíle 
tres  (lias  aguardábamos  el  resultado  del  ata([ue  de  lord  Cochrane  al  Callao,  crcim<js 
(jue  el  Aranzazn,  o  solo  o  con  la  Esmeralda,  hahia  sido  corlado  de  la  línea  enemiga; 
l^cro  el  gozo  se  aumentó  cuando  supimos  era  el  Alcance  (jue  conducia  a  los  comisio- 
nadíxs  Lelamendi  i  Villamil,  con  la  noticia  de  la  gloriíxsa  insurrección  de  Guayaquil. 

(I). 

"l'n  ( ¡uacho,  Supe  i  todos  estos  pueblos  (a  excepción  de  Cuaura)  hemos  encontraílo 
tal  patriotismo  i  decisión,  (pie  al  momento  montamos  nuestra  caballería,  i  en  dia  está 
a  tres  bestias  por  hombre.  La  independencia  se  ha  proclamado  en  todos  ellos,  i  los 
recursos  se  aumentan  a  favor  de  esta  buena  disposición  i  de  nuestra  infatigal)le  acti- 
\  idad.  Las  provincias  inmediatas  han  levantado  el  grito  contra  la  tiranía  de  los 
españoles,  deponiendo  las  autoridades,  quitando  la  vida  a  los  mandatarios  en 
algunos  puntos  i  suministrando  reclutas  i  cantidad  de  auxilios.  Las  mas  lejanas  no 
tardarán  en  seguir  este  ejemplo,  ^'a  poseemos  hasta  Santa,  distante  30  leguas  de 
Trujillo,  i  esta  ciudad,  bien  sea  que  varios  pasos  políticos  que  hemos  dado  con  su 
g(íbernador  Torretagle,  o  bien  por  la  fuerza  será  libre  mui  pronto,  fpiedando  enl(')n- 
ces  t(xla  la  estension  de  costa  i  sierra  desde  Chancai  a  Cuayatiuil  en  poder  de  los 
nuestros. 

"Tenemos  noticias  de  Lima  hasta  el  21  del  corriente,  contestes  todas  de  la 
confusión  i  desaliento  que  prevalecen  en  ella.  Los  jefes  enemigos  están  mal  entrtf  sí; 
'  La  Serna  que  ha  opinado  siempre  por  la  concentración  de  fuerzas  en  Lima,  ha  teni- 
do un  fuerte  choque  con  el  virrei,  quien  ha  variado  su  plan  de  campaña  decidiéndo- 
se por  hacer  salir  sus  tropas  i  repartirlas  según  lo  exija  la  necesidad. 

"No  puedo  continuar  ahor.^  porque  tengo  mucho  cjue  escribir  en  cifra  para  Lima, 
a  ver  si  se  realiza  el  gran  proyecto  que  desde  mi  estadía  en  Miraflores  traemos  entre 
mano,  i  (pie  debe  decidir  la  campaña  mui  breve.   Luego  seguiré. 


"Acabamos  de  recibir  noticias  de  Alvarado,  cerca  de  Chancai:  el  golpe  se  ha  frus- 
trado; será  preciso  trabajar  de  nuevo  para  que  no  falle. 

"Diciembre  2. — Dia  feliz  ha  sido  este  por  el  cúmulo  de  sucesos  importantes  que 
hemos  sabido  en  él.   Se  han  tenido  oficios  de  Arenales  en  que  con  fecha  25  del  pasa- 

(i)  Aquí  corresponde  el  párrafo  relativo  a  la  toma  de  la  Esmeralda,  que  está  publicado  en  la  pa- 
jina 488,  capítulo  XII  del  tomo  I.  Con  él  ¡  lo  que  sigue  se  completa  esta  curiosa  carta. 
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astucia,  que  ponía  al  servicio  de  la  guerra;  la  organización  que 
daba  consistencia  a  su  causa;  la  reserva  que  perturbaba  al  ene- 
migo; la  perseverancia  i  la  lójica  para  llegar  tranquilamente  por 
un  camino  dado  al  éxito  de  sus  gloriosos  ensueños.  Se  le  ha 
comparado  al  gavilán  que  espía  con  ojo  avezado  el  momento 
de  debilidad  del  contrario  para  caerle  encima;  pero  seria  mas 
exacto  decir  que  desde  su  campamento  de  Guaura  hizo  el  pa- 
pel del  zorro  que  engatuza  a  su  víctima,  la  atrae,  la  fascina,  i 
la  embiste  cuando  \'a  ha  perdido  su  actividad  i  su  voluntad. 

Al  pisar  las  playas  del  Perú  San  Martin  debió  de  preguntarse 
si  convendria  precipitar  los  acontecimientos  atacando  con  su 
ejército,  menor  en  número,  las  fuerzas  de  virrei,  o  aumentarlo 
con  los  hijos  del  pais;  ponerse  cerca  de  Lima  para  hacer  fer- 
mentar en  ella  los  elementos  de  sedición,  bloquearla.  Lo  pri- 
mero envolvia  el  peligro  de  jugar  en  una  sola  carta  el  éxito  de 
la  revolución  americana,  porque  vencido  el  Ejército  Libertador, 


tU)  anuncia  su  cnlrada  en  Jauja,  liespucs  de  haber  triunfatlo  de  los  enemigos  i  tomad) 
a  los  mandatarios.  Sobre  esto  i  lo  de  Cíuaylas,  me  refiero  a  la  correspondencia  ofi- 
cial. Otra  noticia  recibida  hoi  es  la  detención  de  la  fragata  inglesa  Ethvard  Rllice, 
procedente  de  Cádiz  para  el  Callao,  con  mas  de  300,000  pesos  en  efectos  a  su  l)ordo. 

"Diciembre  3.  —  El  bergantin  Especulador  i  la  goleta  Catalina,  ]:)rocedentes  de  Pa- 
casmayo,  con  víveres  para  Lima,  han  sido  detenidos  por  la  escuadra  i  enviados  a 
Cñíacho. 

"Por  la  corresiMmdencia  de  oficio  verá  Ud.  cuál  ha  sido  la  conducta  de  Searle:  no 
merece  que  guarden  Uds.  con  él  la  menor  consideración,  sino  que  antes  bien  le  de- 
sairen cuanto  sea  posible. 

"Diciembre  4. — Al  fin  se  logró  el  golpe  deseado,  i  puede  asegurarse  cpie  Lima  res- 
pirará otro  aire  cjue  el  pestilente  de  la  tiranía  dentro  de  un  mes.  El  batallón  de  Xu- 
mancia  todo  entero  ha  abandonado  la  causa  del  despotismo  para  abrazar  la  de  la 
libertad  i  ya  está  incorporado  en  nuestras  filas.  El  teniente  coronel  Meras,  venezo- 
lano, ha  dirijido  la  empresa  tanto  tiempo  meditada  i  tantas  veces  frustrada.  El  co- 
rt)nel  del  cuerpo  i  otros  oficiales  enemigos  de  la  causa  están  presos,  pero  los  pondre- 
mos en  libertad.  Esta  mañana  a  las  4  recibimos  la  noticia.  Los  detalles  oficiales  (jue 
le  acompaiíamos  instruirán  a  Ud.  de  todo,  pues  mi  cabeza  está  tan  llena  de  la  gran 
ventaja  (jue  hemos  obtenido  que  no  puede  combinar  dos  líneas.  ¡Viva  Numancia! 
¡\'ivan  los  hijos  de  la  Costa  I''irme! 

"\'amos  a  mo\er  el  cuartel  jeneral  a  Ciuaura  hoi  mismo,  i  no  tengo  mas  tiempo 
(|ue  para  suplicar  a  V.<\.  me  ponga  a  los  pies  de  mis  señoras  doña  Lsabel  i  Rosita,  re- 
comendándole de  nuevo  mi  familia  i  repitiéndome  su  mas  apasionado  amigo  i  agra- 
decido servidor  Q.  S,  M.  1?. 

JiAN  García  del  Rio... 
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no  liahi.i  ])<)s¡b¡l¡(la(l  de  formar  cu  C'hilc  uno  nuevo,  único 
país  ((lie  estaba  en  a|>titiiíl  en  el  sur  de-  orc^anizíir  un  ejercito. 
ICra  entregar  al  a/ar  de  un  momento  lo  (jue  costaba  tres  años 
de  sacrificios. 

1^1  plan  contrario  tenia  la  ventaja  de  asimilar  a  la  causa  de  la 
emanci[)ac¡on  el  pais  enianc¡i)ado,  amarrando  el  Perú  al  carro 
de  la  revolución. 

San  Martin  adoj)t<')  el  último  ])artido.  Se  ha  dicho  cjuc  no 
llev(')  al  Perú  un  ejército  sino  ////c?  /V/<v^  i  que  se  esforzó  pc>r 
ai^rupar  en  su  contorno  los  elementí^s  (jue  podian  secundarla. 
Todo  su  plan  puede  condensarse  en  esta  frase:  bloquear  a  Lima 
privííndola  de  recursos  de  subsistencia,  i  en  Lima  al  virrci  es- 
trechándolo por  la  revolución.  Con  este  objeto  fomentó  cuanto 
podia  aislar  a  la  capital  del  resto  del  pais,  como  ser  las  monto- 
neras i  principalmente  las  partidas  de  tropas  que  cortaban  en 
todos  sentidos  las  arterias  por  donde  afluia  la  sangre  de  las  es- 
tremidades  sobre  el  corazón  del  Perú. 

Al  retirarse  de  Pisco  habia  organizado  en  el  pueblo  de  lea  un 
cuerpo  de  milicias  de  700  plazas,  provisto  de  buenas  armas  i 
con  oficiales  instructores,  a  cargo  del  teniente  coronel  don  Fran- 
cisco Bermudez,  con  el  objeto  de  interceptar  los  recursos  que  pu- 
dieran llegar  a  Lima  por  el  sur  i  embarazar  la  marcha  de  las  di- 
visiones que  vinieran  del  Alto  Perú  o  de  Arequipa  en  auxilio  del 
virrei.  Arenales  iba  alzando  los  corazones  en  el  interior  i  circun- 
dando a  Lima  con  una  muralla  revolucionaria  que  debió  ser  for- 
midable si  el  indijena  no  fuera  de  suyo  raquítico  i  endeble.  Con 
el  mismo  objeto  preparó  una  división  de  caballería  de  500  hom- 
bres, que  puso  a  cargo  de  Alvarado,  para  que  marchase  al  inte- 
rior, división  que  no  fué  por  razones  que  daremos  a  conocer,  e 
instó  personalmente  al  gobierno  de  Chile  para  que  enviase  otra 
de   500  hombres  a   Arequipa  (i).  Campino  marchó  a  Guaraz 

(i)  "Si-:ñor  coronel  don  José  Ignacio  Zf.nteno,  ^[INISTRO,  etc. 

"Estoi  persuadido  que  con  los  recursos  que  puso  a  mi  disposición  para  dar  la  liber- 
tad al  Perú,  S.  E.  el  Supremo  Director,  i  contando  a  mas  con  la  buena  voluntad  de 
estos  pueblos  i  constancia  de  mi  ejército,  yo  terminaré  con  feliz  éxito  esta  campaña 
dejaré   asegurada  la  independencia  del  pais.   Pero  la  vasta  estension  de  este  terri- 
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con  250  hombres  a  difundir  la  revolución  i  completar  su  bata- 
llón con  naturales  de  ese  valle.  Lima  se  encontraba,  pues, 
entre  Bermudez,  por  el  sur;  la  sierra  alzada,  por  el  este;  la 
escuadra  de  Cochrane,  por  el  oeste;  i  el  Ejército  Libertador  por 
el  norte.  L^na  coraza  humana  sofocaba  los  pulmones  de  la  ciu- 
dad realista. 


torio  i  la  imposibilidad  de  protcjcr  a  un  humiio  licinpo  las  provincias  del  suri  del 
norte,  no  me  permiten  concluirla  obra  de  c|ue  me  hallo  encargado,  con  acpiella  pron- 
titud que  exije  el  voto  universal  i  fpie  tanto  urje  en  el  actual  estado  de  nuestros  ne- 
gocios. 

"La  esperiencia  (juc  tengo  de  la  enerjía  de  ese  inieblo  i  del  infatigable  celo  del  go- 
bierno  para  promover  los  grandes  intereses  íjue  nos  ocupan,  me  ha  convencido  de  íjue 
es  nuii  i)ractiial)lc  el  realizar  una  nueva  em})resa  que  acabe  de  asoml)rar  a  los  (|ue 
contemplan  nuestra  marcha  iiolitica  i  liaga  conocer  al  enemigo  (|ue  el  poder  está  casi 
siempre  unido  a  la  eficacia  de  la  voluntad. 

"Es  demasiado  natural,  i  tengo  suficientes  dalos  para  creerlo,  (pie  todas  las  fuer/as 
tlependientes  del  \  irrei  de  I>ima  tratarán  de  replegarse  hacia  donde  las  llaman  los 
actuales  peligros,  dejando  guarniciones  poco  considerables  en  el  sur,  particularmente 
en  la  intendencia  de  Arequipa.  En  este  caso,  una  espedicion  de  quinientos  hombres 
al  menos  sobre  aquella  costa,  cuyos  habitantes  son,  quizás,  de  los  mas  decididos  por 
nuestra  causa,  produciría  el  d<)l)le  efecto  de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  (pie  ella 
puede  proporcionarle  i  dar  un  golpe  a  la  opinión,  (pie  sea  tanto  mas  impresivo  cuan- 
to es  menos  esperado.  A  este  propósito  he  dispuesto  salgan  para  Valjiaraiso  don  To- 
mas Eanda  i  don  Lorenzo  Waklerrama,  encargados  de  instruir  a  US.  del  favorable 
estado  en  que  dejaron  recientemente  a  los  antiguos  patriotas  de  Are(|ui])a. 

"Cualesquiera  cpie  sean  las  actuales  atenciones 'de  ese  gobierno,  creo  cpie  la  realiza- 
ción de  este  proyecto  es  preferible  a  todos  i  que  el  presupuesto  de  los  gastos  (pie  ella  exi- 
je podrá  fácilmente  llenarse  con  los  mismos  recursos  que  proporcionará  acpiella  empre- 
sa, estendiendo  el  campo  de  las  especulaciones  mercantiles  i  aumentando  los  ingresos 
jiúblicos,  pues  en  tal  caso,  con  excepción  del  puerto  del  Callao,  todas  las  costas  del 
Terú  serán  un  ventajoso  mercado  para  las  ])roducciones  de  Chile,  i  los  retornos  lanío 
mas  útiles  cuanto  es  mas  fácil  la  comunicación  entre  las  provincias  meridionales  del 
Perú  i  las  de  esa  costa. 

"Sobretodo  la  seguriilad  en  (uie  se  hallan  aciualmenle  el  i'irdcn  interior  i  la  exis- 
tencia de  Chile  por  la  actitud  imponente  de  sus  armas,  a  pesar  de  las  disidencias  (jue 
puedan  fomentar  algunos  malvados  por  la  parte  del  sur,  son  una  nueva  razón  para 
(pie  el  gobierno  prc^porcione  un  destino  activo  al  sobrante  de  aípiellas  fuerzas  que  se 
consideren  precisas  para  la  guarnición  de  Santiago.  Crep  que  sin  entrar  eii  mas  deta- 
lles, S.  E.  el  Supremt^  Director  hará  este  último  sacrificio  para  acelerar  las  desola- 
ciones de  la  guerra,  (pie  sin  esto  ])odrian  acaso  dilatarse  mas  tiempo,  aunque  en  todo 
caso  fuese  feliz  su  t(írmino,  como  lo  espero. 

"V.  S.,  con  su  acreditado  celo,  instruirá  a  S.  E.  de  la  importancia  de  este  jilan  i 
contribuirá  a  su  ejecución  con  la  prontitud  que  exije  el  (jrden  de  mis  actuales  com- 
binaciones.— Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Supe,  3  de  di- 
ciembre de  1820. — ^JosK  DE  San  Mariin... 
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l^stí)  cr;i  par.'i  l)l<)(|iic.ir  .i  I.iin.i.  l'.ira  bloquear  al  \irrci  den- 
tro de  su  ( •ai)¡tal,  se  \ali<»  de  otros  medios.  Amparado  por  el 
prestijio  de  sus  \  ¡dorias  i  por  su  admirable  sa^'acidad  para 
j^aiiarse  las  voluntades,  íomeiU<'>  el  sentimiento  rcvolucionarií> 
por  cuantos  medios  de  seducción  estaban  a  sus  alcances.  Habia 
traido  de  Chile  una  imprcMita  (\\n-  maiiejaba  Monteaj:judo,  i 
creado  un  peri(')dico  cjue  tuvo  por  objeto  difundir  las  ideas  de 
independencia,  donde  se  cscribian  las  i)roclamas  que  llevaban 
hasta  los  mas  apartados  hogares  la  palabra  de  la  revolución. 

Sus  comisionados  le  indicaban  las  personas  a  quienes  le  con- 
venia dirijirse,  i  cualquiera  fidelidad  vacilante  recibía  una  carta 
de  San  Martin,  instándola  a  cooj^crar  a  la  causa  del  ejército. 
De  esc  modo  se  ])uso  en  comunicación  con  algunas  personas 
de  Lima  que  ocupaban  puestos  de  confianza  cerca  del  virrei. 
I  así  sucedió  que  ningún  proyecto  se  meditaba  en  Lima  c^ue 
no  fuese  al  punto  conocido  en  el  cuartel  jeneral  de  Guaura. 
Desde  su  mesa  de  trabajo  trazaba  planes  de  sublevación  que 
enviaba  a  los  conspiradores  i  entró  en  relaciones  con  el  inten- 
dente de  Trujillo,  marques  de  Torretagle,  i  con  el  Alto  Perú. 

La  revolución  estaba  latente.  En  Oruro  estuvo  a  punto  de 
estallar  un  motin  que  consiguió  sofocar  el  teniente  coronel  del 
batallón  Centro,  don  Baldomcro  Espartero;  en  Arequipa  hizo 
una  intentona  análoga  el  coronel  don  Melchor  Lavin,  que  fué 
dominada  por  el  coronel  Carratalá. 

Cuanto  podia  contribuir  a  la  revuelta  o  a  la  deserción,  fué 
fomentado  por  el  jeneral  San  Martin.  Su  línea  era  una  guarida 
para  los  descontentos  i  un  asilo  para  las  tentativas  frustradas. 
Fué  inútil  cuanto  se  hizo  para  hacerlo  alterar  este  plan  de 
guerra. 

III 

Su  atención  primordial  fué  el  aumento  del  ejército.  El  ga- 
nado reunido  por  la  caballería  de  Reyes  en  su  viaje  por  tierra  i 
los  recursos  del  valle  de  Guaura,  le  permitieron  montar  la  suya 
en  el  pié  de  tres  caballos  por  hombre.  Hizo  salir,  como  ya  lo 
dijimos,  hacía  Guaraz  al  teniente  coronel  don  Enrique  Campíno 
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con  el  batallón  número  5  i  los  fusiles  necesarios  para  completar 
800  hombres,  i  al  batallón  Cazadores  del  Ejército,  que  no  existia 
sino  en  cuadros,  a  Supe  con  el  mismo  objeto.  Ambos  cuerpos 
volvieron  al  cuartel  jeneral,  con  su  dotación  completa. 

La  marcha  desde  Guaura  hasta  Guaraz  impuso  grandes  pe- 
nalidades a  los  soldados  del  número  5,  que  atravesaron  la  cor- 
dillera por  la  áspera  cuesta  de  Marca.  Ese  grupo  de  soldados 
chilenos  que  irradiaba  en  apartadas  rejiones  el  sentimiento  de  la 
patria,  no  podia  pensar  que  era  el  csplorador  del  camino  que  los 
soldados  de  su  pais  recorrerian  dieciocho  años  después,  yendo  a 
buscar  a  las  montañas  del  Perú  el  tesoro  de  su  honor  nacional 
comprometido. 

El  jefe  de  la  columna  era  el  coronel  don  Enrique  Campino, 
que  servia  en  los  ejércitos  revolucionarios  desde  18 10.  Era  un 
glorioso  soldado  de  la  patria  vieja,  que  habia  soportado  las  in- 
clemencias i  rigores  de  las  primeras  campañas  del  ejército  chi- 
leno i  también  de  sus  primeros  disturbios.  Se  batió  en  el  sitio 
de  Chillan,  en  el  Quilo,  en  tres  Montes,  en  Ouechercguas.  Se  in- 
corporó en  el  ejército  de  los  Andes  i  venció  en  Chacabuco  i 
Maipo.  Concluida  la  guerra  en  esta  parte,  iba  ahora  al  Perú,  si- 
guiendo con  la  fidelidad  de  su  alma  enérjica,  turbulenta,  arre- 
batada, la  estela  de  la  revolución.  Su  segundo  era  el  teniente 
coronel  don  Pedro  Uriondo.  El  29  de  noviembre  la  pequeña 
columna,  vencidas  las  penalidades  de  la  cuesta  de  Marca,  se 
encontraba  cerca  de  Recuai  a  la  vista  del  valle  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Callejón  de  Guaraz. 

Campino  supo  que  en  el  pueblo  de  Guaraz  estaba  el  coronel 
don  Clemente  Lantaño,  el  defensor  de  Chillan  en  1818,  a  la  ca- 
beza de  setenta  hombres  de  línea  i  de  un  batallón  de  milicias. 
La  tropa  de  línea  tenia,  probablemente,  por  objeto  enganchar 
reclutas  para  el  ejército  de  la  capital.  El  jefe  patriota  se  propuso 
sorprender  a  los  realistas  marchando  rápidamente  desde  Recuai 
para  caerles  de  improviso.  Elijió,  con  este  objeto,  cincuenta 
soldados  de  la  compañía  de  granaderos,  i  montándolos  en  los 
caballos  que  se  proporcionó  allí  mismo,  marchó  sobre  Guaraz. 
Un  centinela  español  dio  la  alarma  en  la  población,  i  la  tropa 
3  Tomo  II 
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(Kr  líiuíi  se  prcp.'Uí)  .1  resistirle;  pero  Cainpino  Wc^ó  con  íjran 
líipidc/  ,1  l.i  puerta  del  cuartel,  desmontó  su  trí)pa,  i  lanzando  un 
L^rilo  unísono  de  ¡i'ii'u  Cliilcl  los  soldados  Cíilaron  bayoneta  i 
se  precipitaron  sobre  los  realistas.  Éstos  huyeron  sin  resistir  i 
otro  t.uito  hicieron  los  milicianos.  YA  coronel  Lantaño  fué  aprc- 
luMK litio  i  desde  esc  dia  se  separe')  voluntariamente  del  ejército 
español  i  se  incorporó  en  el  de  Chile  (i).  Con  este  motivo,  diri- 
ji(')  una  nota  al  virrei  anunciándole  su  resolución,  que  respetó 
con  la  ficleüdad  e  hidalguía  que  habia  empleado  hasta  entonces 
en  el  servicio  del  rei  (2).  Después  de  este  pequeño  triunfo,  Cam- 
pino  quedó  en  Guaraz,  donde  completó  sus  cuadros,  i  se  reunió 
al  ejército  a  principios  de  enero  (3). 

Simultáneamente  con  esta  gloriosa  escursion  de  Campino, 
tenían  lugar  operaciones  militares  en  la  costa.  La  vanguardia 
realista,  mandada  por  el  activo  coronel  Valdes,  permanecía  en 
Chancai  desde  el  encuentro  con  Brandzen  i  se  habia  reforzado 
con  tropas  venidas  de  Lima.  Constaba  a  la  sazón  de  los  bata- 
llones Numancia,  Arequipa,  2P  del  Infante  don  Carlos,  de  los 
escuadrones  de  Dragones  de  la  L'nion  i  Dragones  del  Perú,  i 
de  dos  piezas  de  artillería. 


(i)  Parte  de  Uriondo,  2."  jefe  de  Campino,  fechado  en  Guaraz,  29  de  noviembre 
de  1820  i  publicado  en  la  Gaceta  estraordinaria,  núm.  27. — Diario  de  Las  lleras 
(inéilito). 

(2)  Oficio  de  Lantaño  al  virrei,  Guaura,  15  de  diciembre  de  1S20  (inédito). 

(3)  El  coronel  Campino  permaneció  poco  tiempo  mas  en  el  Perú.  San  Martin  lo 
separó  del  mando  del  batallón  número  5  i  lo  remitió  a  Chile  a  disposición  del  go- 
bierno. El  director  O'Higgins  nombró  entonces  para  el  puesto  de  Campino  al  coronel 
don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  estaba  recien  llegado  de  la  República  Arjentina. 
.Vprovecho  esta  ocasión  para  rectificar  un  error  en  que  incurrí  en  la  pajina  220  del 
tomo  I,  diciendo  que  el  coronel  Pinto  salió  dé  Valparaiso  con  San  Martin  en  1820. 
Por  tener  dudas  respecte  del  hecho,  me  valí  en  la  citada  "pajina  de  la  espresion 
"según  dice  el  jeneral  Espejon;  i  me  indujo  en  el  error  la  seguridad  con  que  este 
último,  oficial  del  estado  mayor  en  esa  época,  dice  en  sus  Apuntes  Históricos 
que  Pinto  iba  mandando  la  retaguardia  de  la  división  espedicionaria.  Posterior- 
mente he  encontrado  dos  oficios  del  gobierno  de  Chile  a  San  Martin,  uno  de  3  de 
julio  de  1 82 1  (inédito),  i  otro  de  4  de  julio  (también  inédito),  diciendo  en  ambos  que 
Pinto  marcha  al  Perú  a  tomar  posesión  de  su  destino.  Refiriéndose  a  su  nombra- 
miento, dice  en  el  primero  -'quien  (Pinto)  junto  con  presentarse  a  las  órdenes  de  V.  E. 
entregará  también  su  despacho  por  pliego  separadon.  En  el  segundo  dice  que  s;; 
sirva  dar  a  Pinto  "posesión  de  su  destino,  a  cuyo  efecto  marcha  también  el  interésadoi-. 
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En  esa  época  el  jeneral  San  Martin  había  organizado  una  co- 
lumna de  caballería  de  quinientos  hombres  que  puso  a  las  ór- 
denes del  coronel  don  Rudecindo  Alvarado  para  que  marchase 
a  la  intendencia  de  Tarma  (4).  Alvarado  siguió  el  curso  del  rio 
hasta  el  pueblo  de  Sayan,  que  dista  i)róximamenteocho  leguas 
de  Guaura,  mientras  Valdes,  que  estaba  al  corriente  do  sus  pla- 
nes, se  propuso  cortarlo. 

(4)  "Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado,  etc. 
(Reservado) 

"Por  separado  instruyo  a  US.  de  las  operaciones  del  ejército  desde  mi  salida  tle 
Pisco,  i,  contrayéndome  al  aspecto  jeneral  que  ofrece  la  campaña,  me  es  de  la  mayor 
satisfacción  el  informar  a  US.  para  el  conocimiento  de  S.  K.  el  Supremo  Director 
c|ue,  auníjue  considerada  la  fuerza  efectiva  con  ([ue  cuento,  no  puedo  por  vin  orden 
regular  acelerar  el  término  de  esta  grande  empresa  tanto  como  deseo,  el  resultado  no 
podrá  menos  de  ser  feliz  mediante  la  activa  coojieracion  que  espero  de  estos  habitan- 
tes i  el  ardimento  que  muestran  mis  trojías  para  encontrar  al  enemigo. 

"Dentro  de  pocos  dias  aguardo  noticias  del  coronel  mayor  .Vrenales  que,  según 
me  informan  mis  corresponsales  de  Lima,  se  sabia  positivamente  que  habia  llegado 
a  Guamanga,  donde  el  pueblo  le  recibió  con  igual  entusiasmo  que  en  lea.  No  dudo 
que  a  esta  fecha  haya  continuado  su  marcha  con  suceso  i  nada  me  induce  tanto  a 
creerlo  como  los  serios  cuidados  que  causa  al  virrei  aquella  división,  contra  la  cual 
ha  destacado  algunas  fuerzas, 

"He  dispuesto  (¡ue  el  coronel  Campino  marche  al  partido  de  Cluaylas  con  \\n 
cuadro  de  tloscientos  cincuenta  hombres  i  el  armamento  necesario  para  completar  un 
batallón  de  ochocientas  })lazas,  al  mismo  tiempo  que  dilata  por  aquella  parte  el 
campo  de  nuestras  operaciones  i  recursos.  Aquel  territorio  es  de  los  mas  afectos  a  la 
causa  i  sus  naturales  tienen  la  mejor  disposición  para  el  servicio  de  las  armas:  el 
coronel  Campino  se  puso  en  marcha  el  veintidós. 

"Con  igual  objeto  dispuse  cjue  el  coronel  Alvarado  marchase  a  la  intendencia  de 
Tarma  con  otra  división  de  (piinientos  hombres  i  un  buen  rej)uesto  de  armamento  i 
pertrechos;  pero  el  movimiento  cjue  hizo  el  enemigo  sobre  Chancai  me  decidi(')  a  sus- 
pender el  de  esta  división  para  cjue  el  coronel  .Vlvarado  (¡uedase  encargado  del 
mando  de  la  caballería  mientras  el  enemigo  daba  a  conocer  su  nuevo  plan. 

"Consiguiente  a  su  rctrogradacion  del  camino  de  Sayan  solare  Chancai,  i  cerciorado 
por  mis  espías  de  haber  continuado  en  retirada  su  fuerza  princijial,  {piedando  solo 
en  Chancai  el  batallón  de  Numancia  i  dos  escuadrones  de  caballería,  di  órdenes  al 
coronel  Alvarado  para  f|ue  se  pusiese  en  marcha  sobre  aquel  punto  con  toda  la  ca- 
ballería para  apoyar  la  deserción  del  batallón  de  Numancia,  de  cuyas  intenciones 
secretas  tengo  repetidos  avisos,  i  a  este  fm  manrlé  un  emisario  oculto  a  mis  corres- 
ponsales. 

"Sin  embargo  de  esto,  la  tentativa  ilcl  coronel  Alvarado  sobre  Chancai  no  ha  te- 
nido el  txito  deseadí^:  el  27  se  presentó  con  toda  la  caballería  en  frente  del  enemigo, 
i  el  bat  Ilon   le   Numancia  se  replegó  sobre  una   posición   mui  ventajosa,  íjueflando 
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I'J  Uüiciio  (¡uc  separaba  ambos  campos  es  el  espacio  yermo 
([uc  se  cslií.'iulc  entre  los  cauces  del  Chancai  i  del  Guaura; 
terreno  arenoso  i  aniarillentí),  (|uebrado  jjor  un  lomaje  suave 
que  semeja  las  olas  del  mar.  X'aldes,  c|ue  estaba  en  la  costa,  ne- 
cesitaba inclinarse  hacia  el  noroeste  para  marchar  a  Sayan,  al 
paso  que  bastaba  a  San  Martin  correr  su  ejército  a  lo  largo  del 
rio  pata  acudir  en  defensa  de  Alvarado. 


situados  a  su  retaguardia  los  escuadrones  del  enemigo,  A  la  hora  de  halxrrsc  mos- 
trado nuestra  división,  tuvo  a  l)ien  retirarse  a  Sayan  jiara  informarme  <lel  resultado 
i  observar  desde  allí  al  enemigo.  Ignoro  si  acjuella  empresa  se  ha  frustradf)  por  falla 
de  resolución  o  por  nuevos  obstáculos  cjue  se  han  ofrecido. 

"MI  enemigo  sufre  una  considerable  deserción,  no  solo  de  soldados  sinf)  aun  <le 
oliciales:  dos  subtenientes  del  Infante  se  pasaron  en  Chancai  abordo  del  Galvarino^ 
(jue  se  hallaba  en  aquel  puerto,  i  también  ha  llegado  un  teniente  de  Trujillo  por  el 
camino  de  la  sierra.  De  nuestra  parte  no  tenemos  la  menor  deserción,  siendo,  por  lo 
mismo,   mas  sensible  la  del  capitán  Meló,  de  que  instruyo  a  US.  en  nota  separarla. 

"Aguardo  que  las  lluvias  de  la  sierra  aumenten  los  caudalosos  rios  que  bajan  a  la 
costa  para  ¡loner  en  obra  mi  plan  de  campaña,  protejido  por  estas  Iiarreras  naturales. 
Entonces  internaré  divisiones  por  toda  la  sierra  i  podré  ponerme  en  contacto  con  el 
coronel  mayor  Arenales;  pero,  entretanto,  mis  movimientos  no  tienen  un  carácter 
decidido,  i  solo  me  contraigo  a  entretener  al  enemigo  i  preparar  el  desenlace  de  mis 
combinaciones.  No  dudo  que  él  será  al  fin  satisfactorio  para  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector i  para  los  pueblos  cuyo  destino  es  el  objeto  de  esta  contienda. — Dios  guarde 
a  US.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Supe,  noviembre  29  de  1820. — Jos¿  de 
San  Martin.,, 

Las  palabras  relativas  al  capitán  Meló  se  refieren  a  una  descabellada  intentona 
ejecutada  por  el  capitán  del  líatallon  número  5  don  Francisco  Meló.  En  la  noche  del 
13  de  noviembre,  hizo  formar  el  batallón  con  el  pretesto  de  que  se  le  habia  ordenado 
marchar  contra  el  enemigo.  El  batallón  obedeció;  pero  como  notase,  por  las  órdenes 
(pie  recibia,  ([ue  Meló  no  solo  tema  intenciones  distintas  sino  planes  siniestros,  se  re- 
sistió a  seguir  avanzando,  i  entonces  Meló,  turbado  al  ver  frustrado  su  intento  de 
ejecutar  a  la  inversa  lo  que  habia  de  hacer  en  breve  el  Numancia,  esto  es,  pasarse  al 
enemigo  con  el  batallón,  se  puso  en  fuga.  San  Martin  se  alarmó  con  la  noticia  de  lo 
ocurrido,  i  temiendo  que  la  conspiración  tuviese  ramificaciones,  se  fué  al  cuartel  del 
batallón  dejando  todo  el  ejército  sobre  las  armas,  dentro  de  sus  respectivos  cuarteles. 
Convencido  de  que  aquel  intento  no  era  sino  la  obra  personal  de  Meló,  se  retiró 
tranquilo.  Meló  se  fué  a  Lima.  El  virrei  temió  que  fuera  espía,  i  él  para  acreditarse 
lanzó  desde  las  columnas  de  la  Gaceta  Oficial  una  proclama  a  sus  compañeros 
del  Ejército  Libertador  invitándolos  a  seguir  su  ejemplo. 

El  hecho  está  referido  en  una  comunicación  de  San  Martin,  Supe,  i.°  de  diciem- 
bre de  1S20  (inédita). 

El  gobierno  de  Chile  informado  por  San  Martin  de  la  ocurrencia,  encargó  por 
todos  los  medios  que  se  tratase  de  aprehender  a  Meló  para  hacer  en  él  un  escar- 
miento ejemplar;  pero  no  hemos  encontrado  noticia  de  que  fuera  aprehendido.  La 
nota  del  gobierno  de  Chile  es  de  20  de  enero  de  1S21  (inédita). 
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Las  ideas  de  Valdes  fueron  desaprobadas  por  el  virrei  quien 
hizo  regresar  a  Lima  los  batallones  del  Infante  i  Arequipa  (i). 

Los  diversos  proyectos  de  esta  clase  que  sustentó  Valdes,  es- 
collaron en  el  temor  del  virrei  de  que  las  columnas  que  San  Mar- 
tin desprendia  de  su  base,  fueran  un  cebo  para  atraer  una  parte 
de  su  ejército  i  caer  de  improviso  sobre  Lima.  No  debe  olvi- 
darse que  el  grueso  de  la  infanteria  estaba  a  las  inmediaciones 
de  la  costa,  i  el  convoi  siempre  listo  para  recibir  su  carga  hu- 
mana, 

A  causa  de  la  determinación  del  virrei,  quedaron  solamente 
en  Chancai  el  batallón  Numancia,  los  dos  escuadrones  de  caba- 
llería i  las  piezas  de  artillería.  Habia  imprudencia  en  colocar  el 
batallón  Numancia  en  aquella  'situación  desde  que  se  abriga- 
ban sospechas  sobre  la  lealtad  de  sus  oficiales  (2) 

El  Numancia  estaba  trabajado  por  el  espíritu  revolucionario 
desde  antes  de  la  llegada  de  San-Martin  al  Perú.  Este  cuerpo 
formó  parte  del  ejército  pacificador  del  jeneral  Morillo,  i  como 
la  guerra  i  las  enfermedades  endémicas  hubiesen  raleado  sus 
filas,  los  soldados  españoles  fueron  reemplazados  con  venezola- 
nos o  neo-granadinos.  Ademas  se  le  agregaron,  en  clase  de  sol- 
dados, algunos  jóvenes  de  familias  conocidas,  en  castigo  de  sus 
aficiones  republicanas.  El  cuerpo  estaba,  pues,  compuesto  en  su 
mayoría  de  americanos,  i  ocultaba  en  su  seno  el  foco  de  una 
conspiración  permanente. 

Los  patriotas  de  Lima  esplotaron  la  tendencia  revolucionaria 
del  batallón  i  lo  ganaron  a  la  causa  independiente  antes  de  la 
llegada  de  San  Martin  a  Pisco.  Desde  entonces  San  Martin  se 
dedicó  a  estimular  su  defección,  i  se  comunicó  por  medio  de 
cartas  i  de  emisarios  con  el  capitán  de  la  compañía  de  grana- 
deros, don  Tomas  de  Heres. 

La  orden  del  virrei  para  que  volviesen  a  Lima  dos  cuerpos 
de  infantería  de  la  vanguardia,  dejando  en  la  avanzada  al  Nu- 
mancia i  la  caballería,  ofrecia  a  Heres  la  ocasión   mas  propicia 


(i)  García  Camba,  Memorias,  tomo  I,  pajina  351, 
(2)  (iarcía  Camba,  Memorias,  tomo  I,  pajina  ^t^t,. 
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(le  rciili/.'ir  rl  laborioso  plan  (|U(:  se  venia  postergancio  desde 
hacia  tres  meses,  San  Martin  aprovechó  acjueHa  coyuntura  en- 
\  lando  al  coronel  AK.irado  con  la  caballería,  sin  masobjetoque 
tentar  con  su  presencia  al  Nuinancia  i  en  casí>  necesario  apo- 
yarlo ( on  las  armas.  La  dos  van^^uardias  estuvieron  observán- 
dose a  corla  distancia  durante  siete  (h'as  (desde  el  27  de  noviem- 
bre hasta  el  2  de  diciembre)  sin  ejecutar  nin^^^una  operación 
hostil.  La  caballería  i)atr¡ota  llcf^aba  a  tiro  de  fusil  del  campo 
cnemÍL;(),  observaba  las  líneas  i  retrocedia,  sin  que  el  astuto 
Valdes  se  diese  cuenta  del  sij^nificado  de  ese  juego  estraño. 
Diariamente  se  pasaban  soldados  del  Xumancia,  ya  .sea  e.spon- 
táneamcntc  o  en  clase  de  emisarios,  para  instar  a  Alvarado  a 
no  abandonar  la  i)artida,  asegurándole  en  nombre  de  sus  com- 
pañeros que  aguardaban  la  ocasión  oportuna.  Ksta  ocasión  debió 
presentarse  en  la  tarde  del  29  de  noviembre.  La  caballería  pa- 
triota llegó  a  husmear  la  presa  como  de  ordinario  i  el  coronel 
Delgado  estendió  su  batallón  a  lo  largo  de  unos  tapiales,  pero 
los  conspiradores  cuidaron  de  dejar  descubierto  uno  de  sus 
cstrcmos  para  que  pudiese  flanquearlos  la  caballería  i  dar  el  grito 
de  rebelión.  El  jcncral  Las  Heras  en  su  Dim'io,  dice:  "Dia  22 
de  noviembre.  —  Si  hubiera  permanecido  (Alvarado)  un  poco 
mas  tiempo  delante  del  batallón  de  Numancia,  sin  duda  alguna, 
todo  él  se  hubiera  pasado,  como  asimismo  que,  a  pesar  de  que 
le  habían  mandado  poner  formado  tras  de  las  tapias,  tenia  su 
flanco  derecho  en  descubierto,  i  sin  duda,  no  descubriría  esta 
circunstancia  el  señor  Alvarado..» 

Al  dia  siguiente,  un  capitán  del  Numancia,  de  apellido  Lu- 
cena,  vino  al  campamento  de  la  vanguardia  con  cinco  soldados, 
a  comunicar  que  el  coronel  Valdes,  cansado  de  aquellas  ope- 
raciones misteriosas,  se  retiraba  a  Lima  con  la  caballería,  de- 
jando al  Numancia  a  retaguardia,  con  orden  de  seguirlo.  El 
Numancia  quedaba  solo  i  en  aptitud  de  cumplir  sus  empeños  (i). 

El  coronel  Valdes  se  había  puesto  en  marcha  para  Lima  sin 
imajinarse  que  dejaba  entregadas  a  su  albedrío  las  tentaciones 

(i)  Diario  de  Las  Heras.   Dia  30  de  noviembre  de  1820  (inédito). 
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del  Numancia.  El  batallón  ejecutó  su  movimiento  de  retirada 
como  se  le  habia  ordenado,  seguido  por  la  caballería  patriota; 
pero  en  la  noche  del  2  de  diciembre  o  al  amanecer  del  3,  encon- 
trándose los  jefes  dormidos,  a  causa  del  cansancio  de  la  marcha, 
el  capitán  Heres  apresó  al  coronel  Delgado  i  a  los  oficiales  espa- 
ñoles que  eran  estraños  al  complot,  i  se  reunió  con  la  caballería 
independiente.  El  batallón  constaba  de  seiscientas  cincuenta 
plazas.  Le  faltaba  una  compañía  que  estaba  de  guarnición 
en  Trujillo,  mandada  por  el  capitán  don  Pedro  Antonio  Bor- 
goño,  pariente  del  ilustre  soldado  de  este  nombre  que  figuraba 
en  el  ejercito  independiente.  El  Numancia  fué  recibido  por  la 
caballería  patriota  con  el  ma)'or  entusiasmo. 

La  Minerva  i  la  Dolores  recibieron  al  batallón  en  Chancai,  i 
lo  condujeron  a  Guacho  escoltado  por  el  Galvarino.  El  10  de 
diciembre  desfiló  formado  por  el  puente  tendido  sobre  el  cauce 
del  Guaura  e  ingresó  en  el  campamento  del  Ejército  Libertador. 
San  Martin  honró  su  llegada  con  grandes  manifestaciones.  El 
batallón  número  7  de  los  Andes  formó  en  su  honor  a  la  entra- 
da de  la  población;  la  artillería  lo  saludó  con  veinte  i  dos  ca- 
ñonazos i  el  jefe  del  estado  mayor  le  confió  la  bandera  del 
Ejército.  El  batallón  la  juró  solemnemente,  i  San  Martin  le 
dirijió  la  palabra  que  fué  recibida  "con  mucho  ardor  i  entusias- 
mo.!  (i). 

San  Martin,  obedeciendo  a  sus  procedimientos  ordinarios, 
quiso  poner  en  libertad  a  los  oficiales  del  Numancia  que  esta- 
ban prisioneros,  cuidando  previamente  de  rodearlos  de  conside- 
raciones; pero  temerosos  ellos  de  llegar  a  Lima  a  confesar  su 
falta  de  malicia  después  de  haber  recibido  insinuaciones  que 
hubieran  debido  prevenirlos,  prefirieron  quedar  en  Guaura  en 
calidad  de  prisioneros. 

El  paso  del  Numancia  a  las  filas  de  la  patria  era  un  golpe 
mas  para  la  abatida  causa  de  Lima.  Desde  ese  momento  se  au- 
mentaron las  zozobras  del  virrei  i  el  viento  de  la  desconfianza. 


(i)  Varios  de  estos  datos  son  sacados  <\<í\  Diario  del  jencral   Las  Hcras.  Véase 
García  Camba,  Me/norias,  tomo  I,  pajina  353. 
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licl.iiulo  los  corazones,  alejó  de  los  cs¡>íritus  cualíjuiera  audax 
resolución.  1*J  Niiniancia,  era  una  adíiuisicioii  de  mayor  impor- 
tancia por  l.i  inílucncia  moral  (jue  estaba  llamada  a  ejercer 
cnlic  l(;s  defensores  del  reí,  (jue  p(jr  la  influencia  material  (jue 
tfiiia  para  la  causa  del  Mjército  Libertador. 

IV 

l^s  fácil  esplicarsc  la  impresión  que  los  acontecimientos  ocu- 
rridos desde  el  desembarco  en  Pisco  cjcrcian  en  el  espíritu  pú- 
blico de  Lima,  i  princi])almcntc  el  abatimiento  que  los  últimos 
sucesos  produjeran  en  los  corazones  mas  bien  templados.  En  un 
mes  Lima  había  sabido  que  su  poder  naval  estaba  herido  de 
muerte  con  la  captura  de  la  Esmeralda;  que  el  jcneral  Arenales 
habia  puesto  el  sello  de  la  victoria  en  Cerro  a  su  marcha  triun- 
fante por  el  interior  del  país,  i  que  uno  de  sus  mejores  batallo- 
nes, alzando  sus  fusiles,  aclamaba  en  el  campamento  enemigo 
la  causa  de  la  patria.  Este  cúmulo  de  brillantes  sucesos  i  de 
inesperados  reveses  a^^uijaba  la  oposición  contra  Pezuela,  ha- 
ciéndolo responsable  de  los  males  ocurridos.  El  pueblo  tra- 
bajado por  la  doble  influencia  de  la  revolución  i  del  partido 
constitucional  achacaba  al  virrei  la  responsabilidad  de  sus  ac- 
tuales desgracias  e  insensiblemente  iba  cargando  sobre  la  repu- 
tación  del  mandatario  el  peso  de  la  reprobación  popular. 

A  la  vez  que  la  causa  española  sufria  las  consecuencias  de 
ese  doble  quebranto  en  su  gobierno  i  en  sus  armas,  tomaban 
alientos  los  conspiradores  de  Lima,  i  la  revolución  se  difundia 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Los  mas  fervorosos  defenso- 
res del  trono  estaban  amilanados,  temiendo  comprometerse.  To- 
dos presentían  que  el  día  de  la  desocupación  de  Lima  no  tarda- 
ría en  llegar,  lo  que  se  traducía  en  tibieza  para  dejar  hacer  a  sus 
contrarios.  La  ola  del  descontento  público  fué  subiendo  hasta 
azotar  las  basas  del  trono,  i  trastornar  en  sus  fundamentos  la 
dirección  del  gobierno.  El  pueblo  exajerado  como  siempre,  i 
como  siempre  cruel,  se  cebaba  en  el  honrado  militar  que  no 
tenia  otro  delito  que  representar  una  causa  perdida. 


CAPÍTULO    PRIMERO  ,  2$ 

Esta  situación  confusa,  perturbada,  alentó  al  partido  consti- 
tucional, que  tenia  ya  un  virrci  de  repuesto,  a  exijir  de  Pezuela 
que  delegase  el  mando  militar  en  una  junta  que  decidiria  los 
negocios  de  la  guerra  i  en  que  él  tendría  solamente  un  voto. 
Esto  era  cambiar  la  organización  administrativa  del  virreinato. 
Pezuela  aturdido  con  los  últimos  sucesos  i  con  la  opinión  de  la 
ciudad,  se  sometió  a  esa  exijencia  que  era  el  primer  paso  en  el 
camino  de  su  destitución.  El  jeneral  Miller  describe  así  las  fa- 
cultades de  esa  junta.  "La  junta  directiva,  dice,  debia  decidir  en 
todas  las  medidas  relativas  a  la  continuación  de  la  guerra;  tener 
facultad  de  aplicar  los  fondos  públicos  al  pago  del  ejército  con 
preferencia  a  las  atenciones  de  los  otros  ramos,  nombrar  i  re- 
mover a  los  gobernadores  e  intendentes  de  las  provincias  i  otros 
destinos  de  esta  especie.  Como  la  mayoría  de  la  junta  era  adic- 
ta a  La  Serna,  este  jeneral  quedó  de  hecho  el  jefe  superior  en 
los  asuntos  militares.  El  coronel  Loriga  fué  nombrado  secreta- 
rio de  la  juntan  (i). 

No  faltó  quien  representase  al  virrei  que  su  sumisión  envol- 
vía la  abdicación  de  su  empleo  i  entregar  al  jeneral  La  Serna 
el  peso  de  las  responsabilidades  que  solo  le  incumbían  a  él,  i 
entonces  Pezuela,  revocando  su  aceptación  anterior,  redujo 
las  facultades  de  la  junta  a  las  meramente  consultivas  (2). 

Pero  estas  debilidades  i  aquellas  intrigas  debilitaban  el  prcs- 
tijio  de  la  causa  real  i  estimulaban  la  audacia  de  los  patrio- 
tas (3). 


(i)   Miller,  Memorias,  tomo  I,  pajina  262. 

(2)  García  Camba,  Aleinorias,  tomo  I,  pajina  369. 

(3)  Como  una  comprobación  de  estos  hechos  citaré  los  dos  siguientes,  que  produ- 
jeron alguna  excitación  en  la  ciudad.  Un  dia  amaneció  la  bandera  independiente 
clavada  en  la  cima  del  San  Cristóbal,  cerro  inmediato  a  Lima,  i  el  hecho,  insignifi- 
cante en  sí  mismo,  produjo  ajitacion  entre  realistas  i  patriotas. 

El  otro  está  referido  como  sigue  en  el  Diario  del  jeneral  Las  lleras:  "Dia  ii  de 
diciembre. — Las  correspondencia  de  Lima  contiene  varias  anécdotas,  entre  las  cuales 
la  mas  célebre  es  una  pastoral  del  arzobispo,  que  amaneció  fijada  en  la  puerta  de  la 
catedral,  exhortando  a  sus  fieles  rueguen  a  Dios  por  la  pronta  venida  del  jeneral  San 
Martin,  por  la  pacificación  del  reino,  i  que  los  libre  de  la  tiranía  i  estupidez  de  Pe- 
zuela, etc.  Concede  un  número  de  induljencias  rezando  padrenuestros  si  tuviesen  la 
bula  de  la  santa  cruzada.  Dicha  pastoral  está  con  todos  los  reciuisitos,  con  el  sello 
4  Tomo  II 
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l''J  cjcrcilo  perfilan  ce  i;i  acampado  cerca  de  Lima,  en  la  ha- 
cíciidi  de  A/.napiKiiiií),  o  sea  en  el  espacio  que  media  entre  el 
cauce  del  Kiiii.ic  i  el  valle  de  (.'arabaiyí).  Aznapuquio  era  en 
realidad  un  cain[)o  fortificado  pf^ríjue  se  habia  cuidado  de  forta- 
lecerlo con  fosos,  rellenos  i  trincheras  contruidas  por  los  mismos 
sold.ulos.  Vaü  el  i)uiito  céntrico  adonde  afluian  las  fuerzas  que 
acudían  desde  los  estremos  del  país  en  defensa  de  Lima. 

Si  el  poder  moral  de  la  causa  española  habia  sufrido  irreme- 
diable quebranto  con  los  sucesos  que  hemos  referido,  en  cambio 
su  poder  militar  se  habia  aumentado  o  iba  en  camino  de  au- 
mentarse con  los  batallones  (jue  añuian  de  Arequipa  i  del  Alto 
Perú.  Kl  mismo  dia  c|ue  se  divulgó  en  Lima  la  noticia  de  la 
defección  del  Numancia,  entraba  por  la  puerta  de  Cocharcas 
una  columna  compuesta  del  batallón  i/*  del  Cuzco,  mandado 
por  el  comandante  don  Agustín  Gamarra,  i  dos  escuadrones 
de  caballería  que  el  jcneral  don  José  Canterac  traía  del  Alto 
Terú.  Esta  fuerza  habia  venido  del  sur  a  bordo  de  la  Prueba  i 
la  Venganza^  las  que,  después  de  depositar  su  carga  en  Cerro 
Azul,  emprendieron  presuroso  vuelo  por  el  ancho  mar  que  ocultó 
durante  dos  años  sus  congojas,  sus  miserias,  sus  alarmas,  hasta 
que  se  entregaron  a  la  patria. 

Las  tropas  ingresaron  al  campo  de  Aznapuquio,  i  el  jencral 
Canterac  fué  nombrado  jefe  del  estado  mayor  jeneral  en  reem- 
plazo del  jeneral  don  José  de  la  Mar,  que  tenia  para  el  partido 
dominante  el  doble  inconveniente  de  haber  nacido  en  América 
i  de  no  estar  afiliado  entre  los  constitucionales. 

En  la  misma  época  venían  en  marcha  del  sur  hacia  Lima  dos 
divisiones.  Una  se  componia  del  batallón  Castro  i  de  dos  escua- 
drones de  Granaderos  de  la  Guardia.  Salió  del  Cuzco  a  cargo 
del  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  pero  como  la  presencia  de 
este  distinguido  oficial  se  consideraba  indispensable  en  Lima,  el 


orijinal  del  arzobispo,  perfectamente  falsificada  su  firma  i  la  de  su  secretario,  i  con 
la  nota  de  incurrir  en  escomunion  mayor  el  que  la  quite,  de  cuyas  resultas  se  man- 
tuvo fijada  en  la  iglesia  por  todo  el  dia  hasta  que  llegó  a  noticias  del  arzobispo,  i. 

Esta  pastoral  está  publicada  en  el  número  que  sir\ió  de  prospecto  a  un  periódico 
que  se  editó  en  Santiago  en  1821  con  el  nombre  de  La  Miscelánea  Chilena. 
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virrei  le  ordenó  avanzar  solo,  dejando  la  tropa  en  Andaguailas 
al  cargo  interino  del  brigadier  don  Antonio  María  Alvarez,  que 
debía  esperar  en  aquel  punto  la  llegada  del  jeneral  don  Mariano 
Ricafort.  Este  habia  salido  de  Arequipa  con  el  batallón  Estre- 
madura  i  el  resto  de  los  cuerpos  de  reserva,  también  en  deman- 
da de  Lima,  como  Valdes.  La  fuerza  total  de  ambas  divisiones 
reunidas  ascendia,  según  cálculos  autorizados,  a  tres  mil  sete- 
cientos hombres;  pero  como  los  soldados  de  Arequipa  se  deser- 
taron en  el  camino  en  su  mayor  parte,  la  división  llegó  a 
Lima  con  un  número  aproximado  de  mil  cuatrocientos.  Ricafort 
tomó  en  Andaguailas  las  tropas  que  estaban  a  cargo  de  Alvarez 
i  continuó  su  marcha  hacia  la  capital,  castigando  con  mano  de 
hierro  el  veleidoso  entusiasmo  de  los  pueblos  que  habian  acla- 
mado a  Arenales.  Pronto  se  nos  ofrecerá  ocasión  de  revelar  en 
detalle  las  ocurrencias  de  su  marcha. 

Ademas  de  estas  tropas,  el  virrei  llamaba  con  empeño  las  que 
quedaban  a  cargo  del  jeneral  Ramirez  en  el  Alto  Perú,  en  una 
comunicación  que  fué  interceptada  por  Bermudez  (i). 

Hai  motivos  para  creer  que  los  pareceres  estaban  divididos  en 
la  capital  sobre  la  actitud  que  conviniera  asumir  al  ejército.  Los 
principales  jefes  constitucionales  opinaban  por  salir  de  la  inac- 
ción yendo  a  buscar  a  San  Martin  a  su  campamento  de  Guaura, 
contra  el  dictamen  del  jeneral  La  Serna  i  de  Pezuela.  La  Serna 
habia  revistado  el  ejército  i  formádose  una  opinión  desfavorable 
de  su  estado,  que  sus  parciales  no  se  cuidaron  de  ocultar  para 
desacreditar  al  virrei.  '-Nuestra  cautela,  decia  García  del  Rio  a 
O'Higgins,  refiriéndose  a  la  resolución  de  San  Martin  de  no 

(i)  En  el  Diario  de  Las  lleras  se  dice: 

"üia  18  de  diciembre. — Taml)ien  acompaña  (Arenales)  una  comunicación  de  Pe- 
y.uela  a  Ramírez,  interceptada  par  dicho  Bermudez,  que,  auncjue  algo  atrasada,  i  por 
consiguiente,  anterior  a  los  acontecimientos  de  importancia  que  hemos  esperimentado 
a  nuestro  favor,  da  una  idea  suficiente  del  apuro  en  que  se  encontraba  el  primero, 
pues  le  reconviene  a  Ramirez  sobre  la  protesta  que  le  hace  de  no  poderle  remitir 
tropas  de  su  ejército  porque  dejarla  el  Alto  Perú  abandonado,  i  le  dice  que  no  es 
tiempo  de  andar  con  reflexiones,  ni  consideraciones  de  graduaciones,  sino  de  tratar 
de  contribuir  a  la  libertad  de  Lima  (jue  fuertemente  se  halla  amagada,  n 

Esto  está  corroborado  por  García  del  Rio  en  su  carta  de  3  de  febrero  que  publico 
mas  adelante. 
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aí^uardar  al  enemigo  cu  Retes,  era  tanto  mas  fundada,  cuanto 
que  sabíamos  positivamcntcr  íjuc  en  la  última  junta  de  guerra 
(lUc  el  vinel"  había  celebrado,  prevaleció  la  opinión  de  Canterac, 
Valdcs,  Scoaniic  i  Lorij^a,  sííbre  la  del  salvador  de  Lima,  La 
Serna,  i  (]iie  estaban  resueltos  a  venir  a  buscarnos  en  cualquier 
punto,  contra  el  dictamen  de  este  último,  quien,  conociendo  mui 
bien,  \)(n-  el  cstadcj  del  ejército  español,  que  éste  se  disuelve  en 
el  inoiiiento  que  se  mueva,  ha  opinado  siempre  por  la  concen- 
tración en  el  formidable  campamento  de  Aznapuquio... 

I  en  cuanto  al  juicio  ([ue  La  Serna  se  formara  del  estado 
del  ejército,  encontramos  lo  si<^uicntc  en  el  Diario  del  jeneral 
Las  Heras:  "Dia  i."  de  enero  de  1821. — Han  licitado  ocho  pa- 
sados de  Lima,  de  ellos  cinco  son  paisanos  i  tres  son  militare.-^. 
Los  paisanos  han  traido  mucha  correspondencia  i  no  nos  es  fácil, 
por  la  premura  del  tiempo,  hacer  un  cstracto  jeneral  de  toda 
ella.  Sin  embargo,  pondremos  lo  mas  remarcable,  a  saber:  que 
revistado  el  ejército  por  La  Serna  en  Aznapuquio,  dio  parte  al 
virrei  oficialmente  de  su  estado  de  nulidad,  ya  por  su  desmora- 
lización, cuanto  poco  número  i  mal  equipo,  etc.t.  (i) 

El  total  do  sus  tropas,  a  juzgar  por  los  datos  que  se  tenian 
en  Guaura,  ascendia  a  cuatro  mil  quinientos  hombres  de  las 
tres  armas  en  Aznapuquio,  i  a  mil  en  Lima  i  el  Callao.  Es  de 
suponer,  sin  embargo,  que  el  número  fuera  mayor  a  juzgar  por 
los  datos  que  se  habian  recibido  con  anterioridad  (2). 

A  pesar  de  la  influencia  que  los  jefes  constitucionales  ejer- 
cían en  la  dirección  de  la  guerra,  Pezuela  no  daba  muestras  de 
inclinarse  a  su  dictamen  iniciando  las  operaciones  ofensivas. 
Desde  el  momento  que  el  virrei  no  hacia  amago  de  atacar,  la 
guerra  no  podia  decidirse  sino  por  una  batalla  o  por  un  prolon- 
gado asedio  que  pusiese  a  la  aristocrática  ciudad  en  el  caso  de 
rendirse  por  hambre,  doble  perspectiva  que  no  halagaba  la  ima- 
jinacion  de  los  limeños.  Como  la  opinión  estaba  predispuesta  por 
las  causas   múltiples   que  venían  influyéndola  desde  antiguo  i 

(i)  Esto  está  referido  con  mas  estension  en  la  carta  de    García  del  Rio,  de  2  de 
enero  de  1821,  que  se  publica  mas  adelante. 

(2)  Estado  publicado  en  la  nota  de  la  pajina  412  del  tomo  I  de  esta  obra. 
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por  los  recientes  sucesos  que  habían  desquiciado  la  moral  de 
los  defensores  del  trono,  se  suscribió  en  la  ciudad  una  represen- 
tación pidiendo  al  ayuntamiento  que  influyera  con  el  virrei  para 
que  se  reanudasen  las  conferencias  de  Miraflores,  o  en  otros 
términos,  para  que  firmase  una  capitulación  con  el  enemigo.  El 
ayuntamiento  sometió  la  solicitud  a  sus  trámites  ordinarios,  i 
la  elevó  al  virrei  con  su  aceptación.  El  partido  realista  o  militar 
vio  en  ella  una  provocación  i  exijió  que  se  castigase  a  sus  auto- 
res; pero  era  tal  la  debilidad  en  que  habia  caido  la  fuerte  i  vi- 
gorosa mano  que  rejia  al  Perú,  que  ni  puso  providencia  al 
recurso  de  la  municipalidad,  ni  hizo  otra  cosa  que  archivar  la 
solicitud  (i). 

La  lucha  de  las  poderosas  corrientes  de  opinión  que  se  cho- 
caban en  Lima,  habia  neutralizado  el  vigor  del  jeneral  Pezuela. 
Hombre  glorioso,  que  habia  paseado  su  espada  i  su  renombre 
por  memorables  campos  de  batalla,  las  intrigas  de  Lima  habian 
enervado  su  alma,  como  enervaron  después  las  de  San  Martin 
i  Bolívar.  Juguete  de  las  olas  embravecidas  que  se  chocaban 
en  su  contorno,  no  era  Pezuela  la  firme  roca  capaz  de  detener 
su  vigoroso  ímpetu  en  su  incontrastable  voluntad.  El  hilo  de 
la  intriga  iba  envolviendo  su  iniciativ^a  i  sus  planes;  prendién- 
dolo todo  en  misteriosa  red,  menos  su  enérjico  patriotismo  es- 
pañol que  no  desmayó  jamas,  ni  la  firmeza  de  su  fe  monárquica, 
ni  la  hidalguía  de  sus  sentimientos  de  soldado.  Pero  los  tiempos 
eran  de  cálculo,  de  reserva,  de  consumada  astucia,  para  debelar 
los  ardides  del  infatigable  enemigo,  que  tejia  esas  redes,  i  que 
a  semejanza  de  los  espejos  de  xA^rquímedes,  cncendia  desde  su 
alejado  campo  el  combustible  revolucionario  de  la  capital. 

V 

No  concluyó  el  año  sin  que  la  angustiada  situación  de  Lima 
se  hiciese  mas  crítica  por  la  perdida  del  departamento  de  Tru- 
jillo.  La  ciudad  de  este  nombre  era  la  capital  de  una  de  las 
intendencias  mas  importantes  del  Perú.  Su  jurisdicción   abar- 

(l)  En  García  Camba,  pájs.  356-364  del  t.  I  se  encuentran  estos  documentos. 
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cal).i  lo  (Ule  «lucda  al  norte  (leí  rio  Santa,  o  sean  los  actuales 
(icpartamciitos  (en  (^iiil<:  provincias)  de  la  Libertad,  Cíijamarca, 
Ama/.onas  i  IMura.  (jobcrnábala  en  iS20cl  intendente  don  José 
rxriiardo  'laj^ic,  mas  conocido  con  el  nombre  de  marques  de 
i Oi  retaL^ie. 

ICra  éste  im  acaudalado  limcñí)  que  dcbia  su  posición  a  su 
forUina  i  a  sus  antecedentes  de  familia.  I''ra  inarques  de  Torre- 
taL;le  i  conde  de  la  Monclova,  lo  (jue  le  daba  el  título  de  gran- 
de de  lvs¡)aña  de  primera  clase,  o  sea  de  noble  cubiertíj.  l'ué 
educado  en  Ivspafia,  donde  conoció  al  jcneral  C)'Hi^^¡ns.  A  su 
regreso  a  Lima  fué  nombrado  sarjento  mayor  del  rejimiento  de 
la  Concordia,  i  según  sus  afirmaciones,  gastó  en  su  organización 
cuarenta  mil  pesos,  teniendo  en  vista  proclamar  algún  dia  con 
él  la  independencia  del  Perú. 

Después  de  estar  algún  tiempo  en  su  pais,  regresó  a  la  Pe- 
nínsula, como  diputado  del  Perú,  a  aquellas  famosas  cortes  en 
que  se  dejó  oir  por  primera  vez  el  eco  de  las  reivindicaciones 
americanas.  Honrado  con  las  mas  altas  distinciones,  Torretagle 
volvió  a  su  patria  en  clase  de  brigadier  español  i  fué  nombrado 
sub-inspector  del  ejército  del  Perú,  intendente  de  la  provincia 
de  la  Paz,  caballero  del  hábito  de  Santiago  i  de  la  Flor  de  Lis 
de  P^rancia.  P2n  vez  de  aceptar  su  puesto  en  la  Paz,  que  era  mas 
lucrativo,  solicitó  servir  como  interino  la  intendencia  de  Truji- 
11o,  lo  que  le  fué  concedido,  i  en  esta  situación  lo  encontró  el 
jencral  San  Alartin  en  1820. 

A  la  fecha  tenia  Torretagle  41  años,  i  la  espectativa  de  servir 
a  su  patria  en  la  proporción  de  su  elevado  puesto  abría  nobles 
horizontes  a  su  patriotismo  i  a  su  ambición  personal. 

Su  carácter  era  una  mezcla  de  debilidad  i  de  aparente  enerjía. 
Carecia  de  las  dotes  del  gobierno.  Tenia  los  gustos  que  se 
adquieren  en  las  cortes,  como  ser  la  afición  de  los  trajes  i  de  las 
condecoraciones,  que  revelan,  por  lo  jcneral,  superficialidad  de 
espíritu.  Llamado  a  figurar  en  la  mas  vasta  escala  en  la  primera 
época  de  la  vida  independiente  de  su  pais,  Torretagle  pasó  por 
el  cielo  de  la  revolución  peruana  como  un  meteoro,  ora  lumino- 
so, ora  empañado  por  nubes,  hasta  que  se  perdió  definitivamente 


CAríruLO  PRIMERO  31 

en  las  tinieblas  del  Callao.  Como  su  vida  está  estrechamente 
enlazada  con  la  primera  época  de  la  revolución,  no  necesitamos 
hacer  su  biografía,  porque  irá  desprendiéndose  de  la  relación  de 
loshechos,  i  su  carácter  apareciendo  sin  esfuerzo  tal  como  fué: 
mezcla  de  patriotismo  i  de  debilidad:  orijen  de  hechos  notables 
i  de  incomprensibles  errores. 

Torretagle  tenia  en  Trujillo  una  pequeña  corte.  Los  hombres 
de  su  predilección  eran  su  capellán,  natural  de  Lima;  sus  pri- 
mos don  Miguel  Tinoco  i  Merino  i  el  marques  de  Bellavista; 
su  secretario  don  José  María  García,  natural  de  Valparaiso,  i  el 
jefe  de  las  fuerzas  militares  don  Pedro  Antonio  Borgoño.  La 
guarnición  consistía  en  una  compañía  del  Numancia  i  en  el  es- 
cuadrón de  dragones  de  Lambayeque. 

Desde  el  desembarco  de  San  Martin  en  Guacho,  el  marques 
de  Torretaglc  se  preparó  ocultamente  para  la  eventualidad  de 
un  trastorno.  Algunos  lugares  que  correspondían  a  su  jurisdic- 
ción, como  ser  Lambayeque  i  Cajamarca,  i  después  Cuenca  i 
Piura,  revelaron  síntomas  sospechosos,  sin  que  él  hiciese  nada 
por  conjurar  sus  peligrosas  tendencias.  Por  el  contrario,  miraba 
con  complacencia  cualquiera  manifestación  patriótica,  viendo 
en  ella  una  escusa  de  la  gran  resolución  que  elaboraba  en  su 
espíritu.  En  esa  época  Trujillo  estaba  circundado  por  la  revolu- 
ción. Separado  de  Lima  por  el  Ejército  Libertador,  estaba  con- 
tenido al  norte  por  el  departamento  sublevado  de  Guayaquil» 
sin  que  tampoco  pudiese  acudir  al  mar,  dominado  para  siempre 
por  la  solitaria  estrella  del  almirante  chileno.  Era  una  isla  cjue 
podia  ser  atacada  por  tierra  i  solo  defendida  por  mar. 

San  Martin  se  dirijió  a  Torretagle  por  medio  de  una  carta 
escrita  con  notable  sobriedad  i  altura,  invitándolo  a  juntar  sus 
armas  en  una  causa  que  debia  ser  igualmente  simpática  para 
ambos  (i).   Torretaglc  no  dejó  aguardar  su  respuesta,  que   fué 

(i)  "Señor  marques  de  Torretagle. 

^'Supe,  ncviciiibre  20  de  ¡S20. 
"Mi  apreciado  paisano  i  señor: 
"La  delicadeza  que  he  manifestado  en  mi  conducta  pública  me  da  lugar  a  esperar 
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conforme  ;i  hxs  deseos  de  San  Martin.  La  revolución  de  Trujülo 
estaba  hecha;  faltaba  para  sancionarhi  (juc  se  presentase  la  oca- 
sión ()j)()itnna. 

Debemos  decir,  en  honor  del  intendente  de  Trujillo,  que  antes 
de  que  San  Martin   escribiese  la  carta  a  cpie  nos   referimos,  ya 

<|iu'  r.  nif  liará  justicia  al  liLMiipo  de  recibir    esta  carta.   No  es  mi  ánimo  seducir  n 
proponer  un  ¡¡arlido  indccorosíj  a  un  sujeto  cuya  ilustraciun,  naciinientci  i  demás  cua- 
lidades recomendables  le  aseguran  mi  estimación:  mi  objet<j  no  es  otro  que  ofrecer 
a  I',  el  cuadro  del  verdadero  estado  de  las  cosas,  para  (|ue  su  sana  razón  le  dicte  la 
conducta  (pie  debe  seguir.  * 

"Cuando  el  sentido  común  es  suficiente  para  hacer  conocer  a  todo  hombre  desajKi- 
sionado  la  justicia  de  la  causa  que  defienden  los  americanos,  seria  agraviar  a  U.  el 
detenerme  en  persuadírselo.  Pasaré,  pues,  a  manifestara  U.  que  desde  que  desem- 
barc(')  en  las  costas  del  Perú  el  Ejército  Libertador,  se  ha  desplegado  en  tcxlas  partes 
el  amor  de  los  pueblos  a  su  independencia.  lea,  íluamanga  i  Giiancavélica  han  pro- 
clamado libremente  su  separación  solemne  del  rei  de  España.  Jauja,  protcjida  por  la 
fuerte  división  del  coronel  Arenales,  no  tardará  en  seguir  aquel  ejemplo.  Conchucos 
i  Cuamalícs,  Cajatambo  i  Guailas  han  dado  riendas  a  su  patriotismo,  tanto  tiemix) 
rejuimido  por  la  presencia  de  la  fucr/a  opresora. 

"l'ji  Pasco  no  se  han  contentado  con  sacudir  el  yugo,  sino  que,  contra  mi  inclina- 
ción, han  ejercido  una  venganza  severa  quitando  la  vida  a  los  espaiioles  que  habia 
allí.  U.  sabrá  ya  que  Casma  i  (iuarmei  han  quebrantado  también  sus  cadenas  i 
cometido  algunos  excesos  que,  aunque  sensibles,  son  ciertamente  inevitables  en  una 
conmoción  popular  i  en  un  tránsito  repentino  a  un  nuevo  orden  de  cosas.  En  suma, 
todos  los  pueblos  del  Perú  han  hecho  ver  que  no  podían  soportar  mas  el  cetro  de 
bronce  con  que  lo  habían  rejido  los  españoles,  ni  el  sistema  degradante  que  siguió 
durante  trescientos  años  el  gabinete  de  Madrid;  todos  han  manifestado  que  desean 
vivir  independientes  bajo  un  gobierno  que  sea  obra  de  sus  propias  manos. 

"El  momento  de  cumplirse  este  deseo  de  los  peruanos  se  aproxima  cada  día  mas. 
La  toma  de  la  fragata  Esmeralda^  bajo  las  baterías  del  Callao,  ha  decidido  de  tal 
modo  la  balanza  marítima  a  mi  favor  que  no  queda  el  menor  obstáculo  para  la  rea- 
lización de  mis  planes.  En  semejante  estado,  aislada  la  provincia  del  mando  de  U., 
abandonada  a  sí  misma  por  la  insurrección  de  Guayaquil  i  por  la  posición  de  mi  ejér- 
cito ¿cuáles  son  los  deberes  que  imponen  a  U.  el  amor  a  su  patria  i  la  humanidad? 
¿Será  prudente  sacrificarse  U.  i  sacrificar  a  les  habitantes  de  Trujillo  por  intereses 
ajenos  i  aun  contrarios  a  los  suyos?  ¿Será  justo  anteponer  las  obligaciones  de  un 
pundonor  mal  entendido  a  las  que  la  razón  i  la  moral  prescriben  a  todos  los  hombres? 
¿A  qué,  pues,  luchar  contra  el  torrente  de  los  sucesos  i  los  dictados  de  la  justicia, 
contra  la  voluntad  de  los  pueblos  i  el  imperio  de  la  necesidad? 

"Repito  a  U.,  paisano  apreciado,  que  no  es  mi  ánimo  alucinar  ni  intimidar;  sí 
solo  propender  a  una  unión  entre  nosotros,  que  me  parece  puede  realizarse  salvando 
el  honor  i  los  compromisos  públicos  de  Trujillo  i  consultando  los  intereses  i  la  felici- 
dad de  esos  dignos  habitantes.  Espero  que  me  contestará  U.  de  un  modo  que  sa- 
tisfaga los  deseos  que  me  animan  de  manifestar  a  U.,  cuánto  aprecio  i  consideración 
dispensa  a  los  amantes  de  su  país  i  de  la  humanidad,  su  atento  i  seguro  sersúdor  Q. 
S.  M.  B.— José  de  Sax  Martin. m 
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Torretagle  se  habia  dirijido  al  virrci  manifestándole  la  corriente 
de  simpatías  que  existia  en  su  departamento  en  favor  de  la  re- 
volución i  la  dificultad  en  que  se  veia  para  contenerla.  Esta  nota 
fué  interceptada  por  los  soldados  patriotas  i  llevada  al  campa- 
mento de  San  Martin  (i). 

Cuando  esta  comunicación  llegó  a  Guaura,  Torretagle  habia 
contestado  a  San  Martin  aceptando  la  revolución.  No  es  difícil 
comprender  cuál  debió  de  ser  la  impresión  en  Guaura  al  saber 
que  la  causa  del  ejército  contaba  con  un  territorio  abundante  de 
hombres  i  de  recursos,  de  víveres  i  de  dinero,  que  protejeria  su 
espalda  cuando  emprendiese  cualquiera  operación. 

"Dia  14  de  diciembre. — Se  han  recibido  comunicaciones  ofi- 
ciales de  Trujillo,  decia  Las  Heras  en  su  Diario,  las  mas  lison- 
jeras. El  intendente  Torretagle  está  de  acuerdo  en  hacer  la 
revolución.  Cuenta  con  la  compañía  del  teniente  coronel  Borgo- 
ño,  con  quien  estaba  de  acuerdo.  Ofrece  mandar  doscientos 
cincuenta  caballos,  i  solo  pide  que  se"  le  ponga  en  Santa  alguna 
pequeña  fuerza  para  recibirse  de  los  presos  que  él  envié  i  un 
buque  para  conducirlos  hasta  el  ejército,  asegurando  que  los 
primeros  que  debe  prender  son  el  Obispo  i  todos  los  europeos, 
como  mas  acérrimos  enemigos... 

El  jeneral  San  Martin  le  envió  cien  hombres  de  línea,  a  cargo 
de  un  oficial  Olazábal,  a  bordo  de  la  Golondrina,  que  dcbia 
aguardar  el  cambio  para  conducir  al  sur  los  prisioneros. 

A  fines  de  diciembre,  Torretagle  invitó  a  los  habitantes  de 
Trujillo  a  un  cabildo  abierto,  en  que  espuso  la  dificultad  de  po- 


(i)  Este  hecho  está  confirmado  por  una  carta  de  San  Martin  a  Torretagle 
(jue  tengo  a  la  vista  (inédita),  i  por  las  siguientes  palabras  del  Diario  de  Las 
Heras: 

"Dia  9  de  diciembre.  —  Ha  llegado  un  correo  interceptado  en  la  sierra,  proceden- 
te de  Quito  para  Trujillo.  En  la  correspondencia  del  primer  lugar  se  anuncia  (jue 
Panamá  se  habia  declarado  independiente  i  que  las  tropas  del  mando  de  Santander, 
del  ejército  de  Bolívar,  estaban  a  seis  jornadas  de  distancia.  En  la  oficial  de  Trujillo, 
dice  el  intendente  Torretagle  al  virrei,  que  él  no  tiene  cómo  defenderse  si  lo  atacan, 
i  que  al  mismo  tiempo  es  tanta  la  popularidad  del  jeneral  San  Martin  i  el  buen 
trato  que  ha  dado  a  los  habitantes  del  Perú,  que  no  hai  uno,  aun  de  los  que  no  lo 
conocen,  que  no  esté  decidido  por  él,  i  que  en  su  conciencia  cree.de  su  obligación  eL 
avisárselo.  .1 

5  Tomo  II 
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n<  T  ;i  ciihicilo  el  (IrpartamciUí;  de  los  avances  de  la  causa 
libdladoi.i,  i  iiiiiinci*')  (MI  manos  del  pueblo  su  investidura  de 
intendciilc.  l'J  i)ii(:1j1o  lo  aclam(>,  i  a  pesar  de  cjue  el  anciano 
obispo  de  la  (li(';ces¡s  d(jn  J.  Carrion  i  Marfd,  que  gozaba  de 
prcstijio  entre  sus  fcli^M'eses,  quiso  contrariar  los  planes  de  To- 
rrcta^lc,  el  j)ucbl()  de  Trujilhj  proclamó  a  grandes  voces  su 
independencia  i  sol¡cit(>  del  Marques  que  continuase  en  el 
gobierno  del  dci)artamento.  Tí;rretagle  aprehendió  al  obispo  í 
a  los  españoles  mas  empecinados  ¡  los  remitií'>  al  cuartel  jeneral 
en  la  goleta  G alondrilla.  El  cambio  de  réjimen  se  operó  sin  ma- 
yor dificultad.  Ni  una  gota  de  sangre,  ni  un  atentado  perturba- 
ron el  intenso  júbilo  con  que  los  habitantes  de  Trujillo  pasaron 
a  cobijarse  bajo  el  escudo  de  la  patria. 

El  ejemplo  de  Trujillo  fué  seguido  por  Piura,  que  estaba 
guarnecida  por  un  batallón  de  seiscientas  plazas.  El  ájente  prin- 
cipal de  la  conspiración  don  José  María  Casariego,  consiguió 
que  el  ayuntamiento  de  Piura  se  reuniese  con  el  pretesto  de 
acordar  la  contestación  que  debia  darse  a  una  nota  del  mar- 
ques de  Torrctagle,  solicitando  el  apoyo  de  la  ciudad  a  la  mu- 
tación operada  en  Trujillo.  Casariego  hizo  asistir  a  la  sesión  del 
cabildo  a  los  jefes  del  batallón.  Como  el  cabildo  se  pronunciase 
por  la  independencia  i  los  jefes  no  manifestaran  su  adhesión,  un 
hombre  del  pueblo  intimó  al  comandante  del  cuerpo,  poniéndole 
un  puñal  al  pecho,  que  diese  orden  de  que  la  tropa  secundase 
la  opinión  del  cabildo.  El  oficial  cedió,  i  la  tropa,  no  queriendo 
seguir  las  aventuras  de  la  guerra  i  siendo  probablemente  un 
cuerpo  de  milicianos  del  lugar,  prefirió  disolverse,  dejando  la 
ciudad  en  poder  de  los  revolucionarios  (i). 

De  este  modo  se  incorporó  en  la  causa  de  la  revolución  toda 
el  territorio  situado  al  norte  del  Guaura.  Desde  ese  dia,  San 
Martin  podia  descuidarse  de  lo  que  dejaba  a  su  espalda.  En  vez 
de  tener  su  retaguardia  amenazada  por  las  tropas  de  Trujillo  o 
por  los  abundantes  recursos  militares  de  esas  importantes  pro- 
vincias, dejaria  tras  de  sí  un  granero  inagotable  que  proveería  a 

(i)  Paz  Soldán,  Historia  del  Perú ^  etc.,  tomo  I,  pajina  122. 
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SU  subsistencia;  lugares  poblados  i  ricos  que  le  proporcionarian 
los  medios  de  continuar  la  guerra,  i  refuerzo  de  sangre  para  lle- 
nar las  bajas  que  ocurriesen  en  su  ejército.  La  adhesión  de  Tru- 
jillo  era  una  conquista  pacífica  que  poniaen  sus  manos  la  mitad 
del  Perú.  El  terreno  de  la  causa  real  se  disminuía;  el  palenque 
de  su  acción  se  estrechaba,  i  el  angustiado  soldado  que  sentia 
repercutir  en  su  alma  el  eco  de  tantos  golpes,  no  encontraba 
ninguna  inspiración  capaz  de  salvarlo  del  naufrajio. 

Las  esperanzas  que  se  fundaron  en  Trujillo  no  fueron  de- 
fraudadas. Un  mes  después  escribía  García  del  Rio:  "De  Tru- 
jillo esperamos  cerca  de  mil  hombres  en  estos  dias,  entre  tropa 
veterana  i  recluta,  i  otros  varios  auxilios. i.  I  Monteagudo  decia 
algún  tiempo  después:  "Hoi  ha  llegado  a  Guacho  la  Empren- 
dedora, de  Guanchaco,  con  trescientos  cincuenta  i  cinco  hombres 
de  tropa,  entre  una  compañía  suelta  del  Numancia,  que  estaba 
en  Trujillo,  i  el  escuadrón  de  Dragones  de  Lambayeque.  Trae 
algún  dinero  i  otros  efectos  para  el  ejército.  No  hai  cómo  elo- 
jiar  a  Torrctagle;  él  es  el  único  que  nos  hace  grandes  servicios 
con  nobleza  de  ánimon   (i). 

Asi  terminó  el  año  de  1820.  Iniciado  en  medio  de  una  tem- 
pestad deshecha,  concluyó  de  un  modo  inesperado  para  la  causa 
americana.  El  ejército  de  los  Andes  que  debió  ser  arrastrado  en 
el  torbellino  de  sangre  que  azotaba  las  basas  de  la  naciona- 
lidad arjentina,  se  encontraba  delante  de  Lima,  dominando 
con  su  altiva  presencia  la  causa  realista  en  su  mas  poderosa 
guarida.  ¡De  Mendoza  a  Guaura!  ¿Qué  distancia  mas  colosal 
ha  recorrido  hombre  alguno  en  menor  tiempo?  ¿Cuál  venció 
mayores  obstáculos,  cuál  necesitó  mas  perseverancia  i  mas  jenio? 
¿Cuál  encontró  un  pais  mas  abnegado,  más  pródigo  de  su  pa- 
triotismo i  de  su  sangre?  (2). 


(i)  Guaura,  4  de  marzo  de  1821. 

(2)  Sobre  la  revolución  de  Trujillo,  he  consultado  la  Gaceta  Ministerial  cs- 
traordinaria,  número  35,  i  dos  cartas  de  San  Martin  a  Torretagle:  una  de  20  de 
noviembre  i  otra  de  1 1  de  diciembre,  i  la  respuesta  de  Torretagle  a  la  primera,  de  2 
de  diciembre  (inéditas). 
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VI 


Desde  el  dia  (|ii(,'  el  departamento  de  'rrujillo  se  incorporó  a 
la  causa  independiente,  se  impuso  al  director  de  la  guerra  el 
problema  de  saber  si  (Urbia  permanecer  en  Cjuaura  o  avanzar  a 
Unía.  1^1  temor  de  dejar  a  su  espalda  provincias  hostiles  o 
guarniciones  enemigas,  ya  no  ex  istia;  pero  como  San  Martin 
no  era  hombre  que  aventurase  nada  al  azar,  pesó  en  balanza  de 
precisión  las  ventajas  e  inconvenientes  de  un  avance  sobre  Chan- 
cai.  La  siguiente  carta  de  García  del  Rio  a  O'Higgins  revela,  a 
la  vez  |que  sus  vacilaciones,  la  prudencia  que  aplicaba  a  la 
guerra. 

Hablándole  de  la  indecisión  que  reinaba  en  el  cuartel  jeneral 
respecto  de  la  conveniencia  de  un  avance  a  Lima,  le  dice:  "Para 
lo  primero  (avanzar  a  Chancai)  no  teníamos  otro  motivo  que 
estrechar  mas  el  cerco  de  Lima  enviando  nuestras  avanzadas 
hasta  Copacabana  i  el  campamento  mismo  de  Aznapuquio;  ga- 
nar opinión  imponiendo  respeto  al  enemigo  con  nuestra  aproxi- 
mación i  facilitar  la  deserción  i  el  mejor  logro  de  varios  planes 
que  están  en  combinación.  Esto  era  ciertamente  mucho;  pero 
por  otra  parte  presentaba  también  nuestra  permanencia  en 
Guaura  otras  ventajas,  como  son  las  siguientes: 

"Siendo  todos  los  valles  de  esta  costa  otras  tantas  islas  cir- 
cundadas de  arenales  muertos  e  inmensos  que  hacen  la  travesía 
mui  difícil,  teníamos  en  Guaura  la  proporción  de  organizar  con 
descanso  nuestras  tropas  sin  temor  de  ataques  i  con  la  seguri- 
dad positiva  de  triunfar  si  los  enemigos  se  atrevian  a  buscarnos 
a  tanta  distancia  del  centro  de  sus  recursos,  porque  es  de  ad- 
vertir que  por  la  calidad  del  terreno,  la  mejor  caballada  queda 
sentada  i  la  mejor  infantería  estropeada  en  una  marcha  conti- 
nua de  diez  a  doce  les^uas.  En  Guaura  teníamos  también  abun- 
dancia  de  pasto  para  los  animales,  lo  que  no  sucede  aquí,  en 
donde  a  la  vuelta  de  un  mes  no  habrá  ninguno,  siendo  nece- 
sario entonces  que  los  buques  lo  traigan  de  Guacho. 

"Las  provisiones  que  iban  a  la  capital  de  todo  el  norte  queda- 
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ban  tan  cortadas  desde  aquel  cuartel  jeneral  como  de  éste;  de 
modo  que  tal  vez  el  enemigo,  cansado  de  sentir  escasez  en  una 
ciudad  populosa  i  de  esperimentar  deserciones  sin  paralelo  en 
la  historia  de  nuestra  revolución,  se  habria  resuelto  a  atravesar 
desde  Aznapuquio  a  Chancai  doce  leguas  de  desierto  i  otras 
dieciocho  de  este  último  punto  a  Guaura  para  aventurar  una 
acción  que  sin  duda  le  hubiera  sido  contraria.  Para  no  mover- 
nos teníamos  ademas  otros  motivos  poderosos:  tales  eran  el 
fundado  recelo  de  dejar  a  la  espalda  i  en  poder  del  enemigo  la 
importante  intendencia  de  Trujillo  i  el  que  no  podíamos  pen- 
sar en  atacar  a  Lima  hasta  que  el  nuevo  cuerpo  de  cazadores 
de  infantería  completase  su  recluta  i  disciplina  en  Supe,  i  el  5 
en  Guailas  la  suya.  En  esta  situación,  la  noticia  de  que  Are- 
nales habia  bajado  ya  la  sierra  i  pasado  a  situarse  en  Canta,  hizo 
necesario  el  avanzar  nosotros  para  protejer  el  movimiento  de 
aquél  II  etc. 

Esta  carta,  fiel  trasunto  de  las  vacilaciones  que  se  cruzaban 
en  el  alma  del  gran  caudillo,  revela  que  el  motivo  que  lo  deter- 
minó a  avanzar  a  Retes  fué  la  necesidad  de  protejer  la  división 
de  Arenales  que  bajaba  de  la  sierra  cubierta  de  laureles  i  de 
harapos.  El  enemigo,  que  no  podia  ignorar  su  situación,  habria 
podido  atacarlo  al  pié  de  la  cordillera,  desde  que  necesitaba 
menor  tiempo  para  llegar  hasta  él  del  que  hubiera  necesitado 
San  Martin  para  acudir  en  su  auxilio.  San  Martin  avanzó,  pues, 
a  la  línea  de  Chancai  para  cubrir  a  Arenales  de  la  posibilidad 
de  una  sorpresa.  Las  tropas  se  establecieron  al  norte  del  rio 
Chancai,  i  el  cuartel  jeneral  en  Retes.  El  ejército  estaba  a  inme- 
diaciones de  Lima.  "Ya  nos  tiene  Ud.  en  Chancai,  decia  Mon- 
teagudo,  i  nuestras  avanzadas  a  siete  leguas  de  Lima.  Esto  me 
parece  cosa  de  encantamiento  cuando  me  acuerdo  de  la  fuerza 
con  que  salimo.s  de  esan  (i). 

(I)  "Señor  DON  Bernardo  O'HiGGiNS 

^^ Hacienda  de  Retes,  4.  de  enero  de  1S21. 

"Mi  buen  amigo: 
"Tuve  el  gusto  de  recibir  su  apreciable  de  21  de  noviembre,  por  la  cual  i  otras 
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l'.l  iii()\  iiniciito  .1  Kí'tcs  proílují;  un  enardecimiento  de  celo  en 
el  ejército  español,  i  los  jefes  (jue  desde  antiguo  exijian  mayor 
actividad  en  la  guerra,  obligaron  a  I'czuelaa  que  preparase  un 
ni()\  ¡miento  ofensivo  para  terminar  cuanto  antes  la  campaña. 
Pczucla  ccdi(')  a  la  prcsiíjn  del  ejército,  si  bien  de  mala  gana, 
según  se  deja  ver  por  su  actitud  posterior.  La  Serna  recibió 
orden  de  salir  a  la  cabeza  del  ejército  de  Aznapuquio  en  de- 
manda del  enemigo. 

San  Martin  estaba  en  Retes.  Su  tropa  ocupaba  los  sitios  in- 
mediatos a  Chancai,  teniendo  a  su  frente  el  cauce  del  rio.  A 
su  espalda  quedaba  una  pampa  yerma  de  dieciseis  a  dieciocho 

jiostcriorcs  (lue  hemos  recibido,  veo  el  conflicto  errque  puso  Benavides  a  ese  pais, 
i  el  triunfo  ol)tenido  sobre  aquel  malvado. 

"Va  nos  tiene  Ud.  en  Chancai,  i  nuestras  avanzandas  a  siete  leguas  de  Lima;  esto 
me  parece  cosa  de  encantamiento,  cuando  me  acuerdo  (de)  la  fuerza  con  que  salimos 
de  esa.  Kn  mi  concepto,  no  pasan  tres  dias  sin  cjue  recibamos  noticia  del  suceso  de 
Trujillo;  ya  marcho  Olazábal,  por  orden  de  Torretagle  desde  Nepeña  para  auxiliar 
su  combinación. 

"Nuestra  fuerza  actual  es  superior  a  la  de  Pezuela,  i  si  ella  aumenta  con  la  de  Ra- 
mírez o  Ricafort,  nosotros  taml)ien  recibiremos  dentro  de  un  mes  cerca  de  2,000 
hombres  mas  sol:)re  los  que  tenemos. 

"La  maldita  imprenta  me  da  infinito  que  hacer;  se  ha  descompuesto  los  dias  pasa- 
dos, con  las  continuas  mudanzas;  ya  no  puedo  publicar  ni  la  centésima  parte  de  lo 
que  ocurre.  Lo  siento  en  estremo,  porque  es  preciso  confesar  que  hasta  aquí  todo  se 
ha  hecho  con  la  pluma,  i  que  ésta  solo  ha  podido  poner  la  opinión  en  el  estado  en 
que  se  halla. 

"Va  la  propuesta  del  jeneral  para  el  empleo  de  auditor  del  ejército;  como  Ud.  se 
sirve  prevenirme  en  su  estimable,  nada  me  lisonjeará  tanto,  al  fin  de  esta  campaña, 
como  haber  cumplido  los  deberes  de  las  comisiones  que  tengo. 

"Incluyo  a  Ud.  los  números  5  i  6,  que  no  se  han  publicado  aun  aquí,  i  por  casua- 
lidad tenia  esos  ejemplares;  los  restantes,  con  el  número  7  i  8,  están  a  lx)rdo  de  la 
Peruana^  i  no  han  venido. 

"El  yankee  Downes  ha  obrado  como  siempre  esperé  de  él;  Ud.  lo  verá  por  la 
comunicación  oficial  que  va  sobre  esto.  Mucho  convendría  establecer  una  corle  de 
almirantazgo,  aunque  fuese  con  facultades  limitadas,  pues  los  neutrales  nos  ponen  en 
mil  embarazos,  i  no  nos  atrevemos  a  tomar  parte  en  estos  negocios.  Establecido  el 
gobierno  del  Perú,  se  allanarán  sin  tropiezo  estas  dudas;  pero,  entretanto,  es  nece- 
sario que  se  organice  un  tribunal  por  la  autoridad  de  ese  gobierno. 

"Usted  sabe  que  me  intereso  ardientemente  por  su  felicidad,  i  que  siempre  será 
su  afectísimo  i  reconocido 

"MONTEAGUDO 

"P.  D. — Felicito  a  Ud.  por  la  noticia  de  Trujillo  que  ha  llegado  al  cerrar  esta 
comimicacion;  van  las  principales  copias  de  oficio,  n 
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leguas,  sin  agua,  cerrada  en  el  fondo  por  el  rio  de  Guaura.  El 
plan  del  enemigo  consistia  en  sacar  al  Ejército  Libertador  de  sus 
posiciones  i  obligarlo  a  dar  una  batalla  sediento,  o  a  retirarse 
al  través  del  largo  i  peligroso  desierto  que  lo  separaba  de  Guau- 
ra. A  su  vez,  la  necesidad  primordial  de  San  Martin  seria  defen- 
der su  frente  o  sea  la  línea  del  agua  (i). 

Entretanto,  una  espantosa  deserción  ponia  en  diario  contac- 
to a  los  dos  campos.  Oficiales  i  soldados;  jóvenes  de  Lima,  o 
conspiradores,  cansados  de  su  prolongado  silencio  i  entusiasma- 
dos con  la  proximidad  del  ejército,  se  pasaban  a  sus  filas.  No  es 
raro  hallar  en  los  documentos  del  tiempo  anotaciones  como 
ésta.  En  el  Diario  de  Las  Heras  encontramos:  "Dia  i."  de  ene- 
ro de  1 82 1. — Han  llegado  ocho  pasados  de  Lima,  i  de  ellos  cinco 
son  paisanos  i  tres  son  militaresn.  "Dias  ii  i  12. — Se  han  pasa- 
do cuatro  soldados  del  batallón  de  Cantabria.!!  "Dia  14. — Esta 
mañana  han  llegado,  en  calidad  de  pasados  del  enemigo,  el  co- 
ronel Gamarra,  que  mandaba  el  batallón  de  la  Union  Peruana, 
etc.,  dos  tenientes  coroneles  mas  i  un  oficial  subalterno.  Deben 
llegar  también  hoi  doce  hombres  con  un  sarjento  del  mismo 
cuerpo,  que  dicho  señor  coronel  dejó  un  poco  atrás,  i  el  resto  de 
paisanos  de  respetabilidad  hasta  el  número  de  cuarenta  i  tan- 
tos, ü  "El  enemigo  se  destruye,  decia  San  Martin  en  esos  dias, 
por  la  feroz  deserción  que  padecen  (2).  Al  rededor  del  ejército 


(i)  García  Camba  csplica  con  bastante  claridad  el  plan  que  predominó  ese  dia  en 
el  ejército  espaiiol.  Memorias,  tomo  I,  pajina  368. 

(2)  Me  he  referido  varias  veces  en  este  capítulo  al  Diario  del  jencral  Las  lleras, 
i  debo  dar  una  lijera  esplicacion  sobre  él.  El  jeneral  Las  Heras  llevó  en  el  Perú 
apuntes  de  lo  mas  importante  que  ocurría  en  el  cuartel  jeneral,  cuidando  de  anotar 
solo  lo  que  sabia  positivamente.  Lo  he  copiado  del  orijinal  que  existe  en  poder  de 
su  hijo  don  Juan  Gregorio  de  Las  lleras,  que  tuvo  la  bondad  de  proporcionármelo, 
i  (jue  conserva  con  respetuoso  culto  lo  que  perteneció  a  su  ilustre  padre.  Este  curio- 
so documento  empieza  con  una  larga  carta  escrita  por  Las  lleras  a  su  suegro  don 
Martin  de  Larrain,  a  que  nos  referimos  en  la  pajina  426  del  tomo  L  vSigue  en  forma 
<le  diario.  Empieza  el  30  de  octubre  i  continúa  dia  por  dia  hasta  el  24  de  enero 
<lc  1 82 1.  Una  parte  de  este  Diario  (desde  el  2  al  24  de  enero)  fué  publicado  aunque 
no  íntegramente  en  la  Miscelánea  Chilena,  periódico  que  apareció  en  Santiago 
en  febrero  de  1821.  No  necesito  decir  que  los  datos,  que  contiene  son  dignos  del 
mayor  crédito,  por  provenir  de  wn  hombre  que  descolló  siempre  por  la  nobleza  del 
alma  i  la  sinceridad  del  carácter. 
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se  habi.i  foiiiiaílti  una  colonia  de  pasados  i  de  emigrados  de  los 
sitios  ocui)ados  una  ve/  por  las  armas  de  la  patria  i  amenazados 
(Ir  serlo  (k-  nuevo  i)or  los  españoles.  ICntre  los  primeros  rccor- 
daremcís  al  chileno  don  Jf)a(iuin  Campino,  i  al  neo-j^ranad¡nc> 
don  I'crnando  Loi)cz  Aldana,  (juc  se  reunieron  al  ejército  en 
Retes,  después  de  haber  prestado  servicios  de  importancia  a  la 
causa  americana,  en  comisiones  riesgosas  i  de  la  mayor  confian- 
za. Entre  otros  se  vino  también  un  niño  llamado  Felipe  Santia- 
go Salavcrri,  destinado  a  figurar  en  primer  término  en  el  Perú. 
Huia  de  Lima  buscando  un  lugar  donde  se  respirase  la  atmós- 
fera de  la  independencia,  i  se  incorporaba  al  ejército  en  que  ya 
figuraba  Santa  Cruz,  su  futuro  matador,  i  Gamarra,  que  habia 
de  vengarlo.  En  la  misma  época  se  agregaron  al  ejército  los  te- 
nientes coroneles  Velasco  i  Eléspuru. 

Mientras  los  enemigos  permanecian  a  tan  corta  distancia, 
ocurrían  novedades  en  la  sierra,  que  debían  influir  sobre  la  ac- 
titud de  los  contendores.  Fuerza  será  que  nos  separemos  mo- 
mentáneamente de  la  costa  í  nos  dirijamos  al  interior  dejando 
a  los  ejércitos  con  el  arma  al  brazo  i  con  sus  avanzadas  estendi- 
das hasta  las  goteras  de  sus  opuestos  campos.  Todo  está  pronto 
para  dar  la  gran  batalla.  El  virrci  ha  dado  orden  de  que  su 
ejército  avance,  i  San  Martin  no  podrá  menos  que  aguardarlo, 
si  no  quiere  ser  vencido  por  el  cansancio  i  la  sed  (i). 

(i)  "Señor  uon  Bernardo  Ü'Higgins. 

*^Réíes  i  2  líe  enero  de  1821. 
"Mi  apreciado  jefe  i  amigo: 

"Después  de  la  derrota  del  fanfarrón  O'Reilly,  que  al  tiempo  de  despedirse  del  \-irrei 
le  prometió  acabar  con  la  canalla  i  estar  de  vuelta  en  Lima  a  los  diez  dias  de  su  sa- 
lida, ^entramos  en  consultas  mui  serias  para  determinar  si  el  cuartel  jeneral  debia 
trasladarse  a  Chancai  o  permanecer  en  Guaura  un  mes  mas.  Para  lo  primero,  no  te- 
níamos otro  motivo  que  estrechar  mas  el  cerco  de  Lima  enviando  nuestras  avanzadas 
hasta  Copacabana  i  el  campamento  mismo  de  Aznapuquio,  ganar  opinión  impo- 
niendo respeto  al  enemigo  con  nuestra  aproximación,  i  facilitar  la  deserción  i  el 
mejor  logro  de  varios  planes  que  están  en  combinación.  Esto  era,  ciertamente, 
mucho;  pero,  por  otra  parte,  presentaba  también  nuestra  permanencia  en  Guaura 
otras  ventajas,  como  son  las  siguientes: 

"Siendo  todos  los  valles  de  esta  costa  otras  tantas  islas  circundadas  de  arenales 
muertos  e  inmensos  que  hacen  la  travesía  mui  difícil,  teníamos  en  Guaura  la  propor- 
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VII 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  virrei  hizo  venir  del  sur 
una  parte  de  las  fuerzas  de  Arequipa,  a  cargo  del  jeneral  Rica- 
fort,  i  una  columna  del  Cuzco,  mandada  por  Valdes.  Dijimos 
también  que  el  coronel  Valdes  se  habia  adelantado,  solo,  a  Lima, 
dejando  su  tropa  en  Andaguailas,  a  cargo  del  brigadier  Alvarez, 


cion  de  organizar  con  descanso  nuestras  tropas  sin  temor  de  atatiue,  i  con  la  seguri- 
dad positiva  de  triunfar  si  los  enemigos  se  atrevian  a  buscarnos  a  tanta  distancia  del 
centro  de  sus  recursos;  porque  es  de  advertir  que  por  la  calidad  del  terreno,  la  mejor 
caballada  queda  sentada  i  la  mejor  infantería  estropeada  en  una  marcha  continua  de 
diez  o  doce  leguas.  En  Guaura  teníamos  también  abundancia  de  pasto  para  los  ani- 
males, lo  que  no  sucede  aquí,  en  donde,  a  la  vuelta  de  un  mes,  no  habrá  ninguno, 
siendo  necesario  entonces  que  los  bucjues  lo  traigan  de  Cniacho.  Las  provisiones  que 
iban  a  la  capital  de  todo  el  norte,  quedaban  tan  cortadas  desde  acjuel  cuartel  jcncral 
como  de  éste;  de  modo  que  tal  vez  el  enemigo,  cansado  de  sentir  escasez  en  una  ciu- 
dad populosa  i  de  esperimentar  deserciones  sin  paralelo  en  la  historia  de  nuestra  re- 
volución, se  habría  resuelto  a  atravesar  desde  Aznnpuquio  a  Chancai  doce  leguas  de 
desierto,  i  otras  dieciocho  de  este  último  punto  a  Guaura,  para  aventurar  una  acción 
que,  sin  duda,  le  hubiera  sido  contraria.  Para  no  movernos  de  allí,  teníamos  ade- 
mas otros  motivos  poderosos:  tales  eran  el  fundado  recelo  de  dejar  a  la  espalda  i  eu 
poder  del  enemigo  la  importante  intendencia  de  Trujillo,  i  el  que  no  podíamos  pen- 
sar en  atacar  a  Lin\a  hasta  cjue  el  nuevo  cuerpo  de  Cazadores  de  infantería  comple- 
tase su  recluta  i  disciplina  en  Supe,  i  el  5  en  (iuailas  la  suya.  En  esta  situación,  la 
noticia  de  que  Arenales  habia  bajado  ya  la  sierra  i  pasado  a  situarse  en  Canta,  hizo 
necesario  el  avanz.u  nosotros  para  protejer  el  movimiento  de  aquél;  a  loque  se  agre- 
ga que  tuvimos  contestación  de  Torretagle  en  cpie  se  prestaba  a  hacer  la  revolución 
en  Trujillo  con  el  auxilio  de  100  veteranos  para  prender  al  obispo  i  demás  españoles 
(que  se  han  enviado  en  la  goleta  Golondrina).  Aquella  trasformacion,  que  ha  debi- 
do hacerse  el  28  tlel  pasado,  nos  facilita  recursos  inmensos  de  toda  especie,  i  deja 
espedita  la  comunicación  entre  este  punto  i  Guayaquil.  Tales  son  los  motivos  (juc 
tuvimos  para  retardar  primero  i  efectuar  después  la  traslación  del  cuartel  jeneral  a 
Retes,  desde  donde,  a  14  leguas  de  distancia  de  la  cindadela  de  la  tiranía,  i  en  el 
silencio  del  entusiasmo,  supuesto  que  no  hai  grandes  sucesos  que  comunicar,  voi  a 
procurar  dar  a  Ud.  una  idea  del  verdadero  estado  de  las  cosas  i  del  prospecto  que 
tiene  delante  mi  razón. 

"Nuestra  fuerza  en  estas  inmediaciones,  junto  con  la  de  Arenales  en  las  de  Cíuama- 
tanga,  asciende  en  el  día  a  4,000  infantes  i  900  caballos;  los  primeros  en  estado  de 
formar  en  línea  todos;  los  segundos  capaces  de  destrozar  a  1,600  enemigos  de  su  ar- 
ma. Los  cazadores  de  infantería,  al  mando  de  Aguirre,  están  disciplinándose  en 
Guaura  en  número  de  500  hombres;  i  el  batallón  de  Campino  debe  haber  salido  de 
Guaraz  para  Pativilca  el  25  del  pasado  con  una  fuerza  de  600  hombres,  que  a  la  fe- 
cha debe  haber  recibido  300  reclutas  mas.  Sin  mayor  esfuerzo  pondremos  las  armas 
en  la  mano  a  500  hombres  mas,  dentro  de  15  dias;  i  en  igual  termino  vendrán  de 
6  Tomo  II 
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hasta  que  la  lomase  el  bri^^adier  Ricafort,  (juc  venia  de  Arc- 
<|iii|)a. 

Ricafort  sal¡<)  de  Areíiiiipa,  se^un  parece,  al  mando  de  dos 
mil  (|iiin¡cnt()s  híjmhrcs,  i  (lurantr  su  penoso  viaje  por  tierra, 
luchó  mas  con  la  deserción  que  cr^n  la  naturaleza.  Losindíjenas 

'i'nijillo  50Ü  vitiT.'inos,  ))i»r  lo  MICHOS,  para  incorporarse  en  las  filas  del  Kjército  Lí- 
l)i'rta<!or.  De  modo  (jiic  a  la  vuelta  de  40  días  podemos  presentar  en  frente  de  A/na- 
|)ii(Hiio  6,200  infantes,  i,  lOO  caballos  en  un  estado  mui  regular  de  disciplina  í  con 
im  jurado  de  entusiasmo  i  noble  orj^ullo,  (jue  jamas  poseerán  los  soUlados  del  virrci. 
Todas  las  fuerzas  de  éste,  re])legada  ya  la  división  que  habia  marchado  sobre  lea, 
consisten  en  3,000  infantes,  1, 100  caballos  i  400  artilleros  en  el  campamento  de  Az- 
napuíjuio  (una  i  media  leguas  de  Lima),  i  400  soldados  en  la  capital  i  600  en  el 
Callao.  Para  conocer  el  estado  de  esta  tropa,  baste  decir  que  el  12  fiel  pasado  salió 
La  Serna  a  tomar  el  mando  del  ejército,  reconocerlo  i  revistarlo,  i  (|ue  al  volver  por 
la  noche  a  dar  cuenta  al  virrei  del  resultado  de  sus  observaciones,  le  dijo:  "Que  no 
"  hal)ia  ni  fuerza,  ni  (nden,  ni  disjiosicion;  en  suma,  (\\\c  no  habia  ejército,  que  si  se 
"  ofrecía  liaccr  una  marcha,  no  hal^ria  un  costal  de  celjada  ¡jara  la  caballería,  fjuc  mo- 
"  riria  de  haml)rei  que  tampoco  tenia  víveres  la  troi)a;  (juc  si  eran  atacados,  según  la 
"  disposición  en  que  veía  los  ánimos,  eran  sin  disputa  batidos  i  deshechos;  i  que  por 
"  todas  estas  consideraciones  le  parecía  indispensable  que  el  virrei,  sin  pérdida  de  mo- 
"  mentó,  oficiase  al  jeneral  proponiéndole  un  armisticio,  suponiendo  i  pretestando  para 
"  esto  haber  recibido  ¡lor  la  vía  del  Janeiro  órdenes  de  España  mas  amplias  para  ne- 
"  gocíar;  (pie  entretanto,  podía  ganarse  tiempo  para  ordenar  mas  el  ejército  i  aumentar 
"  su  fuerza,  apurando  todos  los  medios  de  defensa  i  dirijíendo  espresos  para  todas  par- 
"  tes  i  de  todos  modos  a  los  jefes  que  se  esperan  del  Alto  Perú,  para  que  con  la 
"  mayor  rapidez  i  sin  detenerse  en  apaciguar  las  provincias  intermedias  viniesen  in- 
"  mediatamenie  a  reforzar  el  ejército  de  Lima..i 

"Tan  melancólica  descripción,  hecha  por  una  persona  intelijente  i  nada  sospecho- 
sa, no  podia  menos  de  preducir  en  el  virrei  una  fuerte  impresión;  i  asi  fué  que,  adop- 
tando el  consejo  que  se  le  daba,  ofició  al  jeneral  en  los  términos  que  verá  Ud. 
por  la  correspondencia  de  que  enviamos  copia.  Por  fortuna,  nosotros  sin  saber  nada 
fie  la  visita  del  señor  La  Serna,  i  sin  hacer  otra  cosa  que  cumplir  con  nuestro  deber, 
le  contestamos  de  un  modo  que  debe  haber  aumentado  los  cuidados  de  S.  E. 

"Toda  la  esperanza  del  virrei  de  Lima  i  de  los  españoles  todos  en  el  día,  está  ci- 
frada en  la  división  de  Ricafort.  Este,  después  de  haber  sufrido  una  deserción  es- 
pantosa en  la  fuerza  de  1,200  hombres  que  sacó  de  Arequipa,  parece  que  tomó  el 
mando  de  2,500  mas  que  se  habían  destacado  del  ejército  de  Ramírez  en  auxilio  de 
la  sierra,  i  ha  entrado  en  Guamanga,  cometiendo  en  aquel  desgraciado  pueblo  mil 
excesos  i  destrozos,  que  si  bien  son  sensibles,  no  dejarán  de  producir  efectos  los  mas 
favorables  preparando  los  espíritus  para  una  reacción  terrible.  vSu  fuerza  está  redu- 
cida a  2,000  hombres,  la  mayor  parte  reclutas.  Bermúdez  se  hallaba  el  24  último  a 
siete  leguas  de  distancia  dé  Ricafort,  con  otros  dos  mil  hombres  en  igual  o  peor  es- 
tado de  disciplina  e  instrucción  que  los  enemigos,  i  sobre  10,000  indios  honderos  i 
nial  armados.  Si  Bermúdez  tiene  prudencia  i  no  compromete  una  acción,  la  revolu- 
ción de  la  sierra  cundirá  hasta  el  Cuzco,  i  la  división  de  Ricafort  se  disolverá  como 
e    humo;  a  cuyo  efecto  trabajamos  incesantemente,   aunque  a  tanta  distancia,  i  ya 
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que  formaban  la  mayor  parte  del  ejército  de  reserva  de  Arequi- 
pa, huian  botando  las  armas,  aun  corriendo  el  peligro  de  ser  ase- 
sinados por  sus  propios  compañeros.  El  campamento  tenia  que 
ser  rodeado  por  guardias  seguras,  que,  como  cerco  humano,  impi- 
diesen la  fuga  de  aquellos  voluntarios  que  espiaban  ansiosa- 
mente todas  las  rendijas.  Los  indios  se  arrojaban  en  las  que- 
bradas profundas  del  camino,  por  senderos  intransitables  para 
cualquier  hombre  civilizado  o  se  escapaban  en  las  marchas  i  alo- 
jamientos. 

tenemos  mucho  adelantado.  Mucho  nos  interesa  que  Ricafort  continúe  en  la  sierra; 
pues  si  baja  a  Lima,  siempre  es  un  refuerzo  que  dará  nuevos  alientos  a  los  españoles. 
Ud.  conoce  demasiado  que  la  tenacidad  es  el  distintivo  del  carácter  de  éstos;  i  ahora 
acabamos  de  tener  otra  nueva  prueba  del  apego  con  que  miran  a  la  América,  i  de  su 
resolución  de  sacrificarlo  todo  antes  que  largar_la  presa.  Algunos  hombres  de  seso  i 
de  peso  hicieron  al  cabildo  una  representación  para  que  se  procurase  evitar,  por  me- 
dio de  una  capitulación,  los  males  que  amenazan  a  Lima  en  caso  de  darse  una  acción 
desgraciada  a  sus  mismas  puertas;  i  no  solo  la  desechó  el  virrei  bajo  pretesto  de  que 
aun  le  quedaban  recursos  i  medios  para  triunfar,  sino  que  Canterac  propuso  se  diez- 
masen los  que  la  habían  firmado,  por  traidores  a  la  causa  del  rei.  Esta  división  entre 
los  mismos  españoles,  que  nosotros  sabemos  fomentar,  nos  es  de  la  mayor  importan- 
cia, así  como  es  un  signo  infalible  de  su  mal  estado  las  medidas  de  desesperación 
que  están  tomando,  de  poner  armas  en  la  mano  de  todos  los  habitantes  de  15  a  60 
años  de  edad  (¡también  sacamos  partido  de  esto!);  de  hacer  que  todo  el  mundo  use 
uniforme  o  insignia  militar;  de  quitar  a  todos  los  dueños  de  esclavos  la  mitad  de  éstos 
para  aumentar  sus  medios  de  defensa;  i,  finalmente,  de  profesar  abiertamente  sudes- 
confianza  i  odio  a  todos  los  americanos,  a  quienes  insultan  con  el  mayor  descaro. 
Veremos  qué  resulta  de  todo  esto,  de  nuestras  combinaciones  con  algunos  de  la  ca- 
pital, i  de  los  pasos  que  hemos  dado  con  personas  del  mas  alto  influjo  en  ella. 

"Con  presencia  de  todo,  me  atreveré  a  manifestara  Ud.  francamente  mi  opinión, 
sin  que  por  esto  quiera  decir  que  no  pueda  equivocarme.  Creo  firmemente  que  si 
Ricafort  no  llega  a  Lima  para  el  12  de  febrero,  o  aquella  capital  capitula  sin 
tirarse  un  tiro,  o  Canterac  trata  de  sorprendernos  i  es  perdido,  porque  los  caminos  i 
nuestra  vijilancia  no  permiten  un  golpe  de  mano,  o  nosotros  para  aquel  tiempo  en- 
tramos en  ella  a  viva  fuerza.  Si  Ricafort  baja  con  su  división,  creo  que  todo  el  ejér- 
cito de  Lima  vendrá  inmediatamente  a  buscarnos;  i  según  el  orden  de  las  probabili- 
dades, me  lisonjeo  de  que  en  la  pampa  de  Retes  se  sellará  con  sangre  la  emancipa- 
ción completa  de  la  América  del  sur. 

"P'elicito  a  Ud.  cordialmente  por  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  ese 
interesante  pais,  por  la  consolidación  del  Gobierno  i  ruego  al  cielo  le  colme  de  pros- 
peridades. 

"Sírvase  Ud.  ofrecer  mis  respetos  a  mi  señora  su  madre  i  hermana,  i  aceptar  el 
invariable  afecto  con  que  es  su  agradecido  servidor  i  amigo  Q.  S.  ^L  B. 

J.  García  del  RiOn 
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La  deserción  dcbií)  s(  r  laii  jcncral  que,  sí^Io  llegó  a  Anda- 
^uailas  con   poco  mas  de  mil  luímbres. 

Mientras  Valdes  avanzaba  con  su  columna  por  el  interior, 
Ricaf(jrt  marchaba  con  la  suya  i)or  la  costa,  o  sea  por  el  anticuo 
i  lujoso  camino  cjue  desde  el  tiempo  de  1í)s  Incas  costea  la 
orilla  del  mar(i).  VA  camino  se  desvia  en  la  Na7xa  hacia  el 
j)Ucblo  de  lea,  (jue  es  el  pascj  oblij^ado  de  los  que  toman  el 
desfiladero  de  Castríj  Virreina  para  marchar  al  interior. 

Reunido  en  Anda^uailas  con  las  tropas  f)uc  habia  dejado 
Valdes,  se  dirijió  por  el  camino  de  Guamanga,  atravesando  el 
rio  Pampas, 

Se  recordará  también  que  al  embarcarse  para  el  norte  el  jene- 
ral  San  Martin  dejó  organizado  en  el  pueblo  de  lea  un  batallón 
de  milicias,  cuyo  jefe  era  el  teniente  coronel  arjentino  don 
Francisco  Bermúdez.  Titulábase  comandante  jeneral  de  la  di- 
visión del  sur.  Tenia  de  segundo  al  fraile  de  Santo  Domingo 
don  José  Félix  Aldao,  secularizado  en  las  armas  i  en  el  vicio. 
Aldao  atravesó  la  cordillera  en  i8 17, como  capellán  del  ejército 
de  los  Andes;  pero  tan  luego  como  las  cornetas  tocaron  a  de- 
güello, el  impetuoso  fraile,  prendido  solamente  en  las  redes  de 
una  institución  monástica,  se  olvidó  de  su  estado  i  cargó  contra 
el  enemigo.  Desde  ese  dia  abandonó  su  traje  eclesiástico  i  se 
incorporó  en  el  rejimiento  de  Granaderos  en  clase  de  oficial.  Se 
encontró  en  Maipo  i  marchó  con  el  Ejército  Libertador. 

Bermúdez  se  habia  retirado  con  su  tropa  al  interior,  huyendo 
de  la  aproximación  de  una  columna  española  que  el  vn'rrei  des- 
tinó contra  él.  En  lea  se  habia  producido  un  cambio  notable  en 
la  opinión  i  hasta  su  propio  gobernador,  puesto  por  Arenales, 
festejó  la  entrada  de  los  realistas.  Otro  centro  de  resistencia 
patriota  era  Tarma,  que  estaba  mandada  por  un  hombre  de 
distinto  temple,  don  Francisco  de  Paula  Otero.  Tenia  a  sus 
órdenes  algunas  milicias  armadas  i  provistas  de  regular  instruc- 
ción. Las  fuerzas  de  Bermúdez,   mandadas  por  Aldao,  se  reu- 


(i)  Esto  se  desprende  de  lo  que  dice   García  Caraba,  Mcmoiias^  tomo  I,   pa- 
jina, 346. 
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nieron  con  las  de  Otero  en  Guancayo  para  cerrar  el  paso  al 
brigadier  Ricafort,  lo  que  a  su  vez  hacian  las  indiadas  del  ca- 
mino, conmovidas  todavia  por  el  reciente  paso  de  Arenales. 

Los  indios  de  Guamanga  se  propusieron  defender  su  ciudad; 
pero  los  españoles  solo  necesitaron  de  un  pequeño  esfuerzo  para 
atropellar  esas  masas  indisciplinadas.  Acuchillados  en  Guaman- 
ga se  trasladaron  a  Cangallo  decididos  a  disputar  este  segundo 
punto  al  enemigo,  de  que  fueron  también  desalojados.  La  osadía 
de  los  indíjenas  dando  rostro  a  las  tropas  regladas  de  España, 
no  tenia  otro  resultado  que  autorizar  las  venganzas  de  los  sol- 
dados de  Ricafort.  Después  de  duros  escarmientos  las  pobla- 
ciones vecinas  se  pacificaron,  i  el  sentimiento  público  atraido 
por  el  i)oder  i  por  el  triunfo,  se  plegó  a  los  realistas. 

La  guerra  en  las  poblaciones  indíjenas,  i  especialmente  en 
las  de  Cangallo  i  Ayacucho,  revistió  entonces  i  ha  revestido 
después  caracteres  de  crueldad.  Cualquiera  al  leer  la  descrip- 
ción de  las  matanzas  de  prisioneros  indefensos,  del  incendio  de 
ciudades,  siente  revelarse  en  su  alma  el  sentimiento  de  huma- 
nidad contra  la  mano  vengativa  que  consumó  esos  atentados. 
Sin  embargo,  conviene  no  olvidar  que  la  lucha  entre  ejércitos 
regulares  i  masas  incivilizadas,  reviste  en  todas  partes  caracte- 
res de  crueldad,  desde  que  se  carece  de  las  condiciones  que  la 
normalizan  entre  los  pueblos  cultos,  puesto  que  no  hai  autori- 
dad responsable  que  garantice  el  cumplimiento  de  los  pactos, 
ni  la  vida  del  prisionero  de  guerra. 

Después  del  encuentro  de  Cangallo,  Ricafort  v^olvió  a  Gua- 
manga i  pasó  a  Guancayo  donde  se  encontró  con  las  fuerzas  de 
Otero  i  de  Aldao.  Las  tropas  independientes  eran  colecticias  e 
indisciplinadas.  Se  componian  de  algunas  compañías  de  mili- 
cias, de  dos  piezas  de  artillería  mal  manejadas  i  del  ordinario 
concurso  de  indios,  armados  de  lanzas  i  de  hondas. 

En  el  opuesto  bando  mandaba  en  jefe  el  jeneral  Ricafort,  i 
sus  fuerzas,  aunque  no  mui  sólidas,  tenian  clases  veteranas  i 
jefes  i  oficiales  de  línea.  Seguíanlo  grupos  de  indios  con  sus 
armas  ordinarias. 

Aldao  reconoció  las  tropas  enemigas   i    las  miró  con  desden. 
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pues  "craii,  clic(^  de  la  misma  condición  íjuc  las  suyasu.  Es  el 
hecho  íiue  his  a[^uard(>  en  los  alrededores  de  Guancayo  apoyado 
en   unos   edificios   ruinosos  teniendo  a  su  lado   las  milicias  de 

Jauj.'i  mandadas  j)()r  Otero. 

Ricafort  dcsbarat<),  sin  esfuerzo,  las  débiles  columnas  patriotas. 
Ellas  mismas  se  encargaron  de  poner  fin  al  combate  huyendo 
en  todas  direcciones,  incluso  sus  oficiales,  o  pasándose  al  ene- 
migo, como  lo  hizo  una  compañía  del  Victoria  (i).  Aldao  resistió 
cuanto  pudo,  pero  infructuosamente,  hasta  que  considerándolo 
todo  perdido,  hu)'ó  a  la  cabeza  de  unos  pocos  hombres,  siguien- 
do la  márjcn  del  rio  Jauja  hasta  el  pueblo  de  Cerro,  o  sea  el 
propio  lugar  en  que  .Arenales  venció  a  la  división  de  O'Reilley. 
Ricafort,  que  no  tenia  otro  objeto  que  acercarse  a  Lima,  tomó 
la  vuelta  de  la  quebrada  de  San  Mateo  i  entró  en  la  capital  al 
dia  siguiente  que  Arenales  se  habia  reunido,  en  Retes,  con  el 
Ejército  Libertador,  i  cuando  San  Martin  desplegaba  su  orgu- 
llosa  línea  enfrente  de  Aznapuquio,  entre  Palpa  i  Chancai. 

Dejemos  a  Aldao  en  Cerro  i  volvamos  la  vista  a  la  costa.  La 
marcha  de  las  columnas  españolas  por  el  interior  del  pais,  no 
puede  considerarse  en  la  categoría  de  acciones  de  guerra  sino 
como  paseos  militares;  sus  combates  como  el  castigo  con  que  un 
ejército  civilizado  impone  el  terror  o  la  obediencia  a  pueblos 
semi-salvajes.  Al  leerlas,  el  espíritu  se  cree  trasportado  a  la 
época  de  la  conquista  sin  que  encuentre  un  profundo  cambio 
ni  en  la  condición  del  indíjena  ni  en  la  crueldad  de  sus  do- 
minadores. Bajo  el  punto  de  vista  jeneral  de  la  guerra,  a  que 
San  Martin  se  empeñaba  por  imprimir  carácter  nacional^  los 
movimientos  hostiles  de  la  sierra  no  tienen  significado  desde 
que  el  espíritu  de  la  raza  indíjena,  tan  movedizo  como  el  mar, 
estaría  siempre  flotando  a  merced  de  las  probabilidades. 

Otro  era  el  teatro  actual  de  los  grandes  acontecimientos; 
otro  el  campo  en  que  se  jugaba  la  partida  de  la  libertad  del 
Perú. 

(i)  Nota  de  Otero     San  Martin,  Concepción  de  Jauja,  29  de  diciembre  de  1820 
(inédita). 

♦♦♦*-♦ 
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CAPITULO  II 


DEPOSICIÓN    DEL    VIRREI    PEZUELA. 

LA  ESCUADRA  DESDE  NOVIEMBRE  DE   1820  A  MARZO  DE    1 82  I. 

OPERACIONES  EN  LA  SIERRA 

I.  El  ejército  se  lelira  a  (jiiaura.  Esplicacion  del  movimiento. — II.  Deposición  ele 
Pezuela  i  proclamación  de  La  Serna  como  virrei. — III.  Conferencias  de  Torre- 
blanca. — IV.  Epidemia  en  Cíuaura. — V.  La  escuadra  desde  noviembre  de  1820 
a  marzo  de  1821. — VI.  Reglamento  de  Guaura. — VIL  Indecisión  en  el  ejército 
español.  Operaciones  de  Ricafort  i  Valdes  en  la  sierra. — ^VIII.  Gamarra  en  la 
sierra.  Movimientos  en  el  ejército  patriota. 

I 

Cuando  el  coronel  don  Agustín  Gamarra  abandono  las  filas 
españolas,  llevó  a  Retes  la  noticia  de  que  el  virrei  habia  orde- 
nado el  movimiento  jeneral  de  su  ejército  contra  las  líneas  pa- 
triotas, i  de  que  el  jeneral  Ricafort  habia  entrado  en  Lima  con 
la  división  que  impuso  tan  duro  escarmiento  alas  hordas  suble- 
vadas en  su  camino.  La  llegada  de  Ricafort,  con  mil  cuatro- 
cientos soldados  de  refuerzo,  intimidó  al  jeneral  San  Martin, 
que  no  se  consideró  en  situación  de  resistir  a  un  ataque  simul- 
táneo del  ejército  contrario.  Desde  ese  dia  asaltó  su  espíritu  la 
duda '"de  si  debia  permanecer  en  Retes  o  retroceder  a  Guaura  i 
se  decidió  a  lo  último  por  los  motivos  siguientes: 

"La  noticia  de  este  revés  (el  de  Aldao),  decia  García  del  Rio, 
hizo  pensar  seriamente  al  jeneral  en  retirarse,  no  tanto  porque 
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liiihicsc  sido  (le  lina  cí)ns¡clcracion  material,  sino  porque,  íj^no- 
rantlo  los  movimientos  (¡ue  hacia  Ricafort  i  las  fuerzas  que  traía  o 
<|iie  (Sjx  Mal)a,  i  dudoso  entre  si  bajaría  a  Lima  o  continuaria  por 
la  sicn.i  hasta  i)os(sif)narsc  de  Pasco,  era  preciso  que  nosotros 
le  opusiéramos  una  división  respetable,  quedando  débiles  en 
Retes  i  espuestos,  cuando  menos,  si  permanecíamos  allí,  a  tener 
(jue  em[)render  la  retirada  a  vista  del  enemigo.  Por  otra  parte, 
la  insalubridad  de  Lima,  la  escasez  de  recursos  del  valle  de 
Chanca),  la  excesiva  fatiga  de  la  tropa  por  el  vijilantc  servicio 
cpic  estaba  haciendo  i,  sobre  todo,  nuestro  plan  de  no  aventurar, 
si  posible  es,  la  suerte  del  Perú  al  éxito  de  una  batalla,  todo,  en 
una  i)al:ibra,  prescribía  el  movimiento  retrógrado. 

"Así  fué  que  se  efectuó  aun  después  de  haber  sabido  la  llega- 
da de  Ricafort  a  Lima  con  mil  cuatrocientos  hombres,  porque 
ignorando  la  fuerza  que  Carratalá  podia  tener  en  Guamanga  i 
habiendo  interceptado  un  oficio  en  que  Pezuela  le  mandaba 
ejecutivamente  a  Ramírez  cjuc,  con  parte  o  todas  sus  tropas, 
viniese  en  defensa  de  la  capital,  único  punto  en  cuya  conserva- 
ción piensa  el  virrci  en  el  día,  era  necesario  enviar  siempre  a  la 
sierra  una  división  poderosa,  efectuado  lo  cual  se  hacía  indis- 
pensable nuestra  colocación  en  la  márjen  derecha  del  Guaura 
supuesto  que  con  cuatro  milhombres  capaces  de  formar  en  línea 
que  nos  quedarían  en  Retes  en  aquel  caso,  no  era  prudencia 
aguardar  al  enemigo  que  podia  traer  mas  de  cinco  milhombres. 
Nuestra  cautela  era  tanto  mas  fundada  cuanto  que  sabíamos 
positivamente  que  en  la  última  junta  de  guerra  que  el  virrei 
había  celebrado  prevaleció  la  opinión  de  Canterac,  Valdes,  Seo- 
anne  i  Loriga  sobre  la  del  salvador  de  Lima,  La  Serna,  i  que 
estaban  resueltos  a  venir  a  buscarnos  en  cualquier  punto  contra 
el  dictamen  de  este  último  n  etc.  (i). 

(i)  La  carta  completa  dice  así: 

"EXCMO.   SEÑOR  DON  BERNARDO  O'HlCGINS: 

^^Giianra,  febrero  j  de  1821 
"Mi  apreciado  jefe  i  amigo: 

"En  mi  última  de  3  del  pasado  tuve  la  satisfacción  de  detallar  a  Ud.  los  motivos  que 
nos  decidieron  a  avanzar  sobre  Chancai,  i  de  manifestarle  mis  esperanzas  de  que 
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San  Martin  esplicó  oficialmente  las  razones  que  lo  obligaban 
a  retirarse,  fundándose  en  la  insalubridad  del  lugar  i  en  la  falta 
de  recursos. 

El  ejército  se  situó  en  su  antiguo  campamento  inclinándose 
hacia  la  derecha  para  apoyarse  en  el  puerto  de  Guacho,  i  en  el 

para  el  12  del  presente  mes  Lima  fuese  libre.  Desde  entonces  acá,  ha  variado  algo 
el  aspecto  de  las  cosas;  i  siento  decir  a  Ud.  que  en  mi  opinión,  la  campaña  se  pro- 
longará todavía  cinco  o  seis  meses.  Esta  variación  se  debe  a  distintas  causas  que 
procuraré  desenvolver  para  que  pueda  Ud.  formar  idea  por  sí  mismo  del  estado  de 
las  cosas,  sin  dejarse  prevenir  por  las  mías. 

"Creo  haber  informado  a  Ud.  de  que  penetrado  el  jeneral  de  la  importancia  de 
conservar  la  sierra,  habia  espedido  órdenes  repetidas  a  Arenales  antes  i  después  de 
la  acción  de  Pasco,  para  (|uc  de  ningún  modo  la  abandonase,  sino  que  antes  bien 
<lebia  mantenerse  sobre  Jauja,  desde  donde  era  fácil  impedir  que  el  enemigo  del  Alto 
Perú  pasase  por  allí  en  auxilio  de  Lima:  una  fatalidad  parece  que  hizo  que  aquellas 
órdenes  no  llegasen  a  manos  de  Arenales;  i  perdimos,  a  consecuencia,  la  ocasión  de 
batir  a  Ricafort  separado  del  grueso  de  su  ejército,  i  de  reducir  a  Lima  a  la  última 
agonía.  Pérdida  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  a  los  pocos  días  atacó  aquel  jefe  de 
bandidos  a  Aldao;  i  éste  desviándose  del  plan  trazado,  i  encarecidamente  recomenda- 
do por  el  jeneral,  sufrió  una  dispersión  horrorosa  cual  era  de  esperarse  del  mal  estado 
de  disciplina  i  armamento  en  cjue  se  hallaban  sus  numerosos  seguidores. 

"La  noticia  de  este  revés  hizo  pensar  seriamente  al  jeneral  en  retirarse,  no  tanto 
porque  hubiese  sido  de  una  consideración  material,  sino  porque  ignorando  los  movi- 
mientos que  haría  Ricafort  i  las  fuerzas  que  traía  o  que  esperaba,  i  dudoso  entre  si 
bajaría  a  Lima,  o  continuaría  por  la  sierra  hasta  posesionarse  de  Pasco,  era  preciso 
que  nosotros  le  opusiéramos  una  división  respetable,  quedando  débiles  en  Retes,  i 
espuestos,  cuando  menos,  si  permanecíamos  allí,  a  tener  que  emprender  la  retirada  a 
vista  del  enemigo.  Por  otra  parte,  la  insalubridad  de  Lima,  la  escasez  de  recursos 
tlel  valle  de  Chancai,  la  excesiva  fatiga  de  la  tropa,  por  el  vijilante  servicio  que  estaba 
haciendo,  i  sobre  todo,  nuestro  plan  de  no  aventurar,  sí  posible  es,  la  suerte  del  Perú 
al  éxito  de  una  batalla,  todo,  en  una  palabra,  prescriliia  el  movimiento  retró- 
grado. 

"Así  fué  (jue  se  efectuó,  aun  después  de  haber  sabido  la  llegada  de  Ricafort  a  Lima 
con  1,400  hombres;  porque  ignorando  la  fuerza  que  Carratalá  podía  tener  en  Gua- 
manga,  i  habiendo  interceptado  un  oficio  en  que  Pezuela  le  manda1)a  ejecutivamente 
a  Ramírez  (|ue,  con  parte  o  t(xlo  de  suí  tropas  viniese  en  defensa  de  la  capital,  único 
punto  en  cuya  conservación  piensa  el  virreí  en  el  día,  era  necesario  enviar  siempre  a 
la  sierra  una  división  poderosa;  efectuado  lo  cual,  se  hacía  índispensal)]e  nuestra 
colocación  en  la  márjen  derecha  del  (ñiaura,  supuesto  que  con  4,000  hombres  capa- 
ces de  formar  en  línea  que  nos  quedarían  en  Retes  en  aquel  caso  no  era  prudencia 
aguardar  al  enemigo  que  podía  traer  mas  de  5,000  hombres.  Nuestra  cautela  era 
tanto  mas  fundada  cuanto  que  sabíamos  positivamente  que  en  la  última  junta  de 
guerra  que  el  virreí  habia  celebrado,  prevaleció  la  opinión  de  Canterac,  Valdes, 
Seoanne  i  Loriga  sobre  la  del  salvador  de  Lima,  La  Serna;  i  que  estaban  resueltos  a 
venir  a  buscarnos  en  cualquier  punto  contra  el  dictamen  de  este  último,  ciuien  cono 
ciendo  muí  bien,  por  el  estado  del  ejército  español,  que  éste  se  disuelve  en  el  mo- 
7  Tomo  II 
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( oiivoi  (|uc  \  ¡ajaba  (uii  (1  ejercito,  i  (juc  era  un  factor  impí)r- 
laiitc  en  (-1  problema  de  la  guerra  tlesde  cjue  representaba  esa 
inov  ilidad  (|iie  maiiteiiia  asidíj  al  \irrci  a  su  capital,  c(Jino  el  car- 
celero a   su  cárcel.    La  retirada  a  (iuaiira  obedeció  al  propósito 


incnlí)  (jiie  se  mueva,   ha  opinacNí   s¡cmi)rc   por   la  concentración  en  el  formidable 
rnmpamcnto  <lc  Aznapiuiuio. 

'  IniiR(lialamcnlc  después  de  nuestra  llegada  a  esta  villa,  recibimos  aviso  de  que  los 
eiiemij^os  cu  lu'inieio  de  3  o  4,cxx)  hombres  halíian  venitlo  a  Chancai;  creimos  <|ue 
esto  era  consecuencia  de  la  resolución  tomada  en  la  junta,  i  suspen<liendo  la  salida 
de  la  división  de  la  sierra,  nos  preparamos  a  recibirlos.  Nos  engañamos  en  nuestro 
cálculo,  por(|uc  a  los  ¡locos  dias  de  la  deslucida  entrada  que  hicieron  en  aquel  pueblo 
cuyos  hal)ilantes  emigraron  todos,  por  temor  i  odio,  se  retiraron  en  la  mayor  preci- 
pitación i  desorden  de  resultas  de  haberles  hecho  creer  el  capitán  Spry  que  el  ejército 
estaba  desembarcando  una  noche  por  su  retaguardia.  Va  tenemos  de  nuevo  avanza- 
<las  hasta  mas  allá  de  Chancai,  i  sus  vecinos  han  vuelto  a  sus  casas. 

"Otras  razones  nos  han  asistido  para  no  haber  enviadf)  tropas  a  la  sierra;  siendo  la 
jirincipal  la  certeza  de  cpie  Carratalá  apenas  tiene  en  Guamanga  400  hombres  mal 
armados,  a  (jue  se  agrega  que  los  serranos  están  irritadísimos  con  la  conducta  bár- 
bara que  ha  observado  Ricafort,  degollando  sin  piedad  a  todo  infeliz  que  caia  en  sus 
manos  i  cometiendo  mil  destrozos.  Los  efectos  de  esta  política  ya  se  tocan:  los  indios 
no  dan  cuartel  a  los  prisioneros  españoles,  i  en  sus  picas  pasean  las  cabezas  de  sus 
implacables  enemigos. 

"Las  noticias  que  han  traido  Guido  i  Luzurriaga  del  estado  de  debilidad,  en  que  se 
encuentra  Guayaquil  a  consecuencia  de  la  falta  de  enerjía  de  su  gobierno,  i  de  la 
ocupación  de  Cuenca  por  las  tropas  de  Quito,  no  son  satisfactorias.  Si  Guayaquil  se 
perdiese  por  desgracia,  como  sucederá  si  los  enemigos  obran  con  celeridad  i  aprove- 
chan el  corto  resto  de  la  estación  del  verano,  esto  trastornaría  todos  nuestros  planes, 
porque  nos  obligaría  a  destacar  a  toda  costa  una  fuerza  para  su  recuperación.  Pero  es 
probable  que  Aymerich  deje  esta  empresa  para  después  que  pasen  las  aguas,  para 
cuyo  tiempo  Valdes  (jeneral  de  Santa  Fé)  empezará  a  obrar  por  Pasto,  i  nosotros 
habremos  contribuido  con  algo  para  asegurar  aquel  importante  puerto. 

"En  Lima,  si  no  hai  algún  suceso  estraordinario  en  el  espacio  de  cinco  meses,  es 
probable  c|ue  la  campaña  dure  otro  tanto,  porque  si  bien  es  verdad  que  nosotros 
ganamos  en  opinión,  i  que  para  aquella  fecha  podemos  contar  con  un  ejército  de  diez 
mil  hombres,  no  lo  es  menos  que  el  enemigo,  con  las  fuerzas  que  reciba  del  Alto 
Perú,  pondrá  igual  número  de  tropas.  La  diferencia  está  en  que  si  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  se  establece  i  consolida,  puede  enviar  3  o  4,000  hombres  que  ocupen 
las  ricas  provincias  de  Potosí,  Chuquisaca,  Cochabamba  i  la  Paz,  e  insurreccionen 
el  Cuzco.  Ese  gobierno  debe  esforzarse  en  mandar  a  intermedios  la  espedicion  sobre 
que  hemos  insistido,  i  que  es  de  la  mayor  importancia.  Entretanto,  nuestro  ejército 
se  aumenta  i  disciplina  cada  vez  mas;  i  aunque  desde  la  llegada  de  Canterac  i  Valdes, 
el  del  virrei  está  en  mejor  pié,  con  todo,  su  moral  no  equivale  a  la  nuestra,  i  la  guerra 
de  zapa  continúa.  Por  desgracia,  mi  paisano  don  Fernando  López  Aldana,  que  tanto 
trabajó  en  Lima  para  el  golpe  del  Xumancia,  para  averiguar  las  noticias  i  comuni- 
carlas oportunamente  i  que  ha  contraído  un  mérito  sobresaliente  a  los  ojos  de  la 
causa  americana,  ha  tenido  que  trasladarse  a  este  cuartel  jeneral  porque  sus  compro 
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de  no  aventurar  el  éxito  de  la  guerra  en  una  batalla  campal, 
creyendo  mas  segura  la  continuación  del  sistema  que  se  venia 
siguiendo  desde  Pisco.  La  siguiente  carta  revela  la  tranquili- 
dad con  que  San  Martin  contemplaba  los  sucesos  en  aquellos 
di  as: 

"Señor  don  Joaquín  de  Echem:rrí  a. 

'^Gunitra,  febrero  j  de  1821. 
"Mi  querido  amigo: 

"Aprovecho  de  la  salida  de  la  fragata  Minerva  para  poner  a 
Ud.  cuatro  letras. 

misos  con  el  gobierno  de  aquella  cai)ital  eran  nnii  grandes,  i  su  existencia  peligraba. 
1-^1  ha  dejado  comisionadas  otras  personas  de  su  contían/.a  para  c|ue  continúen  los 
importantes  trabajos  c|ue  habia  comenzado;  pero  su  lalta  va  a  ser  mui  notable,  por- 
<|ue  su  actividad,  reserva  i  arrojo  no  son  cualidades  ([ue  fácilmente  pueden  encon- 
trarse en  otros. 

"De  Trujillo  esperamos  cerca  de  mil  hombres  en  estos  dias  entre  tropa  veterana  i 
recluta,  i  otros  varios  auxilios.  Vo,  después  del  chasco  que  antes  de  ahora  me  he 
llevado  i  he  dado  a  Ud.  probablemente,  no  me  atrevo  a  calcular  cuánto  durará  la 
guerra  del  Perú;  pero  sí  me  aventuro  a  asegurar  que  tenemos  recursos  para  conti- 
nuarla indctinidamente  i  que  su  resultado,  aunque  se  dilate,  será  favorable.  La  deci- 
sión de  los  pueblos,  la  inmensa  estension  de  terreno  que  ocupamos  i  los  recursos  i  la 
distancia  de  la  España  para  enviar  refuerzos  oportunos  (aunque  estoi  ¡persuadido  de 
(jue  algunos  vendrán  antes  de  seis  meses)  garantizan  nuestro  triunfo,  considerada  la 
prudencia  con  que  nos  proponemos  obrar  siempre.  Este  es  un  grande  alivio  para 
Chile  i  Buenos  Aires,  en  donde  se  puede  consolidar  la  independencia  i  organizar 
tropas  que  no  solo  aseguren  la  tranquilidad  de  uno  i  otro  Estado,  sino  cjue  en  todo 
caso  sirvan  de  barrera  a  los  esfuerzos  de  la  España. 

"Sírvase  Ud.  aceptar  mi  mas  sincera  gratitud  por  las  distinciones  que  ha  dispensa- 
do a  mi  familia,  i  por  la  bondad  con  que  me  ha  comunicado  todas  las  noticias  en  sus 
siempre  apreciadas  de  21  de  noviembre  i  7  de  diciembre.  Vo  me  esforzaré  a  no  des- 
merecer una  i  otras. 

"Tenga  Ud.  la  bondad  de  ponerme  a  los  pies  de  mis  señoras  doña  Isabel  i  Rosita, 
considerándome  como  su  mas  apasionado  amigo  i  servidor  i).  P>.  S.  M. 

J.   Oarcía  1)i:i.  RiOm 

"P.  D.  Se  nos  ha  asegurado  cjue  en  la  corta  mansión  ([ue  hicieron  las  enemigos  en 
Chancai,  tuvieron  una  deserción  de  mas  de  200  hombres.  Si  así  es,  volverá  proba- 
l)lemente  a  prevalecer  la  opinión  de  La  Serna,  i  los  españoles  no  se  moverán  mas 
de  Aznapuquio. 

"Se  me  olvidaba  decir  a  \L<\.  cjue  la  Pnicba  i  Votf^aiiza  están  en  Panamá;  se  ase- 
gura (jue  pasaban  de  aquel  puesto  al  de  Acapulco  por  no  considerarse  seguras  en 
estas  costas,  n 
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"  Infinitas  gracias  por  los  detalles  (jue  inc  da,  tanto  en  sus 
notas  oficiales  como  en  su  carta  ])articiilar;  ellas  me  ponen  al 
corriente  de  ese  mundo,  pues  de  nadie  recibo  carta,  especial- 
mente de  la  ])arte  de  allá  de  la  cordillera,  i  aun  de  mi  familia 
hace  cuatro  meses  que  care/xo  de  noticias. 

"Nuestras  operaciones  siguen  bien,  i  hasta  lo  presente  todo 
nos  promete  un  feliz  resultado:  el  ejército  se  aumenta  progresi- 
vamente i  el  del  enemigo  se  destruye  por  la  feroz  deserción  que 
padece;  en  fin,  yo  opino  que  la  contienda  se  decidirá  a  mediados 
de  abril,  pues  en  esta  estación  horrible  es  imposible  emprender 
nada  por  los  arenales  i  travesías  inmensas  de  estos  paises. 

"Cuánto  celebro  la  tranquilidad  de  Chile;  si  ella  existe  algún 
tiempo,  ese  país  hará  su  felicidad. 

"Por  cartas  de  Cruz,  de  1 3  del  pasado,  he  sabido  ha  estado  Ud. 
a  la  muerte.  Me  ha  sido  mui  sensible  este  incidente;  estoi  con- 
solado porque  me  asegura  se  hallaba  Ud.  }'a  mui  restablecido. 

"Memorias  a  Pérez  i  demás  amigos,  i  se  repite  de  Ud.  con  los 
sentimientos  de  siempre  su  invariable  amigo  Q  S.  M.  B. — 
José  de  San  Martin.. i 

Entretanto,  el  enemigo  preparaba  su  movimiento  de  avance, 
i  al  saber  que  San  Martin  se  había  retirado  a  Guaura,  se  hizo 
salir  en  su  alcance  al  jeneral  don  José  de  Canterac  con  caba- 
llería e  infantería,  quien  retrocedió  de  Chancai  por  orden  del 
virrei,  por  temor  de  que  el  enemigo  se  reembarcase  i  lo  tomase 
entre  dos  fuegos.  Canterac  regresó  ofendido,  descubriendo  en 
alta  voz  su  animosidad  contra  Pezuela,  a  cuya  falta  de  discre- 
ción atribuia  la  retirada  de  San  Martin,  i  enrostrándole  la  orden 
de  regresar  a  Aznapuquio  que  recibiera  él  mismo. 

Si  hubo  indiscreción  en  el  virrei  respecto  del  plan  de  ataque, 
es  difícil  decirlo,  pero  lo  que  no  puede  ocultarse  es  la  imposibi- 
lidad de  mover  el  ejército  sin  que  los  preparativos  de  la  marcha 
pasaran  inadvertidos  para  un  jefe  de  la  categoría  de  Gamarra. 
Asimismo  parecerá  poco  sincero  el  disgusto  de  Canterac  por- 
que se  le  hacia  volver  a  Lima,  sabiendo  que  su  vanguardia  ha- 
bria  tenido  que  regresar  en  todo  caso,  si  no  queria  perecer  in- 
fructuosamente en  manos  del  Ejército  Libertador. 
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Un  viento  helado  de  disgusto  i  de  críticas  sopló  también, 
desde  ese  dia,  en  la  atmósfera,  de  ordinario  apacible,  del  cam- 
pamento de  Guaura.  Los  gloriosos  soldados  de  los  Andes  i  de 
Chile  retrocedieron  apenados  sin  comprender  el  lento  i  mi- 
nucioso plan  de  San  Martin. 

Es  indudable  que  ese  plan  era  lójico  i  que  dio  buenos  resul- 
tados, pero  también  lo  es  que  aquel  dia  sacrificó  la  mas  bri- 
llante oportunidad  para  cubrirse  de  gloria.  Si  el  Ejército  Liber- 
tador espera  al  enemigo  en  Retes,  todo  hace  suponer  que  la 
victoria  hubiera  coronado  sus  estandartes  (i),  que  Retes  hu- 
biera sido  !el  campo  de  Ayacucho,  i  que  San  Martin  se  hubiera 
cubierto  con  las  glorias  de  Bolívar. 


(l)  El  número  exacto  de  las  fuerzas  patriotas  en  esos  días  era  de  6,699  hombres, 
divididos  así: 

Infantería 5,545 

Caballería '    .     .     .  746 

Artillería 408 

Estado  de  fuerzas  dd  Ejercito  I Aberlador,  Guaura,  15  de  enero  de  1821  (inédito). 
San  Martin  esplicó  así  las  razones  de  su  retirada: 

•'Señor  coroxei.  don  Josk  I(;n'acio  Zenteno. 

^^  Cuartel  Jcncral  de  Guaura^  enero  2j  de  182 r. 

"Las  últimas  comunicaciones  que  tuve  la  honra  de  dirijir  a  V.  S.  por  la  goleta 
Olmedo  detallaban  el  estado  de  los  negocios  públicos  hasta  el  4  del  que  rije.  La  di- 
visión del  coronel  mayor  Arenales  se  reunió  al  ejército  en  el  campamento  de  Retes 
el  dia  8,  i  aunque  mi  primera  idea  fué  permanecer  algunos  (lias  mas  en  aquel  punto, 
la  insalul)ri<lad  del  clima,  el  inconveniente  de  aumentar  la  fatiga  de  la  tropa  por  la 
mayor  inmediación  al  enemigo,  i  la  escasez  de  recursos  que  empezalxa  a  sentir  parti- 
cularmente i)ara  manlener  mi  caballería,  me  decidieron  a  volver  a  ocupar  esta  posi- 
ción (pie  reúne  las  ventajas  de  (jue  allí  carecía  sin  los  inconvenientes  a  (pie  estaba 
espuesto. 

"El  13  se  puso  en  marcha  el  ejército,  i  el  16  qued(j  situado  en  escalones  desde  Sa- 
yan  hasta  Guaura  sobre  la  márjen  derecha  del  rio.  En  consecuencia,  mandi  que  todo 
el  convoi  viniese  de  Ancón  al  puerto  de  Guacho,  quedando  la  lancha  caíionera  en 
aquel  puerto  para  observar  al  enemigo  i  protejer  la  avanzada  de  cuatro  hombres 
i  un  cabo  establecida  allí.  El  bergantín  Galvarino  vino  a  fondear  a  Chancaí  con 
igual  objeto. 

"El  20  recibí  aviso  por  el  gobernador  de  Chancaí  de  la  llegada  (del  enemigo)  a 
aquel  punto  con  fuerza  de  dos  o  tres  mil  hombres  í  a  pesar  de  las  precauciones  que 
observíj  en  su  marcha  para  sorprender  la  partida  de  40  hombres  con  que  habí 
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Kstas  ociniLiicias  iiiiiiiiinii  jx^r  .su  base  el  crédito  del  virrcí 
l*cziicla.  VA  i)ucbl(>  (juc  ju/.^^'i  los  acontecimientos  por  el  que 
los  representa,  siii)oniendo  (pie  el  actor  está  haciendo  la  pieza, 
le  iin[)utaha  la  responsabilidad  de  lo  que  ocurria.  Mra  incapaz 
de  pensar  (jue  los  fenómenos  sociales  tienen  una  jerminacion 
semejante  a  la  de  los  árboles,  con  la  sola  diferencia  de  que  sus 
raices  i)rofundizan  en  el  pasado,  que  es  la  tierra  en  que  debe 
buscarse  la  savia,  el  oríjen  i  la  causa  de  los  hechos  políticos  o 
sociales.  No  seria  justo  achacar  la  responsabilidad  de  este  error 

(juedado  en  ('hancai  el  capitán  Kaiilet,  fué  sentido  en  tiempo  i  logró  retirarse  ix>r  e! 
camino  de  la  costa  hasta  (iuaura. 

"La  po])lacion  de  Chancai  ha  emigrado  voluntariamente  i  todos  han  preferido  aban- 
donar cuanto  tenian  i)ara  evitar  el  ser  víctimas  del  furor  espaiiol  C(jmo  lo  han  sido 
los  pueblos  de  la  sierra  j^or  donde  ha  logrado  pasar  el  enemigo  luego  que  la  división 
del  coronel  mayor  Arenales  sali(')  de  ella  para  reunirse  al  ejército.  He  creído  de  mí 
deber  proporcionar  a  los  emigrados  de  Chancai  todos  los  auxilios  a  que  les  da  dere- 
cho su  situación. 

"No  hai  al  presente  motivos  para  esperar  que  el  enemigo  haga  un  movimiento  je- 
neral  de  frente  como  se  lo  han  indicado  algunos  de  los  jefes  de  su  ejército.  Aunque 
conozco  las  inccrlidumbres  de  la  guerra,  no  creo  que  fuese  en  manera  alguna  peli- 
groso el  aguardarlos  como  estoi  resuelto  a  hacerlo  aprovechándome  de  las  ventajas 
que  me  ofrece  la  inmediación  al  convoí,  las  circunstancias  del  terreno  i  demás  que 
tengo  presentes.  Para  mayor  seguridad  he  mandado  que  los  cuerpos  del  ejército  se 
sitúen  en  la  mayor  inmediación  posible  hacia  la  derecha  de  la  línea  que  se  halla  apo- 
yada sobre  el  puerto  de  Guaura. 

"Me  es  mui  satisfactorio  informar  a  US.  que  el  13  del  que  rije  se  me  presento  en 
Retes  el  coronel  don  Agustín  Gamarra  con  otros  varios  oficiales  i  soldados  de  la  tropa 
del  rei.  Le  han  acompañado  el  doctor  don  Fernando  López  Aldana  i  don  Joaquín 
Campíno  con  otros  varios  paisanos  de  los  que  han  trabajado  con  mas  ardor  en  pro- 
pagar las  ideas  liberales  en  la  capital  de  Lima.  Ellos  veían  su  suerte  amenazada,  i 
nt)  han  podido  diferir  por  mas  tiempo  su  salida  de  aquélla. 

"El  19  del  presente  llegó  al  puerto  de  Guacho  el  vicealmirante  de  la  escuadra 
junto  con  la  fragata  Esiua'alda,  después  de  haber  cruzado  por  mas  de  un  mes  sobre 
la  costa  sur  de  Lima  hasta  puertos  intermedios  sin  encontrar  a  las  fragatas  Prtteha  i 
Venganza,  que  se  creía  hubiesen  ido  en  busca  de  tropa  i  que  en  toda  probabilidad 
deben  haber  ido  a  Acapulco,  según  las  noticias  que  ahora  tenemos. 

"Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  a  US.  para  que  se  sirva  trasmitir  al 
Supremo  Director  de  ese  Estado. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"TosÉ  DE  San  Martin.. i 
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al  pueblo  de  Lima,  desde  que  su  falta  de  cultivo  le  impedia  ele- 
varse a  estas  nociones  filosóficas  de  la  historia  i  de  la  sociedad, 
pero  no  así  a  los  jefes,  que  conspiraban  a  sabiendas  contra  el 
virrei.  Lanzados  en  la  vorájine  de  su  inquieta  ambición  esplo- 
taban  el  sentimiento  popular  en  contra  de  Pezuela. 

Nada  ocurría  en  Lima  que  los  constitucionales  no  imputasen 
al  virrei.  Si  San  Martin  retrocedía  o  avanzaba,  era  suya  la  culpa 
porque  no  lo  habia  previsto:  si  los  jefes  realistas  se  desertaban 
llevando  noticias  de  lo  que  ocurría  en  Aznapuquio,  se  le  culpaba 
de  falta  de  discreción;  si  el  Numancia  abandonaba  sus  banderas 
para  adoptar  las  de  la  patria,  provenia  de  que  se  le  habia  colo- 
cado en  la  vanguardia;  pero  se  cuidaban  de  decir  que  el  coronel 
Valdes  dejó  el  Numancia  solo,  proporcionándole  la  ocasión  de 
realizar  su  defección. 

Estas  censuras  eran  un  pretesto,  porque  hacia  tiempo  a  que 
los  constitucionales  hablan  resuelto  la  destitución  de  Pezuela,  i 
creyeron  encontrar  la  ocasión  plausible  en  los  movimientos  fal- 
sos ejecutados  por  uno  i  otro  ejércitos  sobre  la  pampa  de  Retes. 
El  avance  de  San  Martin  i  su  retroceso  en  los  mismos  dias  en 
que  el  jeneral  La  Serna  se  aprestaba  para  salir  a  buscarlo  con 
todo  el  ejército,  i  la  marcha  de  Canterac  i  su  vuelta,  fueron  su- 
ficiente comprobación  para  ellos  de  que  en  el  gobierno  no  habia 
dirección  ni  plan,  i  de  que  Pezuela  no  era  capaz  de  dominar  la 
tormenta  que  se  cernia  sobre  Lima. 

A  fines  de  enero  los  jefes  constitucionales  celebraron  el  com- 
promiso de  deponer  al  virrei  por  un  pronunciamiento  militar. 
Como  el  acuerdo  fué  solo  de  los  mas  comprometidos,  se  deter- 
minó colocar  bajo  la  vista  de  los  batallones  adictos  aquellos  que 
no  inspiraban  confianza  i  encargar  al  coronel  Seoanne  el  cui- 
dado del  camino  de  Lima.  El  alma  de  la  conspiración  fué  el 
coronel  Valdes  secundado  por  Canterac. 

El  28  de  enero  el  jeneral  La  Serna  salió  del  campamento  de 
Aznapuquio  donde  se  fraguaban  estos  planes  i  se  retiró  a  Lima. 
Al  dia  siguiente  por  la  mañana  todo  el  ejército  formó  en  bata- 
lla, como  si  se  acercase  el  enemigo,  i  Valdes  presentó  a  los  jefes 
de  cuerpos,  para  firmarla,  una  nota  dirijida  al  virrei  recapitulando 
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las  acusaciones  (jiic  había  contra  el  i  j)¡cI¡cii(lolc  que  abdícase  el 
mando  en  cl  jcneral  La  Serna.  La  tropa,  entretanto,  ij^noraba 
lo  (|uc  ocurría. 

No  fué  difícil  conseguir  de  los  jefes  que  suscribiesen  la  re- 
presentación desde  que  casi  todos  ellos  eran  constitucionales» 
porque  IVv.uela  había  tenido  la  debilidad  de  dar  los  puestos 
preferentes  del  ejército  a  los  adictos  de  La  Serna. 

La  nota  de  intimación,  recapitula  los  car^^os  que  la  de.scon- 
fianza  o  cl  odio  dirijian  a  l^ezuela.  Le  recuerdan  el  suceso  de  la 
Nazca  i  las  vergonzosas  carreras  de  Quimper,  quien  nada  hizo 
para  dificultar  la  invasión;  la  marcha  de  Arenales  al  interior 
que,  a  juicio  de  ellos,  no  hubiera  podido  hacerse  si  no  hubiese 
contado  con  la  adhesión  secreta  de  las  autoridades,  lo  que  acu- 
saba el  mal  tino  con  que  había  provisto  la  administración  del 
país.  Lo  culparon  de  la  derrota  de  O'Reilly,  suponiendo  que  su- 
cumbió al  número;  de  la  deserción  del  Numancia;  de  la  mala 
elección  del  jeneral  Vivero  para  gobernador  de  Guayaquil;  de 
haber  permitido  que  el  marques  de  Torretagle  fuese  a  gobernar 
Trujillo  i  no  la  Paz,  suponiendo  que  este  cambio  provenia  del 
deseo  de  dar  la  intendencia  de  la  Paz  a  uno  de  sus  protejidos; 
culpábanlo  de  sus  vacilaciones  ante  la  invasión,  i  en  una  pala- 
bra, hasta  de  la  captura  de  la  María  Isabel,  i  de  la  derrota  de 
Maipo. 

Estas  eran  las  acusaciones  dirijidas  al  majistrado:  habia  otras 
al  honor  del  hombre.  Le  recordaban  que  si  el  ejército  del  Alto 
Perú  habia  estado  reducido  a  medio  sueldo,  el  de  Arequipa  a 
tres  cuartos,  i  el  de  Lima  a  sueldo  íntegro,  esa  escala  habia 
sido  calculada  por  él  para  cobrar  íntegramente  los  5,000  pesos 
mensuales  que  correspondían  a  su  empleo,  mientras  el  ejército 
i  el  país  sufrían  los  quebrantos  de  una  profunda  miseria.  En 
fuerza  de  estas  consideraciones,  se  le  ordenaba  que  entregase  el 
mando  del  virreinato  en  el  término  de  cuatro  horas  al  jeneral 
La  Serna  i  que  se  retirara  del  pais  en  veinticuatro,  embarcándo- 
se en  la  Andrómaca,  buque  ingles  fondeado  en  el  Callao,  o  en 
alguna  embarcación  española. 

Esta  representación  iba  firmada  por  los  principales  jefes  del 
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ejército,  pero  se  notaba  la  ausencia  de  algunos  nombres,  como 
ser  del  brigadier  don  Manuel  de  Llano,  de  La  Mar,  del  coman- 
dante jeneral  de  marina  don  Andrés  Vaccaro. 

El  jeneral  Pezuela  sintióVivamente  la  ofensa,  i,  según  se  dijo, 
su  primer  impulso  fué  trasladarse  a  Aznapuquio  a  jugar  su 
vida  con  la  desenvoltura  con  que  la  habia  espuesto  en  el  campo 
de  batalla;  pero  cediendo  al  desaliento,  reunió  la  junta  de  gue- 
rra a  que  asistió  como  de  ordinario  el  jeneral  La  Serna,  mani- 
festándose sorprendido  de  lo  que  ocurria.  Mientras  tanto,  el 
pueblo  i  el  ejército  permanecian  ignorantes  de  la  estraña  nove- 
dad que  arrancaba  de  cuajo  las  instituciones  seculares  del  vi- 
rreinato. Pezuela,  contestó  a  los  sublevados  una  nota  espresiva 
i  digna,  diciéndoles  que  cuanto  se  habia  hecho  en  el  ramo  de 
guerra  desde  el  desembarco  de  San  Martin  habia  sido  con  el 
acuerdo  de  los  jenerales  que  componian  la  junta,  i  recordán- 
doles con  profunda  amargura  "que  en  circunstancias  como  las 
presentes  es  inui  dificultoso  el  niaiidoxx.  Terminaba  diciéndoles 
que  delegaría  el  gobierno  conforme  a  la  voluntad  de  la  junta, 
i  en  efecto,  a  la  una  i  media  de  aquel  dia  dio  a  reconocer  como 
virrei  al  jeneral  La  Serna  (i).  De  este  modo,  sobre  los  escudos 
de  los  soldados  de  Aznapuquio  se  alzó  el  trono  del  último  vi- 
rrei del  Perú. 

La  sublevación  de  los  jefes,  porque  el  ejército  no  tomó  parte 
en  el  cambio,  era  un  escándalo  para  la  historia  de  las  armas 
reales  en  el  Perú.  Pezuela  caia  en  frente  de  un  enemigo  que 
no  dejaria  de  aprovechar  las  crecientes  rivalidades  de  su  campo. 
Cuando  la  causa  española  solo  podia  salvarse  por  la  unión  inal- 
terable de  sus  defensores,  el  pronunciamiento  de  Aznapuquio 
ponia  de  relieve  el  abismo  cavado  en  el  terreno  de  la  causa  real 
por  la  mano  de  la  impaciente  ambición. 

Los  cargos  imputados  a  Pezuela  no  tienen  justicia  sino  en 
pequeña  parte.  No  fué  culpa  suya  que  el  Perú  se  dejase  arras- 


(i)  Los  documentos  relativos  a  este  hecho  se  encuentran  en  el  ministerio  de  Kp- 
laciones  Esteriores  en  un  volumen  titulado  Ajentes  DiploniAlicos  del  Perú  en  Chile^ 
volumen  I,  1818-1823. 

8  Tomo  II 
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ti. ir  por  (1  (  ano  (11-  la  revolución,  coitk»  lo  habia  hecho  antes  que 
él  totia  la  América  del  sur,  poríjuc  ninfjun  brazo  humano  ha- 
bria  sido  bastante  fuerte  para  tletenei-  la  marcha  (¡ue  precipita- 
ba a  los  i)ueblos  h;ic¡a  c-1  ideal  de  un  ^o]:)ierno  propio.  ¿Cómo 
hubiera  ])odido  evitar  l'c/uela  que  el  fuej^íj  de  la  vecindad  se 
comunicase  al  Perú,  ni  (juc  el  brillo  de  las  hogueras  encendidas 
en  Buenos  Aires,  en  (hile,  i  en  Colombia,  ¡jroyectasen  sinies- 
tras luces  en  el  horizonte  del  virreinato?  I  si  no  estuvo  en  su 
mano  retardar  la  hora  de  la  independencia,  ni  que  las  indiadas 
de  la  sierra  se  levantasen  para  aclamar  a  Arenales,  ni  que  el 
espectáculo  de  la  revolución  triunfante,  hiciera  vacilar  las  adhe- 
siones en  su  campo,  ni  que  los  jefes  i  soldados  conspirasen  en 
su  contra  o  se  pasasen  al  enemigo  ¿cómo  pudo  evitar  que  cru- 
jiese por  todas  partes  la  armazón  del  trono? 

No  quiere  decir  esto  que  Pegúela  fuera  un  mandatario  per- 
fecto, ni  un  hombre  preparado  para  manejar  el  timón  del 
gobierno  en  una  época  en  que  era  "tan  dificultoso  el  mando--. 
Cometió  faltas,  pero  la  mayor  parte  de  las  que  se  caHfican  de 
tales  no  fueron  errores  propios,  sino  gloria  de  su  antagonista^ 
Fué  San  Martin  quien  minó  su  autoridad,  poniendo  la  opinión 
en  su  favor;  i  la  fidelidad  del  ejército,  fomentando  la  deserción. 
Fué  él  quien,  arrebatándole  la  confianza  en  sus  auxiliares,  lo 
hizo  recelar  de  las  opiniones  que  recibia,  o  de  los  hombres  que 
hubieran  podido  secundarlo.  Sin  embargo,  pudo  hacer  mas  de 
lo  que  hizo.  No  debió  dejar  llegar  la  situación  que  se  produjo 
a  su  caida,  i  es  sabido  desde  los  tiempos  de  Alejandro,  que  el 
nudo  debe  cortarse  cuando  no  se  puede  desatar.  Fué  débil  en 
la  elección  de  sus  consejeros,  i  se  sometió  demasiado  al  imperio 
de  sus  enemigos.  Se  encerró  en  Lima  i  nada  hizo  por  salir  de 
ella,  sin  comprender  que  la  guerra  tenia  dos  términos  fatales:  o 
una  batalla,  o  el  abandono  de  la  capital. 

El  mismo  dia  que  se  consumó  la  revolución  de  Aznapuquio, 
el  virrei  depuesto  se  trasladó  al  pueblo  de  la  ^lagdalena,  donde 
fijó  su  residencia,  hasta  que  se  embarcó  para  España.  Allí  fué 
visitado  por  un  ilustre  estranjero,  Mr.  B.  Hall,  comandante  del 
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buque  ingles  T/ic  Conway  (i).  "El  jencral  Pczucla,  dice  refi- 
riendo su  entrevista,  me  manifestó  mas  abatimiento  del  que 
esperaba.  La  causa  principal  de  su  dolor  provenia,  según  me 
dijo,  de  la  íntima  convicción  en  que  estaba  de  que  el  pais 
no  podia  prosperar  en  medio  de  la  anarquía  i  de  la  rebelión. 
Me  imajino  que  en  el  fondo  de  su  alma  estaba  menos  aflijido 
de  lo  que  queria  manifestarlo,  i  que  se  felicitaba  de  estar  libre 
de  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos.  Habia  cumplido 
con  su  deber  i  mantenídosc  firmemente  contra  el  enemigo  el 
mayor  tiempo  posible;  su  posición  se  justificaba  mas  por  la 
imperiosa  influencia  de  la  opinión  pública,  que  le  era  contraria, 
que  por  la  superioridad  del  ejército  cié  San  Martin. n 

Este  juicio  tiene  mas  alcance  conociendo  los  acontecimientos 
posteriores.  La  Serna,  arrebatando  su  puesto  a  Pezucla,  des- 
cargó a  su  rival  de  la  responsabilidad  de  Ayacucho. 

Sus  primeras  medidas  fueron  nombrar  a  Canterac  jeneral  en 
jefe,  i  al  coronel  Valdes  jefe  del  estado  mayor. 

III 

Durante  el  curso  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  no  se 
habian  interrumpido  las  relaciones  entre  el  virrei  de  Lima  i  el 
jeneral  San  Martin.  Pezuela  sostuvo  con  él  una  larga  corres- 
pondencia, que  empezó  en  los  mismos  dias  en  que  el  Ejército 
Libertador  se  presentó  delante  del  Callao  i  surjió  en  Ancón. 
Desprovista  de  interés  en  el  fondo,  pues  solo  se  refiere  al  canje 
de  prisioneros,  su  parte  sustancial  se  contrae  a  cuestiones  fútiles 
o  a  recriminaciones.  El  virrei  exijió  de  San  Martin  que  borrase 
de  sus  comunicaciones  oficiales  el  membrete  de  "Ejército  Li- 
bertador del  Perú II,  (|uc  espresaba  una  idea  humillante  para  su 
gobierno  i  sus  armas:  pero  San  Martin  le  contestó  que  aun  que- 
riéndolo no  podria   hacerlo  porque  le  habia  sido  impuesta  por 


(i)     Voyage   an    CIiiH,  an   Pcrou    cí  aii  Mexüjue,    par    le   capitainc    B.    Hall, 
vol.  I,  p.  87. 
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decreto  Mii)r(in(>;  ■(liando  el  título  de  iJbcrtador,  decia,  ha  sido 
conferido  al  ejército  de  mi  mando  ])or  una  autoridad  compe- 
tente, por  un  j)od<'r  del  (  nal  emana  el  mió,  ni  pucdí>  ni  debo 
renunciarlo  sin  faltar  a  nns  primeros  dcbcrcsn  (l). 

Comí)  el  virrei  persistiese  en  exijirle  la  supresión  del  mem- 
brete, fue  i)reciso  que  las  negociaciones  de  canje  se  discutiesen 
])articularmentc.  I^l  jeneral  San  Martin  increpó  a  Pezuela  el 
tratamiento  que  recibían  los  prisioneros  patriot.is  en  el  Perú, 
renovando  la  discusión  sostenida  por  lord  Cochranc  sobre  el 
mismo  punto.  Ks  de  advertir  que  el  canje  se  efectuó  i  (jue  las 
quejas  de  San  Martin  estaban  fundadas  en  las  relaciones  de  las 
víctimas  o  en  los  rastros  visibles  de  sus  increíbles  padecimien- 
tos. El  virrei  negándole  la  efectividad  de  sus  inculpaciones,  le 
recordó  las  prisiones  de  las  Bruscas  i  la  matanza  de  San  Luis, 
i  a  fé  que  seria  difícil  precisar  cuál  de  los  contendores  atropello 
mas  los  respetos  de  la  humanidad. 

A  mediados  de  diciembre,  o  sea  cuando  la  causa  real  se  en- 
contraba tan  a  mal  traer,  disputada  de  un  lado  por  Arenales  i  del 
otro  por  Cochranc,  el  jeneral  La  Serna,  a  consecuencia  de  una 
revista  de  las  tropas  de  Aznapuquio,  como  ya  lo  hemos  referido, 
aconsejó  a  Pezuela  que  retardase  la  guerra  por  medio  de  nego- 
ciaciones para  dar  tiempo  de  mejorar  la  instrucción  del  ejército. 
Por  lo  menos  esta  fué  la  versión  que  llegó  al  cuartel  jeneral 
patriota  i  que  determinó  la  contestación  de  San  Martin.  FA  virrei 
escribió  entonces  al  jeneral  diciéndole  que  habia  recibido  de  la 
corte  facultades  mas  amplias  que  las  que  tenia  en  Miraflores 
para  buscar  un  avenimiento  de  paz,  i  lo  invitó  a  tratar;  pero 
San  Martin,  que  estaba  prevenido  de  lo  que  se  proyectaba  por 
sus  corresponsales  de  Lima,  rehusó  toda  discusión  que  no  tu- 
viese por  base  la  independencia  de  Chile,  de  las  Provincias 
Unidas  i  los  medios  de  establecerla  en  el  Perú. 

Como  se  ve,  todas  las  tentativas  de  paz  fracasaban  del  mismo 
modo,  lo  que  no  obstaba  para  que  se  renovasen  periódicamente 

(i)  Carta  de  31  de  octubre  de  1820,  publicada  en  la  Gaceta  Ministerial,  es- 
traordinaria,  número  32. 
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bajo  distintas  formas.  De  ordinario  las  conferencias  no  eran  sino 
comedias  de  aficionados,  en  que  diplomáticos  inespertos,  se  reii- 
nian  a  sabiendas  de  que  representaban  falsos  papeles:  unos  para 
satisfacer  a  la  corte  manifestándole  que  trabajaban  por  la  paz: 
los  otros,  para  adquirir  noticias,  o  para  ganar  tiempo,  o  para  re- 
presentar una  pieza  de  humanidad  ante  el  auditorio  cansado  de 
la  lucha. 

En  1 82 1  las  conferencias  estuvieron  de  moda  en  Sud- América, 
i  se  hizo  de  buen  tono  manifestar  por  escrito  los  sentimientos 
de  que  se  prescindia  en  la  práctica.  El  gobierno  español  daba  a 
entender  que  no  dcsconocia  la  justicia  de  la  causa  americana; 
pero  se  empeñaba  por  reducir  sus  proporciones,  suponiendo  que 
las  colonias  no  pudiesen  aspirar  a  otra  cosa  que  a  obtener  por 
las  armas  las  franquicias  de  que  gozaba  la  metrópoli.  Cuando 
los  comisionados  se  quejaban  del  absolutismo  de  su  política  tra- 
dicional, o  recapitulaban  la  lista  interminable  de  sus  agravios, 
ajentes  reales  i  cortes  abundaban  en  las  mismas  razones  encon- 
trándolas justas;  pero  cuando  se  buscaba  el  remedio  lójico  de 
esos  errores,  ajentes  i  cortes  retrocedian,  limitándose  a  ofrecer 
las  ventajas  de  la  constitución  de  1812  que  se  habia  mandado 
promulgar  en  España.  Este  es  el  resumen  descarnado  de  todas 
aquellas  tentativas. 

La  Serna,  obedeciendo  probablemente  a  la  misma  razón  que 
le  hizo  aconsejar  a  Pezuela  que  iniciase  negociaciones,  invitó  a 
San  Martin  a  tratar  a  los  pocos  dias  de  haber  sido  elevado  al 
mando  del  virreinato,  pidiéndole  que  enviase  diputados  a  Chan- 
cai  para  que  se  reuniesen  con  los  suyos  c  hiciesen  una  tentativa 
de  paz.  San  Martin  aceptó  la  indicación  i  comisionó  a  los  coro- 
neles don  Rudecindo  Alvarado  i  don  Tomas  Guido.  El  virrei  por 
su  parte  envió  al  coronel  don  Juan  Loriga,  comandante  jeneral 
de  caballería,  i  al  coronel  Valdes.  El  punto  designado  para  las 
conferencias  fué  la  hacienda  de  Torreblanca  situada  al  norte  de 
Chancai. 

La  entrevista  se  verificó  el  19  de  febrero  i  no  dio  resultado. 
Los  realistas  ofrecieron  la  constitución  española  i  los  patriotas 
exijieron  la  independencia.  Con  tan  opuestas  miras  i  sin  pode- 
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res  bastantes  para  colmar  el  abismo  cjue  los  dividía,  unos  i  otros 
regresaron  a  sus  campos.  I'ara  todos  el  resultado  no  era  una 
novedad  ni  siíiuicia  una  decepción,  bastándoles  que  la  confe- 
rencia se  hubiese  verificado  j)ara  j)f>nderar  de  palabra  i  por  es- 
crito su  afición  por  la  ])az. 

IV 

l''J  otoño  de  i<S2i  fué  desastroso  para  los  ejércitos.  ICl  de 
(lUíiura  se  diezmó  con  las  enfermedades  i  otro  tanto  sucedió  al 
de  Aznapuquio.  La  estación  i  la  fruta  produjeron  tercianas  ma- 
lignas, que  se  estendieron  con  terrible  rapidez  en  el  campa- 
mento. Todo  lo  que  la  ¡majinacion  puede  concebir  de  mas 
rápido  i  desvastador,  es  pálido  en  comparación  del  terrible  cua- 
dro que  ofreció  el  ejército.  Hombres  sanos  i  vigorosos  se  dema- 
craban en  pocos  dias  i  se  convertían  en  espectros.  Las  filas  se 
ralearon;  los  hospitales  se  llenaron  de  enfermos,  i  hubo  bata- 
llones que  no  tu\icron  jcnte  para  cubrir  sus  guardias. 

Como  la  terciana  ataca  de  ordinario  el  hígado,  los  enfermos 
tomaban  un  aspecto  macilento,  i  las  filas  mas  bien  parecian 
sombras  de  muertos  que  de  hombres  destinados  a  desafiar  los 
peligros. 

Los  recursos  de  que  se  disponía  en  Guaura  se  hicieron  insu- 
ficientes para  atender  a  los  atacados,  sin  que  bastasen  ni  los 
hospitales,  ni  los  enfermeros,  ni  los  remedios.  Lo  que  hacia  mas 
cruel  la  epidemia  era  la  falta  de  medicinas,  al  estremo  de  que 
fué  necesario  suplir  los  purgantes  con  agua  de  mar.  Se  ha  ase- 
gurado (i)  que  en  el  mes  de  abril  los  enfermos  llegaron  a  tres 
mil.  A  fines  de  febrero  habían  mil  doscientos  en  los  hospi- 
tales  (2);  a  principios  de  abril  el   mal  cundía   "Con   horrible 

(i)  El  le  I!  eral  San  Martin,  por  Vicuña  Mackenna,  pajina  ^^t^. 

(2)  "Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro,  etc. 

"Sin  embargo  de  que  por  duplicado  remito  a  US.  la  nota  de  medicinas  que  con  ur- 
jencia  necesita  el  ejército,  debo  hacer  presente,  para  el  conocimiento  de  S.  E.  el  su- 
pi-emo  director,  que  habiendo  actualmente  mas  de  mil  doscientos  enfermos  en  el 
ejército,  con  pocas  probabilidades  de  que  se  disminuya  aquel  número,   por  falta  de 
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rapidezii,  i  los  enfermos  pasaron  de  dos  mil  (3).  Hubo  momen- 
tos en  que  los  sepultureros  se  vieron  alcanzados  de  tiempo 
para  echar  unas  cuantas  paladas  de  tierra  sobre  los  cadáveres. 
Las  súplicas  de  San  Martin  para  que  se  le  mandasen  medicinas, 
no  pudieron  ser  atendidas  con  la  rapidez  que  el  mal  exijia 
porque  no  las  habia  en  Chile  en  la  cantidad  necesaria,  ni  se 
habia  previsto  la  posibilidad  de  un  mal  tan  jeneralizado.  Sin 
embargo,  se  le  mandaron  de  Lima  por  los  patriotas,  que  vacia- 
ron las  boticas,  i  de  Chile,  cuantas  pudieron  encontrarse.  Cual- 
quiera que  en  aquellos  dias  se  hubiese  acercado  a  Guaura,  le 
habría  encontrado  la  fisonomía  de  un  hospital  mas  bien  que  de 
un  campamento,  i  nadie  hubiera  pensado  que  aquellos  cuerpos 
exánimes,  ni  aquellos  rostros  amarillos  fuesen  capaces  de  empu- 
ñar las  armas  para  desalojar  al  virrei  de  su  capital.  En  aquel 
melancólico  cuadro  habria  encontrado  una  voluntad  que  no 
decaia,  un  brazo  que  no  desmayaba,  un  ojo  que  no   dejó  de 

medicinas,  es  preciso  que  en  el  primer  buque  que  salga,  i  que  si  es  posible,  debe 
fletarse  a  propósito  para  conducir  éste  i  otros  artículos  que  pido  con  instancia,  se 
sirva  US,  remitírmelos,  por  el  grande  ínteres  de  restablecer  i  conservar  la  salud  del 
ejército. 

"Dios  guarde  a    US.  muchos  aíios. — Cuartel  jeneral  en   (juaura,  25   de  febrero 
de  1 82 1. 

José  de  Sax  M ariix-i 
(3)  "Señor  dqx  José  Igxacio  Zenteno,  Mixistro,  etc. 

"lie  tenido  la  honra  de  representara  US.  en  varias  de  mis  anteriores  comunicacio- 
nes la  urjente  necesidad  que  hai  en  el  ejército  de  medicamentos,  i  la  imposibilidad 
de  proporcionarse  estos  artículos  en  los  pueblos  cjue  ocupan  nuestras  armas.  Caúa 
día  es  mas  peligrosa  la  privación  de  aquellos,  en  vista  de  la  trcnictida  rapidez  con 
«[ue  se  aumentan  las  enfermedades  del  ejército,  pues  tenemos  mas  de  dos  ;iiil  /ioinbrcs 
entre  los  hospitales  i  la  convalecencia.  Estoi  convencido  por  los  informes  de  los  fa- 
cultativos, que  aunque  la  influencia  del  clima  es  muí  funesta  a  nuestros  soldados,  lo 
que  mas  contribuye  a  que  se  resientan  de  él,  es  la  falta  de  medicinas.  \o  no  puedo 
ser  responsable,  en  tales  circunstancias,  de  la  suerte  del  ejército,  i  así  espero  que  S.  E. 
haciéndose  cargo  de  mi  difícil  situación,  mandará  exprofeso  un  l)U(iue  con  los  medi- 
camentos que  se  han  pedido,  pues  de  otro  modo  no  me  es  posible  hacer  ningún  mo- 
vimiento en  grande,  ni  obrar  con  la  actividad  que  exije  mi  plan  de  campaña.  Uo 
que  tengo  la  honra  de  avisar  a  US.  para  cjue  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  supremo  director. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años.  —Cuartel  jencrnl  en  Cuaura,  5  de  abril  de  1821. 

"José  de  Sax  Martix  , 
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vijilar  jamas,  l^ra  San  Martin  íjuc  ocuIUj  con  finjida  calma 
su  situación  al  virrci,  i  mantuvo  encendida  la  llama  del  patrio- 
tismo i  de  la  fe. 

Parece  (jue  al[^(i  análogo  ocurria  en  A/.napuquio,  aunque  no 
con  la  misma  intensidad,  poríjue  los  ¡peruanos  que  componían 
casi  totalmente  el  ejército  real,  son  menos  proj)cnsos  a  adquirir 
las  tercianas  cpie  los  arjentinos  o  chilenos. 

La  epidemia,  por  cruel  (jue  fuera,  no  paral i/.í>  las  atenciones 
de  la  guerra,  ni  siquiera  la  imprenta,  que  continuó  .su  "trabajo 
de  zapan  con  la  misma  perseverancia.  El  encargado  de  este  ramo 
era  Monteagudo,  que  habia  sido  nombrado  auditor  de  guerra 
después  de  la  muerte  de  Alvarez  Jonte. 

Monteagudo  era  un  periodista  de  estilo  vigoro.so,  altisonante, 
declamatorio,  a  veces  elocuente.  Su  método  de  escribir  corres- 
pondia  a  una  época  en  que  haciendo  servir  la  imprenta  como 
ájente  de  revuelta  i  no  de  discusión,  debia  dirijirse  de  preferencia 
a  las  pasiones.  El  ejército  tuvo  dos  periódicos  antes  de  su  entra- 
da en  Lima:  el  BOLETÍN  DEL  EJÉRCITO,  que  no  fué  otra  cosa 
que  lo  que  indica  su  nombre  i  El  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  que 
tomó  la  forma  de  un  periódico  moderno,  con  artículos  de  diver- 
sas clases,  pero  todos  encaminados  a  encender  la  revolución.  La 
escuadra,  las  avanzadas  del  ejército,  las  montoneras,  los  espías 
i  los  patriotas  en  jeneral,  se  encargaban  de  circularlo,  i  de  ese 
modo  el  sentimiento  de  la  revolución  llegaba  hasta  los  mas 
apartados  lugares.  En  Lima,  El  PACIFICADOR  se  leia  oculta- 
mente, i  como  sus  artículos,  así  como  las  proclamas  de  San 
Martin,  se  dirijian  a  hacer  creer  que  el  momento  decisivo  estaba 
cerca.  El  Pacificador  hacia  las  veces  del  aceite  para  mante- 
ner cebada  la  lámpara  del  patriotismo. 

En  el  mismo  tiempo  organizó  los  cuerpos  de  guerrillas,  que 
puso  a  las  órdenes  del  sarjento  mayor  graduado  don  Isidoro 
Villar  (i).   Las  guerrillas  eran   partidas  volantes   de  hombres 


(i)  Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  en  el  departa- 
mento DE  LA  Gjerra. 

"Si  en  todas  partes  la  guerra  de  partidas  debe  entrar  en  las  combinaciones  mas 


CAPÍTULO    II  ^5 

montados  que  asediaban  los  alrededores  de  Lima,  obstruyendo 
su  comunicación  con  las  provincias,  i  privándola  de  los  recur- 
sos que  podian  venirle  de  fuera.  Esas  partidas  se  componian  de 
hombres  arrojados,  desprovistos  casi  siempre  de  moralidad,  que 
empañaron  a  veces  la  causa  del  ejército,  pero  que  la  sirvieron 
haciendo  insostenible  la  situación  de  Lima. 

V 

Desde  la  toma  de  la  Esmeralda,  la  escuadra  continuó  el  blo- 
queo del  Callao,  fatigándose  en  un  servicio  que  enerva  las  fuer- 
zas del  cuerpo  i  del  espíritu. 

Lo  único  que  interrumpia  la  monotonía  de  sus  dias  era  la 


importantes  de  una  campaña,  considerando  los  pocos  recursos  con  que  pueden  ha- 
cerse grandes  males  a  un  enemigo;  en  las  actuales  circunstancias  es  de  sumo  interés, 
dar  a  este  principio  toda  la  amplitud  de  que  es  susceptible.  Con  esta  persuasión  he 
mandado  situar  diferentes  partidas  a  las  inmediaciones  de  Lima,  para  que  tanto  por 
la  parte  del  este,  como  por  la  del  norte  de  aquella  capital,  la  hostilicen  vigorosamente 
l)rivándola  de  recursos  cjue  necesita,  fatigando  sus  tropas,  minando  la  opinión,  i  di- 
fundiendo papeles  i  proclamas  que  fomenten  el  espíritu  de  deserción  en  sus  soldados 
i  la  protejan. 

"Para  que  el  mismo  desorden  con  que  inevitablemente  debe  hacerse  esta  clase  de 
guerra,  i  que  en  medio  de  él  haya  un  sistema  capaz  de  precaver  las  consecuencias 
anexas  a  las  empresas  dirijidas  por  hombres  de  poco  discernimiento  i  de  un  carácter 
arrojado,  he  nombrado  por  comandante  jeneral  de  guerrillas  al  sarjento  mayor  gra- 
duado don  Isidoro  Villar,  bastante  acreditado  ya  por  su  v^alor  i  buena  comportacion. 
El  valiente  capitán  Vidal,  el  sarjento  mayor  Ayulo,  el  teniente  Elguera  i  otros  varios, 
se  emplean  con  suceso  en  aquella  guerra,  i  mui  particularmente  el  primero  cjue  ha 
hecho  varias  veces  sus  incursiones  hasta  legua  i  media  de  Lima,  tomándoles  prisio- 
neros i  í[uitándoles  caballos,  que  ha  remitido  a  este  cuartel  jeneral,  después  de  pro- 
veerse de  los  que  necesitaba.  El  número  a  que  hoi  ascienden  estas  diferentes  partidas, 
es  de  mas  de  seiscientos  hombres,  situados  en  diferentes  direcci<mes,  como  he  indica- 
do antes. 

"El  servicio  de  ellas  es  tanto  mas  útil  i  ventajoso,  cuanto  que  sin  mas  socorro,  o 
erogación  que  el  competente  número  de  armas  i  municiones,  el  ejército  cuenta  con 
una  fuerza  avanzada  que  distrae  i  debilita  al  enemigo,  mientras  cada  dia  ganan  en 
número  i  disciplina  las  tropas  de  mi  mando;  yo  he  creído  importante  ([ue  S.  E.  el 
Supremo  Director  conozca  en  esta  parte  los  detalles  de  la  campaña,  cuya  dirección 
se  me  ha  confiado. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Guau- 
ra,  29  de  enero  de  182 1. 

"JosK  DE  San  Martini, 
9  Tomo  II 
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prcscnciíi  de  aljamia  vela  sospechosa  (|ue  se  empeñase  por  bur- 
lar el   l)l(KlUCO. 

1^1  U)vd  no  ai)a<_;al)a  en  el  fondo  de  su  alma  su  encono  contra 
San  Martin,  i  este  sentimiento  que  domin<'>  su  carrera  militar 
en  el  Pacífico,  encontraba  apoyo  en  el  juicio  dcsfaví>irable  que 
le  nierecia  la  dirección  de  la  j^uerra. 

Las  relaciones  de  Cíjchrane  con  San  Martin  eran  tirantes, 
pues  solo  con  dificultad  se  avenia  a  poner  sus  pergaminos  i  su 
jenio  al  servicio  de  un  jefe  criollcj,  a  quien  miraba  en  menos. 

A  principios  de  diciembre  supo  el  almirante  (jue  la  Prueba 
i  la  Venganza  habian  traido  de  Quilca  a  Cerro  Azul  al  jeneral 
Canterac,  i  al  punto  salió  en  su  persecución  con  la  G HiggÍ7is, 
la  Es)neralda  i  el  Araucano,  dejando  a  cargo  del  bloqueo  el 
Saii  Martin  i  la  Independencia. 

Cochranc  se  hizo  a  la  vela  sin  prevenir  al  jeneral  en  jefe  de 
su  partida,  i  cruzó  infructuosamente  durante  un  mes  las  costas 
del  sur  del  Perú,  sin  encontrar  a  los  buques  enemigos,  que 
habian  dado  la  vela  para  el  norte,  donde  llevaron  una  exis- 
tencia errante,  hasta  que  se  entregaron  a  la  causa  indepen- 
diente en  Guayaquil. 

Durante  su  ausencia  no  ocurrió  otro  incidente  de  alguna  im- 
portancia que  un  cambio  de  notas  entre  el  comandante  de  la 
Macedonian  i  el  jeneral  San  Martin,  i  un  notorio  desaire  de 
aquel  jefe  al  respeto  de  la  bandera  chilena.  La  escuadrilla  blo- 
queadora  del  Callao  habia  retenido  un  buque  americano,  lla- 
mado La  Luisa,  considerándolo  sospechoso,  pero  sin  que  resul- 
tase de  sus  papeles  la  comprobación  de  venir  al  Callao.  No 
obstante,  traia  un  cargamento  de  armas  i  habia  sido  sorprendido 
en  momentos  que  manifestaba  intenciones  de  entraren  el  puerto. 

Encontrábase  fondeado  en  Guacho,  cuando  el  jeneral  San 
Martin  recibió  una  nota  del  comandante  de  la  Macedonian, 
Mr.  John  Downes,  reclamando  contra  la  detención  del  buque,  i 
exijiendo,  lo  que  era  justo,  que  se  le  enviase  a  Chile  para  ser 
juzgado,  o  se  le  pusiese  en  libertad.  San  Martin  le  ofreció  ver- 
balmente  examinar  sus  papeles  i  resolver  en  vista  de  ellos. 
Dando  forma  a  esta  conversación  en  una  nota  oficial,   le  dijo 
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"que  el  buque  será  enviado  a  Chile  dentro  del  término  de  ocho 
dias  para  ser  juzgado  con  arreglo  a  la  Ici  marítima  de  las 
naciones,  o  que  será  puesto  en  libertad  dentro  del  término 
espresado,  si  del  examen  de  sus  papeles  no  resultase  indicio 
alguno  que  haga  probable  la  condena  de  dicha  fragatan. 

El  comandante  Downes  estimó  capcioso  este  ofrecimiento  i 
le  intimó  que  si  no  retiraba  esas  espresiones  de  su  carta,  cor- 
taria  las  amarras  de  la  Luisa  i  la  sacarla  a  viva  fuerza,  lo  que 
efectuó  al  siguiente  dia  (i). 

Downes  pudo  usar  de  esa  arrogancia  tan  ofensiva  a  las  re- 
laciones internacionales  por  encontrarse  lord  Cochrane  cruzando 
al  sur  del  Callao. 

En  esa  época  la  situación  de  la  escuadra  empezaba  a  ser  crí- 
tica. Al  aburrimiento  del  bloqueo  se  anadia  el  desamparo  en 
que  se  encontraba  bajo  el  punto  desvista  del  vestuario  i  del  pago. 
La  marinería  habia  recibido  un  solo  -traje  desde  su  salida  de 
Valparaíso.  La  escasez  de  vestuario  en  la  escuadra  era  tanta 
"que  cuando  lava  su  ropa  para  el  aseo,  decia  lord  Cochrnne, 
tiene  que  andar  por  la  cubierta  desnuda  o  envuelta  en  pon- 
chosn  (2). 

(i)  Nota  (le  San  Martin,  Retes,  4  de  enero  de  1821  (inédita).  Notas  de  Downes 
de  27  i  28  de  dicienil)re  i  de  San  Martin,  de  Retes,  en  respuesta  a  Downes  (inéditas). 

(2)    "EXCMO.   SEÑOR  DON  JOSÉ  DE  SaN   MaRTIN,  JENERAL  E.\  JEFE  ETC. 

"  Gitac/io  i  26  de  enero  de  1822 
"Exorno,  Señor: 

"No  he  podido  conseguir  lona  en  Chile  para  las  velas  para  reponer  las  que  estaban 
nuii  deterioradas  i  que  ahora  están  casi  totalmente  inservibles.  Consiguiente  aliora  a 
la  solicitud  de  V.  Iv. ,  llega  a  ser  mi  deber  representar  cjue  si  no  se  compra  i)ara  la 
C Higgins  i  San  Marlin  ciento  i  ochenta  piezas,  estos  dos  buques  no  podran  salir 
tie  puerto,  aunque  el  tiempo  se  mantenga  tan  bueno  como  hasta  ahora,  de  aquí  a  tres 
meses.  En  la  armada  inglesa  se  da  a  lo  menos  un  terno  de  velas  cada  año,  i  hace  mas 
de  tres  que  los  dos  mencionados  bucpies  no  han  sido  socorridos.  Una  cantidad  de 
hilo  de  velas  para  coser  las  nuevas  i  reparar  las  viejas,  es  también  indispensablemente 
necesario. 

"No  tenemos  anclas  pesadas,  de  las  cuales  la  escuadra  está  en  la  mayor  necesidad: 
la  Lautaro  no  tiene  ni  una,  el  San  Martin  tiene  una  solamente;  el  peso  de  éstas  debe 
arreglarse  al  de  un  quintal  por  cada  cañón  que  tiene  el  buque. 

"No  tenemos  palos  de  repuesto  ni  aun  para  reponer  una  verga  o  mastelero  de  jua- 
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San  Martin  niíiaha  con  ¡nquicliid  la  suerte  de  la  escuadra, 
i  preveía  que  surjiescn  en  el  porvenir  "consecuencias  dcsaj^ra- 
dablesii.  A  bí)r(lo  de  ios  Ijuíjues  la  situación  de  las  tripulaciones 
era  tan  «jrave,  cpie  el  ministro  contador  de  marina  don  José 
Santia^^o  Cami)ino  se  espresaba  sí: 

"US.,  decia  a  Zenteno,  se  ha  de  servir  hacerlo  presente  a  S.  K. 
indicándole  el  riesgo  que  corremos  de  que  nuestra  escuadra  se- 
guramente sea  disuelta,  i  cuando  no,  las  consecuencias  serán 
funestísimas  a    la    nación.    Ivstc    es    mi    parecer,   mayormente 


jicic  ni  }x\ia  las  alas  i  arrastradcras,  de  modo  fiuc  con  una  brisa  moderada  tenemos 
(jue  acollar  vela,  Antes  (|ue  seria  necesario  si  los  tuviéramos,  recelosos  de  perder  los 
que  tenemos,  i  hallarnos  sin  repuesto.  Espero  que  V.  E.  podrá  conseguir  estos  de 
Chile,  pues  los  palos  de  Guayaquil  son  demasiado  pesados  para  nuestra  jarcia  que 
cadadia  está  en  peor  estado  por  falta  de  alcpiitran,  o  unto  o  barniz  para  conservarla. 
En  verdad  gran  parte  de  la  de  los  dos  buques  mencionados  debía  reponerse  íntegra- 
mente, ¡mes  tres  años  es  el  esLremo  de  la  dura  de  jarcia  en  fjue  hai  que  poner  alguna 
confianza. 

"La  0\Higgi)is  está  en  un  estado  deplorable  por  falta  de  medicinas,  por  lo  fjue  nue- 
ve o  diez  hombres  han  muerto  en  este  mes.  Para  precaver  los  daños  de  la  fiebre,  tan 
común  aíjui,  no  hai  ni  una  dosis  de  sal  a  bordo;  los  facultativos  son,  por  consiguiente, 
casi  inútiles.  En  Valparaíso  se  solicitaron  los  medicamentos,  que  podían  haberse 
procurado  en  la  cantidad  necesaria  a  no  haber  interpuesto  su  autoridad  el  goberna- 
dor rebajando  mas  de  la  tercera  parte  de  lo  que  se  pidió. 

"Permítame  V.  E.  decirle  que  la  marinería  ha  sido  socorrida  con  solamente  un 
vestido  cada  individuo  desde  que  salimos  de  Valparaíso,  que  hace  cinco  meses,  i  está 
casi  desnuda;  i  cuando  lava  su  ropa  para  el  aseo  necesario,  tiene  que  andar  por  la 
cubierta  desnuda  í  envuelta  en  ponchos. 

"Vo  no  habría  mencionado  estas  cosas  a  V.  E.  a  no  haberme  pregimtado  anoche 
locante  a  ellas,  no  solamente  porque  de  antemano  he  solicitado  palos,  anclas,  lona, 
jarcia,  medicamentos  i  demás  artículos  repetidas  veces,  sino  porque  he  hallado  siem- 
pre que  la  representación  de  estas  faltas  en  la  escuadra  ha  producido  únicamente  el 
resultado  de  una  sospecha  no  merecida  que  mi  abandono  ha  sido  la  causa  de  todos 
los  males. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"COCHRANE,. 

"P.  D. — Había  olvidado  de  mencionar  el  carbón,  sin  el  cual  las  fraguas  están  pa- 
radas i  no  tenemos  a  bordo.  El  de  Talcaguano  que  tuvimos  no  vale  nadan  (*). 


(*)  Los  errores  de  redacción  que  se  notan  en  este  oficio  son  comunes  en  las  notas  de  Cochranc 
escritas  en  castellano,  porque  tanto  él  como  su  secretario  no  conocian  sino  mui  imperfectamente 
nuestro  idioma.  Hai  ocasiones  en  que  he  tenido  que  suplir  palabras  o  alterar  el  jiro  de  sus  frases 
para  darles  sentido.  Aquellas  en  que  se  nota  mejor  lenguaje  son  las  que  él  escribia  en  ingles. 
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cuando  noto  un  descontento  jeneral  que  a  nadie  se  puede  ocul- 
tarii  (i). 

El  director  O'Higgins  ordenó  al  comandante  jeneral  de  ma- 
rina que  rejistrase  los  almacenes  particulares  para  satisfacer  las 
exijencias  mas  premiosas  de  los  buques.  ¡Tales  eran  los  apura- 
dos medios  a  que  recurria  el  gobierno  de  Chile  para  sostener 
su  vigoroso  esfuerzo  en  el  Perú! 

Hemos  querido  dejar  constancia  del  descontento  que  jermi- 
naba  en  la  escuadra  sin  entrar  a  juzgarlo,  por  que  mas  ade- 
lante hemos  de  ver  que  los  funestos  resultados  previstos  se 
realizaron,  abriendo  un  abismo  entre  los  caudillos  de  la  guerra. 

Solo  un  pequeño  incidente  ocupó  en  aquellos  dias  la  atención 
de  la  escuadra.  La  goleta  Aranzazit,  de  seis  cañones  de  a  seis 
i  de  uno  jiratorio,  fué  apresada  por  el  Araucano^  mandado  por 
Cárter  en  frente  de  San  Lorenzo,  después  de  un  combate  de  55 
minutos.  Esto  sucedia  mientras  el-  almirante  conducia  al  sur 
una  columna  de  quinientos  hombres,  al  mando  de  Millcr,  que 
debia  atacar  los  castillos  del  Callao,  i  que  después  de  conven- 
cerse de  la  inutilidad  de  su  presencia  en  aquella  bahía,  se  hizo 
a  la  vela  para  el  sur. 

En  los  mismos  dias  (el  14  de  enero)  la  lancha  cañonera  de 
la  escuadra,  llamada  La  Valparaíso^  fué  atacada  en  Ancón  por 
una  escuadrilla  sutil  de  9  lanchas  españolas.  El  valiente  oficial 
que  la  mandaba,  de  apellido  Barragan,  buscó  con  la  vista  un 
punto  donde  destrozar  su  lancha  en  la  playa  para  no  rendirla, 
i  lo  hizo,  salvándose  con  su  tripulación  a  pié  i  pudiendo  llegar 
sin  novedad  al  campamento  patriota. 

Hubo  también  en  aquellos  dias  un  nuevo  motivo  de  diverjen- 
cia  entre  San  Martin  i  Cochrane,  a  propósito  de  una  represen- 
tación escandalosa  elevada  por  algunos  oficiales  de  la  parcialidad 
de  Guise,  pidiendo  que  no  se  diese  a  la  Esmeralda  el  nombre 
de  Valdivia,  Surjió  de  aquí  una  grave  dificultad  en  las  relacio- 
nes del  jeneral  con  el  almirante,  en  que  aquel  cometió  la  injus- 
ticia de    protejer  a  subalternos  que  se  alzaban  contra  la  gloria 

(i)  Don  José  Santiago  Campino  al   Ciobierno  de  Chile,   26  de  enero  de    1821 
(inédita). 


I 
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lie  SU  jefe.  Sin  (•iiil)ar^o,  como  este  incidente  está  enlazado  con 
la  l.irj^íi  cadena  (l'j  (lis^ustí)s,  de  oposiciones  i  de  recelos  que 
crearon  .Kiuella  situación  f¡tnestisi)n<i  de  (|iie  hablaba  Campino, 
reservaremos  su  relación  para  mas  tarde,  cuando  pongamos 
frente  a  frente  las  recriminaciones  de  los  caudillos  del  ejército 
i  (le  la  escuadra. 

\'l 

La  revolución  efectuada  por  el  marques  de  Torretagle  en  el 
réjimcn  político  del  departamento  de  Trujillo;  la  no  menos 
importante  operada  el  año  anterior  en  Guayaquil,  i  los  sucesos 
felices  que  hablan  modificado  de  un  modo  tan  sensible  la  fiso- 
nomía del  Perú,  imponían  la  necesidad  de  organizar  la  admi- 
nistración en  esa  parte  del  pais.  Los  acontecimientos  reciente- 
mente ocurridos  importaban  una  trasformacion  tan  radical  de 
sus  condiciones  políticas,  que  no  se  podia  prescindir  de  ellas 
sin  causar  perturbaciones  profundas  en  las  relaciones  sociales. 
Las  nuevas  autoridades  habian  conseguido  mantener  el  orden 
público  porque  disponían  de  la  fuerza,  pero  no  podían  suplir 
otros  resortes  que  son  esenciales  en  la  vida  civilizada,  como 
ser  el  poder  judicial,  o  la  creación  de  reglas  para  el  ejercicio  del 
poder  político  que  desempeñaban. 

La  revolución  había  sido  tan  afortunada  que  en  poco  tiempo 
San  Martín  se  encontraba  con  una  gran  parte  del  pais  sometido 
a  sus  armas.  Para  que  su  organización  correspondiese  a  la  ne- 
cesidad del  momento,  era  preciso  que  las  autoridades  fueran 
auxiliares  del  ejército.  No  habia  llegado  el  caso  de  organizar, 
en  conformidad  del  nuevo  espíritu  que  representaba  la  revolu- 
ción sino  de  atenuar  el  desconcierto  de  la  guerra.  Este  es  el 
espíritu  que  respira  el  célebre  documento  conocido  con  el  nom- 
bre de  "Reglamento  de  Guauran. 

La  parte  libre  del  Perú  fué  dividida  en  cuatro  presidencias 
que  tenían  por  capitales  a  Trujillo,  Guaraz,  Tarma  i  Guaura  (i). 

(i)  El  artículo  1.°  dice:  "Los  partidos  del  cercado  de  Trujiilo,  Lambayeque, 
Piura,  Cajamarca,  Guamachuco,  Patay  i  Chachapoyas  formarán  el  departamento  de 
Trujillo,  con  las  doctrinas  de  su  dependencia;  los  de  Tarma,  Jauja,  Guancayo  i  Pasco, 
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Los  presidentes  reemplazaban  a  los  intendentes.  Estos  tenían 
bajo  su  dependencia  a  los  gobernadores  que  equivalían  a  los 
subdelegados  de  la  antigua  organización;  los  gobernadores  a 
los  tenientes-gobernadores.  Era  un  réjimen  unitario  en  el  sen- 
tido mas  estricto.  Encima  de  todos  estaba  el  capitán  jeneral, 
delegando  una  parte  de  poder  omnímodo  en  subalternos  suyos 
que  formaban  una  escala  administrativa  i  que  eran  revocables 
a  su  voluntad. 

En  lo  judicial  se  establecía  una  cámara  de  apelaciones  en 
Trujillo  cuyos  miembros  permanecerían  en  funciones  "míen- 
tras  duren  sus  buenos  serviciosn.  Tenía  la  jurisdicción  de  las 
audiencias,  pero  con  las  restricciones  de  no  entender  en  causa 
mayor  de  15,000  pesos,  ni  en  la  apelación  de  las  de  hacienda, 
ni  en  los  recursos  de  injusticia  notoria,  ni  en  cualquier  de- 
lito que  por  su  naturaleza  pudiese  influir  en  la  suerte  del  ejér- 
cito como  ser  la  traición,  el  espionaje,  el  atentado  contra  el 
orden  etc.  Se  dejaba  subsistente  la  justicia  administrativa  que 
ejercían  los  presidentes  de  departamentos,  en  la  casos  de  jui- 
cios de  hacienda  o  en  asuntos  civiles  i  criminales. 

En  el  réjimen  eclesiástico  el  capitán  jeneral  como  autoridad 
de  hecho,  ejercía  las  funciones  de  patrono,  i  los  presidentes  de 
departamentos  las  de  vicc-patronos.  La  jurisdicción  eclesiástica 
se  administraba  con  sujeción  al  derecho  canónico. 

En  una  palabra,  el  capitán  jeneral  era  el  principio  i  el  fin  de 
todo.  Nombraba  i  destituía  a  su  antojo  las  autoridades  admi- 
nistrativas i  judiciales  i  ejercía  sobre  el  clero  la  víjílancía  efec- 
tiva que  le  concedían  las  leyes  del  patronato. 

En  la  misma  época  declaró  libres  a  los  esclavos  que  se  pre- 
sentasen a  servir  en  el  ejército  respondiendo  así  a  una  medida 
análoga  del  virreí  de  Lima  (2). 

Estos  fueron  los  actos  de  mayor  importancia  que  ejecutó  en 


formarán  el  departamento  de  Tarma;  los  de  Guailas,  Cajatambo,  Conchucos,  (iua- 
nialies  i  Guánuco,  formarán  el  departamento  de  Guailas;  los  de  Santa,  Chancai  i 
Canta  formarán  el  departamento  denominado  de  la  Costa,  n 

(2)  Decretos  de  12  i  21  de  febrero  de  1821,  publicados  en  la  Gaceta  Ministe- 
rial, estraordinaria,  núm.  39.  ' 
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(íuaura.  IJ  priincro  puede  C(jns¡derar.sc  como  un  bfjsqucjo  de 
constitución  p.ini  lii  i)ai'te  libre  del  I*erú,  i  el  secundo  como  una 
metlida  de  alcance  social,  j)or(iue  una  vez  concedida  la  libertad, 
por  cualíjuier  motivo,  no  es  Hicil  vc>lver  a  la  esclavitud. 

Vil 

}\n  Lima  habia  tres  corrientes  de  opinión  sobre  el  rumbo  que 
conviniera  imprimir  a  las  (jj^eraciones.  Hasta  ahora  las  hemos 
visto  diseñarse,  pero  sin  tomar  la  forma  visible  que  asumieron 
a  medida  (|uc  la  solución  se  hacia  mas  apremiante  por  la  apu- 
rada situación  de  Lima. 

El  virrci  Pczuela,  contraido  a  la  defensa  de  la  capital,  que  con- 
sideraba el  baluarte  de  su  causa,  reunía  tropas  en  Aznapuquio. 

Los  jefes  de  cuerpos  opinaban  porque  se  buscara  la  solución 
marchando  contra  el  enemigo.  Ellos  veian  que  el  ejército  de 
Lima  se  consumia  por  las  enfermedades,  i  que  el  enemigo  ga- 
naba cada  dia  en  el  espíritu  público  por  la  defección  i  el  can- 
sancio. Jóvenes  los  mas,  impacientes  por  buscar  la  gloria  délos 
combates,  que  era  la  única  que  comprendian,  bregaban  por  cor- 
tar con  la  espada  el  nudo  de  aquella  azarosa  guerra. 

Parece  que  La  Serna  no  participaba  de  estas  impaciencias,  i 
que  sin  desconocer  los  peligros  de  la  inmovilidad  en  Aznapu- 
quio, deseaba  evitar  que  se  comprometiese  una  batalla,  por  ca- 
recer de  confianza  en  la  solidez  del  ejército. 

La  primera  opinión,  la  de  Pezuela,  era  la  que  habia  predomi- 
nado hasta  entonces,  pero  a  medida  que  los  batallones  refluian 
al  campamento,  se  hacia  mas  penosa  la  situación  de  la  ciudad 
por  falta  de  recursos  de  subsistencia.  Esta  idea  adolecia  de 
un  defecto  capital.  Si  Lima  era  una  plaza  bloqueada,  como 
lo  fué  en  realidad,  acumulando  fuerzas  en  ella  se  aumenta- 
rian  sus  angustias  sin  solucionar  la  dificultad.  Era  una  ilusión 
creer  que  se  pudiese  dominar  por  la  fatiga  al  ejército  contrario, 
desde  que  disponía  de  los  abundantes  i  fértiles  territorios  que 
tenia  a  su  espalda.  Si  Lima  aumentaba  sus  fuerzas  de  Aznapu- 
quio estaba  obligado  o  a  buscar  al  enemigo  o  a  capitular,  i  como 
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el  primer  término  de  este  dilema  era  rechazado  por  el  virrei, 
habia  forzosamente  que  acojerse  al  segundo. 

La  idea  dominante  en  los  jefes  españoles  era  muí  riesgosa, 
porque  para  llegar  a  Guaura  habia  que  atravesar  treinta  leguas 
de  desierto,  i  esponerse  a  dar  una  batalla  después  de  una  mar- 
cha forzada.  Vencido  el  desierto  se  encontrarían  en  presencia  de 
dos  peligros:  O  el  enemigo  los  aguardaba  en  sus  posiciones 
atrincheradas  teniendo  las  ventajas  de  su  parte,  o  se  embarcaba 
en  Guacho  i  tomaba  a  Lima  sin  resistencia.  Este  peligro  no 
era  ilusorio  puesto  que  San  Martin  lo  proyectó  cuando  el  jc- 
neral  Canterac  avanzó  hasta  Chancai  después  que  el  Ejército 
Libertador  retrocedió  de  Retes  a  sus  antiguas  posiciones  de 
Guaura  (i). 

Las  ideas  de  La  Serna  nos  parecen  mas  acertadas.  Si  el  ejér- 
cito no  podia  acometer  sin  evidente  riesgo,  ni  permanecer  en 
Lima,  lo  prudente  era  retirarse  a  la  sierra  para  dominar  la  parte 
del  pais,  que  podia  proporcionarle  hombres  i  víveres,  hasta  que 
la  metrópoli  se  acordase  de  sus  defensores  de  América.  Reti- 
rándose de  Lima,  La  Serna  ccdia  una  ciudad  que  no  tiene  con- 
diciones militares. 

Con  anterioridad  habia  dicho  al  gobierno  español,  refirién- 
dose a  un  refuer/o  naval,  que  habia  solicitado  desde  el  dia 
de  su  exaltación  al  poder  "si  dichos  buques  no  vienen,  tal 
vez  me  veré  en  la  precisión  de  tener  que  dejar  esta  capital  i 
replegarme  sobre  Guamanga  i  Cuzco  para  cubrir  el  resto  del 
Perú  i  dar  tiempo  a  recibir  auxilios  de  la  Península,  pues  es 
indudable  que  habiendo  en  lo  jeneral  de  los  habitantes  i  solda- 
dos una  tendencia  a  la  independencia,  mi  situación  i  la  de  este 
ejército  es  tanto  mas  crítica  cuanto  mas  reducido  sea  el  radio 
de  sus  operaciones I.  (2). 

La  dirección  de  la  guerra  sufrió  alguna  alteración  desde  el 
dia  que  La  Serna  se  hizo  cargo  del  virreinato.   "Lo  peor,  decia 

(i)  Paz  Soldán,  Historia  del  Perú,  tomo  I,  pajina  131. 

(2)  Oficio  de  La  Serna  al  ministerio  de  guerra  de  España,  Lima,  7  de  marzo  de 
1821.  (Publicado  por  Odriozola  en  los  Documentos  históricos  del  Peni,  tomo  IV, 
pajina  129.) 

10  Tomo  II 
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Alontca^uclo,  es  íjuc  I.i  Scriiíi  obra  con  mas  actividad  i  método 
(Ule  l'c/iicla  i  (|iií'  se  pira  j)r>co  en  los  obstáculos;  así  es  que  la 
confianza  de  los  esi)añoles  se  ha  reanimado  muchon  (i). 

García  del  Rio  corroboraba  el  mismo  testimonio  diciendo 
"Desde  ([uc  tu\c  la  honra  de  dirijir  a  Ud.  mi  última  carta,  no  ha 
ocurrido  suceso  al<^uno  de  importancia  a  excepción  de  los  que  se 
comunican  a  Ud.  oficialmente,  a  saber:  la  deposición  de  Pezuela, 
la  entrevista  de  Chancai  i  las  medidas  que  ha  tomado  el  nuevo 
gobierno  de  Lima;  medidas  tales  que  nos  obligan  a  desplegar 
mayor  grado  de  enerjía  i  separarnos  un  poco  de  la  línea  que 
nos  habíamos  propuesto,  de  suavidad  i  conciliación. 

"Los  hombres  que  están  en  el  dia  en  Lima  a  la  cabeza  de  los 
negocios   son  unos  desalmados  que   conocen   perfectamente  el 

(i)  "Señor  don  IJkrnardo  O'Hkigins 

^•Cuaura  i  marzo  4.  de  1S21 

"Mi  estimado  jeneral  i  amigo: 

"Usted  verá  por  cuanto  se  comunica  de  oficio  la  marcha  lenta  que  ha  lomado  la 
campaña  debido  al  rigor  de  la  estación,  las  muchas  enfermedades  i  la  imposibilidad 
de  l)uscar  al  enemigo  en  sus  posiciones,  o  emprender  otra  cosa  decisiva  por  ahora. 
Lo  peor  es  que  La  Serna  obra  con  mas  actividad  i  método  que  Pezuela  i  que  se  para 
poco  en  los  obstáculos;  así  es  que  la  confianza  de  los  españoles  se  ha  reanimado 
mucho. 

"Cada  dia  es  mas  sensible  que  no  pueda  hacerse  en  esa  una  espedicion  a  Arequipa: 
cualquier  asomo  de  fuerza  por  allá  nos  proporcionarla  mil  ventajas. 

"Hoi  ha  llegado  a  Guacho  la  Emprendedora  de  Guanchaco  con  355  hombres  de 
tropa,  entre  una  compañía  suelta  de  Numancia  que  estaba  en  Trujillo  i  el  Escuadrón 
de  Dragones  de  Lambayeque.  Trae  algún  dinero  i  otros  efectos  para  el  ejército.  Xo 
hai  como  elojiar  a  Torretagle:  él  es  el  único  que  nos  hace  grandes  servicios  con  no- 
bleza de  ánimo. 

Murillo  i  sus  infelices  compañeros  fueron  fusilados  tres  dias  después  de  su  llegada: 
aquel  dejó  una  carta  que  incluyo  en  copia;  mando  a  Ud.  también  los  papeles  que  se 
han  impreso  últimamente.  Qué  bueno  seria  nos  viniese  un  par  de  impresores,  pues 
.si  López  se  enferma,  de  nada  nos  sirve  el  pliego  i  medio  de  letra  que  hemos  com- 
prado: el  jeneral  me  encarga  haga  a  Ud.  esta  observación,  porque  si  no  ceso  en  mi 
departamento  de  Zapa. 

"Aseguro  a  Ud.  como  siempre  que  soi  i  seré  su  mas  reconocido  i  afecto  amigo. 

"MONTEAGUDOi, 

"Aunque  ha  ido  por  duplicado  la  propuesta  que  Ud.  me  indicó  con  otras,  no  ha 
Ycnido  el  despacho  que  ruego  a  Ud.  lo  recuerde  al  señor  Zenteno. 
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carácter  del  pueblo  que  gobiernan  i  saben  que  para  progresar 
no  deben  cuidarse  de  la  opinión  sino  de  aumentar  de  cualquier 
modo  sus  medios  de  resistencia.  Así  vemos  que  han  recurrido 
al  arbitrio  de  dar  libertad  a  1,500  esclavos  para  incorporarlos  en 
su  ejército  ofreciendo  pagar  a  los  dueños  su  valor  en  mejores 
circunstancias;  que  han  quitado  todos  los  caballos  de  la  capital: 
hecho  uso  de  la  plata  de  las  iglesias  i  adoptado  otras  medidas 
vigorosas  que  los  ponen  en  estado  de  prolongar  la  guerra.  Bien 
es  verdad  que  a  la  larga  la  exasperación  jeneral  que  estas  me- 
didas han  de  producir  nos  promete  ventajas,  especialmente  cuan- 
do los  frailes  (cuyo  poder  nadie  conoce  mas  que  yo)  están  mui 
irritados  contra  los  nuevos  mandatarios;  pero  como  a  éstos  les 
interesara  mas  que  todo  ganar  tiempo  para  recibir  refuerzos  de 
España  logran  su  objeto  con  aumentar  el  número  de  tropas  i 
proporcionar  recursos  para  la  subsistencia  de  éstas  mientras 
aquéllos  llegann  (i). 

(2)    "SliÑOR  B.   O'IIlC.GINS 

^^Guaura,  2  de  marzo  de  1821. 

"Mi  apreciado  amigo  i  señor: 

"Desde  que  tuve  la  honra  de  dirijir  a  Ud.  mi  última  carta  no  ha  ocurrido  suceso 
alguno  de  importancia,  a  excepción  de  los  que  se  comunican  a  Ud.  oficialmente,  a 
saber:  la  deposición  de  Pezuela,  la  entrevista  de  Chancai  i  las  'medidas  (jue  ha  to- 
mado el  nuevo  Gobierno  de  Lima;  medidas  tales  que  nos  obligan  a  desplegar  mayor 
grado  de  enerjía,  i  separarnos  un  poco  de  la  línea  que  nos  habíamos  propuesto,  de 
suavidad  i  conciliación.  Los  hombres  que  están  en  el  dia  en  Lima  a  la  cabeza  de  los 
negocios,  son  unos  desalmados,  que  conocen  perfectamente  el  carácter  del  pueblo 
que  gobiernan,  i  saben  que  para  progresar  no  deben  cuidarse  de  la  opinión,  sino  de 
aumentar  de  cualquier  modo  sus  medios  de  resistencia.  Así  vemos  que  han  recurrido 
1  arbitrio  de  dar  libertad  a  1,500  esclavos  para  incorporarlos  en  su  ejército,  ofreciendo 
pagar  a  los  dueños  su  valor  en  mejores  circunstancias;  que  han  quitado  casi  todos  los 
caballos  de  la  capital,  hecho  uso  de  la  plata  de  las  iglesias  i  adoptado  otras  medidas 
vigorosas  que  les  ponen  en  estado  de  prolongar  la  guerra.  Bien  es  verdad  que  a  la 
larga,  la  exasperación  jeneral  que  estas  medidas  han  de  producir,  nos  promete  ven- 
tajas, especialmente  cuando  los  frailes  (cuyo  poder  nadie  conoce  mas  que  yo)  están 
mui  irritados  contra  los  nuevos  mandatarios;  pero  como  a  éstos  les  interesa  mas  cjue 
todo  ganar  tiempo  para  recibir  refuerzos  de  España,  logran  su  objeto  con  aumen- 
tar el  número  de  tropas,  i  proporcionar  recursos  para  la  subsistencia  de  éstas  mien- 
tras atiuéllos  llegan. 

"ILnblando  a  Ud.  con  la  franf[ucza que  debo,  yo  no  veo  otro  medio  de  que  la  cam- 
paña se  concluya  pronto,  sino  el  de  que  los  enemigos  vengan  a  Ijuscarlos.  A  fines  de 
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\'A\  (lii.iin.i  soplaban  corrientes  de  opinión  análogas  a  las  de 
Lima.  Los  jefes  ([luriaii  atacar,  listaban  cansados  de  la  inacción 
i  (U  las  enfermedades,  pero  no  así  San  Martin  que  vcia  com- 
])i()l)at!a  en  la  [icitinbacion  del  enemij^o  la  eficacia  de  su  plan 
de  «guerra.  Lima  era  para  él,  una  plaza  ¡  era  i^reciso  bloquearla. 


abril,  si-^iin  parece,  se  ]ir<)|)i>ncn  hacerlo.  l*(»r  l<>  demás,  estando,  como  cstoí,  per- 
suadido  de  ([uc  todo  h)  al)andonarán  para  atender  a  la  «lefensa  tic  la  capital,  tenu» 
(jue  no  estaremos  lumca  en  disposición  de  atacarlos  pf>r  esta  parte.  Solo  lomando 
Valdes  a  (^)uito  (en  cuyo  raso  to<lo  el  norte  está  i>or  nosotros),  i  accediendo  Bolívar 
a  nuestras  invitaciones  })ara  (jue  nos  auxilie  con  alguna  fuerza,  solo  así,  digo,  pudié- 
ramos trasladar  vma  parle  considerable  de  la  nuestra  al  sur  de  Lima,  i  estrecharla 
coinplelanienle  hasta  (juc  se  rindiese  por  haml)re,  o  se  viese  el  ejército  contrario 
(ol)li^ado?)  a  salir  en  busca  nuestra,  i  recibir  la  batalla  en  donde  nos  conviniese  pre- 
sentársela. Pero  no  teniendo  yo  esperanzas  de  que  se  pueda  hacer  esta  operación 
con  el  vigor  i  consistencia  necesarios,  recelo  (jue  la  campaña  se  prolongue  mucho,  i 
particularmente  si  el  ejército  de  Ramírez  marcha  en  auxilio  de  Lima,  i  llegan  fuer/as 
de  España.  No  puedo  convenir  con  una  idea  (jue  prevalece  en  este  cuartel  jeneral, 
de  cjue  es  imposible  que  esto  se  realice;  pues  por  mas  (jue  esfuerzan  sus  razones  los 
autores  de  ella,  yo  sé  lo  que  es  capaz  de  hacer  el  e.-^piritu  de  dominación  de  los  ¡je- 
ninsulares,  auxiliado  por  los  esfuerzos  de  una  administración  no  ignorante  i  popular. 
Por  esto  ruego  a  Ud.  encarecidamente  que  después  de  satisfacer  en  esa  su  curiosi- 
dad, nos  remitan  los  papeles  ingleses  i  cualesquiera  otros,  que  nos  alumbren  sobre  la 
situación  de  Europa,  i  singularmente  de  España;  así  como  intereso  todo  el  conocido 
amor  de  Ud.  a  los  progresos  de  la  causa  pública,  para  que  interponga  su  influjo  a 
efecto  de  que  de  las  Provincias  Unidas  se  haga  un  esfuerzo  por  el  Alto  Perú;  i  haga 
uso  de  su  autoridad  para  enviar  una  pequeña  espedícion  sobre  Arequipa.  Chile  nada 
tiene  que  temer  por  muchos  años:  aun  cuando  nosotros  fuésemos  completamente  lia- 
tidos,  la  pacificación  de  este  pais  costaría  mucho  al  gobierno  de  Lima,  i  mucho  mas 
el  destinar  una  espedícion  a  ese  pais.  Armas  también  necesitamos  para  estos  pue- 
blos, i  asimismo  impresores,  pues  por  falta  de  éstos  no  hemos  podido  hacer  el  debido 
uso  de  aquel  instrumento,  terrible  en  nuestras  manos,  i  que  es  esencíalísimo  para 
consolidar  la  opinión. 

"El  golpe  de  que  informé  a  Ud.  en  mi  anterior  tenia  tan  buenas  esperanzan,  se  ha 
frustrado  por  ahora;  pero  aun  creo  se  puede  realizar.  Quizá  nos  suceda  con  él  lo  que 
con  el  batallón  de  Numancia,  que  al  fin  se  logró  a  fuerza  de  reiteradas  tentativas. 
Solo  con  este  u  otro  suceso  estraordínarío,  que  no  debe  entrar  en  ningún  cálculo  ra- 
cional, se  abreviaría  el  término  de  la  guerra. 

"No  puedo  prescindir  de  suplicar  a  Ud.  que  encargue  a  Zañartu  que  en  adelante 
no  dé  a  la  prensa  lo  que  Ud.  le  comunique  en  confianza  i  puramente  para  su  conoci- 
miento; pues  puede  producir  graves  males  a  la  causa  una  indiscreción  como  la  que 
ya  tuvo  con  mí  primera  carta  a  Ud. 

"Suplico  a  Ud.  ofrezca  mis  respetos  a  su  aprecíablc  familia  i  me  crea  su  mas  apa- 
sionado amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  -SE 

"Jtan  García  del  Rio.m 


CAPITULO    II  77 

Hemos  querido  entrar  en  estos  detalles,  que  en  parte  son  una 
repetición,  para  dejar  esplicado  el  objeto  a  que  obedecieron  las 
espedicioncs  que  La  Serna  envió  a  la  sierra  antes  de  retirarse 
de  Lima. 

Se  recordará  que  el  brigadier  don  Mariano  Ricafort  entró  en 
Lima  de  vuelta  del  interior  después  de  castigar  con  mano  im- 
placable a  las  poblaciones  del  tr¿insito  i  a  las  indiadas  que  le 
obstruian  el  camino.  Nos  separamos  de  él  cuando  habia  vencido 
a  las  fuerzas  de  Aldao,  quien  habia  ido  a  detener  su  fuga  en  el 
pueblo  de  Cerro.  Como  Aldao  supiese  que  el  vencedor  se  iba  a 
Lima,  retrocedió  de  Cerro  a  las  poblaciones  visitadas  reciente 
mente  por  Ricafort,  borrando  las  huellas  de  su  terrible  paso 
como  aquel  lo  habia  hecho  con  Arenales. 

Ricafort  permaneció  poco  tiempo  en  Lima  i  regresó  nueva- 
mente al  interior  al  frente  de  una  columna. 

El  jeneral  Ricafort  era  hombre  apto  para  desempeñar  en  la 
sierra  las  comisiones  que  le  confiaba  el  virrei.  Sin  haber  nacido 
en  América,  habia  adquirido  suficiente  conocimiento  de  la  gue- 
rra de  partidas  durante  su  residencia  en  el  Alto  Perú.  No  care- 
cía de  intelijencia  ni  menos  de  firmeza.  Su  espíritu  no  sentia 
vacilaciones  cuando  era  preciso  descargar  el  brazo  del  terror 
sobre  las  poblaciones  sublevadas. 

Ricafort  nació  en  Huesca  en  1780.  Se  alistó  en  el  ejército 
español  como  soldado  distinguido  a  la  edad  de  trece  años  c  hizo 
las  campañas  contra  la  república  francesa,  contra  Portugal  i 
contra  Napoleón.  Vino  a  Costa  Frmc  en  181 5,  al  mando  del  ba- 
tallón Estremadura,  en  la  espedicion  pacificadora  de  Morillo,  i 
después  al  Perú  en  una  división  mandada  por  el  jeneral  español 
don  Juan  Manuel  Pereira.  Traia  como  segundo  jefe  de  su  ba- 
tallón al  teniente  coronel  don  José  Carratalá.  Abascal  lo  nom- 
bró intendente  del  Cuzco,  donde  permaneció  hasta  que  fué 
reemplazado  por  el  jeneral  don  Pió  Tristan,  i  después  pasó  a  ser- 
vir el  mismo  puesto  en  la  Paz.  Señaló  su  permanencia  en  la  Paz 
por  el  implacable  rigor  con  que  persiguió  a  los  revolucionarios. 
A'o  le  bastó  castigarlos  con  el  cadalso,  sino  c^ue  en  ocasiones 
los  condenó   a  muerte  afrentosa   i  bárbara,  como   ahorcarlos, 
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dejando  los  cad/ivcrcs  coleados  para  *[U<-  hirvieran  de  pasto  a 
las  aves  o  de  objeto  de  horrr)r  a  la  humanidad,  o  descuartizar- 
los, mandando  poner  los  tronchados  miembros  en  escarpias.  Es 
cierto  (jue  esta  espantosa  justicia  no  es  solo  imputable  a  Rica- 
fort,  i)ni(|ue  era  en  cierto  modo  la  de  la  época. 

l'ji  iSif)  fué  ascendido  a  bri^^adicr  "cn  premio  de  haberse  ha- 
llado en  sesenta  acciones  i  de  haber  recibido  siete  heridasn.  Kn 
este  Jurado  sirvió  a  las  órdenes  de  La  Serna  en  el  ejército  del 
Alto  Perú  contra  los  temibles  gauchos  arjentinos.  Rescató  la 
población  de  Tarija  de  manos  de  las  montoneras  del  jeneral 
La  Madrid  i  sostuvo  encuentros  inas  o  menos  felices  con  las 
tropas  de  partidas.  En  1819  fué  nombrado  comandante  en  jefe 
del  ejército  de  reserva,  que  se  creó  cn  Arequipa  para  observar 
las  costas  amagadas  por  la  espedicion  chilena. 

De  allí  vino,  como  lo  hemos  referido,  con  una  parte  conside- 
rable del  ejército  de  Arequipa  cn  auxilio  de  Lima,  i  salió  nue- 
vamente a  campaña. 

Ricafort  era  oficial  de  mérito,  como  lo  prueba  la  situación  a 
que  alcanzó  en  su  pais.  Vuelto  a  España  en  1824,  fué  nombra- 
do capitán  jeneral  de  Filipinas;  mas  tarde  fué  ascendido  a  te- 
niente jeneral  i  desempeñó  la  capitanía  jeneral  de  Cuba.  Fué 
capitán  jeneral  de  la  provincia  de  Estremadura  i  senador  del 
reino  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  en  1852  (i). 

No  se  sube  cn  un  ejército  desde  soldado  distinguido  hasta  la 
mas  alta  jerarquía  sin  poseer  algunas  cualidades.  Ricafort  te- 
nia intelijencia  i  valor,  pero  afeaba  su  conducta  con  rasgos  de 
crueldad  al  punto  de  que  su  nombre  fué  para  las  poblaciones 
del  Perú  símbolo  de  venganza  i  de  terror. 

Ricafort  penetró  en  la  sierra  por  la  quebrada  de  San  Mateo 
en  su  segunda  marcha  i  ocupó  el  pueblo  de  Guancavélica,  don- 
de encontró  acopiados  algunos  recursos  militares  reunidos  por 
la  autoridad  española  i  con  ellos  i  su  columna  se  puso  en  marcha 
para  Jauja.  Los  habitantes  del  pueblo  de  Concepción  quisieron 

(i)  Tomo  estos  datos  del  Dicciouario  de  Mendiburu,  palabra  í^/Víi/í?;'/,  i  de  unos 
curiosos  rasgos  biográficos  de  los  principales  jefes  españoles  del  Perú,  que  publicó  en 
la  Rfvista  de  Santiago  el  ilustre  historiador  chileno  don  Diego  Barros  Arana. 
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cerrarle  el  paso,  pero  solo  consiguieron  darle  pretesto  para 
entrar  en  la  población  a  sangre  i  fuego.  Temeroso,  empero,  de 
la  resuelta  actitud  de  la  sierra,  se  retiró  al  puente  de  Izcuchaca 
que  comunica  las  riberas  del  rio  de  Jauja  en  el  caserío  de  su 
nombre. 

Como  el  territorio  del  interior  del  Perú  es  mui  quebrado,  ha 
sido  indispensable  construir  puentes  de  cimbra  o  de  manipos- 
tería en  los  estremos  de  los  caminos  principales,  uniendo  las 
prodijiosas  calzadas  construidas  por  los  Incas.  El  desnivel  del 
terreno  i  la  rápida  corriente  de  las  aguas  en  la  estación  de  las 
lluvias,  han  cavado  en  el  suelo  rasgaduras  profundas,  que  son 
verdaderos  abismos  que  dificultan  las  comunicaciones  i  tratos 
de  los  diversos  valles. 

Estos  obstáculos  materiales  de  la  comunicación,  debidos  a  la 
topografía  del  terreno,  han  desarrollado  el  espíritu  lugareño  con 
mayor  intensidad  que  en  los  paises  de  suelo  llano,  i  en  ocasio- 
nes han  localizado  las  causas  políticas  en  un  punto  dado. 

Esto  esplica  la  importancia  que  han  tenido  los  puentes  en  las 
guerras  del  Perú. 

Como  la  situación  de  Ricafort  no  fuese  preponderante  en  la 
sierra,  el  virrei  La  Serna  envió  en  su  auxilio  una  columna  de 
mil  doscientos  soldados,  mandados  por  el  coronel  Valdes,  la 
que  se  reunió  con  Ricafort  en  el  pueblo  de  Mito,  a  la  derecha 
del  rio  Jauja,  i  en  la  opuesta  márjen  de  Concepción.  Los  habi- 
tantes de  este  lugar,  sublevados  por  los  ultrajes  de  que  hablan 
sido  víctimas,  se  apoderaron  del  puente  que  hai  en  sus  inmedia- 
ciones, i  hombres,  niños,  soldados  i  mujeres  se  prepararon  a 
defenderlo  (i).  Ricafort  conocia  demasiado  la  clase  de  enemigos 


(i)  K1  hijo  del  jeneral  Arenales  cuenta  este  curioso  episodio,  que  debe  referirse  a. 
la  época  que  historiamos: 

"Cuando  en  los  meses  anteriores  empezaron  a  ocupar  la  sierra  las  divisiones  rea- 
listas, una  de  ellas  a  las  órdenes  del  coronel  Valdes  se  dirijió  por  la  márjen  derecha 
del  Rio  Grande,  que  hallándose  crecido,  no  ofrecia  otro  paso  que  el  puente  de  Con- 
cepción. No  obstante  de  estar  ya  enteramente  evacuada  la  provincia  por  los  patrio- 
tas, tres  damas  heroínas  formaron  el  atrevido  proyecto  de  oponerse  al  paso  de  los 
españoles  por  el  puente.  Para  ello  reunieron  alguna  indiada  de  los  campos  vecinos  i 
cuantas  armas  pudieron  encontrar  por  allí  aun  quitándolas  a  lo5  desertores.    Un    an- 
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<liic  Iciii.i  (juc  combatir  para  dejarse  amedrentar  por  esos  bu- 
lliciosos prc[)arativos,  i  vadcí)  el  rio  con  la  caballería  i  una  pieza 
de  artillería,  sin  (juc  los  atemorizados  indíjenas,  que  se  veian 
llaníjucados,  hii  icraii  nada  para  resistirle.  Valdes  marchó  por 
la  orilla  del  rio,  dejando  a  Ricafort  en  Concepción,  i  desbarató 

titilo  sárjenlo  ilcl  m'iiu.  1 1  c|iie  se  hahia  c|uc(la<l()  allí  enfermo  cuando  pasó  su  cuerpo 
on  la  cauípana  anterior,  fué  encargado  por  las  señoras  de  alistar  la  jcnte  i  pre|xirarla 
l)ara  la  defensa.  Las  señoras  de  Tcjledo  habian  tomado  sus  armas  como  otros  tantos 
soldados  ¡  habian  dispuesto  la  jcnte  parapetándola  ocultamente  tras  de  las  tapias  o 
cercos  inmediatos  al  puente  a  medio  tiro  de  fusil.  Cuando  la  ca1)cza  de  la  división 
<le  Valdes  empezaba  a  desfilar  por  el  puente,  fué  repentinamente  aturdida  por  una 
descarga  de  la  i)artc  ojnicsta:  unos  cuantos  realistas  fueron  abajo  i  los  demás  volvie- 
ron atrás. 

"Indignado  Valdes  con  esta  imprevista  ocurrencia  mandó  romper  inmediatamente 
un  vivo  fuego  de  mosfiuctería  ayudado  con  dos  piezas  de  canon  ventajosamente  situa- 
<los  i  cuyas  balas  desde  tan  corta  distancia  hicieron  graves  destrozos  así  en  los  habi- 
tantes couio  en  los  edificios  del  pueblo.  En  medio  de  esto  Valdes  mandó  de  nuevo 
<iue  entrara  una  partida  de  húsares  a  pasar  el  puente;  pero  las  señoras  comandantas 
viendo  en  ello  un  designio  ya  bien  formal  corrieron  inmediatamente  a  la  cabeza  del 
puente  con  algunos  de  los  suyos  i  emprendieron  cortarlo  con  las  herramientas  que  al 
intento  tenían  preparadas.  Esta  operación  ejecutada  con  presteza  i  entre  la  metralla 
<lel  enemigo,  concluyó  tan  oportunamente  que  los  que  intentaron  pasar  al  lado  opuesto 
fueron  víctima  de  su  temeridad  i  cayeron  al  agua. 

"Xo  por  esto  cesó  el  fuego  i  en  medio  de  él  \'aldes  gritaba  a  los  patriotas  qite  se 
rindieran  i  que  los perdonaria;  pero  las  heroínas  le  contestaban  del  modo  mas  enérjico 
i  firme.  Así  sostuvieron  la  acción  paseando  sus  filas  con  marcial  altivez  i  sin  cesar 
de  proclamar  a  su  jente  estimulándola  a  la  pelea  con  la  mas  ardorosa  elocuencia.  El 
coronel  español  suspendió  el  combate  al  caer  la  tarde,  i  se  dirijió  aguas  aV>ajo  en  bus- 
ca de  un  paso  cerca  de  Guancayo;  lo  logró  al  día  siguiente  i  de  allí  se  marchó  luego 
a  Concepción,  que  ya  habia  evacuado  la  lejion  patriota.  Se  deja  entender  que  Val- 
des  estaría  tan  sediento  de  venganza  como  que  su  orgullo  habia  sido  humillado  en  la 
tarde  anterior  i  el  puel:)lo  fué  inmediatamente  entregado  al  mas  completo  pillaje  de 
sus  tropas. 

"Las  heroínas  con  los  demás  vecinos  se  refujiaron  a  la  montaña  del  Este  donde 
permanecieron  entre  los  indios  amigos  hasta  la  presente  vuelta  de  las  tropas  patrio- 
tas. Estas  mismas  señoras  fueron  posteriormente  condecoradas  con  una  medalla  i 
bandas  patrióticas  que  el  Protector  del  Perú  instituyó  en  Lima  para  premiar  el  mé- 
rito de  las  mujeres  que  mas  se  habian  distinguido  en  defender  i  promover  la  causa  de 
la  independencia.  Después  de  esto  solo  resta  decir  al  autor  de  esta  memoria  en  re- 
cuerdo de  la  memorable  jornada  a  que  ha  creído  deber  consagrar  algunas  pajinas, 
que  las  dos  jóvenes  hijas  eran  hermosas;  pero  la  menor,  aun  soltera,  era  particular- 
mente de  una  singular  belleza,  circunstancia  que,  unida  a  la  idea  de  sus  marciales 
hazañas,  no  podía  menos  que  inspirar  a  cuantos  la  conocieron  una  profunda  i  simpá- 
tica admiracioni,  (i). 

(i)  Memoria  etc.,  por  Aren.iles  49. 
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a  las  indiadas  de  Jauja,  que  pretendieron  disputarle  el  paso 
en  la  quebrada  de  Ataura,  donde  sus  soldados  no  cesaron  de 
matar  hasta  que  el  cansancio  les  hizo  caer  las  armas  de  las 
manos. 

La  columna  española  avanzó  de  ahí  sin  oposición  hasta  Cerro 
de  Pasco,  donde  debió  encontrar  los  recursos  a  que  se  refiere 
el  hijo  del  jeneral  Arenales,  que  historió  las  memorables  mar- 
chas de  su  padre  en  la  sierra,  cuando  dice:  "Habian  quedado 
en  Tarma  i  Pasco  unas  cuantas  piezas  de  artillería  i  un  consi- 
derable repuesto  de  municiones  i  armas,  que  el  jeneral  Arenales 
habia  quitado  al  enemigo  en  el  curso  de  la  anterior  campaña. 
Varias  consideraciones  le  impidieron  arrastrar  consigo  estos 
pesados  artículos  para  entregarlos  en  el  cuartel  jeneral;  lo  prin- 
cipal fué  que  siendo  pequeña  su  división  i  debiendo  preferente- 
mente conservar  su  movilidad,  no  podia  embarazarse  con  un 
gran  carguío  etc.  También  consideró  que  en  caso  de  no  veri- 
ficarse esto,  los  mismos  artículos  debian  servir  para  el  plantel 
i  formación  de  un  gran  cuerpo  de  tropas  que,  según  su  opinión, 
debia  levantarse  en  aquellas  provincias  para  apoyar  la  subleva- 
ción de  otras,  obrar  decisivamente  i  a  lo  menos  conservar  lo 
adquiridoii   (i). 

Entretanto,  veamos  qué  suerte  habia  corrido  el  comandante 
Aldao,  de  quien  nos  separamos  después  de  la  derrota  de  Guan- 
cayo. 

VIII 

El  jeneral  San  Martin  quiso  utilizar  los  trabajos  de  sus  ajen- 
tes  en  la  sierra,  enviando  a  organizar  las  milicias  al  coronel  don 
Agustín  Gamarra,  con  algunos  oficiales  que  habian  pertenecido 
al  ejército  español.  Le  dio  como  instructores  al  teniente  coro- 
nel don  León  Pebres  Cordero,  que  fué  capitán  del  Numancia, 
al  de  igual  clase  don  Juan  Bautista  Eléspuru,  que  recibió  el 
grado  de  gran   mariscal  en  el  campo  de   batalla  de  Yungai, 


^    (i)  Memoria  histórica  sobre  las  operaciones  e   incidencias  de   ¡a  división  liberta- 
dora^ etc.  por  José  Arenales,  Buenos  Aires,  1832,  páj.  10. 

II  Tomo  II 
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(loncU:  iiiuiiú;  al  íiilnro  iii.ui.cal  de  t  cpiia  don  Hlas  Ccrdcna,  a 
la  fecha  teniente  coronel. 

ICl  coronel  (jamarra  era  un  oficial  distinguido.  Se  habia  he- 
cho notar  en  el  ejército  español  [)ov  sus  condiciones  de  jefe  de 
cuerpo.  Era  lo  cjue  se  llama  en  la  milicia  un  buen  instructor. 
Pü.seia  conocimientos  militares  i  una  intelijencia  nada  común, 
como  lo  i)rob(>  suficientemente  en  el  curso  de  su  ajitada  vida. 
Sin  ser  un  militar  conspicuo,  ni  haber  figurado  entre  los  gran- 
des ca[)¡tancs  de  Sud-América,  prestó  servicios  de  valía  i  co- 
ronó su  \'ida  i  su  gloria  muriendo  al  frente  de  sus  tropas  en 
la  célebre  batalla  de  Ingaví. 

Hemos  contado  en  otra  obra  una  parte  de  su  carrera  mi- 
litar con  alguna  cstcnsion  por  figurar  en  primer  término  entre 
los  peruanos  que  el  gobierno  de  Chile  puso  al  servicio  de  su 
política  en  1838,  i  si  nos  fuera  permitido  revelar  el  concepto  que 
se  formó  de  él  un  hombre  que  estuvo  en  aptitud  de  conocerlo 
bien,  diríamos  que  Gamarra  era,  a  juicio  del  jeneral  Búlnes,  un 
jefe  mui  distinguido  por  su  clara  intelijencia,  por  su  hono- 
rabilidad personal  i  aun  por  su  valor.  Repetiremos  sobre  sus 
primeros  años  lo  que  otra  vez  hemos  dicho  sobre  él:  "Gamarra 
nació  en  el  Cuzco  en  1785.  Su  padre  fué  un  escribano  del  mis- 
mo pueblo  i  su  madre  una  india,  según  se  ha  dicho.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  las  aulas  del  convento  de  franciscanos  de 
San  Buenaventura,  donde  no  recibió  mas  instrucción  que  los 
conocimientos  rudimentarios  que  se  podian  enseñar  en  una  co- 
munidad, i  en  el  Cuzco,  durante  la  época  colonial. 

"A  los  primeros  síntomas  de  independencia  en  América  se 
alistó  como  soldado  distinguido  en  el  ejército  del  jeneral  Go- 
yeneche.  Gracias  tal  vez  a  la  precocidad  de  su  intelijencia  habia 
alcanzado  en  18 14  el  puesto  de  sarjento  mayor  en  el  ejército 
real,  distinción  que  no  se  prodigaba  fácilmente  a  un  americano 
i  menos  a  un  joven  desconocido  i  humilde  que  carecía  de  la  pa- 
lanca de  un  noble  oríjen  o  de  valiosos  empeños. 

"Sucesivamente  fué  ascendiendo  en  el  mismo  ejército  hasta 
el  grado  de  coronel,  que  tenia  en  1820. 

"Cuando  la  idea  revolucionaria  pasó  a  ser  una  aspiración  de- 
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finida  i  nacional,  el  coronel  Gamarra,  que  con  pocos  sacrificios 
habría  llegado  a  ocupar  en  el  ejército  español  un  puesto  ambi- 
cionado i  espectable,  comenzó  a  trabajar  ocultamente  en  favor 
de  la  independencia,  i  con  este  objeto  trató  de  sublevarse  en 
Tupiza  con  algunos  oficiales,  entre  los  cuales  mencionaremos  a 
don  José  Miíjuel  de  Velasco. 

"Denunciada  la  conspiración,  Gamarra  estuvo  en  peligro  de 
sufrir  el  rigoroso  castigo  con  que  los  españoles  querían  contener 
la  deserción,  que  empezaba  a  minar  sus  filas;  pero  el  hecho  no 
le  fué  suficientemente  probado.  Sin  embargo,  desde  ese  día  de- 
cayó su  prestijío  en  el  ejército  i  la  confianza  que  merecía  a  los 
jenerales  españoles. 

"Al  año  siguiente  (1821)  marchó  a  Lima  al  mando  del  bata- 
llón Union  Peruana  a  ponerse  a  las  órdenes  del  vírreí,  que  tra- 
taba de  sostener  el  prestijío  decaído  i  vacilante  de  la  metrópoli. 
Receloso  de  ver  al  mando  de  un  cuerpo  a  un  oficial  dudoso  i 
sindicado  de  conspirador,  el  vírreí  lo  separó  de  su  batallón  i  lo 
nombró  su  edecán;  pero  Gamarra,  que  espiaba  desde  el  año  an- 
terior una  oportunidad  de  ponerse  al  servicio  de  la  revolución, 
se  aprovechó  de  esa  circunstancia  para  presentarse  al  jeneral 
San  Martin  junto  con  los  oficíales  don  José  Miguel  de  Velasco 
i  don  Juan  Bautista  EléspurUfi  (i). 

Al  llegar  a  la  sierra  el  coronel  Gamarra  encontró  las  fuerzas 
de  Aldao  en  completa  desorganización.  Solo  un  corto  número 
había  salvado  del  desastre  de  Guancayo  i  las  demás  eran  las 
milicias  improvisadas  recientemente  en  los  pueblos.  Había  tanta 
facilidad  para  hacer  cuerpos  de  milicianos  como  para  que  se 
deshicieran  en  un  instante.  Cuando  se  invocaba  el  patriotismo 
de  algún  pueblo,  estando  el  enemigo  lejos,  los  cuadros  de  vo- 
luntarios se  llenaban  fácilmente;  pero  cuando  llegaba  el  caso 
de  movilizar  el  cuerpo  sacándolo  de  su  terruño,  los  voluntarios 
desaparecían  como  por  encanto. 

Gamarra  confió  el  mando  de  la  infantería  al  comandante  don 
José  Antonio  Mangas,  que  a  juzgar  por  ciertos  antecedentes  no 

(i)  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  i8jS,  por  (ionzalo  Búlncs,  pajina  346. 
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era  hombre  capaz  ilc  organizar  un  batallón.  I''uc  reemplazado 
en  esa  comisión  por  el  teniente  conjnel  Kléspuru.  La  caballería 
se  componia  ile  los  Auxiliares  de  lea,  que  venían  huyendo 
con  Hermudez  desde  la  costa.  Se  confió  su  mando  al  coman- 
dante Aldao,  que  fué  ascendido  a  teniente  coronel  en  premio 
de  su  constancia  i  valor  (i). 

Kl  batallón  de  infantería  fue  bautizado  oficialmente  con  el 
nombre  de  Leales  del  Perú,  i  la  caballería  con  el  de  Granaderos 
del  Perú,  cuerpos  (^uc  por  ser  los  primeros  que  ostentaron  la 
escarapela  nacional  tienen  cierta  importancia  en  la  historia  del 
pais.  Aun  tenemos  motivos  para  creer  que  enarbolaron  el  nue- 
\'o  pabellón  decretado  por  San  Martin  en  Pisco,  que  fué  el  em- 
blema de  la  revolución  peruana. 

Pero  la  realidad  es  que  esas  tropas  que  se  enorgullecían  con 
el  nombre  de  ejército,  eran  un  puñado  de  hombres  desprovistos 
de  toda  condición  militar.  La  dotación  de  sus  cuerpos,  no  re- 
sistía sino  a  los  primeros  pasos  de  una  marcha.  El  batallón  de 
Leales,  que  constaba  de  700  hombres,  fué  enviado  de  Jauja  a 
Pasco  a  cargo  del  comandante  Eléspuru,  i  en  la  corta  distancia 
que  medía  entre  ambos  pueblos,  perdió  por  deserción  cerca 
de  600  (2),  í  todo  hace  creer  que  los  granaderos  de  Aldao  no 
eran  de  mejor  condición. 

Era  tan  mala  la  calidad  de  esas  fuerzas,  que  no  sirvieron  si- 
quiera para  llenar  las  bajas  de  los  cuerpos  de  línea.  "Los  jefes 
que  las  recibieron,  decía  mas  tarde  Arenales,  me  han  repetido 
después  que  les  permita  licenciarlas  i  tomar  nuevos  reclutas  por 
la  imposibilidad  de  reprimir  aquéllos  como  incorrejíbles  en  todo 
respectoii  (3). 

Basta  conocer  la  calidad  de  esas  tropas  para  comprender  que 
Gamarra  no  podía  aventurar  un  encuentro  con  las  fuerzas  de 
Rícafort,  así  es  que  al  saber  su  venida  a  Jauja,  se  puso  en  reti- 
rada primero  sobre  Cerro  de  Pasco  i  después  atravesó  la  cordi- 
llera i  se  reunió  en  Oyon  con  la  división  del  jeneral  Arenales. 

(i)  Orden  del  dia,  de  24  de  mayo  de  182 1  (inédita). 

(2)  Esposicion  del  sárjente  mayor  Mangas  a  San  Martin  (inédita). 

(3)  Arenales  a  San  Martin.   Guancayo,  14  de  julio  de  1821  (inédita). 
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De  ese  modo  quedaba  la  sierra  libre  de  soldados  patriotas,  i 
la  columna  española  sin  enemigos  a  quienes  perseguir.  Ricafort 
se  puso  entonces  en  camino  de  Lima,  dejando  en  Pasco  un  es- 
cuadrón de  caballería  con  algunos  infantes  a  las  órdenes  del 
coronel  Carratalá.  No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  volvamos 
la  vista  a  este  campo  accidentado,  i  entonces  tendremos  ocasión 
de  seguir  las  operaciones  de  la  columna  de  Carratalá. 

Entretanto,  continuaba  Ricafort  el  fatigoso  paso  de  la  cordi- 
llera. La  columna  española  sufrió  las  inclemencias  del  tiempo, 
i  estenuada  por  el  frió  i  el  cansancio,  entró  a  principios  de  mayo 
en  el  nacimiento  de  la  quebrada  de  Canta.  Desde  allí  su  mar- 
cha hasta  la  capital  fué  una  serie  de  combates  con  las  monto- 
neras, que  constituian  la  verdadera  avanzada  del  ejército  inde- 
pendiente. En  uno  de  esos  encuentros  fué  destrozada  la  compañía 
de  cazadores  del  Imperial  Alejandro,  i  tomado  prisionero  su 
capitán  i  algunos  soldados.  A  la  noticia  del  combate,  Ricafort 
marchó  aceleradamente  al  campo  con  30  soldados  mas  o  me- 
nos, i  arremetió  contra  los  vencedores,  recibiendo  una  herida 
que  pudo   comprometer  su  vida. 

Las  montoneras,  sin  desmayar  i  aprov^echándose  de  la  confi- 
guración del  terreno,  disputaron  a  la  fuerza  española  el  camino 
que  conduce  desde  San  Jerónimo  a  Lima. 

Después  de  esta  serie  de  padecimientos  causados  por  el  clima, 
la  distancia  i  el  enemigo,  la  división  realista,  llevando  a  su  je- 
neral  tendido  en  una  camilla,  entró  en  Lima  a  principios  de  mayo 
a  presenciar  los  preparativos  de  marcha  del  ejército  español  que 
no  tardó  en  reocupar  con  sus  divisiones  los  propios  lugares  que 
Ricafort  acababa  de  abandonar. 

Hemos  llegado  al  momento  crítico  en  la  historia  de  la  causa 
española  en  el  Perú.  Lima  tocaba,  en  mayo  de  1821,  los  estre- 
mos  de  la  angustia  i  del  hambre.  Su  ejército  se  consumia  sin 
combatir  en  el  campamento  de  Aznapuquio  i  la  opinión  exijia 
el  término  de  esa  situación  dolorosa.  A  su  vez  el  Ejército  Li- 
bertador, si  bien  fortalecido  con  la  serie  de  triunfos  que  traian 
aniquilado  al  enemigo,  tenia  despedazadas  sus  entrañas  con  la 
terrible  epidemia  que  se  desarrolló  en  Guaura.  El  ejército  se 
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dic/maba;  la  escuadra  desprovista  de  los  mas  necesarios  recur- 
sos con  ¡a  peligro  de  disolverse,  privando  a  la  America  de  su 
mas  poderoso  baluarte. 

San  Martin,  sin  abandonar  las  posiciones  que  ocupaba,  des- 
prendió divisiones  ])ara  llamar  por  distintos  lados  la  atención 
del  virrci  i  en  parte  para  sacar  sus  tropas  del  campamento  mor- 
tífero de  Guama.  Una  columna  de  desembarco  de  quinientos 
hombres,  mandada  por  el  teniente  coronel  Miller,  pero  puesta 
a  las  órdenes  superiores  de  lord  Cochrane,  marchó  al  sur  del 
l^eri'i,  i  la  otra,  a  cargo  del  jeneral  Arenales,  se  internó  por  se- 
gunda vez  en  la  sierra  i  ocupó  las  poblaciones  de  la  elevada 
rcjion  que  domina  a  Lima  por  el  oriente. 

Fué  entonces,  en  los  primeros  dias  de  abril,  cuando  el  virrei 
La  Serna,  antes  de  adoptar  la  resolución  definitiva,  que  no  tomó 
sino  dos  meses  después,  golpeó  por  última  vez  las  puertas  de  la 
diplomacia  para  ver  modo  de  conciliar  por  la  paz  los  intereses 
que  se  ventilaban  por  la  guerra.  Durante  el  curso  de  estas  con- 
ferencias célebres,  las  operaciones  se  suspendieron  solo  por  tiem- 
po limitado  i  en  virtud  de  armisticio,  i  así,  al  mismo  tiempo  que 
los  negociadores  discutian  en  Punchauca,  Cochrane  i  Arenales 
iban  en  camino  de  sus  respectivos  destinos,  ejecutando  movi- 
mientos i  operaciones  que  detallaremos  mas  adelante. 


-♦-• 


CAPITULO  III 

NEGOCIACIONES     DE     PUNCH  AUCA 


España  se  esfuerza  en  transijir  la  guerra  de  América  por  la  diplomacia.  El  vi- 
rrei  invita  a  San  Martin  a  tratar. — II.  Negociaciones  secretas  para  traer  un 
rei  español  al  Perú. — III.  Entrevista  de  San  Martin  i  La  Serna  en  Punchauca. 
— IV.  Continúan  las  conferencias,  primero  en  Miraflores  i  después  a  bordo  de 
la  Cleopatra. — V.  Angustias  de  Lima.  El  virrei  desocúpala  capital. — VI.  Con- 
tinúan las  negociaciones  infructuosamente.  Juicio  de  estos  hechos. 


I 


La  tentativa  de  resolver  por  la  diplomacia  las  cuestiones  que 
se  debatían  por  la  guerra,  iba  a  renovarse  por  tercera  vez  desde 
la  llegada  de  San  Martin  al  Perú.  En  esta  ocasión,  sin  embar- 
go, hubo  un  momento  en  que  se  pudo  creer  que  los  caudillos 
estaban  a  punto  de  entenderse.  Ambos  entraron  en  la  discu- 
sión sin  ninguna  fe  en  la  eficacia  de  sus  resultados;  pero  las 
concesiones  del  virrei,  por  una  parte,  i  una  negociación  secreta, 
que  es  la  clave  i  la  intelijencia  de  la  pública,  parecieron  haber 
tendido  un  puente  de  solución  en  el  abismo  que  venia  cavando 
la  mano  de  la  guerra  entre  las  exijencias  de  España  i  del  Perú. 

El  tiempo  pertenecía  a  las  conferencias.  Un  viento  de  paz  so- 
plaba en  medio  de  los  ardores  de  la  lucha.  El  espíritu  del  gobier- 
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no  español  se  híibiii  iiKKlificaclo  respecto  de  Am^TÍca,  pues  se 
consideraba  a  U)s  ejércitos  revolucionarios  como  acreedores  a  la 
consideración  de  los  ejércitos  reculares.  Como  siempre,  los  pri- 
meros conspirad(jres  no  merecieron  otra  pena  que  el  garrote  i 
la  horca;  cuando  la  conspiración  creció  se  trató  con  ella,  se  la 
reconoció,  se  le  cedió.  Los  cjue  hacia  poco  eran  "viles  insurjen- 
tcsi-,  en  estilo  oficial;  "lobos  rapaces.,,  en  lenguaje  eclesiástico, 
eran  ho'i  hombres  revestidos  de  derechos,  a  (juienes  se  daba  el 
tratamiento  i  los  honores  (jue  se  otorgan  entre  sí  los  poderes 
reconocidos. 

España  que  luchaba,  en  la  misma  época,  contra  el  absolutismo 
tradicional  de  su  política,  reconocía  la  justicia  del  levantamiento 
de  la  .América  en  favor  de  su  libertad;  pero  no  aceptaba  que  sus 
pretcnsiones  pudiesen  llegar  hasta  cortar  los  lazos  de  sumisión 
que  la  ligaban  a  la  madre  patria.  Kn  este  concepto  se  avenia  a 
reconocer  la  lejimitidad  de  sus  quejas  contra  el  absurdo  réjimen 
en  que  se  la  había  mantenido  durante  trescientos  años,  i  a  con- 
cederle la  libertad  compatible  con  la  sumisión  internacional. 

Pero  desde  que  las  juntas  de  1810  habían  dado  el  primer  grito 
de  redención  hasta  1821,  se  había  operado  un  profundo  cambio 
en  el  espíritu  de  los  americanos.  El  movimiento  de  18 10  fué  en 
la  jencralidad  de  sus  manifestaciones,  indeterminado  c  incons- 
ciente. Solo  uno  que  otro  espíritu  prívilejiado  era  capaz  de 
discernir  al  través  de  la  atmósfera  de  preocupaciones  que  en- 
volvía la  vida  social  de  los  americanos  el  faro  luminar  de  sus 
esfuerzos  futuros.  El  movimiento  iniciado  por  la  afección  mo- 
nárquica, fué  trasformándose  en  un  sentimiento  de  razas,  i  la 
idea  de  la  independencia,  presentándose  de  un  modo  claro  i 
sintético  al  espíritu  de  los  americanos. 

En  la  época  a  que  hemos  llegado,  esta  idea  descansaba  como 
una  convicción  inamovible  en  el  espíritu  de  la  sociedad,  i  hubiera 
sido  mas  difícil  restituir  a  la  América  a  su  antigua  condición 
que  lo  que  habian  costado  los  sacrificios  hechos  en  la  guerra  de 
la  independencia  para  obtener  su  libertad. 

Los  esfuerzos  de  España  debían  estrellarse  en  la  resolución 
incontrastable  de  no  perder  la  labor  sangrienta  i  fecunda  de  diez 
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años  de  guerra.  La  diplomacia  era  incapaz  de  modificar  el  es- 
píritu público  a  este  respecto,  pues  no  era  presumible  que  se 
allanase  a  conceder  lo  que  solo  podia  arrebatarle  la  victoria. 

Si  los  esfuerzos  de  1821  se  hubiesen  verificado  al  principio  de 
la  revolución,  es  de  temer  que  la  emancipación  de  America  se 
hubiese  retardado  algunos  años.  Entonces  una  política  sagaz  i 
liberal  pudo  conciliar  la  justicia  de  sus  exijencias  i  un  mejor 
réjimen  político  i  económico  afianzar  los  lazos  que  la  ataban  a 
la  metrópoli.  La  diplomacia,  como  todos  los  esfuerzos  humanos, 
tiene  su  oportunidad  i  su  hora.  Feliz  en  1810,  estaba  condenada 
a  fracasar  en  1821. 

El  gobierno  español  de  1820  despachó  emisarios  a  diferentes 
partes  de  América  con  encargo  de  tentar  cuantos  esfuerzos  de 
conciliación  fuesen  compatibles  con  la  unidad  del  imperio  colo- 
nial español. 

Los  comisionados  pacificadores  del  Perú  fueron  el  brigadier 
don  José  Rodríguez  Arias,  que  murió  de  fiebre  en  Panamá,  i  el 
capitán  de  fragata  don  Manuel  Abreu,  personaje  de  distingui- 
dos antecedentes  liberales  i  animado  del  sincero  interés  de  lle- 
gar a  la  pacificación. 

Abreu  debia  representar  en  el  Perú  un  papel  análogo  i  tan 
infructuoso  como  el  de  sus  colegas  acreditados  ante  Venezuela 
i  Nueva  Granada.  Con  poca  diferencia  de  tiempo  se  desarrolla- 
ron acontecimientos  análogos  en  el  norte  i  en  el  sur,  que  fraca- 
saron por  los  mismos  motivos:  con  entreactos,  que  no  fué  otra 
cosa  la  entrevista  de  sus  caudillos  (i)  en  presencia  de  la  Amé- 
rica que  asistia  a  la  función  con  una  sonrisa  de  incredulidad  o 
con  el  sentimiento  de  una  profunda  desconfianza. 

Abreu  llegó  al  Perú  a  bordo  del  bergantín  español  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  i  con  el  permiso  del  jeneral  San  Martin  se 
trasladó  por  tierra  a  Guaura,  donde  permaneció  cuatro  dias,  que 
le  bastaron  para  formarse  ventajosa  idea  del  ejército  libertador. 

El  virrei  recibió  con  satisfacción  al  comisionado  de  la  corte, 
porque  las  negociaciones  le  ofrecían  una  coyuntura  favorable 

(i)  Me  refiero  a  las  entrevistas  de  Bolívar  i  Morillo  i  a  la  de  .San  Martin. 
12  Tomo  II 
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jara  preparar  el  desarrollo  de  sus  ulteriores  vistas.  Las  confe- 
rencias serian  la  tre^'ua  de  ([{w.  necesitaba  para  discii)linar  su 
ejército  i  el  medio  de  orj^anizar  la  retirada  de  Lima,  que  parece 
haber  sido  su  pensamiento  favorito  desde  el  dia  de  su  exalta- 
ción al  poder. 

De  conformidad  con  las  instrucciones  de  la  corte,  creó  una 
junta  (le  pacificación,  presidida  por  él,  a  que  debían  referirse 
todas  las  propuestas  de  paz. 

San  Martin  aceptó  oficialmente  la  invitación  de  La  Serna 
el  22  de  abril,  teniendo  en  vista  llegar  a  un  armisticio  semejante 
al  que  habia  celebrado  en  noviembre  anterior  el  jeneral  Morillo 
con  Bolívar  (i),  i  nombró  por  sus  comisionados  al  coronel  don 
Tomas  Guido,  a  don  Juan  García  del  Rio  i  a  don  José  Ignacio 
de  la  Rosa,  i  como  secretario  a  don  Fernando  López  Aldana. 
El  virrei  nombr  ;  por  la  suya,  o  mas  bien,  en  representación 
de  la  junta  de  pacificación,  al  comisionado  real  don  Manuel 
Abrcu,  al   alcalde   del  segundo  voto  don  Mariano  Galdiano  i 

(i)  "Señor  dox  Joaquín  df.  Echeverría,  Ministro  de  estado,  etc. 

"El  l8  del  pasado  me  comunicó  el  comandante  de  la  costa  del  sur  de  Santa,  sár- 
jente mayor  don  Esteban  Figueroa,  que  acababa  de  llegar  a  Samanco  el  Ijergantin 
español  parlamentario  Nuestra  Señora  del  Carmen,  conduciendo  a  su  bordo  al  capi- 
tán de  fragata  don  Manuel  Abreu,  enviado  de  S.  M.  C.  cerca  de  este  gobierno,  el 
cual  manifestó  deseos  de  conferenciar  conmigo  antes  de  pasar  a  Lima  i  de  proceder 
a  desempeñar  su  comisión.  En  consecuencia,  le  espedí  i  remití  el  correspondiente 
permiso  para  que  emprendiese  su  viaje,  por  mar  o  por  tierra:  i  decidiéndose  él  por  l<i 
último,  llegó  a  este  cuartel  jeneral  el  25  i  salió  para  Lima  el  29. 

"Durante  su  residencia  en  la  villa  de  Guaura  hemos  tenido  varias  conferencias,  de 
las  cuales  no  ha  resultado  cosa  de  mayor  importancia.  Lo  único  que  he  podido  traslucir 
en  ellas  es  que  su  comisión  tiene  por  base  el  juramento  de  la  constitución  española; 
pero  también  creo  que  habiendo  recibido  comunicaciones  recientes  de  su  corte,  poco 
antes  de  salir  de  Panamá,  habiendo  tenido  lugar  de  convencerse  de  que  no  admiti 
mos  otra  base  de  conciliación  que  la  independencia,  i  teniendo  a  la  vista  el  ejemplar 
del  armisticio  convenido  entre  el  jeneral  Bolívar  i  Morillo,  tratará  de  esforzarse  todo 
lo  posible  para  que  aquí  se  celebre  una  convención  igual,  ínterin  negocian  nuestros 
enviados  con  S.  M.  C.  Aguardo  por  momentos  una  invitación  del  gobierno  de  Lima 
al  efecto,  i  del  resultado  de  la  negociación  daré  a  US.  oportuno  aviso  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E. 

"Dios  guarde  a  US,  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Guaura.   abril  4  de  1821. 

"José  de  San  Martin,. 


CAPÍTULO    III  91 

Mendoza,  al  brigadier  don  Manuel  de  Llano  i  Nájera,  i  como 
secretario  al  capitán  don  Francisco  Moar. 

Arreglados  los  preliminares  de  la  conferencia  i  fijado  como 
punto  de  reunión  la  hacienda  de  Punchauca,  situada  en  las  ri- 
beras del  rio  de  Carabaillo,  los  comisionados  partieron  a  su 
destino. 

Las  instrucciones  de  los  delegados  realistas  son  desconocidas. 
A  juzgar  por  lo  que  creia  San  Martin  i  por  los  acontecimientos 
posteriores,  parece  que  Abreu  estaba  encargado  de  exijir  como 
condición  esencial  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  Espa- 
ña, bajo  la  base  de  la  adopción  de  la  constitución  de  18 12.  Los 
jefes  i  oficiales  revolucionarios  obtendrían,  en  cambio,  ventajas 
personales,  como  ser  el  gobierno  de  las  provincias  que  rejian  i 
el  reconocimiento  de  sus  grados  militares.  Es  presumible  que, 
en  último  término,  España  se  allanase  a  firmar  armisticios,  re- 
conociendo el  statit  quo  de  la  guerra,  mientras  los  negociado- 
res enviados  por  la  América  presentaban  sus  pretensiones  i  que- 
jas a  la  corte  de  Madrid. 

En  conformidad  de  las  instrucciones  que  para  este  caso  espe- 
cial habia  recibido  del  gobierno  de  Chile,  el  jeneral  San  Martin 
indicó  a  sus  comisionados  como  fin  de  la  negociación,  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  Chile,  de  las  Provincias 
Unidas  i  del  Perú  i  las  siguientes  prevenciones. 

Si  los  realistas  indicaban  la  conveniencia  de  enviar  comisiona- 
dos a  España  para  tratar  directamente  con  la  corte,  se  les  debia 
exijir  como  garantía  del  armisticio  que  se  celebrara  al  efecto  la 
entrega  anticipada  de  Lima  i  del  Callao.  Para  establecer  el 
armisticio  se  fijaria  de  común  acuerdo  la  jurisdicción  de  cada 
ejército,  recomendándoles  que  tratasen  de  dejar  para  la  causa 
independiente  la  mayor  i  mejor  parte  del  Perú. 

Si  los  diputados  realistas  manifestasen  no  estar  en  absoluta 
oposición  con  la  idea  de  la  independencia,  los  comisionados 
patriotas  se  allanarían  a  suscribir  una  tregua  consultando  su  re- 
dacción a  San  Martin.  Este  era  el  momento  que  él  se  habia 
reservado  para  su  intervención  personal. 

Es  de  suponer  que  el  enemigo  tuviese  igual   previsión  para 
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CSC  caso,  i  como  era  l<'>j¡co  (juc  la  única  base  aceptable  fuese  el 
reconocimiento  del  statn  (/no  existente  en  el  momento  de  la 
trc((iia,  el  \  inci  se  cmpcñí'-»,  a  la  par  de  San  Martin,  por  enviar 
divisiones  a  la  siena,  ([ue  estcndicscn  la  jurisdicción  de  sus 
ejércitos. 

Las  instrucciones  de  los  patriotas  están  redactadas  con  algu- 
na vaguedad  i  parecen  envolver  el  secreto  del  estraño  rumbf> 
que  tomaron  las  negociaciones.  Todo  revela  el  deseo  de  síjIu- 
cionar  la  cuestión  en  Mspaña,  pidiendo  al  árbol  añoso  i  carcomi- 
do un  brote  nuevo:  ese  príncipe  que  fué  el  desvelo,  la  tentación 
i  el  tropiezo  de  la  gloriosa  carrera  de  San  Martin. 


II 


El  4  de  mayo  se  iniciaron  las  conferencias  con  una  nota  de 
los  diputados  de  Lima,  en  que  solicitaban  un  armisticio  como 
el  medio  de  llegar  a  una  solución  definitiva  ofreciendo  con- 
ceder a  la  América  toda  la  independencia  compatible  con  la 
sumisión  a  la  metrópoli,  o  sea,  la  libertad  "que  prescribe  la 
razón,  el  interés  común  i  la  ilustración  del  siglon  o  lo  --que 
pueda  desear  el  pueblo  mas  libre  i  fanático  por  los  derechos 
del  hombrcii. 

De  este  modo  se  pretendía  dar  a  la  palabra  independencia  un 
sentido  capcioso,  interpretándola  como  la  independencia  civil, 
o  sean  las  libertades  otorgadas  por  la  constitución  liberal  de 
España. 

Los  patriotas  estaban  mui  distantes  de  aceptar  nada  que  pu- 
diese significar  el  reconocimiento  de  la  constitución  española; 
así  es  que  contestaron  sin  vacilar  que  rechazaban  la  base  in- 
dicada, pero  que  estaban  dispuestos  a  suscribir  un  armisticio 
para  ventilar  la  independencia  ante  la  corte  de  España  siempre 
que  los  realistas  detallasen  previamente  sus  condiciones. 

La  arrogancia  que  empleó  en  esa  ocasión  la  diplomacia 
americana,  se  justificaba  por  el  éxito  prodijioso  alcanzado  en 
el  corto  tiempo  de  campaña.  La  insinuación  de  ir  a  resolver  al 
pié  del  trono  las  discordias  de  América,  es  el  primer  asomo  del 
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pensamiento  capital  que  dominó  las  conferencias.  Los  negocia- 
dores de  uno  i  otro  lado  aspiraban  al  establecimiento  de  una 
monarquía  en  el  Perú;  pero  los  españoles  querian  obtener  de 
antemano  permiso  de  la  corte  para  desmembrar  la  opulenta 
colonia  de  su  cetro,  aunque  conservándola  para  la  familia  real. 

Los  realistas  contestaron  la  nota  anterior  enviando  un  pro- 
yecto de  armisticio,  pero  cuidando  de  decir  que  la  junta  no 
estaba  autorizada  para  ofrecer  garantías  de  lo  que  se  pactase 
en  las  conferencias. 

Esta  dificultad  embarazó  el  estudio  del  proyecto,  dando  lugar 
a  una  cuestión  incidental,  que  referiremos  después  para  dará 
conocer  las  principales  estipulaciones  del  pacto  de  tregua. 

La  suspensión  de  hostilidades  .seria  por  dieciseis  meses,  de- 
biendo ocupar  el  ejército  de  Chile  el  territorio  situado  al  norte 
del  Guaura,  i  "quedando  en  poder  de  los  españoles  los  partidos 
de  Jauja,  Tarma,  Chancai  i  los  demás  situados  al  sur  deéstosn. 

El  gobierno  de  Chile  enviarla  comisionados  a  España  en 
compañía  de  otros  del  virrei,  para  tratar  de  la  paz,  "objeto  pri- 
mario de  este  armisticion.  Las  comunicaciones  serian  francas 
entre  las  secciones  de  territorio  ocupadas  por  los  ejércitos,  i  se 
restablecerían  las  relaciones  comerciales  del  Perú  con  Chile  i 
Guayaquil  (i). 


(i)  Este  proyecto  de  armisticio  tiene  fecha  de  7  de  mayo  de  1821.  Sus  estipula- 
ciones principales  son  las  siguientes: 

"I.-'  Todas  las  tropas  del  gobierno  de  Chile  las  del  gobierno  español,  sea  cual 
fuese  la  situación  en  que  a  la  ratificación  del  presente  tratado  se  hallen,  suspenden  sus 
hostilidades  desde  el  momento  que  se  les  comunique  el  aviso. 

"4.-'  La  duración  de  este  armisticio  será  de  dieciseis  meses  contados  desde  el  dia  de 
la  ratificación,  sea  cual  fuere  el  resultado  de  las  negociaciones,  siestas  no  estuviesen 
terminadas  al  expirar  el  tiempo  señalado. 

"5.*  Las  tropas  del  ejército  de  Chile  ocuparán  el  territorio  situado  al  norte  del  rio 
Guaura,  con  las  subdelegaciones  de  Conchucos,  Guamalies,  Panataguas  i  Guánuco, 
(juedando  en  poder  de  las  españolas  los  partidos  de  Jauja,  Tarma,  Chancai  i  los  de- 
mas  situados  al  sur  de  éstos;  i  no  podran  las  tropas  de  uno  i  otro  ejército  durante  el 
presente  armisticio  salir  de  los  limites  que  respectivamente  les  están  señalados. 

"9.^  Para  la  negociación  de  la  paz,  objeto  primario  de  este  armisticio,  se  enviarán 
a  Marlrid  comisionados  por  el  gobierno  de  Chile,  en  unión  de  otros  nombrados  por 
el  virrei  del  Perú,  con  el  salvoconducto  i  seguridades  correspondientes. 

'ii2.   Se  abrirán  las  comunicaciones  i  franco  comercio  desde  el  momento  de  la  rati- 
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(Jucdíibíi  pciulicntc  hi  garantía.  Los  representantes  del  ejér- 
cito, sabiendo  (Ule  I  jin.i  se  cnconlrab.i  en  el  período  áljido  de 
sus  dolencias,  se  resistiafi  a  fn mar  estipulación  alguna  a  lar^o 
plazo  (^uc  no  les  concediese  las  ventajas  que  correspondían  a 
su  |)ri'ponderancia  militar.  Los  patriotas  exijian,  pues,  que  se 
les  diese  al[,auia  [garantía  para  el  cumplimiento  del  convenio,  i 
de  acjuí  surjicron  dificultades  en  el  curso  pacifico  de  las  confe- 
rencias. 1^'uc  entonces  cuando  se  inició  bajo  la  revuelta  superfi- 
cie de  la  diplomacia  pública  una  negociación  secreta;  pero  antes 
de  revelar  los  curiosos  testimonios  que  la  comprueban,  se  nos 
hace  preciso  entrar  en  algunas  esplicaciones. 

Mientras  los  negociadores  discutían  las  bases  de  la  tregua, 
hubo  un  cambio  de  ideas  entre  los  confidentes  de  los  caudillos 
que  representaban  la  opinión  pública  sobre  la  idea  de  dotar  de 
un  soberano  al  Perú. 

Ella  venía  preocupando  a  San  Martín  desde  su  desembarco, 
i  muchos  pasos,  en  apariencia  inocentes  de  la  campaña,  no  ha- 
bían tenido  mas  objeto  que  sondear  el  espíritu  de  los  españoles 
sobre  esta  forma  de  solución.  Es  difícil,  tratándose  de  hechos 
de  esta  clase,  asegurar  algo  con  certeza,  porque,  de  ordinario, 
las  tentativas  que  se  hicieron  en  favor  de  la  monarquía  en  Sud- 
Améríca,  lo  fueron  ocultamente,  por  medio  de  comisionados 
secretos,  que  se  comunicaban  con  los  directores  de  estados  por 
cartas,  que  éstos  i  aquéllos  ponían  especial  cuidado  en  romper, 
lo  que  sucedió  especialmente  en  Chile. 

En  el  Perú  ocurrió  algo  análogo  o  quizá  peor  para  las  investi- 
gaciones históricas,  de  donde  resulta  la  profunda  oscuridad  que 
ha  reinado  siempre  sobre  esta  curiosa  faz  de  política  americana. 
Los  pocos  hombres  que  hubieran  podido  ilustrarla  recojieron 
cuidadosamente  los  comprobantes  i  se  cuidaron  hasta  de  las  con- 

ficacion  del  armisticio  entre  los  respectivos  territorios,  para  proveerse  recíprocamente 
de  subsistencia  i  mercaderías,  llevando  los  correspondientes  pasaportes. 

"1 3.  El  comercio  entre  Chile,  costa  de  Trujillo,  Guayaquil  i  el  virreinato  del  Perú 
queda  también  espedito:  libres  de  todo  derecho  a  la  entrada  i  salida  de  los  frutos 
territoriales  de  estos  países,  e  igualmente  los  productos  de  sus  respectivas  manufactu- 
ras; arreglándose  por  un  convenio  particular  los  derechos  que  deban  imponerse  a  los 
jéneros  peninsulares  i  estranjeros.  n 
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versaciones  que  podían  dar  testimonio  de  sus  errores.  Tuvieron 
vergüenza  al  ver  el  desarrollo  fuerte  i  espontáneo  de  la  demo- 
cracia americana. 

Las  negociaciones  de  Punchauca  son  difíciles  de  determinar, 
porque  se  reducen  las  mas  veces  a  conversaciones  entre  los  jefes 
de  confianza  de  cada  bando.  Sus  antecedentes  son  todavía  mas 
oscuros,  porque  se  hace  difícil  creer  que  los  negociadores  ha- 
blasen por  primera  vez  déla  monarquía  en  Punchauca.  Tenemos 
vivas  sospechas  i  algunos  antecedentes  para  suponer  que  las 
negociaciones  de  Miraflores  i  de  Torreblanca  no  tuvieron  mas 
objeto  que  ir  preparando  el  camino  a  las  de  Punchauca,  i  que 
unas  i  otras  rodaron  sobre  la  idea  matriz  que  sirvió  de  eje  a  la 
política  de  San  Martin  en  el  Perú.  En  este  sentido,  aquellos 
actos  podrían  ser  consideradas  como  los  preliminares  de  Pun- 
chauca. 

En  el  cuartel  jeneral  de  Guaura  se  puso  empeño  por  dar  aire 
a  la  monarquía,  i  Monteagudo  escribió  con  este  objeto  un  artí- 
culo, probando  las  ventajas  de  esa  forma  de  gobierno. 

Es  un  hecho,  por  los  documentos  que  insertamos  en  seguida, 
que  el  coronel  don  Tomas  Guido  fué  uno  de  los  principales 
ajentes  de  que  se  valió  San  Martin  para  hacer  aceptar  sus  ideas 
por  el.virrei.  No  obstante,  tuvo  en  su  vejez  el  pudor  de  estos 
trascendentales  errores,  i  aunque  escribió  la  historia  de  las  con- 
ferencias de  Punchauca  (i),  cuidó  de  silenciar  que  hubo  nego- 
ciaciones secretas. 

Felizmente,  la  verdad  se  abre  paso  al  través  del  tiempo  por 
medios  inesperados,  i  podemos  hoi  completar  la  historia  de 
aquellas  célebres  negociaciones  con  algunos  datos  nuevos,  que 
arrojan  bastante  luz  sobre  el  fondo  de  sus  trabajos. 

Como  ios  garantías  pedidas  fuesen  un  entorpecimiento,  las 
conferencias  estaban  a  punto  de  fracasar.  El  coronel  Guido  tuvo 
ocasión,  de  escudriñar  las  ideas  del  virrei  sobre  los  propósitos 
de  San  Martin,  i  esta  intelijencia  allanó  singularmente  las  nego- 


(i)  La  Rf.vista  de  Buenos  Aires,  tomo  VII,  año  III,  número  28.  Negociado- 
itcs  de  Puncliajica,  por  Tomas  Cluido. 
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ciacioiu's.    I  Iiiho  sobic  este  ¡iuiilo  c.iinbio  de  cartas  entre  Can- 
terac  i    Monteaj^aulc;.   La  siguiente  es  una  de  ellas  (i): 

*'Aiia^a  i  / o  t/r  iniiyo  a  las  ij  de  ln  íwcJic. 

"Mí  ([Herido  M.  (Montcaj^udíjj: 

"lie  visto  la  carta  que  ha  escrito  Ud.  a  nuestro  jeneral;  nada 
de  lo  que  a  Ud.  pueda  indicarle  el  coronel  Guido  es  nuevo  para 
él  ni  para  nosotros,  pues  bien  claro  hablamos  Valdes  i  yo  en 
Chancai. 

"El  que  la  América  no  puede  ser   una  república,  no  es  una 


(i)  Los  inipoilantc's  documentos  que  inserto  en  el  testo  provienen  de  los  pape- 
les que  formaban  el  archivo  del  jeneral  O'IIiggins,  que  perteneció  al  señor  Vicuña 
Mackenna  i  (jue  se  encuentra  hoi  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago.  Están 
sacados  de  una  copia  que  probablemente  remitió  a  O'IIiggins,  del  Perú,  el  jeneral 
San  Martin,  hecha,  al  parecer,  por  su  secretario  ordinario. 

En  todos  ellos  el  nombre  del  destinatario  es  una  M.,  excepto  en  la  segunda  de 
lo  de  mayo,  en  (jue  se  dice  "querido  Moarf.,  que  era  el  secretario  de  la  diputa- 
ción española.  La  firma  es  en  todos  ellos  C.  He  creído  que  esas  iniciales  se  refieren 
a  Monteagudo  i  Canterac  por  las  siguientes  razones: 

C.  es  un  jefe  militar  de  alta  importancia  en  el  ejército  español.  Que  es  militar  lo 
prueban  estas  palabras:  "Los  militares  no  conocemos  mas  senda  que  la  del  honor  etc.  .1 
{carta  a  M,  10  de  mayo);  que  era  un  jefe  de  importancia,  estas  otras:  "Así  puede  Ud. 
manifestarlo  al  señor  Guido  i  asegurarle  que  los  jefes  que  tenemos  influencia  en  los 
negocios  i  el  ejército,  somos  de  este  modo  de  pensari.  etc.  (carta  a  Moar,  10  de  ma- 
yo). ¿Quién  podía  ser  ese  jefe  español  de  alta  influencia  en  el  ejército  i  en  los  nego- 
cios, cuya  inicial  fuera  una  C,  sino  Canterac? 

En  cuanto  a  M.,  es,  a  mi  juicio,  Monteagudo.  Leyendo  las  cartas  con  atención, 
se  ve  que  son  dirijidas  a  un  hombre  importante  del  campo  contrario,  porque  si  no,  ni 
entraria  a  tratar  con  él  negocios  tan  delicados,  ni  emplearía  esa  arrogancia  de  rival  i 
de  contendor  que  se  ve  bajo  las  líneas.  El  confidente  no  es  Moar,  porque  dos  cartas 
son  escritas  simultáneamente  el  mismo  día  i  a  la  misma  hora;  una  a  Moar,  por- 
que lo  nombra.  La  otra  no  es  a  él  porque  seria  absurdo  suponer  que  le  escribiese 
dos  cartas  en  la  misma  hora  i  sobre  el  mismo  asunto.  Sí  lo  nombra  en  ésta  ¿por  qué 
lo  dejaría  de  hacer  en  aquélla?  Ademas,  el  tono  de  las  dos  cartas  es  completamente 
distinto.  La  dírijida  a  Moar  es  la  de  un  superior  a  un  subalterno  de  confianza;  la 
otra  es  la  de  un  jefe  rival  que  cuida  de  erguirse  para  no  manifestar  temor. 

¿Quién  puede  ser  M.  sino  Monteagudo?  ¿Qué  otro  hombre  de  importancia  habia 
en  el  Ejército  Libertador  cuya  inicial  del  apellido  sea  una  M?  Por  estas  razones  he 
agregado  las  palabras  Canterac  i  Monteagudo  entre  paréntesis  después  de  las  C.  i  M. 
Queda  también  comprobado  por  estas  cartas  que  Guido  fué  uno  de  los  ajentes  secre- 
tos del  plan  de  monarquía. 
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cuestión;  todos  los  pensadores  lo  dan  como  imposible,  i  en 
prueba  de  ello  creo  saldrá  en  la  primer  gaceta  una  traducción 
que  fija  claramente  las  razones  que  lo  impiden.  De  consiguien- 
te, yo  creo  que  un  Rei  de  la  dinastía  es  lo  que  a  todos  conviene 
i  a  lo  que  no  dudo  acceda  la  nación,  tanto  por  sus  ideas  filan- 
trópicas como  por  no  separar  del  seno  de  sus  familias  una 
porción  de  ciudadanos  que  jamas  pueden  contar  con  ellos.  La 
pérdida  de  la  América  podria  sentirse  en  el  dia;  pero  las  nuevas 
relaciones  de  comercio  harán  disipar  poco  a  poco  aquella  falta. 

"Sin  embargo,  para  un  cambio  tan  jeneral  i  de  esta  importan- 
cia, es  preciso  que  todo  sea  bien  manejado  i  honroso  para  noso- 
tros; pues  si  así  no  fuese,  continuarian  combatiendo  dos  parti- 
dos de  una  misma  opinión.  Los  militares  no  conocemos  mas 
senda  que  la  del  honor,  i  este  mismo  nos  obligarla  a  llevar 
adelante,  aunque  caprichosamente,  la  desgracia  de  este  hermoso 
pais,  digno  de  mejor  suerte.  Aquí,  como  Udj  sabe,  no  hai  mas 
que  una  opinión,  i  nuestro  virrei  es  el  hombre  mas  a  propósito 
para  cualquier  corte;  pero  su  honradez  jamas  le  permitirá  una 
bajeza,  i  creo  nada  le  importarla  contestar  bien  claro  i  favora- 
blemente a  cualquiera  pregunta  de  su  opinión  al  jcncral  San 
Martin.  La  mia  la  sabe  Ud.  mui  bien,  pero  tan  decidido  como 
hoi  para  cumplir  exactamente  cuanto  se  trate,  i  que  yo  creo 
debe  empezarse  por  unas  treguas  mandando  diputados  a  Espa- 
ña; si  esto  no  se  verifica  i  quieren  siga  la  guerra,  mucho  nos 
queda  que  ver,  i  la  América  del  sur  podrá  decir  algún  dia  que 
en  diez  años  ha  visto  tanto  como  desde  la  revolución  de  Fran- 
cia hasta  la  batalla  de  Waterloo. 

"Adiós.  Negocien  Uds.  bien,  beban  mucho,  i  si  nada  se  hace, 
las  bayonetas  alargarán  la  contienda;  mas  si  nos  entendemos  i 
avenimos  a  la  razón,  podríamos  asegurar  desde  ahora  la  suerte 
de  este  suelo. 

"De  Ud.  siempre. 

"C.  (Canterac) 

"P.  D. — Búsqueme  Ud.  lo  que  le  dejé  en  el  nccessaire;  cuidado 
con  contestarme,  pues  se  le  olvidó  a  Ud.  por  lo  que  veo.n 
13  Tomo  II 
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ICstíi  cart.'i  es  ini.i  ¡nsiiiu.iciíjn  para  íjuc  San  Martin  se  ponga 
en  relación  con  La  Serna.  La  sij^uientc,  escrita  con  el  mismo 
objeto,  prueba  (lue  el  coronel  Guido  se  encargó  de  averignar 
el  i)ensamiento  del  virrei  i)or  medio  del  secretario  de  la  diputa- 
ción real  don  Francisco  Moar,  i  que  éste  se  dirijió  a  Cantcrac 
manifestándole  los  deseos  de  Guido.  La  respuesta  de  Canterac 
fué  la  siguiente: 

^^ Aliaga^  a  las  (j  de  la  noche  del  lo  de  mayo  de  1821. 

"Querido  Moar: 

"He  leidosu  apreciablc  al  señor  virrei,  i  me  encarga  diga  a  Ud. 
que  puede  asegurar  a  Guido  que  su  opinión  es  que  venga  aquí 
a  coronarse  un  príncipe  de  la  familia  real,  como  medio  seguro 
para  de  una  vez  cortar  las  desavenencias  entre  españoles  i  ame- 
ricanos, i  también  por  estar  bien  persuadido  que  solo  una  mo- 
narquía bien  cimentada  es  el  gobierno  que  puede,  en  caso  de 
emancipación  de  la  América,  convenir  a  ésta  i  salvarla  de  los 
horrores  de  la  anarquía;  i  por  lo  mismo  si  el  jeneral  San  Martin 
escribiese  al  señor  La  Serna  sobre  este  particular,  no  dudo  que 
éste  contestaria  favorablemente;  i,  por  último,  hágase  una  tre- 
gua honrosa  para  los  dos  actuales  desunidos  partidos,  que  no 
dudo  que  pronto  estarán  de  acuerdo,  tratando  de  poner  aquí  un  . 
Rei  de  la  familia  reinante,  pues  el  virrei  está  pronto  a  enviar  di- 
putados a  España  en  compañía  de  los  del  gobierno  de  Chile 
para  pedirlo. 

"Así  puede  Ud.  manifestarlo  al  señor  Guido,  i  asegurarle  que 
los  jefes  que  tenemos  influencia  en  los  negocios  i  el  ejército, 
somos  de  este  modo  de  pensar,  i  que  puede  estar  persuadido 
que  nos  alegraremos  se  verifique,  i  reunimos  de  ese  modo.  En 
fin,  Ud.  que  conoce  nuestro  modo  de  pensar,  puede  obrar  en 
consecuencia. 

"Adiós.   Suyo. 

"C.  (Canterac) 

"P.  D. — Mañana  volveré  el  papel,  n 
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Por  medio  de  esta  doble  declaración  hecha  simultáneamente 
a  Guido  i  a  Monteagudo,  el  partido  español  tomó  el  compro- 
miso de  apoyar  los  planes  de  restauración  monárquica  que 
abrigaba  San  Martin.  Desde  ese  momento,  las  dificultades  na- 
cidas de  la  aprobación  del  armisticio  i  de  la  garantía  exijida 
por  los  negociadores,  eran  formalidades  secundarias,  desde  que 
se  estaba  de  acuerdo  en  el  punto  esencial  i  se  suponia  que  la 
corte  no  dejaria  de  aceptarlo  como  solución  definitiva.  ¿A  qué 
disputar  sobre  las  condiciones  del  armisticio  cuando  estaba  alla- 
nada la  paz? 

Cantcrac,  escribiendo  a  su  corresponsal  anónimo,  le  dccia: 

^^ Aliaga^  a  las  {i)  de  la  tarde  del  ij  de  mayo  de  1821. 

"Querido  M.  (Monteagudo): 

"Recibí  i  doi  gracias  por  las  papas. 

''Mucho  conviene  un  armisticio,  i  tanto  mas,  si  unos  i  otros 
nos  entendemos  i  conocemos  la  necesidad  de  un  Rei,  i  que  este 
ha  de  ser  el  nuevo  imán  que  reúna  los  descendientes  de  unos 
mismos  padres,  cuyo  odio,  nacido  de  opiniones  diversas,  cesa 
desde  el  momento  que  estas  son  uniformes.  Honor  i  buena  fe 
siempre  serán  nuestra  divisa;  i  seremos  dichosos  si  estos  mismos 
sentimientos  podemos  emplearlos  en  bien  de  la  humanidad, 
i  cosa  terrible  fuera  que  las  circunstancias  nos  obligaran  a  olvi- 
dar ésta  i  obrar  contra  ella  de  un  modo  horrible  para  mantener 
ileso  ese  mismo  honor.  Dios  quiera  que  así  no  sea,  i  sí  lo  pri- 
mero. Haga  Ud.  reparar  a  los  señores  comisionados  del  jeneral 
San  Martin,  que  lo  que  se  dice  de  sistema  de  gobierno  es  en 
La  Gaceta,  i  nó  en  El  Depositario  u  otro  papel,  en  el  que 
el  editor  habla  a  su  antojo  hasta  tanto  que  lo  hagamos  callar 
en  artículo  de  personalidades. 
"Adiós.  Suvo. 

"C.M.  (Canterac) 

(i)  En  blanco  en  el  orijinal. 
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Después  de  esta  cart.i  el  coronel  Guido  se  fud  a  ver  con  San 
Martin  i  trajo  su  aceptación  oficial  de  la  idea  que  se  debatía  en 
esta  correspondencia.  Canterac  lo  confirma  diciendo: 

^^ Aliaga,  a  /as  6  f/c  la  tarde  del  i6  de  mayo. 

"Mi  estimado  M.  (Montcagudo): 

"IIc  tenido  el  gusto  de  ver,  por  la  que  me  ha  escrito  Ud.  des- 
pués de  la  vuelta  del  coronel  Guido,  que  el  señor  jeneral  San 
Martin  coincide  con  nuestras  ideas  con  relación  a  que  se  corone 
aquí  un  príncipe  de  la  familia  reinante  en  España;  i  por  lo  mis- 
mo, obrando  todos  de  buena  fe,  no  creo  debamos  pararnos  en 
pequeneces  en  el  arreglo  del  armj'sticio,  máxime  cuando  pode- 
mos tener  por  seguro  que  una  vez  arreglada  la  tregua,  no  se 
volverian  a  renovar  las  hostilidades,  puesto  que  no  puedo  figu- 
rarme que  la  nación  deje  de  acceder  al  proyecto  de  rei,  si  efec- 
tivamente le  desean  los  americanos. 

"Esta  idea  no  es  nueva:  en  el  año  14  tuvo  mucho  partido 
entre  los  liberales,  i  aun  se  creyó  la  cosa  hecha;  i  seguramente 
hubiera  tenido  efecto  si  los  americanos  la  hubiesen  apoyado, 
pero  los  liberales  entonces  fueron  solos.  Valdes  estuvo  en  el  pro- 
yecto con  motivo  de  hallarse  a  la  inmediación  de  Ballesteros, 
que  era  ministro  de  la  guerra,  i  está  enterado  de  todos  los  por- 
menores. 

"Con  tales  antecedentes,  yo  creo  la  cosa  hecha  si  el  jeneral 
San  Martin  i  nosotros  obramos  de  acuerdo  en  el  asunto  para  lo 
cual  tendremos  todas  las  entrevistas  que  quieran,  como  igual- 
mente la  pueden  tener  dicho  jeneral  i  el  virrei. 

"Consecuente  a  la  carta  de  Ud.,  escribí  al  virrei  con  respecto 
al  desertor  tomado  del  Potrillo;  me  contesta  que  queda  indul- 
tado. El  equipaje  de  López  Aldana  acaba  de  llegar  en  este 
momento,  i  mañana  por  la  mañana  caminará  a  ese  punto.  Va 
la  quina,  crémor  i  sal  de  higuera.  Loriga  está  bueno. 

"Adiós.  Suyo. 

"C.ii  (Canterac) 
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La  última  carta  fué  escrita  el  i6  de  mayo.  Anotamos  la  fe- 
cha para  que  se  comprenda  el  enlace  que  tiene  con  los  sucesos 
públicos. 

Los  españoles  habian  ofrecido  como  garante  del  cumpli- 
miento del  armisticio,  al  jefe  de  las  fuerzas  inglesas  en  el  Callao, 
quien  se  escusó  de  asumir  esa  responsabilidad  diciendo  que 
no  estaba  autorizado  por  su  gobierno.  Pero  como  los  patriotas 
hubiesen  conocido,  quizá  en  parte  por  la  propia  corresponden- 
cia que  hoi  entregamos  a  la  historia,  el  interés  que  el  virrei  tenia 
por  llegar  al  armisticio,  se  avanzaron  a  solicitar  como  garantía 
(el  17  de  mayo)  la  retención  en  poder  del  ejército  independien- 
te de  los  castillos  del  Callao.  Se  pedia  al  virrei  lo  que  no  se  le 
hubiera  podido  quitar  sino  a  la  conclusión  de  una  campaña 
afortunada  (i). 

Esta  proposición  singular  tuvo  una  respuesta  no  menos  es- 
traña.  La  Serna  se  allanó  a  entregar  el  Callao  con  ciertas  mo- 
dificaciones de  detalle,  que  no  afectaban  el  fondo  mismo  de  su 
gravísima  resolución.  El  virrei  "accede,  dccia  la  respuesta  (19  de 
mayo),  a  dar  la  garantía  de  la  fortaleza  del  Real  Felipe  i  de  los 
fuertes  de  San  Miguel  i  de  San  Rafael  en  el  pié  de  guerra  en 
que  hoi  se  hallan,  bajo  la  precisa  condición  de  que  se  estraerán 
de  ellos  doce  piezas  de  artillería  del  calibre  de  dieciocho  a  vein- 
ticuatro con  sus  montajes  i  municiones  i  todo  lo  que  en  ellos  hai 
perteneciente  a  la  marina  nacional,  mercantil  i  militar..!  Agre- 
gaba que  el  Ejército  Libertador  quedaria  en  posesión  del  terri- 
torio situado  al  norte  de  Chancai,  incluyendo  las  subdelegacio- 
nes  de  Canta  i  Tarma,  dejando  el  resto  del  pais  en  poder  del 

(i)  "Con  ese  objeto,  decían,  los  rjue  abajo  firman,  ajustándose  a  sus  instrucciones  i 
a  la  terminante  resolución  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  en  la  consulta 
que  acaba  de  hacérsele  personalmente  por  uno  de  sus  diputados,  tienen  la  honra  de 
proponer  a  los  señores  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  La  Serna — por  única 
garantía  admisible  en  defecto  de  la  anterior  enunciada — que  el  castillo  del  Real  Fe- 
lipe i  las  demás  fortificaciones  interiores  del  puerto  del  Callao,  artillados  i  dotados 
en  el  pié  de  guerra  en  que  se  hallan  hoi,  pasen  en  depósito  al  Excmo.  señor  don  José 
<le  San  Martin  para  ([uesean  guarnecidos  por  sus  tropas  por  el  tiempo  que  dure  el  ar- 
misticio, quedando  S.  E.  responsable  a  su  devolución  en  el  mismo  estado  en  que  las 
recibiese  antes  de  comenzar  las  hostilidades,  si  una  fatalidad  las  renovase,  i  bajo  las 
demás  condiciones  que  se  estipulasen  en  el  convenio,  n 
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vinci,  iiuliisas  l.i  subtlclc^acioncs  de  Jauja  i  (juanjchirí,  debien- 
do partirse  [)nr  mitad  las  entradas  de  Cerro  de  Pasco  (i). 

¿Va'h  esto  sincero?  ¿ICra  una  sonda  ecliada  por  La  Serna  para 
medir  la  hondura  de  las  exijiencias  de  Chile  o  el  resultado 
lójico  de  la  enorme  concesión  cjue  las  armas  de  la  América  repu- 
blicana hacian  al  tronco  carcomido  de  la  casa  real  de  España? 
Pero,  desde  el  momento  que  se  aceptaba  la  parte  esencial  de 
las  condiciones  de  San  Martin,  sus  comisionados  no  tenian  otro 
otro  camino  que  convenir  en  una  suspensión  de  armas  para 
discutir  la  tre^L;ua. 

ICn  su  última  carta  del  i6  de  mayo,  Canterac  habla  de  una 
entrevista  entre  San  Martin  i  La  Serna.  La  entrevista  no  tenia 
por  objeto  discutir  los  puntos  que  habían  sido  entregados  a  la 
deliberación  de  los  diputados  sino  dar  forma  a  un  i:)cnsamiento 
convenido  de  antemano.  Los  caudillos  estaban  de  acuerdo  en  la 


(i)  "Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  contestar  a  la  nota  que  con  fecha  17  del  pre- 
sente han  recibido  de  los  señores  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Mar- 
tin, esponiéndoles  que,  decidido  el  Excmo,  señor  don  José  de  La  Serna,  de  acuerdí> 
con  la  junta  de  pacificación,  de  poner  término  a  la  fatalidad  de  la  guerra  que  aflije 
esta  parte  de  la  América,  según  sus  sentimientos  particulares  i  las  prevenciones  del 
rei  en  este  asunto,  sin  embargo  de  que  por  ser  objeto  de  mutuo  interés,  no  debia 
darse  una  garantía  de  tal  naturaleza,  con  todo  aspirando  a  que  las  intenciones  pacífi 
cas  de  S.  M.  tengan  un  exacto  cumplimiento,  ya  que  resultan  en  favor  de  la  huma- 
nidad, consideración  que  antepone  a  cualquiera  otra  toda  la  nación  española,  accede 
a  dar  la  garantía  del  Real  Felipe  i  de  los  fuertes  de  San  Miguel  i  San  Rafael  en  el 
pié  de  guerra  en  que  hoi  se  hallan,  bajo  la  precisa  condición  que  se  estraerá  de  ellos 
doce  piezas  de  artillería  del  calibre  de  dieciocho  a  ^veinticuatro,  con  sus  montajes  i 
municiones  correspondientes,  i  todo  lo  que  en  ellos  hai  perteneciente  a  la  marina 
nacional  mercantil  i  militar:  que  los  límites  del  ejército  de  Chile  serán  el  rio  de  Chan- 
cai  al  norte,  desde  su  desembocadura  hasta  su  oríjen;  los  límites  conocidos  por  el 
gobierno  español  de  las  subdelegaciones  de  Canta  i  Tarma,  las  que  deberán  quedar 
en  poder  de  las  tropas  del  ejército  de  Chile,  i  en  el  de  las  españolas,  las  sulxlelega- 
ciones  de  Jauja,  Guarochirí  i  demás  subsecuentes,  comprometiéndose  el  Excmo.  se- 
ñor don  José  de  San  Martin  a  dar  al  gobierno  de  Lima  la  mitad  de  los  productos  del 
cerro  de  Pasco;  i  en  fin,  que  siguiendo  siempre  con  sus  ideas  filantrópicas  se  ha  de 
asentir  por  los  diputados  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  en  la  contesta- 
ción que  den,  a  que  se  espedirán  'por  él  las  órdenes  duplicadas  a  todos  los  puntos, 
para  la  suspensión  de  hostilidades  en  el  término  mas  corto  que  sea  posible,  para  que 
al  paso  que  se  demuestre  el  \-ivo  interés  mutuo  por  la  paz,  se  patentice  ser  el  primero 
i  mas  grande,  el  que  no  se  derrame  mas  sangre,  ínterin  con  mas  madurez  i  tranqui- 
lidad se  arreglan  los  capítulos  que  por  su  entidad  no  pueden  alterar  la  celebración 
del  convenio  de  paz  i  unión,  n  — (Punchauca,  19  de  mayo  de  1821.) 


CAPÍTULO    III  103 

conveniencia  de  que  el  Perú  fuese  gobernado  por  un  monarca 
de  la  casa  reinante  de  España.  Faltaba  determinar  el  modo  de 
hacerlo  venir  i  la  situación  en  que  permanccerian  los  ejércitos 
mientras  se  hacian  las  jestiones  en  la  corte. 

Este  era  el  punto  capital  que  debia  resolverse  en  la  entrevista 
de  Punchauca. 

En  esc  acto  los  pendones  de  ambos  ejércitos  se  batieron  a 
impulsos  de  la  misma  esperanza.  La  bandera  libertadora  de 
Chile  que  habia  sido  el  signo  de  la  emancipación  antimonár- 
quica, se  destinaba  a  festejar  la  entrada  del  real  vastago  que 
marcharia  sobre  los  laureles  segados  con  el  haz  de  la  revolución. 
¡I  el  esclarecido  soldado  que  habia  abierto  con  su  espada  un 
horizonte  de  luz  en  la  vida  oscura  de  la  América,  venia  hoi  a 
cerrarlo,  a  borrar  su  obra  anterior,  sirviendo  de  padrino  a  ese 
infante  real  que  era  la  síntesis  de  todos  los  errores  que  la  revo- 
lución venia  disipando! 


III 


Los  negociadores  convinieron  en  que  la  entrevista  de  San 
Martin  i  La  Serna  se  celebrase  en  las  casas  de  la  hacienda  de 
Punchauca,  que  les  servia  de  punto  de  reunión.  El  2  de  junio 
llegó  aquél  al  lugar  mencionado,  acompañado  del  coronel  Las 
Heras,  de  Paroissen,  del  coronel  don  Mariano  Necochea,  del  ca- 
pitán Spry,  que  le  servia  de  ayudante  desde  sus  últimos  distur- 
bios con  Cochrane,  del  capitán  Raulet  i  de  cuatro  ordenanzas  a 
caballo. 

A  las  tres  i  media  del  mismo  dia  asomó  por  el  camino  que 
conduce  a  la  hacienda  la  comitiva  del  virrei,  compuesta  de  él 
de  los  jenerales  La  Mar,  Monet  i  Canterac;  de  los  tenientes 
coroneles  Landazuri,  Ortega,  García  Camba  i  cuatro  dragones. 
El  jeneral  San  Martin  envió  a  sus  ayudantes  al  punto  de  Gua- 
coi  para  anticipar  sus  saludos  al  virrei. 

Vcstia  éste  traje  de  jeneral  español,  con  banda  lacre  cruzada 
sobre  el  pecho  i  manta  militar.  Al  llegar  al  corredor  de  las 
casas,  San  Martin  se  adelantó  para  recibirlo,  pero  en  el  primer 
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moinclUo  no  lo  conocií)  por  l.i  modestia  de  su  traje.  Cuando  le 
fué  sciiíilado  lo  ;ihv:\7.<')  con  efusión,  diciéndolc  estas  palabras 
que  fueron  oidas  por  los  es[)ectadorcs:  "Kstan  cumplidos  mis 
deseos,  jeneral,  p(ji(pic  uno  i  otro  podemos  hacer  la  felicidad  de 
este  país. II 

La  brillante  comitiva  se  disperse;  en  grupos  por  los  corredores 
i  viviendas  del  histórico  sitio,  mientras  el  virrei  i  San  Martin, 
tomados  del  brazo,  conversaban  con  la  franqueza  propia  de 
soldados  que,  llegados  al  mismo  sitio  por  rumbos  opuestos,  ol- 
vidan sus  disidencias  en  la  confraternidad  de  las  armas.  Los 
jefes  se  paseaban  departiendo  con  la  familiaridad  de  viejos  ami- 
gos que  viven  en  el  mismo  campo  i  al  servicio  de  la  misma 
causa.  Se  hubiera  creido  al  verlos  que  las  enconadas  lej iones  se 
habían  estrechado  en  fraternal  abrazo. 

Después  de  esta  amistosa  introducción  se  reunieron  en  el  sa- 
lón de  la  casa  para  ocuparse  del  asunto  que  los  juntaba,  i  San 
Martin,  asumiendo  la  superioridad  que  tomaba  sin  esfuerzo 
cuando  las  circunstancias  lo  requerían,  dirijió  al  virrei  estas  me- 
morables palabras: 

"Jeneral,  considero  este  dia  como  uno  de  los  mas  felices  de 
mi  vida.  He  venido  al  Perú  desde  las  márjenes  del  Plata,  no  a 
derramar  sangre,  sino  a  fundar  la  libertad  i  los  derechos,  de  que 
la  misma  metrópoli  ha  hecho  alarde  al  proclamar  la  constitución 
del  año  12  que  V.  E.  i  sus  jenerales  defendieron.  Los  liberales 
del  mundo  son  hermanos  en  todas  partes,  i  si  en  España  se  ha 
abjurado  después  esa  constitución,  volviendo  al  réjimen  antiguo, 
no  es  de  suponerse  que  sus  primeros  cabos  en  América,  que 
aceptaron  ante  el  mundo  el  honroso  compromiso  de  sostenerla, 
abandonen  sus  mas  íntimas  convicciones  renunciando  a  elevadas 
ideas  i  a  la  noble  aspiración  de  preparar  en  este  vasto  hemisfe- 
rio un  asilo  seguro  para  sus  compañeros  de  creencias.  Los  co- 
misarios de  V.  E.,  entendiéndose  lealmente  con  los  mios,  han 
arribado  a  convenir  en  que  la  independencia  del  Perú  no  es  in- 
conciliable con  los  mas  grandes  intereses  de  España,  i  que  al 
ceder  a  la  opinión  declarada  de  los  pueblos  de  América  contra 
toda  dominación  estraña,  harian  a  su  patria  un  señalado  servicio 
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si,  fraternizando  con  un  sentimiento  indomable,  evitan  una 
guerra  inútil  i  abren  las  puertas  a  una  reconciliación  decorosa. 

"Pasó  ya  el  tiempo  en  que  el  sistema  colonial  pueda  ser  sos- 
tenido por  la  España.  Sus  ejércitos  se  batirán  con  la  bravura 
tradicional  de  su  brillante  historia  militar.  Pero  los  bravos  que 
V.  E.  manda  comprenden  que,  aunque  pudiera  prolongarse  la 
contienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de  hom- 
bres resueltos  a  ser  independientes  i  que  servirán  mejor  a  la 
humanidad  i  a  su  pais,  si  en  vez  de  ventajas  efímeras,  pueden 
ofrecerle  emporios  de  comercio,  relaciones  fundadas  en  la  con- 
cordia permanente  entre  hombres  de  la  misma  raza,  que  hablan 
la  misma  lengua  i  sienten  con  igual  entusiasmo  el  jeneroso  deseo 
de  ser  libres. 

"No  quiero,  jeneral,  que  mi  palabra  sola  i  la  lealtad  de  mis 
soldados  sea  la  única  prenda  de  nuestras  rectas  intenciones.  La 
garantía  de  lo  que  se  pactare  la  fio  a  vuestra  noble  hidalguía. 
Si  V.  E.  se  presta  a  la  cesación  de  una  lucha  estéril  i  enlaza  sus 
pabellones  con  los  xwxQstros  para  proclajnar  la  indepcnde7icia  del 
Perú^  se  constituirá  un  gobierno  provisional  presidido  por  V.  E., 
compuesto  de  dos  miembros  mas,  de  los  cuales  V.  E.  nombrará 
el  uno  i  yo  el  otro;  los  ejércitos  se  abrazarán  sobre  el  campo; 
V.  E.  responderá  de  su  honor  i  de  su  disciplina,  i  yo  marcharé 
a  la  penínsuia,  si  necesario  fuese,  a  manifestar  el  alcance  de  esta 
alta  resolución,  dejando  a  salvo  en  todo  caso  hasta  los  últimos 
ápices  de  la  honra  militar,  i  demostrando  los  beneficios  para  la 
misma  España  de  un  sistema  que,  en  armonía  con  los  intereses 
dinásticos  de  la  casa  reinante,  fuesen  conciliables  con  el  voto 
fundamental  de  la  América  independientcn. 

El  virrei  La  Serna  contesto  el  discurso  de  San  Martin  con 
una  "alocución  concisa  i  espresiva,ti  diciendo  que  se  tomaba 
dos  dias  para  resolver.  Creyóse  jeneralmente  que  esta  propuesta 
pondria  término  a  la  guerra  por  ser  la  mas  v^entajosa  posible» 
dada  la  situación  que  los  acontecimientos  habian  creado  a  la 
causa  real.  Un  testigo  de  esta  escena  cuenta  que  los  concurren- 
tes se  miraban,  dando  muestras  inequívocas  de  aprobación.  Las 
hizo  La  Serna,  a  quien  aquella  proposición  sorprendia  i  halaga- 
14  Tomo  II 
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l).i;  Ahicii,  ((lie  no  podía  ocultar  su  fuerte  i)ropcns¡on  a  la  paz, 
i  <iuc  viendo  definitivamente  i)crdidas  las  colonias  para  el  rei, 
(jucria  salvarlas  para  su  casa  (i). 

San  Martin  asuniii)  acjuel  dia  una  ^^avísiina  responsabilidad, 
desviando  el  noble  i  vi^'oroso  esfuerzo  de  la  democracia  ame- 
ricana, i  la  hubiera  tomado  La  Serna  en  caso  de  aceptar  sus 
ideas,  arrebatando  al  soberano  la  decisión  de  asunto  tan  tras- 
cendental. 


(i)  I'",I  historiador  Restrepo,  de  ordinario  bien  informado  i  siempre  discreto  en  sus 
afirmaciones,  dice  (|uc  San  Martin  llevó  a  Punchauca  una  memoria  en  que  desarro- 
llaba sus  ideas  sobre  las  ventajas  i  necesidad  de  monarquizar  el  Perú,  i  que  prcsent'» 
al  virrci  el  siguiente  resumen  de  sus  proposiciones: 

"Si  se  reconoce  la  independencia  i  se  declara  de  un  modo  público  i  solemne,  el 
jeiicral  San  Martin  hace  las  siguientes  proposiciones:  i.^  El  jeneral  La  Serna  será 
reconocido  presidente  de  una  rejencia  compuesta  de  tres  individuos;  2.^*  El  mismo 
jeneral  o  el  que  él  elija  mandará  los  ejércitos  de  Lima  i  patriótico  como  una  sola 
fuerza;  3.'*  Quedará  sin  efecto  la  entrega  pretendida  i  convenida  del  castillo  del  Real 
Felipe  i  demás  fortificaciones  del  Callao;  4,*  El  jeneral  San  Martin  marchará  a  la 
Península  en  compañía  de  los  demás  que  se  nombren  para  negociar  con  el  soberano 
de  España;  5.'  Las  cuatro  provincias  pertenecientes  al  virreinato  de  Buenos  Aires 
quedarán  agregadas  a  la  monarquía  del  Perú;  ó.-"*  El  grande  objeto  de  estas  proposi- 
ciones es  el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional  en  el  Perú;  el  monarca 
será  elejido  por  las  cortes  jeneralcs  de  España,  i  la  constitución  a  que  quede  ligado 
será  la  que  formen  los  pueblos  del  Perú;  y.^-  Se  cooperaría  a  la  unión  del  Peni  con 
Chile  para  que  integrase  la  monarquía,  i  se  harían  iguales  esfuerzos  respecto  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

VENTAJAS  QUE  RESULTAN    DEL  TLAN  ANTERIOR 

"I.'"'  La  apertura  del  comercio  de  los  españoles  al  arribo  de  la  primera  noticia,  con 
la  rebaja  de  un  cinco  por  ciento  en  todos  los  efectos  introducidos  bajo  el  pabellón 
español,  i  la  esclusiva  de  los  principales  productos  de  la  Península;  2.^  Metodizar  el 
establecimiento  de  comercio,  procurando  por  este  medio  el  que  los  estranjeros  en  los 
dieciseis  o  veinte  meses  de  armisticio  no  reporten  el  fruto  del  jiro,  estrayendo  todo  el 
metálico  numerario,  como  sucedería  en  el  intervalo  citado  por  la  facilidad  de  suplir 
el  país  de  mercaderías  con  antelación  a  la  España;  3.'^  Reasumido  todo  bajo  un  sis- 
tema, se  ganaba  este  tiempo  preciso  para  uniformar  las  ideas  de  los  pueblos,  organi- 
zarlos,  establecer  las  autoridades  por  una  sola  cabeza,  i  preparar  la  constitución 
adecuada  a  nuestras  costumbres,  a  las  preocupaciones  i  atraso  del  pais;  4.'"*  Que  des- 
aparece la  actitud  militar  o  de  guerra  en  que  necesariamente  quedarían  ambas  partes, 
si  han  de  estar  a  las  resultas  del  armisticio,  i  de  consiguiente,  se  disminuirían  los 
sacrificios  de  los  pueblos;  5.*  Que  admitida  la  propuesta,  se  mantendrían  aquellas 
tropas  que  la  rejencia  tuviese  por'convenientes,  resultando  de  esto  una  economía  in- 
calculable; 6.^  Que  la  actitud  pasiva  i  de  paz  sólida  en  que  quedaba  el  estado  del 
Perú,  abriría  nuevos  canales  al  comercio  de  las  ProNñncias  Unidas  i  Chile,  proveyén- 
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No  era  la  primera  vez  que  asomaba  la  monarquía  en  la 
historia  de  la  revolución  de  América,  ni  fué  San  Martin  una  ex- 
cepción entre  los  hombres  de  su  tiempo,  como  hemos  de  mani- 
festarlo al  referir  las  intentonas  desgraciadas  que  se  hicieron 
en  ese  sentido. 

San  Martin  habia  sido  testigo  de  algunas  de  ellas  en  su  pais, 
donde  vincularon  su  nombre  a  estos  trabajos  sus  mas  ilustres 
caudillos.  Las  ideas  monárquicas  no  eran  una  preferencia  per- 
sonal de  su  espíritu,  sino  el  resultado  de  la  tremenda  lección 
que  hablan  dejado  en  su  alma  los  primeros  pasos  de  la  América 
republicana.  Venia  de  su  patria,  azotada  en  todos  sentidos  por 
la  revolución  interna,  al  punto  de  que  sus  interminables  reyer- 
tas parecían  la  descomposición  deletérea  de  la  nacionalidad  por 
la  influencia  de  las  pasiones  i  de  la  barbarie. 

Ese  espectáculo  desgarraba  su  patriotismo  i  labró  en  su  alma 
profunda  impresión.  El  gran  caudillo  temia  vincular  su  nombre 
a  una  obra  de  desorganización,  i  es  de  creer  que  muchas  veces 
se  preguntara  a  sí  mismo  si  valia  la  pena  de  desatar  los  lazos  de 
la  sumisión  colonial  para  cambiar  un  estado  rudimentario  e  im- 
perfecto, pero  ordenado,  por  la  desorganización  i  el  caudillaje. 

La  guerra  civil  de  la  República  Arjentina  lo  habia  enfermado 


dose,  entre  otros  ramos,  de  las  muías  nuestras  para  el  tráfico  interior  i  fomento  de  la 
minería;  7.*  Que  los  españoles  acaudalados  no  emigrarían  con  sus  capitales  para 
fijarse  en  países  estranjeros;  8.^  Que  en  este  caso  no  se  permitiría  establecer  ninguna 
casa  de  comercio  estranjera,  como  debía  suceder  en  el  intervalo  del  armisticio,  en  los 
puntos  que  ocupa  el  Ejército  Lil^erladür  para  llenar  sus  necesidades;  9.'*(^ue  Guaya- 
quil, cuya  intención  es  unirse  a  Colombia,  "se  uniría  al  Perú  por  grado  o  por  fuerzan, 
como  puerto  necesario  para  los  progresos  de  la  monarquía;  10.*  Que  restablecidas 
las  relaciones  con  la  España,  cesaría  el  odio  ya  jeneralízado  entre  españoles  i  ameri- 
canos, i  cuantos  se  estableciesen  en  esta  parte  de  América  gozarían  de  los  mismos 
beneficios  que  los  naturales,  de  modo  que  el  soberano  que  se  estaljlecíese  hallaría  una 
sola  familia;  11.^  Que  activado  por  este  medio  el  comercio  marítimo  de  la  España, 
se  aumentaría  su  marinería,  al  mismo  tiempo  que  progresaría  en  los  ramos  de  su 
industria;  12.-^  Que  los  gastos  de  la  escuadra  no  gravitarían  sobre  este  país  en  el  largo 
intervalo  del  armisticio,  supuesto  que  establecida  la  paz  definitivamente  era  consi- 
guiente la  reducción  hasta  el  punto  cpie  solo  quedase  la  fuerza  necesaria  para  celar  el 
contrabando;  13.-'  Que  mucha  parte  de  los  negros  enrolados  en  los  ejércitos  podrían 
repartirse  en  las  haciendas  bajo  un  réjimen  que  conciliase  su  libertad  i  la  labor  de 
las  haciendas.il — Restrepo,  Historia  de  la  i'evolucion  de  la  República  de  ColombiOy 
tomo  III,  páj.  609. 
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inoralmcnlc,  i  podría  decirse  sin  car.-r  en  cxajeracion,  que  los 
errores  de  su  i)f)lít¡ca  en  el  Terú  son  imputables  a  los  caudillos 
sin  Dios  n'\  Ici,  cjue  recorrían  las  llanuras  arjentinas  sembrando 
la  alarma  en  las  i)oblaciones  i  llevando  el  espanto  a  los  espíri- 
tus mas  c(iu  i  librados. 

Esto  por  una  parte;  por  otra  obraba  en  él  la  influencia  de  sus 
consejeros  inmediatos.  Montea^udo  habia  ado¡)tado  la  forma 
mon.'uíiuica  con  el  entusiasmo  i  calor  que  aplicaba  a  todas  las 
causas.  Kn  su  juventud  habia  sido  rci)ublicano  exaltado,  al 
estilo  de  los  convencionales  franceses,  a  quienes  imitaba  por  la 
violencia  del  IcuL^uajc,  por  la  impetuosidad  de  las  ideas  i  por  la 
vaciedad  del  pensamiento.  Mas  tarde  se  inclinó  a  la  república 
moderada,  ahora  a  la  monarquía,  después  a  la  presidencia  vita- 
licia de  Bolívar,  que  es  el  mayor  de  los  errores  que  han  mecido 
la  cuna  de  de  este  continente  tan  prodigo  en  este  ramo.  García 
del  Rio,  bastante  conocido  del  lector  por  las  importantes  cartas 
que  revelan  el  secreto  de  las  operaciones  del  ejército  en  Guaura, 
era  monárquico  como  Monteagudo  i  fué  el  encargado  de  dar 
forma  a  las  ideas  enunciadas  en  Punchauca,  yendo  a  buscar  a 
Europa  un  soberano  para  el  Perú.  Guido  fué,  como  lo  hemos 
visto,  el  ájente  intermediario  de  estos  trabajos. 

En  el  ejército  sucedió  algo  análogo.  Los  acompañantes  de 
San  Martin  en  Punchauca,  eran  casi  todos  monárquicos.  Pa- 
roissen  fué  colega  de  García  del  Rio  en  la  misión  que  tuvo  por 
objeto  contratar  el  rci.  Necochea  era  un  soldado  de  notable 
bravura,  pero  empapado  del  espíritu  cortesano.  Se  ha  dicho,  i 
parece  ser  efectivo,  que  Las  Heras  fué  la  nota  discordante  de 
la  fiesta,  i  que  de  regreso  de  Punchauca,  dijo  en  alta  voz  que  su 
espada  no  se  pondría  al  servicio  de  un  m.onarca. 

Anotamos  con  satisfacción  que  no  se  encontraba  en  Pun- 
chauca ni  don  Joaquín  Campino,  ni  Borgoño,  ni  Sánchez,  ni  el 
coronel  Campino,  ni  Aldunate;  que  a  esa  fiesta  de  la  monarquía 
no  concurrió  ningún  chileno. 

Volviendo  a  la  entrevista,  diremos  que  la  propuesta  de  San 
Martin  para  que  ambos  ejércitos  proclamaran  unidos  la  inde- 
pendencia, i  después  se  enviaran  comisionados  a  España  a  soli- 
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citar  un  miembro  de  la  familia  real  para  coronarlo  en  el  Perú, 
mereció  la  aprobación  de  todos  en  el  momento  que  se  formuló 
i  que  el  mismo  virrei  la  recibió  con  complacencia  (i). 

Dejando  de  mano  la  cuestión  de  disciplina,  la  propuesta  de 
San  Martin  era  aceptable  para  los  jefes  del  ejército  real.  Dema- 
siado perspicaces  para  comprender  que  el  poder  español  estaba 
destinado  a  sucumbir,  comprendian  que  les  cabia  la  mala  suerte 
de  asistir  a  su  agonía  en  el  Perú.  Considerando  la  proposición 
de  San  Martin,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  españoles, 
no  podian  menos  que  asentir  a  ella.  Es  cierto  que  un  anillo  de 
la  gloriosa  corona  de  sus  reyes  saltaba,  arrancado  por  la  espada 
de  la  revolución;  pero  el  mal  estaba  consumado,  i  su  valentía 
era  impotente  para  conjurarlo.  España  no  podria  reconquistar 
su  ascendiente  sin  acometer  una  empresa  superior  a  sus  fuerzas, 
estenuadas  por  la  guerra  que  sostenia  en  Europa  i  en  América 
desde  principios  del  siglo.  Ellos  lucharían  en  vano;  consegui- 
rían, a  lo  mas,  rodear  sus  armas  con  el  lustre  que  correspondía 
a  su  gloriosa  historia;  huirían  de  la  costa  al  interior,  i  encasti- 
llados en  aquellos  formidables  reductos  de  la  naturaleza,  man- 
tendrían clavado  el  pendón  español  en  el  último  rincón  que  les 
quedaba  en  el  continente. 

Esta  espectativa  era  gloriosa;  era  capaz  de  excitar  la  imaji- 
nacion  de  los  brillantes  oficiales  que  representaban  el  senti- 
miento de  la  noble  raza  que  no  decayó  jamas  en  los  peligros; 
que  paseó  su  fama  i  su  bravura  en  Italia,  en  PVancia  i  en  Flán- 
des;  que  inmortalizó  su  nombre  en  guerras  que  serán  por  luengos 
años  la  admiración  del  universo;  que  defendió  su  patria  con 
hazañas  que  no  han  sido  superadas  jamas. 

Era  glorioso  pero  inútil.  España   habia  perdido  sus  colonias. 

En  vez  de  que  la  inevitable  separación  se  hiciese  con  violen- 
cia, valia  mas  que  el  rei  enviase  a  uno  de  los   suyos  a  gobernar 

(i)  Esto  está  confirmado  por  los  principales  testigos.  Lo  dice  García  del  Rio  en 
una  Iñografía  de  San  Martin  que  publicó  en  Londres  en  1823,  con  el  anagrama  de 
Ricardo  Gual  i  Jaén;  lo  dice  Guido  en  el  artículo  citado  sobre  las  conferencias  de 
Punchauca,  i  Abreu  que  recordaba  mas  tarde  a  La  Serna  en  una  carta,  que  le  habia 
dicho  en  Punchauca  "que  el  plan  de  San  Martin  era  admirable;  que  lo  creia  de 
buena  fen. 
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el  TíM  i'i,  iiKlrpcndicntciTicntc  de  el.  As/  habría  conservado  su 
ascciulicnlc  en  sii  antitaio  imperio,  dilatándolas  conquistas  pa- 
cíficas de  su  civilización  i  de  su  comercio  en  los  apartados  Ju- 
jeares (jue  la  metr()poli  no  habia  sabido  conservar. 

ICs  difícil  (jue  estas  ideas  no  lia)aii  asaltado  el  espíritu  de  La 
Serna,  i  (jui/as  fueron  ellas  las  que  le  produjeron  el  contento 
con  ([uc  cscuch()  la  levantada  propuesta  que  San  Martin  confiíj 
"a  su  noble  hidalguíafi,  ofreciéndole  la  mayoría  de  la  junta  de 
«gobierno  mié'ntras  se  obtenía  el  príncipe  que  irían  a  solicitar  a 
Madrid. 

Pero  volvamos  a  las  casas  de  Punchauca,  pobladas  por  los 
brillantes  oficiales  de  los  dos  campos,  retirados  ya  del  salón 
donde  el  jcneral  San  Martin  entregó  sus  ideas  al  juicio  del 
\irrei. 

A  la  hora  de  comer  se  sirvió  una  mesa  que  fué  presidida  por 
San  Martin  i  La  Serna.  El  virrei  brindó  "por  el  feliz  éxito  de 
la  reunión  en  Punchaucan.  San  Martin,  poniéndose  de  pié,  le 
contestó:  "Por  la  prosperidad  de  España  i  de  la  América-. 

Tras  de  los  grandes  caudillos  tocó  su  turno  a  los  jefes.  La 
Mar  hizo  votos  por  la  unión  de  los  ejércitos  i  por  la  indepen- 
dencia del  Perú,  i  el  jeneral  Monet,  que  se  distinguía  por  su 
circunspección,  se  subió  a  una  silla  para  apoyar  las  palabras  de 
La  Mar.  Cualquiera  que  en  aquel  momento  se  hubiese  acercado 
a  la  mesa  del  improvisado  banquete  habría  encontrado  que  la 
unión  estaba  hecha;  que  una  fiesta  de  reserva  diplomática  se 
habia  convertido  en  una  comida  de  espansion. 

San  Martin  mismo,  saliendo  de  su  gravedad  habitual,  se  le- 
vantó para  abrazar  a  Guido,  i  todos  discutían  la  colocación  que 
tomarían  los  ejércitos  cuando  se  diesen  el  abrazo  fraternal  que 
sellaría  para  siempre  las  diverjencías  de  España  i  del  Perú. 

El  acto  terminó  sin  otro  incidente.  San  Martin  i  La  Serna  se 
abrazaron  a  la  despedida. 

Todo  hace  creer  que  los  jefes  españoles  se  retiraron  preocu- 
pados de  la  respuesta  que  se  les  exijía  i  que  durante  algunos  días 
se  encontraron  perplejos  entre  sus  afecciones  i  su  deber.  Se  ha 
dicho,  por  personas  bien  informadas,  que  hubo  al  rededor  del 
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virrci  dos  corrientes  en  sentido  opuesto,  entre  los  que  querian 
solucionar  la  guerra  como  Abreu  i  La  Mar  i  los  que  represen- 
taban estrechamente  la  obediencia  militar.  Agregan  que  el  co- 
ronel Valdes  se  opuso  con  enerjía  a  que  el  ejército  usurpase  a 
la  corte  el  derecho  de  tomar  una  determinación  que  solo  corres- 
pondia  a  ella. 

El  hecho  es  que  triunfó  en  el  ánimo  del  virrei  su  lealtad  de 
soldado  sobre  su  sentimiento  español,  i  que  encargó  a  Valdes  i 
a  García  Camba  que  trasmitiesen  a  San  Martin  una  contesta- 
ción negativa  a  su  propuesta.  En  cambio,  indicaba  esta  otra: 
que  el  Ejército  Libertador  gobernase  el  territorio  situado  al 
norte  de  Chancai,  mientras  el  resto  del  pais,  incluso  Lima  i  el 
Callao,  se  rcjian  por  la  constitución  española;  que  él  iria  a  Es- 
paña a  manifestar  al  rci  lo  que  ocurria  i  que  si  San  Martin  se 
empeñaba  siempre  por  la  venida  de  un  príncipe  español,  podrian 
hacer  el  viaje  juntos. 

El  virrei  queria  tomarse  el  tiempo  necesario  para  obtener  el 
consentimiento  del  monarca,  i  el  ofrecimiento  de  hacer  el  viaje 
en  compañía  era  el  medio  de  completar  el  acto,  trayendo  de 
vuelta  el  príncipe  que  recibiria  la  real  investidura  de  manos  del 
vencedor  de  Chacabuco  i  Maipo. 

Esta  propuesta  no  fué  aceptada  por  San  Martin,  quien  defirió 
la  continuación  de  las  negociaciones  a  sus  diputados. 

Tal  fué  el  episodio  singular  a  que  dio  lugar  la  entrevista  de 
los  caudillos  del  Perú.  Curiosa  por  su  colorido,  notable  como 
cspresion  de  las  ideas  que  dominaban  el  espíritu  de  uno  de  los 
mas  grandes  caudillos  de  Sud-América,  fué  estéril  como  resul- 
tados e  indicio  de  otras  caidas  fatales  que  amenguaron  su  pi  cs- 
tijio.  Punchauca  es  el  primer  paso  de  la  marcha  fatigosa  i 
desgraciada  que  aquel  hombre  singular  emprendió  en  busca  de 
un  rei.  Grande  mientras  ocupó  su  intelijencia  en  combatir  el 
poder  español,  decae  desde  el  momento  que  se  constituye  en 
organizador  de  pueblos. 

Su  obra  era  un  anacronismo.  No  era  el  momento  de  fundar 
el  orden,  sino  de  conquistar  la  independencia.  Es  una  triste  pero 
inevitable  condición  humana  que  las  sociedades  avancen  lenta- 
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mente;  que  una  jcncracion  nf)  rci)rcscntc  sino  una  idea,  íjuc  un 
lioinhre  pcrsoniri(|iic  un  princi[)io.  San  Martin  traia  desplegada 
l.i  l)an(l(  r.i  de  lii  emancipación  desde  las  márjencs  del  Plata, 
conu)  Bolívar  desde  las  riberas  del  caudaloso  Orinoco.  Kl  norte 
i  el  sur  estaban  a  punto  de  encontrarse  en  sus  personalidades 
mas  brillantes,  i  uno  i  otro,  abatidos  los  cstíindartes  de  la  guerra, 
fracasaron  en  su  estéril  empeño  de  organizar  los  pueblos.  Tan 
cierto  es  que  las  naturalezas  mas  escojidas  no  pueden  emanci- 
parse de  la  Ici  inexorable  que  limita  la  misión  de  los  hombres! 

Es  punto  histórico  de  interés  conocer  la  situación  que  se 
asignaba  a  Chile  en  este  plan  de  monarquía.  No  tenemos  los 
suficientes  datos  para  saberlo;  pero  sí  lijeros  indicios  para  supo- 
ner que  la  erección  del  trono  en  Lima  obedecía  al  propósito  de 
regularizar  la  situación  política  del  Perú  i  de  Chile. 

Por  lo  menos  esta  fué  la  tendencia  jeneral  de  las  diversas 
tentativas  monárquicas. 

El  jeneral  San  Martin  era  incapaz  de  querer  imponer  esta 
situación  a  un  pais  estraño  al  cual  lo  ligaba  la  gloria  i  la  gra- 
titud. 

Siempre  fué  deferente  a  los  derechos  de  los  pueblos,  i  esto 
que  formaba  parte  en  él  de  una  teoría  de  guerra,  correspondía 
a  la  naturaleza  de  su  alma  levantada  i  benévola. 

Cuando  intentó  monarquizar  a  Chile,  lo  hizo  en  la  creencia 
de  que  los  poderes  públicos  asentirían  a  la  idea,  i  que  el  ilustre 
soldado  que  manejaba  con  tanta  gloria  el  gobierno  de  Chile  se 
encontraría  bajo  una  impresión  igual  de  desaliento  a  la  que  lo 
dominaba. 

Demasiado  grande  para  pagar  la  gratitud  con  el  ultraje,  jamas 
pensó  en  someter  a  Chile  al  imperio  forzado  de  su  política,  sino 
arrastrarlo  a  ella  por  los  medios  persuasivos  i  tranquilos,  para 
hacerlo  caer  en  el  mar  de  tentaciones,  de  peligros  i  de  errores 
en  que  estaba  a  punto  de  naufragar  el  barco  de  su  gloriosa  for- 
tuna. 

Pudo  caer,  su  alma  pudo  sufrir  el  vértigo  del  desaliento,  i  la 
duda  invadir  como  una  nube  oscura  su  brillante  intelijencia; 
pero  jamas  su  espíritu  se  dejó  arrastrar  por  la  pendiente  de  la 
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ingratitud  o  del  olvido;  ni  su  brazo,  cansado  desostener  la  ban- 
dera de  la  libertad,  se  puso  nunca  al  servicio  de  una  empresa 
que  significase  una  violencia  para  los  pueblos  o  una  imposición 
a  su  voluntad. 

IV 

Después  de  la  entrevista  de  Punchauca  las  negociaciones  se 
trasladaron  al  pueblo  de  Miraflores.  Desde  ese  dia  pueden 
estimarse  como  concluidas  las  probabilidades  de  llegar  a  una 
transacción.  San  Martin  habia  hecho  un  esfuerzo  supremo  i  no 
era  de  suponer  que  se  allanase  a  nuevas  concesiones  ni  que  el 
virrei  se  prestase  a  aceptar  las  que  habia  rechazado.  La  con- 
tinuación de  las  conferencias  fué  encaminada,  por  ambos  lados,  a 
ganar  tiempo,  ya  sea  para  que  la  columna  de  Arenales  se  repusie- 
ra en  Oyon  de  los  quebrantos  del  clima  de  Guaura  o  para  que 
el  virrei  preparase  con  sosiego  su  retirada  de  Lima. 

Los  largos  i  estériles  debates  que  siguieron  a  la  entrevistado 
Punchauca  no  pueden  ser  considerados  del  mismo  modo  que  las 
negociaciones  anteriores,  porque  hubo  un  momento,  en  los  dias 
que  precedieron  a  la  entrevista,  en  que  pudo  creerse  que  habia 
probabilidades  de  llegar  a  la  paz.  Resultado  de  esta  convicción 
era  el  esfuerzo  que  ponian  los  negociadores  para  acercarse  en 
sus  proposiciones,  creyendo  que  el  detalle  que  los  separaba  seria 
salvado  con  buena  voluntad. 

Aunque  este  concepto  era  errado,  él  dio  a  las  primeras  con- 
ferencias un  carácter  de  probabilidad  de  que  carecieron  después. 
Desde  el  dia  en  que  los  esfuerzos  personales  de  San  Martin  fue- 
ron inútiles  para  vencer  los  escrúpulos  del  virrei,  se  comprendió 
que  la  solución  era  difícil,  si  no  imposible,  i  en  los  negociadores 
retrata  el  desaliento  de  los  que  saben  de  antemano  que  están 
condenados  a  fracasar.  Este  fué  el  carácter  dominante  de  las 
se  negociaciones  que  se  celebraron  en  Miraflores  después  de  la 
entrevista  de  Punchauca. 

La  Serna  intentó,  sin  embargo,  un  grande  esfuerzo  que  guarda 
conformidad  con  la  propuesta  que  trasmitió  por  medio  de  Val- 
des  i  García  Camba.  Ofreció  dividir  el  Perú  en  dos  paises  sepa- 
15  Tomo  II 
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rados  por  una  línea  que  corriese  de  Chancaí  a  Reyes,  aceptando 
que  el  norte  fuese  gobernado  por  las  autoridades  del  ejército 
patriota  i  el  sur  por  una  junta  compuesta  de  tres  individuos:  dos 
desimanados  por  el  i  uno  i)f;r  San  Martin.  Ambos  se  embarcarian 
para  i)r()p()nci-  i)crsonalmentc  id  rci  de  España  los  medios  de 
la  total  pacificación  o  sea  a  buscar  el  i)ríncipe  que  era  la  preocu- 
pación del  momento  (i). 

San  Martin,  aferrado  de  las  ventajas  del  primer  proyecto  de 
armisticio  que  se  le  habia  ofrecido,  rehusó  aceptar  esta  propuesta 
i  exijió  que  se  sostuviesen  las  anticuas  con  la  entrega  de  los 
castillos. 

Los  diputados  realistas  formularon   entonces  una  pretensión 


(i)  Las  principales  estipulaciones  de  aí^uella  propuesta  son  éstas: 
"i.^  Se  formará  en  Lima  una  junta  que  se  llamará  de  gobierno  provisional  com- 
puesta de  tres  individuos.   El  presidente  i  un  vocal,   serán  precisamente  nombrados 
por  el  Excmo.   señor  don  José  de  La  Serna,   i  otro  vocal  por  el  Excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin. 

"2.*  El  Excmo.  Señor  don  José  de  San  Martin,  i  el  Excmo.  señor  don  José  de 
La  Serna  marcharán  inmediatamente  después  de  su  instalación,  a  la  Península  con  el 
benéfico  objeto  de  manifestar  el  verdadero  estado  de  estos  paises,  i  proponer  los  me- 
dios de  su  total  pacificación;  pero  no  conviniendo  ambas  partes  en  ello,  el  Excmo. 
señor  don  José  de  San  Martin  quedará  mandando  su  ejército  en  su  respectivo  terri- 
torio, i  el  Excmo.  señor  don  José  de  La  Serna  de  presidente  de  la  junta,  en  cuyo 
caso  nombrará  éste  por  su  parte  un  vocal,  i  el  otro  el  Excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin. 

"3.^  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  la  junta  gobernará  en  nombre  del  gobierno  de 
la  nación  española,  i  con  arreglo  a  sus  leyes  fundamentales  vij entes  en  su  respectivo 
territorio. 

"5.''*  La  línea  divisoria  será  el  rio  de  Chancai  tirando  una  recta  hasta  el  pueblo  de 
Reyes,  el  cual  pertenecerá  a  la  parte  que  se  convenga;  i  por  consiguiente,  será  de- 
pendiente del  ejército  del  mando  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  el  te- 
rritorio situado  al  norte  de  dicha  línea,  i  que  actualmente  ocupan  sus  tropas,  i  el 
situado  al  sur  de  la  misma  línea  dependerá  de  la  junta  de  gobierno  nombrada. 

"6.^  Si  en  lugar  de  la  línea  de  demarcación  señalada  en  el  artículo  anterior,  qui- 
siese el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  dejar  bajo  el  gobierno  de  la  junta  el 
Cerro  de  Pasco,  tirando  una  línea  desde  el  nacimiento  del  de  Chanchai,  i  que  esta 
pase  cuatro  leguas  al  norte  de  dicho  cerro,  le  dará  la  junta  mensualmente  treinta  mil 
pesos. 

"8.^  El  comercio  de  ambos  territorios  se  hará  bajo  un  reglamento  que  uniforme 
los  derechos. 

"9.=*  Habrá  un  jefe  de  graduación  en  el  territorio  del  mando  del  Excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  para  vijilar  el  cumplimiento  del  armisticio,  el  cual  lo  desig- 
nará la  junta.  II 
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inesperada,  exijiendo  que  a  su  vez  se  les  diese  garantías  de 
que  el  gobierno  i  escuadra  de  Chile  respetarian  el  pacto,  lo  que 
era  tocar  una  de  las  graves  dificultades  que  entorpecian  esta 
obra  diplomática. 

Esta  nueva  exijencia,  introducida  para  ganar  tiempo,  fué 
retirada. 

El  armisticio  provisional,  que  era  por  veinte  dias,  expiraba 
el  12  de  junio,  i  los  diputados  patriotas  ni  siquiera  habian  con- 
testado el  proyecto  de  armisticio  definitivo  que  se  les  habia 
enviado  el  7  de  mayo.  Los  realistas  solicitaron  su  renovación, 
como  asimismo  que  se  permitiese  la  introducción  de  víveres  en 
Lima  para  aliviar  la  penosa  situación  de  la  ciudad.  San  Martin 
convino  en  una  nueva  prórroga  por  doce  dias,  que  se  firmó 
el  12  de  junio.  Para  concluir  con  estas  postergaciones  indefini- 
das, diremos  que  el  nuevo  plazo  fué,  a  su  vez,  renovado  por 
seis  mas  i  que,  por  consiguiente,  la  suspensión  de  armas  terminó 
definitivamente  el  30  de  junio  (1). 

En  la  prórroga  en  que  se  estipuló  la  renovación  del  plazo 
por  doce  dias  se  convino  en  lo  siguiente: 

"Art.  3.°  Los  diputados  del  excelentísimo  señor  don  José  de 
San  Martin,  conformándose  con  los  sentimientos  humanos  de  su 
jeneral  i  con  la  predilección  con  que  S.  E.  ha  mirado  siempre 
al  pueblo  de  Lima,  ofrecen  que  durante  el  actual  armisticio  se 
permitirá  la  introducción  de  víveres  que,  a  juicio  de  ambas  di- 
putaciones, se  calcule  necesario  para  el  consumo  diario  del 
pueblo  en  sus  doce  dias.n 

Al  ratificar  lo  obrado,  San  Martin  pidió  a  la  diputación  rea- 
lista que  se  encargase  al  ayuntamiento  de  la  distribución  de  los 
víveres,  pero  como  esta  exijencia  no  constaba  del  compromiso 
escrito,  fué  rechazada  por  La  Serna,  i  dio  oríjen  a  un  nuevo 
incidente,  que  ocupó  la  atención  de  la  junta  durante  el  mes  de 
junio. 

Los  diputados  realistas  no  negaban  que  San  Martin  hubiese 


(i)  Los  diversos  arniislicios  provisionales  fueron   firmados  el  23  de  mayo,  el  12 
el  23  de  junio. 
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inanifcstado  el  deseo  ílc  fiuc  \<)s  víveres  sirviesen  para  el  pueblo 
i  no  para  la  {guarnición;  ])cro  alegaban  (|ue  ese  deseo  no  habia 
revestido  el  carácter  de  un  compromiso  para  el  virrci.  La  Serna 
comprcndia  ([uc  lo  cjuc  se  pcrse^uia  con  esas  preferencias,  era 
establecer  la  división  entre  el  pucblcj  de  Lima  i  el  ejercito  i 
partidarios  de  España,  i  (jue  la  pretensión  de  comisionar  al 
ayuntamiento  para  repartir  los  víveres  en  una  población  ham- 
brienta, era  dar  aire  al  prestijio  de  esa  corporación,  notoriamen- 
te desafecta  a  la  causa  real.  Su  di^^nidad  se  resentia  con  la 
situación  humillante  que  le  creaba  su  rival. 

Por  esta  razón  se  opuso  a  todas  las  proposiciones  que  se  le 
hicieron  para  garantizar  que  los  víveres  serian  distribuidos  entre 
ciertas  clases  de  la  ciudad,  i  después  de  un  cambio  de  notas 
insulso  e  inútil,  se  firmo  un  convenio  el  30  de  junio,  es  decir, 
el  dia  que  terminaba  el  plazo  del  tercer  armisticio,  sin  que  el 
objeto  principal  de  las  negociaciones  hubiese  avanzado.  San 
Martin  permitió  la  entrada  en  la  ciudad  de  tres  mil  quintales 
de  trigo  i  de  mil  quintales  de  arroz. 

Entretanto,  la  discusión  del  armisticio  definitivo  estaba  para- 
lizada. 

Lima  recibió  con  alegría  esas  provisiones  que  le  llegaban  en 
situación  mui  aflictiva. 


V 


El  estado  de  la  capital  era  de  lo  mas  angustiado.  El  cerco 
puesto  por  el  ejército  i  la  presencia  de  la  escuadra  en  el  Callao, 
producian  sus  naturales  frutos.  San  IMartin,  mientras  tanto,  no 
salia  de  su  inmovilidad. 

Hostigado  por  el  clima,  que  consumía  su  ejército,  lo  fraccio- 
nó en  tres  divisiones:  una,  mandada  por  Arenales,  fué  destina- 
da, como  lo  hemos  visto,  a  operar  en  la  sierra;  otra,  compuesta 
de  los  batallones  números  5,  4  i  8,  con  seis  piezas  de  artillería 
de  montaña,  se  embarcó  con  él  i  el  jefe  de  estado  mayor, 
i  el  28  de  abril  zarpó  de  la  rada  de  Salinas  para  el  sur.  La  3.^ 
división  quedó  con   los  hospitales,  el  parque   i  la  maestranza, 
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entre  Supe  y  Barranca.  Componíase  de  los  batallones  2,  7,  11, 
i  de  los  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo  i  de  Húsares  de  la 
Escolta,  i  la  mandaba  el  comandante  jeneral  de  artillería  don 
José  Manuel  Borgoño.  El  resto  de  la  caballería  ocupaba  a  Gua- 
cho, con  excepción  de  una  descubierta  que  se  situó  en  Chancai 
a  las  órdenes  del  distinguido  capitán  Raulet  (i). 

La  división  mandada  por  San  Martin,  sin  ejecutar  ninguna 
operación  ofensiva,  se  limitó  a  observar  desde  sus  buques  la 
lenta  agonía  de  la  capital. 

Quizá  en  ningún  momento  de  su  vida  se  retrata  con  perfiles 
mas  pronunciados  su  carácter  militar  que  en  los  meses  que  pre- 
cedieron a  la  ocupación  de  Lima. 

Hallábase  estenuado  por  las  enfermedades  que  tanto  maltra- 
taron su  salud  i  la  de  su  ejército,  i  mientras  Lima  bullía  con  la 
efervescencia  del  aburrimiento  i  del  hambre,  él  se  limitaba  a  en- 
cender el  fuego  con  su  presencia  por -una  parte,  i  con  la  marcha 
simultánea  de  sus  divisiones  por  la  otra.  Miller  conmovía  el  es- 
tremo sur  del  Perú;  Arenales,  al  pié  de  la  cordillera,  hacia  res- 
pirar a  sus  soldados  el  aire  puro  de  Oyon  antes  de  emprender  la 
marcha  audaz  que  ejecutó  por  segunda  vez  en  la  sierra;  i  él, 
fondeado  a  la  vista  de  Lima,  fortalecía  el  patriotismo  de  la 
ciudad. 


(i)  "Mientras  marcha  a  su  destino  la  división  del  jeneral  mayor  Arenales,  decia, 
he  creido  conveniente  embarcar  otra  compuesra  de  los  batallones  número  5,  4  i  8,  i 
seis  piezas  de  montaña,  en  la  que  salgo  con  el  jefe  de  estado  mayor,  dejando  a  cargo 
del  comandante  jeneral  de  artillería  la  3.-'»  división  que  forman  los  batallones  2,  7, 
II,  con  los  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo  i  Húsares  de  la  Escolta.  Esta  di- 
visión se  establecerá  entre  Supe  i  Barrancas,  con  los  hospitales,  el  parque  i  la  maes- 
tranza. El  capitán  Raulet  queda  en  Chancai  con  una  fuerte  partida  de  observación  i 
la  caballería  en  Guacho. 

"Pasado  mañana  daré  la  vela  de  Salinas  con  rumbo  a  barlovento,  i  me  aprove- 
charé  de  la  oportunidad  para  avisar  a  US.  el  resultado  de  misj  actuales  combina* 
cionesii. — Nota  de  San  Martin  (inédita).  Guaura,  23  de  abril  de  1821, 

Para  decir  que  la  2.^  división  salió  de  Salinas  el  28,  i  nó  el  25  como  lo  anuncia 
San  Martin,  tengo  el  siguiente  dato: 

"Tengo  la  honra  de  participar  a  US.  que  esla  mañana  zarpó  para  su  destino 
de  la  rada  de  Salinas  el  convoi  que  trasporta  la  división  del  Ejército  compuesta  de 
la  fuerza  que  en  oficio  de  fecha  anterior  indicó  a  US.  el  jeneral  en  jefe  antes  de  su 
partida,  Guacho,  abril  28  de  1821. — B.  MoNTEAGUDOn. 


ii8  i'.srr.nicioN  i.nirinAnoKA 

Din. inte  el  tiempo  trascurrido  desde  que  surjió  en  Ancón 
hasta  el  mes  de  jiilín,  lu)  hizo  acto  al^^uno  de  carácter  mih'tar,  i 
antes  bien,  seocui)ósolo  de  negociaciones.  Tal  era  la  mc/xla  de 
complejas  cualidades  que  San  Martin  ¡jonia  al  servicio  de  la 
guerra! 

La  triste  suerte  de  Lima  se  aliviaba,  solo,  en  los  cortos  ins- 
tantes en  que  los  centinelas  de  la  costa  abatian  la  densa  cortina 
que  la  interceptaba  del  comercio  del  mundo.  Estas  interrupcio- 
nes del  bloqueo  sucedian  ocasionalmente  i  aunque  mas  tarde  se 
hicieron  por  ellas  reproches  a  la  escuadra,  no  hemos  encontrado 
comprobados,  con  documentos  dignos  de  fe,  sino  los  hechos 
siguientes: 

En  febrero  llegó  al  puerto  del  Callao  la  fragata  Miantinomo, 
en  viaje  de  Valparaíso,  trayendo  a  su  bordo  los  prisioneros  espa- 
ñoles que  habían  sido  canjeados  por  el  virreí,  comunicaciones  i 
correspondencia  para  el  Ejército  Libertador.  La  fragata,  valién- 
dose de  la  momentánea  ausencia  de  la  escuadra,  entró  en  el 
puerto,  descargó  su  cargamento  de  víveres  i  entregó  al  virrei  la 
correspondencia  que  debía  poner  en  manos  de  San  Martin   (i). 

Mas  tarde,  cuando  montaba  la  guardia  del  Callao  la  fragata 
hidepeiidencia,  mandada  por  el  capitán  Forster,  entraron  en  el 
Callao,  burlando  el  bloqueo,  cuatro  buques  con  cargamentos  de 
armas  i  de  harina,  que  fueron  el  Jejieral  Brozvn,  el  Eduardo 
Alien,  el  San  Patricio  i  una  goleta  (2).  En  la  misma  época  salió 
del  puerto  el  bergantín  Maipú  i  una  goleta. 

Estas  interrupciones  del  bloqueo  ¿eran  ocasionadas  por  las 
neblinas  de  la  costa  o  protejidas  por  la  escuadra,  que  estaba 
dominada  por  las  exijencias  de  la  marinería?  Así  se  dijo  en  el 
tiempo  i  es  indudable  que  hubo  ocasiones  en  que  lord  Cochrane 
o  sus  oficiales  permitieron  la  fuga  de  algunas  personas,  consi- 
derando lejítimos  cuantos  recursos  podían  aliviar  la  desespe- 
rada condición  de  la  marina. 

Sin  embargo,  cuando  se  tiene  el  sentimiento  de  la  justicia  i 


(i)  Nota  de  San  Martin.   Guaura,  marzo  3  de  1S21  (inédita). 
(2)  Nota  de  San  Martin.  Guaura,  abril  5  de  1821  (inédita). 
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el  respeto  de  la  verdad  histórica,  no  se  pueden  aceptar  sin  su- 
ficientes pruebas  imputaciones  contra  el  honor  de  hombres 
ilustres. 

Cada  uno  de  esos  cargamentos  era  recibido  en  Lima  con  una 
alegría  comparable  a  la  que  debe  sentir  el  prisionero  que  recibe 
un  rayo  de  luz  por  entre  las  rendijas  de  su  celda.  La  situación 
de  la  ciudad  era  insostenible.  La  epidemia  se  cstendia  princi- 
palmente por  la  mala  calidad  i  escasez  de  los  alimentos  (i).  La 
clase  menesterosa,  estrechada  por  el  hambre,  se  entregaba  al 
vandalaje,  añadiéndose  a  todo  esto  la  inseguridad  personal.  Los 
negocios  no  existían.  No  se  veia  otro  término  posible  a  aquella 
situación  que  la  rendición  de  la  ciudad.  Los  ejércitos  se  mira- 
ban sin  combatirse  i  el  tiempo  se  consumía  en  conferencias. 
Lima  fió  con  la  confianza  de  la  desgracia  en  el  éxito  de  la 
entrevista  de  Punchauca.  Desde  ese  dia  todas  las  clases  solici- 
taron con   imperio  del  virrei  que  firmase  la  paz. 

El  cabildo  se  hizo  órgano  de  estos  sufrimientos  diciendo 
que  la  población  dominada  por  el  hambre,  los  salteadores  i  el 
enemigo  no  podia  resistir  mas  tiempo.  La  Serna  que  no  perdia 
en  momentos  tan  críticos  la  seguridad  de  su  golpe  de  vista,  le 
contestó  estas  paladras  dignas  de  conservarse  como  una  muestra 
de  la  claridad  con  que  contemplaba  la  contienda. 

En  la  guerra  "cuando  se  gana  mucho  sucede,  comunmente, 
que  el  que  gana  continúa  jugando  para  aumentar  su  bien,  o  que 
el  que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego  porque  espera  volver  a 


(i)  El  siguiente  trozo,  publicado  en  El  Pacificador  del  Perú,  da  idea  de  la 
üituacion  de  Lima: 

"La  Serna  tiene  ya  sofocados  a  estos  habitantes  con  la  tiranía  que  ejerce,  i  las 
contribuciones.  Ya  no  hai  valor  para  resistir  tanta  persecución,  para  soportar  las  eje- 
cuciones clandestinas  1  arbitrarias,  para  sufrir  la  carestía  de  víveres.  El  arroz  está  a 
doce  pesos  botija,  i  el  maíz  a  diez  pesos  fanega;  la  libra  de  fréjoles  vale  dos  reales; 
las  papas  medianas  uno,  i  las  chicas  uno  i  medio  cada  una.  El  pan  de  tres  onzas  se 
vende  a  real,  i  muchas  veces  no  se  encuentra.  La  arroba  de  chocolate  cuesta  diez 
pesos;  el  azúcar  cinco;  i  aun  las  yucas  i  camotes  están  por  un  sentido.  De  carne  no  se 
hable.  Semejante  estado  me  hace  temer  que  si  no  hai  alguna  variación  dentro  de  un 
mes,  perece  la  mitad  de  esta  población.  Va  han  echado  mano  de  la  plata  labrada  de 
los  templos;  i  han  puesto  en  contribución  jencral  a  todas  las  clases,  sin  perdonar 
hasta  los  puestos  de  frutas,  n 
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ganar  lo  que  lia  perdido  \  al  fin  la  frírtuna  se  vuelve  i  el  que  fra- 
ilaba no  solo  pierde  lo  (|nc  ha  (ganado  sino  también  lo  que  tenia 
ganado  cuando  se  puso  a  j¡ii:;ar.u  ICstas  palabras  merecen  servir 
de  epígrafe  a  la  historia  de  la  ICspcdicion  Libertadora,  porque 
tuvieron  una  confirmación  espléndida  para  la  causa  espartóla. 

Vm  esas  circunstancias  el  virrci  se  resolvió  a  abandonar  la 
ciudad  con  la  clara  visión  del  porvenir  que  acabamos  de  mani- 
festar. Las  conferencias  le  daban  tiempo  i  reposo  ¡jara  hacerlos 
preparativos  de  marcha.  Reunió  con  actividad  los  elementos 
que  necesitaba  el  ejército,  envií>  el  sobrante  a  los  castillos  del 
Callao  i  sacó  de  Lima  los  pertrechos  militares  que  podian  ser- 
vir al  enemigo. 

La  suerte  de  Carratalá  lo  preocupaba  vivamente.  Se  recor- 
dará que  lo  dejamos  en  observación  de  la  división  de  Arenales 
situada  en  Oyon.  La  Serna  temia  con  justicia,  que  su  débil 
columna  hubiese  sido  sorprendida  i  deshecha  como  la  de  O'Reil- 
ly.  Resuelto  a  abandonar  a  Lima,  despachó  en  su  auxilio  una 
división  a  cargo  del  jcneral  Canterac  i  él  mismo  delegó  el  man- 
do en  el  marques  de  Montemira. 

El  6  cié  julio  de  1821  el  ejército  español  convalesciente  de 
penosísimas  dolencias,  llevando  a  su  cabeza  al  virrei,  cruzó  tris- 
temente las  murallas  de  la  ciudad  que  habia  sido  el  baluarte 
de  la  dominación  castellana  en  América. 

Ese  dia  los  pendones  de  la  colonia  se  abatieron  delante  de 
los  estandartes  de  la  revolución,  i  llenó  su  misión  gloriosa  el 
soldado  que  tenia  fijos  sus  ojos  en  esas  preciadas  almenas  des- 
de el  principio  de  su  carrera  militar. 

Por  el  momento  nos  contentaremos  con  establecer  este  hecho 
por  ser  esencial  para  la  intelijencia  cabal  de  las  negociaciones; 
pero  luego  volveremos  a  él  con  la  estension  que  su  importancia 
requiere. 

VI 

Al  retirarse  de  Lima  el  virrei  La  Serna,  llevó  consigo  a  dos 
miembros  de  la  junta  de  pacificación  lo  que  suscitó  la  duda  de 
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si  las  negociaciones  podrian  continuar  con  los  que  quedaban. 
Esto  exijió  una  consulta  que  constituyó  un  nuevo  incidente. 

La  determinación  de  La  Serna  introdujo  divisiones  en  el 
seno  de  la  junta  de  pacificación  dominada  por  dos  corrientes, 
representadas  por  Abreu  i  por  él. 

Aquél  se  inclinaba  a  suscribir  cualquiera  solución  de  paz,  aun- 
que no  estuviese  completamente  conforme  con  las  instrucciones 
de  la  metrópoli;  éste,  que  representaba  al  ejército,  no  con  venia 
en  nada  que  pudiese  menoscabar  el  orgullo  español.  "Siempre 
que  el  jeneral  del  ejército  invasor,  decia,  se  preste  a  un  armis- 
ticio que  sea  honroso  i  digno  de  la  nación  española,  pueden 
V.  E.  i  todos  estar  seguros  de  que  mi  voto  será  por  la  paz;  pero 
si  no,  nó.ii 

Abreu,  con  mejor  sentido  de  las  conveniencias  de  España, 
encontraba  aceptable  la  propuesta  de  San  Martin  en  Punchauca, 
o  cualquiera  forma  de  armisticio  que  permitiese  celebrarla,  de 
donde  surjió  en  la  junta  una  división  que  asumió  los  caracteres 
de  una  verdadera  riña. 

Preguntado  por  los  diputados  del  ejército  si  subsistiría  la 
junta  de  pacificación  después  de  la  retirada  del  virrei,  Abreu 
contestó  afirmativamente,  i  aun  ofreció  entregar,  como  garantía 
de  lo  que  se  pactase  con  él  i  sus  colegas,  los  castillos  del  Callao, 
cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  La  Serna. 

San  Martin,  que  seguia  cuidadosamente  los  pormenores  de 
la  negociación,  se  avino  también  a  modificar  sus  instrucciones 
i  aunque  esto  ocurrió  algunos  dias  antes  de  la  desocupación  de 
Lima,  obraba  ya  bajo  la  seguridad  de  que  ese  acontecimiento 
habria  de  realizarse.  Las  modificó  ofreciendo  ceder  el  Cerro  de 
Pasco  i  cerrar  al  comercio  los  puertos  del  territorio  señalado  a 
su  ejército  durante  el  armisticio,  en  cambio  de  una  renta  de  cien 
mil  pesos  mensuales. 

Allanada  la  consulta  sobre  la  subsistencia  de  la  junta  de  pa- 
cificación, los  diputados  patriotas  presentaron  un  proyecto  de 
armisticio  definitivo  con  treinta  i  cinco  artículos,  cuyas  princi- 
pales disposiciones  eran  las  siguientes: 

Suspensión  de  toda  hostilidad  terrestre  o  marítima  por  el  tér- 
i6  Tomo  II 
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millo  (le  dieciocho  meses,  debiendo  ambas  partes  esforzarse  por 
estender  este  armisticio  a  las  tropas  del  Alto  Perú.  Las  fuerzas 
de  ambos  ejércitos  no  podrian  aumentarse  durante  los  dieciocho 
meses,  sino  en  los  casos  previstos  en  el  mismo  documento.  Se  en- 
viarían a  ICspaña  cuatro  comisionados:  dos  por  el  virrei  o  la  junta 
de  pacificación;  uno  por  San  Martin,  en  representación  del  te- 
rritorio del  Perú  que  se  habia  adherido  a  su  causa,  i  otro  por  el 
gobierno  de  C'hilc.  luitretanto,  los  ejércitos  se  dividirian  el  pais 
por  una  línea  que  seguiría  el  deslinde  norte  de  la  provincia  del 
Cuzco. 

Las  tropas  españolas  debían  evacuar  a  Chiloé  i  los  restos 
dispersos  de  Maipo,  que  acaudillaba  Benavides,  ingresar  en  la 
parte  del  territorio  del  Perú  que  quedaba  bajo  la  autoridad  del 
virrei,  comprometiéndose  los  realistas  anegarles  auxilios  si  des- 
conocían lo  pactado.  Las  naves  españolas  que  llegasen  al  Perú 
durante  el  término  del  armisticio,  zarparían  a  San  Blas  oa  Aca- 
pulco;  las  tropas  no  podrian  emprender  contra  el  ejército  ni 
ninguna  otra  sección  libre  de  América  sino  en  un  plazo  conve- 
nido, i  en  tal  caso,  San  Martin  podría  elevar  su  ejército  en  el 
mismo  número  en  que  lo  hubiesen  aumentado  los  contrarios. 

Estas  disposiciones  se  derivan  de  la  naturaleza  del  pacto,  que 
era  mantener  el  statu  quo  durante  el  término  de  las  negocia- 
ciones. 

Las  comunicaciones  comerciales  serian  francas  entre  Chile 
i  el  Perú,  debiendo  ambos  países  firmar  un  convenio  provisional. 

Bajo  tan  halagüeñas  espectativas  de  paz,  no  debía  subsistir 
nada  que  recordase  la  lucha.  Los  ejércitos  se  devolverían  sus 
prisioneros  de  guerra  i  ofrecerian  amplia  amnistía  a  todos  los 
hombres  i  a  todas  las  opiniones. 

Hemos  dejado  para  el  fin  la  parte  sustancial  de  este  curioso 
documento,  la  que  en  el  sentir  de  sus  autores  tuviera  mayor  in- 
fluencia en  caso  de  haberse  ratificado.  Uno  era  la  libertad  de  im- 
prenta; otra  la  entrega  de  los  castillos  del  Callao,  con  sus  aperos 
de  guerra  'len  depósiton,  al  Ejército  Libertador,  por  el  término 
del  armisticio,  pudiendo  San  Martin  conservarlos,  como  asimis- 
mo apoderarse  de  la  población  del  Callao,   si  el  enemigo  incu- 
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rria  en  "cualquiera  infracción  a  lo  estipulado  en  los  artículos 
anteriores  ti,  o  sea  a  los  34  artículos  del  armisticio.  El  era  juez 
para  resolver  si  el  enemigo  habia  cumplido  ese  fárrago  de  dis- 
posiciones i  de  compromisos. 

Asimismo,  tenia  mucha  importancia  el  artículo  ii,quedis- 
ponia  que  los  ejércitos  no  podrian  llenar  sus  bajas  sino  con  vo- 
luntarios. Desde  el  dia  que  la  mayor  parte  de  el  Perú  estuviese 
ocupado  por  las  armas  independientes,  libre  la  prensa  de  predi- 
car la  revolución,  el  Callao  guarnecido  por  las  armas  de  la 
patria,  no  es  aventurado  decir  que  sus  preferencias  habrian  sido 
por  ésta  i  a  la  vez  que  se  hubiese  deshecho  el  ejército  del  virrei 
por  la  deserción,  se  habría  aumentado  el  libertador  con  los 
voluntarios  peruanos.  En  tal  caso,  a  la  espiración  del  armisticio, 
el  pais  habria  pasado  sin  combate  a  manos  del  ejército  inde- 
pendiente. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  de  este  singular  docu- 
mento. Los  españoles  lo  recibieron  con  calma.  Después  de  exa- 
minarlo despacio,  entraron  en  relaciones  con  la  plaza  del  Callao, 
donde  residian  el  jeneral  La  Mar  i  don  Manuel  de  Llano,  miem- 
bros de  la  junta  de  pacificación.  Después  de  idas  i  venidas 
inútiles  presentaron  su  respuesta  el  31  de  agosto  o  sea  cincuen- 
ta dias  después  de  haberlo  recibido,  exijiendo  su  modificación 
en  los  puntos  siguientes:  El  Ejército  Libertador  conservaria 
las  provincias  de  Trujillo  i  Lima.  Las  tropas  de  Benavides  i 
las  fuerzas  españolas  de  Chiloé  se  mantendrían  en  la  situación 
que  tuviesen  al  notificárseles  el  armisticio  i  las  dificultades  que 
surjiercn  de  su  aplicación  serian  resueltas  por  arbitros.  Los 
buques  mercantes  del  Callao  se  asimilarían  a  la  propiedad  par- 
ticular  (i). 

(i)  Los  artículos  de  mas  alcance  en  la  propuesta  de  los  diputados  patriotas  son 
los  siguientes. 

"Artículo  trímero.  Las  fuerzas  de  mar  i  tierra  del  mando  de  los  Excmos.  se- 
ñores jcnerales  don  José  de  San  Martin  i  don  José  de  La  Serna  suspenderán  las  hos- 
tilidades de  todo  j enero,  desde  el  momento  que  se  les  comunique  la  ratificación  del 
presente  armisticio. 

"Art.  2."  Para  acordar  con  la  corte  de  España  sobre  los  medios  de  terminar  las 
desavenencias  entre  S.  M.  C.  i  los  gobiernos  independientes  de  esta  parte  de  Amé- 
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Estas  propuestas  no  repugnaban  en  absoluto  a  San  Martin,  i 
es  (le  creer  (jue  se  sinti<)  inclinado  a  utia  transacción,  a  trueque 
de  evitar  la  continuación  de  una  f^uerra  mortífera  por  el  clima. 
Sin  embargo,  sus  deseos,  si  los  tuvo,  escollaron  en  dos  dificul- 


rira,  i  ¡ijiistar  un  tratado  que  cc;nsol¡(le  la  paz,  la  amistad  i  la  unión  entre  amlxw paí- 
ses, de  un  ino  lo  (juc  concilie  los  intereses  recíprocos  (que  es  el  objeto  esencial  del 
arniisticio)  noiijhrará  el  gtAñcrno  español  existente  en  el  I'erú,  dos  dijiulados,  el 
supremo  gobierno  de  Chile  uno,  i  cl  lOxcmo.  señor  don  José  de  San  Martin  otro,  por 
los  pueblos  libres  del  Perú,  cjuc  se  hallan  bajo  la  jirotoccion  de  sus  armas;  los  cuales 
plenamente  autorizados,  pasarán  a  negociar  ante  S.  M.  C. 

"AkT.  4."  Declarada  la  capital  de  Lima  por  el  Excmo.  scíícr  capitán  jeneral  don 
José  de  San  Martin  parte  integrante  de  los  pueblos  libres  del  Perú, — por  hal>£rla 
abandonado  el  ejercito  español, — i  por  haber  reclamado  sus  habitantes  la  protección 
de  S,  E.,  se  establecerán  por  limites  divisorios  del  territorio  que  deberán  ocupar 
las  fucr/.as  de  los  ejércitos  de  ambas  partes  contratantes  durante  el  actual  armisticio, 
los  ([ue  separan  la  provincia  del  Cu7,co  de  las  situadas  al  norte  de  ella,  al  este  i  oeste 
de  la  cordillera,  a  excepción  de  los  puntos  ocupados  en  la  costa  del  sud  por  las  armas 
del  Ejército  Libertador,  cuya  posesión  conservarán  éstas  durante  el  armisticio. 

"Art.  8.°  Las  partidas  de  tropas  españolas  existentes  en  Chile  i  Chiloé  se  tras- 
ladarán al  punto  o  puntos  del  Perú  donde  existiese  cl  gobierno  español,  quedando 
completamente  evacuado  de  ellas  todo  el  continente  comprendido  entre  los  límites 
demarcados  a  la  presidencia  de  Chile  en  el  año  de  18 10,  i  el  archipiélago  de  Chiloé. 

Art.  II.  No  se  podran  aumentar  las  fuerzas  de  tierra  o  mar  de  una  ni  otra  parte, 
durante  el  armisticio,  i  sus  reemplazos  se  ejecutarán  solamente  con  reclutas  volun- 
tarios. 

"Art.  14.  Los  buques  de  guerra  procedentes  de  la  Península  que  llegasen  a  las 
costas  del  Perú,  después  de  ratificado  este  armisticio,  pasarán  a  los  puertos  de  San 
Blas  o  Acapulco;  i  en  el  caso  fatal  de  renovarse  las  hostilidades,  no  podran  operar 
éstos  contra  el  estado  de  Chile  ni  contra  los  pueblos  libres  del  Perú  sino  pasados  tan- 
tos dias,  contados  desde  el  rompimiento,  cuantos  mediasen  desde  el  dia  de  la  ratifi- 
cación de  este  tratado  hasta  el  de  su  arribo. 

"Art.  15.  Las  tropas  de  tierra  que  hubiesen  salido  de  la  Península  antes  de  ha- 
berse sabido  en  ella  la  conclusión  de  este  armisticio,  i  arribasen  a  las  costas  del  Perú, 
ocupadas  por  el  gobierno  español,  no  podran  tomar  las  armas  contra  el  Ejército 
Libertador,  ni  contra  alguno  de  los  pueblos  libres  de  América,  en  el  caso  de  renovarse 
las  hostilidades,  sino  pasados  tantos  dias  después  de  romperse  cuantos  mediasen 
desde  la  ratificación  hasta  el  de  su  arribo. 

"Art.  16.  En  el  caso  de  verificarse  la  llegada  de  tropas  de  la  Península,  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  el  Excmo.  señor  jeneral  don  José  de  San  Martin  podrá 
aumentar  el  ejército  de  su  mando  durante  el  armisticio  con  igual  número  de  tropas 
que  el  que  hubiese  arribado  de  aquella. 

"Art.  iS.  La  comunicación  i  comercio  entre  los  pueblos  sujetos  a  uno  i  otro  go- 
bierno en  el  Perú  i  los  del  Estado  de  Chile,  quedan  francos  i  libres;  i  la  correspon- 
encia  pública  será  relijiosamente  garantida  por  la  buena  fe  de  ambas  partes  contra- 
tantes. 

"Art.   22.   Habrá  en  uno  i  otro  gobierno  absoluta  libertad  para  discutir  cualquiera 
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tades.  Era  la  primera,  la  necesidad  de  declarar  la  independen- 
cia del  Perú,  de  cualquier  modo  i  en  cualquiera  forma,  para  no 
esterilizar  la  obra  jenerosa  a  que  habla  consagrado  su  vida  en 
América.  Retroceder  cuando  se  encontraba  en  Ancón,  presen- 
ciando la  agonía  de  la  orgullosa  ciudad,  que  era  el  término  del 
penoso  viaje  que  habia  emprendido  desde  hacia  nueve  años  al 

materia  por  medio  de  la  imprenta,  siempre  que  se  haga  con  decoro  i  sujeción  a  las 
leyes  que  rijieren  en  cada  uno  relativas  a  este  punto. 

"Aur.  30,  El  castillo  del  real  Felipe  i  los  fuertes  adyacentes  de  San  Miguel  i  Sa 
Kafael,  artillados  i  dotados  en  el  pié  de  fuerza  en  que  se  hallaban  el  17  de  mayo 
próximo  pasado,  serán  entregados  en  calidad  de  depósito,  por  el  gobierno  español 
al  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  como  garantía  que  asegura  el  cumplimien- 
to del  presente  tratado,  i  serón  guarnecidos,  todo  el  tiempo  que  dure  el  presente  ar- 
misticio, por  tropas  del  Ejército  Libertador,  debiendo  tremolar  en  dicho  castillo  i 
fuertes  el  pabellón  decretado  provisionalmente  para  los  pueblos  libres  del  Perú. 

"Art.  31.  El  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  empeña  la  dignidad  de  su 
palabra  i  el  honor  del  ejército  de  su  mando  en  prueba  de  que  devolverá  al  gobierno 
español  las  fortificaciones  referidas  en  el  estado  en  que  las  recibiere,  si  por  una  fata- 
lidad se  renovasen  las  hostilidades. 

"Art.  35  I  ÚLTIMO.  Cualquiera  infracción  por  parte  del  gobierno  español  o  del 
ejército  del  Excmo.  señor  don  José  de  La  Serna  contra  lo  estipulado  en  los  artículos 
anteriores,  autorizará,  por  el  mero  hecho,  al  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 
para  tomar  posesión  de  todo  el  Callao,  quedando  sin  efecto  la  obligación  de  devol- 
verlo, estipulada  en  el  artículo  30.11 

Los  realistas  hicieron  las  principales  observaciones  siguientes: 

"Art.  4."  Las  tropas  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  serán  sus  líneas 
<le  demarcación  las  intendencias  de  Trujillo  i  Lima  en  el  orden  topográfico,  conside- 
radas últimamente  por  el  gobierno  español,  i  quedan  bajo  la  dominación  de  éste  to- 
das las  demás  que  constituyen  el  virreinato  de  Lima. 

"Art.  S.°  Las  tropas  españolas  de  Chile  al  mando  del  teniente  coronel  don  Vi- 
cente Benavides  mantendrán  la  posiciones  que  ocupen  en  el  momento  de  la  ratificación 
del  presente  armisticio;  i  el  gobierno  político  i  militar  de  Chiloé  (que  nunca  se  ha 
considerado  parte  integrante  de  Chile)  continuará  bajo  el  del  en  que  se  halle  en  el 
acto  de  la  ratificación. 

"Ar  r.  1 1.  Para  los  reemplazos  de  la  tropa  de  los  ejércitos,  cada  parte  contratante 
adoptará  el  sistema  que  dicten  sus  leyes  respectivas. 

"Art.  35  I  ÚLTIMO.  La  infracción  de  lo  estipulado  en  este  armisticio  será  califi- 
cada por  arbitros  que  por  ambas  partes  contratantes  se  nombren. n 

"Artículo  adicional.  Los  buques  de  cualquiera  clase  que  sean  surtos  en  el 
principal  surjidero  del  Callao,  se  considerarán  como  propiedades  de  los  individuos  a 
quienes  correspondan,  sea  cual  fuese  el  pais  en  que  se  hallen,  i  el  Excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin  protejerá  por  medio  de  sus  órdenes  su  habilitación,  ya  en  la  par- 
te marinera  como  en  las  especulaciones  mercantiles  a  que  sus  dueños  o  consignata- 
rios tengan  a  bien  remitir;  e  igualmente  dicho  señor  Excmo.  arreglará  los  derechos 
que  determine  sobre  todo  especie  que  se  embarque,  como  a  la"  nación  mas  favorecida 
por  los  gobiernos  independientes  de  América,  m 
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través  de  dificultades  i  de  escollos,  hubiera  sido  indigno  de  su 

fania. 

Otro  inconveniente  era  la  escuadra.  Desde  su  salida  de  Val- 
paraiso  sus  sueldos  no  hablan  sido  atendidos  con  ]juntualidad. 
Hasta  entonces  había  vivido  de  esperanzas,  fiando  en  que  la 
toma  de  Lima  le  permitiría  resarcirse  de  sus  atrasos. 

San  Martín,  al  aceptar  un  armisticio  a  largo  plazo,  tenia  que 
pensar  en  los  medios  de  pagar  la  escuadra,  si  no  quería  correr 
el  peligro  de  que  se  amotinase,  o  de  que  la  marinería,  insoluta 
i  despechada,  pretendiese  apoderarse  de  los  buques  que  monta- 
ba en  garantía  de  pago.  Este  temor  no  era  exajerado,  como 
lo  hemos  de  ver  después,  i  es  por  esto  que  se  encontrará  justi- 
cia a  las  razones  que  daba  San  Martín  para  no  aceptar  un  pro- 
yecto de  armisticio  que  no  le  ofreciese  estas  ventajas. 

Escribiendo  a  O'Higgins,  le  dccia: 

"Los  enemigos,  como  base  preliminar,  debían  entregarme  el 
castillo  Real  P^elipe  con  las  demás  fortificaciones  adyacentes;  la 
fuerza  marítima  que  viniese  de  la  península  debía  regresar  a  Es- 
paña al  mes  de  su  llegada  a  estas  costas;  toda  la  parte  del  norte 
desde  Chancai  (inclusa  la  península  de  Mainas),  quedaba  en  mi 
poder.  Para  la  independencia  de  la  América  era  ventajoso  este 
partido,  pues  de  mí  no  se  exijía  mas  que  un  armisticio  por  die- 
ciseis meses  i  que  se  enviasen  diputados  para  tratar  con  el  go- 
bierno español  la  independencia  del  Perú,  Chile  i  Buenos  Aires; 
yo  no  ignoro  que  con  el  Callao  i  la  opinión  del  pais,  en  dieciseis 
meses,  el  Perú  era  libre,  que  con  los  recursos  del  territorio  que 
me  quedaban  podia,  con  economía,  mantener  el  ejército;  pero 
¿i  la  escuadra?  ¿Cómo  se  la  remito  a  Chile  cuando  sé  que  no 
tiene  Ud.  un  solo  peso  conque  pagarla?  Yo  no  podia  sostenerla 
en  este  intervalo,  i  de  consiguiente,  su  disolución  era  positiva, 
perdiendo  Chile  por  este  motivo  sus  esfuerzos  i  toda  la  América 
del  sur  la  responsabilidad  i  seguridad  que  le  da  esta  fuerza 
naval.  En  este  caso  i  por  otras  razones  que  espondré  a  L'd.,  me 
he  decidido  a  la  continuación  de  la  guerra  mas  feroz  i  destruc- 
tora que  han  conocido  los  vivientes,  no  por  las  balas  ni  trabajos, 
sino  por  la  insalubridad  de  estas  infames  costas,  especialmente 
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desde  que  llegó  el  ejército,  pues  no  hai  memoria  de  tantas  en- 
fermedades como  en  esta  épocaií  (i). 

Por  estas  razones  los  patriotas  no  cedieron  sino  en  lo  relativo 
a  Chiloé,  i  como  los  realistas  no  se  allanaran  tampoco  a  conce- 
derles lo  que  solicitaban,  se  suspendió  la  negociación  a  princi- 
pios de  setiembre,  cortándose  así  de  una  vez,  mas  por  el  can- 
sancio i  el  hastío,  este  interminable  debate,  que  habia  durado 
cuatro  meses.  La  negociación  iniciada  en  Punchauca,  fué  segui- 
da en  Miraflores;  se  trasladó  después  a  un  buque  de  guerra 
neutral  en  el  Callao;  i  vino  a  morir  en  los  salones  del  palacio  de 
Lima.  ¡Triste  remedo  de  las  evoluciones  i  cambios  que  se  ope- 
raron en  la  suerte  de  los  ejércitos! 

Las  conferencias  de  Punchauca  pueden  ser  estimadas  de  di- 
versas maneras  con  relación  a  los  intereses  en  juego.  Las  inúti- 
les propuestas,  los  interminables  incidentes  de  esta  negociación 
confusa,  detuvieron  el  curso  de  las  operaciones  militares.  Ganaba 
con  ello  San  Martin  lo  que  perdia  el  enemigo  en  salud  i  en 
confianza.  El  cansancio  de  Lima,  la  inseguridad  que  mantenia 
la  zozobra  en  los  hogares  i  la  escasez  de  alimentos  no  podian 
sino  agravarse  con  la  prolongación  de  estériles  debates.  El 
tiempo  era  el  aliado  del  ejército  revolucionario  i  San  Martin  lo 
ganaba  prolongando  las  conferencias. 

Por  la  inversa,  el  virrci  también  necesitaba  ganar  tiempo  para 
preparar  su  retirada  de  la  ciudad  i  organizar  los  complicados  ele- 
mentos que  cxijc  la  movilidad  de  un  ejército.  Pudo  hacerlo  sin 
riesgo  porque  estaba  seguro  de  que  sus  líneas  no  serian  atacadas, 
ni  amenazada  la  corta  división  que  permanecía  en  la  sierra 
separada  de  su  ejército.  San  Martin  suspendió  durante  los  armis- 
ticios la  marcha  de  las  divisiones  que,  a  las  órdenes  de  Arenales 
i  de  Miller,  estaban  encargadas  de  ajitar  el  Perú.  Cuando  sus 
preparativos  de  marcha   estuvieron  concluidos,  el  virrci  evacuó 


(i)  El  jen  eral  San  Martin^  por  Vicuña  Mackenna,  pajina  35. 

Aunque  esta  carta  fué  escrita  el  26  de  junio  i  se  refiere  al  primer  proyecto  de  ar- 
misticio propuesto  por  los  realistas,  sus  observaciones  son  aplicables  al  segundo 
porque  quedaban  subsistentes  sus  estipulaciones  principales,  i  entre  éstas  la  entrega 
de  los  castillos  del  Callao,  c[uc  es,  sin  dispula,  una  de  las  ma?  esenciales. 
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silenciosamente  a  Lima  el  mismo  día  i  tal  vez  a  la  misma  hora 
(11  ((lie  sus  diputados  i)resentaban  nuevas  proposiciones  de  paz, 
disfrazando  el  significado  de  un  inovimiento  que  debía  tener 
I)ara  su  causa  trascendentales  consecuencias. 

]•'!  papel  desempeñado  por  Abreu  en  estos  incidentes  no  es 
bien  conocitlo.  Sábese,  sin  embargo,  lo  bastante  para  afirmar 
(juc  trabajó  sinceramente  por  la  paz  i  que  su  ardiente  anhelo 
por  dar  cima  a  su  delicada  comisión,  le  valió  los  reproches  de 
los  ultni-rcalistas  que  no  se  avenian  mal  con  la  idea  de  prolon- 
p;ar  la  <(ucrra.  Uno  de  éstos  fué  García  Camba,  prosélito  ar- 
diente de  la  parcialidad  de  La  Serna,  que  escribió  la  obra  que 
hemos  citado  tantas  veces  para  sincerar  la  conducta  de  su  jefe. 
Como  es  consiguiente,  una  de  sus  víctimas  es  Abreu,  a  quien 
l)rcscnta  como  hombre  superficial  i  lijero,  de  maneras  ridiculas, 
jorobado,  desprovisto  de  malicia,  juguete  leve  en  las  manos  cs- 
perimentadas  de  San  Martin. 

¿Es  justo  este  juicio?  ¿Fué  realmente  Abreu  elemento  de 
perturbación  en  los  reales  españoles,  o  sirvió  su  misión  con  tanto 
interés  que  llegó  a  chocar  el  orgullo  o  los  propósitos  ocultos 
de  algunos? 

Se  ha  dicho  que  el  ejército  español  del  Perú  no  se  cuidó  de 
terminar  la  guerra  porque  estaba  interesado  en  su  prolongación. 
Se  ha  supuesto  que,  tanto  La  Serna  como  sus  oficiales,  no  se 
daban  prisa  de  solucionar  la  contienda  porque  se  encontraban 
bien  hallados  en  un  pais  alejado  i  rico,  donde  mandaban  como 
señores,  donde  tenian  espectativas  de  ascensos  i  donde  a  la  vez 
de  servirse  a  sí  mismos  servian  a  su  patria,  mereciendo  la  sim- 
patía de  los  españoles. 

¿Qué  los  llevaria  a  España?  No  seria  el  amor  de  sus  contien- 
das civiles,  periódicamente  renovadas,  que  volcaban  cualquiera 
situación  personal.  Hoi  los  absolutistas  eran  perseguidos  por 
los  constitucionales,  mañana  éstos  por  aquéllos,  i  como  los 
directores  de  la  guerra  en  el  Perú  habían  amarrado  su  suerte  a 
la  de  un  partido  político,  allá  serian  un  barco  débil  azotado  por 
opuestos  vientos;  aquí  un  poderoso  bajel  que  recibía  su  dirección 
de  sí  mismo. 
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No  sabríamos  decir  si  esta  apreciación  es  cierta.  La  señala- 
mos como  una  de  tantas  esplicaciones  que  pueden  influir  en  el 
acertado  juicio  de  las  cosas  del  Perú,  sin  que  por  nuestra  parte 
le  demos  mayor  asenso,  porque  nos  basta  saber  que  los  oficia- 
les reales  luchaban  por  la  integridad  de  su  patria  para  compren- 
der la  tenacidad  i  arrojo  que  pusieron  a  su  servicio. 

Volviendo  a  las  conferencias  diremos  que  si  ellas  contribu- 
yeron a  paralizar  la  acción  de  San  Martin  cuando  el  virrei  se 
retiraba,  tenemos  derecho  para  considerarlas  como  de  funestas 
consecuencias  para  la  causa  americana.  El  virrei  solo  dejaba  en 
Lima  una  silla  vacía;  los  sostenedores  i  apoyo  de  su  trono  se 
trasladaban  a  un  terreno  mas  propicio  para  defenderlo. 

La  retirada  tranquila  del  virrei  al  través  de  un  territorio  mon- 
tañoso, con  soldados  enfermos,  a  la  vista  del  enemigo  que  di*. • 
ponia  de  caballería  chilena  o  arjentina,  fué  un  error  que  costo 
mucha  sangre  al  Perú. 

Si  San  Martin,  saliendo  de  su  reserva  obstinada,  hubiese  per- 
seguido la  fuga  del  ejército  español  por  otros  medios  que  por 
simples  partidas  de  merodeo,  i  si  picando  su  retirada  hubiese 
arrojado  ese  ejército  hambriento,  disuelto,  en  manos  de  la  divi- 
sión de  Arenales  que  estaba  en  la  sierra,  es  de  creer  que  la 
causa  de  España  en  el  Perú  hubiese  sufrido  irremediable  que- 
branto.     "A 

Si  el  ofuscamiento  de  la  paz  que  se  negociaba  fué  parte  en  esa 
conducta  inesplicable,  podemos  considerar  las  conferencias  de 
Punchauca  como  el  principio  del  rápido  descenso  en  la  carrera 
del  jenio  singular  que  venia  alumbrando  desde  lejanos  sitios  la 
marcha  feliz  de  la  revolución  americana  (i). 

(i)  L.is  conferencias  (le  Punch^nuca  han  sido  referidas,  cómelo  hice  notar  en  la 
¡¡ajina  95,  por  el  jeneral  don  Tomas  (iuido  en  la  Rf.vista  dr  Buenos  Airks.  La 
relación  no  es  completa,  porque  suprime  la  parte  reservada  de  las  negociaciones  en 
c[ue  él  tomó  participación  personal.  De  esa  relación  he  sacado  el  notable  discurso 
dirijido  por  San  Martin  a  La  Serna. 

Las  comunicaciones  cambiadas  en  Punchauca,  fueron  publicadas  en  1821,  en  Li- 
ma, en  un  folleto  que  ha  sido  reproducido  después  por  el  coronel  don  Manuel  de 
Odriozola  en  el  tomo  IV  de  sus  Docuinetitos  liistóricos  del  Perú,  desde  la  pajina  139 
hasta  la  239. 

17  To.M  ■)  II 
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CAPITULO  IV 

SEGUNDA  CAMPAÑA  DE  ARENALES  EN  LA   SIERRA. 
OPERACIONES  DE  MILLER  EN   EL  SUR. 


(Marzo  a  julio  de  1821) 

I.  Ocupación  de  Pisco  por  el  teniente  coronel  Miller. — II.  Arenales  toma  el  mando 
de  la  división  que  se  interna  en  la  sierra.  Alvarado  i  Carratalá.  — III.  Arenales 
persigue  a  Carratalá.  Marcha  desde  Oyon  hasta  Tarma. — IV.  Notable  clari- 
dad de  vistas  de  Arenales.  Sus  planes  de  Tarma. — V.  Primeras  operaciones  de 
Miller  en  el  departamento  de  Moquegua.  Ocupación  de  Tacna. — \'I.  Medidas 
adoptadas  por  al  jeneral  Ramírez.  Combate  de  Mirave. — VIL  Arenales  persi- 
gue a  Carratalá.  Se  retira  éste  a  Guamanga. — VIII.  Ultimas  operaciones  de 
Miller.  Acción  de  Calera.  Se  reembarca  en  Arica.  (Nota:  Injusticia  de  ciertas 
acusaciones  contra  el  gobierno  de  O'Higgins.) 
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Hemos  dicho  en  las  pajinas  anteriores,  que  el  jeneral  San 
Martin,  hostigado  por  las  enfermedades,  resolvió  mover  divisio- 
nes de  su  campamento  para  hacerlas  buscar  clima  mas  propicio 
i  estrechar  el  cerco  de  Lima;  que  con  este  objeto  destacó  a  Mil- 
ler a  bordo  de  la  escuadra,  a  Arenales  al  interior  i  que  él  se 
avanzó  con  una  parte  del  ejército  sobre  la  capital  (i). 

(i)  Véase  pajina  116  de  este  tomo. 
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Nos  ocuparemos  en  este  capítulo  tic  las  operaciones  ejecutadas 
por  Millcr  en  el  sur  ¡  por  Arenales  en  la  sierra,  dejando  para  el 
pr(')xinio  l.i  relación  de  I.i  guerra  cstraña  (¡ue  hacia  al  ejército 
real  la  división  del  jeneral  en  jefe. 

VA  13  de  marzo  de  i<S2i,  se  embarc()  en  el  i)uerto  de  Guacho 
a  bordo  del  S(i/¿  Mciftiii,  la  O'IIij^í^ins  i  la  Valdivia,  una  colum- 
na de  ciuinicnto.s  hombres  escojidos  (i),  mandados  por  el  teniente 
coronel  don  Guillermo  Millcr.  Este  distinguido  jefe,  que  venia 
prestando  .servicios  notables  a  la  revolución  chilena  desde  1818, 
marchaba  a  las  órdenes  superiores  de  lord  Cochrane.  De  este 
modo  el  almirante  sacudía  la  inercia  de  los  bloqueos  i  realizaba, 
aunque  en  pequeña  escala,  el  plan  de  insurreccionar  al  Perú  con 
una  columna  volante  de  desembarco  que  había  acariciado  des- 
de 1 8 19.  Miller  era  apto  para  secundar  sus  planes,  porque  a  su 
natural  audacia  anadia  la  perspicacia  necesaria  para  hacer  con 
provecho  una  guerra  que  requiere  tanto  valor  como  intelijencia. 
Ocho  días  después,  la  escuadrilla  fondeó  en  Pisco,  i  la  división 
cspedicionaria  tomó  posesión  de  la  ciudad  sin  encontrar  resis- 
tencia. 

La  columna  patriota  se  estendió  hasta  la  hacienda  de  Cau- 
cato,  cuyos  esclavos,  dedicados  a  la  esplotacion  de  la  caña  de 
azúcar,  se  incorporaron,  en  octubre  anterior,  en  el  Ejército  Liber- 
tador. La  presencia  de  una  división  patriota  en  Pisco  cortaba  las 
comunicaciones  de  Lima  con  el  valle  de  lea,  i  la  privaba  de  los 
recursos  que  podian  llevarle  de  la  sierra  por  el  camino  de  Guan- 
cavélica,  lo  que  determinó  al  virrei  a  enviar  contra  ella  un  pe- 
lotón de  doscientos  hombres  de  caballería  a  cargo  del  teniente 
coronel  don  Andrés  García  Camba,  el  futuro  historiador  de  las 
armas  españolas  en  el  Perú. 

El  terreno  de  las  operaciones  es  el  pedazo  de  desierto  com- 
prendido entre  los  ríos  de  Pisco,  por  el  sur,  i  de  Chincha,  por  el 
norte.  Los  dos  cauces  le  forman  en  sus  estremidades  un  marco 
de  verdura,  que  hace  resaltar  el  aspecto  árido  i  desolado  de  la 

(i)  El  jeneral  ^Tiller  dice  en  sus  Memorias,   (páj.  266,  tomo  I),  que  llevaba  qui 
nientos  infantes  i  ochenta  hombres  de  caballería  desmontados,  pero  .San  Martin*  en 
una  nota  de  6  de  abril  que  publico  mas  adelante,  dice  quinientos  hombres. 
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rejion  intermedia.  Los  rios  son  torrentes  de  estación,  por  donde 
corre  un  hilo  de  agua  que  se  engruesa  en  ciertas  épocas  hasta 
hacerse  intransitable.  Esto  sucede  cuando  las  quebradas  que  lo 
alimentan  reciben  las  aguas  de  las  lluvias  que  caen  en  el  verano 
en  la  sierra  del  Perú. 

El  teniente  coronel  García  Camba  ocupaba  con  su  caballería 
la  ribera  norte  del  rio  Chincha,  i  Miller  la  misma  ribera  en  el 
de  Pisco.  Las  avanzadas  patriotas  recorrian  el  desierto  inter- 
medio, i  en  ocasiones,  los  piquetes  españoles  se  desparramaron 
también  por  el  palenque  de  arena  que  los  separaba.  Las  avan- 
zadas se  encontraron  una  vez.  La  del  Ejército  Libertador  iba 
al  mando  del  capitán  Videla,  natural  de  Mendoza,  a  que  hace 
referencia  el  jeneral  San  Martin  en  una  comunicación  oficial, 
diciendo:  "Por  la  premura  del  tiempo  no  incluyo  a  US.  el  parte 
del  capitán  Videla,  sobre  un  encuentro  que  tuvo  con  un  cuerpo 
de  húsares  del  enemigo,  fuerte  de.  ochenta  hombres,  que  se 
dirijia  al  pueblo  bajo  de  Chincha,  el  26  de  marzo,  que  puso  en 
completa  derrota  con  cuarenta  i  tres  infantes  que  tenia  a  sus 
órdenes,  matándoles  seis  soldados  a  mas  de  un  gran  número 
de  heridos  que  quedaron  en  esta  ocasión.  Fué  notable  el  coraje 
del  teniente  Saura  i,  mas  que  todo,  la  cobardía  del  enemigo,  que 
cargado  con  la  fuerza  de  infantería,  tan  inferior  en  número,  fué 
completamente  batido.  El  capitán  Aramburú,  de  granaderos  a 
caballo,  aunque  montó  con  actividad  los  que  tenia  a  su  mando 
i  persiguió  hasta  tres  cuartos  de  legua  del  pueblo  al  enemigo, 
no  pudo  alcanzarlos  por  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  sus 
caballos. I.  Las  operaciones  se  redujeron,  por  ambos  lados,  a 
hacer  patrullar  las  caballerías  en  el  tablero  que  separaba  los 
campos.  La  estación  era  mortífera.  La  misma  epidemia  que 
habia  puesto  tan  a  mal  traer  al  ejército  en  Guaura,  asolaba  los 
valles  del  sur,  i  los  soldados,  que  venian  huyendo  de  las  tercia- 
nas, volvian  a  encontrarlas  con  mayor  intensidad.  Miller  i  García 
Camba  fueron  atacados  simultáneamente,  i  las  operaciones  se 
paralizaron.  Las  casas  de  los  pueblos  que  ocupaban  se  llenaron 
con  los  enfermos,  i  la  mortalidad  subió  a  un  punto  que  amena- 
zaba concluir  con  los  combatientes. 
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]']\  almirante  se  hahia  hecho  a  la  vela  cnarbol,indo  su  glorio- 
sa insignia  en  el  .SVa//  Mdrlin  i  dejando  en  Pisco  la  O' I íiggins^ 
i  la  /  'díffi-i'iü.  A  su  regreso  se  ofreció  a  su  vista  un  cuadro  des- 
consolador. Mil  1er  estaba  graveinente  enfermr).  La  columna 
habia  tenido  muchos  muertos,  i  seresentia  del  terrible  mal  que 
debilita  las  fuerzas  del  cuerpo  i  del  esi)íritu.  Los  enfermos  de 
cuidado  fueron  enviados  al  norte  en  la  Glliggiiis,  i  la  l'aldivia; 
i  el  San  Mart'ui  con  el  almirante,  Milleri  el  resto  de  las  tropas 
pusieron  proa  al  sur,  buscando  en  la  costa  del  Perú  un  punto 
mas  propicio  de  desembarco.  La  ocupación  de  Pisco  les  propor- 
cionó en  abundancia  carne,  bastimentos  i  caballos,  i  las  opera- 
ciones hubieran  sido  mas  eficaces  si  el  manto  de  muerte  que 
cubria  las  espaldas  del  ejército  en  Guaura  no  hubiera  caido 
sobre  sus  gloriosos  hombros  en  el  sur. 

La  escuadrilla  hizo  rumbo  a  Arica  empujada  por  vientos  fa- 
vorables (22  de  abril).  En  los  primeros  dias  de  mayo  sus  velas 
se  aletargaron  i  los  buques,  como  aves  cansadas  de  volar,  que- 
daron prisioneros  de  las  calmas  a  corta  distancia  del  puerto. 


II 


En  la  misma  época  que  Miller  ocupaba  los  alrededores  de 
Pisco,  el  jeneral  San  Martin  se  preparaba  para  internar  en  la 
sierra  una  división  a  cargo  del  jeneral  Arenales.  Diariamente  le 
llegaban  comunicaciones  del  interior  solicitando  que  el  ejército 
patriota  fuera  a  vengar  los  agravios  que  hacían  a  la  humanidad 
i  a  la  moral  las  tropas  españolas  que  recorrían  el  país,  i  sentía 
la  necesidad  de  asediar  a  Lima,  cuyo  cerco  no  seria  completo 
mientras  hubiese  comunicaciones  entre  la  costa  i  el  interior:  el 
consumo,  i  la  despensa. 

El  ejército  patriota  no  podía  descuidar  la  ocupación  de  la 
sierra  sin  cometer  un  error  de  graves  consecuencias,  porque  la 
sierra  es  el  contínjente  de  sangre,  es  el  clima  sano,  es  el  campo 
de  retirada  para  un  ejército  que  sufra  un  contraste  en  Lima. 

Estas  consideraciones  se  estimaron  en  una  junta  de  guerra 
celebrada  en  Guaura,  en  laque  se  convino  que  el  jeneral  Arena- 
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les  marchase  por  segunda  vez  al  interior  a  levantar  con  el  pres- 
tijio  de  su  nombre  el  espíritu  público  de  sus  ciudades  oprimidas 
por  las  venganzas  de  los  soldados  de  Ricafort. 

Se  le  confió  una  división  compuesta  de  los  batallones  núme- 
ro 7  délos  Andes,  Cazadores  del  ejército,  Numancia,  los  Grana- 
deros a  caballo  i  algunas  piezas  de  artillería  (i),  que  debían 
reunirse  en  Oyon  con  la  columna  que  se  habia  retirado  desde 
Jauja  alas  órdenes  del  coronel  Gamarra, 

Los  jefes  de  la  división  espedicionaria  tenían  un  nombre  co- 
nocido en  la  historia  de  la  revolución  americana.  El  del  Nu- 
mancia era  el  teniente  coronel  Heres,  el  mismo  que  lo  segregó 
de  las  filas  españolas  i  lo  entregó  a  la  patria.  El  del  número  7 
era  don  Pedro  Conde,  distinguido  oficial  arjentino  que  habia 
concurrido  al  sitio  de  Montevideo,  i  mandado  el  cuerpo  que 
figuraba  ahora  en  la  división  espedicionaria,  en  las  batallas  de 
Chacabuco,  Cancha  Rayada  i  Maipo.  Su  salud  estaba  quebran- 
tada por  las  penosas  campañas  de  la  independencia  de  Chile  i 
del  Perú.  La  gravedad  de  sus  dolencias  le  obligó  a  dejar  el 
mando  de  su  batallón  cuando  se  iniciaban  las  operaciones,  i  un 
mes  después  falleció  en  el  pueblo  de  Sayan,  situado  sobre  el 
verde  cauce  del  Guaura,  no  lejos  de  la  cordillera.  Sus  restos  se 
sepultaron  en  aquella  alejada  tierra  sombreada  por  los  Andes, 
que  habían  sido  el  teatro  majestuoso  de  su  carrera,  que  había 
atravesado  en  1817  i  que  iba  en  camino  de  repasar  ahora,  em- 
pujado por  el  mismo  sentimiento  i  guiado  por  la  misma  mano. 

El  coronel  Heres  tuvo  también  que  confiar  a  su  segundo  el 
mando  de  su  batallón,  por  el  estado  de  su  salud.  El  cuerpo  que 
mandaba  el  comandante  Aguirre  tenía  base  chilena,  pero  ha- 
bia sido  completado  en  el  Perú  después  de  la  ocupación  de 
Guaura. 

Los  granaderos  estaban  mandados  por  el  coronel  don  Ru- 
decindo  Alvarado,  que  era  a  la  vez  segundo  jefe  de  la  divi- 
sión. Tenia  Alvarado  un  espíritu   cultivado,  discreto,  superior 

(i)  El  hijo  de  Arenales,  Memoria  citada,  pajina  15,  dice  cuatro  piezas  de  arti- 
llería; pero  San  Martin  dice  en  nota  oficial  (inédita)  de  Guaura,  23  de  abril,  que 
Arenales  llevó  seis  piezas. 
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al  nivel  ordinario  de  un  militar  de  su  tiempc).  ICra  hombre 
afable,  instruido,  intelijente.  Tenia  las  cualidades  sociales  que 
son  el  (listinti\o  de  una  educación  esmerada.  Gozaba  entre 
sus  contemporáneos  de  la  reputación  de  hombre  bueno  i  de 
jefe  táctico  i  or<^anizador.  I'.ra  orijinario  de  Salta.  Estudió 
en  la  universidad  ele  C()rdobíi.  i  al  ¡)rimer  asomo  de  revolución 
en  iSio  se  alistó  en  el  ejército  patriota,  con  una  decisión  por 
la  causa  independiente  que  no  dcsmintií)  en  el  curso  de  su  vida. 
No  fué  patriota  de  la  hora  undécima,  sino  un  servidor  leal  de 
la  independencia  en  sus  horas  de  prueba,  cuando  el  barco  de  la 
revolución  navegaba  entre  la  inseguridad  i  la  miseria. 

En  iSio  se  incorporó  como  teniente  de  milicias  en  un  cuer- 
po que  se  organizó  en  Salta,  i  desde  entonces  hasta  1814  se 
batió  en  las  memorables  jornadas  de  Suipacha,dc  Tucuman  i  de 
Salta.  Cuando  San  Martin  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del 
ejército  del  Alto  Perú,  Alvarado  fué  ascendido  a  sarjento  ma- 
yor, i  se  batió  en  el  cuerpo  de  Cazadores  el  dia  infortunado  de 
Viluma. 

Fué  edecán  de  Pueyrredon,  quien  lo  envió  a  Mendoza  como 
auxiliar  de  San  Martin,  que  trabajaba  en  la  formación  del  ejér- 
cito de  los  Andes.  San  Martin  lo  nombró  comandante  del  ba- 
tallón de  Cazadores,  número  i,  que  mandó  hasta  1820.  Con  él 
atravesó  los  Andes  en  18 17  i  se  encontró  en  Chacabuco.  Figu- 
ró en  Cancha  Rayada  en  la  división  inmortalizada  por  Las-He- 
ras  i  en  Maipo  mandó  una  ala  de  la  primera  linea  del  ejército. 
Después  fué  nombrado  gobernador  de  Valparaíso  en  la  época 
difícil  en  que  se  trabajaba  en  la  creación  de  la  escuadra.  Xo 
fué  el  hombre  aparente  para  ese  cargo  que  requería  estudios 
especiales,  que  no  tenía.  En  18 19  repasó  los  Andes  con  San 
Martín,  cuando  el  enérjico  espíritu  del  caudillo  americano  ple- 
gó las  alas  de  sus  grandes  esperanzas.  El  año  siguiente  fué  de- 
jado por  San  Martin  a  cargo  de  la  división  de  los  Andes,  que 
quedó  en  Cuyo,  después  que  él  había  desobedecido  a  su  gobier- 
no viniéndose  a  Cauquenes.  Lo  ocurrido  entonces  es  conocido 
del  lector.  El  magnífico  batallón  de  Cazadores,  número  i,  fuer- 
te de  mil  plazas,  que  tenía  una  táctica  especial  que   le  per- 
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mitia  pelear  a  pié  o  a  caballo,  fué  arrastrado  por  la   revolución. 

Su  juventud  es  gloriosa.  Descuella  por  la  perseverancia  con 
que  sirvió  la  causa  de  la  patria  i  por  su  buena  conducta  en  los 
campos  de  batalla.  No  lo  fué  tanto  su  edad  madura,  ni  menos 
la  época  en  que  dejó  de  ser  subalterno  para  ser  jefe.  Desde  la 
sublevación  de  San  Juan  su  estrella  declina;  lo  veremos  en  la 
sierra  haciendo  una  figura  opaca  o  desgraciada,  i  después  aso- 
ciando su  nombre  a  grandes  infortunios. 

El  juicio  de  sus  contemporáneos  es  honroso  para  su  carácter 
moral.  El  historiador  Arenales  lo  presenta  como  hombre  culto, 
de  "conducta  escrupulosa,  i  unas  maneras  constantemente  sua- 
ves, modestas  i  complacientes  fuera  de  los  casos  de  disciplina. n 
El  jeneral  Pinto  lo  califica  de  hombre  de  "carácter  honradoi.  i 
de  "conducta  siempre  caballerosa  (i).ii 

La  división  espedicionaria  contaba  próximamente  dos  mil 
quinientos  hombres.  Tenia  en  su  favor  el  prestijio  que  rodeaba 
el  nombre  de  Arenales,  que  simbolizaba  en  los  pueblos  de  la 
sierra  lo  que  representaba  en  la  costa  el  jeneral  San  Martin. 
Este  dirijió  a  los  soldados  una  proclama  enérjica,  enalteciendo 
con  nobles  frases  la  personalidad  de  su  jefe. 

"Soldados  i  compañeros,  les  dijo:  Vuestro  destino  es  escar- 
mentar segunda  vez  a  los  opresores  de  la  sierra:  el  jeneral  que 
os  dirije  conoce  tiempo  há  el  camino  por  donde  se  marcha  a  la 
victoria.  El  es  digno  de  mandaros  por  su  honradez  acrisolada, 
por  su  habitual  prudencia  i  por  la  serenidad  de  su  coraje:  se- 
í^uidle  i  triunfareis.il 

Arenales  recibió  otras  pruebas  de  la  confianza  de  San  Martin. 
No  le  uió  instrucciones  por  creerlas  innecesarias  para  un  jefe 
de  sus  cualidades,  i  le  confió  el  cuerpo  que  desplegaba  la  ban- 
dera del  Ejército  Libertador,  la  que  fué  paseada  por  el  Numan- 
cia  en  las  empinadas  cumbres  del  interior.  Provista  de  estos 
elementos,  la  división  salió  de  Guaura  el  21  de  abril  por  el 
camino  de  Oyon,  umbral  de  una  de  las  puertas  de  granito  que 

(i)  Estos  apuntes  sobre  la  vida  de  Alvarado  se  apoyan  en  el  Bosquejo  Biográfico 
del  mismo  personaje  escrito  por  el  coronel  don  José  Arenales,  e  inserto  como  apén- 
dice en  la  pajina  174  de  la  obra  titulada  Memoria^  etc. 

18  Tomo  II 
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dan  acccsD  ,1  la  cordillera.  Aíjiií  cncontrí'j  la  columna  que  trajo 
Gamarra  cUsdc  Jauja,  destrozada  por  la  marcha  i  desmoraliza- 
da [)or  la  retirada.  "Ksta  división,  dice  el  historiador  de  la  cam- 
paña (i),  estaba  )a  casi  deshecha,  i  .solo  el  cuerpo  de  Aldao 
conservaba  cierta  apariencia  de  tal:  habia  quedado  de  avanzada 
en  las  cabeceras  de  la  (jucbrada,  de.sde  donde  destacaba  algu- 
nas pequeñas  i)artidas  de  observación  al  otro  lado.  El  arma- 
mento i  nuiniciones  que  estaban  en  uso  se  hallaban  en  miserable 
estado;  i  estos  fueron  los  únicos  artículos  que  se  salvaron.  Con 
este  motivo  emigraron  a  este  punto  varias  familias  i  patriotas 
comprometidos;  entre  los  principales  empleados  se  hallaban  el 
presidente  de  Tarma  coronel  Otero,  i  los  gobernadores  de 
Pasco,  Jauja  y  Guancayo.ti 

Gamarra  fué  nombrado  por  Arenales  jefe  de  estado  mayor 
de  su  división. 

En  esa  época  empezaron  a  notarse  las  primeras  manifesta- 
ciones de  la  rivalidad  que  jerminaba  en  el  ejército  libertador 
contra  los  oficiales  peruanos. 

La  puntillosa  emulación  de  los  veteranos  se  irritaba  contra 
los  patriotas  de  última  hora,  que  después  de  haber  servido  en 
el  ejército  español  mientras  tuvo  probabilidades  de  vencer,  se 
acojian  a  los  patriotas  por  haberlas  perdido.  I  como  por  razones 
mui  atendibles,  San  Martin  los  acojia  con  benevolencia,  i  los 
ocupaba  en  los  mejores  puestos,  se  levantaban  ocultas  protestas 
de  despecho  en  el  corazón  de  los  jefes  que  hablan  servido  a  la 
revolución  en  sus  horas  de  infortunio.  La  circunstancia  de  ser 
peruanos  les  daba  en  la  guerra  de  su  pais  una  autoridad  de  que 
carecian  los  otros,  lo  que  levantaba  protestas  i  preparaba  el  fu- 
nesto desencadenamiento  de  pasiones  que  puso  fin  a  la  carrera 
de  San  Martin  en  el  Perú.  Bástenos  por  el  momento  dejar 
constancia  del  hecho,  que  tendremos  oportunidad  de  volver  a 
él  i  de  esplicar  el  gran  lugar  que  ocupa  en  el  descenso  de  la 
carrera  militar  de  San  Martin. 

(i)  Arenales,  Me/nona,  páj.  29. 
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Arenales  permaneció  trece  dias  en  Oyon  haciendo  respirar  a 
los  soldados  el  aire  puro  de  las  montañas. 

El  territorio  que  se  preparaba  a  recorrer  no  es  desconocido 
del  lector,  por  ser  el  que  sirvió  a  Aldao  para  poner  en  retirada 
sus  soldados  fujitivos  de  Guancayo;  el  que  vio  desfilar  las  tropas 
vencedoras  de  Ricafort,  i  el  que  tenia  en  su  seno,  oculta  entre 
sus  formidables  grietas,  la  columna  que  dejó  este  a  cargo  del 
coronel  Carratalá  en  observación  del  portezuelo  de  Oyon.  Ca- 
rratalá  tenia  seiscientos  hombres  mas  o  menos  entre  infantería 
i  caballería.  La  tropa  debia  ser  escojida,  porque  sin  eso  le  hu- 
biera sido  imposible  ejecutar  las  peligrosas  retiradas  que  realizó 
con  tanta  fortuna. 

Las  fuerzas  que  tenia  Carratalá  en  observación  de  Oyon  eran 
la  caballería  i  una  compañía  de  infantería  pero  tenia  a  su  reta- 
guardia o  sea  en  las  poblaciones  que  median  entre  Pasco  y 
Guancayo  tres  compañías  mas,  también  de  infantería  (i). 

El  coronel  Carratalá  era  uno  de  los  mejores  jefes  que  servían 
a  las  armas  españolas  en  el  Perú.  Nació  en  Alicante,  e  hizo  es- 
tudios  eclesiásticos  con  el  propósito  de  seguir  la  vocación  re- 

lijiosa. 

Cuando  España   fué  invadida  por  los  franceses  i  la  heroica 

nación  sacudió  el  manto  letal  con  que  prctendia  sofocar  su  pa- 
triotismo el  amilanado  Carlos  IV,  Carratalá  colgó  los  hábitos  i 
se  incorporó  en  el  ejército  nacional.  Se  encontró  en  el  segundo 
sitio  de  Zaragoza,  en  Tortosa,  i  en  las  batallas  de  Tudela  i  de 
Vitoria.  Vino  a  América  como  segundo  jefe  del  batallón  Es- 
tremadura,  que  mandaba  Ricafort  i  que  se  convirtió  después  en 
el  Imperial  Alejandro.  De  Costa  Firme  pasó  al  Perú  en  181 5 
formando  parte  de  la  división  que  condujo  el  brigadier  Pereira* 
Después  de  la  insurrección  del  Cuzco,  que  trascendió  al  Alto 
Perú,  fué  presidente  de  un  consejo  de  sangre  que  se  estableció 
en  la  ciudad  de  La  Paz,  para  castigar  el  patriotismo  de  sus  ha- 
bitantes. Decir  que  el  consejo  fué  inflexible  seria  una  redundan- 

(i)  García  Camba,  Me//ioJi'as,  tomo  I,  páj.  385. 
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cia.  liaste  síibcr  que  se  consideraba  la  revolución  como  el  ma- 
)'()r  cn'iiiLMi  (le  derecho  común,  i  se  [)rivaba  a  sus  autores  de  las 
garantías  (|uc  en  los  pueblos  civilizados  rodean  la  suerte  del 
malhechor.  ]•'.]  consejo  condenó  a  la  horca,  al  garrote,  al  des- 
cuartizamiento. Quiso  ahorrar  la  idea  que  empezaba  a  jerminar, 
l)cr()  felizmente  las  ¡deas  no  se  ahogan  i  la  sangre  fué  el  crisol 
en  que  se  purific*')  la  revolución. 

ICsto  di(')  a  ('arratalá  fama  de  cruel  i  sanguinario.  Fuélo  en 
realid.id,  pero  sin  que  pueda  decirse  que  haya  sido  una  excep- 
ción entre  sus  contemporáneos,  desde  que  por  dondequiera  las 
autoridades  realistas  manchaban  su  gloriosa  bandera  con  he- 
chos análogos.  Sirvió  después,  en  1817  i  i8i<S,  en  el  Alto  Perú 
contra  los  guerrilleros  arjcntinos. 

Carratalá  parece  haber  sido  hombre  instruido  i  hábil.  Tenia 
cualidades  que  reveló  suficientemente  en  América.  En  su  pais 
tuvo  una  situación  distinguida.  Retirado  del  Perú,  sirvió  en  el 
ejército  constitucional  contra  los  carlistas. 

Fué  ascendido  a  teniente  jeneral,  i  desempeñó  las  capitanías 
jenerales  de  las  Provincias  Vascongadas,  de  Estremadura,  de 
Valencia,  de  Castilla  la  Vieja,  de  Sevilla  i  de  Valladolid.  P^ué 
ministro  de  la  guerra  i  senador  (i). 

Tales  eran  los  protagonistas  de  la  segunda  campaña  de  la 
sierra.  El  teatro  era  la  altiplanicie  peruana;  el  drama  se  inició 
en  Oyon.  De  un  lado  estaba  Arenales  reponiendo  sus  solda- 
dos enfermos;  del  otro  Carratalá  observando  sus  movimientos. 
El  8  de  mayo  Arenales  inició  las  operaciones  abriendo  la  mar- 
cha de  Oven  al  interior. 


iir 


Al  mismo  tiempo  i  mas  o  menos  en  el  mismo  dia  que  Are- 
nales empezó  a  trepar  la  cordillera,  el  teniente  coronel  ]\Iiller 
inició  las  operaciones  militares  en  el  sur  del  Perú,  avanzando  a 
Tacna,  la  muelle  ciudad  que  se  recuesta  al  pié  del  Tacora  sobre 

(i)  Datos   tomados  del  Diccionario  de  Mendiburu,  palabra  Carratalá. 
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el  opulento  tapiz  de  su  valle.  En  la  misma  época  los  negocia- 
dores de  Punchauca  cambiaban  ideas  sobre  el  plan  favorito  de 
San  Martin  i  preparaban  la  entrevista  que  se  realizó  en  las  ca- 
sas de  la  hacienda  el  2  de  junio. 

Arenales  apreciaba  equivocadamente  las  fuerzas  españolas 
de  la  sierra.  A  su  salida  de  Guaura  habia  sabido  las  incursio- 
nes de  Ricafort  i  su  victoria  sobre  las  indiadas  en  Ataura.  Su- 
puso equivocadamente  que  el  vencedor  permanecía  en  la  sierra 
i  quiso  disputarle  un  triunfo  obtenido  a  tan  poca  costa.  Este 
falso  concepto  lo  determinó  a  acelerar  su  marcha  saliendo  de 
Oyon  el  8  de  mayo  con  gran  prisa  i  dejando  atrás  el  parque, 
los  hospitales,  los  bagajes,  los  emigrados.  Hizo  que  los  oficiales 
no  llevaran  mas  equipajes  que  los  que  cupiesen  en  las  mochilas; 
e  impulsada  por  el  deseo  de  batirse,  pero  desabrigada,  la  divi- 
sión escaló  las  fríjidas  alturas  cubiertas  de  nieve. 

Pero  Ricafort  se  habia  retirado  de  la  s-ierra  i  se  encontraba  en 
las  inmediaciones  de  Lima.  El  error  de  Arenales  es  mui  espli- 
cable  tomando  en  cuenta  las  fechas. 

El  25  de  abril  ocupó  Ricafort  la  población  de  Pasco,  i  Arena- 
les a  Oyon  el  26.  Nopodia,  por  consiguiente,  saberlo.  Carratalá 
interceptó  los  avisos  que  le  venian  de  las  poblaciones  ocupadas 
por  sus  arma.s,  manteniéndolo  a  oscuras  de  la  situación  de  su 
contendor. 

Ricafort  bajó  a  la  costa  por  la  pampa  de  Bombón  situada  al 
sur  del  portezuelo  de  Oyon,  i  llegó  el  i.^  de  mayo  a  la  aldea  de 
Guauruz,  en  la  vecindad  de  Canta,  cuando  Arenales  permane- 
cía en  Oyon  reponiendo  sus  enfermos.  El  4  salió  Ricafort  de 
Canta  para  Lima,  por  el  camino  de  Santa  Eulalia  siguiendo 
una  marcha  descendente  i  paralela  a  la  que  iba  a  emprender 
Arenales.  El  8,  día  en  que  éste  se  puso  en  marcha,  Ricafort  es- 
taba herido  en  Guampani,  a  causa  del  encuentro  que  sostuvo 
cerca  de  Canta  con  los  infatigables  guerrilleros  patriotas   (i). 

La  columna  espedicionaria  sufrió  grandes  penalidades  antes 

(i)  Estas  fechas  constan  del  parte  oficial  de  Valdes  al  virrei,  fechado  en  Guam- 
pani, 8  de  nnyo  de  1821,  publicado  por  Odriozoia,  tomo  IV,  pajina  294,  de  sus 
Documentos  históricos  del  Perú. 
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de  llcj^ar  a  la  cumbre  desde  donde  se  abarca  el  grandioso  pa- 
noiMiiia  (le  la  sierra.  Kl  elegante  historiador  de  esta  campaña 
describe  así  el  espectáculo  que  se  ofreció  a  su  vista.  "El  9  a 
las  cuatro,  dice,  se  abrí')  la  marcha  i  a  m^-dia  mañana  la  divi- 
sión se  hallaba  sobre  el  vértice  de  la  cordillera.  No  fué  menos 
cruel  el  frió:  las  alturas  estaban  cubiertas  de  nieve,  lo  mismo 
que  el  camino  en  largos  trechos;  en  tal  situación,  era  preferible 
a  los  que  iban  montados  marchar  a  pié,  para  mantener  el  cuer- 
po  en  calor.  Es  difícil  csplicar  la  estraña  i  aterrante  .sensación 
que  se  espcrimenta  al  atravesar  aquellas  solitarias  eminencias 
en  contacto  con  la  rcjion  de  las  nubes,  solo  variadas  por  infor- 
mes promontorios  de  nieve  cuyos  reflejos  entorpecen  de  conti- 
nuo la  vista.  Al  lado  oriental,  inmediatamente  de  bajar  la  cuesta, 
que  es  bien  dominante  i  despejada,  el  camino  se  estiende  a  lo 
largo  de  vastas  llanuras,  interceptadas  por  multitud  de  arroyos 
que  en  todas  direcciones  manan  de  la  montaña,  i  modifican  los 
declives  del  modo  mas  caprichoso,  multiplicando  la  laguna  i 
ciénagas  pantanosas  por  todas  partes.  Sin  embargo  del  conti- 
nuado rigor  de  la  nieve,  las  pampas  no  carecen  de  pastos  mas 
o  menos  abundantes,  según  las  localidades;  con  ellos  se  apa- 
centan  numerosos  ganados  lanares  que  se  crian  en  todas  estas 
comarcas.  Indefinidas  cadenas  de  montañas  nevadas,  contras- 
tando con  otras  azules  i  rojas,  agrandan  i  embellecen  este  sor- 
prendente espectáculo,  en  que  la  vista  divaga  no  menos  incierta 
que  curiosa,  mientras  que  la  imajinacion  parece  esforzarse  a 
huir  de  él  cuanto  antes.  Tal  es  el  solemne  aparato  con  que  aquí 
se  presenta  uno  de  los  mas  inagotables  i  afamados  depósitos  de 
las  riquezas  metalíferas  del  Perú  (i).ii 

En  estas  formidables  alturas  supo  el  jeneral  patriota  que 
Ricafort  se  había  retirado;  pero  como  Carratalá  permanecía  en 
las  inmediaciones,  aceleró  su  marcha  sobre  Pasco  llevando  de 
avanzada  un  piquete  de  caballería  al  mando  de  Aldao.  Este 
encontró  en  el  fondo  de  una  quebrada  un  destacamento  realista 

(i)  ñic ¡noria  de  Arenales,  páj.  20. 
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i  le  hizo  fuego,  con  lo  que  dio  tiempo  a  Carratalá  de  retirarse  a 
Pasco. 

Arenales,  ansioso  de  alcanzarlo,  envió  contra  él  la  vanguardia 
de  su  división,  de  que  era  jefe  el  coronel  Alvarado. 

Desde  este  momento  se  inicia  la  segunda  campaña  de  la  sie- 
rra, que  se  reduce  por  parte  de  Arenales  a  una  serie  de  avances 
infructuosos  i  a  otros  tantos  movimientos  de  retirada  ejecuta- 
dos por  Carratalá.  Las  distancias  se  estrecharán  a  veces  hasta 
ponerse  a  la  vista.  El  ardoroso  jefe  patriota  enviará  sus  avan- 
zadas hasta  encontrar  las  del  enemigo,  i  éste,  impasible  siem- 
pre, siempre  seguro,  se  retirará  burlando  su  previsión  i  sus 
esfuerzos. 

Procediendo  así  cada  uno  obraba  en  la  lójica  de  su  interés. 
El  papel  de  Arenales  era  atacar  porque  disponia  de  mayor 
fuerza;  el  de  Carratalá  conservar  su  división.  Este  llevaba  la 
peor  parte  porque  el  pais  le  era  hostil.  Las  poblaciones  aterro- 
rizadas, pero  no  dominadas,  le  ocultaban  sus  recursos,  i  servian 
a  los  patriotas.  El  pais  le  pedia  cuenta  desús  sangrientas  corre- 
rías anteriores  i  el  clamor  de  las  víctimas  se  alzaba  amenazante 
contra  él.  Tenia  ademas  que  conservar  la  disciplina  de  su  divi- 
sión en  medio  de  esas  incesantes  retiradas  que  desmoralizan  a 
los  ejércitos  mas  veteranos.  La  retirada  en  presencia  del  ene- 
migo es  la  fuga  disimulada,  i  jamas  necesita  un  jefe  mayores 
cualidades  de  mando  que  cuando  suple  con  su  entereza  la  des- 
confianza de  los  que  le  obedecen.  Un  ejército  en  retirada  es  un 
cuerpo  que  tiende  a  su  desorganización. 

Alvarado  salió  a  gran  prisa  hacia  Pasco  en  alcance  de  Carra- 
talá, pero  llegó  a  la  ciudad  después  que  se  habia  puesto  en 
marcha  hacia  el  pueblo  de  Reyes.  No  desesperó  por  esto,  sino 
que  continuó  la  persecución  estimulado  por  el  temor  del  ene- 
migo. Siguió  el  camino  real  que  conduce  de  Pasco  a  Tarma 
costeando  la  ribera  oriental  del  lago  conocido  entonces  con  el 
nombre  de  Chinchaicocha  (Junin).  Sus  orillas  están  bordeadas 
por  un  terreno  pantanoso  que  se  atraviesa  por  una  calzada  cons- 
truida por  los  incas. 
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L.i  trop.i  (le  Alvarado  t(jin('>  el  lar^o  de  esa  calzada,  c  in- 
tciU(')  caer  a  la  madrii^^ada  sobre  Reyes,  pero  según  dijo,  el  fríe» 
ele  la  iKJchc  cntiimcc¡()  los  miembros  de  sus  soldados,  que  se 
quedaron  embargados  a  la  vista  de  Carratalá  i  lo  dejaron  reti- 
rarse sin  oponerle  resistencia. 

¿Qué  frió  era  ese  que  no  han  sentido  después  los  terribles 
viajeros  de  1838  i  de  1879? 

K\  pueblo  de  Reyes  hizo  un  recibimiento  suntuoso  a  la  divi- 
sión. Los  indios  agasajaron  su  entrada  con  las  sencillas  demos- 
traciones que  les  son  peculiares. 

K\  jencral  Arenales,  disgustado  de  que  Carratalá  se  hubiese 
escapado  nuevamente  de  manos  de  su  vanguardia,  envió  por 
tercera  vez  contra  él  al  coronel  Alvarado,  que  ocupaba  la  pobla- 
ción de  Reyes. 

Aquí  se  nos  hace  preciso  dar  a  conocer  someramente  la  fiso- 
nomía del  territorio.  Las  divisiones  enemigas  ocupaban  los 
contrafuertes  del  cerro  de  Pasco.  Sus  faldas  están  destrozadas 
por  ondulaciones  que  podrian  llamarse  grietas  o  quebradas,  que 
sirven  de  cauce  a  los  arroyos  tributarios  de  los  rios  que  corren 
al  pié  del  majestuoso  cono  en  opuestas  direcciones.  Al  sur  de 
Pasco  hai  un  valle  dilatado  i  un  gran  recipiente  llamado  laguna 
de  Junin  que  da  oríjen  al  Rio  Grande  de  Jauja.  Su  cauce  está 
rodeado  de  poblaciones  de  importancia  entre  las  cuales  se  en- 
cuentran la  Oroya,  Jauja,  Concepción,  Guancayo. 

Por  el  costado  sureste  del  valle  hai  una  inflexión  del  terreno 
conocida  con  el  nombre  de  Quebrada  de  Palcamayo  que  sirve 
de  asiento  a  los  caseríos  de  Cacas  i  de  Picoi.  La  angosta  que- 
brada se  junta  en  Acobamba  con  otro  lijerísimo  cauce  que  viene 
de  Tarma,  i  sus  aguas  confundidas  en  la  quebrada  de  Guari- 
Guari  forman  el  cauce  del  Chanchamayo.  De  Jauja  a  Palcamayo 
el  camino  está  destrozado  por  las  hendiduras  comunes  en  la 
sierra. 

Carratalá  se  retiraba  por  Palcamayo,  i  Arenales  ordenó  por 
tercera  vez  a  su  vanguardia  que  marchase  a  su  encuentro  si- 
guiendo la  márjen  derecha  de  la  quebrada,  para  cortarlo  o  llegar 
junto  con  él  a  Tarma.   El  camino   que  se   indicaba  a  Alvarado 
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era  mas  corto  que  el  que  seguía  Carratalá  por  ser  llano  i  recto, 
al  revés  de  aquel  que  sigue  las  ondulaciones  del  valle. 

El  coronel  Alvarado  defraudó  nuevamente  las  esperanzas  de 
Arenales.  Sin  razón  plausible,  alegando  el  cansancio  de  su  ca- 
ballada i  la  necesidad  de  herrarla,  dejó  pasar  el  tiempo  que 
necesitaba  Carratalá  para  ponerse  en  salvo. 

Un  estraño  letargo  embargaba  la  actividad  de  los  soldados 
patriotas,  i  los  hacia  desperdiciar  las  ocasiones  de  alcanzar  al 
afortunado  enemigo  que  se  retiraba  a  su  vista.  Carratalá,  entre- 
tanto, daba  pruebas  de  intelijencia  i  de  valor.  Su  retirada  fué 
tranquila,  i  solo  en  la  medida  de  lo  que  necesitaba  para  poner 
a  salvo  su  columna.  Parece  evidente,  aunque  las  apariencias  le 
sean  contrarias,  que  disponia  de  espías,  porque  de  otro  modo  se- 
ria difícil   esplicar  la  tranquilidad  con  que  realizaba  su  marcha. 

La  tercera  marcha  ocurría  el  17  de  mayo.  Arenales,  que  seguia 
a  corta  distancia  los  pasos  de  su  vanguardia,  se  sintió  contrariado 
por  la  tardanza  de  Alvarado.  Sin  embargo,  no  estuvo  en  su  mano 
reparar  el  mal,  porque  Carratalá  se  habia  alejado  lo  bastante 
para  quedar  al  abrigo  de  una  sorpresa  de  su  avanzada. 

Dominado  por  el  malestar  que  le  causaban  estas  ocurrencias. 
Arenales  ocupó,  con  la  división  espedicionaria,  la  ciudad  de 
Tarma,  i  el  coronel  Carratalá  dio  descanso  a  la  suya  en  el 
pueblo  de  Jauja.  Dejémolos  momentáneamente  en  estos  puntos 
para  llamar  la  atención  hacia  una  de  las  faces  mas  brillantes  de 
la  carrera  militar  de  Arenales. 


IV 


Coordinándolas  fechas  con  las  ocurrencias  de  la  costa,  severa 
que  estas  operaciones  coinciden  con  losdias  en  que  estaban  mas 
avanzadas  las  negociaciones  de  Punchauca  por  la  aceptación 
oculta  de  los  jefes  realistas  a  los  proyectos  monárquicos  de  San 
Martin.  El  mismo  dia  que  Arenales  entraba  en  Tarma,  los  comi- 
sionados de  Punchauca  solicitaban  garantías  para  la  aceptación 
del  armisticio,  i  dos  dias  después  les  eran  concedidas.  Sin  embar- 
go, la  distancia  ponia  a  Arenales  en  aptitud  de  desprenderse  de 
19  Tomo  II 
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las  pcciucfi.'is  influencias  (juc  obraban  en  los  ne^ociíidorcs  i  de 
abarcar  el  conjunto  de  la  guerra  con  mayor  claridad.  Desde 
Tarma  se  clirijií)  al  jeneral  San  Martin  revcltándole  su  manera 
de  comprenderla. 

Xo  era  yi\.  un   misterio  que  el   virrei,   acosado   en  la   capital, 
buscaba  la  fuj^a  de  su  fastuosa  cárcel  yéndose  al  interior,  donde 
sus   batallones  escuálidos  encontrarían  la  salud,   reemplazos  i 
\  í\eres.  Este  movimiento  tenia  un  significado  tan  fundamental 
en  las  operaciones,  que  estaba  destinado  a  cambiar  la  faz  de  la 
campaña.  Lima  quedaria  en  poder  de  los  patriotas,  pero  Lima 
no  es  plaza  de  guerra  sino  ciudad  de  enervamiento  i  de  placer. 
Lima  es  el  clima  de  los  trópicos:  es  la  terciana;  es  la  indolencia 
de  las  grandes  poblaciones.  El  virrei,  al  retirarse  al  interior,  le- 
gaba su  mala  situación  a  San  Martin;  no   la  misma,  porque  el 
sentimiento  público  le  era  favorable,   porque  las  guerrillas  no 
acosaban  sus  puertas  i,  sobre  todo,   porque  disponía  del  mar; 
pero  era  análoga  porque  a  la  vez  que  las  enfermedades  raleasen 
sus  filas,  que  el  espíritu  local  despedazase  la  unidad  de  su  ejér- 
cito, i   que  el  clima  i  los  placeres  debilitaran  sus  batallones,  el 
aire  de  las  montañas  entonaría  los  pulmones  enfermos  del  ejér- 
cito real,  i   sus  cuadros  se  completarían   con   los   inagotables 
soldados  de  esa  rejion  sumisa  e  indolente. 

En  las  guerras  del  Perú,  Lima  no  ha  sido  plaza  de  solución. 
Xo  lo  fué  entonces,  como  lo  atestiguará  esta  obra,  que  es  la 
demostración  de  que  San  Martín  sufrió  un  error  al  creer  que  el 
dominio  de  la  capital  significaba  el  dominio  del  país.  Xo  lo  fué 
después,  cuando  el  ejército  colombiano  entró  en  el  Perú,  porque 
el  virrei  rehizo  su  causa  en  la  sierra,  mientras  los  libertadores 
se  consumían  en  las  disensiones  í  en  las  enfermedades.  Bolívar 
tuvo  que  ir  al  interior  para  decidir  la  guerra,  í  catorce  años 
después,  el  jeneral  Búlnes,  comprendiendo  esta  situación  con 
eran  claridad,  hizo  mas  todavía:  abandonó  a  Lima  voluntaria- 
mente  entregándola  al  enemigo,  i  retiró  su  ejército  al  interior. 
Si  no  lo  hace,  hubiera  sufrido  los  quebrantos  de  la  ocupación  de 
Lima  i  él  mismo  corriera  peligro  de  verse  envuelto  en  los  pliegues 
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misteriosos  que  amarran  la  actividad  humana  en  las  orillas  del 
Rimac. 

En  1 88 1  la  ocupación  de  Lima  tuvo  otro  significado,  por  ser 
el  último  atrincheramiento  en  que  se  iba  batiendo  en  retirada 
el  ejército  del  Perú.  I  sin  embargo,  fué  necesario  marchar  al  in- 
terior porque  los  restos  de  su  poder  aniquilado  cobraron  fuer- 
zas en  las  montañas. 

El  error  de  San  Martin  es  escusable  porque  le  faltaba  la  es- 
periencia  de  este  siglo  para  comprender  la  organización  social 
del  Perú.  Creyó  que  la  capital  era  la  cabeza;  pero  Lima  es  la 
capital  de  la  costa  del  Perú,  i  no  la  del  pais;  hai  una  rejion  que 
es  independiente  de  ella,  por  la  topografía,  las  costumbres,  la 
fisiolojía,  el  idioma. 

La  gloria  de  Arenales  consiste  en  haberlo  comprendido. 

En  Tarma  supo  que  el  virrei  preparaba  su  retirada  salvadora, 
i  quiso  contrariarla  proponiendo  al  jeneral  en  jefe  que  se  pu- 
siese a  la  cabeza  de  su  ejército  i  marchase  al  interior,  dejando 
al  virrei  en  Lima  prisionero  i  burlado. 

¿Qué  habria  hecho  La  Serna  en  tal  caso?  ¿Como  hubiera  po. 
dido  respirar  el  aire  asfixiado  de  la  ciudad  bloqueada  por  todos 
lados?  Fuérale  preciso  entonces  salir  a  buscar  a  su  contrario, 
escalar  los  Andes,  i  aceptar  la  batalla  donde  se  la  presentase  el 
enemigo. 

Arenales  propuso  otra  idea  para  el  caso  de  que  se  rechazase 
la  anterior;  que  se  le  autorizase  para  marchar  al  Cuzco  i  salir 
al  mar  por  Pisco,  Arica  o  lio  (i). 

(i)  Lns  ideas  de  Arenales,  e>}>3cialmentc  en  el  primer  i)unto,  me  parecen  tan  dig- 
nas de  atención  que  copio  el  trozo  en  que  su  hijo  di(')  cuenta  de  ellas. 

"Fué,  pues,  desde  Tarma  que  se  vio  claramente  en  la  retirada  jeneral  de  los  espa- 
ñoles a  Lima  el  preámbulo  de  un  plan,  que  indispensablemente  debian  desarrollar 
mas  o  menos  tarde,  mas  o  menos  atinadamente.  Tales  consideraciones  dejaron  tras- 
cender los  ulteriores  pasos  que  el  enemigo  se  veria  forzado  a  dar,  supuesto  (|ue 
tampoco  era  de  esperar  que  él  se  resignase  a  recibir  la  lei  del  Ejército  Libertador 
por  medio  de  una  capitulación. 

"El  jeneral  San  Martin  dominaba  las  aguas  i  los  puertos;  con  sus  trasportes  i 
fuerzas  marítimas  tenia  la  ventaja  de  una  fácil  movilidad  para  las  fuerzas  (jue  gue- 
rreaban en  la  costa,  i  estaba  en  su  mano  evitar  a  discreción  todo  compromiso   (pie 


148  F.SPP.DinON    I.IIlP.RTAnORA 

S.'in  Martin,  floin¡n«iclo  por  otras  preocupaciones,  no  estimó 
en  su  verdadero  ^rado  los  sabios  consejos  de  Arenales. 

Este  llen()  su  ejército  en  Tarma  con  voluntarios.  Las  pobla- 
ciones le  daban    pruebas  de  una  simpatía  creciente.  Los  indios 


no  fuera  condviccntc  .1  sus  planes.  I.l  ejercito  espaHol  rjuedaba,  puc>,  sin  tcalr-j  ^1  -<• 
ol)siinal)a  en  la  conservación  de  Lima.  Toda  combinación  o  maniobra  fjuc  intentara 
sobre  los  intervalos  desiertos  de  la  costa,  debia  ser  burlada  por  las  insuperables  difi- 
cultndes  (|ue  opone  la  naturaleza  del  terreno;  jíor  la  facilidad  con  que  los  patriotas 
l)Oilian  alejarse,  acercarse  o  interponerse  se^un  les  conviniera,  ¡  por  el  continuadí» 
asedio  que  debian  los  enemigos  sufrir  por  parte  de  las  partidas  guerrilleras.  El  ejér- 
cito español  debia,  pues,  cambiar  prontamente  de  teatro;  la  sierra  era  el  único  que 
])od¡a  lisonjear  sus  miras:  allí  había  recursos  de  todo  jénero  i  se  podia  maniobrar  a 
competencia;  este  cálculo  era  demasiado  claro. 

"Tales  principios,  que  formaron  la  opinión  decisiva  del  jcneral  Arenales  sobre  el 
estado  presente  de  la  campaña,  fueron  representados  al  jeneral  en  jefe  en  la  corres- 
pondencia de  Tarma,  con  toda  la  latitud  que  requerían  las  circunstancias.  Persuadi- 
<lo  Arenales  de  que  se  acercaban  los  momentos  de  fijar  definitivamente  la  suerte  del 
Perú,  sintió  la  necesidad  en  que  se  hallaban  los  patriotas  de  redoblar  todos  los  es- 
fuerzos de  la  intelijencia  i  actividad  militar;  i  se  creyó,  por  lo  mismo,  en  el  del>er  de 
someter  a  la  consideración  del  jeneral  en  jefe  dos  proyectos  de  campaña,  indepen- 
dientemente de  los  que  S.  E.  tuviera  a  bien  preferir  por  sus  propias  deliberaciones. 
Tales  eran,  primero:  que  el  jeneral  en  jefe  hiciera  pasar  inmediatamente  a  la  sierra 
toda  la  parte  del  Ejército  Libertador  que  habia  quedado  en  la  costa,  a  excepción  de 
las  mui  precisas  fuerzas  para  apoyar  las  hostilidades  de  las  guerrillas  i  entretener 
algunas  diversiones  sobre  el  enemigo.  De  este  modo  se  prepararía  prontamente  un 
grande  ejército  capaz  de  medirse  con  los  españoles  sin  la  menor  hesitación,  o  de 
proveer  con  igual  seguridad  a  las  operaciones  parciales,  si  eran  preferibles;  las  tropas 
espedícionarias  se  salvarían  de  la  mortandad  de  la  costa;  restablecerian  su  vigor  i 
salud,  i  disciplinarían  un  mayor  número  de  tropas  del  país;  el  entusiasmo,  la  deci- 
sión i  confianza  crecerían  con  rapidez;  i  sobreabundantes  recursos  quedarían  a  la 
mano. 

"En  este  supuesto,  Arenales  indicó  al  jeneral  en  jefe  cuan  ventajoso  seria,  que 
S.  E.  mismo  se  trasladara  a  la  sierra  a  dirijir  las  operaciones  en  persona.  Con  su 
presencia  habría  amontonado  pueblos  enteros  al  rededor  del  ejército;  habría  inña- 
mado  el  espíritu  público;  i  las  tropas  patriotas,  sea  en  masa  o  por  divisiones,  habrían 
trabajado  con  celeridad  i  decisión,  sin  esponerse  a  los  graves  inconvenientes  de  la 
lentitud  i  riesgos  de  la  correspondencia,  cuando  es  necesario  previamente  consultar 
las  operaciones  a  una  larga  distancia;  inconvenientes  que  desvirtúan  los  mejores 
pensamientos,  trastornan  o  retardan  las  mejores  combinaciones,  i  aun  no  es  avanza ' 
do  decir  qué,  bajo  muchos  respectos,  desalientan  a  los  jefes  subalternos  para  librarse 
ív  empresas  atrevidas  ¡  gloriosas. 

"Arenales  propuso  en  segundo  lugar  que  se  le  autorizara  para  marchar  seguida- 
mente hasta  apoderarse  de  la  capital  del  Cuzco.  Esto  debia  efectuarse  con  la  mayor 
prontitud,  guardando  siempre  atención  a  lo  que  prescribiera  el  desarrollo  posterior 
de  la  campaña  para,  según  él,  mantenerse  en  aquella  capital,  penetrar  en  el  Desagua- 
dero, regresar  a  Lima  por  el  mismo  camino  o  buscar  los  puertos,  sí  fuera  necesario  por 
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lo  aclamaban,  i  con  sencillo  entusiasmo  colocaban  en  las  puer- 
tas de  sus  chozas  sus  santos  favoritos  para  que  lo  bendijesen; 
cuidaban  de  prepararle  la  comida  i  los  alojamientos,  brindán- 
dole cuanto  tenían.  Arenales  aprovechó  de  su  buen  espíritu 
haciendo  maestranzas  en  que  compuso  cañones  i  fusiles;  remontó 
el  correaje  i  reparó  los  deterioros  que  las  marchas  hablan  cau- 
sado en  su  equipo. 

Simultáneamente  con  estos  sucesos  ocurrían  otros  dignos  de 
memoria  en  el  territorio  visitado  por  la  división  de  Miller,  que 
referiremos  rápidamente. 


V 


El  teniente  coronel  Miller,  aquejado  por  la  terciana,  fué  lle- 
vado a  bordo  del  San  Martin  en  una  litera  el  28  de  abril,  i 
cuatro  dias  después  la  división  colocada  a  sus  órdenes  hizo 
rumbo  al  sur.  La  O' Higghis  i  la  Valdivia  volvieron  al  Callao. 
Empujado  por  vientos  favorables,  el  navio  llegó  a  las  alturas  de 
Arica  el  \P  de  mayo,  pero  fué  detenido  por  las  calmas  que, 
como  las  epidemias  de  Pisco,  paralizaron  momentáneamente  el 
esfuerzo  de  los  espedicionarios.  Lord  Cochrane  no  estaba  or- 
ganizado para  dejarse  prender  en  estas  contrariedades:  hizo 
desembarcar  alguna  fuerza  en  lanchas  a  cargo  de  Miller,  pero 
los  bajíos  de  la  costa  la  obligaron  a  volver  al  buque.  El  4  de 
mayo  cesaron  las  calmas  i  el  navio  se  acercó  al  puerto  de 
Arica. 

El  almirante  intimó  rendición  a  la  plaza,  pero  el  gobernador, 
que  disponía  de  un  batallón  de  milicias,  de  algunos  cañones,  i 
sobre  todo  de  su  histórico  morro,  que  es  inespugnable  por  el  lado 
del  mar,  rechazó  la  intimación.  El  San  Martin  rompió  sus  fue- 


diferentes  motivos,  en  Pisco,  Arica,  lio,  etc.  Este  proyecto  ofrecía  mas  combinacio- 
nes, i  resultados  mas  directos  i  trascendentales:  era  por  tanto  el  mas  seductor  para 
Arenales,  quien  no  trepidó  en  asegurar  el  éxito  con  su  cabeza.  Antes  de  tres  sema- 
nas la  empresa  hubiera  sido  terminada:  los  datos  eran  bien  manifiestos:  la  campaiía 
de  1 82 1  habia  mostrado  bien  hasta  donde  pueden  llegar  el  valor  i  la  actividad  dies- 
tramente combinados  i  vigorosamente  apoyados  en  la  opinión  popular,  n 
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^os  coiUr.'i  l.i  ciudíul,  i  ("ochraiic  hizo  /.ari)ar  hacia  el  sur,  en 
dos  goletas,  apresadas  probablemente  allí  misino,  una  columna 
de  desembarco,  i)ara  (pie  tomando  tierra  en  alguna  de  las  cale- 
tas vecinas  atacase  la  plaza  por  la  espalda.  Los  disparos  del 
navio  fueron  eficaces;  la  población  se  puso  en  fuj^a  dejando 
abandonadas  sus  viviendas. 

Tenemos  un  curioso  testimonio  de  la  situación  en  que  quedó 
Arica,  dado  i)or  el  ca¡)¡tan  Hall,  fiuc  la  \isitó  poco  después  de 
estos  sucesos,  "Kl  7  de  junio,  dice,  anclamos  en  el  puerto  de 
Arica.  La  ciudad  estaba  casi  desierta:  a  cada  paso  se  veia  que 
había  sido  teatro  de  operaciones  militares.  Las  casas  estaban 
desplomadas  i  devastadas;  las  puertas  rotas;  los  despachos  i 
los  almacenes  vacíos:  en  todas  partes  se  retrataba  el  desorden 
i  la  destrucción. 

"La  primera  casa  a  que  llegué  fué  la  del  titulado  gobernador. 
Estaba  acostado  sobre  un  colchón,  tendido  en  el  suelo,  i  no  ha- 
bia  a  su  alrededor  ni  catre  ni  mueble  de  ninguna  clase:  el  des- 
graciado sufria  las  convulsiones  de  una  fiebre  violenta.  Su 
mujer  i  su  hija  se  hallaban  en  una  pieza  vecina  i  a  su  alrededor 
unas  cuantas  personas  que  se  mantenian  en  silencio  i  que  pa- 
recían encontrarse  en  una  profunda  miseria  i  en  situación  de 
rechazar  todo  consuelo. 

"Cuando  los  patriotas  atacaron  la  ciudad,  la  mayor  parte  de 
la  población  se  retiró  al  interior.  Calles  i  casas  quedaron  desier- 
tas. El  silencio  que  reinaba  por  todas  partes  aumentaba  el  ho- 
rror de  esta  escena  de  desolación.  Algunos  habitantes  que  no 
pudieron  alejarse  por  causa  de  enfermedad  o  por  otro  motivo, 
se  encontraban  reducidos  a  la  mas  espantosa  desnudez:  en 
ciertas  casas  no  tuvimos  sillas  en  que  sentarnos.  La  mujer  del 
gobernador  confesó  que  no  tenia  vestido. 

"Era  penoso  ver  a  su  hija  joven  i  modesta  cubrirse  el  pecho, 
como  podia,  con  un  pañuelo  de  narices  hecho  pedazos:  no  te- 
nia otro  adorno.  El  pueblo  estaba  mudo.  L'na  angustia  terrible 
se  dibujaba  en  su  fisonomía:  su  desesperación  era  sombría  i  no 
se  manifestaba  por  lamentos.   El  dolor  tenia  una  espresion  tan 
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pronunciada  que  asombraba   en  los  españoles,  siempre  graves  i 
silenciosos  (i).n 

Este  cuadro  sencillo  hecho  por  un  viajero  de  la  autoridad  del 
capitán  Hall,  pinta  a  lo  vivo  la  situación  desesperada  a  que  la 
guerra  habia  reducido  las  poblaciones  de  la  costa  del  Perú. 

La  tropa  que  se  desprendió  del  SanMartin  desembarcó  en  la 
caleta  de  Sama,  situada  al  norte,  cerca  de  la  desembocadura  del 
rio  de  su  nombre,  que  fecunda  un  valle  estrecho  pero  feraz.  Allí 
se  dividió  en  dos  porciones;  una  marchó  por  el  interior  a  cargo 
de  Miller  para  amagar  la  ciudad  de  Tacna,  i  la  otra,  destinada 
a  tomar  la  espalda  de  Arica,  siguió  el  camino  de  la  costa,  man- 
dada por  el  segundo  jefe  de  la  división  de  desembarco,  el 
mayor  Soler. 

Miller  i  Soler  atravesaron  el  despoblado,  venciendo  las  resis- 
tencias que  opone  el  desierto  a  la  marcha  de  una  división.  Ven- 
cieron el  sol  i  la  sed,  el  polvo,  el  cansancio  de  marchas  fatigo- 
sas en  que  se  cree  llegar  a  cada  momento,  por  una  ilusión  del 
deseo,  análoga  al  fenómeno  que  hace  creer  al  viajero  sediento 
del  desierto  de  Tacna  que  va  a  llegar  a  un  lago,  o  a  abrigarse 
de  los  rayos  del  sol  bajo  la  sombra  apacible  de  los  platanares. 
Miller  cruzó  el  terreno  que  en  nuestra  historia  militar  reciente 
se  conoce  con  el  nombre  de  Campo  de  la  Alianza,  i  llegó  a 
Tacna  al  frente  de  una  descubierta  de  caballería.  La  orgullosa 
ciudad  salió  a  su  encuentro  con  la  alegría  de  la  joven  que  va  a 
cambiar  su  estado  en  el  altar  de  gratas  esperanzas. 

Soler  avanzó  con  las  mismas  dificultades  en  dirección  de  Ari- 
ca, que  por  su  importancia  comercial  era  mui  propia  para  exci- 
tar la  codicia  de  los  soldados.  Era  el  entrepuente  de  las  mer- 
caderías de  Arequipa,  Puno,  Potosí,  Oruro;  era  el  puerto  de 
embarque  de  una  estensa  rejion  minera  que  abrazaba  los  em- 
porios de  plata  que  habían  hecho  la  celebridad  del  Perú.  Por 
allí  salia  Potosí,  que  pasaba  ante  los  ojos  de  la  marinería  como 
una  rejion  encantada  i  que  el  marques  de  la  Pahita  habia  11a- 

(i)    B.  Hall,  Voyage^  vol.  I,  p.  177. 
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mado  cspin'tiialincntc  en  un  informe  oficial  "centro  de  univer- 
sal devoción  [)ar;i  infieles  i  catí'ílicos.n 

Como  los  españoles  habian  cuidado  de  enviar  sus  caudales  al 
interior  acardo  de  estranjeros,  i  Soler  supiese  que  uno  de  esos 
ricos  caií^amentos  se  escapaba  en  muías  por  el  desierto,  mandó 
en  la  dirccion  de  Sitana  una  partida  de  trece  negros  de  un  cuer- 
po (juc  Mülcr  habia  formado  en  Pisco,  llamado  Los  Infernales 
p(;r  el  contraste  de  sus  kepis  rojos  con  su  color  de  azabache, 
a  car^o  del  capitán  don  Lorcn'/o  Valdcrrama.  Este  oficial  sor- 
prendió el  cargamento  fujitivo  quitándolo  de  manos  del  ciuda- 
dano norteamericano  Mr.  Elipbabet  Smith,  cuyo  nombre  figu- 
ra mas  de  una  vez  en  el  curso  de  la  guerra  como  encubridor  de 
bienes  de  españoles,  i  el  dinero  fué  distribuido  entre  los  aprc- 
sadores  i  la  marinería  del  Síin  Jlíar/iH  (i). 

La  columna  de  Soler  encontró  en  el  valle  de  Azapa  a  la 
guarnición  de  Arica  que  se  retiraba  al  interior.  Los  soldados 
patriotas  le  tomaron  cien  prisioneros  i  cuatro  oficiales,  que  fue- 
ron incorporados  en  las  filas  vencedoras,  lo  que  da  idea  del 
singular  carácter  de  la  guerra.  Después  Soler  ocupó  a  Arica 
sin  oposición  i  atravesó  con  sus  soldados,  cargados  de  botin,  las 
desiertas  calles  de  la  ciudad  abandonada  por  sus  habitantes. 

De  este  modo  Arica  i  Tacna  quedaron  en  poder  de  las  armas 
de  la  patria. 

Su  tranquila  posesión  solo  podia  ser  disputada  por  el  jeneral 
Ramírez,  que  tenia  su  residencia  en  Arequipa.  El  terreno  que 
los  separaba  es,  como  toda  la  costa  del  Perú,  un  manto  de  arena 
amarillosa  cortado  horizontalmente  por  corrientes  de  agua.  El 
suelo  tiene  alturas  i  depresiones,  montículos  que  se  empujan 
como  las  olas  en  el  mar,  i  que  son  las  graderías  formidables  que 
conducen  a  los  primeros  estribos  de  la  cordillera.  Los  rios  que 
hai  en  el  terreno  comprendido  entre  Tacna  i  Arequipa  son  los 
de  Sama,  lio,  Locumba  i  Tambo. 

Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  la  población  de  Arica 


(i)    Este  asunto  dio  oríjen  a  una  reclamación  diplomática  (en   1S41)  del  gobierno 
norte-americano  contra  Chile. 
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manifestó  la  misma  disposición  que  Tacna  en  favor  de  la  inde- 
pendencia. La  simpatía  por  la  nueva  causa  fué  estimulada  por 
el  buen  trato  de  los  soldados  de  Miller.  Algunos  vecinos  im- 
portantes se  plegaron  a  sus  banderas.  Entre  otros  se  cita  por 
Miller  i  los  historiadores  posteriores,  a  don  Bernardo  Landa  i 
al  futuro  jeneral  Portocarrero,  que  habian  sido  subdelegados  de 
Moquegua;  pero  es  justo  decir  que  la  adhesión  de  ambos  a  la 
independencia,  era  de  tiempo  anterior,  i  que  desde  años  atrás 
mantenían  correspondencia  oculta  con  los  jenerales  Belgrano, 
San  Martin,  i  con  el  director  O'Higgins. 

La  presencia  de  los  soldados  patriotas  en  el  sur  i  la  subleva- 
ción de  las  provincias  meridionales  del  Perú,  ponia  en  serios 
conflictos  al  jeneral  Ramírez,  que  estaba  en  Arequipa  con  su 
ejército  en  cuadros,  pues  sus  principales  batallones  habian  mar- 
chado a  defender  la  capital.  Obligado,  sin  embargo,  a  tomar 
medidas  activas  para  debelar  la  invasión,  adoptó  cuantas  le 
eran  posibles  en  lance  tan  apurado,  llamando  a  gran  prisa  las 
fuerzas  que  guarnecian  las  poblaciones  sometidas  a  su  juris- 
dicción. 

Mientras  tanto,  lord  Cochrane  se  hizo  a  la  vela  para  el  norte 
con  sus  buques  cargados  con  las  valiosas  mercaderías  que  en- 
contró en  Arica,  i  sus  soldados  con  el  botin  de  guerra  sorpren- 
dido en  Sitana. 

Veamos  las  disposiciones  militares  adoptadas  por  Ramí- 
rez (i). 

(i)  Lord  Cochrane  dio  cuenta  í.sí  de  las  primeras  operaciones. 

"Señor  Ministro  de  Marina,  etc. 

^'Puerto  de  Arica,  i  14  de  mayo  de  1S21. 

"Habiéndome  vi^^to  forzado  a  embarcar  las  tropas  empleadas  en  cortar  la  comuni- 
cion  con  Lima,  por  el  camino  del  sur,  debido  a  los  efectos  de  la  terciana,  que  habia 
debilitado  el  total  de  la  división  i  obligádome  a  mandar  la  mitad  de  su  fuerza  al 
cuartel  jeneral,  i  sabiendo  que  la  ctra  mitad  no  podia  curarse  en  menos  de  diez  o 
doce  dias  después  de  haberla  embarcado,  empleé  este  tiempo  dirijiéndome  al  barlo- 
vento, no  solo  para  la  mejor  ventilación  del  buque  sino  para  el  logro  de  otras  ven- 
tajas a  mas  del  restablecimiento  de  la  salud  de  la  tropa. 

"Mediante  los  vientos  estraordinariamente  favorables,  estuvimos  frente  de  Arica  el 
20  Tomo  II 


154  KSI'KI>KION    I  rnF.K  I  AD'.K  \ 


V 


Kl  jcncral  don  Juan  Ramírez  se  encontraba  con  pocas  fuer- 
zas en  Arccjuipa;  pero,  obli^'ado  a  repeler  la  invasión,  echó  ma- 
no ele  las  i^uarniciones  de  Puno  i  de  Oruro.  Aquí  estaba  una 
parte  del  batallón  Jerona   a  cargo  de  su  jefe  el   comandante 

•  li.i  priiiK-ro  de  mayo;  las  calmas,  sin  embargo,  impidieron  que  nos  aproximásemos 
hasta  el  cuatro,  cuando  dimos  fondo  en  este  puerto,  i  pasé  inmediatamente  el  oficio 
cuya  copia  incluyo,  al  j^obernador  juntamente  con  la  prr)clama  que  acompaño,  ase- 
s^urándole  que  habíamos  venido  como  amigos  i  libertadores  i  no  como  enemigos;  su 
contestación  me  aseguraba  que  nos  consideraba  únicamente  como  enemigos,  i  sus 
tropas,  estando  entonces  formadas  en  las  trincheras  i  fuertes,  me  convencí  (jue  nada 
teníamos  que  esperar  de  su  patriotismo.  Sin  embargo,  para  darle  tiempo  para  que 
mudase  de  determinación  i  prevenir  todo  daño  a  la  población,  que  podría  cortarse, 
hice  tirar  una  ])ala  a  la  asta  de  bandera;  como  una  hora  después  se  dirijió  una  des- 
carga cerrada  al  fuerte;  pero  debido  a  la  mucha  marejada,  hizo  poca  impresión;  se 
continuó  a  intervalos  el  bombardeo  hasta  el  (liaseis;  hallé  que  era  inverificable  el  des- 
embarco, excepto  bajo  el  fuego  de  los  cañones  enemigos  i  mandé  un  destacamento 
de  las  tropas  al  morro  de  Sama  para  su  desembarco,  para  que  tomando  al  enemigo  a 
retaguardia  al  tiempo  que  de  a  bordo  nosotros  lo  atacábamos  de  frente,  se  le  obligase 
a  rendirse.  Este  movimiento  no  pudo  verificarse  hasta  ayer,  cuando  el  enemigo, 
observando  que  las  tropas  nuestras  se  acercaban  i  el  San  Martin  estando  vichado 
<lebajc)  el  fuerte,  fugó,  dejando  en  nuestra  posesión  una  cantidad  considerable  de  los 
cargamentos  de  varios  buques  que  poco  tiempo  há  habían  llegado  de  diferentes 
partes,  de  cuenta  de  españoles,  como  también  una  gran  porción  de  estaño  traído 
del  interior.  Como  cien  mil  pesos  cayeron  en  manos  del  sarjento  mayor  Soler,  que 
desembarcó  en  Sama,  parte  de  lo  cual  fué  repartido  por  Soler  en  el  campo  de  bata- 
lla, 3  sirvió  de  estímulo  a  la  jente  para  que  atravesase  los  horribles  desiertos  con 
inmensa  fatiga. 

"La  posesión  permanente  de  este  lugar  seria  muí  importante  sí  hubiese  fuerza 
disponible  para  retenerla;  pero  como  el  Excmo.  señor  Jeneral  en  jefe  no  puede  des- 
tacar del  ejército  la  necesaria,  habrá  que  abandonarla  al  enemigo  si  la  supremacía 
no  tiene  por  conveniente  mandar  sin  demora  quinientos  hombres  con  este  destino. 

"Este  puerto  es  ahora  el  manantial  de  todo  el  comercio  del  Perú,  él  abastece  el 
Potosí  i  todo  el  interior,  i  así  merece  la  atención  de  S.  E.  el  señor  Director  Supremo 
^  del  gobierno  de  Chile. 

"Me  persuado  que  el  teniente  coronel  Miller  (que  manda  la  división),  estará  ya  en 
Tacna;  i  el  sárjenlo  mayor  Soler  ha  subido  la  quebrada  de  Arica  en  persecución  del 
enemigo  fujitivo.  Los  partes  de  estos  oficiales  serán  remitidos  a  V.  S.  por  el  primer 
conducto,  después  que  yo  los  reciba. 

"liemos  hallado  aquí  tres  bergantines  pequeños  i  una  goleta  con  bandera  española; 
i  acabo  de  saber  de  dos  mas  que  están  a  sotavento,  los  que  mandaré  traer. 

"Dios  guarde  a  US. 

"COCHRANE,, 
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don  Cayetano  Ameller;  allí,  el  centro,  mandado  en  primer  lugar 
por  el  coronel  don  Baldomcro  Espartero,  el  futuro  rejente  de 
España,  i  en  segundo,  por  el  comandante  don  Felipe  Rivero. 
Considerando  estas  repartidas  guarniciones  como  una  sola  línea 
militar,  el  jcneral  Ramírez  tenia  en  su  mano  el  estremo  de  una 
cadena  formada  por  lejanos  eslabones  que  se  llamarian  Oruro, 
la  Paz,  Puno,  Arequipa.  El  ocupaba  esta  última  ciudad  con 
fuerzas  diminutas  i  endebles,  porque  su  mejor  tropa  había  mar- 
chado al  norte.  Su  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel  don 
José  Santos  de  La  Hera. 

Sobresaltado  con  los  progresos  del  enemigo,  ordenó  al  co- 
mandante Ameller  que  bajase  de  Oruro  a  Tacna  con  la  parte 
disponible  de  su  batallón;  a  Espartero  que  enviase  doscientos 
ochenta  hombres  en  la  misma  dirección,  i  él,  desprendiéndose 
de  una  parte  de  la  guarnición  de  Arequipa,  envió  al  sur  al  co- 
ronel La  Hera  con  una  columna  que,  reunida  con  otro  destaca- 
mento en  Moquegua,  ascendería  a  doscientos  ochenta  hombres. 
La  Hera  debía  tomar  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  cuando  se 
reunieran. 

La  disposición  de  hacer  marchar  simultáneamente  columnas 
desde  puntos  alejados  para  converjer  al  mismo  lugar  en  un 
momento  dado,  era  un  errado  cálculo  militar.  No  puede  supo- 
nerse que  esas  concentraciones  se  operen  acertadamente,  sino 
cuando  la  distancia  es  reducida  i  el  terreno  llano  i  provisto  de 
recursos.  Pero  creer  que  las  columnas  desprendidas  de  Arequi- 
pa, de  Puno  i  de  Oruro,  maniobrasen  con  simultaneidad  tenien- 
do que  cruzar  cordilleras  i  desiertos,  era  evidentemente  un 
error.  Estas  medidas  sujieren  las  siguientes  observaciones  al 
jeneral  García  Camba:  "Comoquiera,  la  precedente  disposición 
nos  parece  envolver  dos  errores  de  consecuencia:  primero,  no 
haber  hecho  marchar  sobre  el  enemigo  todo  el  batallón  del 
Centro,  que  era  el  mas  inmediato,  i  hubiera,  por  su  buena  cali- 
dad, obtenido  el  resultado  que  se  buscaba,  pudiendo  ser  este 
cuerpo  reemplazado  en  Puno  por  Jerona,  como  era  natural, 
ahorrando  así  marchas  i  ganando  sobre  todo  un  tiempo  precio- 
so; segundo,  no  haber  señalado  a  la  tropa   mandada   mover  de 
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diferentes  i  distantes  parajes,  un  i>iinto  conveniente  i  seguro 
l)ar.'i  su  reunión,  desde  el  cual  partieran  luego  con  concierto  las 
()[)craciones  que  se  fiaban  al  coronel  La  llera.  Por  este  medio 
se  hubiera  indudablemente  evitado  el  triste  encuentro  de  Mi- 
rave  (i;. 

l''l  plan  de  Miller  estaba  trazado  por  estas  erradas  disposi- 
ciones; era  impedir  la  reunión  de  los  tres  destacamentos  i  com- 
batirlos en  detalle,  valiéndose  de  las  ventajas  que  le  ofrecía  la 
movilidad  del  suyo. 

Ya  que  las  columnas  reales  marchan  con  rapidez  a  reconcen- 
trarse en  los  alrededores  de  Tacna,  se  hace  necesario  conocer 
el  camino  tomado  por  cada  una.  La  de  La  Hera  vino  de  Are- 
quipa por  el  camino  real  que  une  aquella  ciudad  con  Tacna, 
pasando  por  Moquegua.  La  de  Puno  marchó  hacia  el  sur  incli- 
nándose a  Locumba  i  atravesando  los  Andes  por  la  alta  meseta 
conocida  con  el  nombre  de  Pampa  de  Vizcachas;  la  de  Oruro  se 
inclinó  al  norte  i  llegó  a  Santiago  de  Machaca,  dintel  de  la  gran 
muralla^  para  caer  por  el  ]\Iaure  i  el  Uchusuma  al  nacimiento 
de  la  quebrada  de  Tacna. 

La  Hera  tomó,  a  su  paso  por  Moquegua,  un  destacamento 
que  la  guarnecía,  pero  en  vez  de  marchar  directamente  al  sur, 
volvió  hacia  el  oriente,  buscando  su  reunión  con  la  columna  del 
batallón  Centro,  que  venia  de  Puno  con  el  comandante  Rivero, 
i  llegó  a  la  aldea  de  Miravc  situada  en  una  profunda  depresión 
del  terreno,  al  pié  de  la  cordillera,  en  la  orilla  derecha  de  un 
riachuelo. 

Miller  comprendió  la  necesidad  de  salir  a  su  encuentro  antes 
de  que  se  efectuara  la  reunión  i  partió  de  Tacna  por  el  camino 
de  Buenavista,  e  inclinándose  a  la  cordillera,  llegó  al  pueblo  de 
Mirave  impulsado  por  el  mismo  deseo  que  hizo  tomar  esa  di- 
rección a  La  Hera.  Sus  fuerzas  constaban,  al  iniciarse  la  marcha, 
de  cuatrocientos  cuarenta  hombres,  entre  soldados  i  paisanos, 
pero  se  disminuyeron  en   el  camino  por  las  tercianas  de  Sama. 

Cuando  llegó  a  Mirave,  la  columna  de  Puno  estaba  cerca  i  el 

(i)  García  Camba,  Mernonas,  tomo  I,  páj.  403. 
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comandante  Rivero  había  venido  a  verse  con  La  Hera  para 
combinar  sus  operaciones.  En  ese  momento,  las  fuerzas  de  Mi- 
11er,  venciendo  marchas  forzadas  i  las  fatigas  de  un  camino 
escabroso,  enfrentaron,  a  la  media  noche  del  21  de  mayo,  las 
posiciones  de  la  columna  de  Arequipa.  Las  tropas  reales  tenian 
su  frente  defendido  por  las  cercas  de  las  heredades  del  valle  i 
por  el  impetuoso  torrente  que  le  suministraba  el  agua.  La  noche 
era  oscura.  Un  manto  negro  cubría  las  orillas  del  Mirave,  cuyo 
lecho  está  sombreado  por  las  grandes  murallas  que  lo  encauzan. 
La  oscuridad  se  interrumpía  por  los  fogonazos  de  los  fusiles,  i  los 
realistas,  viéndose  amagados,  pero  sin  saber  por  dónde,  hacían 
fuego  en  todas  direcciones. 

Miller  hizo  atravesar  el  torrente  a  un  grupo  de  marinos  que 
iban  mandados  por  dos  oficiales  ingleses,  Hill  e  Hind,  llevando 
cohetes  a  la  Congreve. 

Estos  se  repartieron  en  las  dos  alas  del  campo  realista  i  dis- 
trajeron con  sus  fuegos  la  atención  del  punto  en  que  permanecía 
oculta  la  columna.  Distraídos  los  realistas  por  el  fuego  de  los 
cohetes,  no  se  cuidaron  del  frente,  i  los  patriotas  atravesaron  el 
rio  i  ocuparon  una  casa  situada  en  la  opuesta  orilla,  donde  aguar- 
daron hasta  que  la  luz  del  día  les  revelase  la  situación  en  que 
se  encontraban.  Entretanto,  el  comandante  Rivero,  acompañado 
por  un  guía  que  le  proporcionó  La  Hera,  se  había  retirado  de 
Mirave  a  los  primeros  disparos,  para  hacer  avanzar  su  división 
en  auxilio  de  la  columna  de  Arequipa. 

Al  aclarar,  los  soldados  patriotas  salieron  de  sus  líneas,  i  lan- 
zando el  grito  peculiar  del  araucano  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  chivateo^  se  precipitaron  contra  las  posiciones  enemigas. 
Mw  momento  de  resolución  les  bastó  para  triunfar.  Los  soldados 
de  Arequipa  abandonaron  sus  trincheras  improvisadas,  i  revuel- 
tos en  terrible  confusión,  huyeron  todos,  incluso  el  coronel  La 
Hera,  sin  cuidarse  de  los  heridos  (i). 


(i)  Dice  Miller  (Memorias,  tomo  I,  páj.  2SS),  que  las  pérdidas  de  los  realistas  en 
Mirave  fueron  noventa  i  seis  muertos  i  ciento  cincuenta  i  seis  heridos  i  prisioneros. 
En  el  parte  olicial  pasado  por  Miller  el  dia  de  la  acción,  habla  de  un  oficial  i  cuaren- 
ta i  tres  soldados  muertos;  dos  oficiales  i  cincuenta  i  siete  soldados  prisioneros.  Es 
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l'ji  los  inoiiicntos  en  (juc  se  proiiuiiciiibi'i  la  derrota  apareció 
a  líi  \  ¡sta  del  campamento  la  tropa  del  comandante  Rivcro, 
montada  en  ínulas,  i  sabiendo  la  suerte  de  La  líera,  se  retiró 
dejando  a  la  caballería  patriota  sablear  sin  compasión  a  los 
aterrorizados  soldados,  que  huian  arrojando  sus  armas.  La  vic- 
toria c()st<'>  la  \¡da  del  cirujano  de  lord  Cochrane  Mr.  W'elsh, 
cu}'o  fallecimiento  arrancó  esta  sentida  csclamacion  al  almi- 
rante: "¡Pobre  Wclsh!  Habria  preferido  perder  el  brazodcrccho 
a  su  muerte! II 

Los  patriotas  no  dieron  trcc^^ua  a  los  vencidos.  Estos  huye- 
ron en  dirección  de  Moquegua,  camino  de  Arequipa,  sembrando 
el  pánico  con  su  aterrorizada  fuga. 

La  persecución  dio  oríjen  a  algunos  hechos  militares  que  refe- 
riremos oportunamente.  Entretanto  la  cronolojía  de  los  acon- 
tecimientos nos  obliga  a  volver  a  la  sierra,  el  teatro  de  Arenales,  i 
a  separarnos  del  sur,  el  escenario  de  Miller,  de  su  constancia 
i  de  su  valentía. 

VII 

En  los  mismos  días  en  que  el  teniente  coronel  Miller  destro- 
zaba la  columna  de  La  Hera  en  Mirave,  el  jeneral  Arenales,  a 
quien  dejamos  en  Tarma,  se  preparaba  para  continuar  la  per- 
secución de  la  división  española  que  permanecia  en  Jauja.  Se- 
parábalos una  distancia  de  dieciocho  leguas  i  un  ramal  de  cor- 
dillera que  sirve  de  contrafuerte  a  la  muralla  central;  pero 
como  el  coronel  Alvarado  habia  tenido  tan  mala  fortuna,  se 
elijió  a  Gamarra  para  que  fuese  a  sorprender  a  Carratalá  en 
Jauja. 

Gamarra  salió  de  Tarma  el  23  de  mayo  i  simultáneamente 
el  coronel  español  se  movió  de  Jauja  a  Concepción,  aldea  situa- 
da al  sur,  en  la  márjcn  izquierda  del  rio  Grande.  Xo  sabría- 
mos decir  si  esta  retirada  obedeció  al  plan  jeneral  que  venia 
ejecutando,  aunque  es  de  suponerlo  así  en  vista  de  la  oportuni- 


<3e  suponer  que  los  demás  cayeran  en    la  persecución.  (Odriozola,   Dociinieiitosy 
tomo  IV,  páj.  273.) 
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dad  de  su  movimiento.  Gamarra  lo  siguió  hasta  Concepción, 
que  está  rodeada  de  caminos  accesibles,  en  donde  podia  fácil- 
mente cortarle  la  retirada.  Los  patriotas  asomaron  a  la  vista 
del  pueblo  cuando  aun  permanecía  allí  la  tropa  de  Carratalá, 
i  por  una  debilidad  inesplicable  se  detuvieron  dejando  que  el 
afortunado  enemigo  se  moviese  hacia  la  opuesta  orilla,  al  pue- 
blo de  Chupaca,  colocando  el  ancho  i  formidable  cauce  entre 
él  i  sus  perseguidores.  La  manera  como  se  ejecutaban  estos 
movimientos  hace  suponer,  o  que  Carratalá  estaba  mui  bien 
servido  por  sus  espías  o  que  miraba  con  desprecio  a  la  columna 
patriota.  De  Chupaca  se  retiró  a  Guando. 

Allí  lo  persiguió  todavía  Arenales,  en  quien  estos  repetidos 
contrastes  aumentaban  el  ardor  de  la  persecución.  Al  efecto, 
despachó  de  nuevo  la  vanguardia,  i  de  nuevo  a  cargo  de  Al  va- 
rado, con  orden  de  marchar  sobre  Guando  por  caminos  cstra- 
viados;  i  cuando  realizaba  este  quinto  'movimiento  de  sorpresa, 
llegó  al  cuartel  jeneral  la  noticia  del  armisticio  celebrado  en 
Punchauca,  que  Arenales  se  cre}'ó  en  el  deber  de  notificar  a 
Alvarado  para  que  suspendiera  sus  movimientos. 

El  coronel  Carratalá  permaneció  durante  la  tregua  en  el  pue- 
blo de  Guando,  vijilando  el  puente  de  Izcuchaca,  que  es  la  arte- 
ria principal  de  comunicación  entre  las  dos  riberas  del  rio 
Grande,  o  sea  entre  sus  posiciones  i  las  que  Arenales  ocupaba 
en  Jauja. 

Desde  ese  dia  los  caudillos  permanecieron  en  observación 
hasta  fines  de  julio,  i  vencido  el  armisticio,  Arenales  despachó 
otra  vez  la  vanguardia,  tan  andadora  como  desgraciada,  para 
que  tomando  el  camino  seguido  anteriormente,  cayese  de  im- 
proviso .sobre  el  campamento  de  Guando.  Carratalá  estaba  des- 
cuidado porque  la  tregua  habia  sido  prorrogada  por  los  nego- 
ciadores i  no  vencia  sino  el  30  de  junio.  Sucedió,  no  obstante,  que 
en  el  cuartel  jeneral  patriota  no  se  supo  oportunamente  la 
renovación  del  plazo. 

La  avanzada  de  la  columna  enemiga,  formada  por  una  com- 
pañía del  Imperial  Alejandro,  fué  cortada  i  deshecha  por  los 
patriotas,  i   se   preparaban  para  consumar  el  triunfo  cuando 
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Carratalá  les  comunicó  por  un  parlamentario  lanotíciaquc  S2  le 
había  trasmitido  de  Lima.  Alvarado  cedió  al  punto  en  su  per- 
secución, i)cro  Carratalá  que  quizás  no  creyó  en  la  buena  fe  de 
la  escusa  cjuc  justificaba  sus  i)rocedimientos,  se  alejó  con  su 
incansable  columna  al  pueblo  de  Guamanga.  Desde  ese  mo- 
mento su  división  desaparece  del  cuadro  de  la  campaña  de  la 
sicrr.i  i  no  volvi<j  a  ocupar  los  i)ueblos  de  que  se  habia  retirado 
sino  cuando  se  incorpore')  en  la  división  que  salió  de  Lima  a  las 
órdenes  del  jeneral  Canterac. 

La  campaña  concluyó  de  hecho  por  falta  de  enemigos.  Are- 
nales dominó  sin  oposición  la  parte  de  la  sierra  que  enfrenta  a 
la  capital.  Su  ocupación  fué  tranquila  i  digna.  Mejoró  el  equipo 
del  ejército  i  su  disciplina,  i  aumentó  su  número.  De  dos  mil 
quinientos  hombres  que  tenia  a  su  salida  de  Oyon,  llegó  a  tener 
cuatro  mil  trescientos. 

Carratalá  hizo  la  guerra  con  fortuna,  pero  no  sin  crueldad; 
no  obstante  que  no  dejamos  de  encontrarle  alguna  escusa,  por- 
que las  poblaciones  que  fueron  víctimas  de  su  rigor,  carecian 
de  la  cultura  necesaria  para  normalizar  la  lucha.  Incapaces  de 
comprender  las  leyes  sagradas  que  la  limitan  i  la  encauzan,  no 
tenían  derecho  de  exijir  que  se  la  regularizara  en  su  favor.  Se 
cuenta  que  cometió  la  acción  cruel  i  falaz  de  llegar  a  la  aldea 
de  Chupaca,  gritando  ¡viva  la  patria!  para  descubrir  el  senti- 
miento de  los  habitantes,  i  cuando  celebraban  la  presencia  de 
sus  libertadores,  les  hizo  una  descarga  de  fusilería.  Si  el  hecho 
es  cierto,  como  parece  serlo,  nada  alcanza  a  justificar  a  Carra- 
talá; pero  será  justo  que  relatemos  también  en  su  descargo  otro 
que  da  idea  de  la  índole  de  sus  oponentes.  Cuando  se  notificó 
el  armisticio,  se  comisionó  a  un  oficial  i  a  algunos  soldados 
para  que  marchasen  al  campo  enemigo  en  calidad  de  parla- 
mentarios, i  a  su  paso  por  el  \-illorio  de  Moya,  sus  habitantes 
atacaron  el  piquete,  asesinaron  a  algunos  soldados  i  los  des- 
cuartizaron. ¿Fueron  tratados  así  en  retaliación  del  suceso  de 
Chupaca,  o  hechos  de  esta  naturaleza  son  propios  de  hombres 
incivilizados  que  no  comprenden  el  sagrado  de  los  deberes  de 
la  guerra?  Si  lo  primero,  el  asesinato  tendría  escusas  desde  que 
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la  retaliación  es  un  derecho  cuando  los  pueblos  abandonan  sus 
tranquilas  leyes  para  lanzarse  en  los  rigores  de  la  contienda 
armada.  Si  lo  segundo,  el  hecho  de  Moya  servirá  para  esplicar 
la  atroz  analojia  de  esta  guerra  con  otras  ocurridas  en  los  mis- 
mo sitios;  i  el  historiador  encontrará  un  descanso  atribuyéndola 
al  desnivel  social  de  los  pueblos  en  lucha,  i  no  a  la  barbarie  de 
hombres  civilizados  i  cristianos. 

En  el  curso  de  sus  operaciones,  Carratalá  dio  pruebas  de  ser 
soldado  vijilante  i  entendido.  Sus  marchas  frente  al  enemigo, 
la  audacia  o  la  fortuna  le  permitieron  escapar  de  los  peligros 
en  que  debió  sucumbir.  Es  admirable  que  en  la  gran  distancia 
recorrida  desde  Oyon  hasta  Guando,  su  división,  contrariada 
por  el  clima  i  los  hombres,  venciese  con  felicidad  tantos  obstá- 
culos. Esto  se  esplica  por  la  excelente  calidad  de  sus  tropas 
formadas  de  peninsulares.  Solo  así  pudo  ejecutar  tantas  retira- 
das peligrosas,  sin  esperimcntar  deserciones. 

Arenales  quedó  en  Jauja  remontando  su  ejército,  i  Carratalá 
en  Guamanga.  Veamos  qué  ocurria  en  el  otro  estremo  del  cua- 
dro que  abrazaba  la  guerra  del  Perú. 


VIII 


Los  fujitivos  de  Mira  ve  se  retiraron  a  Moquegua,  donde  fue- 
ron alcanzados  por  la  caballería  patriota  i  acuchillados.  De  ese 
modo  concluyó  la  columna  que  trajo  de  Arequipa  el  coronel 
La  Hera;  pero  no  por  haber  vencido  concluian  los  peligros  para 
Miller,  desde  que  quedaban  todavia  en  campaña  las  fuerzas  de 
Puno  que  habian  alcanzado  a  presenciar  los  últimos  disparos 
del  combate  de  Mirave  i  las  compañías  del  batallón  Jerona  que 
se  encontraban  en  Santiago  de  Machaca. 

El  comandante  Rivero  se  retiró  hacia  Arequipa  por  las  fal- 
das de  la  cordillera,  en  vez  del  camino  plano  i  traficado  de  la 
costa,  para  evitar  la  persecución  de  la  caballería.  Venciendo  los 
tropiezos  de  un  penosa  marcha,  llegó  al  pueblo  de  Calera,  si- 
tuado en  el  nacimiento  del  rio  de  Moquegua,  a  grande  altura 

sobre  el  nivel  del  mar,  donde  la  rarefacción  del  aire  produce  la 
21  Tomo  II 
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(Mifcrmcdad  conocida  con  el  nombre  de  soroche.  A  la  sazón, 
Millcr  estaba  al  corriente  de  su  marcha  por  los  habitantes  del 
l)ais,  i  a  pesar  de  (jue  se  hallaba  en  Moíjuegua,  a  dieciocho  Ic- 
<^uas  de  distancia  del  cami)amento  realista,  se  propuso  sorpren- 
derlo iniciando  con  actividad  i  dilijencia  una  marcha  forzada 
(jue  hace  h(jnor  a  sus  cualidades  militares.  Montó  ciento  cua- 
renta hombres  de  infantería  en  ínulas,  i  llegó  a  Calera  cuando 
estaba  aun  ocupada  por  el  batallón  Centro.  Los  realistas  se 
pusieron  en  fu^^a  sin  resistirle  i  fueron  perseguidos  irnpune- 
mente  durante  dos  leguas.  Algunos  murieron,  otros  se  pasaron 
a  los  vencedores,  otros  se  dispersaron.  La  columna  conclu)'<,> 
sin  gloria,  manifestándose  digna,  compañera  de  la  que  había 
sido  ametrallada  a  mansalva  en  Mirave  i  en  Moquegua.  Los 
pocos  que  se  retiraron  en  orden  se  reunieron  con  un  piquete  de 
caballería  que  vino  de  la  Paz,  conjuntamente  con  la  infantería 
de  Puno,  pero  que  no  concurrió  a  ninguna  acción.  Estas  fuer- 
zas llegaron  a  Arequipa  el  31  de  mayo. 

Miller  regresó  con  la  columna  a  Moquegua  a  gozar  de  las 
delicias  de  su  privilejiado  valle  i  del  favor  de  sus  habitantes. 

Dijimos  anteriormente  que  el  coronel  La  Hera,  fujitivo  de 
Mirave,  se  internó  en  la  cordillera  para  reunirse  con  las  tropas 
que  traia  desde  Oruro   el  comandante  don  Cayetano  Ameller. 

Mientras  permanecía  en  Santiago  de  Machaca,  le  fué  notifi- 
cado el  armisticio  de  Punchauca  que  suspendía  las  operaciones; 
pero  antes  de  su  espiración,  La  Hera  bajó  la  cordillera  con  las 
compañías  realistas  i  ocupó  el  pueblo  de  Moquegua,  alegando 
que  lord  Cochrane  había  violado  la  tregua,  apresando  un  buque 
mercante  en  las  aguas  de  Moliendo. 

Miller  se  creyó  amenazado  por  un  doble  peligro.  Temió  que 
las  fuerzas  de  Oruro  fuesen  mas  numerosas  i  que  obrasen  de 
concierto  con  el  jeneral  Ramírez.  En  tal  caso.  La  Hera  podía 
maniobrar  para  cortarle  la  retirada  í  Ramírez  le  hubiera  ataca- 
do de  frente  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  en  Arequipa.  La 
combinación  pudo  existir,  pero  la  previsión  de  ^Miller  fué  exce- 
siva. La  guerra  es  el  arte  de  calcular  los  peligros,  pero  no  de 
exajerarlos.  Miller  los    exajeró,  i   sin  mas   motivo  se  puso  en 
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marcha  para  la  costa,  abandonando  a  su  suerte  las  poblaciones 
que  le  habían  prestado  apoyo.  De  Moqucgua  pasó  a  Tacna;  de 
aquí  a  Arica,  donde  se  embarcó  en  buques  de  comercio  (21  de 
de  julio). 

Entretanto,  el  coronel  La  Hera  le  picaba  la  retirada  con  la 
arrogancia  del  que  sabe  que  su  contendor  no  quiere  batirse, 
pero  sin  acortar  la  distancia  que  lo  separaba  de  su  contrario. 
Ramirez  no  se  movió  de  Arequipa. 

Dijimos  que  Miller  se  embarcó  en  buques  mercantes,  i  esto 
nos  obliga  a  dar  algunas  esplicaciones. 

Lord  Cochrane  se  habia  hecho  a  la  vela  para  el  norte.  Llegó 
al  puerto  de  Moliendo  i  apresó  una  embarcación  que  estaba 
cargando  víveres  para  Lima  durante  el  armisticio. 

Volvió  de  nuevo  al  sur  dejando  en  Moliendo  tres  buques  de 
comercio  que  eran  probablemente  los  que  encontró  en  Arica  a 
su  llegada,  para  que  recibieran  la  división  de  Miller,  i  él  se  hizo 
a  la  vela  de  Arica  para  el  Callao,  con  el  objeto  de  saber  lo  que 
ocurria  en  Lima  i  orientarse  en  los  confusos  comentarios  a  que 
se  prestaba  a  la  distancia  la  renovación  de  los  armisticios.  Los 
buques  de  Moliendo  recibieron  los  enfermos  de  la  división  de  Mi- 
ller, que  vinieron  de  Moquegua;  pero  contenidos  por  los  vientos 
no  llegaron  a  Arica  a  tiempo  para  recibir  la  columna  patriota. 

Miller  se  embarcó  con  intención  de  bajar  en  Quilca  i  amagar 
a  Arequipa;  pero  no  pudo  efectuarlo,  i  siguiendo  su  viaje  llegó 
a  Pisco,  donde  lo  dejaremos  para  dirijir  nuestra  atención  a  los 
hechos  decisivos  que  ocurrían  en  Lima,  cansada  de  sufrir  las 
privaciones  de  un  largo  bloqueo. 

Cochrane,  que  mandaba  en  jefe  la  división,  solicitó  de  Chile 
que  enviase  a  Arica  quinientos  hombres  para  afianzar  su  con- 
quista, pero  en  esa  época  el  jcncral  O'Higgins,  como  el  atleta 
fatigado  después  de  un  supremo  esfuerzo,  no  podia  ocuparse  de 
esas  provincias,  cuya  importancia  conocía  tan  bien  como  Co- 
chrane i  San  Martin.  Chile  estaba  exhausto.  La  espedicion  li- 
bertadora lo  habia  dejado  en  bancarrota  (i). 

(i)  Quiero  consignar  aquí  en  honor  de  la  gloriosa  i  hábil  administración  de  don 
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iicrnarflo  O'l  Ü^ífíins,  algunos  descarj^os  sobre  sus  relacionen  con  el  ejército  tiel  I'crú 
a  propiisito  (le  ciertas  acusaciones  de  (\\iv  ha  sido  objeto.  0»chranc,  .Miller,  Monte- 
a^udo  i  después  l'az  Soldán,  lo  han  heclio  resiM»nsable  <lcl  abandono  del  departamento 
de  Moíjue^íua  por  no  hal>er  enviado  al   I^jcrcilo   Litxrrtador  las  armas  rpic  se  pi- 

<lieron. 

Cochranc  dccia  olicialmente: 

"Señor  coronki,  don  Josk  Ignacio  Zknteno: 

"Lif//a,  i  2  de  agosto  de  1821. 

"Acaba  de  llefjar  el  coronel  MÜler  de  Arica  con  la  divisicjn  que  estal>a  a  sus  órde- 
denes,  principalmente  por  no  haber  tenido  armas  j)ara  poíler  armar  a  los  buenos 
patriotas  de  esas  provincias,  i  yo  anticijio  con  i)esar  cjue  de  este  resultado  se  prolon- 
i;ará  la  guerra  en  el  sur,  pues  viéndose  abandonada  esa  jente  desfallecerá  su  patrio- 
tismo, i  en  adelante  en  lugar  de  encontrar  la  l)ella  disposición  de  esas  provincias  a 
nuestro  favor,  hallaremos  a  sus  habitantes  inertes  i  apáticos,  i  entonces  se  necesitará 
(le  una  fuerza  mui  preponderante  para  efectuar  aquello  mismo  que  con  el  auxilio  de 
armas  se  hubiera  logrado  con  tanta  facilidad. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"COCHRANEii 

El  gobierno  puso  esta  providencia : 

"Santiago,  i  3  de  octubre  de  1 821. — Contéstese  que  por  sensible  que  sean  los 
efectos  cjue  pueda  producir  la  evacuación  de  Arica  por  la  división  del  mando  del 
coronel  Miller,  mucho  mayores  son  las  dificultades  que  toca  este  erario  para  em- 
prender nuevos  gastos  en  objetos  espedicionarios,  i  mas  cuando  aun  no  ha  cesado 
aquí  la  guerra,  i  que  los  débiles  recursos  con  que  se  cuenta  para  llenar  sus  atencionei^ 
son  ya  tan  apurados  que  solo  puede  subvenirse  a  ellos  por  medio  de  continuas  con- 
tribuciones, casi  irrealizables. — O'Hir.GiNS. — Zentcuo.w 

Miller  dice  a  su  vez: 

"Cuando  el  lord  Cochrane  se  aproximó  a  Arica  en  mayo,  sus  miras  eran  mucho  mas 
estensas  que  hacer  una  mera  diversión  en  favor  de  San  Martin.  Este  jefe  habia 
importunado  repetidas  veces  al  gobierno  de  Chile  para  que  reforzara  al  teniente  co- 
ronel Miller  con  mil  hombres  o  al  menos  con  quinientos  i  le  enviasen  mil  armamen- 
tos de  repuesto  de  los  muchos  que  habia  en  los  almacenes  de  Santiago,  pero  ni  una 
ni  otra  reclamación  fué  nunca  atendida,  n  etc. 

Paz  Soldán  apoyado  en  esto  dice: 

"Muchas  personas  i  familias  notables  se  hablan  decidido  con  entusiasmo  por  los 
patriotas:  todo  fué  abandonado,  i  aun  cuando  Cochrane  i  San  Martin  pidieron  al 
gobierno  de  Chile  auxilios  de  hombres  o  cuando  menos  de  armas,  se  les  contestó 
negativamente.  La  cansa  déla  libertad  tenia  que  defenderse  por  sisóla  luchando 
contra  los  desaciertos  de  sus  jefes,  w 

Fué  de  moda  en  esa  época  echar  sobre  el  gobierno  de  Chile  la  responsabilidad  de 
todo  lo  malo  que  ocurria.  Hoi  era  culpable  de  no  enviar  fusiles;  ayer  lo  habia  sido 
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de  dejar  perecer  a  los  soldados  en  Guaiira  por  falta  de  medicinas.  Monteagudo  escri- 
l)ia  (3  de  junio  de  1821)  a  San  Martin:  "La  situación  del  hospital  me  afliie  tanto 
mas  cuanto  que  no  hai  medio  de  suplir  las  medicinas  que  faltan:  de  Guaura  i  de 
todas  partes  claman  por  medicinas  i  nada  puedo  remitir;  Frai  Antonio  (i)  me  ve 
cada  dia  para  contristarme  mas;  mueren  los  hombres  porque  no  hai  como  curarlos, 
no  por  sus  males.  Me  consuelo  con  que  nada  he  omitido  para  evitar  esta  falta: 
el  gobierno  de  Chile  es  responsable  de  ello.w 

Entretanto  lo  que  hai  de  cierto  es  que  a  San  Martin  no  le  faltaron  hombres  ni 
armas. 

He  demostrado  que  sus  cuadros  vacíos  se  llenaron  dondequiera  que  se  presentaban 
sus  tropas;  en  Pisco  tomó  seiscientos  cincuenta  esclavos  de  Caucato;  en  Guaraz  com- 
pletó Campino  su  cuerpo  en  esqueleto;  Arenales  elevó  sus  fuerzas  a  cerca  de  dos 
mil  hombres  en  la  sierra;  el  batallón  de  Cazadores  se  aumentó  en  Supe;  Miller  en- 
grosó los  suyos  en  Pisco  i  en  Tacna,  sin  contar  con  las  deserciones  del  enemigo  i 
especialmente  con  la  del  Numancia. 

Tampoco  careció  de  armamento.  Al  retirarse  de  Pisco,  dejó  en  lea  trescientas 
carabinas  con  sus  correspondientes  municiones  en  poder  del  comandante  Bermudez, 
i  esto  permitió  a  Aldao  resistir  en  Guancayo  a  los  soldados  de  Ricafort.  "En  estas 
circunstancias,  decía  vSan  Martin  desde  Pisco  al  gobierno  de  Chile  (19  de  octubre 
de  1820),  he  creido  conveniente  que  el  teniente  coronel  Bermudez  quede  allí  con 
cincuenta  cazadores  a  caballo,  trescientas  carabinas,  doscientos  sables,  veinticinco 
mil  cartuchos,  etc.  k 

Tampoco  le  faltaron  armas  para  completar  la  dotación  del  batallón  número  5. 

A  fines  de  [noviembre  decia  en  nota  reservada  (29  de  noviembre  de  1820):  "He 
dispuesto  que  el  coronel  Campino  marche  al  partido  de  Guadas  con  un  cuadro  de 
doscientos  cincuenta  hombres,  i  el  armamento  necesario  para  completar  un  batallón 
<le  ochocientas  plazas,  n  etc. 

En  la  misma  época  se  proyectó  hacer  salir  al  comandante  Alvarado  a  la  sierra,  con 
una  división  de  quinientos  hombres,  "i  un  buen  repuesto  de  armamento  i  pertrechosir 
(misma  nota). 

Arenales,  en  su  primera  campaña,  había  llevado  un  repuesto  de  carabinas  para 
armar^los  pueblos  del  tránsito,  que  fué  dejando  en  su  camino.  (Nota  inédita  de  i.^  de 
diciembre  de  1820.) 

Los  pertrechos  del  ejército  sufrieron  considerables  averías  en  el  trasporte  Águila,  i 
San  Martin  se  vio  en  la  necesidad  de  pedir,  por  primera  vez,  armas  a  Chile  en  di- 
ciembre de  1820.  Tuvo,  sin  embargo,  las  necesarias  para  armar  las  montoneras  que 
mandaba  el  comandante  Villar,  que  llegaron  a  tener  seiscientos  hombres. 

A  fines  de  febrero  de  1821,  tenia  todavía  sobrante  para  auxiliar  a  Guayaquil  i  a 
Trujillo.  "Antes  de  ahora,  decia  el  27  de  febrero,  he  informado  a  US.  sobre  el  con- 
siderable número  de  armamento  que  he  distribuido  en  los  pueblos,  fuera  de  ocho- 
cientos fusiles  que  he  remitido  a  Trujillo,  i  quinientos  a  Guayaquil, n  etc.  En  la 
misma  nota  agrega:  "Acabo  igualmente  de  remitir  a  la  sierra,  trescientos  fusiles,  a 
mas  de  los  que  envié  anteriormente, n  etc. 

Sin  embargo  de  que  San  Martin  había  dispuesto  de  cuantas  armas  había  necesitado, 
el  gobierno  de  Chile,  que  tenía  fija  su  atención  en  la  espedicion  del  Perú,  contrat(') 
<liez  mil  fusiles  mas  para  remitirle,   previendo  una  necesidad  que  no  se  había  hecho 


(l)  Fr.-\¡  Antonio  de  San  Alberto,  segundo  cirujano  del  ejército. 
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sentir  nim.  Si  San  Marlin  tenia  las  armas  ¡  lo»  luimhres  ¿'le  cjué  kc  quejaba  Montea- 
t;u(l()?  La  verdad  es,  (¡ue  a  |»esar  délos  términos  <lc  la  retórica  fíficial  de  la  ó|>oca,  lo 
tjue  se  (|ueria  eran  soMados  diilcnoi  para  c<vnliarles  la  defensa  de  las  plazas  rícftgo- 
sas,  pero  soldados  anónimos  para  no  verse  en  la  necesidad  de  paf^ar  a  Chile  el  agra- 
decimiento de  sus  ha/añas. 

Tampoco  desalcndií)  el  gobierno  de  Chile  la  provisión  de  medicinas.  Ks  cierto 
(¡ue  no  se  t(jmaron  en  cuenta  las  condiciones  peculiares  del  clima  del  Perú,  que  a  ser 
asi,  Snn  Marlin  no  haliria  llevado  su  ejército  a  morir  inútilmente  en  (^uaura.  No  .se 
pcns(')  en  ello  al  preparar  el  b(jti(juin  del  ejército,  i  como  la  epidemia  tomó  pro|K)r- 
ciones  inesperadas,  no  l)aslaron  los  medicamentos  embarcados  en  Valparaiso. 

MI  27  (le  enero  de  1821  trascribió  San  Martin  una  nota  del  cirujano  mayor  del 
ejércilci  don  Saiuin^^o  Deblin,  pidiendo  medicinas  a  (^hüe  con  apuro,  por  ser  "tanto 
mas  urjentes,  cuanto  cpie  solc  hai  las  precisas  para  mes  i  medio. n  O'IIiggins,  con  la 
actividad  con  que  se  consagraba  a  la  existencia  del  ejército,  hizo  rcjislrar  las  lioticas 
"a  la  mayor  posible  brevedad n,  dice  el  decreto. 

En  febrero,  la  epidemia  se  desarrolló  en  términos  inesperados  para  el  mismo  San 
Martin,  (¡uien  creyó  que  las  medicinas  durasen  hasta  mediados  de  marzo.  El  25  de 
aquel  mes  solicitó  cjue  se  enviase  un  buque  con  ese  objeto,  i  reiteraba  el  mismo  de- 
seo en  nota  de  5  de  al)ril.  I  tan  luego  como  se  pudo  se  envió  el  Lautaro  con  las 
medicina    que  necesitaban  el  ejército  i  la  escuadra. 

En  esa  época,  elgol>¡erno  de  Chile  tenia  que  atenderá  su  seguridad  interior,  seria- 
mente amenazada  por  las  tropas  realistas  del  sur.  Sin  embargo,  no  descuidó  al  ejér- 
cito del  Perú.  Puede  asegurarse  que  las  tropas  de  San  Martin  fueron  mejor  atendida> 
(jue  el  glorioso  ejército  que  mandó  por  segunda  vez  al  Perú  en  1838,  e  incompara- 
blemente mejor  que  la  sufrida  división  que  defendía  las  fronteras  de  la  república  en 
el  sur. 

Esta  es  la  verdad  que  no  es  posible  desconocer  cuando  se  escribe  la  historia  con  el 
sentimiento  de  la  justicia  i  de  la  posteridad. 


CAPITULO  V 


EL    J  E  N  E  R  A  L    SAN     MARTIN    OCUPA    A    LIMA. 
REGRESO  DE  ARENALES.   MILLER  EN  PISCO 


I.   Actitud   singular  de  San  Martin    enfrente  de  Lima.  —II.    E!  ejército  español   se 
retira  de  Lima.  Inacción  del  Ejército  Libertador. — III.   Entrada  de  San  Mar 
tin  en  la  capital  del  Perú. — IV.  Importancia  de  este  hecho. — \'.  Arenales  vuel- 
ve a  Lima. — \T.   Miller  reocupa  a  lea. 
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Como  lo  hemos  referido,  en  abril  el  jeneral  San  Martin  divi- 
dió su  ejército  en  tres  fracciones.  Una  marchó  al  interior  con 
Arenales;  otra  se  embarcó  con  él  i  surjió  en  Ancón  i  la  tercera 
quedó  cerca  de  Guaura  a  cargo  del  comandante  jeneral  de  arti- 
llería don  José  Manuel  Borgoño  (i).  Agregando  a  esto  la  co- 
lumna de  Miller  i  las  guerrillas  organizadas  en  cuerpo  de  ejér- 
cito a  las  órdenes  del  teniente  coronel  Villar,  se  tendrá  completo 
el  cuadro  de  las  fuerzas  independientes  que  ocupaban  el  Perú. 

La  división  que  condujo  el  jeneral  en  jefe  se  presentó  delante 
de  Lima  i  después  del  armisticio  se  retiró  a  Guacho  por  mar  con 
el  jeneral  Las  Heras.  La  capital  pasaba  por  momentos  críticos 

(i)  Véase  la  nota  de  la  pajina  117  de  este  tomo. 
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I'.I  hlociuco  era  cada  día  mas  eficaz  sin  (juc  se  le  viera  termino 
poniuc  no  podía  recibir  rcfucr/o  esterior.  Las  guerrillas  hostili- 
zaban sus  alrededores,  impedian  el  tráfico,  i  cortaban  la  comu- 
nicación con  el  país. 

l'J  espíritu  de  sus  defensores  decaía  i  en  la  misma  proporción 
cundía  la  efervescencia  de  los  patriotas,  i  aun  de  los  realistas 
dedicados  al  comercio,  que  estaba  completamente  j)aralizado. 
La  ciudad  entera  ejercía  presión  en  el  virrci  para  que  adoptase 
cualquiera  resolución  que  pusiese  término  a  un  estado  de  cosas 
q«ue  era  para  las  familias  la  ruina,  la  inseguridad  i  el  hambre. 

San  Martin  fomentaba  este  espíritu  por  medios  injeniosos. 
Se  embarcó  a  bordo  de  una  goleta  i  permaneció  en  Ancón;  í 
desde  la  cámara  de  su  buque  hizo  al  virrei  guerra  de  palabras, 
que  mantenían  la  excitación  en  Lima,  elevaban  a  su  mas  alto 
diapasón  la  nota  de  la  cxijencia  pública  i  estrechaban  i  con- 
fundían a  La  Serna.  Su  táctica  de  esos  días  merece  recordarse 
por  su  carácter  injenioso  i  eficaz.  San  Martín  es  uno  de  los 
jenerales  modernos  que  ha  dado  mayor  parte  a  la  intelijen- 
cía  en  la  guerra,  i  en  este  sentido  su  memorable  actitud  de  An- 
cón es  digna  de  ocupar  un  lugar  en  la  historia,  como  enseñanza 
de  lo  que  ella  puede  cuando  es  bien  dirijída,  i  como  un  consue- 
lo para  la  humanidad,  viendo  que  el  talento  puesto  al  servicio 
de  una  causa  noble,  es  capaz  de  superar  el  poder  de  las  armas 
i  el  imperio  de  la  fuerza.  Encerrado  en  su  goleta,  solo  con  su 
pensamiento  i  sus  dolores,  el  gran  soldado,  doblado  el  cuerpo 
por  una  tenaz  enfermedad,  hablaba  de  guerra,  de  muertes,  de 
resoluciones  supremas,  con  lo  que  hacia  creer  al  virrei  que  iba 
a  atacarle,  i  a  Lima  que  iba  a  hacer  correr  la  sangre  en  sus 
calles,  para  que  el  clamor  público  empujase  ese  ejército  real 
que  no  le  servía  de  defensa  sino  de  pretesto  de  nuevos  sufri- 
mientos. 

En  esos  dias  proclamó  a  los  peruanos  diciéndoles:  "Empren- 
damos con  doble  ardor  la  guerra  i  hagámosla  como  la  hacen 
los  valientes,  cuando  el  sentimiento  de  la  justicia  llena  de  fuego 
sus  pechos  i  los  ciega  a  los  peligros  i  a  la  muerte  misma,  h  A  los 
habitantes  de  la  parte  libre  del  Perú  les  dijo:  "Por  consiguiente. 
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no  queda  mas  recurso  que  apelar  a  la  bravura  americana  i  de- 
cidir por  la  fuerza  lo  que  no  ha  podido  transijirse  por  los  con- 
sejos de  la  razón. II  "Las  tropas  que  han  venido  a  protejeros  se 
hallan  sedientas  del  combate,  robustas  con  vuestra  opinión  i 
decididas  a  sellar  vuestro  destino  con  la  victoria  o  la  muerte. n 

¿Qué  podían  pensar  Lima  i  el  virrei  al  escuchar  estas  ardien- 
tes e.sclamaciones  lanzadas  por  el  hombre  enérjico  i  sobrio,  que 
era  enemigo  de  las  afirmaciones  presuntuosas  i  de  las  palabras 
de  efecto? 

El  comercio  español  las  oia  con  terror,  comprendiendo  que 
estaba  destinado  a  ser  la  víctima  espiatoria  de  la  sangre  que  se 
derramase,  i  la  ciudad,  que  veia  en  los  realistas  la  disposición 
de  no  batirse,  les  exijia  con  imperio  que  no  la  sacrificasen  sin 
objeto. 

El  ejército  patriota  no  se  movía,  empero,  de  sus  posiciones,  a 
pesar  de  estas  palabras,  i  todo  nos  induce  a  creer  que  San 
Martin  no  intentó  echar  sus  soldados  a  las  trincheras  de  Az- 
napuquío.  Pero  sus  declaraciones  hacían  que  cada  día  cundiera 
con  mayor  vigor  el  desconcierto  de  Lima. 

Junto  con  estas  amenazas,  el  ejército  patriota  se  preparaba 
para  emprender  un  ataque,  en  que  nunca  pensó  seriamente,  lo 
que  llevaba  a  Lima  el  convencimiento  de  que  un  inmenso  peli- 
gro se  cernía  sobre  ella. 

El  siguiente  testimonio,  que  elejimos  entre  muchos,  dará  idea 
clara  del  estado  a  que  había  llegado  la  guerra  a  mediados  de 
junio: 

"Señor  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras 

^^  Bahía  del  Callao,  16  de  junio  de  1821 

"Mi  amado  amigo: 

"Ya  dije  a  usted  en  mis   anteriores   lo  que   opinaba  sobre  el 

armisticio;  éste,  sé  que  jamas  será  concluido,  por  la  mala  fe  con 

que  obran  los  enemigos;  la  razón  es  que  en  este  momento  acabo 

de  recibir  comunicaciones  de  Guido,  en  que  me  dice  que  tratan 

22  Tomo  II 
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de  stírpiLMidcrinc  en  I.i  goleta;  cjuc  el  rcjimicnto  del  Infante 
miiK  ha  para  (juancavclica,  i  cjue  }'a  había  salido  alguna  caba- 
llería para  Liina<^iianá:  ya  está  dada  la  (>rden  para  echarse  so- 
bre la  i)lata  de  las  ¡f^lesias  ])ara  continuar  la  guerra.  Estos 
datos  son  idénticos  a  los  varios  que  han  venido  de  Lima,  i  me  lo 
han  comunicado. 

"Apure  usted,  mi  amigo,  los  aprestos  del  convoi  i  que  toda 
la  infantería  se  halle  en  estado  de  embarcarse  a  primer  aviso 
niio;  (fuc  los  doscientos  hombres  que  deben  salir  ¡^ara  Canta, 
lo  vcrifiíjucn  a  la  mayor  brevedad;  sin  embargo  de  la  orden  que 
he  remitido  a  usted  para  el  embarque  de  los  quinientos  fusiles 
en  el  A  juanea.': k,  si  usted  cree  que  nos  quedainos  escasos  de 
este  artículo,  mande  usted  solo  trescientos,  i  el  resto  caminen  sin 
perder  momentos  a  Villar  para  armar  a  todo  el  mundo. 

"Leña,  leña,  mi  amigo,  es  lo  que  necesitamos;  haga  usted 
acopiar  en  Guacho,  i  en  Supe  cuantas  cargas  se  puedan  i  em- 
barcarlas en  los  trasportes,  tanto  para  ellos  como  para  la  es- 
cuadra. 

"Don  Manuel  Salazar  debe  tener  cantidad  de  vinagre  que 
le  mandé  hacer;  este  artículo  será  mui  útil  para  el  ejército  i  es- 
cuadra; haga  usted  que  se  embarque  en  el  convoi  todo  el  que 
se  pueda. 

"Diga  usted  a  Borgoño  que  los  obuses  i  artillería  me  los 
ponga  en  disposición  de  poderlos  echar  a  tierra  al  arribo  del 
convoi  a  algún  punto. 

"Hasta  ahora  no  he  suministrado  ningunos  víveres  a  los  ene-, 
migos;  sobre  este  punto  he  exijido  una  garantía  del  cabildo  de 
Lima  de  que  aquella  corporación  cuide  de  su  reparto  solamente 
en  el  pueblo,  pero  La  Serna  i  sus  allegados  no  quieren  que  el 
cabildo  lo  dé,  sin  duda  para  echarse  sobre  los  víveres  para  el 
ejército. 

"Van  las  adjuntas  medicinas:  ellas  son  pocas,  pero  el  emético 
i  opio  es  cantidad  bastante  regular. 

"Dé  usted  las  órdenes  mas  positivas  para  que  todo  viviente 
esté  pronto  a  retirar  los  ganados  al  primer  aviso  que  dé  el  co- 
mandante que  quede  en  esa.  Sin  perdonar  medio  ni  gasto  algu- 
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no  haga  usted  embarcar  en  el  convoí  las  maderas  precisas  i 
necesarias  para  formar  un  muelle  en  Ancón:  usted  sabe  lo  útil 
que  esto  nos  será;  con  los  palos  del  Águila  i  vergas  podemos 
hacerlo  perfectamente  bien. 

"Será  bueno  reunir  una  cantidad  de  burros  para  hacer  retirar 
nuestros  enfermos  a  Guaraz  en  caso  de  avanzar  el  enemigo,  que 
no  lo  creo. 

"Calcule  usted  si  será  conveniente  mandar  a  Guaraz  como 
ciento  cincuenta  o  doscientos  fusiles. 

"Será  mui  conveniente  que  toda  la  pólvora  de  cañón  i  fusil 
que  tenemos  en  Pativilca  se  embarque,  como  igualmente  los 
efectos  del  parque. 

"Adiós,  mi  amigo,  sea  usted  feliz,  i  crea  lo  es  suyo  su 

"San  Martin 

"P.  D.  —  A  Monteagudo,  que  tenga  ésta  por  suya:  memorias  a 
todos  los  amigos.  • 

"No  se  olvide  usted  que  cada  soldado  tenga  su  par  de  ojotas 
i  plantillas  de  repuesto,  pues  si,  como  me  aseguran,  el  enemigo 
se  retira  a  la  sierra,  tendremos  que  seguirlo  con  marchas  mui 
forzadas. 

"También  deben  estar  prontas  cien  muías  de  carga  para  ve- 
nir a  Chancai  al  primer  aviso. 

"Toda  nuestra  caballería  disponible  estará  igualmente  pron- 
ta para  venir  al  mismo  punto  con  un  caballo  de  tiro. 

"Si  se  puede  hacer  algún  acopio  de  paja,  que  se  tenga  en 
chiguas  en  el  puerto  de  Guacho  i  pronta  a  embarcarse. 

"A  mas  de  lo  dicho,  digo  a  u.sted  que  he  recibido  su  última 
de  1 1  del  presente. 

"Las  medicinas  que  mando,  es  preciso  que  el  cirujano  mayor 
tenga  mucho  cuidado  con  la  distribución  de  ellas,  de  lo  que 
dará  cuenta  por  papeletas,  semanalmente,  su  consumo. n 

A  pesar  de  todo,  San  Martin  no  tenia  intención  de  atacar. 
Hai  a  este  respecto  el  testimonio  del  ilustre  viajero  ingles  Ba- 
sill    Hall  a  quien   citaremos  a  menudo  en  este  capítulo,  porque 
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sobre  los  acontecimientos  (juc  se  refieren  a  la  ocupación  de 
Lima,  nadie  ha  estrilo  hasta  hoi  p.'ijinas  mas  dignas  de  ser  co- 
nocidas de  la  i)nsteridad.  "ICl  25  de  junio,  dice  (i),  me  acerqué 
l)or  ¡)rimera  vez  al  jeneral  San  Martin.  Instaba  a  bordo  de  una 
«goleta  su>'a,  en  la  rada  del  Callao,  para  facilitar  las  comunica- 
ciones de  sus  comisionados  (en  las  negociaciones  de  Punchauca). 
Estos  habian  conferenciado  durante  el  armisticio  a  bordo  de  un 
navio  fondeado  en  la  bahía.  En  el  primer  momento,  este  patrio- 
ta célebre  no  ofrecia  nada  que  llamase  la  atención,  pero  desde 
que  tomaba  la  palabra  se  revelaba  el  hombre  superior.  Nos  re- 
cibió sin  ceremonia  en  la  cubierta.  Llevaba  una  levita  larga  i 
una  gorra  forrada  con  pieles.  Estaba  sentado  cerca  de  una 
mesa  formada  con  tablas  sueltas  apoyadas  sobre  toneles  va- 
cíos, n  etc.  (2). 

"La  lucha  del  Perú,  agrega,  no  cabe  en  el  cuadro  ordinario 
de  las  descripciones:  no  es  guerra  de  conquista  ni  de  gloria: 
aquí  solo  se  trata  de  opiniones.  Es  la  guerra  de  los  principios 
modernos  o  liberales- contra  las  preocupaciones,  la  superstición 
i  el  despotismo.  "Me  preguntan,  me  dijo  San  Martin,  por  qué 
"  no  marcho  inmediatamente  sobre  Lima.  No  me  detendría  un 
"  instante  si  conviniese  a  mis  planes:  no  ambiciono  la  gloria 
"  militar;  no  persigo  la  fama  de  conquistador  del  Perú:  mi  úni- 
"  co  objeto  es  libertar  a  este  pais  de  la  opresión.  ¿Qué  haria  en 
"  Lima  si  sus  habitantes  me  fueran  contrarios?  La  causa  de  la 
"  independencia  no  ganaria  con  la  ocupación  de  Lima.  Mi  plan 
"  es  distinto.  Deseo  ante  todo  que  los  hombres  se  conviertan  a 
"  mis  ideas  i  que  sus  sentimientos  se  armonicen  con  la  opinión 
"  pública.  Que  la  capital  proclame  su  profesión  de  fe  política; 
"  le  daré  ocasión  de  dar  este  paso  con  toda  libertad.  He  gana- 
"  do  dia  a  dia  aliados  en  los  corazones  del  pueblo.  En  cuanto 
"  a  fuerza  militar,  he  conseguido  aumentar  i  mejorar  el  ejército 
"  patriota;  el  de  los  españoles  ha  sido  destruido  por  la  miseria 
"  i  las  deserciones.  Al  pais  le  corresponde  juzgar  sobre  sus  ver- 
il) Hall,  Voyagií,  etc.,  páj.  198,  tomo  I. 

(2)  Sigue  con  una  descripción  de  su  persona  que  no  intercalo  en  el  texto  por  no 
creerla  necesaria. 
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"  dadcros  intereses;  es  justo  que  los  habitantes  den  a  conocer 
"  lo  que  quieren.  La  opinión  pública  es  un  nuevo  resorte  intro- 
"  ducido  en  los  negocios  de  estos  paises;  los  españoles,  incapa- 
"  ees  de  dirijirla,  han  comprimido  sus  arranques;  pero  ha  llegado 
"el  caso  de  que  manifieste  su  fuerza  i  su  importancia..!  "Los 
"  progresos  graduales  de  la  intelijencia  humana,  decia  en  otra 
"  ocasión,  en  las  demás  secciones  de  América  del  Sur  habían 
"  preparado  insensiblemente  los  espíritus  para  un  nuevo  orden  de 
"  cosas.  En  Chile  i  el  resto  la  mina  estaba  cargada;  bastó  apli- 
"  carie  la  mecha  para  que  se  hiciese  la  esplosion.  En  el  Perú 
"  es  otra  cosa;  una  explosión  hubiese  sido  prematura. n 

Tal  era  el  alto  criterio  con  que  San  Martin  juzgaba  la  gue- 
rra del  Perú.  Leyendo  estas  palabras,  cualquiera  siente  que  se 
encuentra  en  contacto  con  un  espíritu  superior.  En  la  rejion  se- 
rena en  que  su  alma  vivia  no  cabian  las  impetuosas  ambiciones 
que  impulsan  a  la  acción,  ni  las  mortificaciones  de  amor  propio 
que  juegan  un  activo  papel  en  la  lucha  de  las  pasiones  huma- 
nas. Pero,  encontrando  esta  apreciación  elevada  i  digna  de  su 
papel  de  libertador,  cabe  preguntarse  si  era  acertada,  si  habia 
opinión  pública;  si  habiéndola,  tenia  la  suficiente  noción  de  la 
independencia  para  servirla  con  lealtad;  si  el  Perú  era  capaz  de 
hacer  por  sí  mismo  su  revolución;  i  loque  es  mas  grave  i  que 
solo  queremos  enunciar,  si  era  el  Perú  un  pueblo^  llamando  así 
la  homojencidad  de  propósitos  que  hace  concurrir  a  todos  los 
habitantes  de  un  pais  hacia  un  fin. 

Basta  leer  esas  palabras  para  comprender  que  San  Martin 
no  pensaba  atacar  a  Lima,  y  que  sus  proclamas  eran  recursos 
de  guerra  para  excitar  a  la  ciudad. 

El  descontento  llegó  a  su  colmo  a  principios  de  julio,  iel 
virrei  hostigado  con  las  interminables  amenazas  i  con  la  per- 
sistente inacción,  se  resolvió  a  retirarse,  dejando  a  su  contendor 
la  ciudad  que  no  habia  sabido  dominar.  El  4  de  julio  anunció 
su  resolución  en  una  proclama  dirijida  a  los  habitantes  del 
Perú  espresando  que  si  hacia  pública  una  medida  que  debía 
mantener  secreta,  era  para  dar  tiempo  a  sus  parciales  de  refu- 
jiarse  en  la  plaza  del  Callao.  Desde  ese  momento  todo  fué  con- 
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fusión  en  l.i  ciiidad.  l'J  ejercito  español  I(jith)  con  tr«inqu¡lidad 
sus  nieclidas,  pero  no  así  el  i)Ucblo.  Aquel  acopió  en  el  Callao 
los  elementos  militares  (jue  ní>  podía  llevar;  truncó  los  archivos 
sacando  los  documentos  de  interés  j)ara  su  causa;  inutilizó  la 
casa  de  moneda;  estrajo  el  dinero  de  las  iglesias,  a  pesar  de  la 
oposición  del  clero,  i  confió  a  la  humanidad  del  cnemij^o  los 
numerosos  soldados  que  quedaron  en  hospitales. 

VA  dia  i  la  noche  del  5  de  julio  fueron  de  indescriptible  con- 
fusión en  Lima.  El  mismo  distin^^uido  viajero  ingles  que  pre- 
senci(')  la  caida  de  la  metrópoli  realista,  describe  así  lo  que  vio: 
"Con  íj^ran  trabajo  continué  mi  marcha  (del  Callao  a  Lima  por 
el  camino  real)  en  medio  de  la  multitud  defujitivos.  Los  hom- 
bres, los  niños,  las  muías  cardadas,  los  esclavos  encorvados  con 
el  peso  de  los  bagajes,  todo  andaba  revuelto  en  el  desorden  i  la 
confusión.  En  Lima  la  consternación  era  prodijiosa.  Los  hom- 
bres caminaban  sin  rumbo  fijo;  las  mujeres  se  retiraban  a  los 
conventos;  la  alarma  duró  toda  la  noche.-. 

Aquella  tarde,  el  aspecto  de   Lima  era  muí  orijinal.  En  las 
calles,  grupos  de  hombres  de  torvo  aspecto  recorrían  la  ciudad, 
espiando  con  la  vista  el  interior  de  las  casas.  Cada  hogar  espa- 
ñol debía  ser  teatro  de  un  drama.   Los  que  seguían  el   ejército 
por  temor  de  que  el  enemigo  no  cumpliese  las  promesas  que  se 
les  habían  hecho,  dejaban  sus  familias  entregadas  a  lo  descono- 
cido; los  que  se  resolvían  a  quedarse,  miraban  con  sobresaltóla 
suerte  que  les  cabría  cuando  el  ejército  independíente  ocupase 
la  ciudad.  Al  amanecer  del  6,  la  inquietud  continuaba;  el  páni- 
co se  dibujaba  en  los  semblantes  í  en  las  calles.  Al  venir  el  dia, 
los  batallones  realistas  salieron  de  sus  cuarteles,  i  el  virreí  de  su 
palacio,  i  unos  i  otros  abandonaron  su  real  morada  a  los  solda- 
dos de  la  patria.   El  virreí   iba  abatido;   su   desgracia  inspiraba 
respeto.  Sus  batallones  desfilaron  en  silencio.  Las  persianas  de 
las  casas  se  cerraron;  las  puertas   fueron  atrancadas  por  temor 
del  populacho;  ni  una  persona  traficaba  por  las  desiertas  calles, 
i  las  familias,  ocultas  en  sus  viviendas,  aguardaban   con   sobre- 
salto la  hora  del  desenlace. 

¡Pobre  Lima!  ¡Pobre  reina  destronada!  "¡Sus  blasones  se  aba- 
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tieron  ante  la  bandera  libertadora,  i  la  colonia  guardo  los  es- 
tandartes que  habla  desplegado  durante  trescientos  años! 

El  gobierno  de  la  ciudad  no  quedó  acéfalo,  como  lo  hemos 
de  referir,  porque  el  virrei  cuidó  de  confiarlo  al  marques  de 
Montemira. 

Aquel  dia  hubiérase  creido  que  el  sol  de  la  libertad  llegaba  a 
su  cénit  en  la  América  del  Sur,  i,  sin  embargo,  por  estrañas 
causas,  aquella  irradiación  brillante  fué  solo  la  aurora  del  dia 
feliz  que  lució  para  el  Perú  tres  años  i  medio  después. 


II 


A  fines  de  junio,  el  26,  salió  de  Lima  para  el  interior  una 
división  numerosa  mandada  por  el  jeneral  don  José  de  Cante- 
rae,  con  el  pretesto  de  ir  a  j^rotejer  al  coronel  Carratalá  perse- 
guido por  Arenales.  En  realidad,  su  partida  era  precursora  de 
la  desocupación  de  la  capital,  i  esa  división,  la  vanguardia  del 
ejército  que  la  seguiría  en  breve.  Sin  embargo,  para  no  alarmar 
demasiado  a  la  ciudad,  se  hizo  que  los  oficiales  dejasen  en  Lima 
sus  bagajes,  como  una  comprobación  de  que  no  tardarían  en 
regresar. 

Nadie  estaba  llamado  como  Canterac  a  dirijir  esa  operación 
militar  que  se  suponía  riesgosa.  Canterac  era  orijinario  de  Bur- 
deos. Su  familia,  natural  de  Francia,  emigró  a  España  a  conse- 
cuencia de  la  revolución.  Siendo  mui  joven  se  alistó  en  el 
ejército  español,  en  el  arma  de  artillería  primero  i  después  en 
la  caballería,  i  concurrió  a  varias  acciones  de  guerra  durante  la 
ocupación  francesa,  distinguiéndose  en  algunas  particularmen- 
te (i).  En  1815    fué  ascendido   a  brigadier.  En  esta  condición 


(i)  K1  joneral  Miller  refiere  asi  los  primeros  servicios  de  Canterac  ( Mcni07-iaSy 
tomo  II,  páj.  184): 

"El  jeneral  Canterac  es  natural  de  Burdeos,  en  Francia,  i  sus  padres  emigraron 
con  él  a  España  en  1792.  Principió  su  carrera  en  la  artillería  española,  i  de  este 
cuerpo  pasó  a  la  caballería.  Cuando  subalterno,  fué  empleado  frecuentemente  en 
comisiones  de  peligro  i  reconocimientos  de  riesgo,  en  todas  las  cuales  se  señaló  pe  r 
su  intelijencia  i  valor.  En  una  ocasión  en  que  el  jeneral  sir  Charles  Doyle  fué  a  ata- 
car i  tomó  por  un  golpe  de  mano  a  Bagur,    para  llamar  la  atención  de  los  franceses 
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vino  a  Costa  I'irmc  al  mando  de  una  división  destinada  al  Perú, 
l)cro  con  (M'dcn  de  ponerse  al  servicio  del  jencral  Morillo,  en 
caso  de  (jiic  él  U)  solicitase.  Morillo  dejó  a  su  lado  al  joven  i 
brillante  jencral  i  sus  tropas,  i  i)or  esta  circunstancia  concurrió 
Canterac  a  la^aierra  de  Costa  Firme  hasta  1818,  en  que  vino  al 
Perú  por  Panamá,  con  el  carj^o  de  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército  de  La  Serna.  Cuando  La  Serna  se  retiró  a  Lima,  de 
camino  para  España,  Canterac  quedó  mandando  interinamente 
el  ejército  del  Alto  Perú,  hasta  la  llegada  del  titular,  que  lo  era 
el  jencral  don  Juan  Ramírez,  a  la  sazón  presidente  de  Quito. 

Durante  el  tiempo  de  su  interinato  se  batió  con  las  guerrillas 
arjentinas,  i  en  1820  marchó  a  Lima  a  la  cabeza  del  batallón 
del  Cuzco  o  Union  Peruana,  que  mandaba  Gamarra,  i  de  dos 
escuadrones  de  caballería.  Desde  ese  momento  su  papel  en  la 
guerra  del  Perú  es  siempre  en  la  primera  línea  del  deber,  de 
sacrificio,  de  las  operaciones  audaces,  de  las  enérjicas  resolucio- 
nes. La  historia  del  Perú  desde  1820  hasta  1824,  en  que  firmó 
con  el  virtuoso  Sucre  la  capitulación  de  Ayacucho,  puede  lla- 
marse en  cierto  sentido  la  historia  de  Canterac.  Xo  hai  hecho 
de  importancia  en  que  su  nombre  no  figure. 

Canterac  estaba  dotado  de  gran  valor  personal.  Era,  en  el 
sentido  mas  lato  de  la  palabra,  un  jefe  organizador,  i  lo  que  hizo 
a  este  respecto  en  la  sierra  del  Perú,  creando  de  nuevo  el  ejér- 
cito real,  que  habia  quedado  en  esqueleto  en  la  marcha  desde 
Lima,  bastaria  para  honrar  a  un  militar  cualquiera.  Era  incan- 
sable en  el  trabajo,  audaz  en  la  concepción  i  ejecución;  capaz 
de  formar  un  ejército  i  de  conducirlo  con  éxito  al  combate.  A 
juicio  de  sus    enemigos,  era  la  primera  figura  del  ejército  espa- 

durante  la  espedicion  de  O'Donell  contra  el  castillo  de  Abisbal,  Canterac  marchó 
con  unos  cuantos  dragones  a  Jerona  con  el  mismo  oVjjcto,  i  penetró  hasta  las  puertas 
de  la  ciudad;  alarmó  a  la  guarnición  i  las  tropas  inmediatas,  i  logró  hacer  prisioneras 
algunas  centinelas  francesas.  Por  la  atrevida  conducta  de  Canterac  quedó  paralizada 
la  acción  de  las  tropas  francesas  por  espacio  de  doce  horas,  i  por  el  de  veinticuatro  por 
la  afortunada  empresa  del  benemérito  jeneral  Doyle,  i  de  uno  i  otro  resultó  la  victo- 
ria que  alcanzó  O'Donell  en  Abisbal.  Canterac  sirvió  en  el  estado  mayor  de  O'Do- 
nell, luego  conde  de  Abisbal,  i  es  positivo  que  no  le  habría  elejido  este  valiente 
jeneral  para  servir  a  su  lado,  sino  hubiese  tenido  valor  e  intelijencia.  Canterac  es 
organizador,  un  excelente  táctico  i  tiene  mui  buenas  maneras. 
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ñol,  i  fué  quien  inflijió  mas  duros  golpes  a  las  armas  indepen- 
dientes. Debajo  del  virrei  no  habia  otras  figuras  que  elevasen 
mas  altas  sus  personalidades  que  Valdes  i  él.  Eran  los  jefes  del 
partido  a  que  servia  con  su  nombre,  con  su  carácter  suave,  con 
su  benevolencia  ilustrada,  pero  débil;  el  virrei  La  Serna.  Se  creía 
a.  Valdes  mas  impetuoso;  a  Canterac  mas  reflexivo;  a  Valdes 
inclinado  a  las  soluciones  de  la  guerra,  a  Canterac  capaz  de 
■doblegar  su  espada  ante  la  diplomacia  i  las  conveniencias;  a 
aquél  el  jefe  activo  de  la  lojia  que  dominaba  el  campo  constitu- 
cional, a  éste  mas  moderado,  siguiendo  sus  inspiraciones,  pero 
suavizándolas. 

¿Qué  hai  de  cierto  en  esto?  ¿Quién  que  no  haya  vivido  en  el 
ejército  real  podria  contestarlo,  desde  que  la  documentación 
española  es  desconocida  i  desde  que  no  hai  actos  públicos  que 
justifiquen  estas  apreciaciones?  El  único  momento  en  que  se 
ven  diseñarse  esas  corrientes  es  en  Punchauca  donde  Canterac 
aceptó  la  negociación  dirijida  por  Guido,  i  Valdes  rompió  con 
imperio  la  red  de  la  diplomacia. 

Después  de  la  capitulación  de  Ayacucho,  Canterac  se  fué  a 
España,  donde  sirvió  cargos  importantes.  Fué  capitán  jeneral 
de  Castilla  la  Nueva.  Siendo  jefe  de  la  plaza  de  Madrid,  se  su- 
blevó un  batallón  i  él  se  presentó  al  cuartel  a  dominarlo  con  su 
presencia.  Los  soldados  amotinados  no  supieron  respetar  esc 
acto  de  heroísmo,  i  fué  muerto  de  un  balazo.  Así  cayó  en  el 
cumplimiento  del  deber,  pero  nó  en  teatro  apropiado  a  su  glo- 
riosa vida,  uno  de  los  mas  ilustres  soldados  que  defendieron  en 
América  el  estandarte  de  Castilla.  El  fin  de  su  alborotada  exis- 
tencia nos  hace  recordar  la  triste  suerte  de  aquel  insigne  aven- 
turero que  llevó  la  conquista  española  al  Perú,  i  que  pereció  a 
manos  de  sus  antiguos  soldados  en  el  palacio  que  por  el  respeto 
de  su  memoria  se  llama  todavía  el  Palacio  de  Pizarro..  Éste 
inició  la  era  de  la  dominación  española  en  el  Perú;  aquél  la 
cerró.  Cupo  a  Pizarro  la  parte  brillante  de  la  obra,  a  Canterac  el 
término  i  la  desgracia;  pero  trasportados  a  sus  respectivos 
tiempos,  el  uno  habría  hecho  lo  que  el  otro,  porque  no  le  falta- 
ba a  Canterac  la  fibra  heroica  que  desplegó  aquel  insigne  es- 
23  •  Tomo  II 
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trcincño  ¡  se  hace  difícil  sui)f)ncr  íjuc  l'i/.arro,  colocado  a  prin- 
cipios del  si^do  XIX,  pudiese  servir  a  su  patria  con  mayor 
valeiití.i  in.iN'oi  perseverancia,  ni  mas  ¡ntelijencia. 

La  reina  Isabel  II  ennobleció  su  ilustre  apellido  dándole  el 
título  de  conde  de  Casa  Canterac,  en  1848  (i). 

Decimos  (juc  Canterac  salií!»  de  Lima  al  frente  de  una  divi- 
sión numerosa,  cuya  cifra  no  se  sabe  con  exactitud,  pero  que 
se  puede  avaluar  en  tres  mil  hombres.  La  tropa,  como  todo  el 
ejército  de  Lima,  estaba  o  enferma  o  convalescientc,  así  es  que 
las  fatigas  de  la  marcha  debieron  causarle  mayor  impresión  que 
la  que  se  sufre  de  ordinario.  El  contraste  del  calor  de  la  costa 
i  del  frío  de  las  alturas,  hizo  muchas  víctimas. 

La  división  llegó  al  rio  de  Cañete,  que  nace  en  la  provincia 
de  Yauyos  i  tomó  el  camino  fragoso  que  conduce  a  Guancavé- 
lica  por  el  portezuelo  de  Turpo. 

Desde  que  los  soldados  empezaron  a  alejarse  de  la  costa,  se 
pronunció  la  deserción,  al  punto  de  que  los  batallones  se  vieron 
en  pocos  dias  notablemente  disminuidos.  Canterac  adoptó  las 
mas  rigorosas  medidas.  El  que  era  encontrado  a  cierta  distan- 
cia de  las  filas  era  fusilado  i  su  cuerpo  tirado  en  el  camino  pú- 
blico para  que  sirviera  de  pasto  a  las  aves.  Sin  embargo,  todo 
fué  en  vano.  El  indio  peruano,  siguiendo  su  costumbre  innata, 
se  huia  de  los  campamentos,  i  la  división  perdió  en  pocos  dias 
una  parte  considerable  de  sus  fuerzas.  La  topografía  del  terre- 
no favorecía  singularmente  sus  propósitos.  M>archaban  por  lu- 
gares quebrados,  llenos  de  vericuetos  i  de  recodos,  en  que 
parece  que  todo  es  desorden,  i  que  es  efectivamente  -un  dédalo 
en  que  un  viajero  no  puede  aventurarse  sin  guia.  Canterac,  si- 
guiendo el  curso  del  rio  de  Cañete,  llegó  a  la  cumbre  de  la- 
cordillera,  o  sea  al  vértice  de  la  muralla  formidable  que  divide 
el  Perú. 

Durante  la  marcha,  destacó  una  avanzada  de  doscientos 
hombres  (cien  de  infantería  i  cien  de  caballería),  a  las   órdenes 


(i)  He  aprovechado  para  estos  datos  el  Diccionario  de  Mendiburu,  palabra  Can-^ 
terac^  i  los  apuntes  citados,  del  señor  Barros  Arana. 
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del  comandante  García  Camba,  con  el  objeto  de  indagar  las 
posiciones  de  Arenales  i  de  Carratalá,  que  le  eran  desconocidas. 
Camba  atravesó  un  pais  desierto.  No  encontró  a  su  paso  un 
solo  indio  de  quien  tomar  noticias.  Este  aislamiento  se  man- 
tuvo hasta  llegar  a  la  aldea  de  Potaca,  donde  los  habitantes,  al 
decir  de  él  mismo,  le  acreditaron  su  adhesión,  dándole  cuantas 
noticias  adquirian  i  sirviéndole  de  espías  (i). 

Canterac  no  marchó  a  Guancavélica,  sino  que,  desviándose 
de  su  primitivo  rumbo  en  las  elevadas  mesetas  de  la  cordillera, 
tomó  el  camino  de  Guancayo. 

Dejémosle  en  esas  rej iones  desoladas  dominando  con  sus 
soldados  escuálidos  las  cumbres  del  Perú,  i  veamos  qué  suerte 
corria  el  virrei  La  Serna,  que  habia  quedado  en  Lima  con  el 
resto  del  ejército. 

Salió  de  Lima,  como  lo  dijimos,  el  6  de  julio  al  amanecer,  en 
dirección  del  sur,  buscando  la  quebrada  de  Mala,  por  donde 
corre  el  rio  del  mismo  nombre.  Esc  camino  conduce  a  los  par- 
tidos de  Guarochirí  i  de  Yauyos,  habitados  por  indios  mas  cnér- 
jicos  que  los  de  la  sierra.  La  naturaleza  de  su  territorio  que- 
brado les  permite  ejercer  hostilidades  casi  impunemente.  El 
virrei  tenia  que  tomar  senderos  escarpados,  o  desfilar  en  inter- 
minables columnas  i  los  indios  le  arrojaban  piedras  desde  las 
eminencias,  sin  que  pudiese  perseguirlos  en  sus  inaccesibles 
guaridas. 

A  las  hostilidades  de  los   hombres  i  de  la^  naturaleza  hubo, 
que  añadir  la  deserción,  que  se  pronunció  en  esta  división  con 
los  caracteres  que  presentó  en  la  de  Canterac,  i  de  este  modo 
el  ejército  real  se  iba  deshaciendo  sin  combatir. 

El  patriota  se  habia  limitado  a  fomentar  la'desercion  con  la 
presencia  de  la  caballería  i  de  las  guerrillas.  Hostigado  por 
tantas  contrariedades,  el  virrei  cambió  de  rumbo  i  se  internó 
por  la  quebrada  de  Cañete  siguiendo  el  itinerario  que  habia  lle- 
vado Canterac.  El  objetivo  de  ambos  era  el  fértil  i  risueño  valle 
de  Jauja,  donde  se  reunieron  las  dos  alas  del  ejército  español, 


(i)  García  Camba,  Memorias,  tomo  I,  páj.  400. 
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pero  1 .111  (lism¡Fuiiclas  por  l.i  deserción   que  su  número  total  no 
pasaba  de  cuatro  mil  liomhics. 

Pero  ¿c()mo  se  esplica  ([uc  esc  ejercito  enfermo  i  desorgani- 
zado haya  salido  de  la  costa  sin  ser  perseguido  i  que  Arenales 
ha}'a  dejado  perderse  la  brillante  oportunidad  de  batir  en  de- 
talle las  cansadas  columnas? 

ICs  este  el  punto  mas  grave  en  la  historia  militar  de  San 
Martin.  Dejó  irse  la  división  del  virrci  como  dejó  irse  a  Cantc- 
rac;  contuvo  el  lejítimo  ardor  de  la  división  numerosa  que  alas 
ordenes  de  Arenales  aguardaba  en  la  cima  de  los  Andes  la  caza 
de  los  fatigados  soldados,  que  no  hubiera  sido  otra  cosa  un 
combate  en  tan  desiguales  condiciones.  I  por  lo  mismo  que  este 
gravísimo  punto  contrasta  con  su  carrera  anterior,  fuerza  será 
tratar  de  esplicar  su  actitud  cstraña,  que  ha  sido  i  es  todavia  un 
enigma  de  la  historia. 

Es  el  hecho  que  San  Martin  hizo  por  el  ejército  real  lo  que  no 
haría  enemigo  alguno;  lo  dejó  salvarse.  ¿Fué  porque  creyese  que 
el  enemigo  se  desorganizaría  por  sí  solo  sin  necesidad  de  una 
batalla?  En  tal  caso  nada  obstaba  para  que  lo  hubiese  perse- 
guido i  activado  su  desorganización.  ¿Fué  porque  carecía  de 
medios  de  movilidad?  Se  hace  difícil  creerlo,  desde  que  había 
tenido  tiempo  de  prepararse  para  una  eventualidad  prevista,  i 
porque  contaba  con  los  recursos  de  Lima.  Mas  difíciles  eran 
las  marchas  que  había  ejecutado  desde  Guaura  hasta  Retes. 
¿Fué  porque  creyese  que  la  sierra  no  le  daría  asilo,  creyendo 
que  hubiera  opinión  pública^  i  que  su  permanencia  en  esos  lu- 
gares fuese  efímera  í  espuesta?  Es  posible  que  esta  considera- 
ción entrase  por  algo  en  su  raciocinio  porque  no  conocía  el 
Perú.  ¿Fué  porque  desconfió  de  su  ejército,  temiendo  no  ser 
obedecido,  sí  llegando  a  Lima  lo  lanzaba  en  una  nueva  campa- 
ña cuando  durante  nueve  meses  ella  había  brillado  a  sus  ojos 
como  el  término  de  sus  fatigas?  El  ejército  estaba  trabajado 
por  el  malestar  que  se  manifestó  poco  después.  Había  descon- 
tento í  rivalidades.  La  autoridad  del  jeneral  no  era  absoluta 
como  debe  serlo.  Se  murmuraba  de  él;  él  lo  sabia  i  se  conside- 
raba impotente  para  impedirlo. 
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Queda  todavía  nna  suposición  mas  estraña  que  fué  válida 
entre  los  contemporáneos.  Se  ha  creido  que  San  Martin,  per- 
sistiendo en  sus  proyectos  monárquicos,  supuso  que  el  virrei,  al 
ver  su  causa  perdida,  se  acojeria  con  mayor  interés  a  la  pro- 
puesta que  le  hizo  en  las  casas  de  Punchauca. 

Según  esta  suposición,  San  Martin  dejó  irse  al  virrei  i  salvó 
su  ejército  para  que  ese  ejército,  reunido  al  suyo,  sirviese  de  ga- 
rantía al  trono  que  queria  erijir  en  el  Perú  para  consolidar  la 
revolución  (i). 

(i)  El  jeneral  Pinto,  que  pudo  apreciar  con  bastante  exactitud  la  situación  de 
San  Martin,  esplicaba  así  su  conducta:  "Una  larga  disertación  seria  necesaria  para 
esplicar  satisfactoriamente  las  dudas  que  envuelve  una  conducta  tan  estraña  i  al 
parecer  culpable  del  jeneral  San  Martin.  Apuntaré  algunas  razones  que,  a  mi  jui- 
cio, obraron  en  su  ánimo  para  dar  este  paso  falso  de  meterse  en  Lima,  dejando  que 
el  ejército  español,  con  toda  tranf[u¡lidad,  pásasela  sierra,  se  organizase  i  recuperase 
una  moral  que  le  había  hecho  perder  su  larga  mansión  en  aquella  ciudad.  Para  esto 
tengo  que  tomar  las  cosas  de  un  poco  atrás  i  ponerle  a  la  vista  una  de  las  causas 
c  ue,  en  mi  opinión,  influyó  poderosamente  en  la  indisciplina  e  insubordinación  de 
aquel  ejército,  i  ofrecia  el  gran  contraste  de  lo  (jue  fué  cuando  vino  a  Chile  i  lo  que 
era  en  el  Perú  mandado  por  el  mismo  jeneral. 

"Luego  que  supo  en  Chile  el  jeneral  San  Martin  que  habia  caducado  el  gobierno 
jeneral  de  las  provincias  arjentinas,  pasó  una  comunicación  al  jeneral  Las  lleras, 
jefe  de  estado  mayor,  para  que,  a  presencia  de  todos  los  oficiales,  la  abriese  i  de- 
terminasen sobre  su  contenido.  Les  decía  en  ella  (jue,  teniendo  el  mando  del  ejér- 
cito por  orden  del  gol)ierno  nacional,  i  no  existiendo  éste  por  motivos  que  todos 
sabían,  no  se  creía  facultado  para  continuar  mandándolo,  i  que  en  esta  virtud  nom- 
brasen en  su  lugar  la  persona  que  mejor  les  pareciese.  Los  oficiales  lo  reelijieron,  i  de 
ellos  recibió  el  bastón  de  mando.  Este  paso  impolítico,  subversivo  e  incompatible 
con  la  disciplina  militar,  i  que  sí  ha  tenido  ejemplo  ha  sido  en  bandas  merodeadoras, 
fué  el  oríjen  de  la  insubordinación  de  aquellos  cuerpos.  No  se  necesita  saber  mucho 
para  conocer  que  el  que  puede  conferir  un  mando  puede  también  retirarlo.  Aun  sin 
esta  impremeditada  medida  se  encontraba  aquel  ejército  en  una  situación  excepcio- 
nal, pues  no  tenia  un  gobierno  de  quien  esperar  ascensos,  premios  ni  castigos. 

"No  sé  que  se  hubiese  portado  mejor  otro  en  circunstancias  iguales,  i  haciendo  a 
sus  individuos  todo  el  honor  que  merecen  sus  distinguidos  servicios,  no  era  el  que  le 
convenia  al  jeneral  San  Martin  para  dar  cima  a  sus  vastos  planes  de  libertar  al 
Perú.  Lo  mandaba  con  cierta  timidez,  porque  no  olvidaba  que  de  ellos  (los  oficiales) 
habia  recibido  la  autoridad  de  mandarlos:  era  induljente  en  las  graves  infracciones 
u  omisiones  del  servicio,  se  abstenía  de  mandar  lo  ciue  sospechaba  que  podia  serles 
desagradable,  i  si  la  necesidad  le  obligaba  a  hacerlo,  mas  bien  negociaba  cjue  man- 
daba. Este  era  el  estado  moral  del  ejército  de  los  Andes  cuando  el  virrei  evacuó  a 
Lima. 

El  jeneral  San  Martin  lo  conocía  perfectamente  i  huyó  de  su  mando  asilándose 
en  la  suprema  majistratura  del  Perú  con  el  título  de  Protector.  Era  imposible  que 
su  alta  penetración  no  previese  grandes  catástrofes  en  la  indisciplina   de  aquel  ejér- 
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Vnv  avcnluiada  que  parezca,  no  es  del  todo  inverosímil.  En 
nuestro  concepto,  liai  dos  hechos  í|ue  no  dejan  lugar  a  dudas; 
que  San  Martin  suhordin»'»  su  esijír¡tu,en  el  Terú,  a  la  necesidad 
de  cf)nsolidar  la  revolución  por  la  monarquía  i  que  no  se  dio 
cuenta  de  la  sociabilidad   especial  del  pais.  Creyó  erradamente 

cito;  pero  jamas  sospecharía  (|uc  terminase  su  existencia  con  una  gran  traición,  pa* 
siíndosc  a  los  espaHoles,  entregándoles  las  fortalezas  del  Callao  i  con  ellas  a  cuantos 
patriotas  ^c  hallaban  accidentalmente  en  aí|uel  puerto.  Los  granaderos  a  cahalU)  se 
hallaban  a  cuatro  o  cinco  leguas  de  la  plaza,  i  luego  rjue  supieron  el  alzamiento  de 
sus  compañeros,  vino  a  unirse  la  mayor  parte  de  ellos.  Corolario  necesario  e  inevi- 
table de  la  tolerancia  déla  indisciplina  militar  de  un  ejército. 

"Contraycndome  mas  directamente  a  la  pregunta,  diré  a  usted  que  la  primera 
tierra  (pie  pisó  el  Ejército  Libertador  fué  Pisco.  Desde  allí  destacó  a  la  sierra  una 
división  de  mil  hombres  al  mando  del  jcneral  Arenales,  i  después  de  un  pasco  triun- 
fal por  Jauja,  Tarma  i  Guamanga,  encontrando  las  simpatías  mas  decididas  en  tfxlos 
loí  valles  i  poblaciones,  se  le  proporcionó  en  I*asco  un  triunfo  glorioso  contra  una 
división  espaííola,  a  c|u¡en  derrotó  e  hizo  prisionera.  Esta  división  desamparó  la 
sierra  i  bajó  a  la  costa  sin  órdenes  del  jeneral  San  Martin. 

"Como  dos  meses  antes  que  evacuara  el  virrei  a  Lima,  envió  a  la  sierra  otra  división 
escojida  de  cuatro  mil  hombres  al  mando  del  mismo  Arenales.  Ella  sola  habría  bas- 
tado para  destruir  i  apresar  las  divisiones  realistas  que  iban  llegando  al  valle  de 
Jauja,  aisladas  i  en  estado  miserable,  como  deja  el  paso  de  la  cordillera  a  las  tropas 
que  la  transitan.  Pues  bien,  esta  división  nada  hizo,  i  creo  que  no  quemó  un  cartu- 
cho. Repasóla  cordillera  i  vino  a  Lima  luego  que  supo  que  el  ejército  patriota habia 
ocupado  aquella  ciudad.  Ignoro  si  lo  hizo  espontáneamente  o  por  orden  superior. 
Pero  esto  no  embarazaba  que  el  jeneral  San  Martin,  sin  entrar  en  Lima,  se  hubiese 
dirijido  tras  el  virrei,  picándole  la  retaguardia,  a  no  darle  tiempo  de  restablecer  i 
organizar  su  ejército.  I  ¿por  qué  no  lo  hizo?  No  encuentro  una  razón  plausible  que 
lo  exonere  de  esta  gran  falta,  que  fué  de  tan  funestas  consecuencias  para  el  pon'enir 
del  Perú  i  aun  para  su  crédito.  ¿Temería,  acaso,  que  sabiendo  el  ejército  la  evacua- 
ción de  Lima  por  los  realistas  i  recibiendo  la  orden  de  marchar  a  la  sierra,  no  esta* 
liase  alguna  revolución  que  lo  privase  del  mando  i  tal  vez  de  la  vida?  No  sé  si  lo 
temió.  Se  habia  impresionado  al  ejército  por  el  mismo  jeneral  i  sus  jefes,  que  entran- 
do en  Lima  tendrían  tin  sus  fatigas,  su  pobreza  i  sus  enfermedades;  que  serian  vesti- 
dos, pagados  i  recompensados;  i  cuando  llegaba  el  caso  de  cumplir  estas  promesas  se 
les  mandaba  abrir  una  áspera  campaña!  Todo  era  de  temer  con  un  ejército  cuya  in- 
disciplina conocía  él  mejor  que  nadie. 

"Encuentro  también  en  los  principios  políticos  del  jeneral  San  Martin,  otro  motivo 
para  no  hal)er  concluido  con  el  ejército  realista.  Cuando  partió  de  Chile  con  la  es- 
pedicion,  llevaba  el  corazón  ulcerado  por  los  estragos  que  hacía  la  anarquía  en  su 
patria,  devorando  de  un  estremo  a  otro  de  ella  hombres,  instituciones  i  propiedades. 
Si  la  vista  de  este  gran  naufrajio  le  hizo  apostatar  de  su  fe  republicana  o  si  abrigaba 
otra  aplicada  especialmente  al  Perú,  no  podria  decirlo.  Su  bello  ideal  para  ese  pais 
era  una  monarquía  constitucional;  la  fundación  de  un  imperio  que  surjiese  sin  con- 
vulsiones ni  proscripciones  i,  sea  dicho  en  honra  de  sus  sentimientos,  jamas,  jamas 
pensó  en  ser  el  soberano,  sino  en  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon.  Temía  sobre- 
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-que  la  opinión  pública  puede  ser  un  poder  en  una  nación  cuyos 
habitantes,  en  dos  terceras  partes,  son  fuerza  pasiva  si  no  de  re- 
sistencia, separados  del  resto  del  pais  por  una  muralla  mas  alta 
que  todas  las  divisiones  inventadas  por  los  hombres:  el  idioma. 
La  opinión  pública  no  existe  donde  no  hai  un  vinculo  que 
funda  los  intereses  sociales  en  un  fin  común.  En  los  paises 
constituidos  las  luchas  de  la  vida  enconan  las  pasiones,  excitan 
los  intereses,  dividen  a  los  hombres,  pero  existe  un  abrigo  que 
cubre  el  campo  del  combate,  una  luz  que  brilla  para  todos,  un 
sentimiento  que  hace  latir  todos  los  corazones:  es  la  patria,  que 
en  la  guerra  se  llama  la  bandera.  Para  que  sus  colores  hablen 
al  corazón  de  todos  el  mismo  lenguaje,  es  preciso  que  haya  un 
punto  de  uniformidad  en  medio  de  sus  luchas,  que  haya  lo  que 
se  llama  en  lenguaje  corriente,  unidad  de  razas. 

Desgraciadamente  para  el  Perú,  no  las  ha  tenido  ni  las  tiene. 
Las  dos  civilizaciones  corren  paralelamente  sin  confundirse.  El 
indio  no  tiene  punto  de  contacto  con  las  razas  de  la  costa,  i 
esto  es  lo  que  ha  producido  la  mayor  parte  de  los  desastres  de 
su  historia.  Llegará  un  dia  en  que  esas  diferencias  desaparezcan 
i  en  que  los  restos  helados  de  la  raza  indíjena  se  fundan  al 
calor  de  la  civilización  de  la  costa,  pero  eso  no  podrá  suceder 
sino  cuando  la  civilización  llegue  a  su  encumbrado  territorio 
provista  de  sus  grandes  elementos  de  combate,  que  se  llaman 
ferrocarriles,  caminos,  industrias. 

Nada  de  esto  existia  en  1820,  i  así  se  comprende  que  una 
causa  repulsiva  del  sentimiento  nacional  haya  podido  mantc- 


manera  ver  a  los  pueblos  del  Perú  entregados  a  sí  mismos  i  que  se  repitiesen  las 
deplorables  escenas  de  las  provincias  a rjentinas,  i  queria,  por  último,  que  los  ejércitos 
patriotas  i  realistas  coincidiesen  en  este  pensamiento  para  cuya  realización  habia 
tenido  algunas  conferencias  con  el  virrei  La  Serna  en  Punchauca,  a  quien  encontró 
propicio  al  proyecto;  i  se  habria  llevado  a  cabo  si  el  jeneral  Valdes  no  se  hubiese 
opuesto  tenazmente  a  su  ejecución.  Lo  que  años  después  aconteció  en  el  Prasil  era 
todo  lo  que  aspiraba  para  el  Perú. 

"Si  alguno  de  estos  motivos  influyó  en  él  para  hacer  una  guerra  tan  floja  a  los 
españoles,  no  podria  decirlo;  pero  dos  cosas  puedo  asegurar:  la  primera,  que  el  jene- 
ral San  Martin  era  hombre  que  no  esquivaba  los  peligros  ni  las  asperezas  de  una 
campaña;  i  segunda,  que  no  era  crapuloso,  sino  frugal  i  de  una- vida  arreglada  i  sen- 
cilla, n  (Apuntaciones  del  jeneral  Pinto  sobre  la  campaña  del  Perú. ) 
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ncrsc  durante  cuatro  años,  muralla  de  por  medio  con  uu  ejér- 
cito (jue  proclamaba  la  independencia. 

Como  San  Martin  no  se  di<í  cuenta  de  este  fenómeno  social^ 
jiudo  creer  cjue  la  hostilidad  de  la  sierra  haría  la  vida  de  La 
Serna  en  el  interior  tan  an^^ustiosa  como  lo  fuera  en  Lima,  i 
(jue  viéndose  i)erd¡do,  se  acojeria  a  la  solución  de  paz  que  le 
ofreció  en  Punchauca.  iMitónces  el  ejército  real  habria  sido  el 
mas  eficaz  sosten  de  su  política.  Es  presumible,  pues,  que  esta 
consideración  influyese  en  él  para  no  persecjuir  al  virrei,  i  cual- 
quiera que  lo  fuera,  habrá  que  convenir  en  que  cometió  una 
falta  militar  irremediable  que  prolongó  por  largo  tiempo  la 
guerra  del  Perú. 

III 

lí\  virrei,  al  retirarse  de  Lima,  confió  el  gobierno  de  la  ciudad 
a  un  anciano  que  conservaba,  a  pesar  de  sus  ochenta  años,  el 
vigor  de  la  juventud.  Tenia  el  título  de  marques  de  Montemira; 
era  limeño  de  oríjcn,  i  pertenecía  a  la  familia  de  los  Zarate,  una 
de  las  mas  encumbradas  de  la  aristocracia  criolla.  La  Serna 
avisó  su  retirada  a  San  Martin  para  hacerlo  responsable  de  lo 
que  ocurriese  en  la  ciudad. 

El  marques  de  Montemira  estaba  encargado  de  mantener  el 
orden,  pero  carecía  de  los  medios  de  someter  a  la  obediencia  al 
populacho  que  se  presentaba  amenazante.  Bajo  la  impresión 
del  peligro,  se  dírijíó  al  pueblo,  solicitando  el  concurso  de  todos 
para  ponerlo  a  cubierto  de  los  peligros  que  lo  rodeaban.  San 
Martin,  a  su  vez,  luego  que  recibió  la  nota  del  virrei,  ofició  al 
ayuntamiento,  dando  garantías  a  los  defensores  del  antiguo  ré- 
jimen,  i  escribió  al  arzobispo  de  Lima,  don  Bartolomé  de  Las 
Heras,  exhortándolo  a  que  mantuviese  la  sumisión  del  clero. 

Una  i  otra  medidas  produjeron  su  efecto.  Los  españoles  reco- 
braron confianza  al  saber  que  el  vencedor  tomaba  el  compro- 
miso solemne  de  juzgarlos  solamente  por  su  conducta  posterior. 

Entretanto,  la  alarma  continuaba.  La  inquietud  de  la  ma- 
ñana del  6  de  julio  cundió  con  el  aspecto  amenazante  de 
la  plebe.  El  anciano  gobernador  ocupó  una  parte  del  dia  en 


CAPÍTULO    V  185 

recibir  los  homenajes  de  las  corporaciones  oficiales,  i  celebró 
después  una  reunión  en  que  se  habló  mucho  i  no  se  resolvia 
nada.  El  dia  se  pasaba  i  llegaba  la  noche;  la  noche  amenazan- 
te, sin  que  la  ciudad  saliese  de  su  situación  crítica.  Desde  las 
calles  se  divisaban  los  montículos  vecinos  cubiertos  de  tropas 
enemigas,  i,  lo  que  era  peor,  las  partidas  de  guerrillas,  que,  ha- 
biendo sido  un  elemento  eficaz  en  la  lucha,  eran  en  la  actuali- 
dad un  peligro.  Se  componian  de  hombres  de  mala  fama,  sin 
ningún  sentimiento  de  moralidad.  Uno  de  sus  jefes  habia  sido 
azotado  en  las  calles  de  Lima  por  delito  de  robo,  i  muchos  de 
sus  soldados  figuraban  en  las  listas  de  los  presidios. 

Cuenta  el  capitán  Hall  que  en  uno  de  los  dias  inmediatos  a 
los  sucesos  que  narramos,  conoció  en  casa  del  marques  de  Mon- 
temira  a  un  jefe  de  montoneros,  que  parece  ser  Quiros.  Pregun- 
tado por  uno  de  los  comensales  si  venia  solo,  el  guerrillero  con- 
testó estas  palabras,  que  son  la  mejor  pintura  de  su  tropa:  "Mi 
jente  es  la  flor  de  los  bandidos  del  Perú:  si  se  la  dejase  entrar 
en  la  ciudad,  seria  capaz  de  matar  la  mitad  de  los  habitantes.i. 

El  mismo  distinguido  escritor  hace  la  siguiente  descripción 
de  una  guerrilla:  "A  legua  i  media  de  la  ciudad  (Lima)  pasé 
cerca  de  una  avanzada  patriota.  Eran  montañeses  que  cuida- 
ban un  grupo  de  caballos  i  de  muías.  Su  aspecto  es  amenazan- 
te, su  actitud  airada:  son  mas  bien  chicos  que  grandes,  pero 
bien  conformados;  estaban  recostados  en  el  pasto  formando 
distintos  grupos. 

"Los  centinelas  que  recorrian  las  tapias  en  la  orilla  del  ca- 
mino, se  dibujaban  en  el  horizonte  en  formas  pintorescas.  Uno 
de  ellos  llamó  particularmente  mi  atención.  Llevaba  en  la  ca- 
beza un  bonete  cónico  de  lana  de  oveja:  cubria  sus  espaldas  i 
le  caia  hasta  los  pies  un  gran  manto  blanco  de  jénero  de  fraza- 
das con  anchos  pliegues;  arrastraba  por  el  suelo  una  larga  es- 
pada; tenia  los  pies  envueltos  en  pedazos  de  cuero  de  caballo, 
en  lugar  de  botas.  En  este  traje  se  paseaba  a  lo  largo  del 
parapeto  con  el  mosquete  al  brazo,  ofreciendo  un  hermoso 
ejemplar  de  un  guerrillero.  Sintió  pisar  mi  caballo  i  se  volvió,  i 
al  reconocer  que  era  oficial,  me  hizo  los  honores  con  la  desen- 
24  Tomo  II 
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x'oltiir.'i  (le  un  síjldado  clisciplinado  ¡  con  hi  Ticrczadc  un  libre 
liijij  ele  las  montañas.  Los  demás  parecían  una  horda  de  esci- 
tas. Me  miraron  con  el  mismo  ¡ntores  con  (¡uc  yo  lo>^  miraba  ;i 
ellos  (i)..i 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  la  impresión  íjue  dominaba  a 
Lima,  sabiendo  (jue  tenia  tan  peligrosa  vecindad.  ICn  el  atur- 
dimiento de  la  i)rimera  hora,  los  vecinos  no  sabian  qué  hacer. 
La  reunión  convocada  en  casa  del  Marques,  no  encontró  otros 
medios  de  salvar  la  dificultad,  que  enviar  un  comisionado  para 
revelar  a  San  Martin  el  temor  de  la  ciudad. 

El  órgano  de  la  alarma  común  fué  el  abogado  limeño  don 
José  de  Arris,  que  gozaba  del  concepto  de  hombre  competente 
en  letras  i  en  el  foro. 

San  Martin  le  manifest(^  que  no  entraria  en  Lima  sino  en 
caso  de  ser  llamado,  i  con  la  precisa  condición  de  que  el  pue- 
blo jurase  su  independencia,  para  ser  fiel  al  carácter  de  servidor 
del  sentimiento  público  con  que  se  habia  presentado  en  el  Perú. 
El  doctor  Arris  le  dio  seguridades  en  cuanto  al  deseo  de  Lima 
de  proclamar  su  libertad,  i  San  Martin  puso  bajo  las  órdenes 
del  marques  de  Montemira  las  tropas  independientes  que  ro- 
deaban la  ciudad.  De  este  modo  poniael  sello  a  la  ficción  a  que 
habia  rendido  culto  desde  su  desembarco.  Sus  tropas  no  ejer- 
cerían presión  en  el  espíritu  de  las  poblaciones  desocupadas 
por  las  armas  españolas,  sino  que  se  ponían  al  servicio  de  las 
autoridades  que  ellas  mismas  se  daban. 

Refiere  Hall,  que  asistió  a  la  reunión  celebrada  en  casa  del 
gobernador,  que  la  respuesta  de  San  Martín  se  estimó  como 
una  evasiva  o  como  una  burla,  pues  nadie  creyó  que  el  vence- 
dor se  aviniese  a  desempeñar  un  papel  tan  opaco;  pero  que  uno 
de  los  presentes  insinuó  la  idea  de  poner  a  prueba  la  lealtad  de 
su  palabra,  dando  orden  de  retirarse  a  una  partida  de  caballería 
que  asomaba  sus  negras  líneas  a  la  vista  de  Lima.  x\sí  se  hizo, 
i  mientras  el  comisionado  cumplía  el  encargo,  la  reunión  aguar- 
daba el  resultado  en  el  colmo  del  sobresalto.  El  oficial  de  caba- 

(i)    Hall,  Foj'a^e,  tomo  I,  páj.  238. 
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Hería  leyó  la  orden  i  la  obedeció  inmediatamente.  Un  grito  de 
alegría  se  escapó  de  todos  los  labios,  i  las  brisas  de  la  confian- 
za corrieron  por  los  alarmados  hogares  de  Lima.  San  Martin 
devolvió  a  la  ciudad  con  esta  sencilla  medida  su  fisonomía  ordi- 
naria, i  la  dejó  en  libertad  de  decidir  sobre  su  suerte  futura.  El 
marques  de  Montemira  no  era  una  autoridad  de  aparato,  sino 
que  contaba  con  el  auxilio  del  ejército  independiente. 

Desde  ese  momento  la  alegría  sucedió  a  la  preocupación,  i 
las  familias  ocultas  en  los  conventos,  o  en  el  interior  de  sus  vi- 
viendas salieron  a  adornar  por  sus  manos  las  portadas  de  sus 
casas  o  a  tejer  las  coronas  que  debian  tapizar  el  suelo  por  don- 
de entraria  triunfante  el  Ejército  Libertador. 

Pero  San  Martin  era  enemigo  de  aceptar  esos  homenajes 
que  son  el  compensativo  de  la  gloria  mihtar,  viajera  que  mar- 
cha sobre  espinas  i  flores;  i  como  supiese  que  la  ciudad  se  ata- 
viaba para  recibirlo  con  sus  galas  antiguas,  el  frió  i  modesto 
soldado  entró  de  noche,  solo,  en  aquella  ciudad  que  era  el  ideal 
de  sus  aspiraciones,  la  cúspide  de  su  gloria,  la  diadema  de  su 
gloriosa  frente  de  guerrero.  Los  incidentes  de  su  entrada  en 
Lima  han  sido  referidos  con  galano  lenguaje  por  el  distinguido 
viajero  ingles  Hall,  a  quien  citamos  con  frecuencia,  i  nada  mejor 
podemos  hacer  en  obsequio  del  lector  i  de  la  gloria  de  San 
Martin  que  trascribir  íntegramente  sus  pajinas. 

"  12  de  julio  de  1821. — Este  dia  es  memorable  en  los  anales 
del  Perú  por  la  entrada  del  jeneral  San  Martin  en  su  capital. 
Algunos  intereses  particulares  han  sufrido  con  este  aconteci- 
miento, pero  la  libertad  ha  sido  proclamada,  gracias  al  jénio  de 
San  Martin.  El  dio  a  la  idea  su  primer  impulso;  ideó  el  plan 
de  la  campaña:  lo  ejecutó  i  enseñó  a  los  peruanos  a  pensar  i  a 
proceder  por  sí  mismos. 

"San  Martin  no  usó  de  su  derecho;  despreció  el  esplendor  de 
un  cortejo  numeroso;  entró  solo  en  la  tarde  acompañado  de  un 
ayudante.  Ni  siquiera  habia  pensado  entrar  en  la  ciudad  esc 
dia.  Estaba  fatigado,  i  quiso  descansar  en  una  choza  situada  en 
las  inmediaciones.  Se  habia  desmontado  i  puéstose  en  un  rin- 
cón, bendiciendo  su  estrella  i  a  la  Providencia  por  haberlo  con- 
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(lucido  liast.i  allí;  i)crü  dos  frailes  descubrieron  su  retiro,  i  tuvo 
(juc  díirlcs  audiencia.  Cada  uno  le  pronunció  un  discurso  que 
cscucIk'í  con  su  bondad  habitual:  uno  lo  comparó  a  Cesar,  otro 
a  Lúculo. —  "Dio 3  mió,  esclam(í  el  jencral,  cuando  se  retiraron  los 
"frailes,  ¡cjuc  me  va  a  suceder! — Mi  jeneral,  le  dijo  el  ayudante, 
"están  aí^uardando  dos  de  la  misma  facha. — l'ues,  jensillar  los 
"caballos  i  vámonosln 

"San  Martin  no  se  fue  directamente  al  palacio  sino  a  casa 
del  marques  de  Montemira.  íln  un  momento,  a  la  noticia  de  su 
licitada  divulgada  por  todas  partes,  la  casa,  el  patio  i  las  calles 
se  llenaron  de  curiosos.  Yo  me  encontraba  en  una  casa  de  la 
vecindad  i  llegué  a  la  sala  de  audiencia  antes  que  la  concurren- 
cia obstruyese  el  paso.  Estaba  impaciente  por  ver  qué  cara  pon- 
dría el  jeneral  en  situación  tan  delicada,  i  debo  declarar  que 
salió  mui  bien  del  paso.  Como  es  de  suponerlo,  había  grande 
entusiasmo,  i  para  un  hombre  tan  modesto  como  San  Martin  i 
tan  enemigo  de  la  ostentación,  no  era  poca  cosa  responder  a 
todos  los  adulos  sin  revelar  disgusto  ni  cansancio. 

"En  el  momento  que  yo  entré  en  el  salón,  una  mujer  de  media- 
na edad  sea  cercó  al  jeneral  i,  aunque  él  hizo  ademan  de  abrazar- 
la, ella  se  arrojó  a  sus  pies  diciéndole  que  ofrecía  sus  tres  hijos 
al  servicio  de  la  patria.  "Espero,  añadió, que  sean  dignos  de  la 
"  libertad  i  no  esclavos  como  antes.. i  San  Martin  no  trató  de 
levantarla.  Esperó  que  hubiese  concluido  de  hablar  en  la  posi- 
ción que  habia  tomado  i  que  daba  realce  a  sus  palabras.  Se 
inclinó  para  escucharla,  i  cuando  concluyó  le  tomó  las  manos 
con  dulzura  pidiéndole  que  se  levantase.  Esta  pobre  mujer  se 
echó  en  sus  brazos,  ahogada  por  las  lágrimas  i  palpitante  de 
agradecimiento. 

"Aparecieron  cinco  señoras  queriendo  abrazarse  a  la  vez  de 
las  rodillas  del  jeneral,  pero  la  concurrencia  las  molestaba  mu- 
cho; dos  se  le  colgaron  del  cuello  i  todas  hablaban  a  la  vez  con 
tanta  volubilidad  i  tan  recio,  i  oprimian  tanto  a  San  Martin,  que 
estuvo  al  perder  el  equilibrio.  Encontró  manera  de  contentarlas 
con  algunas  palabras.  Divisó  entonces  una  niñita  de  diez  a  doce 
años  que  no  se  atrevía  a  acercársele;  la  tomó  en  brazos,  la  besó 
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í  la  soltó.  La  niñita  no  sabia  qué  hacerse  en  medio  de  tanta  fe- 
licidad. 

"Apareció  entonces  un  fraile,  i  la  escena  cambió.  Era  un 
hombre  alto,  fornido,  pálido,  de  ojos  azules;  la  frialdad  i  el  mal 
humor  se  dibujaban  en  su  fisonomía.  San  Martin  tomó  un  aire 
serio  e  imponente;  el  fraile  lo  felicitó  por  su  entrada  pacífica  en 
la  gran  ciudad  "como  un  feliz  preludio  de  la  dulzura  de  su  ad- 
"  ministracion  futura k  La  respuesta  del  jeneral  tuvo  analojía 
perfecta  con  el  discurso  que  se  le  dirijió.  Mientras  hablaba,  la 
frialdad  del  fraile  se  apagó  insensiblemente;  su  figura  se  animó, 
el  prestijio  de  la  clemencia  del  jeneral  lo  deslumhró  a  tal  punto 
que,  olvidándose  de  su  carácter,  el  hombre  de  Dios  golpeó  las 
manos  i  gritó:  "¡Viva,  viva  nuestro  jeneraÜn — "Nó,  le  interrum- 
"  pió  San  Martin,  decid  conmigo:  ¡Viva  la  independencia  del 
"  Perú!(i 

"El  cabildo  se  reunió  de  prisa.  La  mayoría  de  sus  miembros 
eran  limeños  i  profesaban  las  opiniones  liberales.  Cuando  di- 
visaron por  primera  vez  a  su  libertador,  no  pudieron  disimular 
su  emoción  ni  conservar  el  aire  majestuoso  que  correspondia  a 
la  importancia  de  sus  funciones. 

"Los  ancianos,  las  mujeres  i  los  niños  se  estrechaban  alrededor 
de  San  Martin,  él  dirijia  a  cada  uno  una  palabra  agradable  i 
todos  lo  encontraban  mas  seductor  que  su  reputación,  n 


IV 


A  media  noche  el  vencedor  de  Lima  tomó  su  caballo,  i  de  un 
galope  se  marchó  al  campamento,  huyendo  de  aquellas  tiernas 
ovaciones.  Mientras  recorria  la  distancia  que  lo  separaba  de  su 
modesto  albergue,  acompañado  por  la  luna  que  convida  a  la 
meditación,  su  cabeza  de  hierro  debió  sentirse  a  punto  de  esta- 
llar con  un  cúmulo  de  grandes  recuerdos.  El  guerrero  del  Plata 
habia  tocado  las  aguas  del  Rimac;  su  estrella,  recorrido  la  órbi- 
ta grandiosa  de  su  jenio. 

La  caida  de  Lima  hizo  llegar  a  su  apojeo  la  gloria  de  su 
nombre.  No  era  Lima  una  ciudad  cualquiera,  como  tantas  otras 
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(jii;:  h;il)¡.iii  sido  honradas  con  la  visita  de  su  ejercito.  No  era 
uii.i  pla/.'i  ni  si(|iii(."r.i  la  capital  de  un  [)ais:  era  el  virreinato  sa- 
ludando las  insij^nas  victoriosas  de  la  independencia.  Desde  allí 
habiaii  irradiado  durante  trescientos  años  las  destellos  de  la 
majestad  real  en  la  America  del  Sur.  ICra  en  vano  que  los 
ejércitos  de  la  revolución  hul^icscn  recorrido  triunfantes  desde 
el  Plata  hasta  el  Mapocho:  (^ue  las  fronteras  de  las  Provincias 
Unidas  resistiesen  i)cri(')dicamcntc  las  embestidas  del  turbio 
aluvión  de  guerra  que  brotaba  de  las  mesetas  del  Alto  Perú; 
que  el  país  armado  que  seguia  en  confusa  revoltura  la  marcha 
vencedora  de  l^olívar  hubiese  inflamado  a  su  contacto  los  países 
situados  desde  las  orillas  del  Atlántico  hasta  las  puertas  de  la 
capitanía  de  Quito:  todo  era  en  vano  mientras  el  sentimiento 
monárquico  conservase  su  paladión.  Hoi  la  suerte  de  las  armas 
colocaba  frente  a  frente  al  Perú  i  a  Chile:  al  rangoso  señor  cuya 
vida  se  deslizaba  entre  el  lujo  i  los  placeres  i  al  labriego  de 
luengas  tierras  cuya  existencia  se  habia  empleado  en  las  gue- 
rras do  los  indios  i  en  la  lucha  con  una  naturaleza  avara. 

Lima  era  lo  que  decia  uno  de  sus  doctores:  "la  primera  ciu- 
dad de  esta  América.  Por  trescientos  años  ha  sido  el  centro  del 
gobierno,  ejemplo  i  reguladora  de  todo.-.  Chile,  un  apartado 
palenque  de  guerra  donde  los  militares  conquistaban  sus  grados 
dura  i  difícilmente.  La  vida  nacional  no  se  caracterizaba,  entre 
nosotros,  por  ninguna  de  las  faces  que  distinguen  la  vida  civili- 
zada. Sin  colejios,  sin  libros,  sin  comercio,  sus  dias  corrían  entre 
las  necesidades  de  la  existencia  material  i  las  peripecias  de  la 
lucha  con  los  indíjenas.  El  ínjeniero  Frezier,  que  visitó  este  país 
en  171 3,  calcula  que  el  consumo  de  mercaderías  europeas  en 
Chile  era  de  cuatrocientos  mil  pesos  al  año! 

Nuestro  comercio  consistía  en  cables  hechos  con  cáñamo  de 
Ouillota,  en  cueros,  sebos,  charqui,  trigo,  alerce,  lanas  i  alfom- 
bras, imitando  las  de  estilo  persa,  que  adornaban  los  estrados 
en  que  vivían  la  vida  del  fanatismo  i  del  ocio  las  familias  pu- 
dientes de  la  colonia. 

Chile  era  agricultor  en  la  pequeña  escala  que  lo  requería  su 
reducido  comercio  con  el  Perú:  guaso  de  poncho,  sentado  en  la 
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enjalma  de  cuero  de  sus  potros  semi- salvajes  que  corrian  por 
grandes  heredades  incultas,  perdido  entre  pellones  de  cuero  de 
carnero,  llevando  en  sus  alforjas  el  charqui  i  la  harina  que  eran 
su  comercio  i  su  sustento,  al  costado  el  lazo  de  la  asechanza 
audaz  i  el  cuchillo  de  monte.  Este  fué  el  tipo  del  miliciano  en 
el  primer  tiempo  de  la  revolución,  i  el  lazo,  la  lanza  de  coligue 
i  el  cuchillo,  fueron  las  primeras  armas  que  esgrimió  en  defen- 
sa de  su  libertad. 

Lima,  por  el  contrario,  era  una  dama  aristocrática,  adornada 
con  todos  los  encantos  de  la  civilización.  Centro  del  poder  po- 
lítico en  la  Américajdel  [Sur,  era  el  punto  obligado  de  las  pe- 
regrinaciones de  los  que  aspiraban  a  un  empleo.  Los  jóvenes 
pudientes  de  Chile  o  del  Ecuador  iban  a  Lima  a  tomar  el  mo- 
delo del  buen  tono.  Sus  colejios  i  universidades  eran  los  mas 
adelantados  de  América.  Sus  oradores  sagrados  daban  el  tono 
de  la  elocuencia,  sus  mujeres,  de  la  gracia;  su  corte  era  el  des- 
velo de  cuantos  miraban  como  la  suprema  felicidad  pasar  la 
vida  en  la  adoración  de  un  dosel. 

La  población  de  Lima  era  a  fines  del  siglo  XVIII  de  cin- 
cuenta i  dos  mil  seiscientos  veintisiete  habitantes  (i)  (17,215 
españoles,  3,219  indios,  8,960  negros,  los  demás  mulatos  i  mes- 
tizos). Los  hombres  libres  eran  diecinueve  mil,  los  demás  es- 
clavos. La  aristocracia  se  componía  de  españoles  o  de  hijos 
del  pais. 

El  jeneral  Miller  estima  la  población  de  Lima,  en  i82i,cn 
setenta  mil  habitantes,  lo  que  guarda  analojía  con  el  censo  prac- 
ticado afines  del  siglo  XVIII.  Uno  de  los  caracteres  resaltantes 
de  aquella  curiosa  sociabilidad,  era  la  gran  cantidad  de  personas 
consagradas  a  la  vida  eclesiástica.  En  1791  tenia  Lima  cerca 
de  dos  mil  frailes  i  monjas,  que  ocupaban  treinta  i  tres  conven- 
tos, sin  contar  con  los  beateríos  ni  con  los  sacerdotes  que  abun- 
daban en  la  ciudad  i  en  las  doctrinas  de  los  campos. 

Un  convento  era  una  pequeña  población  donde  se  conserva- 
ban las  desigualdades  de  la  posición  i  de  la  fortuna.  Era  casi 

(i)  Relación  del  virrei  donjil  deTaboada  i  Lémos. 
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lili  <_^M;in  liolcl  donde  cada  monja  tenia  por  separado  lo  que 
necesitaba  para  su  vida.  La  sej^uia  al  claustro  su  servidumbre 
de  esclavos  i  de  negros,  i  la  opulenta  señora  que  habia  cambia- 
do su  faldellín  de  seda  i)or  el  traje  burdo  de  Santa  Teresa,  no 
habia  hecho  en  realidad  sino  cambiar  de  traje  i  de  barrio.  Kra 
visitada  en  su  celda  por  sus  amistades  del  mundo;  daba  convi 
tes  i  parece  (pie  la  seguian  a  su  santo  retiro  las  intrigas  amo- 
rosas. 

Los  frailes  hacian  una  vida  análoga,  pero  sin  las  reticencias  i 
temores  que  asaltan  el  pudor  de  la  mujer. 

El  lujo  de  los  templos  i  de  las  instituciones  relijiosa.s,  teñian 
con  un  matiz  marcado  la  sociabilidad  de  Lima.  Una  dignidad 
eclesiástica  aseguraba  la  importancia  de  un  hombre,  i  en  rea- 
lidad no  habia  situación  mas  elevada  en  aquella  ciudad  de  con- 
ventos i  de  esclavos  que  el  de  arzobispo  de  Lima,  que  disponia 
de  una  fuerza  social  que  solo  debilitaba,  en  parte,  la  mano  del 
patronato. 

El  clero  llevaba  las  riendas  de  la  educación,  desde  la  escuela 
hasta  la  universidad,  desde  el  libro  de  lectura  hasta  la  cátedra 
de  enseñanza.  La  universidad  estaba  dividida  en  cuatro  facul- 
tades, cada  una  bajo  la  advocación  de  un  santo,  i  se  contraia 
principalmente  a  enseñar  la  elocuencia  sagrada  i  la  teolojía.  La 
suma  del  saber  consistía  en  decir  algunas  frases  inintelijíbles 
sobre  los  misterios  de  la  fe,  en  hacer  la  apolojía  de  algún  real 
infante  o  en  el  panejírico  de  algún  santo.  El  que  podía  des- 
empeñarse en  cualquiera  de  estas  ocasiones,  tenia  asegurado  su 
puesto  entre  los  doctores  de  Lima. 

Uno  de  los  placeres  favoritos  de  la  sociedad  limeña  eran  las 
corridas  de  toros. 

Desde  que  algún  toreador  de  nombre  anunciaba  una  función, 
no  habia  preocupación  mas  grave  que  asistir  a  ella.  Las  suer- 
tes daban  lugar  a  apuestas  que  costaban  muchas  veces  la 
ruina  de  una  familia.  El  espectáculo  de  una  plaza  de  toros  tenia 
en  Lima  un  colorido  semejante  al  que  presenta  todavía  en  los 
pueblos  de  Andalucía.  Ese  día  se  hacia  un  verdadero  gasto 
de  trajes,  de  alegría,  de  chistes.  Los  faldellines  bordados  salían 
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del  fondo  de  las  cajuelas  de  madera  tallada  en  que  se  í^uarda- 
ban  con  el  esmero  de  una  prenda  de  familia,  i  era  difícil  supe- 
rar en  gracia  intelijente  el  admirable  cuadro  de  esa  sociedad 
femenina,  hábil,  parlera,  insinuante,  que  manejaba  con  tanto 
garbo  su  traje  pintoresco  i  orijinal. 

Las  preocupaciones  de  Lima  eran  las  corridas  de  toros,  el 
paseo  del  estandarte,  la  entrada  de  un  virrei,  las  riñas  de  gallos 
o  la  fiesta  de  un  santo.  Entonces  la  ciudad,  en  cuyas  venas  cir- 
cula la  sangre  castellana  mezclada  con  la  árabe,  se  entregaba  a 
la  espansion  natural  de  su  carácter,  i  si  el  observador  social 
podia  encontrar  su  vida  fútil  o  sus  costumbres  lijcras,  el  pintor 
i  el  artista  se  habrían  visto  en  apuros  para  trasladar  a  la  tela  el 
colorido  de  aquellos  usos  pintorescos,  o  de  aquella  luz  del  tró- 
pico que  enciende  la  intelijencia  i  los  corazones. 

Lima  era  una  ciudad  opulenta.  Reunia  las  riquezas  de  todo 
el  Perú,  ya  sean  los  minerales  de  Pasco,  las  barras  de  Potosí,  o 
los  azogues  de  Guancavélica. 

Los  carruajes  abundaban  en  tal  cantidad,  que  Frezier  afirma 
que  en  su  tiempo  habia  cuatro  mil  calesas.  Las  casas  de  los 
nobles  estaban  adornadas  con  primor,  i  sus  salones  con  cuadros 
i  obras  de  arte  de  los  mas  distinguidos  artistas  de  Europa. 

x^sí  vivió  Lima,  muellemente  recostada  en  las  orillas  del  "Ri- 
mac,  envuelta  su  cintura  entre  naranjales  i  plátanos.  La  orgu- 
llosa  sultana,  ataviada  con  las  sederías  de  riquísimos  trajes, 
servida  por  cohorte  de  negros  que  se  anticipaban  a  sus  menores 
caprichos,  bella,  parlera,  elegante,  dejaba  correr  sus  dias  entre 
las  procesiones  i  los  saraos,  entre  las  corridas  de  toros  i  las  in- 
trigas sociales.  Enervada  físicamente,  no  se  sintió  estimulada 
para  cargar  el  arma  de  la  independencia.  Dominada  por  el 
clero,  por  la  aristocracia,  e  indirectamente  por  la  inercia  de  la 
esclavitud,  no  hacia  esfuerzos  por  sacudir  el  manto  real  que 
cubria  su  admirable  talle. 

Tal  era  Lima,  la  capital  del  virreinato;  la  ciudad  que  irradia- 
ba sobre  el  resto  de  la  América  del  Sur  los  lampos  de  su  civi- 
lización i  cultura.  Su  ocupación  no  era  una  conquista  cualquic- 
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ra,  i  con  razón  los  sufridos   veteranos  de  Guaura   miraban  sus 
blancas  üjrres  cf)ino  el  térniiiio  de  sus  privaciones. 

I''.!  lo  do  julio  los  primeros  soldados  patriotas  mandados  por 
el  cíjronel  Jior^^ono,  desfilaron  por  sus  calles  pobladas  de  pa- 
lacios. 


V 


Tenemos  que  bajar  de  la  cúspide  de  gloria  a  que  había  le- 
vantado su  nombre  el  jeneral  San  Martin,  para  revelar  alp^unos 
hechos  que  debilitaban  su  fama. 

Mientras  ocurria  en  Lima  lo  que  acabamos  de  referir,  el  je- 
neral Arenales  permanecía  en  la  sierra,  donde  afluían  los  restos 
del  gran  naufrajio  que  habían  sufrido  las  armas  españolas  en 
la  costa.  El  ejército  real  llegaba  en  forma  de  divisiones  destro- 
zadas en  el  físico  i  en  el  moral;  pero  la  obediencia  militar  de- 
tuvo la  acción  de  Arenales,  i  en  vez  de  atacarlas,  retrocedió  a 
Lima,  renovando  en  mayor  escala  el  error  que  se  había  cometi- 
do en  la  costa. 

Arenales  supo,  por  primera  vez,  en  Jauja  la  marcha  de  la  di- 
visión de  Canterac,  i  al  punto  consultó  a  una  junta  de  guerra 
(9  de  julio)  sobre  la  conveniencia  de  salirle  al  encuentro  en  las 
alturas  de  Guancavélica.  Su  contestación  no  podía  ser  dudosa. 
La  división  de  Canterac  venia  cansada,  enferma  i  con  su  parque 
rezagado.  Constaba,  al  decir  de  García  Camba,  de  mil  quinien- 
tos hombres  útiles,  i  Arenales  tenia  cuatro  mil  trescientos,  i  si 
bien  la  mitad  eran  reclutas,  este  inconveniente  estaba  balan- 
ceado con  las  desventajas  que  aquejaban  a  los  soldados  realis- 
tas. Podía  situarse'  en  el  punto  que  le  conviniera  i  aguardar, 
como  el  cazador,  que  apareciese  entre  los  vericuetos  de  las  que- 
bradas la  cabeza  de  la  fatigada  columna. 

Arenales  caminó  a  Guancayo  para  cerrar  el  paso  a  Canterac 
que  venia  por  la  cordillera  de  Cotai.  En  la  mañana  del  13  de 
julio  fué  alcanzado  en  los  alrededores  de  Guancayo  por  un  emi- 
sario de  Lima  que  le  traía  la  noticia  de  la  desocupación  de  la 
ciudad,  i  la  orden  de  San   Martin   de  retirarse  a  la  capital   por 
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Pasco  u  San   Mateo  cuidando  de  no  comprometer  una  acción 
sino  en  caso  de  completa  seguridad. 

Ese  caso  no  se  presenta  sino  en  raras  ocasiones  para  un  hom- 
bre de  pundonor,  i  aunque  todo  le  hacia  creer  que  tenia  en  su 
favor  las  probabilidades,  no  se  atrevió  a  asumir  la  responsabili- 
dad de  un  revés.  Su  proceder  fué  débil  como  fué  desacertada 
la  orden  de  San  Martin  Ni  Arenales  debió  dar  un  sentido  tan 
estrecho  a  sus  instrucciones,  ni  San  Martin  poner  a  un  soldado 
que  hacia  consistir  su  orgullo  en  la  inflexibilidad  de  su  carácter 
militar  en  caso  tan  apurado.  Aunque  en  las  operaciones  de  la 
guerra  queda  siempre  una  parte  a  lo  desconocido,  esta  vez,  las 
probabilidades  estaban  por  Arenales.  Si  en  vez  de  ceñirse  a  la 
letra  de  sus  órdenes,  las  interpreta  con  la  libertad  que  compete 
a  un  jefe  de  su  graduación,  habria  remediado  el  error  que  San 
Martin  cometió  por  dos  veces.  Si  todas  las  causas  tienen  un 
instante  decisivo,  puede  asegurarse  que  este  fué  el  momento  de 
concluir  con  el  poder  español  en  el  Perú.  El  error  de  aquel  dia 
llevaba  en  su  seno  una  cadena  de  nuevos  esfuerzos.  A  él  se 
debió  que  postergándose  la  guerra  sin  objeto,  se  diese  vuelta  la 
situación  adquirida,  dejando  a  los  españoles  dueños  de  la  sierra 
i  a  San  Martin  en  Lima:  aquéllos,  señores  de  un  gran  pais;  éste, 
metido  en  la  trampa  en  que  debia  consumirse  su  ejército,  des- 
moralizarse su  causa,  i  apagarse  su  prestijio  militar. 

El  jeneral  García  Camba  narrando  estos  hechos  dice:  "La  ab- 
soluta carencia  de  noticias  sobre  la  verdadera  situación  de  Are- 
nales i  sobre  la  suerte  del  coronel  Carratalá;  el  compasivo  estado 
en  que  una  parte  de  la  tropa  marchaba  por  los  fríjidos  Andes  i 
sus  estériles  faldas;  i  la  falta,  en  fin,  de  carnes,  único  alimento 
del  soldado,  ponian  a  Canterac  en  el  mayor  compromiso,  caso 
de  que  Arenales,  advertido,  supiese  sacar  partido  de  su  superio- 
ridad de  fuerza  i  de  su  ventajosa  posición  con  tropas  descansa- 
das i  bien  mantenidas.il 

Pero  Arenales  retrocedió  a  Guancayo  en  virtud  de  la  orden 
de  San  Martin,  i  contrariado  i  triste  hizo  volver  a  Alvarado,  que 
habia  conducido  su  avanzada  hasta  las  goteras  de  Guancavélica 
i  casi  divisado  las  columnas  de  Canterac.  Estas  se  reunieron 
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con  (  arnit.'ilá  en  el  j)ii(:l)lo  de  Chongos,  situado  frente  de  Guan- 
cayo,  (11  la  in¡'irj(Mi  opuesta  del  rio,  i  avanzaron  juntas  hasta  el 
pueblo  (K:  la  Oroya,  donde  debian  reunirse  con  el  virrci;  pero 
como  La  Serna  ha'oia  \ariado  de  rumbo,  Canterac  rctrocedi(> 
por  el  mismo  camino  hasta  juntarse  con  él. 

Arenales  continuó  su  marcha  por  la  opuesta  banda  del  rio  de 
Jauja  sin  perder  la  esperanza  de  señalar  de  un  modo  honroso 
su  secundo  paseo  pr)r  la  sierra,  ("reia  que  el  virrei  venia  por  el 
partido  de  Yauyos,  i  esperaba  encontrarlo  en  las  caidas  occi- 
dentales de  la  cordillera.  "Si  en  mi  lenta  retirada,  decía  a  San 
Martin  (i),  encontrase  con  la  fuerza  de  rcta^^uardia  enemiga,  i 
Canterac  no  apura  mucho,  la  batiré,  procuraré  .sostenerme  lo 
que  pueda  i  si  en  este  intermedio  me  viene  refuerzo,  que  lo  es- 
l)cro  mui  remotamente  o  nunca  por  las  razones  indicadas,  tal 
\'cz  podremos  remediar  algo;  pero  si  no,  la  división  se  va  a  per- 
der con  su  retirada  a  la  costa.  Sea  lo  que  Dios  quiera.- 

Tal  era  el  profundo  desencanto  con  que  bajaba  a  la  costa. 

Su  división  siguió  el  camino  de  Yauli;  entró  en  la  quebrada 
de  San  Mateo  i  se  detuvo  en  la  aldea  de  Matucana,  de  donde 
envió  al  futuro  jeneral  Otero  a  dar  cuenta  de  su  situación  al 
jcncral  San  Martin. 

Dice  el  historiador  Arenales  que  el  jeneral  San  Martin,  cuan- 
do fué  instruido  por  Otero  de  la  suerte  de  la  división  de  la  sie- 
rra, quiso  que  su  padre  volviese  a  ocupar  el  territorio  que  aca- 
baba de  abandonar,  repasando  los  Andes.  A  ser  cierta  esta 
orden  i  caso  de  haberse  cumplido,  la  columna  patriota,  dismi- 
nuida de  número  por  la  deserción  que  se  pronunció  en  el  pasc) 
de  la  cordillera,  habria  tenido  que  batirse  con  las  tropas  españo- 
las reunidas,  fuertes,  repuestas,  siendo  que  pocos  dias  antes  había 
rehusado  el  combate  cuando  estaban  divididas,  cansadas  i  en- 
fermas. Arenales,  en  vez  de  obedecer,  envió  al  vencedor  de  Lima 
la  renuncia  de  su  empleo;  pero  éste  retiró  la  orden,  i  la  división 
de  la  sierra  se  puso  en  marcha  para  la  capital. 

(i)  Carta  publicada  por  Paz  Soldán  en  su  Historia  del  Perú  etc.,  páj    i8i: 
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Arenales,  acostumbrado  a  la  victoria,  se  sentia  avergonzado 
de  llegar  a  Lima  sin  haberse  medido  con  el  enemigo,  i  desde 
Matucana  insinuó  a  San  Martin  la  conveniencia  de  ocupar  su 
división  en  alguna  operación  de  guerra.  Propúsole  diversos  par^ 
tidos:  embarcarse  en  Ancón  para  insurreccionar  el  sur  del  Perú, 
ejecutando  con  un  ejército  i  en  mas  vasta  escala  las  tentativas 
i  trabajos  de  Miller,  o  probar  sus  soldados  de  la  sierra  en  un 
ataque  contra  los  castillos  del  Callao,  dirijiéndolos  él.  San  Mar- 
tin  no  aceptó  el  primer  partido  ni  tampoco  el  segundo,  fiando 
en  que  los  castillos  caerian  en  sus  manos  sin  combate,  como 
habia  caido  la  capital. 

En  agosto  las  tropas  de  Arenales  entraron  en  Lima  en  medio 
de  una  multitud  que  las  vitoreaba  con  entusiasmo. 

Tal  fué  el  segundo  paseo  militar  emprendido  por  el  jeneral 
Arenales  en  la  sierra  del  Perú.  Desprovisto  del  brillo  del  pri- 
mero, no  amengua,  sin  embargo,  la  pureza  de  su  fama  ni  el  res- 
plandor de  sus  primitivas  glorias.  Entró  en  la  sierra  con  dos 
mil  hombres  i  los  elevó  a  cuatro  mil.  Recorrió  en  tres  mxscs  la 
inmensa  estension  de  territorio  que  separa  a  0)'on  de  Gunnca- 
vélica.  Su  tropa  conservó  la  organización;  no  se  entregó  a  nin- 
gún desmán,  sino  antes  bien  dejó  un  dulce  i  duradero  recuerdo 
en  las  poblaciones  que  visitó.  Arenales  probó  que  sus  condicio- 
nes de  hombre  sufrido  no  estaban  reñidas  con  la  pericia  de  su 
ojo  militar.  Sus  opiniones  sobre  la  guerra  i  especialmente  sobre 
la  ocupación  de  Lima,  merecen  conservarse  como  un  testimo- 
nio de  buen  sentido  i  de  profunda  previsión. 

Es  cierto  que  pudo  destruir  en  Guancavélica  la  división  de 
Canterac;  pero  al  no  hacerlo  tuvo  en  su  escusa  la  orden  de  San 
Martin  que  salva  en  parte  su  responsabilidad. 

El  respeto  de  la  subordinación  detuvo  su  mano  i  lo  encadenó 
a  la  fatalidad  histórica,  que  paralizando  la  acción  de  San  ]\Lar- 
tin,  venia  preparando  la  llegada  de  Bolívar. 

Sin  embargo,  i  aunque  lijeras  sombras  empañen  el  cuadro,  no 
consiguen  apagar  el  brillo  que  la  marcha  segura  i  digna  de 
esa  infatigable  división  arroja  sobre  el  hombre  que  era  su  alma 
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i  que  irradia  .sobr(;  ella  la  di^Miidad  de  la  conducta,  la  severi- 
dad de  la  disciplina  i  t-l  alicnlf)  jcncrosf>  del  sacrificio  por  la 
liíícrlad  (ij. 


VI 


lí\  teniente  coronel  Miller  llc^ó  a  Pisco,  de  regreso  de  su 
campaña  a  Intermedios,  el  i."  de  agosto,  i  sin  perder  tiempo  se 
dirijió  a  lea,  que  estaba  guarnecido  por  algunas  tropas  realistas 
al  mando  del  teniente  coronel  Santalla.  Este  jefe  habia  figurado 
en  el  Callao,  en  una  intriga  que  urdieron  los  patriotas  de  Lima 
para  apoderarse  de  los  castillos  con  el  apoyo  de  la  guarnición. 
Santalla  les  hizo  concebir  esperanzas  de  entregarles  la  plaza, 
pero  sin  que  tuviese  la  intención  de  hacerlo,  i  los  revolucionarios 
del  Perú,  noveles  en  el  difícil  arte  de  la  guerra,  dieron  por  hecho 
lo  que  no  pasaba  de  ser  una  esperanza.  Parece  que  Santalla  era 
hombre  vulgar,  de  escaso  valor,  i  pesa  sobre  su  nombre  la  sos- 
pecha de  que  su  connivencia  con  los  revolucionarios  tuvo  por 
objeto  esplotar  su  credulidad  con  fines  intereaados.  Como  hom- 
bre de  poco  valor,  era  Santalla  cruel,  i  una  i  otra  cosa  lo  habian 


(i)  Esta  relación  de  la  campaña  de  Arenales  descansa  en  la  que  hizo  su  hijo  don 
José  Arenales  en  la  interesante  Memoria  que  publicó  en  Buenos  Aires.  Los  que  mas 
tarde  han  escrito  sobre  ella  no  han  hecho,  en  realidad,  otra  cosa  que  seguir  esta  obra 
o  confirmarla  por  la  publicación  de  los  documentos  que  el  hijo  debió  tener  en  vista 
al  escribir, 

Paz  Soldán  publica  dos  cartas  de  Arenales  a  San  Martin  {Historia  del  Peni,  P^^ji" 
na  179  i  nota  de  la  pajina  180),  que  corroboran  las  afirmaciones  del  historiador  Are- 
nales. En  Chile  no  he  encontrado  nada  relativamente  a  esta  campaña.  Por  lo  demás, 
parece  que  poco  queda  que  agregsr. 

Lo  que  resalta  ante  todo  en  la  Memoria  de  Arénale^,  es  la  exactitud  en  las  afirma- 
ciones, el  culto  cariñoso  del  hijo  al  padre  que,  sin  embargo,  no  lo  estravia,  i  un  arte 
literario  de  buen  gusto  que  hace  su  lectura  amena  i  fácil.  Cualquiera  al  tomar  esta 
obra  por  primera  vez,  sentirá  alguna  -.lesconfianza  por  las  íntimas  i  afectuosas  rela- 
ciones entre  el  actor  i  el  juez:  el  padre  i  el  hijo;  pero  examinándola  con  cuidado, 
confrontando  sus  datos,  sometiéndola,  en  una  palabra,  a  la  criba  de  la  crítica  histórica? 
se  ve  que  es  un  libro  bien  informado  i  digno  de  crédito.  Es  una  comprobación  de  que 
un  hijo  puede  ser  el  historiador  de  su  padre,  i  de  que  el  calor  de  la  afección,  cuando 
se  pone  al  servicio  de  una  figura  digna  de  merecerlo,  sin  dañar  a  la  verdad,  sirve  al 
arte  literario. 
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desconceptuado  entre  sus  compatriotas  i  a  los  ojos  de  las  pobla- 
ciones. A  la  llegada  de  Miller,  ocupaba  a  Pisco  con  el  carácter 
de  Comandante  jeneral  del  sur. 

La  columna  espedicionaria  lo  persiguió  a  lea,  i  él  se  retiró 
al  sur,  renovando  la  gloriosa  campaña  del  coronel  Quimper, 
pero  sus  soldados  fujitivos  fueron  alcanzados  por  la  caballería 
de  Miller  en  dos  ocasiones  i  dispersados,  dejando  en  cada  una 
muertos,  heridos  i  prisioneros. 

Desde  ese  momento,  los  patriotas  ocuparon  sin  oposición  el 
valle  de  lea  i  sus  inmediaciones,  i  Miller  permaneció  al  frente 
de  su  tropa  hasta  que  supo  la  venida  de  Canterac  al  Callao. 
Entonces  dejó  parte  de  su  columna  en  lea,  a  cargo  del  mayor 
Videla,  que  es,  probablemente,  el  mismo  oficial  a  quien  reco- 
mendó San  Martin  por  su  conducta  anterior  en  Pisco,  i  él  se 
fué  a  Lima,  donde  llegó  el  12  de  setiembre. 

Su  campaña  fué  afortunada.  Duró  seis  meses,  en  que  tuvo 
que  luchar  con  el  clima  i  los  hombres.  Su  primera  permanencia 
en  Pisco  no  tiene  importancia  histórica,  a  causa  de  las  tercianas 
que  paralizaron  sus  operaciones;  no  así  la  campaña  de  Inter- 
medios, en  que  dio  pruebas  de  intelijencia  i  de  valor. 

Fué  campaña  de  plata  para  la  escuadra  i  de  gloria  para  el 
ejército.  Aquélla  recojió  mas  de  cien  mil  pesos  en  metálico 
i  llenó  sus  bodegas  con  los  cargamentos  de  mercaderias  que 
estaban  en  depósito  en  la  aduana  de  Arica.  Pls  mas  notable 
por  el  esfuerzo  desplegado  que  por  sus  resultados. 

Miller  dio  pruebas  de  valor  saliendo  de  Moquegua  al  primer 
aviso  de  la  marcha  de  La  Hera,  i  lanzándose  por  fragosos 
caminos  para  impedirle  la  reunión  con  las  tropas  de  Puno.  La 
oportunidad  de  su  marcha  desbarató  las  combinaciones  del  jene- 
ral Ramírez.  Sus  soldados  vencian  las  distancias  con  la  arro- 
gancia con  que  vencieron  al  enemigo  en  el  campo  de  batalla. 
Su  paso  por  las  poblaciones  no  fué  marcado  con  las  ordinarias 
huellas  de  una  visita  militar,  correspondiendo  así  con  el  ejemplo 
i  la  conducta  a  su  título  de  libertadores.  Miller  dejó  un  agra- 
dable recuerdo  en  el  sur;  su  estadía  familiarizó  a  los  habitantes 
con   la  idea  de   la  independencia,  i  señaló  un  nuevo  punto  de 
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atención  en  el  v.isto  cuadro  de  coníla^racion  i  de  alarmas  cjuc 
se  ofrecía  a  la  vista  del  virrci. 

Es  sensible  (lue  no  encontra.e  un  competidor  digno  de  él. 
Desde  el  combate  de  Mirave,  La  llera  desaparece  en  una  fuj^a 
solitaria  por  las  montañas,  mientras  sus  soldados  vencidos  son 
acuchilladcjs  impunemente  a  U)  larj^o  del  camino  de  Moquegua. 

De  todos  modí)s  i  aunc^ue  un  lijero  reproche  ven^ja  a  los  pun- 
tos de  nuestra  pluma  por  su  presuroso  embarque  delante  del 
enemigo,  la  cai)ii)aña  de  Millcr  es  una  digresión  interesante  en 
la  historia  de  la  csi)cdicion  libertadora  (i). 

De  esta  manera  convcrjieron  sobre  Lima  los  protagonistas 
princi[)ales  de  las  armas  independientes  en  1821.  Arenales  llcgíí 
de  la  sierra  con  sus  soldados  desnudos.  Miller  volvió  satisfecho 
de  su  paseo  militar  i  uno  i  otro  difundieron  la  revolución  en  los 
estremos  del  Perú.  Ya  no  queda  en  su  vasta  superficie  otro 
ejército  en  campaña  que  el  del  virrci.  La  situación  ha  cam- 
biado. Ahora  serán  las  armas  españolas  las  que  salgan  de  su 
seguro  asilo  a  ejecutar  las  gloriosas  correrías  que  han  de  llevar 
la  alarma  a  I>ima,  i  así  como  antes  el  virrei  estaba  encerrado  en 
la  capital,  consumiéndose  sin  gloria  ni  provecho,  el  sufrido  je- 
neral  de  los  Andes  será  desde  hoi  el  heredero  de  su  infortunio  i 
de  su  inacción!  (2). 

(i)  La  campaña  de  Miller  a  Intermedios  está  contada  con  muchos  detalles  en  sus 

JMeninrias,  tomo  I.   Los  que  después  han  escrito  sobre  ella  no  han  hecho  sino   repe- 

irlo.   Paz  Soldán  no  trae  al  res¡)ecto  nada  de  nuevo  ni  tampoco   las  Memorias  de 

Cuchrane.   Las  de   INIiller,  aunque  exactas,  descubren  el  propósito  de  agrandar  les 

acontecimientos  en  que  figuró  su  principal  protogonistn. 

(2)  Como  he  de  referirme  a  menudo  a  las  Anotaciones  del  jeneral  Pinto  que  he 
citado  en  este  capítulo,  quiero  dar  al  lector  una  idea  de  su  importancia. 

Don  Alejandro  Reyes  tuvo  el  propósito  de  escribir  el  período  histórico  que 
abraza  este  libro  o,  con  mas  propiedad,  la  historia  del  ejército  chileno  en  eí  Perú 
desde  1820  hasta  1824.  Infiero  que  ésta  debió  ser  la  estension  de  su  plan  histórico, 
porque  indagó  lo  que  se  refiere  a  la  suerte  de  la  división  chilena  hasta  1824.  La 
universidad  de  Chile  le  confió  el  encargo  de  escribir  esta  obra,  pero  el  seííor  Reyes 
solo  alcanzó  a  escribir  e    prefacio  que  se  publicó  en  los  Anales  de  la  Uxn'ER- 

SIDAD. 

En  esa  época  vivia  aun  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  fué  jefe  de 
Estado  Mayor  del  ejército  chileno  en  Lima  durante  la  época  de  San  ^Martin,  i  jene- 
ral en  jefe  por  delegación,  porque  el  propietario,  don  Luis  de  la  Cruz,  desempeñaba 
en  el  Callao  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  marina.   Mas  tarde  fué  en  propiedad 
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jeneral  en  jefe  del  ejército  chileno,  i  asistió  a  todas  las  ocurrencias  del  Perú  do  1822, 
1823  i  parte  de  1824.  Su  posición  i  su  valimiento  personal  lo  pusieron  en  contacto 
con  los  hombres  mas  distinguidos  que  figuraron  en  el  Perú,  i  especialmente  con  el 
jeneral  Sucre  con  quien  cultivó  estrechas  relaciones.  Pinto  era,  pues,  un  testigo  de 
grande  importancia  para  un  historiador,  i  el  seíior  Reyes  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de 
dirijirle  en  noviembre  de  1854  una  carta  conteniendo  once  preguntas  (]ue  abarcan  el 
conjunto  de  la  historia  del  Perú  en  esos  años. 

Pinto  le  contestó  en  diciembre  del  mismo  año  con  bastante  estension.  Su  respuesta 
es  un  documento  de  alto  interés  para  la  historia,  en  que  hai  algo  que  no  es  nuevo; 
mucho  que  lo  es,  i  todo  curioso  i  digno  de  conservarse,  sicjuiera  sea  como  declaración 
de  un  observador  digno  de  fe.  Hai  algunos  datos  que  pocos  estaban  en  situación  de 
revelar  i  que  son,  por  consiguiente,  de  grande  interés.  Una  parte  inijiortante  de  su^ 
respuestas  se  refiere  a  la  época  en  cjue  mand(')  la  división  chilena  en  la  campaña  de 
Intermedios  que  tuvo  por  coronación  líis  batallas  desgraciadas  de  Torata  i  de  Mo- 
(juegua,  i  que  por  haber  tenido  lugar  en  1823,  salen  del  cuadro  de  esta  obra.  Sin 
embargó,  es  posible  que  pueda  utilizarlas  si,  como  lo  pienso,  continúo  este  libro, 
refiriendo  la  suerte  (jue  cupo  a  los  restos  del  ejército  chileno  que  llevó  San  Martin 
en  1820  al  Perú. 

Para  dar  una  idea  clara  de  los  puntos  que  abrazan  las  Anoíaciones  del  jenera 
Pinto,  copio  las  preguntas  c|ue  le  hizo  don  Alejandro  Reyes  i  que  él  contestó. 

"I.-'  ¿Cuáles  fueron  los  cuerpos  cjue  hicieron  el  primer  sitio  del  Callao,  (piiénes 
mandaban  este  sitio  i  qué  parte  tomaron  en  él  las  tropas  arjentinas? 

"2.'''  ¿Por  qué  razones  el  jeneral  .San  Martin  no  persiguió  al  virrei  cuando  éste 
desocupe')  a  Lima,  dirijiéndose  en  el  mayor  desorden  a  la  sierra? 

"3.''  ¿Tuvo  o  nó  razón  San  Martin  para  no  atacar  a  Canterac  cuando  éste  paso 
con  su  división  al  frente  del  Ejército  Liliertador,  i  burlan''''o  la  vijilancia  de  éste,  logr(') 
introducirse  al  Callao? 

'^.'"^  ¿A  ([uién  se  debe  culpar,  a  San  Martin  o  a  Las  lleras,  de  que  en  la  retirada 
o  fuga  de  Canterac  no  lo  hiciese  pednzos  el  ejército,  siendo  que  pudo  hacerlo  aten- 
diendo a  la  disolución  casi  completa  del  ejército  real,  pues  que  en  un  solo  dia  tuvo 
como  novecientos  desertores? 

"5.^  ¿Es  cierto  cjue  el  ataque  no  se  verificó  porque  sobre  el  mismo  campo  estuvo 
a  punto  de  estallar  una  revolución,   encabezada  por  Alvarado,  Martínez  i  Dehesa» 
uya  revolución  la  hizo  abortar  la  presencia  de  ánimo  de  Las  lleras? 

"ó.""*  ¿Quiénes  hicieron  saber  a  San  Martin  la  revolución  que  debió  tener  lugar 
poco  después  en  Luna,  de  cuyas  resultas  fué  sacrificado  el  coronel  Ileres?  ¿Quién  era 
el  caudillo  de  esta  revolución?  cjué  cuerpos  estaban  comprometidos?  ¿Podria  usted 
hacerme  una  descripción  de  la  junta  de  jefes  que  con  este  motivo  convocó  San  Mar. 
tin,  indicándome  los  nondircs  de  todos  ellos? 

"7''^  ¿Qué  motivos  de  disputas  habia  entre  los  jefes  arjentinos  i  San  Martin,  hasla 
el  punto  de  ser  frecuentes  las  revoluciones?  ¿Influían  en  ellos  las  ideas  monárquica*» 
de  San  Martin,  o  la  falta  de  pagos  o  solo  la  ambición? 

"8.-'^  Habiéndoseme  dicho  que  Alvarado  era  el  autor  de  todas  las  maquinaciones, 
¿cómo  se  esplica  que  fuese  nombrado  jeneral  en  jefe  después  de  la  renuncia  de  Las 
lleras?  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de  esta  renuncia? 

"9.°  ¿De  qué  provenian  las  malas  relaciones  que  existían  entre  chilenos  i  arjenti- 
nos? ¿Es  cierto  o  nó  que  los  primeros  eran  hostilizados? 

"lo.  ¿De  qué  cuerpos  constaba  la  espedicion  que  fué  a  Intermedios  al  mando  de 
Alvarado?  Tenga  la  1  oread  de  darme  cuantos  detalles  le  sea  posible  sobre  la  orga- 
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iií/.icÍdm  (Ic  esta  fuerza,  sohrc  su  cniharíjuc  ¡  «IcHcmh.ti.  -,  i  .■/brc  las  1>atallas  <lc  To- 
rata  i  MíXjucmia. 

"II.  ¿Cuál  fue  la  verdadera  causa  <lc  la  vuclla  <lc  la  csix-dicion  «IcI  jcncral  Bena* 
vente?  ¿(^)ué  luil)u  en  la  conferencia  de  usted  con  Sucre?  ¿í,)uc(lcsav.  !iul>o  entre 

usted  ¡  (iuise?  ¿Ms  cierto  que  éste  quisí)  echara   pique    los   liuqu-  ,       icicíoarios? 

La  relación  (jue  usted  me  l)pj;a  sobre  esta  cs|)edic¡on  liene  para  mí  el  mayor  ínteres, 
por(|ue  en  los  documentos  oficiales  no  hai  rastrtjs  para  averiguar  la  verdad  de  acím- 
lecimientos  (¡ue  se  han  pintado  de  un  nvxlo  tan  desfavorable  al  honor  de  Chile. 

"En  resumen,  seíior  jencral,  no  omita  circunstancia  alguna  relativa  a  la  campaña, 
<le  las  que  usted  recuerde,  auncjue  no  esté  contenida  en  las  anteriores  preguntas. 
Desearla,  i>or  ejemplo,  que  me  dijese  algo  sobre  la  entrevista  de  Bolívar  con  San 
Martin  en  (¡uayaíjuil,  sobre  la  revolución  hecha  a  Monteagudo,  etc. 

VA  jencral  Pinto  contestó  una  a  una  estas  preguntas,  menos  la  9.-^,  en  que  con  su 
hal)itual  benevolencia  respondió  solamente  estas  jjalabras.  "A  mi  juicio,  esta  materia 
no  debe  locarse,  ¿A  (jué  fin  despertar  odios  (juc  el  liemjjo  ha  sepultado  en  el  olvido? 
Baste  decir  (jue  las  troj^as  de  Chile  eran  tratadas  como  un  apéndice,  como  una  cauda 
de  las  Irojias  arjentinas.  n 

Esta  respuesta  es  mui  digna  de  atención,  porque  nadie  reclamó  con  mayor  impe- 
rio que  él  por  los  fueros  de  la  bandera  chilena,  i  de  ningima  pluma  brotaron  entonces 
quejas  mas  sentidas  ni  acentos  mas  desgarradores  de  patriotismo.  Pero  entre  sus 
muchas  cualidades,  tenia  el  jeneral  Pinto  una  de  las  mayores:  la  del  olvido,  i  su 
alma  era  incapaz  de  conservar  en  depósito  los  rencores  i  las  amarguras  que,  con 
justicia  o  sin  ella,  sintieron  contra  el  jeneral  San  Martin  i  el  gobierno  del  Perú  los 
soldados  chilenos  que  acudieron  a  la  defensa  de  su  libertad  desde  1820  hasta  1824. 

Para  concluir,  debo  hacer  presente  que  un  trozo  de  estos  apuntes  fué  citado  en 
esta  obra  (lomo  I,  páj.  194)  i  que  si  se  nota  entre  ambas  alguna  diferencia  de  redac- 
ción, proviene  de  que  cuando  publicaba  el  primer  volumen,  disponía  solo  de  los  bo- 
rradores de  la  respuesta  del  jeneral  Pinto.  Después  un  hijo  del  señor  Reyes  me 
regaló  el  orijinal  de  esos  apuntes;  i  entre  unos  i  otros  hai  la  disconformidad  que  se 
nota  en  ellos. 
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EL   PROTECTORADO:   SU    ESTRUCTURA   I    SUS    HOMBRES 

I.  San  Martin  proclama  en  Lima  la  inrlepcndencia  del  Perú. — IL  La  ocupación  de 
Lima  se  celebra  en  Chile  como  triunfo  nacional. — IIL  Razones  que  justificaban 
a  San  Martin  para  declararse  Protector  del  Perú. — IV.  Sus  ministros  García 
del  Rio,  Unanue  i  Monteagudo.  El  jeneral  Las  Heras. — V.  Estructura  del 
Protectorado. — VL  Primeras  medidas  del  Protector.  Su  política  con  los  espa- 
ñoles, los  indios  i  los  esclavos.  Declara  la  libertad  de  vientres. 

I 

Las  primeras  medidas  de  San  Martin  en  Lima  revelan  el 
deseo  de  devolver  sus  garantías  ala  ciudad  i  de  acelerar  la  pro- 
clamación de  la  independencia.  En  los  primeros  momentos  hi- 
zo reunir  las  armas  i  elementos  militares  de  toda  clase  que  po- 
dian  servir  contra  él,  i  nombró  segundo  jefe  militar  de  Lima  al 
coronel  don  José  Manuel  Borgoño  que  fué  en  el  hecho,  el  pri- 
mero; pero  que  colocó  a  las  órdenes  del  marqués  de  Montemira 
para  no  herir  la  susceptibilidad  de  los  peruanos. 

Borgoño  ordenó  que  todo  militar  español  que  estuviera  en  la 
ciudad  o  sus  alrededores  se  presentase  en  el  término  de  cua- 
renta i  ocho  horas. 

Entretanto,  San  Martin  se  preocupaba  del  abastecimiento  de 
la  ciudad,  que  por  consecuencia  de  su   largo  sitio  se  hallaba 
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privatla  ilc  los  arlículos  mas  esenciales  de  .subsi.'>leiicia.  i-.i  ca- 
bildo hi/.o  introducir  con  este  objeto  trigo  de  Chile  sin  pagar 
ilcrcchos  i  el  gobernador  puso  oficialmente  a  la  capital  en  fran- 
(juía  Con  la-  poblacit^ncs  del  norte.  De  ese  modo  Lima  salió  de 
la  asfixia  del  blocjuco,  i  recuperó  su  condición  normal.  Pero 
no  en  \aiio  se  habían  producido  los  grandes  acontecimientos 
c|uc  hemos  narrado.  ICl  blocjueo  i  las  montoneras,  habian  rela- 
jado el  orden  social  i  fomentado  el  bandolerismo  lo  que  obligó 
a  San  Martin  a  cstablccei  un  tribunal  de  excepción,  compuesto 
de  cinco  vocales  i  dos  defensores  para  que  juzgasen  verbalmen- 
te  a  los  ladrones,  ordenando  que  el  que  fuera  sorprendido  ro- 
bando de  dos  pesos  para  arriba,  sufriese  irremediablemente  la 
l^cna  de  muerte.  Desde  esc  dia  no  se  pudo  viajar  por  los  afueras 
de  la  ciudad,  ni  traficar  por  ellos  sin  llevar  un  boleto  ©pasapor- 
te, firmado  por  algún  miembro  del  Cabildo,  lo  que  devolvió  su 
seguridad  a  la  población. 

En  cuanto  a  los  españoles,  su  política  de  los  primeros  dias 
fué  jcnerosa  i  suave.  Desde  a  bordo  les  dio,  como  lo  hemos  di- 
cho, seguridades  que  debieron  tranquilizarlos.  En  nota  dirijida 
al  a\-untamicnto  habia  diclio:  "Yo  estoi  dispuesto  a  correr  un 
velo  sobre  lo  pasado  i  desentenderme  de  las  opiniones  políticas 
que  antes  de  ahora  hubiere  manifestado  cada  uno.  \'.  E.  se  ser- 
virá tranquilizar  con  esta  mi  promesa  a  todos  los  habitantes. 
Las  acciones  ulteriores  son  las  únicas  que  entran  en  la  esfera 
de  mi  conocimiento,  i  seré  inexorable  contra  los  perturbadores 
de  la  tranquilidad  pública  (i).ii 

Como  si  estas  promesas  no  fueran  bastantes,  quiso  poner 
atajo,  de  un  modo  público,  a  las  prevenciones  i  ultrajes  de  que 
se  les  hacia  víctimas  por  los  nuevos  dueños  de  la  ciudad,  i  dictó 
un  decreto  conminando  con  penas  a  los  que  los  m.olestasen  con 
msultos  i  dicterios  (2). 

Es  sensible  para  el  historiador  de  esta  época  no  hacer  esten- 
sivo  el  elojio  de  su  hum^anidad  i  blandura  a  tcdo  el  tiempo  de  su 


(i)  Nota  al  ayuntamiento,  Callao,  6  de  julio  de  1S21. 
2)  La  Legua,  17  de  julio  de  1821. 
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gobierno  en  el  Perú.  Así  podrfaG  clojiarse  su  carácter  i  su  go- 
bierno, porque  fueron  a  la  vez  justas  i  políticas  las  medidas  con 
que  devolvió  su  tranquilidad  a  los  españoles  avecindados  en 
Lima. 

Mientras  adoptaba  estas  providencias,  habian  tenido  lugar  en 
la  costa  dos  sucesos  de  alguna  importancia  para  la  escuadra. 
Uno  fué  la  pérdida  del  navio  Sa/¿  Martin,  en  Chorrillos. 

Hacia  tiempo  que  lord  Cochrane  (i)  habia  dado  cuenta  al 
gobierno  de  Chile  de  que  el  San  Martin  habia  perdido  una  an- 
cla i  que  no  teniendo  otra  de  repuesto,  le  habia  prestado  una  de 
la  O' Higgins,  que  estaba  rota.  El  equipo  de  la  marina  era  tan 
incompleto  que  en  la  misma  comunicación  pedia  el  almirante 
que  se  le  comprasen  cadenas  para  las  anclas,  porque  los  cables 
que  tenia  para  amarrarlas  era  1  de  cáñamo  blanco  de  Ouillota  sin 
alquitrán. 

Pero  como  la  escasez  de  artículos  navales  en  Chile  era  abso- 
luta, el  gobierno  no  pudo  enviar  ni  las  cadenas  ni  el  ancla  que 
se  le  pedian.  Debido,  según  parece,  a  esto,  el  San  Martin  fué 
arrastrado  hasta  un  bajío,  de  donde  se  le  sacó  con  calabrotes; 
pero  como  el  viento  continuara,  fué  lanzado  por  segunda  vez 
sobre  un  arrecife  i  naufragó  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicie- 
ron por  salvarlo.  Perdióse  con  él  un  valioso  cargamento  de 
mercaderías  sacadas  de  Moliendo,  Arica  i  Tacna,  i  lo  que  im- 
portaba mas  en  aquellos  años  de  guerra  activa  i  de  escasez  de 
recursos,  el  barco,  cuya  ausencia  debilitaba  notablemente  el 
poder  de  combate  de  la  escuadra. 

Este  accidente  no  amenguó  el  espíritu  de  empresa  que  domi- 
naba a  bordo  de  los  buques.  En  la  noche  del  24  de  julio,  el 
almirante  hizo  penetrar  ocultamente  una  división  de  ocho  botes 
de  los  diversos  buques,  a  cargo  del  capitán  Crosbie,  en  el  surji- 
dero  de  los  buques  mercantes  del  Callao,  que  se  hallaba  proteji- 
do por  una  cadena  de  hierro  i  por  los  fuegos  de  tierra.  Crosbie 
cumplió  sus  órdenes  con  valor.  Al  penetrar  en  el  reducto  cerrado 
por  la  cadena,  los  fuertes  hicieron  fuego;  los  buques  de  comercio 

(1)  Nota  del  7  de  abril  de  1821  (inédita). 
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armaron  sus  velas  para  i)oncrsc  en  salvo.  Hubo  un  m«5mcnto  de 
indescriptible  cf)nfusion,  quca¡>rovecharon  los  tripulantes  délos 
botes  para  abordar  tres  buques  del  enemij^o,  la  Resolucicn,  Mi- 
¡a^i^ro  i  S(in  lur)iaiido,  ¡  para  echar  dos  mas  a  picjuc  (i). 

Tales  fueron  los  acontecimientos  que  precedieron  al  mas  im- 
portante de  todos:  la  i)roclamacion  de  la  independencia.  San 
Martin,  siguiendo  su  invariable  sistema  de  consultar  la  opinión 
pública  en  lo  que  a  ella  le  afectara  ofició  al  cabildo  Cel  14  de 
julio),  diciéndole  que  creía  llegado  el  caso  de  conocer  la  resolu- 
ción de  Lima  respecto  de  su  independencia  i  al  efecto,  le  pedia 
que  convocara  una  reunión  de  personas  notables,  ya  fuera  para 
proclamarla,  si  ella  lo  declaraba  así,  o  para  "ejecutar  lo  que  de- 
termine la  referida  junta  (2)..i 

El  cabildo  citó  a  la  sala  de  sus  sesiones  al  arzobispo,  a  los 
superiores  de  conventos,  a  los  títulos  de  Castilla  i  a  las  perso- 
nas conocidas  por  su  ilustración  o  fortuna.  Al  revés  de  los  ca- 
bildos abiertos  de  los  principios  de  la  revolución,  que  tenian  un 
sello  democrático  i  popular,  el  de  Lima  fué  una  reunión  aristo- 
crática, a  que  solo  tuvieron  acceso  las  influencias  sociales.  El 
doctor  don  José  de  Arris  pronunció  un  discurso,  recordando  el 
compromiso  que  habia  contraido  en  nombre  de  Lima  con  el 
jeneral  San  Martin,  en  Ancón. 

Todo  aquello  no  pasaba  de  ser  una  representación.  Desde  el 
momento  que  las  alas  del  ejército  real  habían  dejado  de  abrigar 
a  los  habitantes  de  Lima,  no  les  quedaba  otro  camino  que  aco- 
jerse  a  la  protección  del  Ejército  Libertador. 

La  reunión  aceptó  por  unanimidad  la  necesidad  de  declarar 
la  independencia  del  Perú;  San  Martin  manifestó  quedar  mui 
complacido  del  acuerdo;  se  fijó  el  sábado  28  de  julio  para  pro- 
ceder a  la  proclamación,  i  la  anunció  al  Perú  en  una  proclama 
sobria  i  severa. 

La  ciudad  de  Lima  se  vistió  con  sus  mejores  galas  para  so- 
lemnizar el  dia  mas  grande  de  su  vida  civil.  Los  vecinos  ilumi- 


(i)  Gaceta  estraordinaria  del  Gobierno  de  Lima,  número  7. 

(2)  Nota  de  San  Martin  al  ayuntamiento,  Lima  14  de  julio  de  1821. 
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naron  con  profusión  los  frentes  de  sus  casas:  levantaron  arcos 
en  las  calles  por  donde  debia  pasar  la  comitiva  oficial,  sobre- 
saliendo uno  que  representaba  al  modesto  vencedor  montado  a 
caballo,  i  con  la  espada  en  la  mano;  la  nobleza  desenterró  sus 
mejores  trajes  i  los  lujosos  arreos  con  que  solemnizaba  antes  las 
fiestas  del  virei. 

En  el  centro  d^  cada  plaza  se  levantó  un  tabladillo  de  made- 
ra desde  donde  el  heraldo  del  porvenir  del  Perú  debia  hacer  la 
declaración  inmortal  de  su  independencia. 

El  dia  fijado  salió  San  Martin  del  Palacio,  llevando  a  su  lado 
al  marques  de  Montemira,  i  este  el  nuevo  pabellón  del  Perú 
que  iba  a  batirse  por  primera  vez  al  viento  de  la  libertad.  En- 
volvíanlo en  ilustre  i  pintoresco  cortejo  los  veteranos  del  ejérci- 
to que  venian  venciendo  con  él  desde  las  faldas  de  los  Andes; 
detras  el  Estado  Mayor  i  su  escolta  de  honor;  los  alabarderos 
del  virei  transformados  de  la  noche  a  la  mañana  en  soldados  de 
la  independencia  i  las  corporaciones  civiles  vestidas  con  sus 
trajes  característicos,  montadas  en  caballos  ricamente  enjalma- 
dos. Seguíalas  el  batallón  núm.  8,  llevando  desplegadas  las  ban- 
deras de  Chile  i  de  la  República  Arjentina. 

San  Martin  subió  al  tabladillo  que  se  le  habia  preparado  en 
la  plaza  principal,  sin  revelar  en  su  fisonomía  la  emoción  que 
debia  causarle  ese  grande  acto.  Por  el  contrario,  se  creyó  perci- 
bir en  su  semblante  una  impresión  fujitiva  de  desagrado,  por 
encontrarse  representando  el  primer  papel  en  una  fiesta  que 
pugnaba  con  la  sencillez  de  sus  costumbres  (i).  En  el  tabladillo 
tomó  con  vigor  el  hasta  de  la  bandera  que  le  pasó  el  Marques  i 
con  tono  firme  pronunció  estas  memorables  palabras  que  podrían 
llamarse  la  fé  de  bautismo  del  Perú.  "El  Perú  es  desde  este  mo- 
mento libre  e  independiente  por  la  voluntad  jeneral  de  los  pue- 
blos i  por  la  justicia  de  su  causa  que  Dios  defiende."  Al  decir 
esto  sacudió  el  estandarte  gritando: 

"Viva  la  patria!  Viva  la  libertad!  Viva  la   independencia!" 
Este  es  el  dia  mas  memorable  de  su  vida,  i  pudiera  decirse  que 

(i)  Esto  lo  dice  Mr.  Hall  que  presenció  el  acto.    Voyaje^  etc. 
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el  viento  (|iic  ajilaba  el  estandarte  (jue  tenia  en  mano  era 
el  aleteo  del  ;injel  de  la  inmortalidad  batiéndose  sí)brc  su 
frente. 

Cuando  sali<')  a  i)roclamar  la  independencia  habia  resuelto 
asumir  el  ^^obierno  del  pais,  pero  antes  de  examinar  esta  nueva 
faz  de  su  vida,  veamos  que  efecto  habian  producido  en  Chile  los 
i^frandes  acontecimientos  que  hemos  relatado? 

II 

La  noticia  de  la  toma  de  Lima  fué  traida  a  Chile  por  la 
Motczunia.  En  el  mismo  buque  vino  el  coronel  Borgoño  tra- 
yendo cuatro  banderas  chilenas  tomadas  en  Rancagua,  que 
fueron  encontradas  en  una  iglesia  de  Lima. 

El  entusiasmo  que  se  produjo  en  Santiago  al  recibir  estas 
prendas  i  esa  noticia  fué  indescriptible.  Los  vecinos  principales 
salieron  a  esperar  el  emisario  a  distancia  de  una  legua  de  la 
ciudad  i  lo  acompañaron  con  grandes  aclamaciones. 

La  ciudad  dio  rienda  suelta  a  su  entusiasmo  que  se  traducia 
en  esa  é^oca  por  tirar  cohetes  i  gritar  en  las  calles,  mientras  los 
fuertes  de  la  plaza  disparaban  una  salva  de  cien  cañonazos. 
Una  numerosa  poblada  llencS  la  plaza  principal,  donde  estaba 
situado  el  palacio  del  Director,  i  como  todos  ansiaban  saber  las 
noticias  que  causaban  aquel  regocijo,  se  desplegaron  en  los 
balcones  las  banderas  redimidas  i  se  leyeron  una  i  otra  vez  los 
partes  oficiales. 

Estos  detalles  no  merecen  recordarse  sino  como  espresion  del 
entusiasmo  público  por  una  fiesta  que  se  consideraba  chilena 
porque  el  país  miraba  al  ejército  i  a  la  escuadra  del  Perú 
como  fuerzas  de  la  República,  i  a  San  ]\Iartin  como  jeneral 
a  su  servicio.  De  aquí  que  algunas  de  las  felicitaciones  que 
recibía  el  Director  fueran  por  el  acierto  en  la  elección  del  hom- 
bre a  qníen  habia  confiado  el  mando  de  las  armas  nacionales  en 
el  Perú  (i). 

(i)  Brindis  del  jeneral  Calderón  en  el  banquete  de  Palacio. 
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El  Director  dio  un  baile  en  palacio  en  celebración  de  la  toma 
de  Lima.  Hubo  brindis  en  prosa  i  en  verso.  O'Higgins  bebió  por 
San  Martin.  El  arjentino  don  Bernardo  Vera,  en  una  lar<(a 
copla,  dijo: 

"Alce  Guáscar  la  frente 
Desde  el  .silencio  de  su  lumba  fria, 
I  al  mirara  su  patria  independiente 
Salude  el  claro  dia 

En  que  los  hombres  libres  la  salvaron 
I  el  tricolor  chileno  enarbolaron.n 

El  Director  Supremo,  al  dar  a  conocer  el  sobrio  parte  oficial 
del  jeneral  San  Martin  anunciando  la  ocupación  de  Lirn.i 
se  creyó  en  el  deber  de  dirijir  a  la  Nación  una  proclama  que 
revela  las  espansiones  del  sentimiento  nacional.  "¡Qué  dias  para 
Chile,  decia,  el  13  i  14  de  Agosto  de  1821!  Que  dias  para  los 
Libres  del  Perú  que  acaban  de  recobrar  por  los  sacrificios  de  este 
heroico  pueblo  los  derechos  augustos  que  habia  usurpado  a  la  na- 
turaleza la  mano  fiera  del  i)oder  arbitrario! m  í  con  la  hidalguía 
que  brotaba  de  su  corazón,  esclamaba:  -'Este  momento  no  me 
es  tan  apreciable  por  la  gloria  con  que  acaban  de  sellarse  los 
triunfos  con  que  la  Providencia  ha  querido  hacer  ventiu'osa  la 
época  en  que  me  habia  confiado  el  arduo  destino  de  presidir 
los  de  la  Patria,  cuanto  por  ver  satisfechos  los  de  la  Nación  i 
sus  altos  sacrificios.  Si  hoi  mismo  fuese  el  último  dia  de  mi 
vida  yo  muriera  con  mas  orgullo  que  en  medio  de  las  filas  de 
Marte.ii  "Nuestras  huestes,  concluía,  dominan  el  mar  i  la  tierra, 
i  un  solo  momento  falta  para  sellar  la  paz  del  sur  después  del 
golpe  que  ha  coronado  los  esfuerzos  jenerosos  de  Chile. n 

El  Gobierno  dirijió  una  circular  a  los  pueblos  anunciándo- 
les la  libertad  de  Lima  gracias  a  sus  esfuerzos.  Las  [provin- 
cias, representadas  por  sus  cabildos,  espresaron  el  cntuí^iasmo 
público,  felicitando  al  Director  por  el  gran  triunfo  de  las  armas 
nacionales.  I  O'Higgins,  que  no  olvidaba  un  momento  a  San 
Martin,  su  glorioso  aliado  desde  18 17,  le  contestaba  la  carta  en 
que  le  anunciaba  los  acontecimientos  de  Lima,  con  el  calor  de 
corazón  que  caracteriza  la  carrera  pública  de  este  hombre,  en 
27  Tomo  II 
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(luicii  lU)  se  saben  si  adinir.ii'  mas  las  virtudes  cívicas  o  la  since- 
ridad moral. 

"Mi  compancro  i  ami^^o  amado,  le  dccia:  Millones  de  veces 
sea  bendita  la  eterna  IVovidcncia  que  nos  ha  concedido  ver  la 
luz  del  dia  lo  de  Julif)  i  del  primero  de  la  libertad  de  la  capital 
de  los  l^i/arros.  Toda  la  amar^^ura  i  desconsuelo  pegada  en  la 
triste  inauguración  de  una  cansada  administración  que  luchaba 
con  la  incertidumbre  la  ha  deshecho  su  apreciabilisima  del  Uj 
del  pasado;  trasportado  de  júbilo  he  sentido  los  momentos  mas 
plausibles  de  mi  vida.  No  tengo  otra  cosa  con  que  remunerar 
los  afanes  de  un  amigo  que  me  presenta  tanta  dicha  que  ofre- 
cerle hasta  mi  existencia  i  asegurarle  mi  eterna  gratitud. •- 

I  refiriéndose  a  su  resolución  de  asumir  el  gobierno  del  pais, 
le  decia  en  la  misma  carta:  "Quisiera  estuviese  Ud.  presente 
para  darle  mil  abrazos,  pero  recíbalos  desde  este  asiento  de 
miserias  i  trabajos  que  ahora  convierte  en  plácemes  la  resolu- 
ción mas  grande  i  sabia  de  encargarse  Ud.  del  mando  supremo 
del  Perú.  Una  nueva  vida  recibe  la  América  Meridional  en  el 
nuevo  empeño  que  han  de  acabar  de  coronar  las  glorias  a  que  la 
Providencia  le  ha  destinado.  El  bien  mas  grande  que  Ud,  hace  a 
esos  pueblos  es  el  de  mortificarse  en  rejirlos.  Se  va  a  economizar 
mucha  sangre  que  la  anarquía  no  tardaría  en  derramar  en 
jentes  bisoñas  i  nuevas  en  la  revolución.  Aseguro  a  Ud.,  mi 
amigo,  que  mas  de  una  vez  he  temblado  en  la  confianza  de 
esta  resolución;  pero  desde  ahora  confío  en  que  todo,  todo  se 
ha  de  aceptar. ti  (i). 

Con  estas  espansiones  íntimas  del  alma  de  los  caudillos,  i  con 
aquel  alborozo  espontáneo  i  jeneral  del  pueblo  que  se  llamaba 
el  vencedor  de  Lima,  fué  recibida  en  Chile  la  primera  noticia 
de  ese  triunfo  de  inmenso  significado  social;  pero  desgraciada» 
mente  de  poca  importancia  militar. 

(i)  Santiago  Agosto  6  de  1821. 
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III 


Los  jefes  de  cuerpos  del  ejército  libertador  pertenecientes  a 
la  Lojia  de  Lautaro,  exijieron  de  San  Martin  (jne  se  hiciera 
cargo  del  gobierno  hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  La  pode- 
rosa institución  que  habia  dirijido  los  destinos  de  la  revolución 
en  Chile  i  en  la  Arjentina,  estaba  representada  en  el  ejército 
por  algunos  de  sus  miembros,  que  constituían  por  decirlo  así 
una  Lojia  ambulante  que  obedecia  a  su  espíritu  i  se  inspiraba 
en  sus  tradiciones. 

La  fuerza  de  las  cosas  imponía  a  San  Martin  la  necesidad  de 
echar  sobre  sus  hombros  el  gobierno  del  Perú.  La  guerra  no 
habia  concluido.  Desde  la  azotea  de  su  palacio  podia  divisar 
las  almenas  de  las  fortalezas  del  Callao,  dependientes  del  virrei, 
i  en  lontananza  el  ejército  español  que  solo  habia  mudado  su 
campamento  a  otra  parte  del  pais.  El  gobierno  civil  estaba 
subordinado  a  las  operaciones  de  la  guerra.  Delegarlo  en  ma- 
nos que  no  le  fueran  dependientes  equivalía  a  perturbar  la  acción 
militar  por  la  influencia  de  un  elemente  estraño. 

Ademas  la  revolución  del  Perú  no  habia  producido  hasta  ese 
momento  un  hombre  capaz  de  representarla.  El  marques  de 
Montemira  era  un  anciano  achacoso,  de  crédito  social  mas  bien 
que  de  influencia  política,  sin  servicios  a  la  causa  independien- 
te, i  antes  por  el  contrario  señalado  por  su  complacencia  con  la 
causa  del  virrei.  Torretagle  habia  prestado  a  la  revolución  un 
servicio  de  nota  segregando  una  parte  del  Perú  de  la  causa  de 
la  monarquía,  pero  no  era  bastante  conocido  de  San  Martin 
para  que  se  le  encargase  un  mando  aministrativo  que  se  con- 
fundía con  la  suerte  del  ejército.  Rivagüero  era  un  personaje 
de  otra  especie.  Dotado  de  mas  talento  que  Torretagle,  capaz 
de  influir  por  sus  cualidades  personales  sobre  la  masa  del  pue- 
blo i  dirijirla,  habia  coadyuvado  a  la  independencia,  pero  en 
categoría  i  esfera  que  son  ajenas  a  la  acción  del  gobierno.  Apar- 
te de  ellos  no  se  destacaba  ningún  hombre  eminente  por  sus  ser- 
vicios a  la  revolución  peruana. 
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1"J  Tcrú  no  tuvo  como  (hile  la  suerte  de  ¡mi)rovi.sar  un  cau- 
dillo nacional  de  las  j^randcs  condiciones  del  jcncral  C)'Híj^gins, 
o  sea  un  h-Jinhic  de  ICstado  de  su  talla,  que  tal  es  el  nombre 
(juc  se  da  a  los  directores  de  i)ueblos  en  las  épocas  de  revolu- 
ción. O'í  I¡<^r[,n'ns  participtí  con  San  Martin  de  los  ricsfjos  de  la 
espcdicion  de  1.S17:  lo  ayudf)  a  organizar  el  ejercito,  lo  acoin- 
pañ()  en  el  pelic^ro  i  le  dii;  !a  victoria.  Sus  relevantes  cualidades 
nioiales  i  las  dotes  que  desi)legí)  en  el  gobierno  en  la  época 
mas  difícil  por  (juc  ha  atravesado  la  Kcpública,  permitieron  a 
San  Martin  delegar  en  absoluto  en  él  el  gobierno  del  país.  O'Hi- 
ggins  se  hizo  digno  de  esa  confianza  por  la  consagración  i  tino 
c(jn  que  prcpan')  la  espcdicion  del  Perú.  Suavizí;  con  sagacidad 
las  asj)crczas  de  la  alianza;  i  realizó  un  verdadero  prodijio 
creando  sin  dinero  una  escuadra  i  un  ejército  poderosos. 

Nada  de  semejante  aparecía  aun  en  el  Perú,  i  por  consiguien- 
te San  Martin  hizo  bien  de  no  confiar  a  otras  manos  el  gobienu) 
que  debia  terminar  la  campaña.  Hacerlo  hubiera  sido  abando- 
nar la  dirección  del  pais  dejando  trunca  la  obra  que  iba  en 
camino  de  realizar.  El  título  de  Protector  con  que  el  vencedor 
se  designó  a  sí  mismo  por  un  decreto,  era  sinónimo  de  Dictador, 
impuesto  por  la  lójica  de  la  guerra. 

Esta  es  en  nuestro  concepto  la  explicación  del  nuevo  título 
que  asumió  San  Martin  en  Lima.  Lord  Cochrane,  que  venia 
censurando  su  inacción  i  amontonando  en  su  alma  agriada  el 
encono  que  no  tardó  en  desbordar,  le  reprochó  personalmente 
haber  asumido  ese  cargo  que  consideraba  como  una  violencia 
hecha  a  la  soberanía  del  pueblo  peruano  i  contraria  a  la  depen- 
dencia natural  en  que  se  encontraba  respecto  del  gobierno  de 
Chile. 

Sus  cargos  se  apoyaban  en  las  reiteradas  promesas  hechas 
por  O'Higgins  i  el  mismo  San  IMartin  al  Perú  de  que  su  sobe- 
ranía no  seria  violentada  por  el  ejército  de  Chile,  i  por  el  con- 
trario, que  los  peruanos  tendrían  con  su  apo}'o  la  libertad  de 
elejir  su  gobierno.  La  dictatura  impuesta  por  la  fuerza  de  las 
armas  era,  a  juicio  de  Cochrane,  una  contradicion  que  desvir- 
tuaba el  jcnoroso  alcance  de  los  esfuerzos  chilenos   en  el  Perú. 


CAPITULO   VI  213 

Estas  acusaciones  no  tenían  sino  apariencias  ele  razón. 

El  objetivo  del  ejército  de  Chile  era  coronar  la  independencia 
del  Perú.  Mientras  se  mantuviera  el  estado  de  q;uerra  i  las  fuer- 
zas  a  la  vista,  era  lojico  que  el  jeneral  en  jefe  manejara  los  ele- 
mentos que  debian  concurrir  al  triunfo. 

San  Martin  quiso  suavizar  las  susceptibilidades  del  Perú  asu- 
miendo las  apariencias  de  un  jefe  de  Estado  nacional,  i  como  ya 
tenia  bajo  la  lei  de  sus  armr.s  una  parte  importante  del  país, 
necesitaba  dotarlo  de  un  gobierno,  que  devolviera  a  la  vida  so- 
cial las  garantías  de  que  la  privaban  las  transiciones  de  la  so- 
beranía. 

Este  fué  el  pensamiento  que  lo  indujo  a  resumir  en  su  persona 
la  dirección  del  Estado  con  el  título  de  Protector  i  para  no  de- 
jar duda  de  la  elevación  de  sus  propósitos  consignó  sus  razones 
en  un  documento  público,  que  como  todo  lo  que  salia  de  su 
pluma,  lleva  impreso  el  sello  de  la  í."ÍHceridad. 

"Desde  mi  llegada  a  Pisco,  dijo  al  Perú,  anuncié  que  por  el 
imperio  de  las  circunstancias  me  hallaba  revestido  de  la  supre- 
ma autoridad  i  que  era  responsable  a  la  Patria  del  ejercicio  de 
ella.  Xo  han  variado  aquellas  circunstancias  puesto  que  aun 
hai  en  el  Perú  enemigos  esteriores  que  combatir;  i  por  consi- 
guiente es  de  necesidad  que  continúen  resumidos  en  miel  man- 
do político  i  el  militar.  (1)11 


(i)  K1  gobierno  de  Chile  desoye')  las  sujestiones  de  los  enemigos  de  San  Martin  i 
aceptó  con  complacencia  (luc  hubiera  asumido  el  papel  de  Protector.  Vi(')  en  ese  paso 
la  salvación  de  la  revolución  peruana.  Debió  temer,  i  con  mucha  razón,  (jue  no  ha- 
biendo en  Lima  una  mano  esperimentada  capaz  de  llevar  el  timón  del  gobierno,  la 
revolución  fracasara  por  la  falta  de  esperiencia  de  su  primer  caudillo.  El  ministerio 
de  Relaciones  Esteriores  le  contestó  oficialmente  al  recil)ir  la  c<imunicacion  en  (¡ue 
le  daba  cuenta  del  carácter  que  habia  asumido. 

"Señor  Mimistro  dk  Marina  dki.  Perú. 

"Sa)!//dí;fl,  6  de  jiovienibrc  de  1S21. 

"Si  la  difícil  })erfecc¡on  del  heroísmo  se  constituye  (determina?)  por  el  feliz  contacto 
(le  las  virtudes  cívicas  con  la  noble  ambicien  de  la  gloria,  el  mas  evidente  testimonio 
de  aquellos  relevantes  sentimientos  es,  sin  duda,  el  título  de'Protector  del  Perú  que  ha 
reasumido  .S.    E.  el  capitán  jeneral  de  ese  ejército,  al  mismo  tiempo  cjue  puede  jus- 


214  I-SI'KI>H  |f).N    I.IMKklADOKA 


I  reforzando  esta  apreciación,  ciccia  al  Director  de  Chile: 
"Cuando  V.  K,  se  di^nó  confiarme  la  dirección  de  las  fuerzas 
([lie  (I(l)¡;m  lil)CTlar  ;il  Perú,  ilcjú  a  mi  cuidado  la  elección  de 
medios  ]).'iia  emprender,  continuar  i  asegurar  tan  grande 
bra,  etc.   Mas   en  el   estado  en  cpie  se  hallan  mis  operaciones 


los 
o 


lamente  considerarse  como  {Apalladiiim  de  la  lil^ertad  de  esos  pueblos;  de  otro  modo 
cspuestos  a  la  misma  acefalía  en  (|iie  varias  provincias  de  Sud- America  se  han  visto 
envueltas  por  \\x\  preciso  resultado  de  la  siniestra  dirección  de  las  pasiones  que  en  su 
desenfreno  trocaron  la  libertad  moderada  por  la  jicencia.  Recita  US.  mis  mas 
cumi)lidos  plácemes  por  tan  importante  suceso,  como  igualmente  el  homenaje  de  mi 
mas  alto  aprecio. 

"JOAOUIN  l;K  EcHEVERRÍAii 

El  jencral  O'Higginsle  escribía  contklencialmente  por  su  parte: 

"  Si-:5coK  i)0.\  JosK  DE  San  Martin. 

^^ Santiago ^  6  de  agosto  de  1821. 
Mi  compañero  i  amigo  amado: 

"Millones  de  veces  sea  bendita  la  eterna  Providencia  que  nos  ha  concedido  ver  la  luz 
del  dia  lo  de  julio  i  del  primero  de  la  lil)ertad  de  la  capital  de  los  Pizarros.  Toda  la 
amargura  i  desconsuelo  pegada  en  la  triste  inauguración 'de  una  cansada  administra- 
ción que  luchaba  con  la  incertidumbre,  la  ha  deshecho  su  apreciabilísima  de  19  del 
pasado;  trasportado  de  júbilo  he  sentido  los  momentos  mas  plausibles  de  mi  vida.  No 
engo  otra  cosa  con  que  remunerar  los  afanes  de  un  amigo  que  me  presenta  tanta 
dicha,  que  ofrecerle  hasta  mi  existencia  i  asegurarle  mi  eterna  gratitud. 

"Muí  sensible  es  la  pérdida  del  San  Martin^  pero  mucho  mas  me  es  la  conducta 
que  usted  me  dice  sigue  el  lord  Cochrane.  Vo  he  tenido  que  humillarme  a  los  jefes 
británicos  con  tal  de  conciliar  las  locuras  de  este  hombre  con  la  marcha  de  orden  de 
nuestra  revolución.  Últimamente  le  he  escrito  largo  sobre  la  necesidad  de  guardar 
moderación  i  tino  en  lo  ([ue  a  él  toca.  ¡Ojalá  traiga  a  consideración  mis  reconven- 
ciones i  ayude  a  usted  en  sus  trabajos! 

"Un  temporal  de  agua  de  mas  de  diez  días,  ha  embarazado  la  salida  de  aquí  del 
capitán  de  la  Motczitnia,  por  hallarse  todos  los  esteros  a  nado,  pero  hoi  mismo  lo 
verifica  para  Valparaíso;  él  será  el  dador  de  ésta  í  conducirá  a  su  bordo  mil  quintales 
de  galleta,  cuatro  mil  varas  de  lona  del  pais,  sin  quedar  en  fábrica  ni  una  sola  vara 
ni  alguna  otra  parte  de  la  de  fuera,  i  toda  la  carne  salada  que  se  pueda  encontrar  en 
\'al[)araiso,  pagando  lo  que  nos  han  pedido  í  cuyo  importe  está  en  parte  afianzado  i 
será  lo  mismo  con  que  cuente  el  Enviado  Extraordinario  para  felicitar  a  usted  como 
al  libertador  del  Perú  i  como  a  jefe  supremo  del  nuevo  estado,  habiéndose  nombra- 
do para  este  efecto  a  nuestro  amigo  Rodríguez,  con  quien  sabe  Ud.  muí  bien  puede 
convenir  í  tratar  lo  mas  reservado. 

"lie  mandado  estender  el  despacho  de  grado  de  capitán  de  fragata  al  que  lo  es  de 
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militares  i  a  la  vista  de  los  esfuerzos  que  aun  hacen  los  enemi- 
gos para  frustrar  mis  planes,  faltaria  a  mis  mas  caros  deberes  si 
dejando  lugar  por  ahora  a  la  elección  personal  de  la  suprema  au- 
toridad del  territorio  que  ocupo,  abriese  un  campo  para  el  com- 
bate de  las  opiniones,  para  el  choque  de  los  partidos,  i  para  que 
se  sembrase  la  discordia  que  ha  precipitado  a  la  esclavitud  o  a  la 
anarquia  a  los  pueblos  mas  dignos  del  continente  americano.  (2)n 
Esta  última  frase  deja  comprender  que  el  recuerdo  de  su  desven- 
turada patria  labraba  su  espíritu  i  que  atribuia  muchas  de  sus 
desgracias  a  las  rivalidades  de  ambición  de  mando  provocadas 
por  elecciones  estemporaneas.  En  ambos  documentos  prome- 
tia  dejar  el  mando  tan  luego  como  la  cesación  de  la  guerra  le 
permitiera  elejir  un  congreso  nacional. 

Tales  fueron  los  altos  móviles  a  que  sacrificó  San  Martin  su 
modestia  natural,  aguijada  esta  vez  por  su  ardiente  anhelo  de 
retirarse  de  la  escena  política  que  habia  desgastado  las  fuerzas 
de  su  espíritu  i  de  su  cuerpo.  Enfermo  i  cubierto  de  gloria  ¿a 
qué  podia  aspirar  su  naturaleza  magnánima  como  satisfacción 
personal?  ¿Qué  gloria  comparable  con  aquel   momento  en  que 


la  Motezunia^  por  haber  conducido  el  pliego  de  la  toma  de  Lima.  Don  Estanislao 
Lynch  conduce  él  mismo  en  uno  de  los  buques  que  hace  viaje  a  esas  costas,  ocho  mil 
fusiles;  lo  he  sabido  porque,  al  querer  entrar  en  contrato  de  ellos,  me  indicó  el  obieto. 
Vo  habia  querido  me  habilitase  la  sala  de  armas  aun(pie  fuera  con  mil,  pero  al  reci- 
bir su  apreciable  de  10  del  pasado,  no  solamente  desistí  de  ello,  sino  que  doscientos 
ciencuenta  que  il)an  a  marchar  para  Concepción  he  resuelto  mandárselos  a  Ud.  en 
la  Motezuina  para  que  de  ellos  haga  Ud.  lo  que  le  dé  la  gana. 

"Quisiera  estuviese  usted  presente  para  darle  mil  abrazos,  pero  recíbalos  desde  este 
asiento  de  miserias  i  trabajos,  que  ahora  convierte  en  plácemes  la  resolución  mas 
grande  i  sabia  de  encargarse  Ud.  del  mando  supremo  del  Perú;  una  nueva  vida 
recibe  la  América  meridional  en  el  nuevo  ompefio  que  han  de  acabar  de  coronar  las 
glorias  a  que  la  Providencia  le  ha  destinado.  El  bien  mas  grande  que  Ud.  hace  a 
esos  pueblos  es  el  de  mortificarse  en  rejirlos.  Se  va  a  economizar  mucha  sangre  que 
la  anarquía  no  tardaría  en  derramar,  en  jentes  bizoíias  i  nuevas  en  la  revolución. 
Aseguro  a  Ud.,  mi  amigo,  que  mas  de  una  vez  he  temblado  en  la  confianza  de  esta 
resolución,  pero  desde  ahora  confio  en  que  todo,  todo  se  ha  de  acertar. 

"Reciba  usted  muchos  parabienes  i  abrazos  de  mi  señora  madre  i  hermana,  (¡uc 
gozan  del  mejor  júbilo  por  los  laureles  con  (|ue  ha  decorado  su  digna  persona,  i  la 
eterna  amistad  de  su  etc.,  etc. 

"B.    O'niGGINS.,, 
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lialíi.i  tremolado  poi  i)r¡incra  ve/,  en  la  i)laza  de  Lima  el  estan- 
darte de  la  ¡lulependencia  del  I*erú? 

\\n  el  (lecret(j  í)r}.jánico  del  Protectorado  nombró  como  mi- 
nistro de  ICstado  i  de  Relaciones  Lsteriores  a  don  Juan  Garcia 
del  Rio,  de  Hacienda  al  sabio  peruano  don  Hipólito  Unanuc  i 
de  (i nena  i  Marina  al  coronel   don  JkM"nardo  Monteagudo  (i). 


IV 


(García  del  Rio  era  granadino.  Nació  en  Cartajcna  a  fines  del 
siglo  pasado. 

Su  padre  era  español  i  afecto  a  la  causa  de  la  metrópoli,  por 
lo  que  sufrió  persecuciones  que  lo  obligaron  a  retirarse  a  Jamai- 
ca. En  la  travesia  naufragó  el  buque  que  lo  llevaba  i  pereció. 
Su  hijo  Juan  se  educaba  en  Cádiz,  el  foco  europeo  de  la  revolu- 
ción sud  americana,  donde  se  fraguaba  en  las  oscuridades  de  las 
logias  masónicas,  el  proyecto  de  independizar  la  América.  Allí 
conoció  a  San  Martin.  En  1819  estuvo  .empleado  en  Chile  en 
la  secretaría  de  Relaciones  Esteriores. 

García  del  Rio  era  un  periodista  hábil.  Tenia  flexibilidad  de 
lenguaje,  vigor  de  esprcsion,  i  una  pluma  exuberante,  como  la 
imajinacion  tropical.  Tu\o  una  vida  aventurera.  El  momento 
de  su  mayor  valer  fué  cuando  acompañó  a  San  Martin.  Eué 
enviado  a  Europa,  como  lo  veremos  cji  breve,  con  una  comisión 
humillante,  a  solicitar  por  favor  algún  príncipe  de  casa  real  que 
viniese  a  truncar  los  esfuerzos  democráticos  de  este  continente- 
Sirvió  a  Bolívar  en  sus  días  felices  i  des^n-aciados;  sirvió  a  San- 
ta  Cruz  cuando,  remedando  a  aquellos  ilustres  nombres,  preten- 
dió desluínbrar  a  la  América  con  una  organización  ficticia  i 
absurda  que  no  obedecía  a  otro  propósito  que  a  los  arranques 
de  su  incom.ensurable  ambición.  Vino  después  a  Chile,  donde 
desempeñó  un  brillante  papel  como  diarista,  que  era  su  fuerte, 
i  después  de  una  vida  aventurera,  sin  rumbo,  sirviendo  a  todas 
las  grandezas  i  a  todos  ios  errores,  murió  en  INIéjico. 

(i)  Oñcio  de  San  Martin,  Limo,  6  de  Agesto  de  1821. 
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El  Ministro  de  Hacienda  don  Hipólito  Unanuc  no  tenia  an- 
tecedentes revolucionarios  ni  políticos.  Era  un  hombre  de  jenio 
apacible,  dedicado  al  cultivo  de  las  letras  i  de  las  ciencias  que 
hermanaba  en  elegante  consorcio.  Habia  prestado  servicios  im- 
portantes a  la  instrucción  en  el  Perú,  i  especialmente  a  los  es- 
tudios médicos.  Ejercia  en  la  sociedad  de  Lima  un  alto  majis- 
terio,  porque  su  opinión  era  respetada  por  todos,  i  su  casa  el 
centro  donde  iban  a  buscar  inspiraciones  las  pocas  personas 
que  durante  la  colonia  podian  llamarse  cultivadoras  de  las  letras. 

Unanue  nació  en  Arica  en  1755,  de  padre  vizcaíno  i  de  ma- 
dre peruana.  Recibió  la  primera  educación  al  lado  de  un  tio 
que  era  cura  de  Arica  i  que  hizo  esfuerzos  por  inducir  al  niño 
a  la  profesión  i  estudios  eclesiásticos.  Como  era  de  un  injenio 
vivo,  llamó  la  atención  de  un  obispo  de  Arequipa  qne  visitaba 
el  curato  de  Arica  i  fué  llevado  por  aquel  al  seminario  de  San 
Jerónimo  de  Arequipa. 

De  aquí  pasó  a  Lima  donde,  cambiando  los  rumbos  de  su 
educación  primera,  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  i  de  la 
medicina. 

Desde  entonces  empiezan  sus  grandes  servicios  públicos  (¡uc 
solo  queremos  enumerar  lijeramente.  Sirvió  al  virrci  frai  Gil  de 
Taboada  i  Lemos,  con  bastante  intimidad  i  le  escribió  la  Rela- 
ción de  su  gobierno  que  es  una  de  las  mas  curiosas  entre  aque- 
llos curiosos  documentos.  Fundó  en  1791  El  Mercurio  Peruano 
a  que  nos  hemos  referido  en  otra  parte  de  esta  obra  como  a  una 
de  las  mejores  producciones  del  injenio  peruano  durante  la 
colonia. 

Debido  a  él,  i  bajo  su  dirección  se  fundaron  el  Anfiteatro 
Anatómico  de  Lima  i  el  colcjio  de  INIedicina  de  San  Fernando 
que  eran  un  gran  progreso  en  el  jiro  común  de  los  estudios  co- 
loniales. Estos  méritos,  añadidos  a  su  reputación  de  sabidu- 
ría, i  a  sus  obras  científicas  entre  las  cuales  descuella  El  Clima 
de  Lima,  le  merecieron  el  honor  de  ser  nombrado  socio  de  di- 
versas sociedades  científicas  estranjeras;  médico  de  la  real  Cá- 
mara por  Fernando  VH;  Cosmógrafo  Mayor  del  Perú;  i  dii)u- 
tado  a  las  Cortes  de  181 2. 

28  Tomo  II 
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ICra  Unanuc  sin  (lisputa  uikj  tic  los  lioiribrcs  mas  importan- 
tes cjuc  hubiera  proclucido  el  Perú  colonial,  i  en  cierto  sentido 
iin.i  í^loria  americana;  i)ero  carecía  de  encrjía,  habia  estado 
letiradíj  de  las  luchas  ardientes  de  los  i)artidos,  i  no  tenia  ser- 
vicios a  la  Revolución,  porque  hasta  la  última  hora  habia  ser- 
vido al  N'iirei  (ij. 

VA  mas  importante  de  los  hombres  (jue  San  Martin  asoci(j  a 
su  «gobierno  fué  don  l^ernardíj  Montea^udo.  I  labia  nacido  en 
Tucuman  o  en  sus  alrededores,  punto  en  que  sus  biógrafos  no 
están  todavía  de  acuerdo,  i  próximamente  por  el  año  de  1785. 
l^\ic  su  padre  el  español  don  Miguel  Monteagudo.  Xo  se  sabe  a 
punto  fijo  el  nombre  de  su  madre.  A  este  respecto  hai  tres  ver- 
siones que  tienen  respectivamente  caracteres  de  autenticidad: 
una  suponen  que  era  hijo  de  doña  Catalina  Cáceres;  otra  de 
doña  Manuela  María  Husmaya;  i  otra  de  una  negra  que  habia 
sido  esclava  de  la  casa  de  Garmendia  en  Tucuman  (i). 

A  este  respecto  debemos  agregar  un  testimonio  mas  en  favor 
de  la  última  versión.  Consérvase  por  tradición  en  la  familia  de 
Garmendia  que  a  fines  del  siglo  pasado  se  alojó  en  su  casa  en 
Tucuman  don  Miguel  Monteagudo.  Don  Miguel  se  apasionó 
de  una  esclava  mulata  que  le  servia  i  olvidándose  de  la  dife- 
rencia de  sus  respectivas  condiciones,  solicitó  en  secreto  de  la 
dueña  de  casa  que  le  vendiese  aquella  esclava  para  casarse,  lo 
que  efectivamente  sucedió.  De  esa  unión  nació  don  Bernardo 
Monteagudo  (2). 

Sus  primeros  años  son  bastante  desconocidos. 

En  1808  se  fjraduó  de  maestro  en  le\'es  en  la  universidad  de 
Chuquisaca,  la  ciudad  de  la  cultura  i  de  la  teolojía,  durante  la 
época  del  coloniaje.  En  Chuquisaca  ardió  la  primera  chispa  revo- 
lucionaria de  la  América  del  Sur.  Surjió   de  una  disputa  de  clé- 


(i)  Véase  un  estudio  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  titulado:  £/  doctor  don 
Hipólito    Unajiíie  rjue  está  inserto  en  el  tomo  VI   de  los  Dociimenfos  de  Odriozola. 

(2)  Esta  es  una  tradición  que  se  conserva  en  mi  familia  referida  por  mi  abuela 
doña  Luisa  Garmendia  esposa  del  jeneral  don  Francisco  A.  Pinto,  que  está  confir- 
mada con  la  versión  del  obispo  Oro  de  que  da  cuenta  el  señor  Fregeiro  en  su  vida 
(le  MonteaíTudo. 
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rigos,  que  trascendicS  a  las  autoridades  i  al  pueblo.  El  anciano 
jeneral  Pizarro  tomó  partido  en  aquellas  rencillas  i  la  audiencia 
lo  tomó  contra  él.  El  gobernador  fué  depuestojpor  el  pueblo  i 
reemplazado  por  un  gobierno  presidido  por  la  audiencia.  Mon- 
teagudo  andaba  en  aquellas  revolturas  entre  los  enemigos  del 
presidente  Pizarro,  en  compañía  del  honrado  jeneral  Arenales 
que  iniciaba  así  una  carrera  llena  de  lealtad  i  de  merecimientos. 

Hai  motivos  para  suponer  que  tomó  parte  en  la  revolución 
que  estalló  el  año  siguiente  en  la  Paz  si  bien  no  puede  afirmarse 
como  hecho  comprobado.  En  esa  época  principian  sus  padeci- 
mientos. Tomado  prisionero  por  los  realistas,  estuvo  cerca  del 
patíbulo  i  desde  entonces  nació  en  su  corazón  el  odio  inestin- 
guible  que  profesó  a  los  españoles. 

Al  concluir  el  año  estuvo  en  Potosí  i  presenció  las  ejecucio- 
nes del  mariscal  Nieto  presidente  de  Charcas,  del  gobernador 
intendente  de  Potosí  don  Francisco  de  Paula  Sanz  i  del  coronel 
español  don  José  Córdova.  Nieto  habia  sido  enviado  desde 
Buenos  Aires  en  1809  a  la  cabeza  de  una  división  a  sofocar  los 
movimientos  revolucionarios  del  Alto  Perú:  Sanz  era  goberna- 
dor de  Potosí  cuando  se  verificó  la  sublevación  de  Chuquisaca, 
i  Córdova  un  valiente  oficial  europeo  que  se  habia  distinguido 
en  el  combate  de  Cotagaita.  Rehecho  de  este  contraste  el 
ejército  arjentino,  mandado  por  Balcarce,  esperó  al  vencedor  en 
Suipacha  donde  la  suerte  de  las  armas  le  fué  favorable,  i  entre 
los  prisioneros  del  ejército  enemigo  se  contaron  los  tres  distin- 
guidos personajes  a  que  nos  venimos  refiriendo.  Los  vencedores 
celebraron  su  triunfo  con  las  sangrientas  hecatombes  que  seña- 
laron los  principios  de  la  revolución.  Cuando  el  Alto  Perú  esta- 
ba ya  decidido  por  ella,  se  levantó  inhumano  cadalso  en  la 
ciudad  de  Potosí,  i  rodaron  en  él  las  cabezas  ilustres  de  Nieto, 
de  Sanz  i  de  Córdova. 

Monteagudo  no  se  privó  del  placer  de  concurrir  a  esa  fiesta: 

"Yo  los  he  visto,  decia,  espiar  sus  crímenes  i  me  he  acercado 
con  placer  a  los  patíbulos  para  observar  los  efectos  de  la  ira 
de  la  Patria  i  bendecirla  por  su  triunfo. n 

En    181 1    fué  secretario   del   ilustre   tribuno   arjentino   don 
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Juan  Jíísc  C  astclli,  ([uc  acompañaba  al  ejército  de  Jialcarcc  si- 
tiiadu  (ji  el  Alto  Perú,  coiiu)  representante  de  la  junta  de  ^o- 
l>ii  rno  (le  lUieiKíS  ;\ire.s. 

A  Imes  (le  ese  año  inició  su  carrera  de  periodista,  redactando» 
una  hoja  llamada  la  Gaccia  de  líncnos  Aires,  El  estilo  de  sus 
escritos  es  una  icproduccion  de  los  sentimientos  que  llevaba  a 
la  lucha  armada.  I'or  do  (juiera  sopla  vientos  de  venganza  i  de 
cstcrminio  cí^ntra  los  españoles,  usando  un  lenguaje  exaltad^), 
tribunicio,  (¡ue  se  confunde  con  la  demagojia. 

Va\  Ikicnos  Aires  tomó  parte  en  diversas  asociaciones  que 
perscguian  lui  fin  revolucionario  i  especialmente  en  la  sociedad 
Patriótica  literaria  que  impulsó  el  sentimiento  arjentino  por  el 
camino  de  la  independencia.  Monteagudo  fué  secretario  i  después 
presidente  de  la  sociedad.  El  lenguaje  de  sus  discursos  revela 
una  comprensión  clara  de  la  necesidad  de  la  independencia,  fun- 
dada en  consideraciones  de  orden  social  i  político  que  escapaban 
al  coniun  de  sus  conciudadanos.  Una  sociedad  literaria  'era  una 
poderosa  máquina  de  propaganda  en  paises  que  escuchaban  los 
primeros  acentos  de  la  libertad  de  discusión  i  ella  parece  ha- 
ber scrx'ido  de  modelo  a  la  sociedad  Patriótica  que  se  fundó  en 
Lima. 

Hasta  entonces  Monteagudo  habia  sido,  al  decir  de  uno  de 
sus  mas  distinguidos  biógrafos,  patriota  i  revolucionario.  Este 
es  el  juicio  que  merece  al  señor  Fregeiro,  en  un¡estudio  hábil  i 
concienzudo,  si  bien  no  del  todo  imparcial,  que  ha  dedicado  al 
gran  periodista  arjentino,  i  cuyos  datos  seguimos  al  rememorar 
su  vida,  (i) 

Esa  frase  condensa  su  acción  hasta  1815.  La  misma  cnerjía 
desplegó  en  la  redacción  del  Mártir  o  Libre,  donde  batalló  va- 
lientemente por  la  declaración  de  la  independencia.  La  caída 
de  Alvear,  que  lo  arrojó  al  destierro,  le  dio  oportunidad  de  vi- 
sitar la  Europa.  En  18 17  regresó  a  su  país,  i  el  3  de  enero 
de  18 1 8  llegó  a  Santiago. 

Dos  meses  después   tuvo  lugar  el  desastroso  encuentro  de 

(i)  Don  Beniardo  Mo)itcag:ido^  por  C.  L.  Fregeiro  Buenos  Aires,  iS8o. 
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Cancha  Rayada  que  cerró  por  un  momento  los  horizontes  de  la 
patria.  En  el  desorden  de  aquella  noche,  una  parte  del  ejército 
huy(')  a  Santiago  en  demanda  de  la  cordillera,  i  entre  los  fuji- 
tiyos  se  contó  a  don  Bernardo  Monteagudo,  que  iba  a  Mendoza 
a  cumplir,  según  se  dijo,  un  mandato  urjente  dictado  en  la  con- 
fusión del  desastre. 

Hai  fuertes  presunciones  para  creer  que  la  razón  de  su  acele- 
rada marcha  a  Mendoza  era  para  fusilar  a  los  Carreras  que  es- 
taban presos  en  la  cárcel  de  ese  pueblo.  Temíase  que  la  derrota 
estimulase  las  tentativas  revolucionarias  del  partido  carrerino, 
i  de  aquí  la  orden  de  hacer  rodar  en  el  patíbulo  las  cabezas  de 
los  dos  hermanos  que  pagaban  en  oscuro  presidio  los  estravíos 
de  su  borrascosa  juventud,  ^r) 

(i)  Al  hacer  esta  afirmackín  no  me  r. -^oyo  solanienlo  en  los  testimonios  conocidos, 
sino  también  en  un  documento  inédito  «¡ue  he  encontrado  en  un  volumen  de  Resa-- 
vados  del  Ministerio  de  Relaciones  Ksteriores,  correspondiente  a  1817  i  181 8.  Aun- 
f[ue  no  pertenece  sino  incidentalmente  a  este  libro,  lo  publico  como  una  i)ieza  curio- 
sa c[ue  puede  contribuir  a  esclarecer  la  primera  trajedia  de  Mcndo/.n. 

En  la  fecha  en  que  se  escribía  esta  comunicación,  se  habia  mandado  instruir  a  los 
hermanos  Carrera  un  proceso  en  Santiago,  ante  un  consejo  que  se  mandó  componer, 
entre  otros,  con  el  teniente  coronel,  mas  tarde  jeneral  i  presidente  de  Chile,  don  Joa- 
quín Prieto-  pero  este  pundonoroso  soldado  se  escus(S  de  entender  en  la  causa,  ale- 
i;ando  que  por  ser  enemigo  de  los  Carreras,  no  estaba  en  aptitud  de  ser  imparcial- 
mente  su  juez.  Esto  consta  de  una  nota  de  Prieto  al  gobierno  de  16  de  marzo 
de  1818  (inédita).  T^a  comunicación  del  director  interino  don  Hilarión  de  la  (Quin- 
tana a  c|ue  me  he  referido,  dice  así: 

"Al  (lobernador  de   Mendoza: 

"La  nueva  conspiración  de  los  Carreras,  cuya  causa  US.  me  acompaña  a  su  hono- 
rable nota,  ha  puesto  el  sello  a  las  iniquidades  de  estos  hombres  turbulentos  i  alejo 
toda  consideración  de  induljencia  de  cjue  desgraciadamente  habían  gozado  hasta  el 
dia  estos  criminales.  Sus  delitos  calificados  en  el  anterior  proceso  se  estaban  pesan- 
do en  un  Consejo  de  personas  cuyas  funciones  se  hallaban  interrumpidas  por  las 
ocurrencias  rigorosas  del  Estado  i  por  otras  consideraciones  de  delicadeza  que  obra- 
lian  mucho  en  el  señor  jeneral  en  jefe.  Pcio  ya  es  forzoso  arrancar  la  raí'-:  de  tantas 
sombras  para  no  hacernos  con  nuestra  apática  lenidad  responsables  a  la  patria. 
He  escrito  al  Supremo  Director  í  también  al  consejo  incluyendo  orijínal  la  causa  que 
llegó  a  mis  manos  i  previniéndoles  que  si  aun  subsistiesen,  los  motivos  que  han  retar- 
dado hasta  ahora  este  juzgamiento,  se  me  autorice  para  hacerlo  conforme  a  la  Leí, 
con  la  prontitud  que  demanda  su  naturaleza.  Tengo  el  honor  de  avisarle  a  US.  para 
su  conocimiento  i  en  contestación. — Santiago,  marzo  10  de  iSiS.n 

Según  esta  comanícacion,  el  10  de  marzo  el  gobierno  de  Santiago,  o  sea  la  Lojia, 
habia  resuelto  ya    matar  a  los  Carreras.    Faltab:i   encontrar   el  pretcsto,  el  chasque  i 
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VA  enviudo  cinnplií')  brillantcmcíntc  su  comisión.  Kn  los  pri- 
meros días  (le  abril,  veinte  dias  después  de  su  partida  de  Santia- 
go, el  i)i-occso  de  los  desventurados  jínencs  estaba  cerrado  con 
una  sentencia  de  muerte.  Montcagudo  intervino  en  él  como 
asesor  de  Luzur¡a<^a  i  al  pedir  ¡jara  los  reos  el  último  suplicio, 
cuid(')  (le  advc  rtir  íjue  las  formalidades  usuales  no  habian  sido 
respetadas  en  el  proceso,  ni  consultádose  los  medios  ordinarios 
que  pudieran  disminuir  el  vli^or  de  I.'i  Ici  en  favor  de  los  conde- 
nados. Horas  después,  los  valientes  hermanos  consagraban  su 
ternura  i  su  desgracia  en  un  patíbulo. 

Monteagudono  tuvo  un  momento  de  vacilación  al  firmar  esas 
sentencias  de  muerte  precursoras  de  tantas  desgracias.  Kl  bió- 
grafo que  venimos  citando  dice:  "Al  poner  su  nombre  al  pié  de 
este  documento,  Monteagudo  estaba  profundamente  conmovido. 
Su  firma  siempre  igual  i  siempre  inalterable,  revela  al  ojo  menos 
perpicaz  que  /a  ira  i  el  placer  se  disputaban  en  ese  instante  el 
dominio  de  su  pecho  i  el  imperio  de  su  alma.i.  Una  lijera  vaci- 
lación hubiera  podido  atenuar  su  delito  ante  la  justicia  de  la 
posteridad,  pero  no  la  tuvo.  No  tuvo  la  debilidad  que  es  la 
resistencia  de  la  justicia  i  que  semeja  un  rayo  de  su  luz  divina 
iluminando  furtivamente  el  recinto  oscuro  de  las  pasiones  hu- 
manas! 

Lavó  apenas  sus  manos  ensangrentadas  en  el  cadalso  de  los 
Carreras  i  volvió  a  Chile,  a  tomar  participación  en  otra  terrible 
venganza.  A  poco  de  la  batalla  de  Maipo,  estaba  preso  en  el 
cuartel  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes  aquel  eximio 
patriota  que  preparó  con  su  valentía  i  ardides  la  entrada  en 
Chile  del  Ejército  de  los  Andes;  aquel  ilustre  caudillo  del  pue- 
blo de  Santiago  en  sus  horas  de  angustia,  el  teniente  coronel  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte  don  Manuel  Rodríguez.  Su 


el  ejecutor.  El  pretesto  fué  Cancha  Rayada  i  lo  demás  parece  haberlo  sido  Monte- 
agudo.  Dada  la  coincidencia  del  viaje  i  de  las  fechas,  su  participación  odiosa  en  el 
proceso,  i  hasta  la  circunstancia  humillante  de  haberse  | vanagloriado  mas  tarde  de 
su  cooperación  a  ese  acto,  presentándolo  como  un  título  que  lo  recomendaba  a  la 
consideración  de  los  directores  de  la  alianza  arjentino-chileno,  'autorizan  a  creer 
que  fué  a  Mendoza  en  calidad  de  delegado  de  la  Lojia. 
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custodia  estaba  confiada  al  jefe  de  aquel  batallón,  el  coronel  don 
Rudecindo  Alvarado,  i  por  delegación  de  éste  a  un  oficial  su- 
balterno, el  teniete  don  Manuel  Navarro. 

Lalojia  consideró  a  Rodríguez  hombre  peligroso  i  determinó 
deshacerse  de  él.  Llegó  el  momento  de  la  suprema  venganza  i 
aparece  de  nuevo  como  por  encanto  la  figura  de  Monteagudo. 
El  ilustre  historiador  chileno  Barros  Arana,  refiere  que  el  coro- 
nel Alvarado  llamó  a  su  casa  a  las  diez  de  noche  al  teniente 
Navarro  i  lo  introdujo  con  misterio  a  una  pieza  en  que  se  en- 
contraba don  Bernardo  Monteagudo.  Hubo  una  conferencia  a 
puertas  cerradas  entre  esos  tres  hombres:  dos  de  ellos  conven- 
ciendo a  Navarro  de  la  necesidad  de  ultimar  al  prisionero.  ¿Resis- 
tióse Navarro  a  cometer  tan  negro  crimen?  ¿Necesitó  Montea- 
gudo desplegar  los  recursos  de  su  agudísimo  injenio  para  disipar 
las  resistencias  del  joven  oficial?  ¿Qué  lo  inducia  a  tomar  parti- 
cipación en  esc  crimen  nocturno?  ¿Era  odio  a  Rodríguez,  lo  co- 
nocía siquiera?  ¿O  era  aquella  asechanza,  la  actraccion  del  abis- 
mo i  la  embriaguez  de  la  sangre? 

Es  el  hecho  que  el  teniente  Navarro  venció  sus  escrúpulos. 
El  batallón  de  Cazadores  se  trasladó  a  Ouillota,  llevando  a 
Rodríguez,  i  en  Tiltil  el  oficial  encargado  de  asesinarlo  le  des- 
cargó traidoramente  un  balazo  por  la  espalda,  i  los  soldados 
que  estaban  en  el  complot  lo  ultimaron  a  cuchilladas. 

El  inquieto  Monteagudo  no  quedó  tranquilo  después  de  este 
horrible  crimen. 

Eran  los  momentos  mas  difíciles  de  la  alianza  arjentino-chi- 
lena.  El  pais  desconfiaba  de  la  lealtad  de  sus  aliados;  la  sus- 
ceptibilidad nacional  veia  con  recelos  la  influencia  que  ejercian 
los  funcionarios  arjentinos  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile.  En  esa  ocasión  propicia  aparece  Monteagudo 
sembrando  la  cizaña  entre  el  director  O'Highins  i  el  diputado 
arjcntino  don  Tomas  Guido.  Las  dificultades  producidas  por  su 
intervención  pudieron  causar  un  rompimiento  de  la  alianza  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  no  hubiera  satisfecho  ampliamente  al 
director  de  Chile.  A  consecuencia  de  esto,  Monteagudo  fué 
desterrado  a  San    Luis,  a  ese  famoso  sitio  donde  debia  pro- 
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ducirsc  el   acontecimiento    mas   dramático  de    la  revolución. 

Vivían  allí,  en  clase  de  confinados,  los  principales  oficiales 
del  ejército  español  que  hahia  sido  vencido  en  Maipo,  i  entre 
otros,  el  presitlente  Marc<)  del  Pont,  el  coronel  Morcado,  el  co- 
ronel (lonzale/  de  l^ernedo,  el  ilustre  corí)nel  Ordoñez,  el  jeneral 
Vrimf)  (le  Rivera,  el  coronel  Moría,  del  Hurtos,  Carretero,  Pc\- 
nadf),  La  Madrid,  Salvador,  i  un  joven  de  dieciocho  años  sobri- 
no del  coronel  Ordoficz,  cjue  representa  un  papel  dudoso  i  sin- 
^ailar  en  este  horrible  drama.  A  la  llej^ada  de  Monteaj^udo  a 
San  Luis,  los  prisioneros  (tozaban  de  la  libertad  relativa  que 
les  concedía  el  gobernad ">r  den  Vicente  Dupuy,  sin  que  su 
conducta  hubiese  dado  lugar  a  reclamos.  Los  brillantes  oficia- 
les del  ejército  español  adquirieron  relaciones  en  la  sociedad 
de  San  Luís  i  se  conquistaron  simpatías  i  ternuras.  Algunos 
eran  jóvenes,  dotados  de  regular  educación,  con  modales  de 
caballeros,  realzados  con  el  prestijio  de  un  nombre  ilustrado  en 
grandes  i  memorables  combates;  locuaces  como  su  raza,  altivos 
i  caballerosos  como  ella.  Había  allí  una  familia  que  llamaba  la 
atención  de  los  desterrados,  i  en  especial  del  coronel  Ordoñez 
i  de  su  sobrino  don  Juan  Ruiz  de  Ordoñez.  Se  componía  de 
tres  niñas  jóvenes,  hermosas,  al  decir  de  los  contemporáneos, 
de  apellido  Príngles,  donde  el  glorioso  Ordoñez  iba  a  buscar 
dulce  reposo  para  su  corazón  atormentado. 

Los  historiadores  no  están  de  acuerdo  sobre  quién  era  el 
pretendiente  de  la  señorita  Príngles,  si  el  coronel  o  el  sobrino; 
pero  es  el  hecho  que  ambos  cultivaban  con  aquella  familia  re- 
laciones afectuosas. 

La  llegada  de  Monteagudo  perturbó  su  apacible  vida.  Arras- 
trado por  el  ímpetu  de  la  lujuria  que  tanto  poder  tenía  en  su 
naturaleza,  se  empeñó  en  c^btcner  los  favores  que  creía  que  se 
dispensaban  a  su  rival,  i  como  no  lo  consiguiera,  una  bocanada 
de  sangre  ardiente,  africana,  cegó  su  vista,  i  su  alma  se  sintió 
ajitada  por  el  huracán  de  los  celos.  Usando  de  su  influencia 
con  Dupuy  hizo  que  el  gobernador  dictara  un  bando  prohibien- 
do a  los  españoles  salir  de  sus  habitaciones  en  la  noche,  lo  que 
era  injustificado  porque  no  habían  abusado  de  esa  libertad. 
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Bajo  la  impresión  de  este  agravio  i  creyendo  que  su  situación 
empeoraría  porque  veían   que  se  pronunciaba  otra  actitud  en 
las  autoridades  respecto  de  ellos,  concibieron  un  plan  de  con- 
juración para  aprehender  a  Dupuy  i  apoderarse  del  cuartel. 
¿I  después? 

Después,  como  el  barco  azotado  en  alta  mar  por  el  embate  de 
las  olas,  se  habrían  encontrado  en  plena  pampa,  sin  hallar  qué 
hacer,  entre  los  montoneros  que  defendían  una  bandera  qne  no 
era  por  cierto  el  estandarte  glorioso  de  su  pais. 

Pero  los  oficiales  de  San  Luis  no  pensaron  en  esto,  i  siguiendo 
el  impulso  de  su  encono,  especialmente  contra  Monteagudo, 
fraguaron  en  secreto  su  conspiración  i  la  realizaron.  Un  grupo 
de  hombres  armados  se  apoderó  de  Dupuy;  pero,  según  se  des- 
prende de  la  relación  de  los  hechos,  no  quiso  matarlo,  i  ó\ó 
tiempo  para  que  viniese  en  su  ayuda  el  pueblo,  que  se  puso  re- 
sueltamente contra  ellos.  Otro  grupo  ataco  el  cuartel,  que  fué 
defendido  con  valor,  sobresaliendo  entre  sus  defensores  un  gau- 
cho, vestido  de  chiripá,  que  sacudía  en  sus  férreas  manos  una 
lanza,  i  llamaba  la  atención  de  todos  por  su  indómita  bravura. 
¡Fué  así  como  apareció  en  la  escena  pública  de  su  patria  Fa- 
cundo Quiroga! 

Cuando  los  oficiales  españoles  fueron  dominados  por  el  nú- 
mero, empezó  la  hora  de  la  venganza  popular,  i  luego  las  eje- 
cuciones ordenadas  i  científicas,  en  que  desplegó  todas  las  artes 
de  su  saber  jurídico  el  asesor  Monteagudo. 

Monteagudo  fué  juez  comisionado  i  fiscal,  i  no  tardó  en  pedir 
la  muerte  paradlos.  Siete  dias  después  del  .suceso  fueron  fusila- 
dos los  sobrevivientes  con  escepcion  del  sobrino  de  Ordoñcz,  i 
sus  cadáveres  quedaron  colgados  hasta  la  tarde  de  ese  mismo 
dia  en  la  plaza  del  pueblo. 

¿Como  salvó  la  vida  el  rival  de  Monteagudo?  Es  este  el  punto 
mas  negro  en  esta  hecatombe  de  sangre  i  de  lujuria.  El  joven 
Ruiz  de  Ordoñez  fué  condenado  como  los  demás,  pero  antes 
de  ejecutarse  la  sentencia  le  llegó  a  Dupuy  un  pliego  escrito 
con  tinta  infamante  en  que  el  sobrino  repudiaba  la  conducta  de 
su  tio;  alababa  la  mano  sanguinaria  que  habia  castigado  ila 
29  Tomo  II 
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atrocicl.id  ('  íiiL,nal¡lii(i  cíe  sus  compañeros  de  armas. i  i  concluía 
l)i(Iiciulo  gracia  (le  la  \  ¡da.  Diipuy  la  pas<>  a  Montcaj^uclo  i  este 
hombre*  ¡iiiplacablc  cu  vez  de  nei^arse  a  su  solicitud  aconsejó  a 
l)i4)U)'  ([lie  le  concediera  el  indulto.  Aquel  escrito  vergonzoso 
¿era  rcalniciite  tic  Rui/-  de  Ordonez  o  habia  sido  forjado  por 
Montca^aido  para  otorgarle  el  perdón?  I  en  tal  caso  ¿que  sacrifi- 
cios habia  hecho  para  obtenerlo  aquella  abnej^ada  mujer,  que 
era  el  eje  de  este  horrible  drama?  ¿I'^uc  la  hermosa  Puntana 
tiuicn  obtuvo  de  Monteafrudo  que  se  valiera  de  aquel  espediente 
sin  que  el  infortunado  joven  lo  supiera? 

Ruiz  de  Ordonez  fue  indultado  i  contrajo  matrimonio  cr^n 
ella. 

Este  horrible  drama  se  verificó  a  principios  de  1819.  El  año 
siguiente  salió  de  Valparaíso  como  secretario  de  San  Martin  i 
fué  nombrado  auditor  de  guerra  en  reemplazo  de  Alvarcz  Jontc 
cjuc  falleció  en  Pisco. 

Tal  fue  la  vida  de  Monteagudo.  Si  se  hubiera  reducido  a  ser 
periodista  su  nombre  habria  pasado  a  la  posteridad  en  el  nú- 
mero de  los  mas  grandes  escritores  que  defendieron  en  su  ori- 
jcn  la  causa  de  la  revolución.  Tenia  para  ello  condiciones  natu- 
rales. Su  estilo  era  ardiente  como  su  alma:  exajerado  como  las 
tendencias  de  su  espíritu.  Usaba  con  frecuencia  la  declamación. 
Sus  artículos  semejan  proclamas  en  frente  del  enemigo,  i  están 
recargados  de  imájenes  que  pueden  parecemos  de  mal  gusto 
hoi,  pero  que  no  debieron  serlo  en  aquella  época  acostumbrada 
a  los  acordes  del  clarin  de  guerra.  Era  instruido  en  lo  que  se 
conoce  en  el  dia  con  el  nombre  de  ciencia  social.  Tenia  nocio- 
nes claras  de  la  estructura  económica  de  la  sociedad  i  de  las 
leyes  que  desarrollando  el  progreso  material  operan  el  desenvol- 
vimiento moral.  Hai  en  sus  escritos  el  sabor  de  Burke,  i  de  la 
escuela  positiva  moderna. 

Fué  Monteagudo  un  gran  ajitador  que  obró  sobre  las  masas 
por  la  enerjía  del  lenguaje  i  la  superioridad  de  los  recursos 
Era  elocuente,  sagaz,  humilde  en  ciertas  ocasiones,  orgulloso 
i  despótico  en  otras,  dúctil  como  el  acero  e  inquebrantable 
como  él. 
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Tenia  las  debilidades  que  parecen  ser  las  cualidades  fisioló- 
jicas  de  su  raza.  Era  amigo  de  las  formas  elegantes:  en  Lima 
se  le  veia  de  ordinario  perfumado.  La  pasión  de  la  lujuria  tenia 
sobre  él  irresistible  imperio.  La  nota  que  domina  sus  escritos  es 
la  venganza. 

Sus  ideas  políticas  se  acomodaron  a  todas  las  situaciones  de 
su  vida.  Empezó  siendo  demagogo  i  encontrando  tímidas  i  ran- 
cias las  doctrinas  del  Contrato  Social  de  Rousseau.  Fué  después 
monárquico,  i  fomentó  los  errores  que  cometió  San  Martin  en 
Lima.  Espulsado  del  Perú  por  un  movimiento  de  indignación 
nacional,  volvió  en  la  época  de  Bolívar,  i  como  las  ideas  de  go- 
bierno se  hubieran  modificado,  se  hizo  enemigo  de  la  monarquía 
i  partidario  de  la  dictadura.  Pero  en  medio  del  negro  cuadro 
de  su  ajitada  existencia,  sobresalen  sus  cualidades  personales, 
su  actividad,  su  intelijcncia  rápida  i  fácil,  su  amor  al  estudio, 
que  le  hizo  dar  una  atención  particular*  al  progreso  de  la  edu- 
cación pública  en  el  Perú.  Sus  vigorosas  cualidades  opuestas 
le  han  provocado  admiradores  i  enemigos,  que  han  turbado  la 
tranquilidad  de  su  tumba  con  el  eco  de  sus  ardientes  disputas. 

Para  nosotros,  Monteagudo  es  una  figura  grande,  pero  torva 
i  feroz.  Tuvo  las  iluminaciones  del  jenio  i  las  oscuridades  pavo- 
rosas del  crimen.  Su  alma  estaba  amasada  con  pasiones,  sin  sen- 
timientos ni  ternura,  i  por  mas  que  nos  hagamos  esfuerzos  por 
escusar  sus  faltas,  su  figura  siniestra  se  nos  aparece  de  relieve 
en  los  grandes  crímenes  de  la  revolución,  en  San  Luis,  en  yicn- 
doza,  en  Tiltil. 

El  jeneral  don  Juan  Gregorio  de  Las  Meras  fué  nombrado 
jeneral  en  jefe  del  ejército.  Las  Heras  era  un  militar  arrogante, 
bravo,  pudonoroso,  que  descollaba  por  las  cualidades  caballe- 
rescas que  parecen  ser  el  lote  de  la  raza  española.  La  pasión  de 
su  vida  fué  el  culto  de  su  dignidad  de  militar  i  de  hombre;  i  si 
otros  fueron  mas  gloriosos,  i  si  inmortalizaron  sus  nombres  en 
mas  vastos  teatros,  ninguno  le  superó  por  la  hidalguía,  ni 
por  el  respeto  de  la  palabra,  ni  por  la  lealtad  de  las  convic- 
ciones. 

Era  demasiado  ríjido  para  pasar  sin  lastimarse  por  el  zarzal 
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de  complacencias,  de  transacciones,  de  acomodos,  que  se  llama 

la  \ida. 

Su  carrera  militar  cmpc/j)  en  los  albores  de  la  guerra  de  la 
¡ndcpcndcncia.  \\u  1.S13  vino  a  <"h¡lc  con  los  auxiliares  cordo- 
beses, que  las  Provincias  Unidas  enviaron  en  nuestro  apoyo,  en 
retribución  de  otro  ausilio  que  Chile  les  habia  enviado,  a  car^^ 
del  mariscal  de  campo  don  Andrés  del  Alcázar.  En  aquellos 
años  no  se  necesitaban  tratados  para  que  las  fuerzas  de  uno 
i  otro  Ivstado  combatieran  unidas  por  el  jeneroso  ideal  de  sus 
esperanzas  recíprocas.  No  habían  surjido  las  fronteras,  ni  las 
rivalidades,  ni  los  enconos  malsanos  i  perjudiciales  que  han 
mantenido  separados  a  dos  paises  (juc  pelearon  juntos  las  bata- 
llas de  la  libertad  en  el  pasado,  i  que  deben  pelear  también 
juntos  las  de  la  civilización  en  el  porvenir. 

Las  Heras  permaneció  en  Chile  desde  181 3  hasta  i<Si4.  Sirvió 
a  las  órdenes  del  brigadier  Mackcnna.  Se  batió  en  Cuchacucha, 
en  el  Membrillar,  en  el  Paso  del  Monte,  en  Quechereguas,  i  des- 
pués del  desastre  de  Rancagua,  acompañó  los  restos  vencidos  de 
nuestro  ejército  i  protejió  la  emigración  que  marchó  a  ]\Iendoza. 
Trabajó  con  San  Martin  en  la  formación  del  ejércico  de  los 
Andes;  atravesó  la  cordillera  en  1817,  a  la  cabeza  de  una  co- 
lumna independiente  del  grueso  del  ejército,  por  el  camino  de 
Uspallata,  i  se  batió  con  fortuna  en  la  Guardia  Vieja.  Después 
de  la  batalla  de  Chacabuco,  tomó  el  mando  de  la  división  que 
puso  cerco  a  Talcaguano,  defendido  por  Ordoñez,  i  embistió  la 
pJaza  con  bravura,  pero  sin  fortuna.  Hizo  ivna  campaña  obstina- 
da i  gloriosa,  que  duró  cerca  de  un  año,  contra  el  ejército  español 
de  Talcaguano,  batiéndose  en  varios  encuentros,  sosteniendo 
algunos  combates,  i  encontrándose  con  su  batallón,  el  célebre 
número  11,  en  el  asalto  desgraciado  de  la  plaza. 

Regresó  al  norte  con  O'Higgins,  cuando  los  españoles  recibie- 
ron del  Perú  los  refuerzos  que  le  permitieron  combatir  en  Mai- 
po;  i  en  Cancha  Rayada,  con  serenidad  i  pericia  militar,  salvó 
la  parte  del  ejército  que  sirvió  de  base  al  de  Maipo.  En  esta 
acción  mandó  una  ala  del  ejército.  En  18 19  fué  jefe  de  Estado 
Mayor  del  de  los  Andes  i,  por  delegación,  jeneral  en  jefe  susti- 
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tuto,   mientras  San  Martin  permanccia  en  Mendoza.  En  1820 
marcho  en  el  mismo  carácter  al  Perú. 

Después  de  la  guerra  del  Perú  tuvo  diversas  comisiones  de 
importancia,  'siendo  la  principal  la  de  Gobernador  de  Buenos 
Aires.  P^ué  víctima  de  las  ajitaciones  políticas  que  sacudieron 
la  cuna  de  la  república  en  1830,  pero  repuesto  en  sus  grados, 
condecoraciones,  etc.,  i,'lo  que  es  mas,  en  el  amor  de  dos  pueblos 
i  en  el  respeto  de  sus  contemporáneos,  su  noble  existencia  se 
apagó  en  1866  (i). 

(i)   He  aquí  la  hoja  de  servicios  de  Las  Keras,  como  se  encuentra  en  la  Inspección 
Jeneral  del  Ejército: 

Retirado  absolutamente  el  i8  de  al)ril  de  1865. 

INSPECCIÓN  JENERAL  DEL   EJÉRCITO 

Bl  señor  jeneral  de  división  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  su  edad 

OCHENTA  I  CUATRO  años,  SU   TAIS  BUENOS  AlAES,  SU  SALUD  QUEBRANTADA, 
sus  SERVICIOS  I  CIRCUNSTANCIAS  LAS  QUE  SE  ESPKESAN: 


TIEMPO 
en  que  empezó  a  servir  los  empleos 


TIEMPO 
ha  que  sirve  i  cuanto  en  cada  empleo 


i.° 


23 
5 

20 

5 
7 

»5 

13 

27 

7 


17 
30 


.Meses 

Años 

Octu])re..  . 

I8I3 

Junio.   .  .  , 

I8I4 

Noviembre 

I8I4 

Enero.  .  .  . 

I8I7 

Abril.    .  -  . 

I8I8 

Abril.    .  .  . 

1820 

Junio.    .  .  . 

1820 

Febrero. .  . 

I82I 

Diciembre. 

1822 

Abril.    .  .  . 

1826 

Febrero.  .  . 

1828 

Marzo..  .  . 

i8-,o 

Octubre..  . 

1842 

Noviembre 

1842 

Diciembre. 

184S 

Setiembre . 

1851 

EMPLEOS 


Sárjenlo  Mayor  del  ejército  auxiliar  de  la 
República  Arjentina 

Teniente  coronel  graduado  por  el  gobier- 
no de  la  Ríípública  Arjentina.    . 

Teniente  Coronel  efectivo 

Coronel  graduado  del  batallón  número  II 
Id.     efectivo 

Coronel  mayor  de  las  Provincias  Unidas. 

Coronel  jeneral 

Mariscal  de  campo  de  Chile 

Obtuvo  licencia  para  pasar  a  la  provincia 
de  Buenos  Aires 

\'olvió  a  continuar  sus  servicios  en  Chile. 

Jeneral  de  división  con  antigüedad  de  20 
de  junio  de  1820 

Dado  de  baja,  12  años,  6  meses,  10  dias. 

Reincorporado  a  su  anterior  empleo  i  lla- 
mado a  calificar 

Retirado  temporalmente,  3  años,  2  meses, 
10  dias 

Declarado  en  cuartel 

Miembro  sujilcnfe  de  la  comisión  califi- 
cadora de  servicios 


Años  Mes. 


5 
10 


Dias 


5 
I 

2 

2 

7 
10 

4 
9 


20 

14 
18 

ID 

5 
2 

8 
28 

14 
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Ln  estructura  del  nuevo  gobierno  correspondía  a  las  necesi- 
dades de  su  nacimiento.  Lo  que  se  estableció  con  el  nombre  de 
Protectorado,  no  era  un  gobierno  en  la  acepción  propia  de  la 
palabra  sino  una  organización  elemental  de  la  sociedad,  com- 
binada bajo  el  punto  de  vista  de  la  conclusión  de  la  guerra.  I^n 


TIEMPO 
en  que  empezó  a  sevrir  los  empleos 


TIEMPO 
ha  que  sirve  i  cuanto  en  cada  empleo 


I  )ias 


lo 
6 


Meses 


Octubre. 


Julio.. 
Agosto. 


Años 


1861 

1862 
1862 


EMPLKOS 


Anos  Mes.  '  Días 


Comandante  Jeneral  de  Armas  e  Inspec- 
tor Jeneral  de  las  Guadias  cívicas.    . 

Inspector  Jeneral  del  ejército  interinamente 

Id.  id.  i  separado  de  la  Comandancia  Jene- 
ral de  Armas  e  Inspecion  de  la  Guardia 
Cívica 

Nota.  Por  lei  de  29  de  julio  de  1864  se  le 
abona  el  tiempo  que  estuvo  dado  de  baja 
Suma  de  se)~vicios  efectivos. .    . 

ABONOS 


l*or  los  servicios  prestados  en  la  guerra  de  la  independencia  según  el 
artículo  16,  título  84  de  la  Ordenanza.  ...      • 

Por  la  campaña  del  Perú,  según  el  Supremo  decreto  de  23  de  julio 
tle  1839 

Por  la  batalla  de  Vungai,  según  el  mismo  decreto 

Por  la  campaña  del  Perú  i  Bolivia  (agraciado  por  lei  de  22  do  di- 
ciembre de  1 88 i) 

Por -     .     .     .     . 

Por 


Suma  de  abonos 

Total  de  servicios  hasta  el  31  de  diciembre  de  1864. 


9 

9 
26 

2 

4 

25 

12 

6 

10 

4 

I 

4 

■ 

52 

I 

24 

'CAMPAÑAS  I  ACCIONES  DE  GITERRA    EN  QUE  SE  HA    HALLADO 


"Hizo  la  campaña  al  sur  de  la  República  en  el  ejército  auxiliar  de  las  Provincias 
Unidas  del  rio  de  la  Plata,  en  los  años  de  1S13  i  1814,  a  las  órdenes  del  señor  jene- 
ral don  Juan  ]Mackenna.  Se  halló  en  la  acción  de  Cuchacucha,  el  12  de  febrero 
de  1814.  En  la  batalla  del  Membrillar  el  20  de  mayo  del  mismo  año,  en  la  que  fué 
recomendado  especialmente.  En  la  retirada  que  hizo  el  ejército  hasta  Quechereguas. 
En  la  acción   del  paso  del  rio  Maule  los  diss  2   i   3  de  abril.  En  la  acción  de  Tres 


cAriTULO  VI  231 

otros  términos  era  la  dictadura  de  un  jefe  vencedor,  organizada 
con  los  elementos  indispensables  para  administrar  los  territorios 
que  se  habian  adherido  a  la  Independencia. 

Los  ajentes  principales  del   nuevo  sistema  eran   en    primer 
lugar  los  hombres  que  acabamos  de  dar  a  conocer,  i  después  las 

Montes  i  combate  del  rio  Claro  el  4"del  mismo  mes,  ¡  en  la  acción  de  Quechcreguas 
el  5  de  dicho  mes.  En  ii  de  octubre  del  citado  año  sostuvo  la  retirada  i  protejió  la 
emigración  de  los  patriotas  que  se  dirijiana  Mendoza,  teniendo  con  las  fuerzas  espa- 
ñolas que  los  perseguían  dos  acciones  de  guerra  al  repechar  la  cordillera,  en  la  cuesta 
denominada  de  los  Papeles.  El  17  de  enero  de  1817  al  mando  de  una  columna  que 
debia  obrar  independiente  del  ejército  de  los  Andes,  que  se  componía  del  batallón 
número  11,  treinta  granaderos  i  dos  piezas  de  artillería  de  montaña,  pero  (|ue  for- 
maba parte  de  la  espedicion  libertadora,  emprendiendo  su  marcha  sobre  esta  Repú- 
blica por  el  camino  de  Uspallafa  el  25  del  mismo  mes,  batió  i  derrotó  una  división 
de  seiscientos  hombres  que  estaban  de  observación  en  el  lugar  denominado  Potreri- 
llos.  El  4  de  febrero  del  mismo  año  atacó  de  este  lado  de  la  cordillera  una  fuerza 
compuesta  de  cien  infantes  al  mando  dedos  oficiales  de  la  misma  arma  i  de  un  oficial 
i  dos  soldados  de  caballería  que  se  habian  fortificado  en  el  lugar  llamado  la  Guardia, 
de  cuyas  fuerzas  quedaron  muertos  cincuenta  i  nueve  individuos  de  tropa  i  prisione- 
ros los  dos  oficiales  de  infantería  i  cuarenta  i  tres  soldados,  escapando  solo  el  oficial 
de  caballería:  en  esta  acción  se  tomaron  al  enemigo  cincuenta  i  siete  fusiles,  diez  ter- 
cerolas, 4,000  tiros  de  fusil  a  bala  i  algunas  cargas  de  víveres.  El  8  del  mismo  batió,  en 
la  villa  de  los  Andes,  una  partida  de  sesenta  hombres  que  se  hallaban  de  guarnición  en 
aquel  punto,  la  que  dejó  en  su  poder  dos  mil  doscientos  tiros  de  fusil,  sesenta  caballos, 
cuatro  cureñas  con  avantrenes  i  ruedas  de  repuesto  para  el  calibre  de  4,  dos  carros, 
muchas  municiones  de  cañón,  veinte  fusiles,  algunas  herramientas,  un  botiquín  com- 
pleto, cien  lios  charqui  i  200  sacos  galleta.  El  12  del  mismo  se  halló  en  la  memorable 
batalla  de  Chacabuco  alas  órdenesdel  señor  brigadierVlon  Miguel  Soler.  EI28  del  mis- 
mo mes  marchó  al  sur  al  mando  de  una  columna  compuesta  del  batallón  núm.  1 1,  un 
escuadrón  de  Granaderos  a  caballo  i  4  piezas  de  Artillería  de  batalla,  con  el  objeto 
de  ocupar  la  provincia  de  Concepción  que  estaba  en  poder  del  ejército  español.  En 
su  marcha  i  en  el  lugar  denominado  Curapaliguc,  rechazó  con  ventaja  el  dia  4  de 
abril  un  ataque  que  emprendió  sobre  las  fuerzas  del  jeneral  español  Ordcñez  a  quien 
persiguió  hasta  la  ciudad  de  Concepción  sin  darle  tiempo  a  posesionarse  de  ella.  El 
20  del  mismo  batió  en  las  vegas  de  Talcaguano  dos  guerrillas  que  intentaban  reco- 
nocer sus  puestos  avanzados.  El  5  de  mayo  hallándose  situado  en  el  cerro  de  Ga- 
vilán con  la  división  de  su  mando  compuesta  de  1,000  hombres  de  las  tres  armas 
rechazó  un  ataque  que  el  mismo  jeneral  Ordoñez  al  manilo  de  doble  fuerza  em- 
prendió solare  este  punto  orijjnándole  una  pérdida  de  124  muertos,  tomándole  So 
prisioneros  incluso  3  oficiales,  3  piezas  de  Artillería  con  sus  municiones  I  juegos  de 
armas  completos,  6  muías  de  tren  con  sus  atalajes,  20  cajones,  320  tarros  de  balas  i 
metrallas,  23,000  tiros  de  fusil,  9,000  piedras  i  203  fúsiles.  El  I."  de  julio  de  dicho 
año  recibió  (irden  del  señor  jeneral  don  Bernardo  O'IIiggins,  a  quien  habia  entre- 
gado el  mando  del  ejército,  de  sorprender  los  puestos  avanzados  del  enemigo  a  fin 
de  reconocer  el  estado  de  la  plaza  de  Talcahuano  i  de  obtener  algunos  conocimien- 
tos de  ella;  i  fué  tal  el  arrojo  con  que  atacó  dichos   puestos,  que  no  solo  los  precisó 
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rcj^las  que  el  f^ohicrno  se  impuso  a  sí  iiiisnio.  .Aunque  no  fueron 
creadas  sino  después  de  la  bajada  de  Cantcrac,  i  tienen  por 
consijruiente  su  luj^ar  cronohíjico  después  de  esc  memorable 
suceso,  ¡jreferimos  darlas  a  conocer  desde  lue^o,  i)ara  que  se 
comprenda  la  fisonomía  del  Protectorado. 

íi  ahandonar  sus  posiciones  sino  f|iie  los  |)crsigui«')  ¡  acuchilló  sobre  los  foso»  í|ue 
circunvalaban  la  plaza  tomindok-  un  pris¡í)ncro  c|ue  di»»  al  jefe  del  ejército  los  deta- 
lles ([lie  necesitaban.  Se  hall»)  en  los  dos  sitios  fjue  se  le  pusieron  a  la  plaza  de  Tal- 
ca^uano,  i  en  los  cuales  habia  diariamente  encuentros  i  hechos  de  armas.  El  6  de 
diciembre  del  mismo  año  fué  nombrado  jefe  de  una  columna  de  1, 060  infantes  í|ue 
asaltaron  dicha  plaza,  i  de  cuyas  fuerzas  perdió  650  hondjres  entre  muertos  i  heri- 
dt)s:  este  atacjue,  si  bien  no  dio  el  resultado  cpic  se  deseaba,  no  por  eso  dejó  de  lle- 
nar de  gloria  a  los  individuos  cjue  'componian  dicha  columna:  sostuvo  la  retirada 
(¡ue  hÍ7o  el  ejército  desde  Concepción  hasta  San  tremando  en  el  año  1818  i  al  aban- 
donar ar|uella  ciudad  hizo  saltar  las  fortificaciones  que  existian  en  ella,  en  cumpli- 
niienlo  do  las  (  rdenes  que  habia  recibido  del  señor  jcneral  Oíliggins  El  19  de 
marzo  de  1818  se  halló  en  la  sorpresa  de  Cancha  Rayada  i  gracias  a  su  serenidad  i 
arrojo  i  pericia  militar  pudo  reunir  3,500  individuos,  sostener  con  ellos  la  retirada  i 
los  avances  del  enemigo;  como  asimismo  evitar  que  cayesen  en  poder  de  éste  12 
jiiezas  de  artillería  i  todas  las  municiones  f4ue  existian  en  la  plaza  de  Rancagua  i 
que  después  fueron  de  tanla  utilidad  al  ejército  que  se  organizó  nuevamente.  El  5 
de  abril  del  mismo  año,  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  Maipú,  i  encargado  del 
ala  derecha  del  ejercito  que  se  componía  de  4  piezas  de  Artillería  de  grueso  calibr., 
12  piezas  volantes  de  a  4  i  3  batallones  de  infantería.  Fué  el  primero  que  se  pose- 
sionó de  la  casa  de  Espejo.  En  esta  Ijatalla  tomó  al  enemigo  8  cañones  de  a  4,  4 
banderas,  12  carpas,  mucha  munición  de  cañón  i  de  fusiles,  varios  cajones  con  gra- 
nadas de  obuses  i  de  mano  i  otros  útiles  pertenecientes  al  ejército  contrario.  Nom- 
brado jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  Libertador  del  Perú  por  despacho  de  25 
de  mayo  de  1820,  hizo  la  campaña  a  aquella  República  desde  el  20  de  agosto  de 
dicho  año  hasta  el  iS  de  diciembre  de  1821.  El  ii  de  julio  de  este  último,  puso 
sitio  a  la  plaza  del  Callao,  el  cual  presidió  ya  como  jefe  de  Estado  Mayor,  o  ya  co- 
mo jeneral  en  Jefe;  teniendo  todo  los  dias  ataques  con  las  fuerzas  sitiadas,  en  las 
salidas  que  éstas  hacían  de  la  plaza  o  en  los  reronocimientos  que  se  practicaban  de 
ella.  Mandó  en  persona  el  ataque  que  se  dio  a  los  castillos  i  aunque  no  fué  posible 
posesionarse  de  ellos  se  consiguió  de  tal  modo  imponer  a  los  enemigos  que  no  se 
íitrevieron  a  hacer  mas  salidas  hasta  su  rendición.  El  14  de  agosto  del  citado  año 
1 82 1  siendo  jeneral  en  Jefe  marchó  en  busca  del  ejército  español  Cjue  viniendo  de  la 
sierra  por  el  camino  de  Monte  Rei  se  dirijía  a  los  castillos  i  no  habiendo  sido  posi- 
ble evitar  su  entrada  a  éstos,  les  puso  nuevamente  sitio  hasta  que  habiendo  salido 
t\e  ellos  los  persiguió  en  su  retirada  precisándolos  a  repasar  la  cordillera  i  tomándo- 
les algunos  prisioneros  en  su  marcha. 

CONDECORACIONFS 

El  23  de  febrero  de  1814   se  le  concedió  por  el  Gobierno   de  Buenos  Aires  un  es- 
cudo al  brazo  izquierdo,  por  su  brillante  comportamiento  en   la  acción  de  Cucha- 
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San  Martin  dictó  una  constitución  provisoria  del  Perú  conoci- 
da con  el  nombre  de  Estatuto,  que  es  una  ampliación  del  Regla- 
mento de  Guaura,  i  que  está  calculada  para  obviar  las  necesida- 
des administrativas  del  territorio  incorporado  a  sus  armas.  Era  la 
decoración  legal  del  poder  despótico  que  la  victoria  habia  colo- 
cado en  sus  manos.  Todo  estaba  subordinado  al  ejercicio  abso- 
luto de  su  autoridad,  i  puede  decirse  que  los  diversos  elementos 
de  gobierno  que  figuran  en  el  Estatuto,  son  los  satélites  que  jiran 
al  rededor  del  foco  de  poder  i  de  autoridad  que  residia  en  la 
persona  del  Protector.    Él  irradia  sobre  cada  uno  de  ellos  una 


Cucha.  Kl  12  (le  febrero  de  1817  el  (lobierno  de  Chile  le  concedió  una  medalla  de 
honor  por  haberse  hallado  en  la  batalla  de  Chacabuco.  El  5  de  abril  de  18 18  se  le 
concedió  por  el  Gobierno  de  Chile  una  medalla  por  la  batalla  de  Maipú,  i  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  lo  condecoró  con  un  cordón  de  plata.  VA  2  de  noviembre 
de  1818  se  le  hizo  oficial  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile.  El  10  de  diciembre  de 
1821  se  le  dio  el  titulo  i  medalla  de  Eundador  de  la  Orden  del  Sol.  El  9  de  enero 
de  1823  recibi(j  la  medalla  concedida  a  los  jefes  del  Ejército  Libertador  del 
Perú. 

COMISIONES 

Desde  octubre  de  1814  hasta  enero  de  1817  permaneció  en  Mendoza  en  la  organi- 
zación del  ejército  que  debia  obrar  sobre  este  pais.  El  25  de  marzo,  como  se  ha 
espresado  mas  adelante,  fué  nondirado  jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  Libertador 
del  Perii,  El  19  de  junio  del  mismo  fué  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército 
de  los  Andes.  El  14  de  agosto  de  1821  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército. 
El  8  de  octubre  de  1821  fué  nombrado  consejero  de  Estado  del  gobierno  del  Perú. 
El  22  de  diciembre  del  mismo  fué  nombrado  gran  mariscal  de  acjuella  República.  El  S 
de  agosto  de  1823  fué  nombrado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  Ministro  I^lenipo- 
tenciario  cerca  de  las  autoridades  espaiíolas  en  el  Alto  Perú,  habiendo  llegado  hasta 
Suipacha,  de  cuyo  punto  no  pudo  pasar  adelante  por  habérselo  impedido  el  jeneral 
Olañeta  que  se  habia  sublevado  contra  el  virrei.  El  2  de  abril  de  1824  fué  nombrado 
gobernarlor  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  El  i.''  de  noviembre  de  1843  fué  nom- 
brado comisionado  a(/  hoc  del  gobierno  de  Montevideo  cerca  del  de  esta  República. 
El  24  de  noviembre  de  1863  recibic)  un  despacho  del  Presidente  de  la  Rei)ública 
peruana,  en  (jue  se  le  uombra  miembro  nato  de  una  sociedad  titulada  Fundadores 
de  la  Independencia  del  Perú. 


José  Antonio  \'aras,  sarjento  mayor  graduado,  segundo  ayudante  de  la  Inspección 
Jeneral  del  Ejército,  certifica:  que  la  presente  hoja  de  servicios  es  ccpia  de  la  que 
existe  en  el  archivo  de  esta  oficina. 

J.  A.  \'aras 
Santiago,  ji  de  diciembre  de  1864 

Visto-Bueno.  — (jONZÁi.ez. 
30  Tomo  II 
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l)artc  del  imperio  sin  contrapeso  (jue  las  circunstancias  le  dan, 
pero  esta  concesión  está  limitada  en  su  ejercicio  por  su  suprema 
voluntad.  Ivs  dueño  a  todo  momento,  de  modificar  el  personal 
del  gobierno  i  las  instituciones  cjue  libremente  ha  creado. 

Jmti pieza  ese  memorable  documento,  declaiando  que  la  reli- 
jion  del  nuevo  estado  será  la  cat(!Jlica,  apostólica,  romana,  con 
csclusion  de  las  demás,  al  cstremo  de  no  tener  opción  a  los  cm- 
l)leos  públicos  el  que  profesase  otra  doctrina.  Las  ofensas  a  la 
relijion,  en  público  o  en  privado  eran  penada.s. 

Debajo  del  Protector  habla  un  ministerio  nombrado  por  él, 
([uc  corria  con  los  ramos  anexos  a  cada  uno  de  sus  departamen- 
tos. Cada  provincia  tenia  a  su  cabeza  un  presidente,  o  .sea  un 
l^rotector  chico,  delegado  suyo  i  rcmoviblc  a  su  voluntad.  En 
los  departamentos  (o  provincias)  un  gobernardor;  i  bajo  de  él, 
tenientes  gobernadores  que  equivalen  a  los  subdelegados  de 
nuestro  réjimen.  Las  municipalidades  subsistían  bajo  la  direc- 
ción del  Presidente. 

El  órgano  principal  del  gobierno,  después  del  Ministerio,  era 
uri  Consejo  de  Estado,  consultivo,  a  quien  el  Prorector  pedia  su 
dictamen  cuando  lo  creía  necesario.  Este  cuerpo  se  componía 
de  doce  individuos,  algunos  de  ellos  indicados  nominativamente 
que  eran  los  tres  ministros  de  Estado,  el  Presidente  de  la  Alta 
Cámara  de  Justicia,  el  jeneral  en  jefe  del  Ejército  Unido,  el 
jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  del  Perú,  el  teniente  jeneral  con- 
de de  Valle  Oscile,  el  deán  de  la  Catedral,  el  marques  de  To- 
rretagle,  el  conde  de  la  Vega  i  el  conde  de  Torre  Velardo. 

Era  una  corporación  aristocrática,  calculada  para  mantener 
vivo  el  sentimiento  monárquico. 

La  justicia  se  ejercía  por  un  tribunal,  llamado  la  Alta  Cámara, 
cuyos  miembros  eran  nombrados  por  el  Protector  i  que  perma- 
necían en  sus  puestos  "mientras  dure  su  buena  conducta-t.  Te- 
nia las  facultades  de  las  audiencias,  i  aplicaba  la  lejislaclon  es- 
pañola en  todo  aquello  que  no  se  oponía  directamente  a  la 
nueva  situación  del  Perú  o  a  los  decretos  del  Protector  que  eran 
la  lei  suprema. 

Al  constituirse  esta  corporación,  el  ministro  de  gobierno  don 
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Bernardo  Monteagudo,  pronunció  el  discurso  inaugural  reco- 
mendándole la  formación  de  nuevas  leyes  que  sustituyesen  a  las 
antiguas,  i  el  sistema  de  juicio  por  jurados  que  a  los  ojos  de  los 
revolucionarios,  empapados  como  él  en  las  tendencias  del  si- 
glo XVIII,  parecian  las  únicas  compatibles  con  el  sistema  so- 
cial creado  por  la  independencia.  Según  esto,  la  Alta  Cámara 
tenia  las  funciones,  si  no  las  facultades,  de  cuerpo  lejislador,  a 
la  vez  que  de  tribunal  de  justicia. 

La  única  garantía  seria  que  este  código  dejaba  a  los  ciuda- 
danos, era  la  relativa  a  la  inviolabilidad  del  domicilio,  que  no 
podia  ser  allanado  en  los  casos  jenerales,  sino  por  orden  firma- 
da por  el  Protector  o  los  presidentes  de  provincias.  Estas  fue- 
ron las  reglas  de  gobierno  que  San  Martin  se  impuso  volunta- 
riamente i  que  juró  cumplir  i  respetar  hasta  que  un  congreso 
nacional  promulgase  la  constitución  definitiva  del  Perú. 

Conjuntamente  con  el  Estatuto  se  creó  la  Orden  del  Sol,  que 
daremos  a  conocer;  institución  privilejiada,  cuyo  verdadero  re- 
sultado habria  sido  crear  una  nobleza  que  fuera  el  cimiento  del 
trono,  que  era  la  preocupación  de  San  Martin, 

El  comercio  fué  libertado  de  las  odiosas  trabas  del  monopolio. 
Los  soberanos  españoles  no  lo  consideraban  como  un  derecho 
natural,  derivado  de  las  exijencias  de  la  vida  humana,  sino 
como  un  favor  personal  que  podian  limitar  a  su  arbitrio.  Según 
ellos,  las  poblaciones  de  América  no  tcnian  derecho  de  trabajar 
libremente,  o  de  vender  con  la  misma  libertad;  no  podian  ves- 
tirse a  su  antojo,  ni  alimentarse  con  el  fruto  de  su  trabajo,  ni 
adquirir  aquellas  cosas  que  son  el  complemento  de  la  vida,  sino 
que  la  corona  podia  limitar  el  consumo,  determinar  las  merca- 
derías de  venta,  cerrar  a  su  albedrío  el  campo  de  trabajo,  etc. 
Estas  funestas  ideas  habian  estrechado  de  un  modo  lamentable 
el  horizonte  intelectual  de  la  América. 

San  Martin,  empapado  en  la  jenerosa  reacción  que  fué  el 
sello  con  que  se  ennobleció  en  todas  partes  la  causa  revolucio- 
naria, rompió  esos  lazos  absurdos  i  despóticos,  i  si  bien  dejó  sub- 
sistentes muchos  errores,  i  muchas  injusticias,  imprimió  una 
nueva  vida  a  la  actividad  del  Perú. 
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A  estos  propósitos  obedeció  el  Rc^'lamcnto  de  Comercio. 

Se  señalaron  dos  puertos  mayores,  el  Callao  i  Guanchaco, 
para  las  procedencias  de  todo  el  mundo,  sin  excepción.  Las 
mercaderías  debían  pa^^ar  un  impuestí)  de  internación  de  veinte 
por  ciento  si  venían  bajo  ])abcllon  estranjcro:  de  dieciocho 
cuando  las  cubriese  el  pabellón  de  Chile,  de  las  Provincias  Uni- 
das o  de  Colombia,  i  de  dieciseis  si  navc^^aban  bajo  bandera 
peruana. 

Tenia  esc  rc^^lamcnto  disposiciones  sabias  al  lado  de  al[,^u- 
nos  errores.  Ponemos  entre  las  primeras  la  exención  del  im- 
puesto para  los  artículos  de  trabajo  que  sirvieran  para  fomentar 
la  riqueza  o  desenvolver  el  espíritu,  como  ser  el  azogue  para  las 
minas,  las  herramientas,  los  libros,  etc.  I  entre  las  segundas, 
la  obligación  de  que  el  consignatario  de  cada  buque  fuese  pe- 
ruano, la  prohibición  de  que  los  importadores  pudieran  hacer  el 
comercio  del  menudeo,  etc. 

Un  artículo  especial  gravaba  con  doble  impuesto  las  merca- 
derías que  se  producían  en  el  Perú. 

Organizadas  así  la  administración,  la  justicia  i  el  comercio, 
dedicó  su  atención  a  la  guerra,  ordenando  que  todo  peruano  de 
dieciseis  a  cuarenta  años,  estuviese  obligado  a  servir  en  el  ejér- 
cito de  línea  por  el  término  de  ocho  meses,  que  se  consideraba 
el  máximum  del   tiempo  necesario  para  terminar  la  guerra. 

Con  ese  objeto  creó  un  cuerpo,  conocido  con  el  nombre  de 
Lejion  peruana,  compuesto  de  las  tres  armas.  Esta  pequeña 
división  constaba  de  un  batallón  de  infantería  mandado  por 
Miller,  que  lo  formó  tomando  por  base  los  cabos  i  sarjentos 
desertores  del  enemigo;  doscientos  o  trescientos  reclutas  i  seis- 
cientos indios.  La  caballería  se  componía  de  dos  escuadrones, 
organizados  sobre  la  base  del  escuadrón  de  Húsares  que  man- 
daba Necochea,  i  la  artillería  de  una  compañía  de  ciento  veinte 
hombres. 

Al  mismo  tiempo  dedicó  su  atención  a  la  escuadra,  para  in- 
dependizarse de  las  exijencías  tumultuosas  de  Lord  Cochrane; 
pero  como  la  historia  de  sus  discordias  i  de  sus  funestas  conse- 
cuencias, habrán  de  ser  conocidas  mas  adelante,  dejamos  también 
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para  mas  tarde  la  relación  de   los  esfuerzos  del  Protector  para 


oreranizar  una  marina  nacional 


El  ejército  fué  puesto  a  las  órdenes  del  pundonoroso  jeneral 
Las  Heras,  que  desde  la  retirada  del  virrei  acechaba  en  el  cami- 
no del  Callao  las  fortalezas  inespuc^nables  en  que  se  habia  refu- 
jiado  el  jeneral  La  Mar  con  una  guarnición  española. 

El  virtuoso  jeneral  Arenales  fué  enviado  a  Trujillo,  donde 
acopió  considerables  recursos  para  el  ejército.  El  coronel  Santa 
Cruz,  el  vencido  de  Cerro,  incorporado  desde  ese  dia  a  las  filas 
revolucionarias,  marchó  a  Piura  a  las  órdenes  de  Arenales  a 
organizar  una  división  peruana,  llevando  soldados  chilenos  que 
le  hirvieron  de  base,  i  que  constituyeron  el  núcleo  de  la  colum- 
na peruana  que  irradió  los  resplandores  de  la  revolución  hasta 
las  faldas  del  Pichincha. 

El  jeneral  don  Francisco  dj  Paula  Otero,  español  como  Are- 
nales, i  no  menos  probado  que  él  por  su  lealtad  a  la  indepen- 
dencia, quedó  en  Tarma  como  presidente  del  departamento. 

La  presidencia  de  Lima  fué  confiada  al  distinguido  patriota 
don  José  de  la  Riva  Agüero. 


VI 


Las  cuatro  grandes  agrupaciones  en  que  se  dividia  la  familia 
peruana  eran  los  indios,  los  esclavos,  los  españoles  i  los  criollos 
o  americanos  que  no  pertenecian  a  la  clase  indíjcna.  El  gobier- 
no colonial  se  habia  hecho  en  provecho  de  los  españoles.  La 
consecuencia  inevitable  de  la  revolución  era  que  el  punto  de 
apo)'o  del  gobierno  se  desplazase  de  los  peninsulares  a  los  crio- 
14os. 

P2ntre  ambos  existia  la  masa  indíjena  que  podriamos  llamar 
flotante,  a  impulso  de  todas  las  causas  i  de  todas  las  volun- 
tades i  en  la  costa,  una  porción  considerable  de  hombres  de  diver- 
sos matices  al  servicio  de  los  blancos.  La  esclavitud  era  una 
planta  arraigada  en  el  suelo  de  Lima  por  el  ocio,  el  orgullo  i 
las  costumbres. 

Tal  era,  por  decirlo  así,  el   medio  ambiente  de   las   causas 
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que  se  (lisj)iital);in  el  doininio  del  I*crii.  Ambas  tenían  que  bus- 
car su  fuente  (le  recursos  en  alj^^una  de  estas  grandes  agrupa- 
ciones, sus  lu>ni})res  de  combate,  su  hacienda.  Kran  los  obje- 
tivos del  gobierno  i  uo  scr.'i  ¡)or  consiguiente  ino|)ortuno  que 
demos  a  conocer  desde  luego  la  conducta  observada  por  San 
Martin  con  cada  una  de  ellas. 

A  su  llegada  a  Lima  inauguró  con  los  españoles  una  política 
jenerosa,  propia  de  su  carácter  magnánimo.  No  perseveró,  sin 
embargo,  mucho  tiempo  en  ella,  cediendo  probablemente  a  la 
fatal  influencia  que  pesó  sobre  su  gloria  durante  su  gobierno  en 
el  Perú.  De  improviso  i  sin  que  ningún  hecho  visible  o  que  pue- 
da ser  apreciado  por  la  historia  le  sirva  de  justificación,  lanzó. un 
decreto  ordenando  que  todo  español  que  quisiera  vivir  en  el  pais 
jurase  la  independencia,  i  los  que  no,  se  retirasen,  conminando  a 
los  que  la  aceptaran  publicamente  i  la  combatieran  en  pri\ado 
a  la  pérdida  de  sus  bienes.  El  decreto  terminaba  con  estas  pa- 
labras significativas: 

"Españoles:  bien  conocéis  que  el  estado  de  la  opinión  pública 
es  tal  que  entre  vosotros  mismos  hai  un  gran  número  que  ace- 
cha i  observa  vuestra  conducta.  Yo  sé  cuanto  pasa  en  lo  mas 
retirado  de  vuestras  casas.  Temblad  si  abusáis  de  mi  induljen- 
cia.  Sea  esta  la  última  vez  que  os  recuerdo  que  vuestro  destino 
es  irrevocable  i  que  debéis  someteros  a  él  como  el  único  medio 
de  conciliar  vuestros  intereses  con  los  de  la  justicia.-i 

El  presidente  Riva  Agüero  haciendo  practicas  las  disposicio- 
nes del  Protector,  ordenó  levantar  un  censo  de  los  españoles 
clasificándolos  entre  realistas  i  patriotas.  Pidió  a  los  superiores 
de  conventos,  de  hombres  i  de  mujeres,  una  lista  de  las  perso- 
nas que  estuvieran  refujiados  en  sus  claustros  i  ordenó  que  se 
le  diera  cuenta  de  los  valores  guardados  en  ellos,  autorizando  el 
denuncio  de  los  bienes  ocultos  i  ofreciendo  la  mitad  de  su  valor 
al  denunciante.  De  ese  modo  se  inició  la  persecución  que  su- 
frieron los  españoles  durante  el  primer  tiempo  del  gobierno  in- 
dependiente. 

Qué  habia  motivado  este  cambio  repentino  con  ellos? 

No  hai  rastro  alguno  en  la  historia  de  que   hubiesen  justifi- 


CA TITULO   VI 


239 


cado  con  su  conducta  el  rigor  de  estas  medidas.  Eran  las  mas 
veces  hombres  de  fortuna,  o  de  familia,  casados  en  el  pais,  i  si 
se  habian  quedado  en  Lima,  corriendo  los  albures  de  una  po- 
lítica que  no  se  habia  distinguido  en  otras  partes  por  su  leni- 
dad, era  porque  se  consideraban  ligados  al  pais  por  la  nacio- 
nalidad de  sus  esposas  e  hijos  o  porque  lo  arrostríiban  todo 
por  salvar  sus  intereses.  No  era  presumible  que  hombres  de 
ese  temple  intentaran  perturbar  la  tranquilidad  de  un  ejército 
vencedor,  i  de  una  ciudad  populosa  que  les  era  hostil. 

Esto  no  obsta  para  que,  en  el  interior  de  su  espíritu  o  en  el 
secreto  de  sus  amistades,  revelaran  simpatías  por  la  causa  de  su 
patria,  i  seria  tan  absurdo  deducir  un  cargo  de  sus  preferencias 
personales,  como  pretender  ahogar  por  la  fuerza  las  inclinacio- 
nes del  espíritu  o  del  corazón. 

Los  españoles  empezaron  a  ser  molestados.  La  desconfianza 
reinó  entre  ellos  mismos,  temiendo  ver  en  cada  uno  un  espía 
del  gobierno  revolucionario.  Se  tendian  a  su  patriotismo  toda 
clase  de  lazos  i  cuando  alguno  caia  en  las  redes  que  preparaba 
la  mano  de  Montcagudo,  espiaba  su  error  en  las  cárceles  o  con 
la  pérdida  de  sus  bienes. 

El  decreto  de  Rivagüero  fué  el  preludio  de  otras  medidas 
mas  graves  i  por  desgracia  mas  inútiles.  Se  inauguró  una  po- 
lítica de  represión  contra  los  españoles,  que  alcanzó  a  los  mas 
deplorables  errores.  No  es  el  momento  de  estudiarla,  pero  de- 
jamos constancia  de  que  nada  hace  traslucir  que  los  españoles 
de  Lima  inquietasen  la  victoria  del  ejército  i  que  estas  medi- 
das se  tomaron  a  principios  de  agosto  cuando  aun  no  se  sospe- 
chaba la  bajada  de  Canterac,  lo  que  levantando  de  improviso 
el  sentimiento  adormecido  de  la  capital  contra  sus  antiguos 
señores  pudo  siquiera  servirle  de  escusa. 

Otra  fué  la  política  de  San  ]\Iartin  con  los  esclavos  desde  el 
dia  de  su  desembarco  en  Pisco.  Fué  mas  jenerosa,  mas  levan- 
tada, mas  s¡n'a.  Todas  las  medidas  que  tomó  sobre  ellos  revis- 
ten un  carácter  humanitario  i  liberal. 

Los  esclavos  eran  para  su  ejército  soldados  que  tenían  do- 
ble estímulo  para  defender  la  libertad,  pero  a  la  vez  la  esclavi- 
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tud  era  11 11  li.ihitf)  consagrado  ¡jor  la  Ici  i  los  siglos,  i  loá  esclavos 
una  pro[)¡c(la<l.  Libertarlos  de  iini)rovíso  era  arruinar  a  las 
familias  de  Lima  ([ue  por  ese  solo  hecho  se  habrían  convertido 
a  la  causa  real.  L'na  política  jencrosa  tenia,  pues,  la  ventaja  de 
ganarse  la  adhesión  de  los  esclavos,  pero  de  concitarse  la  ene- 
mistad de  los  amos.  San  Martin  adoi)tí>  un  término  medio 
que  por  ser  un  \rdso  en  el  camino  de  la  emancipación  total 
será  uno  de  sus  grandes  timbres  a  la  estimación  de  la  posteri- 
dad, l'or  un  decreto  memorable  que  lleva  su  firma  i  la  de 
Monteagudo  atacó  de  raiz  la  esclavitud,  negando  al  hombre  el 
derecho  de  comprar  a  su  semejante  i  declarando  libres  todos 
los  hijos  de  esclavos  que  hubieren  nacido  o  nacieren  en  el  Pe- 
rú, desde  el  dia  de  la  declaración  de  la  Independencia.  La  luz 
de  la  humanidad  i  de  la  razón  proyectó  desde  entonces  sus 
resplandores  hasta  los  galpones  de  los  negros,  i  sus  amores 
fueron  en  adelante  iluminados  con  la  ternura  i  sentimientos 
que  cubrían  los  amores  de  los  blancos!  L'n  rayo  de  piedad  ca\'ó 
sobre  su  vida:  el  niño  era  libre.  El  esclavo  podia  participar  de 
los  goces  de  la  familia. 

Este  mismo  espíritu  jeneroso  se  descubre  en  todas  las  medi- 
das que  el  Protector  adoptó  respecto  de  ellos.  Aprovechaba 
cualquiera  ocasión  en  favor  de  los  negros.  Después  que  Can- 
terac  amenazó  a  Lima,  ordenó  libertar  cada  año  en  el  aniver- 
sario de  ese  dia  25  esclavos,  i  asimismo  ofreció  la  libertad  a 
todos  los  que  obtuvieran  de  los  comandantes  de  cuerpos  un 
certificado  que  acreditase  que  se  habían  distinguido  en  el  com- 
bate; declaró  libre  todo  esclavo  de  pais  estraño  que  llegare  al 
Perú  i  limitó  el  derecho  de  los  amos  para  castigarlos. 

Los  indios  eran  otra  masa  de  esclavos  sin  el  nombre.  Su  con- 
plexion  débil,  su  natural  apático,  su  indolencia  jenial,  que  pa- 
recen el  resultado  del  gobierno  de  los  Incas,  los  habían  entre- 
gados atados  a  los  conquistadores.  Los  españoles  se  habían 
servido  de  ellos  como  de  animales  de  trabajo. 

El  indio  vivía  para  el  servicio  del  blanco  i  le  estaba  subordi- 
nado por  diversas  instituciones,  sancionadas  por  el  tiempo.  Pa- 
gaba a  la  corona  un  tributo  personal  por  cabeza,  que  no  tiene 
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otra  csplicacion  que  un  impuesto  de  señorío,  por  vivir  en  los 
dominios  de  su  majestad.  Se  les  repartia  entre  los  blancos,  en- 
comendándolos a  su  celo  cristiano,  lo  que  quería  decir  que  se  les 
entregaba  para  que  se  sirvieran  de  ellos  sin  retribución,  o  se  les 
repartia  en  las  haciendas  como  siervos,  que  se  llamaban  j^<^;/<7- 
conas. 

San  Martin  cortó  de  un  golpe  toda  esa  lejislacion  despótica,  i 
elevó  de  una  plumada  al  indio  al  nivel  del  criollo  o  del  español. 

La  revolución  justificaba  su  grande  alcance,  devolviendo  sus 
derechos  a  una  parte  de  los  hombres.  Son  estas  medidas  las 
que  caracterizan  su  espíritu  i  tendencias.  Son  ellas  las  que  jus- 
tifican el  cambio  de  réjimen.  La  revolución  era  un  nuevo  estado 
social,  sustituyéndose  a  otro.  Era  la  igualdad  de  líis  razas  i  de 
los  hombres  oponiéndose  a  las  esclusiones  del  pasado:  era  el 
comercio  libre,  los  hombres  en  aptitud  de  leer,  de  viajar,  de 
comprar  lo  que  quisiesen  con  el  fruto  de  su  trabajo  honrado, 
reemplazando  a  la  esclavitud,  a  las  gabelas  odiosas  i  tiránicas 
del  comercio  antiguo,  i  al  aislamiento  de  los  estranjeros  que 
eran  penados  por  ser  tales,  cuando  desembarcaban  en  América, 
con  mas  rigor  del  que  se  empleaba  para  castigar  a  los  crimi- 
nales. 

Dondequiera  que  la  revolución  habia  enseñoreado  sus  estan- 
dartes, una  idea  nueva  encaminaba  los  pasos  de  la  sociedad,  i 
esta  concepción  mas  justa  de  los  derechos  humanos,  es  lo  que 
constituye  .su  razón  histórica. 

El  protectorado  era  la  dilatación  de  la  idea  revolucionaria  en 
Lima  i  San  Martin  el  representante  de  un  orden  social,  que  es- 
tendia  sus  beneficios  a  todos  los  paises  independientes;  de  una 
causa  que  cubria  con  su  éjida  a  Colombia  i  a  Buenos  Aires,  a 
Chile  i  al  Perú. 


31  Tomo  II 
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CAPITULO  VII 


ESPEDICION  DE  CaNTERAC  AL  CALLAO   I   SU    RETIRADA. 

Capitulación  del  Callao 

I.  Se  prepara  en  Jauja  la  división  espedicionaria  del  Callao.  Su  marcha. — II.  Alar- 
ma en  Lima.  Los  ejércitos  ala  vista.  Descripción  del  terreno. — III.  Cinterac 
entra  en  el  Callao  i  se  retira  a  la  sierra.  —  IV.  Medidas  del  gobierno  de  Lima. 
Destierro  del  arzobispo  Las  Meras.  Descontento  del  ejército. — V.  Sitio  del 
Callao.  Propuestas  de  Cochrane  i  de  Son  Martin  a  La  ?Iar  para  que  rinda  la 
plaza. — VI.  Capitulación  del  Callao.  San  Martin  cree  concluida  la  guerra.  — 
VII.  En  Chile  se  celebra  la  caida  del  Callao  como  triunfo  chileno.  Actitud 
enérjica  del  Senado. 

I 

El  ejército  español  que  evacuó  a  Lima  a  principios  de  julio' 
se  encontraba  en  setiembre  acampado  en  el  valle  de  Jauja,  en 
una  situación  ventajosa. 

Desde  que  la  división  del  jeneral  Arenales  se  habia  retirado 
del  interior,  el  ejército  real  habia  tomado  posesión  de  los  puntos 
mas  importantes  de  la  sierra,  i  se  ocupaba  de  aumentar  su  nú- 
mero i  de  reponerse  de  las  enfermedades  contraidas  en  Lima. 

El  virrei  Laserna  no  tenia  por  el  momento  otra  preocupación 
mas  grave,  que  la  suerte  de  los  defensores  del  Callao.  La  po- 
derosa fortaleza  estaba  guarnecida  por  una  división  compuesta 
de  soldados  del  Burgos,  del  Concordia  i  del  Niímero,  a  cargo  del 
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jcncral  (Ion  J()S('  i\r.  L;i  M;ir  i  ,i  su  abrigo  habian  buscado  rcfujio 
las  familias  de  los  españoles  de  Lima  i  sus  caudales.  Desagracia- 
damente para  la  causa  real,  el  Callao  carecía  de  víveres.  KI  vírrcí 
no  habia  podido  dejrárselos,  desde  que  su  propio  ejército  salia 
de  Lima  hosti^^'ldo  por  las  escaseces  i  penalidades.  La  Mar 
tampoco  podia  proporcionárselos  porcjue  estaba  bloqueado  por 
tierra  i  por  mar,  i  su  escasa  guarnición  no  le  permitia  salir  a 
tomarlos  de  maní)  fuerte,  sin  dejar  los  castillos  a  merced  del 
enemigo. 

La  situación  de  la  plaza  preocupaba  vivamente  a  los  jefes  del 
ejército  real.  Laserna  les  habia  ofrecido  auxiliarlos,  i  esa  pro- 
mesa sostenía  el  aliento  de  los  defensores,  bloqueados  física  i 
moralmente.  La  escuadra  chilena  los  privaba  de  toda  comuni- 
cación con  tierra  por  el  lado  del  mar  i  el  ejército  por  el  lado 
de  tierra. 

El  vírrcí  se  creyó  en  el  deber  de  cumplir  su  palabra  emp^ 
nada,  a  despecho  de  la  oposición  que  la  idea  encontraba  entre 
los  jefes  de  su  ejército.  Se  discutió  largamente  la  conveniencia  de 
dar  un  paso  tan  riesgoso,  que  debía,  cuando  mas,  prolongar  la 
agonía  de  una  plaza  condenada  a  sucumbir,  i  a  fé  que  habría 
valido  mas  para  la  causa  española,  que  esa  opinión  hubiese 
triunfado  sobre  la  delicadeza  de  La  Serna.  Es  cierto  que  su  his- 
toria no  se  habría  enriquecido  con  la  brillante  pajina  que  trazó 
en  la  arena  del  Perú  la  espada  de  Canterac,  la  que  siendo  una 
tentativa  audaz,  no  tuvo  otro  resultado  que  manifestar  a  los 
sitiados  la  imposibilidad  de  defenderse. 

Después  de  muchas  discusiones  i  de  encontrados  pareceres, 
triunfó  la  opinión  de  La  Serna,  i  se  preparó  en  el  valle  de  Jauja 
una  división  de  3,400  hombres  (2,500  de  infantería,  900  de  ca- 
ballería i  9  piezas  de  artillería  de  a  4),  que  se  puso  a  las  orde- 
nes del  jeneral  don  José  de  Canterac.  La  tropa  era  escojida, 
especialmente  la  de  caballería  que  se  componía  en  su  mayor 
parte  de  españoles,  i  sus  jefes  los  mas  acreditados  entre  los  que 
sostenían  el  honor  de  las  armas  españolas  en  el  Perú. 

El  comandante  en  jefe  era  el  jeneral  Canterac,  i  el  jefe  de 
Estado  Mayor  el  coronel  don  Jerónimo  Valdes. 
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Los  datos  que  tenemos  sobre  la  vida  de  este  español  ilustre 
son  mui  incompletos.  Sabemos  que  compartió  con  Canterac  el 
honor  de  la  guerra  del  Perú  i  la  responsabilidad  de  sus  hechos 
mas  célebres.  Nació  en  Villarin,  lugar  del  principado  de  Astu- 
rias, en  1784.  Cuando  España  fué  invadida  por  el  ejército  fran- 
cés, estudiaba  en  la  universidad  de  Oviedo,  i  siguiendo  el  im- 
pulso del  patriotismo  nacional,  se  alistó  en  clase  de  capitán  de 
voluntarios  i  llegó  a  ser  coronel.  Vino  al  Perú  en  18 16. 

Desde  ese  momento  su  figura  se  destaca  entre  sus  compañe- 
ros de  armas.  Liberal  sincero,  Valdes  figuró  en  el  partido  cons- 
titucional que  trabajaba  por  devolver  a  España  las  libertades 
que  le  habia  arrebatado  el  advenimiento  al  poder  del  soberano 
por  quien  habia  derramado  su  sangre.  Empapado  en  estas  ideas, 
dotado  de  demasiada  actividad  de  espíritu  para  permanecer 
tranquilo,  los  principios  liberales  llegaron  a  constituir  en  él  una 
verdadera  pasión,  i  al  ingresar  en  el  ejército  del  alto  Perú,  sir- 
vió de  centro  a  los  que  pensaban  del  mismo  modo.  Se  ha  su- 
puesto, con  muchos  visos  de  verdad,  que  en  el  ejército  español 
del  Alto  Perú  se  formó  una  asociación  secreta  entre  los  jefes  de 
la  misma  devoción  política,  i  que  Valdes  fué  el  alma  de  esa  ins- 
titución, en  que  figuraban  el  jeneral  La  Serna  i  casi  todos  los 
jefes  de  cuerpos.  Dominados  por  un  pensamiento  esclusivo,  los 
miembros  de  la  lojia  subordinaron  en  ocasiones  los  intereses 
jenerales  a  los  propios,  i  debilitaron  la  unidad  de  la  defensa 
cuando  mas  se  requería.  Cuando  el  Perú  fué  invadido  por  San 
Martin,  Valdes  vino  a  Lima,  como  ya  lo  hemos  referido.  Desde 
entonces  su  personalidad  aparece  de  relieve,  i  nada  podríamos 
decir  sobre  él  que  no  fuese  conocido  del  lector. 

Era,  sin  disputa,  oficial  instruido  i  valiente.  El  rasgo  mas  dis- 
tintivo de  su  brillante  carrera  militar  en  América,  fué  su  activi- 
dad para  movilizar  un  ejército  i  conducirlo  al  través  de  largas 
distancias.  Nada  lo  arredró  en  las  prodijiosas  marchas  que  eje- 
cutó en  el  Perú:  ni  el  desierto,  ni  la  cordillera,  ni  los  hombres. 
En  1822  figuró  al  frente  de  una  columna,  que  trajo  desde  Are- 
quipa hasta  lea,  al  través  de  arenales  desamparados;  en  1824 
tomó  parte  principal   en  la  batalla  de   Torata.  Después  de  la 
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jornada  de  Ayacuclu)  se  fue  a  I^s[)aña,  donde  ocupó  grandes 
situaciones.  Fué  teniente  jeneral  del  ejército  destinado  a  sofo- 
car la  sublevación  carlista;  capitán  jeneral  de  Valencia;  mi- 
nistro de  la  L^uerra;  en  i<S39  capitán  jeneral  de  Cataluña;  desde 
1840  hasta  1S43,  capitán  jeneral  de  Cuba.  Fué  senador,  conde 
de  Villarin  i  vizconde  de  Torata.  "Su  hoja  de  .servicios,  dice  el 
eminente  escritor  de  quien  tomamos  estos  datos,  .señala  mas  de 
cien  batallas  o  combates,  en  que  se  habia  hallado  i  distinguido. 
Valdes  era,  ademas,  miembro  de  al^^unas  sociedades  literarias, 
porque  aun  en  medio  de  las  ajitaciones  de  la  vida  militar,  no 
perdió  nunca  su  afición  por  la  lectura  i  el  estudio  (i).m 

Los  jefes   de  división  eran  el  coronel  don  José  Carratalá  i  el 
teniente  coronel  don  Juan  Antonio   Monet.  El  jefe  de  la  caba 
Hería  era  el  coronel  don  Juan  Loriga.  Iba  en  la  división,  en  clase 
de  comandante  de  batallón,  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Narvaez,  futuro  ministro  de  Estado  de  España. 

Con  estos  brillantes  oficiales,  i  con  una  división  ansiosa  de 
recuperar,  por  una  acción  de  guerra,  los  halagos  de  la  vida  de 
Lima,  salió  Canterac  de  Jauja  el  25  de  agosto,  y  atravesó  la  cor- 
dillera por  Santiago  de  Tuna.  En  este  punto  dividió  sus  fuer- 
zas en  dos  columnas:  la  infantería  quedó  a  sus  órdenes  inme- 
diatas i  la  caballería  con  los  bagajes,  la  artillería  i  los  ganados, 
i  el  batallón  de  Narvaez,  marcharon  a  cargo  de  Loriga.  Las 
columnas  debían  avanzar  separadamente  i  reunirse  en  el  lugar 
de  Cieneguilla,  situado  cerca  de  la  desembocadura  del  rio  de 
Lurin. 

El  terreno  que  recorrió  la  división  es  el  desierto  situado  entre 
los  marcos  de  verdura  que  forman  los  rios  Rimac  i  Lurin.  Lo 
que  no  riegan  sus  aguas,  es  yermo,  como  toda  la  costa  del  Perú, 
Loriga  tomó  el  cauce  de  la  quebrada  qne  conduce  a  Cieneguilla. 
pero  Canterac,  deseoso  de  disfrazar  su  movimiento,  haciendo 
creer  que  marchaba  en  derechura  sobre  Lima,  tomó  el  camino 
árido  del  desierto,  situado  entre  los  rios.  Cualquiera  que  hubiera 


(i)  Barros  Arana,  Notas  biográficas,  etc.  Revista  de  Santiago,   entrega  de  agosto 
de  1873. 
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observado  la  dirección  de  su  marcha,  hubiera  creído  que  se  di> 
rijia  sobre  la  capital;  pero  de  improviso,  cambiando  de  itinera- 
rio, se  desvió  hacia  la  Cieneguilla,  aprovechando  una  quebrada 
que  cae  a  la  de  Lurin. 

No  contó  el  esperimentado  militar  con  los  ocultos  peligros 
del  desierto,  que  tiene,  como  el  mar,  bajíos  en  que  escollan  las 
voluntades  mas  fuertes  i  los  mas  alentados  corazones.  Su  co- 
lumna estuvo  a  punto  de  perecer  de  sed.  Hé  aquí  como  des- 
cribe sus  indecibles  sufrimientos  el  jeneral  García  Camba: 

"Sin  camino  de  ninguna  especie,  sin  agua  en  un  terreno  are- 
noso i  ardiente,  acosados  los  hombres  i  las  bestias  por  una  sed 
devoradora,  después  de  una  marcha  de  mas  diez  leguas  a  doce 
grados  de  la  equinoccial,  los  jefes,  los  oficiales  i  la  tropa  se  arro- 
jaron a  bajar  por  donde  ningún  ser  humano  habia  andado  jamas. 

"Allí  se  perdieron  muías  i  caballos  con  la  mayor  parte  de  las 
maletas  de  grupa;  allí  hubo  piernas,"  brazos,  cabezas  i  cuerpos 
estropeado.s,  porque  los  hombres  i  las  bestias  rodaban  a  la  par 
de  precipicio  en  precipicio;  allí  hubo  muchos  que  recurrie- 
ron a  sus  propios  orines  para  mitigar  su  mortal  sed  i  con  igual 
fin  mascaban  otros  las  áridas  cortezas  de  algún  arbusto  que  por 
fortuna  encontraban;  allí  varios  bravos  desesperanzados  se  ten- 
dían en  el  suelo,  como  resignados  con  su  fin,  mientras  otros  se 
esforzaban  por  continuar  el  descenso  con  la  lisonjera  idea  de 
hallar  agua  en  el  fondo  de  la  quebrada.  En  tan  azarosa  situa- 
ción, si  los  jefes  i  oficiales  mandadan,  eran  a  veces  obedecidos, 
i  otras,  apenas  escuchados;  basta  decir,  en  prueba,  que,  reunidos 
el  brigader  Monet  i  el  coronel  Carratalá,  viendo  porción  de  tropa 
tirada  al  suelo,  incierto  si  el  resto  seguia  o  iba  adelante,  o  se 
quedaba  rendido  de  la  sed  i  del  cansancio,  ofrecieron,  a  nombre 
del  rci,  un  grado  al  individuo  que,  continuando  la  bajada,  pudie- 
ra avisar  de  si  se  hallaba  luego  agua,  i  no  hubo  a  su  inmediación 
quien  se  sintiese  en  estado  de  ganar  la  recompensa  prometida, 
siendo  de  advertir  que  cuando  se  hizo  este  ofrecimiento  faltaría 
poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  para  llegar  al  rio,  que  toma 
luego  el  nombre  de  Lurin. 

II El  comandante  en  jefe  Canterac  que  llevaba  la  cabeza  de 


248  KSI'KDICION    l.liiKKTADORA 

aquella  iiicspücablc  dispersión  fué  de  los  primeros  que  gozaron 
(U  1  placer  (le  dcscul^rir  la  deseada a^ua,  e  inmediatamente  hizo 
retroceder  a  los  (pie  le  acom[)añaban  de  cerca  con  cantimploras 
llenas  para  auxiliar  a  sus  aflijidísimos  compañeros. 

.iLa  nuc\a  de  este  hallaz^^o  salvador  comunicada  de  unos  en 
otros  hasta  los  mas  raza^^ados,  como  por  ensalmo  reanimó  sus 
espíritus  ahatidcjs  i  puso  en  movimiento  hasta  a  los  casi  resig- 
nados a  no  levantarse  del  paraje  que  su  mala  estrella  les  habia 
deparado,  Uno  de  los  que  se  hallaban  al  borde  de  este  triste 
estremo  era  el  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  jefe  del  Estado 
Ma}'or  que  cubría  la  retaguardia.  Fatigado  por  el  continuo  afán 
de  animar  a  la  tropa,  después  de  haber  apelado  a  su  orina,  a  las 
cortezas  de  los  áridos  arbustos  i  aun  a  ponerse  plomo  en  la  boca 
para  mitigar  algo  la  sed  que  lo  consumía,  rendido  i  falto  de 
fuerzas  se  acostó  al  fin  en  el  suelo  al  lado  de  una  gran  peña, 
donde  lo  acompañaban  algunos  leales  oficiales  i  soldados  )• 
allí  les  alcanzaron  primero  el  descubrimiento  del  agua  i  poco 
después  algunas  cantimploras.  (i)ri 

Vencidas  estas  grandes  penalidades,  las  divisiones  se  reunie- 
ron en  la  Ciencguilla  el  5  de  setiembre,  i  tres  dias  después  acam- 
paron en  la  hacienda  de  la  Molina,  haciendo  frente  al  ejército 
libertador  que  desde  que  supo  su  llegada  se  habia  situado  en  la 
chácara  de  Mendoza,  sobre  el  rio  Surco. 

Los  enemigos  quedan  a  la  vista.  Veamos  lo  que  ocurria  en 
Lima. 

II 

El  2  de  setiembre  supo  San  Martin  el  movimiento  de  las 
fuerzas  españolas,  si  bien  de  un  modo  imperfecto  a  juzgar  por 
los  términos  en  que  lo  anunció  al  pueblo  de  Lima.  Era  dia 
domingo  i  habia  función  en  el  teatro.  Al  terminar  la  representa- 
ción, el  Protector  se  afirmó  en  la  barandilla  de  su  palco,  i  diri- 
jiéndose  a  la  concurrencia  le  dijo  que  el  enemigo  venia  sobre 
Lima  i  que  era  preciso  defenderla.  El   público   prorrumpió  en 

(i)  Memorias,  etc.  pajina  415,  lomo  I. 


CAI'ÍTULO    VII  249 

vivas  a  la  Independencia  i  al  Protector,  enton(5  por  tres  veces 
el  himno  del  Perú  en  medio  de  grandes  aclamaciones  i  salió  en 
tropel  ala  plaza  principal  donde  está  situado  el  palacio,  a  vi\ar 
a  San  Martin  i  a  afirmar  su  resolución  de  defenderse. 

Así  empezó  en  Lima  el  movimiento  patriótico  que  produjo 
la  venida  de  Canterac,  que  no  se  amortiguó  mientras  el  ejército 
español  la  acechaba  desde  sus  alrededores.  El  gobierno  fomen- 
tó ese  desborde  de  patriotismo  que  brotaba  como  una  tempestad 
de  todos  los  corazones. 

Lima  tomó  el  aspecto  que  ha  asumido  después  en  los  mo- 
mentos sombrios  de  sus  continuas  revoluciones.  El  populacho 
bullicioso,  el  negro  locuaz,  el  blanco  turbulento,  la  mujer  her- 
mosa i  enérjica  alentaban  a  los  soldados.  La  población  vivió  en 
las  calles  i  por  todas  partes  no  se  veian  sino  masas  humanas 
ajitadas  por  el  mismo  sentimiento  i  preocupadas  de  la  misma 
idea. 

San  Martin  arengó  a  la  población  ofreciéndole  que  sus  tro- 
pas ñola  abandonarían.  "Ellas  i  yo,  les  decia,  vamos  a  triunfar 
de  ese  ejército  que  viene  sediento  de  nuestra  sangre  i  propieda- 
des o  a  perecer  con  honor;  mas  nunca  seremos  testigos  de 
vuestra  desgracia. u  En  cumplimiento  de  esta  promesa  solemne, 
salió  a  campaña  para  tomar  el  mando  del  ejército  que  estaba  a 
las  órdenes  del  jeneral  Las  Heras  en  la  chácara  de  Mendoza, 
dejando  a  los  ministros  encargados  del  gobierno. 

En  esos  dias  se  cumplia  el  primer  aniversario  del  desembarco 
del  Ejército  Libertador  en  Pisco,  que  ocurrió  el  7  de  setiembre, 
i  el  ministerio,  deseando  dar  a  la  fiesta  el  realce  que  las  circuns- 
tancias le  imprimian  asistieron  a  una  acción  de  gracias  que  se 
celebró  en  la  catedral,  vestidos  de  traje  de  campaña. 

El  entusiasmo  corria  como  aluvión  desde  las  columnas  de  la 
Gaceta  hasta  las  últimas  clases  del  pueblo.  Monteagudo  hacia 
crujir  la  prensa  oficial  con  el  rechinamiento  de  la  venganza 
contra  los  españoles,  i  Riva  Agüero,  el  presidente  de  la  ciudad, 
jefe  nato  de  la  plebe  por  sus  aptitudes,  su  prestijio  i  su  puesto 
mantenia  la  exitacion  pública  al  diapasón  de  la  Gaceta. 

Entre  tanto  los  dos  ejércitos  permanecían  a  la  vista. 
32  Tomo  II 
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Tara  ([110  se  comprendan  las  maniobras  f|ue  [ejecutaron  si- 
multáneamente, se  nos  hace  i)rcc¡so  ciar  una  ¡cica  rápida  del 
terreno  (.\uc  les  iba  a  servir  de  escenario, 

Al  sur  de  Lima,  en  el  espacio  comprendido  entre  la  ciudad  i 
el  rio  Lurin,  liai  una  campiña  cubierta  de  heredades,  de  montí- 
culos i  ele  cerros.  Las  heredades  se  riegan  con  las  aguas  del 
Rimac  i  del  Surco,  pequeños  cauces  que  atraviesan  los  pueblos 
de  sus  nombres,  situados  a  corta  distancia  de  Barranco  i  de  San 
Juan.  Las  lomas  bajas  gozan  del  beneficio  de  las'aguas,  pero 
no  así  las  altas  ni  menos  los  cerros  que  levantan  sus  cabezas 
calvas  sobre  el  verde  tapiz  de  los  planes.  K\  terreno  está  muí 
subdividido  a  causa  de  su  gran  precio,  i  lo  que  se  llama  allí  una 
hacienda  o  chácara,  no  pasa  de  la  categoría  de  un  solar  grande 
regado.  La  división  de  estos  predios  se  hace  por  tapias  de  tie- 
rra que  tienen  de  ordinario  dos  varas  de  alto.  Si  una  persona 
se  diese  la  fantasía  de  mirar  desde  un  globo  los  alrededores  de 
Lima,  le  llamaría  la  atención  el  aspecto  desagradable  de  sus 
azoteas  de  madera  que  le  dan  la  fisonomía  de  una  toldería  mas 
que  de  una  ciudad.  Vería  un  río  de  curso  caprichoso,  sembrando 
a  su  paso  la  vida  í  la  riqueza,  í  distribuyendo  con  economía  el 
tesoro  de  sus  aguas;  al  sur  C'tro  lecho  de  río  mas  angosto  que 
es  el  Surco,  í  mas  al  sur  todavía  un  cauce  sembrado  de  flores  i 
verduras,  por  donde  corren  las  aguas  del  Lurín.  En  el  espacio 
intermedio  un  laberinto  confuso  de  líneas  negras,  que  son  las 
tapias,  haciendo  una  impresión  análoga  a  la  que  causan  las 
mallas  de  una  red  tendida  en  el  suelo.  En  el  ancho  esplayado 
resaltan  ciudades  pintorescas,  o  poblaciones  de  agrado;  pulmo- 
nes de  salud,  de  frescura,  de  alegría,  para  la  gran  metrópoli  re- 
costada en  lecho  perfumado  en  las  orillas  del  Rimac. 

Aquel  cuadro  se  le  representaría  como  la  lucha  de  la  civili- 
zación con  el  desierto,  i  esta  idea  se  le  retrataria  mas  a  lo  vivo 
al  ver  los  cerros  de  arena  sobresaliendo  del  tapiz  de  vejetacion, 
como  una  protesta  que  el  desierto  hace  contra  sus  ocupadores 
i  señores.  Veria  el  cerro  de  San  Bartolomé  a  que  sirven  de 
contrafuertes  los  cerrillos  de  "el  Pino  chicon  i  "el  Pino  grande..; 
enfrente  el  cerro  de  la  Molina,  anillo  de  una  cadena  de  monta- 
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ñas  bajas  que  ocupan  un  gran  espacio  entre  los  rios  Surco  i 
Lurin.  A  su  pié  por  el  oriente  pasa  el  camino  de  la  Cieneguilla 
que  conduce  a  Molina,  chácara  situada  al  pié  del  cerro  de  su 
nombre,  i  rio  de  por  medio  con  la  hacienda  de  Mendoza  situa- 
da sobre  el  Surco.  Siguiendo  el  camino  hacia  Lima  se  pasa  por 
los  cerros  del  Pino  cerca  de  la  chácara  de  Quiros,  i  del  lugar 
que  ocupa  en  el  dia  el  hospital  del  2  de  Mayo. 

La  rejion  comprendida  entre  Lima  i  la  orilla  del  mar  está 
fraccionada  en  heredades  como  lo  hemos  descrito.  Allí  se 
encuentra  el  pueblo  de  la  Magdalena  donde  veraneaban  los 
virreyes  a  la  sombra  de  los  altos  árboles  que  circundan  su 
histórica  vivienda;  no  lejos  está  Miraflores,  donde  la  sociedad 
aristocrática  de  Lima  iba  a  buscar  el  solaz  de  su  vcjctacion  i 
de  sus  baños;  Chorrillos,  la  aldea  de  palacios  que  representa  los 
dias  de  opulencia  de  la  ajitada  vida  del  Perú,  espejo  en  que  se 
reflejó  la  disipación  del  pais,  cuando  recibía  a  manos  llenas  los 
tesoros  que  la  naturaleza  le  habia  concedido  para  fecundar  su 
admirable  territorio;  para  civilizar  por  el  comercio  las  poblacio- 
nes apartadas;  para  acercar  al  mar  la  rejion  que  vive  todavia 
entre  las  tinieblas  de  su  pasado  i  las  oscuridades  de  su  porvenir. 

Todo  esto  se  ofrecería  a  la  vista  del  viajero  aereo  en  los  con- 
tornos de  Lima,  (i) 

El  ejército  de  San  Martin  tenia  desplegados  sus  batallones  a 
lo  largo  del  Surco  sirviéndole  de  centro  la  chácara  de  Mendoza. 
El  rio  tenia  en  esa  parte  dos  puentes.  La  derecha  de  su  línea  se 
apoyaba  en  el  camino  real  que  une  a  Lima  con  San  Borja,  Val- 
verde  i  Tebes:  la  retaguardia  en  los  cerrillos  del  Pino,  que  esta- 
ban a  su  vez  cubiertos  por  las  guerrillas;  i  su  izquierda  quedaba  a 
corta  distancia  del  camino  que  viene  de  Cieneguilla  a  Lima  pa- 
sando por  el  pié  del  cerro  de  San  Bartolomé  i  la  chácara  de  Qui- 
roz:  su  derecha  se  apoyaba  en  el  rio  Surco  i  ademas  tenia  una 
segunda  línea  de  defensa,  estendida  detras  de  los  tapiales  que 
la  servían  de  troneras  i  de  baluarte. 

(i)  \'éase  el  plano  del  hábil  injeniero  cliileno  don  Augusto  Orrego  Cortes,  de  la 
parle  comprendida  entre  Lima  i  Lutin.  Creo  que  este  plano  de  los  alrededores  de 
Lima  es  el  mejor  publicado  hasta  el  dia. 
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Cantcrac  cstíibii  en  la  hacicuda  tic  la  Molina  al  ¡jíc  del  cerro 
de  su  nombre,  a  corta  distancia  del  Surco.  Su  línea  abrazaba 
desde  Monterico  chicí),  situado  cerca  de  las  caídas  orientales  del 
cerro  ele  i.i  Molina.  Su  izc[uierda  formada  por  dos  buenos  bata- 
llones ocu[)aba  el  Cascajal;  un  espacio  libre  que  fjueda  al  pié  de 
los  cerros  que  se^un  dijimos  ocupan  ^ran  estension  de  terreno 
entre  los  rios  de  Luiin  i  Surco.  Su  briosa  caballería  estaba  a  la 
izquierda.  Para  ser  mas  claros,  diremos  que  los  dos  ejércitos  es - 
tendian  sus  perfiles  negros  paralelamente,  separados  por  algunas 
chácaras  i  tapiales,  i  por  el  rio  de  .Surco.  Las  tapias,  siendo  un 
refugio,  eran  un  obstáculo  casi  insuperable  para  cualquier  mo- 
vimiento ofensivo.  Ni  San  Martin  podia  perder  la  ventaja  que 
le  daba  la  posesión  del  agua,  ni  Canterac  utilizar  su  caballería 
que  era  su  orgullo,  i  la  preocupación  del  enemigo. 

Los  movimientos  rápidos,  que  desconciertan  por  ser  inespe- 
rados, eran  imposibles  de  realizar,  desde  que  habia  previamente 
necesidad  de  despejar  el  camino,  lo  que  daría  tiempo  para  evi- 
tar una  sorpresa. 

En  esa  situación  quedaron  ambos  ejércitos  hasta  el  9  de  se- 
tiembre. 

III 

Ese  dia  a  las  7  de  la  mañana  dio  principio  Canterac  a  su  se- 
gundo movimiento  para  aproximarse  al  Callao.  Habia  hecho 
reconocer  el  campo  enemigo  por  medio  de  su  jefe  de  Estado 
mayor  el  coronel  Valdes,  i  cerciorado  de  que  San  Martin  no 
habia  movido  sus  líneas,  concibió  el  atrevido  proyecto  que  no 
tardó  en  poner  en  ejecución. 

Los  cuerpos  se  movieron  dirijidos  por  Canterac,  con  rumbo 
aparente  a  un  punto  situado  cerca  de  la  derecha  del  enemigo, 
pero  al  llegar  a  Surco  entraron  inopinadamente  por  el  callejón 
que  conduce  a  la  Magdalena,  desfilando  en  columnas  por  el 
flanco  derecho  de  la  posición  de  San  Martin.  Ese  movimiento 
fué  de  lo  mas  atrevido  e  inesperado.  El  ejército  real  pudo  ser 
cortado,  puesto  que  la  configuración  del  camino  le  obligaba  a 
€stender  sus  batallones  en  una  línea  larga  i  angosta,  pero  mer- 
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ccd  a  él  pudo  Canterac  tomar  su  segunda  posición  que  era  apo- 
yar su  derecha  en  el  Surco  i  su  izquierda  en  San  Borja. 

El  dilijente  jeneral  Las  Heras,  viéndose  flanqueado,  hizo  un 
rápido  esfuerzo  para  cerrar  el  camino  del  Callao  i  cubrir  a  Lima. 
Sus  columnas  mudaron  su  campamento  i  se  establecieron  entre 
las  alturas  del  Pino  por  la  derecha  i  el  rio  Surco  por  la  izquier- 
da. Esta  evolución  hábilmente  ejecutada  le  valió  los  aplausos 
de  San  Martin  (i). 

Tal  fué  el  segundo  movimiento  de  los  ejércitos.  Ambos  que- 
daron en  líneas  paralelas,  de  frente.  Canterac  cuidó  de  despejar 
una  parte  del  terreno,  para  facilitar  la  acción  de  su  caballería 
i  artillería,  i  en  esa  actitud,  vijilándose  con  la  vista,  quedaron 
por  segunda  vez  inmóviles  en  sus  respectivos  campamentos  los 
gloriosos  adalides. 

Así  permanecieron  hasta  el  dia  siguiente.  El  10,  Canterac  se 
resolvió  a  hacer  el  tercer  movimiento  para  llegar  al  término  de 
su  riesgoso  viaje.  Obrando  siempre  con  la  cautela  que  le  dis- 
tinguía, envió  su  infantería,  bagajes,  ganado  i  artillería  a  cargo 
de  Valdes,  directamente  al  Callao,  mientras  él  avanzaba  con  la 
caballería  i  dos  piezas  de  montaña  a  amagar  el  frente  del  ene- 
migo, para  hacerle  creer  que  preparaba  un  ataque.  Cuando  hubo 
trascurrido  suficiente  tiempo  para  que  los  batallones  hubiesen 
llegado  a  Bellavista,  torció  bridas,  i  dirijiéndose  por  la  Magda- 
lena, entró  con  su  ejército  en  la  plaza  del  Callao,  donde  sus  de- 
fensores lo  recibieron  con  un  alborozo  i  entusiasmo  proporcio- 
nados al  tamaño  de  sus  inquietudes  i  penalidades.  El  coronel 
Al  varado,  enviado  en  su  persecución  con  un  escuadrón  de  ca- 
ballería i  ocho  compañías  de  cazadores,  no  le  dio  alcance. 

El  glorioso  jeneral  que  realizó  aquella  empresa,  insuperable 
en  apariencia,  pasó  el  puente  levadizo  que  conduce  a  los  casti- 
llos, en  medio  de  las  salvas  de  la  plaza,  de  los  vítores  de  los 
sitiados  i  de  las  efusiones  de  un  patriotismo  enardecido  por  los 
sufrimientos  del  sitio. 


(i)     Conversación  del  jeneral  Las  Heras  con  don  P>.   \'icuña  Mackenna  que  éste 
apuntó  i  que  he  tenido  a  la  vista. 
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Su  ejercito  se  acampí)  en  l^aquijano,  bajo  los  fucf^os  de  la 
plaza,  i  el  patriota  estableci<í  su  cuartel  jcneral  en  Mirf)ncs  i 
cuhri(')  la  carretera  (|ue  une  el  Callao  a  Lima. 

Será  escusado  manifestar  la  maestría  con  (|ue  fueron  ejecuta- 
dos estos  movimientos,  cpie  hacen  el  mas  alto  honor  al  talento 
de  Canterac. 

Se  ofrece  de  nuevo  una  ocasión  de  juzgar  la  conducta  de  San 
Martin  a  la  luz  de  la  crítica  i  de  la  imparcialidad  histórica.  Du- 
ros cargos  se  le  hicieron  en  vida  i  se  han  hecho  mas  tarde  a  su 
memoria  por  su  conducta  en  estas  emerjcncias.  Se  ha  creido 
que  debió  atacar  a  Canterac  i  no  permitirle  que  se  pasease  a  su 
vista  con  su  orgullosa  división. 

Canterac  venia  a  socorrer  el  Callao.  Considerado  su  movi- 
miento como  operación  de  guerra,  no  tiene  justificación.  Su 
presencia  en  el  Callao,  lejos  de  servir  a  la  defensa,  la  dañó  au- 
mentando las  bocas  en  una  plaza  sitiada.  Su  operación  habria 
sido  provechosa  si  hubiese  llevado  víveres,  pero  los  pocos  que 
traia  le  fueron  quitados  por  los  montoneros. 

¿Llevaba  Canterac  la  misión  de  combatir  con  el  ejército  de 
Lima?  No  lo  sabemos  con  fijeza,  pero  parece  evidente  que  nó. 
Si  el  virrei  hubiese  pensado  en  empeñar  una  batalla,  no  habria 
enviado  una  división  sino  el  ejército.  Si  su  objetivo  era  el  Callao, 
el  ilustre  soldado  cumplia  su  riesgoso  encargo,  maniobrando  a 
la  vista  de  San  Martin,  como  lo  hizo,  hasta  penetrar  por  los 
puentes  levadizos  de  la  poderosa  fortaleza. 

San  Martin  se  encontraba  en  presencia  de  esta  duda.  ¿Debía 
acometer  comprometiendo  en  una  batalla  la  suerte  de  la  guerra, 
o  dejar  que  el  enemigo  entrase  en  el  Callao,  consumiese  sus 
víveres,  debilitase  la  defensa  de  la  plaza  i  se  disolviese  después 
en  la  retirada? 

¿Podía  hacerlo  con  probalidades  de  buen  éxito,  dada  la  com- 
posición de  su  ejército  i  su  disciplina? 

Su  ejército  ascendía  próximamente  de  siete  a  ocho  mil  hom- 
bres (i). 

(i)  Miller  dice  (Memorias,  páj.  322,  tomo  I)  que  tenia  mas  de  siete  mil  hombres. 
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La  mayor  parte  de  esta  tropa  era  recluta  porque  los  vetera- 
nos venidos  de  Chile  habian  disminuido  considerablemente  en 
Guaura.  Suponiéndolos  reducidos  a  la  mitad,  quedaria  siempre 
una  división  chilena  o  arjentina  de  2,500  hombres  próxima- 
mente. El  resto  del  ejercito  se  componia  de  peruanos  reclutados 
en  Pisco,  en  Guaylas,  en  Trujillo,  en  Tarma,  i^quetenian  unos 
cuantos  meses  bajo  las  armas. 

Es  indudable  que  por  buena  que  fuera  la  tropa  de  Canterac 
su  base  de  resistencia  no  habria  superado  a  la  base  veterana  del 
ejército  de  San  Martin  i  que  los  indíjenas  de  su  división,  no 
excederian  notablemente  a  los  de  la  misma  raza  que  formaban 
en  las  filas  libertadoras.  Parece  un  hecho  que  San  Martin  tenia 
superioridad  militar. 

Es  cierto  que  obraban  en  él  consideraciones  atendibles  para 
no  atacar.  Si  hubiera  sido  vencido  i  Lima  tomada,  la  indepen- 
dencia se  habria  retardado,  i  habria  sido  preci.so  que  viniera 
Bolívar  a  conquistarla,  que  era  el  único  que  estaba  en  aptitud 
de  hacerlo.  Pero  si  la  división  de  Canterac  hubiese  sido  des- 
truida, el  resto  del  ejército  real  no  habria  podido  mantener  sus 
posiciones  contra  el  Libertador  i  en  tal  caso  la  guerra  del  Perú 
habria  concluido  de  hecho  a  las  puertas  de  Lima. 

La  suerte  ofreció  a  San  Martin  la  ocasión  de  reparar  el  error 
que  habia  cometido  dos  meses  antes,  dejando  irse  en  paz  al 
ejército  real,  i  es  de  suponer  que  al  proceder  como  lo  hizo 
obrasen  en  su  espíritu  las  mismas  consideraciones  que  lo  deci- 
dieron en  aquella  ocasión. 

Sin  embargo  de  que  asi  pensamos,  no  queremos  omitir  nada 
que  redunde  en  descargo  de  la  gran  memoria  del  Libertador 
del  Sur,  i  dejaremos  constancia  de  la  opinión  que  manifestó 
sobre  estos  hechos,  un  hombre  distinguido  que  no  fué  amigo 
de  San  Martin,  i  que  estimó  los  movimientos  militares  bajo 
una  faz  distinta  de  como  los  hemos  apreciado. 

i  mas  adelante  dice,  refiriéndose  a  la  misma  época  (Id.,  páj.  361,  tomo  I),  que  tenia 
mas  de  ocho  mil. 

Esto  concuerda  con  los  datos  que  he  publicado  anteriormente  en  la  nota  de  la  pa- 
jina 53. 
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"A  mi  Jiiiciu  lu\'(í  r.'i/.on  p.ir.i  no  atacar  a  Cantcrac,  dice  el 
JL'nci;il  I'into  en  sus  Apuntes,  r'ljcncral  Cantcrac  bajó  con  mas 
de  cuatiT)  mil  sí)ldados  cscojidos,  alentados  con  la  esperanza  de 
(;cup.'u  .1  Lima,  socorrer  las  fortalezas  del  Callao  i  destruir  el 
núcleo  de  la  revolución  peruana.  San  Martin  le  aguardó  a  una 
leí^ua  de  esta  ciudad  protejiéndola  en  ,mui  buenas  posiciones  i 
dejándole  r¿y!>ív///í7  el  paso  para  el  Callao.  Si  Cantcrac  lo  atacaba 
en  ellas,  todas  las  probabilidadcc  del  triunfo  estaban  de  parte 
nuestra:  si  se  dirijia  al  Callao  era  inevitable  la  rendición  de  la 
plaza  i  del  ejército  por  hambre,  i  a  mas  lamina  de  toda  su  ca- 
ballería; i  si  a  nuestra  vista  emprendia  su  retirada  a  la  sierra, 
era  todavía  mas  cierta  su  derrota.  Algunas  horas  estuvieron 
frente  a  frente  contemplándose  ambos  ejércitos  i  tal  vez  fueron 
las  mas  amargas  de  la  vida  de  Canterac.  En  aquella  posición  no 
podia  permanecer  veinticuatro  horas  porque  estaba  circundado 
de  montoneras  que  le  interceptaban  los  víveres:  no  se  atrevió  a 
atacar  i  tomó  al  fin  la  resolución  de  perecer  de  hambre  i  sin 
gloria  metiéndose  en  las  fortalezas  del  Callao  a  donde  se  dirijió 
con  la  obscuridad  de  la  noche. n 

Los  resultados  de  esta  brillante  campaña  no  correspondieron 
a  los  sacriflcios  que  costó:  Canterac  se  encontró  en  el  Callao 
sin  saber  qué  hacer.  Los  víveres  que  traia  eran  insuficientes 
para  el  abastecimiento  de  los  sitiados  i  aun  de  su  propio  ejér- 
cito. Quiso  arrasar  la  plaza,  pero  el  jeneral  La  Mar  temió  que 
este  acto  privase  a  la  guarnición  i  a  las  familias  de  las  garantías 
de  la  guerra.  Intentó  proveerla  de  víveres  comprándolos  a  los 
buques  mercantes  fondeados  en  la  bahía,  pero  tampoco  pudo 
realizarlo;  trató  de  llevarse  el  armamento  entregándoselo  a  los 
soldados  de  caballería  o  cargándolo  en  las  cabalgaduras  de  los 
oficiales,  pero  desistió  pensando  que  seria  un  embarazo  en  el 
caso  de  una  operación  de  guerra.  El  patriotismo  de  Canterac 
buscó  por  todos  los  medios  el  de  evitar  que  la  plaza  corriese  el 
destino  fatal  que  la  suerte  de  los  acontecimientos  le  asignaba. 

El  Callao  estaba  destinado  a  sucumbir  por  el  hecho  de  ser 
una  plaza  aislada.  La  provisión  de  los  buques  habria  prolonga- 
do la  defensa  por  unos  cuantos  dias.  ¿I  después? 
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Según  García  Camba,  testigo  de  estos  sucesos,  Canterac  cre- 
yó posible  abastecer  la  plaza  por  el  lado  del  mar,   pero  como* 
su  presencia  precipitaba  su  caida,  salió  del  Callao  a  buscar  que 
comer,  dando  tiempo  para  que  se   realizase  el  negocio   con  los 
capitanes  de  buques. 

Trató  de  salir  en  la  noche  del  14  de  setiembre  en  dirección 
de  Bocanegra,  pero  el  comandante  Forster  de  la  Independencia 
lo  bombardeó  con  las  lanchas  de  su  buque  i  con  el  Araucano  i 
lo  obligó  a  retroceder. 

El  16  salió  con  su  tropa  vestida  de  parada,  dejando  en  la 
plaza  la  artillería,  con  excepción  de  dos  piezas,  los  bagajes,  etc., 
en  dirección  del  norte,  en  busca  de  un  valle  provisto  de  víveres 
i  con  ánimo  de  volver  al  Callao  tan  luego  como  La  Mar  hubie- 
se realizado  el  contrato  de  aprovisionamiento  que  era  la  última 
esperanza  de  su  anheloso  patriotismo.  La  tropa  creyó  que  salia 
a  pelear;  a  conquistar  las  comodidades  de  Lima.  No  se  confor- 
maba con  perder  las  penalidades  de  su  largo  viaje,  ni  menos 
que  se  la  condujese  de  nuevo  a  atravesar  esos  precipicios  en  que 
habia  estado  a  punto  de  perecer  de  sed. 

Canterac  condujo  por  segunda  vez  su  división  al  norte,  i  lle- 
gó al  valle  regado  por  el  rio  de  Carabayllo  o  Chillón,  donde 
encontró  los  alimentos  que  necesitaba. 

¿Qué  hacia  entretanto  el  Protector? 

La  capital  era  presa  de  un  movimiento  febril  i  desordenado. 
El  entusiasmo  se  traducia  por  pobladas,  repiques  de  campanas, 
grupos  de  hombres  armados  vociferando  en  público  i  jurando 
morir  antes  que  entregar  la  ciudad.  "Cada  cual,  decía  la  Gace- 
ta, tomaba  piedras,  palos,  machetes,  toda  clase  de  instrumentos 
domésticos  i  de  labranza  cuando  ya  no  había  armas  que  repar- 
tir para  su  defensa.  Ciudadanos  de  todas  clases,  incluso  niños 
i  decrépitos,  partidas  de  relijiosos  armados  i  predicando  la 
justa  causa,  grupos  numerosos  de  mujeres  armadas  de  cuchillos, 
i  cuyos  rostros  indignados  respiraban  venganza,  cubrieron  en 
un  momento  la  plaza  mayor. n 

El  batallón  de  Cazadores  del  Perú,  los  negros   reunidos  en 
cuerpo  especial  i  los  cívicos  cubrían  las  puertas  de  la  ciudad: 
Zl  Tomo  II 
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las  ^^icrrill.'is  observaban  el  camino  de  Hocanc^ra  í  el  ejercito 
permanecía  de  pie  en  su  campamento  de  Mirones  aguardando 
la  voz  de  marcha. 

Todo  hacia  creer  en  la  proximidad  de  una  batalla.  Monte- 
agudo  (pie  era  el  alma  de  este  movimiento  de  la  ¡)lebe  tan 
exaltado  como  inconsistente,  que  el  mismo  calificaba  ác  jarana 
escribió  a  0'Hig[f:^ins  el  12  de  setiembre:  "Estamos  en  esta  an- 
siedad de  que  espero  saldremos  en  breve,  i)ues  los  enemigos  no 
pueden  menos  de  salir  de  su  asilo.  Ojalá  tenga  luego  que  anun- 
ciar a  Ud.  una  victoria. n 

Un  distinguido  estranjero  que  apreciaba  bien  los  sucesos, 
pero  que  escribía  mal  el  castellano,  decía  al  Director  de  Chile. 

Valpai'aiso,  2J  de  setiembre  de  1820 

Acabo  de  llegar  aquí  en  13  días  de  x\ncon  después  de  una 
estadía  de  cerca  de  un  mes  en  Lima,  que  dejamos  no  tan  sose- 
gada como  la  encontramos  a  nuestra  llegada.  El  dia  \P  del  co- 
rriente se  supo  que  las  fuerzas  realistas  estaban  avanzando  sobre 
Lima  ya  mui  cerca  quince  leguas.  Esto  causó  mucha  sen.sacion 
como  que  nadie  la  esperaba.  El  dia  2,  domingo,  San  Martin  lo 
notificó  al  pueblo  en  el  teatro  hablando  desde  su  palco  a  la  au- 
diencia. Desde  entonces  hasta  nuestra  salida  todo  ha  sido  bulla. 
Tropas  marchando,  armas,  alborotos,  tiendas  cerradas  i  todc 
negocio  suspendido.  El  dia  4  salió  San  ]\Iartin  a  campaña,  el 
enemigo  ya  a  la  vista  dentro  dedos  leguas  de  la  muralla.  Noso- 
tros en  el  pueblo  esperando  combate  por  instantes.  Desde  el  4 
hasta  nuestra  salida  estaban  los  dos  ejércitos  a  tiro  de  cañón 
sus  avanzadas  conversando.  No  era  el  plan  de  San  Martin  ata 
car  i  los  otros  no  quisieron  buscarlo  en  su  posición.  Era  claro 
que  éstos  iban  a  socorrer  al  Callao  lo  que  verificaron  el  dia  10 
sin  haber  dado  San  Martin  un  paso  para  impedirlo.  El  dia  13 
las  últimas  noticias  que  tuvimos  en  Ancón  fueron  que  el  ejér- 
cito realista  quedaba  parte  dentro  i  parte  fuera  del  Castillo.  El 
ejército  patriota  entre  Lima  i  Bellavista.  Es  probable  que  antes 
de  ésta  ha  habido  un  combate   duro    i  decisivo.   Los    realistas 
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traen  cuatro  mil  hombres  i  San  Martín  tenia  seis  mil  de  exce- 
lente tropa  con  la  mejor  disposición;  los  otros  le  ganaban  en  ca- 
ballería; tienen  mil  en  buena  condición  i  sacarán  del  Callao  la 
artillería  que  quieran.  I  no  tengo  ningún  miedo  por  la  causa, 
triunfará  sin  duda,  pero  habrá  una  pelea  dura  i  la  guerra  puede 
dilatarse  mucho,  de  lo  que  resultará  la  total  ruina  del  pais.  Lima 
va  a  sufrir  mucho.  Cabe  en  la  posibilidad  de  que  los  realistas 
vuelvan  aposesionarse  de  la  ciudad  por  un  corto  tiempo:  esto 
dependerá  del  éxito  de  un  combate  que  me  parece  estará  ya 
dado.  Todo  el  pueblo  se  ha  de&larado  contra  los  chapetones. 
Todos  están  sometidos. 

Al  primer  aviso  de  estarse  avanzando  el  enemigo,  San  ]\íar- 
tin  encerró  a  todo  español  europeo  en  el  convento  de  la  Merced, 
mil  doscientos,  sin  comunicación,  el  populacho  gritando  por 
matarlos.  Con  dificultad  se  protejieron  i  temo  mucho  que  al  pri- 
mer alboroto  los  habrán  sacrificado. 

El  dia  7  corrió  la  voz  que  el  enemigo  estaba  en  el  pueblo. 
Todo  el  pueblo  de  todas  clases  i  edades  salieron  a  las  calles  ar- 
mados. Es  imposible  pintar  la  furia  que  hubo.  Esto  me  asustó  i 
me  resolví  salir  para  a  bordo,  pero  no  se  encontraba  caballo  ni 
muía  por  ningún  dinero. 

Todo  lo  que  es  comercio  estaba  en  la  mayor  ruina,  menos 
víveres.  San  Martin  con  una  política  que  nadie  comprendía,  no 
admitió  desembarcar  cosa  alguna  sino  comestibles;  de  manera 
que  los  buques  con  j eneros  están  como  si  salieran  de  Europa,  i 
ahora  no  se  traerán  hasta  que  se  decida  finalmente  la  pelea. 
Daba  kístima  ver  tanto  caudal  arruinado. 

"Si  San  Martín  desde  el  primer  día  hubiese  permitido  andar 
al  comercio,  millones  de  derechos  le  habrían  entrado;  en  lugar 
de  esto  él  i  sus  ministros  consumieron  el  tiempo  en  cavilar  sobre 
modos  de  impedir  el  contrabando.  Nada  determinaron  hasta  que 
el  enemigo  les  vino  encima.  El  camino  de  Bocanegra  estaba  }'a 
interceptado. 

"La  Serna  no  estaba  con  el  ejército,  lo  mandaba  Canterac  con 
Valdes  i  Carratalá.  Se  decía  que  La  Serna  venia  atrás,  por  el 
camino  de  Pasco,  con  un  refuerzo  de   dos  mil   hombres:  si  esto 
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es  vcrda'l  S.in    Marlin  l'-ndi-.i  f|U(!  pelear  pues  los  otros  le  bus- 
caian. 

"La  vn/.  (leí  pais  estaba  a  favur  de  San  Martin,  esta  es  mucha 
ventaja  si  la  saben  aprovechar.  Vuelvo  a  decir  que  el  Perú  está 
l)crdido  para  el  rci,  aunque  me  temo  mucho  que  el  pais  se  va  a 
arruinar  con  la  f^uerra.  VA  dominico  9  del  corriente,  tomó  el 
enemigo  el  primer  prisionero  i  le  degolló  a  vista  del  ejército 
patriota.  De  esto  puédese  suponer  qué  clase  de  guerra  van  a 
hacer. 

"Rkvnolds.m 

El  Ejército  Libertador  que  estaba  listo  para  atacar  al  enemigo 
a  su  retirada  del  Callao,  recibió  orden  de  emprender  su  marcha 
en  dirección  de  Caballero,  a  cargo  del  jeneral  Las  Heras,  pero 
previniéndosele  que  no  comprometiera  la  acción.  Caballero  está 
situado  sobre  el  rio  Carabayllo  en  las  inmediaciones  de  la  ha- 
cienda de  Punchauca.  Las  Heras  caminó  por  el  pedregal  del 
rio,  i  acampó  cerca  de  la  chácara  de  Montemira,  donde  el  coro- 
nel V^aldcs  finjió  un  falso  ataque  al  amanecer,  tocando  dianas 
que  fueron  oidas  en  el  campamento  patriota  (i). 

El  19  de  setiembre  representó  al  Protector  la  escasez  de  ví- 
veres para  continuar  la  marcha,  i  como  en  esos  dias  el  Callao 
estaba  de  hecho  rendido  i  solo  faltaba  firmar  la  capitulación 
convenida  entre  los  jefes,  se  le  dio  orden  de  volver  a  Lima,  de- 
jando en  Caballero,  para  perseguir  al  enemigo,  una  columna  de 
setecientos  cazadores  mandada  por  Miller  i  compuesta  del  es- 
cuadrón de  granaderos  de  O'Brien  i  de  las  guerrillas  colocadas 
a  las  órdenes  del  comandante  don  Toribio  Dávalos. 

Las  Heras  retrocedió  dejando  la  caballería  en  los  potreros  de 
Punchauca,  i  ese  propio  dia  recibió  la  noticia  de  la  caída  del 
Callao. 

De  ese  modo  se  frustró  nuevamente  la  oportunidad  de  solu- 
cionar en  un  combate  fácil  la  guerra  del  Perú.  La  persecución 
no   tenia  otro  significado  que  fomentar  la  deserción  que  se  ha- 

(i)   Conversado;/  citada  de  Las  Heras. 
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bia  pronunciado  en  las  filas  de  la  división  fiijitiva.  Pero  la  oca- 
sión de  deshacer  en  un  dia  la  causa  del  virrei,  se  disipó  desde 
que  Las  Heras  retrocedió  de  Caballero  (i). 

¿Le  faltaban  a  San  Martin  los  medios  de  enviar  algunos  mas 
al  ejército,  o  decidiólo  a  ordenar  la   retirada  la  capitulación  del 

(i)  El  (leseo  de  ilustrar  este  episodio  de  la  guerra  del  Perú,  me  induce  a  publicar 
cuatro  notas  inéditas,  dirijidas  por  el  Protector  al  jeneral  Las  Heras,  (\\\e  dan  bas- 
tante luz  sobre  estos  acontecimientos. 

Señor  jeneral  jefe  del  ejército  libertador,  mariscal  de  campo  don  Juan  Gregorio  Las 
Heras. 

Cuartel  jeneral  en  Baíjuijano,  iS  de  setiembre  de  1821. 

vSon  las  ocho  i  cuarto  de  la  noche  i  acabo  de  recibir  el  oficio  de  \\  S,.  desde  Cha- 
cra de  Cerro,  avisándome  la  situación  del  enemigo  en  San  Lorenzo  i  la  que  V.  S., 
en  consecuencia,   ha  tomado;  yo  descanso  en  las  medidas  que  ha  adoptado  i  adop- 
tará el  ejército  de  su  mando  i  espero  (jue  en  todas  ellas  no  se  perderá  de  vista  el  que 
a  caballería  enemiga  no  pueda  obrar. 

Ahora  mismo  doi  orden  al  comandante  don  Eujenio  Necochea  marche  con  sus 
húsares  a  unirse  a  ese  ejército,  i  si  V.  S.  creyere  necesaria  alguna  mas  iníi¡\ntería, 
puedo  remitirle  doscientos  [hombres  del  número  4,  que  marcharán  al  primer  aviso 
de  V.  S. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

San  Martin 
.Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. 

Cuartel  jeneral  en  Baqiiijano,  ig  de  setiembre  de  1S21 . 

A  las  tres  i  media  de  la  mañana  recibí  el  oficio  de  V.  S.,  avisándome  que  el  ene- 
migo habia  decidido  su  movimiento  sobre  su  izquierda,  situándose  en  la  boca  de  la 
quebrada  de  Caballero;  yo  me  prometo  que  si  las  partidas  que  marchan  sobre  él 
cumplen  las  órdenes  de  V.  S.  i  obran  según  la  dirección  de  ese  ejército,  el  enemigo 
será  desecho.  Aguardo  nuevos  partes  de  V.  S.  para  saber  el  camino  de  la  sierra  ([no 
han  elejido. 

Dios  guarde  a  \'.  S.  muchos  años. 

San  Martin 

Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. 

Cuartel  Jeneral  en  Baqnijano,  20  de  setiembre  de  1S21, 
(A  las  9  de  la  mañana) 

He  recibido  los  dos  oficios  de  V.  S.,  fecha  de  ayer,  datados  en  su  cuartel  jeneral 
de  Collique,  i  quedo  enterado  de  cuanto  V.  S.  me  anuncia  en  ellos. 

Consecuente  a  la  falla  de  carnes  (|ue  V.  S.  representa,  para  poder  continuar  la 
marcha  del  ejército  sobre  los  enemigos,  puede  V.  S.  retirarse  con  él  hacia  esta  ciu- 
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Cíillao,  cíjino  [)arccc  desprenderse  cíe  SUS  notas?  Ijcn  tal  caso 
¿([lié  relación  había  entre  la  caída  de  laj¡>la/.a  i  la  salvación  de 
aíjuel  ejércitíj  (jue  i)rolongaría  la  guerra  í  que^volveria  en  breve 
vencedor? 

La  situación  en  que  se  encontraba  Canterac  es  imposible  de 
describir.  Su  brillante  división  se  deshacia,[como  por  encanto. 
Grupos  numerosos  de  soldados  con  sus  oficiales  se  pasaban  al 
enemigo,  sin  (jue  fuesen  parte  a  detenerlo  el  rigor  i  la  enerjía 
([uc  desplegaban  los  jefes  de  división.  Del  19  al  21  de  setiembre 
su  ejército  perdió,  al  decir  de  García  Camba,  "casi  la  mitad  de 
su  infantería  i  algunos  caballos..!  Los  pasados  al  enemigo,  sin 
contar  con  los  desertores  que  en  gran  número  se  retiraron  a  sus 
casas,  fueron  cuarenta  oficiales  i  ochocientos  soldados  de  tropa. 
}\n  tan  aflictivas  circunstancias,  Canterac  abandonó  la  idea  de 
volver  al  Callao,  i  acelerando  su  marcha,  se  internó  por  la  que- 
brada de  Caballero,  para  llegar  cuanto  antes  a  la  cordillera  i 
sustraerse    a    la   deserción    que   amenazaba   concluir    con    su 

ejército. 

dad,  pues  el  castillo  del  Callao  se  ha  entregado  por  medio  de  una  capitulación  que 
ya  se  halla  ratihcada  por  mí  i  el  brigader  La  Mar,  a  cuyo  efecto  mañana  a  las  diez 
se  va  a  tomar  posesión  de  él. 

Disponga  V.  S.  que  todos  las  partidas  de  montoneras  persigan  al  enemigo  ince- 
santemente, dándoles  V.  S.  algunos  carneros  i  vacas,  para  que  se  vayan  mante- 
niendo mientras  ellos  juntan  los  que  les  hagan  falta. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Por  indisposición  i  orden  del  excelentísimo 
señor  Protector. 

Diego  Parroissex. 

Coronel  i  primer  edecán 
Señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador. — Donde  se  halle. 

Cuartel  jencral  en  Baqziijano,  20  de  setiembre  de  1821. 

En  este  momento,  que  es  la  una  de  la  tarde,   acabo  de  recibir  el  último  oficio  de 

V.  S.,  fecha  de  ayer,  a  las  nueve  i  cuarto  de  la  noche,  quedando  enterado  de  cuanto 

en  él  espresa;  en  contestación  a  él  digo  a  V.  S.  que  hoi,  esta  mañana,  he  oficiado  a 

V.  S.  que,   en  virtud  de  haberse  entregado  el  Callao  por  capitulación,   se  retirase 

V.  S.  hacia  esta  capital  con  el  ejército  de  su  mando,   dejando  solo  las  partidas  de 

montoneros  para  que  hostilicen   al  enemigo  a  toda  costa,   sin  dejarlo  descansar,  i 

ahora  se  la  duplico  por  si  acaso  ha  sufrido  algún  estravío  la  principal. 

Dios  guarde  a  V.  S,  muchos  años. 

San  Martin. 
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Entretanto,  Miller  lo  perseguía  activamente  por  esos  desfila- 
deros espantosos. 

El  brio  de  los  jefes  españoles  no  decayó  empero  en  aquellos 
tristes  momentos.  En  la  cuesta  de  Porochuco,  la  tropa  de 
O'Brien  fué  atacada  por  la  retaguardia  del  ejército  realista 
mandada  por  el  brigadier  Monet,  i  poco  después,  en  Guamatan- 
ga,  Miller  fué  desalojado  de  su  posición  i  obligado  a  retirar- 
se (i). 

Allí  concluyeron  los  padecimientos  que  causóa  los  españoles 
la  hostilidad  de  los  hombres,  i  empezó  la  de  la  naturaleza.  La 
división  disminuida  i  cansada,  debilitada  su  enerjía  moral  con 
el  recuerdo  de  los  recientes  sucesos,  cruzó  por  segunda  vez  la 
cordillera  de  los  Andes,  i  al  finalizar  el  mes,  los  gloriosos  solda- 
dos que  hablan  ejecutado  ese  paseo  formidable  al  rededor  de 
Lima,  acamparon  en  las  pintorescas  aldeas  escalonadas  entre 
Tarma  i  Guancayo. 

Estos  movimientos  militares  fueron  tan  gloriosos  para  los 
jefes  que  los  ejecutaron  como  inútiles  paralas  armas  españolas. 
El  Callao  estaba  perdido  desde  el  dia  que  el  virrei  abandonó  la 
zona  de  la  costa.  Abastecerlo  porunos  cuantos  dias  era  esponer 
sin  resultado  la  suerte  del  ejército. 

IV 

Mientras  se  verificaban  estos  acontecimientos,  reinaba  en 
Lima  la  excitación  que  se  produjo  desde  que  se  tuvo  noticia  de 
la  aproximación  del  enemigo. 

(i)  El  jeneral  Pinto  dice  en  sus  Apiinies: 

"El  jeneral  San  Martin  dio  la  orden  al  jeneral  Las  Heras  de  perseguirlo  cuidando 
tle  no  comprometer  una  batalla,  protejer  su  deserción  i  hostilizarlo  \)QX  los  flancos 
con  las  montoneras.  Del  vivac  de  Mirones  se  movió  el  ejército  en  la  misma  direc- 
ción que  llevaba  el  de  los  españoles,  i  a  las  nueve  o  diez  leguas  de  Lima  se  le  mandó 
contramarchar  i  regresar  a  esta  ciudad.  No  sé  si  la  orden  emanó  del  Protector  o  d<'l 
jeneral  en  jefe,  pero  supongo  que  del  primero.  Se  confió  al  coronel  Miller  una  co- 
lumna como  de  novecientos  buenos  soldados  i  quinientos  montoneros  para  continuar 
la  persecución,  i  a  los  tres  o  cuatro  dias  cayó  en  una  emboscada,  le  dispersaron  esta 
fuerza  matándole  algunos  i  tomándole  bastantes  prisioneros.  I  esta  fué  toda  la  hos- 
tilidad que  se  hizo  a  un  ejército  c¡ue  se  retiraba  abatido,  fatigado  i  que  ansiaba  por 
oportunidades  de  abandonar  sus  banderas.  .1 
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Al  diíi  sifjuicntc  de  saberse  la  venida  de  Canterac,  se  ordenó 
íjue  lf)do  español,  con  excepción  de  los  que  ocupasen  un  em- 
pleo i)úblico,  se  presentase  en  el  convento  de  la  Merced  en  el 
término  *dc  seis  horas,  bajo  pena  de  ser  "irremisiblemente  ])a- 
sados  por  las  armas... 

Conocido  como  lo  es  el  entusiasmo  desplegado  por  Lima,  esta 
medida  parecerá  de  un  ri<;or  inútil.  Los  españoles  fueron  ence* 
rrados  en  los  claustros  del  convento  durante  quince  dias  i  estu- 
vieron escuchando  las  vociferaciones  de  la  i>lebe  que  pedia  sus 
cabezas.  El  populacho  se  rcunia  al  rededor  de  la  prisión  i  tenia 
suspendidas  a  sus  víctimas  entre  la  vida  i  la  muerte.  De  allí 
fueron  sacados  algunos  por  disposición  de  Monteagudo  i  en- 
viados a  Ancón,  otros  embarcados,  sin  recursos  ni  las  suficien- 
tes seguridades. 

Otra  medida  del  mismo  carácter  fué  la  espulsion  del  anciano 
arzobispo  de  Lima  don  Bartolomé  de  Las  Heras.  E^te  hombre 
respetable  habia  nacido  en  Sevilla  en  1743.  Fué  obispo  del 
Cuzco  hasta  1805  ^^^  ^^^  ^^^  promovido  al  arzobispado  de 
Lima  (i). 

La  opinión  del  clero  estaba  dividida.  La  ma\'or  parte  de  los 
obispos,  eran  españoles  o  debían  sus  puestos  a  la  presentación 
real  i  miraban  por  consiguiente  de  mal  grado  los  esfuerzos  de 
la  América  para  separarse  de  España.  Xo  faltaron,  sin  embar- 
go, algunos  que  abrazasen  resueltamente  la  causa  de  la  revolu- 
ción, i  otros  que  la  anatematizasen  declarando  escomulgados 
vitando  a  los  que  tomasen  las  armas  en  su  defensa. 

El  arzobispo  Las  Heras  no  pertenecía  a  ninguna  de  estas 
opiniones  estremas.  Su  carácter  templado  lo  alejaba  de  toda  si- 
tuación acentuada.  Simpatizaba  personalmente  con  la  causa  de 
su  patria,  pero  comprendía  que  el  movimiento  revolucionario  se 
habia  estendido  de  tal  modo,  que  la  soberanía  de  la  metrópoli 
estaba  irremisiblemente  perdida.  Así  lo  escribió  en  los  mismos 
dias  en  que  se  le  arrojaba  del  país. 

Come  todo   el  clero   no  le  inspirase  garantías,  Monteagudo 

(i)  Taz  Soldán,  Historia  del  Pei-ú,  pój.  214,  tomo  I. 
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quiso  impedir  que  continuasen  abiertas  las  casas  de  ejercicios 
de  mujeres  hasta  que  se  cambiasen  los  confesores  por  hombres 
adictos  a  la  independencia,  i  en  este  sentido  ofició  al  arzobis- 
po Las  Heras.  El  arzobispo  le  contestó  negándose  a  su  exijen- 
cia,  pero  ofreciendo  castigar  a  todo  sacerdote  que  intentase 
perturbar  la  "paz  o  el  orden  públicon.  Esto  sucedia  a  fines  de 
agosto,  cuando  aun  se  ignoraba  la  venida  de  Canterac. 

Desde  este  dia  todo  cambió  de  aspecto.  Sin  motivo  alguno 
el  arzobispo  fué  conminado  a  salir  de  Lima  en  el  término  de 
cuarenta  i  ocho  horas,  i  como  si  el  plazo  fuese  demasiado  largo, 
se  le  redujo  a  veinticuatro. 

Este  buen  hombre  no  conservó  rencor  en  su  alma  por  estas 
arbitrarias  medidas.  Renunció  su  jurisdicción  en  una  nota  diri- 
jida  al  cabildo;  se  despidió  cortesmente  de  Lord  Cochrane 
quien  lo  trató  con  las  consideraciones  debidas  a  su  carácter  sa- 
grado, i  escribió  a  San  Martin  una  carta  afectuosa  i  tierna  que 
refleja  la  bondad  de  su  alma. 

"He  sentido,  le  decia,  no  poder  dar  a  usted  un  abrazo  antes 
de  mi  partida.  Quiero  pedir  a  usted  (un  favor?),  en  señal  de 
nuestra  recíproca  amistad,  i  es  que  me  permita  la  satisfacción 
de  aceptar  de  mis  muebles  una  carroza  i  un  coche  que  entrega- 
rá a  usted,  a  su  regreso,  mi  secretario,  i  juntamente  un  dosel  de 
terciopelo  i  dos  sillas  que  pueden  servirle  para  los  dias  de  eti- 
queta i  una  imájen  de  la  vírjen  de  Belén  que  ha  sido  mi  devota- 

"Créame  usted,  amigo,  que  lo  encomiendo  a  Dios  diariamente 
para  que  dé  la  paz  al  reino  cuanto  antes. n 

La  espulsion  de  este  hombre  venerable  fué  un  error  político 
de  las  mas  graves  consecuencias.  No  tuvo  la  escusa  de  que  un 
anciano  evanjélico  de  setenta  i  ocho  años  pudiese  ser  caudillo 
de  motin,  i  en  cambio,  arrojarlo  de  su  metrópoli,  era  alarmar  el 
sentimiento  relijioso  del  Perú  i  justificar  la  resistencia  de  los 
obispos.  Fué  una  medida  arbitraria  i  antipolítica,  tanto  o  mas 
que  el  encierro  de  los  españoles  en  el  convento  de  la  Merced. 

Fué  así  como  empezó  a  manifestarse  la  decadencia  moral  de 
San  Martin.  Él,  en  la  plenitud  de  su  poder  i  de  su  grandeza,  no 
hubiera  sido  capaz  de  ejecutar  actos  de  esa  clase,  pero  estaba 
34  T0.M0  II 
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rn ferino,  decaído  i  opríinia  su  rspíritu  la  influencia  de  su  minís- 
ti')  favorito. 

i  .a  decadencia  de  San  Martin  es  la  sustitución  de  su  voluntad 
por  la  de  Mfjntca^udo.  A  medida  que  esta  penetra  en  su  cspí- 
riLii,  el  historiador  puede  ir  midiendo  el  descenso  gradual  de  las 
cualidades  cjue  ilustraron  su  carrera. 

li^n  ese  momento  su  prestijio  estaba  comi)ríjmetido  a  los  ojos 
del  ejército  i  del  Perú.  De  este  hecho  dan  testimonio  aun  aque- 
llos que  han  manifestado  mas  adhesión  por  él  i  que  le  han  hecho 
mas  justicia.  1^1  capitán  Hall,  dice:  "una  esclamacion  jeneral  se 
lanzó  de  todas  partes  contra  la  apatía  aparente  del  jeneral  in- 
dependiente: desde  esc  momento  (la  retirada  de  Canterac),  con- 
cluyó su  popularidad.il 

El  ejército  estaba  minado.  "El  protector,  dice  Miller,  tenia 
mas  de  ocho  mil  hombres  en  las  inmediaciones  de  Lima,  i  si  la 
mitad  de  esta  fuerza  hubiese  sido  empleada  bien  i  a  tiempo, 
habría  bastado  para  echar  al  último  español  del  otro  lado  de 
las  fronteras  del  Perú;  pero  desgrraciadamente  los  placeres  de 
una  capital  llena  de  lujo,  habian  influido  de  tal  modo  en  el  áni- 
mo de  los  jefes  i  otros  que,  cuando  se  determinaba  la  marcha 
de  algunos  batallones,  presentaban  mil  obstáculos  i  reclamacio- 
nes únicamente  para  entretener.n  Sin  embargo,  Millcr  justifica 
a  San  Martin  de  no  haber  atacacado  a  Canterac. 

La  oposición  del  ejército  contra  San  Martin  era  ya  un  hecho. 
Hai  muchas  pruebas  que  la  justifican.  Cuando  se  le  hizo  volver 
a  Lima,  después  de  la  salida  de  Canterac  del  Callao,  los  mas 
tranquilos  no  ocultaron  su  descontento,  i  hubo  otros  que  lo  ma- 
nifestaron en  altas  voces  acusándolo  de  prolongar  inútilmente 
la  guerra.  Los  jefes  se  sintieron  humillados,  creyendo  que  esa 
retirada  equivalía  a  una  fuga,  i  algunos,  entre  los  mas  dignos, 
presentaron  sus  renuncias  para  no  servir  a  una  causa  que  mar- 
chitaba en  el  Perú  los  laureles  segados  en  Chile.  De  este  número 
fué  el  jeneral  Las  Heras. 

Se  dijo  en  esa  época  con  muchos  visos  de  verdad  que  estuvo 
al  estallar  en  el  campamento  de  Caballero  un  motín  para  depo- 
ner a  San  Martín,  suponiéndolo  culpable  de  la  estagnación  en 
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que  había  entrado  la  guerra  del  Perú.  Tenemos  sobreesté  punto 
testimonios  encontrados.  Uno  es  del  mismo  Las  Heras,  el  otro 
del  jeneral  Pinto,  quien,  según  la  versión  del  primero,  fué  uno 
de  los  conjurados.  Pinto  niega  rotundamente  que  la  conspira- 
ción haya  existido,  pero  Las  Heras  la  afirma.  En  la  duda,  nos 
limitamos  a  entregar  a  la  historia  su  doble  testimonio,  en  la 
confianza  de  que  las  investigaciones  futuras  puedan  esclarecer 
el  punto. 

El  jeneral  Las  Horas,  decia  (i):  "E^n  el  camino  de  Caballero 
recibí  el  primer  aviso  de  una  conjuración  contra  San  Martin 
encabezada  por  el  mayor  jeneral  Alvarado,  que  obraba  bajo  la 
influencia  de  su  hermano  don  Felipe  Antonio. n 

El  jeneral  Pinto  preguntado  sobre  el  hecho,  contestó  estas 
solas  palabras:  "No  lo  creo;  no  es  cierto."  Mas  adelante  agre- 
ga: "Está  mui  equivocado  el  quehacrcido  que  el  jeneral  Alva- 
rado era  el  maquinador  de  planes  revolucionarios.  Su  carácter 
honrado  i  siempre  caballeroso  lo  alejaban  de  semejantes  pensa- 
mientos i  mas  bien  empleaba  su  poca  influencia  en  moderar  los 
arranques  de  sus  demás  compañeros. n 

Pero,  volvemos  a  decirlo,  es  un  hecho  que  el  viento  del  dis- 
gusto comenzaba  a  azotar  las  frentes  de  los  jefes  que  habían 
compartido  con  San  Martin  las  glorías  de  su  carrera. 

Este  malestar  nacía  de  distintas  causas  que  no  es  llegado  el 
caso  de  examinar  todavía,  pero  que  trabajando  el  espíritu  de 
la  oficialidad  i  la  moral  del  soldado,  obligaron  a  San  Martin  a 
adoptar  la  magnánima  resolución  de  retirarse  del  Perú,  con 
que  coronó  su  vida  pública.  La  principal,  eran  la  rivalidades 
introducidas  en  el  ejército  por  la  preferencia  que  dispensaba 
a  los  jefes  peruanos,  i  el  encono  que  dominaba  a  los  chile- 
nos al  ver  que  sus  esfuerzos  habian  sido  anulados  por  la  pre- 
ferencia acordada  a  los  jefes  i  cuerpos  arjentinos.  Desde  esa 
época  se  fueron  marcando  las  corrientes  de  rivalidad  interna- 
cional que  han  durado  hasta   nuestra-  época.  Chile  se  creia  el 


(i)  Este  trozo  es  sacado  de  la  conversación  de  Las  Heras  con  don  Benjamín  \'¡ 
cuña  Mackenna. 
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aulor  (U;  l.i  cspcdicioii.  Sin  cmbarj^o,  desde  que  el  ejercito  de- 
scmbarcí)  en  Pisco,  su  bandera  ni)  luce  con  la  claridad  que 
cxijia  la  susceptibilidad  nacional.  l'"J  (iobierno  de  Lima  era 
compuesto  de  un  arjentino  (juc  lo  doininaba  todo:  de  un  co- 
lombiano i  (le  un  ¡)cruano;  nin^ain  chileno.  Los  hombres  de 
confianza  de  San  Martin  eran  arjentinos.  Las  divisiones  ha- 
bían sido  confiadas  a  jefes  arjentinos,  i  bullia  con  el  ruido  del 
torrente  la  acusación  de  que  el  Protector  habia  tomado  los  me- 
jores soldados  chilenos  para  formar  los  cuerpos  que  desplegaban 
bandera  peruana  o  rcemi)lazar  los  arjentinos,  dejando  los  nues- 
tros en  cuadros. 

Aquellas  rivalidades  i  estas  quejas,  habian  minado  la  solidez 
del  glorioso  ejercito  que  zarpó  hacia  un  año  de  Valparaíso. 
Ellas  dieron  pretesto  a  lord  Cochrane  para  asumir  el  papel  de 
órgano  de  esos  intereses  lastimados,  i  a  medida  que  las  corrien- 
tes se  pronunciaban,  de  asumir  el  papel  de  defensor  de  nuestro 
honor,  en  contraposición  a  San  Martin,  acusado  de  sacrificar  el 
ejército  de  Chile  a  su  egoísmo  arjentino. 

El  honrado  Las  Heras,  recién  llegado  a  Lima  (el  23  de  se- 
tiembre), envió  al  Director  O'  Higgins  la  renuncia  de  su  empleo 
de  Jeneral  en  Jefe  del  ejercito  de  Chile. 

De  este  triste  modo  concluyó  el  mes  de  setiembre  de  1821. 
San  Martin  dejó  pasar  la  ocasión  de  terminar  la  guerra  i  de 
afirmar  su  reputación  comprometida.  Desde  entonces  le  faltó 
la  fidelidad  del  ejército  i  empezó  a  ser  abandonado  por  aquellos 
que  tenia  mas  derecho  de  considerar  adictos. 

Canterac  no  consiguió  salvar  la  desesperada  suerte  del  Ca- 
llao, pero  ejecutando  sus  brillantes  maniobras  al  rededor  de 
Lima,  debilitó  el  prestijio  de  su  adversario  i  preparó  los  suce- 
sos militares  que  debían  de  ser  tan  ventajosos  para  él  como  des- 
agraciados para  el  Ejército  Libertador. 


V 


La  plaza  del  Callao  era  el  único  punto  fortificado  de  la  costa 
del  Perú  en  que  tremolaba  el  pabellón   español.   Los  esfuerzos 
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desplegados  para  rendir  sus  castillos  habían  sido  infructuosos. 
Los  formidables  bastiones  continuaban  dominando  por  mar  el 
campo  de  tiro  a  cuyo  estremo  se  mecia  suavemente  la  escuadra 
de  Chile  i  por  tierra  el  espacio  de  terreno  que  cubria  el  alcance 
de  sus  cañones.  Bajo  de  ellos  se  protejia  la  población  del  Callao» 
donde  se  habian  refujiado  muchos  españoles  de  Lima,  i  muchos 
caudales,  i  en  el  mar  los  buques  mercantes  que  habian  conse- 
guido burlar  el  bloqueo,  i  que  aguardaban  bajo  la  seguridad  de 
sus  fuegos  el  momento  de  la  fuga. 

El  Callao  era  la  fortificación  mas  afamada  de  la  America  del 
Sur,  no  tanto  por  sus  condiciones  naturales  en  que  la  superaba 
Valdivia,  sino  por  ser  la  obra  avanzada  que  protejia  la  riquísima 
capital  del  virreinato.  Sus  fortificaciones  consistían  en  una  mu- 
ralla alta  de  ladrillo  i  piedra  c  m  diez  bastiones  i  cuatro  castillos. 
Cada  bastión  estaba  provisto  de  un  sótano  abovedado  para 
guardarla  pólvora,  (i) 

Durante  la  colonia  la  plaza  tenia  tres  jefes  superiores,  nombra- 
dos  por  el  rei  que  eran  el  gobernador  jeneral,  el  maestre  de  cam- 
po i  el  sarjento  mayor;  los  oficiales  i  la  guarnición  por  el  virrei. 

(i)  En  febrero  (le  1820  la  plaza  del  Callao    tenia  la  arlillería  que    consta    del  si- 
guiente cuadro,  hecho  por  don  Remijio  Silva,  mientras  estaba  preso  en  Casas  matas 
remitido  por  él  a  Chile: 

"Puerta  principal  que  mira  jxara  San  Miguel  4  caiíones  de  a  4. 

Baluarte  del  Rei  que  mira  para  ol  mar,     .    4         "      de  a  4. 
2  a  6:  2  de  a  8:  2  de  a  12. 

Torreón  que  mira  para  el   mar    .... 

Baluarte  de  la  Reina  que  mira  para  el  mar. 

Torreón  de  la  Reina    "      "         "         " 

Real  Felipe  que  comprende: 

Asta  de  bandera  de  la  Reina         "         "     . 

Puerta  del  Perdón  f|ue  mira  para  San  Rafael  4 

Baluarte  del  Príncipe     "         "     Miraflores 

Casas  matas  que  mira  para  la  Magdalena  . 

San  José  que  mira  para  Bellavista     .     .    . 
4  cíe  a  12. 

San  Miguel  que  esta  al  lado  de  Boca  Negra 

mira  para  el  mar 6  "  de  a  12;    2  de  a  18. 

San  Joaquín:  batería  nueva  mas  hacia  el  la- 
do de  Boca  Negra  para  el  mar.     ...     7  "  de  a  24, 

San  Rafael  para  lámar  brava i  "  de  a  iS:    11  de  a  24. 

Arsenal  inmediato  al  muelle 8  "  dea  24. u 


4 

11 

de  a  18. 

4 

II 

de  a  4:    9  de  a  24. 

4 

II 

de  a  18. 

4 

II 

de  a  4. 

4 

II 

de  a  8. 

6 

II 

de  a  12    2  dea  8. 

4 
4 

II 
II 

de  a  2:    6  de  a  12. 
de  a  4:    2  de  a  6:    l  d 
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AI  retirarse  Líi  Serna  confín  la  ílcfensa  del  Callao  al  jencral 
(Ion  José  (lo  T.a  Mar,  a  quien  le  cfirrcspondia  de  derecho  por  ser 
suij-inspector  del  ejércitcM'eal  del  I'erú. 

La  j.aiarnicion  constaba  de  seiscientos  hombres  de  línea,  i  de 
un  cuerpo  cívico  (jue  se  ha  calculado  en  mil  hombres. 

1^1  virrci  le  ofreció  auxiliarlo  tan  luego  como  llegase  a  la 
SitMia,  i  ya  sabemos  c(jmo  cumplió  su  promesa.  Al  subir  con 
sus  fatigadas  tropas  las  ási)eras  cumbres  de  la  cordillera,  la 
plaza  del  Callao  dcb¡í>  representarse  a  su  imajinacion  como  la 
aislada  hoguera  c¡uc  se  divisa  en  lontananza  en  medio  del  mar; 
como  el  último  foco  en  que  ardía  en  la  costa  la  lámpara  vaci- 
lante del  patriotismo  español. 

El  ejército  libertador  le  había  puesto  sitio  desde  los  primeros 
dias  de  su  entrada  en  Lima,  con  una  división  madada  por  Las 
Heras.  Loi  detalles  del  sitio  son  de  poca  importancia.  Los  sol- 
dados españoles  vivieron  con  el  arma  al  brazo  i  con  la  vista 
puesta  sobre  el  círculo  de  fuego  con  que  los  envolvían  Cochranc 
i  Las  Heras.  La  ciudad  sufrió  escasez  de  alimento,  pero  no  pro- 
piamente hambre  i  una  epidemia  de  peste  asoló  la  parte  de  la 
población  que  vivía  bajo  el  amparo  de  los  castillos. 

La  ciudad  resistió  dos  ataques,  uno  marítimo,  que  \'a  dimos 
a  conocer,  diríjido  por  Crosbie,  que  no  alcanzc)  a  los  fuertes, 
sino  al  recinto  cerrado  en  que  se  guarecían  los  buques  mercan- 
tes, i  otro  terrestre,  que  fué  una  tentativa  frustrada  (el  14  de 
agosto)  (i). 

El  jeneral  Pinto  lo  describe  así  en  sus  Apuntes: 

"Hablando  militarmente,  no  fué  sitio  el  que  se  puso  a  la 
plaza  del  Callao,  pues  no  teníamos  artillería  de  batir  en  brecha, 
ni  se  pensó  jamas  en  asaltar  la  fortaleza.  Fué  solamente  un 
bloqueo  rigoroso  por  mar  i  tierra,  cortándoles  víveres  i  toda  co- 
municación esteríor.  Los  cuerpos  del  ejército  se  situaron  fuera 
del  alcance  del  cañón,  en  algunos  pueblos  i  casas  inmediatas. 
Los  realistas  acostumbraban  sacar  a  pacer  sus  ganados,  bajo  la 
protección  de  sus  fortalezas  i  siempre  con  alguna  escolta,  i  con 

(i)  Parte  de  Las  Hera?.   Baquijano,  14  de  agosto  de  1S21. 
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tra  esta  solían  despacharse  algunas  guerrillas  nuestras,  que 
cambiaban  algunos  tiros  i  se  replegaba  después  [cada  una  a  su 
respectivo  campo. 

"Una  vez  se  intentó  dar  un  golpe  de  mano  i  tomar  por  sor- 
presa la  fortaleza  principal.  Informado  el  jcncral  San  Martin 
de  que  el  puente  levadizo  se  bajaba  todos  los  dias  después  de 
hecha  la  descubierta  i  que  permanecía  en  ese  estado  hasta  po- 
nerse el  sol,  dispuso  que  se  emboscara  por  la  noche,  a  inmedia- 
ciones de  la  plaza,  una  partida  de  caballería  de  sesenta  a  setenta 
hombres,  mandada  por  el  safjento  mayor  Necochea,  i  con  la 
oscuridad  de  la  misma  noche,  se  concentraron  en  Bellavista  los 
cuerpos  de  infantería,  manteniéndolos  detras  de  las  paredes 
i  casas,  para  que  no  fuesen  vistos  desde  la  fortaleza.  A  cierta 
señal,  debía  partir  a  escape  la  caballería,  entrar  por  el  puente, 
sablear  la  guardia  de  la  puerta  i  mantenerse  en  ella  hasta  que 
llegara  la  infantería,  que  debía  emprender  la  marcha  de  carrera. 
Dada  la  señal,- parte  la  caballería,  i  vista  por  los  centinelas  de 
la  muralla,  dan  la  alarma  i  se  levanta  el  puente  levadizo.  Frus- 
trado el  golpe,  vuelve  grupas  i  se  retira  de  prisa.  Sale,  entre- 
tanto, la  infantería  de  su  escondite,  la  recibe  a  cañonazos  i  vuelve 
a  su  abrigo,  luego  que  vio  regresar  la  caballería. n 

Ningún  otro  incidente  memorable  ilustró  el  primer  sitio  del 
Callao.  La  plaza  estaba  estrechada  por  dos  ejércitos,  por  dos 
banderas  i  por  dos  influencias.  Cochrane  i  San  Martín  se  dis- 
putaban la  riquísima  presa,  haciendo  proposiciones  cada  cual 
mas  ventajosa  al  jeneral  La  Mar.  Es  un  hecho  que  Cochrane 
intentó  que  la  plaza  se  rindiese  a  la  escuadra,  para  enarbolar  en 
ella  la  bandera  de  Chile  i  exijir  con  la  garantía  de  sus  cañones 
el  cumplimiento  de  las  promesas  de  San  Martín.  Encerrado  en 
sus  fortificaciones,  hubiera  podido  dictar  la  leí  al  Perú  e  imponer 
condiciones  al  Protector. 

El  hecho  ha  sido  reconocido  por  él.  Ofreció  a  La  Mar  tras- 
portar la  guarnición  fuera  del  Perú  a  condición  de  que  le  entre- 
gase la  tercera  parte  de  los  valores  guardados  en  la  plaza.  Asi- 
mismo, le  ofrecía  sacar  la  guarnición  del  Pejú  a  trueque  de  que 
se  le  pagase  la  mitad  del  dinero  existente  en  ella  en  el  momen- 
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lo  (le  SU  rcndicií)!!  f  i ).  ICsta  segunda  coiulicion  era  para  el  caso 
(le  (iu('  L.i  Mar  prefiriese  destruir  las  fortificaciones  i  no  rendir- 
las a  nadie,  lo  (juc  también  aceptaba  lord  Cochrane. 

Chile,  i  decimos  esto  en  el  sentido  del  ¡jais,  prescindiendo  del 
gobierno,  habia  mirado  con  desagrado  (lue  San  Martin  se  inde- 
pendizara de  su  obcdediencia,  titulándose  Protector,  lo  que  a  la 
vez  de  sustraerlo  de  su  autoridad  colocaba  al  ejército  en  la 
condición  de  auxiliar  del  gobierno  peruano  Lord  Cochrane 
se  apoderó  de  este  mal  espíritu  i  lo  fomentó  en  la  escuadra,  lla- 
mando a  San  Martin  jcneral  alzado  contra  el  pais  a  que  ser- 
via. Este  sentimiento  errado,  aunque  jeneroso  en  apariencia,  era 
el  que  invocaba  para  solicitar  de  La  Mar  que  se  rindiese  a  la 
escuadra. 

La  lista  de  sus  quejas  contra  el  gobierno  protectoral  era 
larga,  i  el  malestar  que  venia  apareciendo  desde  el  principio  de 
la  campaña,  tuvo  en  esos  días  un  estallido  funesto,  que  daremos 
a  conocer  en  breve,  i  que  separó  para  siempre  a  los  dos  hombres 
ilustres  que  se  disputaban  el  escenario  del  Perú. 

Se  dijo  entonces,  i  se  ha  repetido  después,  que  el  almirante 
contribuyó  a  sostener  los  últimos  lampos  de  la  resistencia  espa- 
ñola, permitiendo  que  entrasen  buques  con  víveres  al  Callao, 
pero  esta  acusación  no  está  justificada  i  como  era  de  mucha 
gravedad  para  su  nombre,  él  mismo  se  cuidó  de  desvanecerla 
exijiendo  una  aclaración  del  jeneral  La  ]\Iar  (2). 

(i)  Nota  de  9  de  agosto  de  1821.  Publicada  en  la  acusación  que  la  legación  pe- 
ruana hizo  en  Chile  contra  Cochrane. 

(2)  He  aquí  las  cartas  que  se  cambiaron: 

"Señor  don  José  de  La  Mar,, 

^^  Guayaquil,  ij  de  marzo  de  1822. 

"Habiendo  llegado  a  mi  noticia  por  varias  vias  en  la  víspera  de  mi  partidade  la  bahía 
del  Callao, — cuando,  debido  a  las  circunstancias  no  tenia  los  medios  de  cerciorarme 
déla  verdad, — que  US.  habia  afirmado  de  palabra  i  por  escrito  que  yo  habia  abaste- 
cido o  tratado  de  abastecer  de  víveres  a  las  baterías  del  enemigo  con  el  destino  de  re- 
sistir a  la  causa  sud-americana,  suplico  a  US.  me  informe  si  oyó  esta  noticia  i  si  creyó 
ser  el  oríjen  de  la  aserción.  Es  enteramante  imposible  que  yo  describa  (imputa)  tan 
fea  falsedad  a  ningún  otro  oríjen  que  a  los  informes  solícitos  del  despotismo  cuya 
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Disipada  esa  acusación,  quedan  siempre  en  pié  las  propues- 
tas hechas  al  jeneral  español,  sin  autorización  del  gobierno  de 
Chile  i  con  grave  peligro  de  sus  relaciones  internacionales  con 
e]  Perú. 

No  es  posible  calcular  a  dónde  pudo  conducir  el  estableci- 
miento a  las  puertas  de  Lima  de  un  poder  enemigo  e  indepen- 
diente, i  las  consecuencias  que  habria  tenido  para  la  suerte  de 
las  armas  libertadoras  en  el  Perú,  una  guerra  civil  entre  el  Ca- 
llao i  Lima,  entre  Cochrane  i  San  Martin,  representando  aquel 
a  Chile  i  éste  al  Perú. 

Esta  consideración,  entre  otras  muchas,  pudo  influir  en  el 
espíritu  de  San  Martin  para  proceder  como  lo  hizo  con  el  ejér- 
cito de  Canterac. 


fortuna  seria  degradante  para  mi  haber  impulsado  (avanzado).  Tengo  el  consuelo  de 
(jue  abandoné  su  apoyo  posponiendo  a  mi  deber  i  mi  honor  una  fortuna  prometida. 
La  carta  relativa  a  esto  i  toda  mi  correspondencia  con  US.  la  he  trasmitido  a  aquel 
gobierno,  a  que  soi  mas  especialmente  responsable;  un  gobierno  cuyas  miras  hono- 
rables he  sostenido  cuando  el  comandante  en  jefe  abandonó  su  causa;  usurpó  una 
autoridad  estraña;  sacó  la  espada  del  despotismo  debajo  de  la  capa  de  la  libertad  i 
procuró  por  el  fraude,  las  promesas  i  la  intimidación  el  obtener  para  los  destinos  de 
la  tiranía  aquella  escuadra  que,  mientras  yo  la  mande,  jamas  se  empleará  sino  en  el 
alcance  i  la  defensa  de  la  libertad  contra  la  tiranía  i  sus  secuaces. 
"Tengo  el  honor  etc. 

"Cochrane.,, 
La  Mar  contestó: 

''EXCMO.  SEÑOR  ViCE-AlM1RA.\TE  DE  LA  ESCUADRA  ETC. 

"Excmo.  señor: 

"Consecuente  a  la  nota  oficial  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  que  acabo  de  recibir  por 
mano  del  gobernador,  debo  manifestarle  que  no  he  dicho  ni  escrito  que  V.  E.  haya 
abastecido  ni  tratado  de  abastecer  de  víveres  a  la  plaza  del  Callao  ni  fuertes  ilepen- 
<lientes,  en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  a  mi  cargo. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"José  de  La  Mar.,, 


La  respuesta  de  La  Mar  ha  sido  publicada  por  lord  Cochrane  en  la  pajina  219  de 
sus  Memorias. 

35  Tomo  II 
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VI 


L.i  M.ii-  (IcsccIk'j  las  [)ro[)UL'sta.s  de  l(>»rd  Cochranc  i  c.scuchí> 
las  (Ic  San  Mnitiii  (juc  eran  las  de  sn  patria,  pues  era  orijinario 
del  rcrú.  Las  jic^ociacioncs  se  prolongaron  hasta  la  llegada 
de  Cantcrac  ai  Callao,  ¡  como  su  retirada  era  la  confesión  de  la 
imposibilidad  de  sostener  la  plaza  por  largo  tiempo,  se  allanó 
a  entrar  en  tratos  para  la  capitulación.  Exijió,  sin  embargo,  en 
último  término,  que  se  permitiese  a  uno  de  sus  jefes,  el  briga- 
dier don  Manuel  Arredondo,  cerciorarse  de  la  desorganización 
de  la  columna  española,  i  cuando  se  hubo  llenado  esta  formali- 
dad, convino  con  el  Protector  en  entregarle  los  castillos. 

La  capitulación  del  Callao  es  un  acto  que  hace  honor  a  los 
sentimientos  del  jencral  San  Martin.  Es  cierto  que  la  actitud 
de  lord  Cochranc  le  imponia  la  necesidad  de  ser  benévolo,  pero 
eso  no  quita  a  esa  pieza  histórica  el  carácter  alto  i  jcneroso  que 
parece  el  sello  que  imprimió  el  jencral  de  los  Andes  a  los  actos 
de  su  vida  pública. 

Sus  principales  estipulaciones  fueron  las  siguientes: 
i.'^  La  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  saldria  por  la  puerta 
principal  con  todos  los  honores  de  la  guerra:  dos  cañones   de 
batalla  con  sus  correspondientes  tiros,  bandera  desplegada    i 
tambor  batiente. 

2.^  La  tropa  de  línea  conservaría  el  derecho  de  incorporarse 
al  ejército  español  de  Arequipa;  los  batallones  cívicos  el  de  re- 
gresar a  sus  casas,  i  los  marinos  al  servicio  de  los  castillos 
tendrían  cuatro  meses  para  arreglar  sus  asuntos  particulares  i 
retirarse  del  Perú. 

4.^  Los  individuos  que  existiesen  en  las  fortalezas  podian 
estraer  los  bienes  que  tuviesen  guardados. 

5,0  El  Protector  prometía  un  olvido  completo  por  las  opi- 
niones que  hubieren  manifestado  los  defensores  de  la  plaza 
i  se  obligaba  a  ponerlos  a  cubierto  de  cualquier  ataque  o  atro- 
pello. 

6.0  Los  buques  fondeados  en  la  bahía  del  Callao  pertenecerian 
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a  sus  dueños  i  el  Gobierno  de  Lima  se  obligaba  a  prestarles 
los  auxilios  que  se  franquean  entre  sí  las  naciones  amigas  para 
que  pudieran  emprender  viaje  a  los  [)uertos  de  España  o  de 
Méjico. 

12."  El  dia  21  de  setiembre  a  las  10  de  la  mañana  la  plaza 
debia  ser  entregada  por  inventario. 

Tales  son  las  principales  estipulaciones  de  este  memoj-able 
documento.  No  hai  en  él  vencedores  ni  vencidos.  El  honor  de 
los  defensores  de  la  fortaleza  quedaba  a  salvo  i  la  magnanimidad 
de  estas  concesiones  era  un  puente  tirado  entre  los  españoles  i 
la  patria:  entre  sus  deberes  i  la  causa  de  la  revolución. 

La  Mar  manifestó  públicamente  su  gratitud  al  Protector  por 
esta  política  jenerosa.  Al  ratificar  la  capitulación  le  envió  la  si- 
guiente nota: 

"Excmo.  Señor  Protector  del  Perú: 

"Excmo.  Señor:  Con  la  gratitud  correspondiente  a  las  consi- 
deraciones que  ha  merecido  a  V.  E.  la  benemérita  guarnición 
de  estas  fortalezas,  devuelvo  ratificada  la  capitulación  para  su 
entrega,  acompañando  a  V.  E.  con  toda  la  efusión  de  mi  al- 
ma en  sus  grandiosos  sentimientos  i  preciosos  votos  por  la  feli- 
dad  de  nuestros  semejantes. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. 

Real  Felipe  del  Callao,  19  de  setiembre  de  1821. 

Josi':  DE  La  Mar.., 

El  efecto  de  esta  política  magnánima  fué  que  el  jeneral  La 
Mar  abandonase  la  causa  española  i  (]ue  la  mayor  parte  de  la 
tropa  se  alistase  libremente  en  las  filas  de  la  revolución. 

Este  gran  suceso  no  dejó  las  huellas  incurables  de  amor 
propio  que  hacen  porfiadas  las  luchas  i  el  grande  hombre  de 
guerra  que  recibia  sus  beneficios,  reveló,  en  esta  ocasión,  que 
los  antiguas  grandezas  de  su  alma  no  se  habían  estinguido. 
En  este  documento  renace  el  héroe  en  su  antiguo  ropaje,  mag- 
nánimo con  sus  enemigos,  buscando  en  la  guerra  las  soluciones 
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i  desdeñando  su  brillo;  [)ró(li^o  con  los  demás  í  modesto  consi- 
go mismo.  Su  espíritu  permanecií)  inalterable,  envuelto  en  la 
sencillez  esi)artana(iuc  lo  hizo  redactar  en  cuatro  líneas  el  parte 
de  Maipo.  Di^na  de  él  es  la  carta  en  íjuc  comunicó  este  íjran 
suceso  al  jencral  Las  Heras. 

Skñor  don  Juan  Gregorio  di:  las  Heras 

Baqiiijano,  scpticvihre  20  de  1S21. 

Mi  querido  amigo: 

Me  hallo  algo  indispuesto  por  cuyo  motivo  he  mandado  fir- 
mar esta  carta  i  el  oficio  que  acompaño  a  Paroissen. 

Al  cabo  los  maturrangos  han  entregado  el  Callao  como  verá 
por  el  oficio  que  le  paso  a  Ud.  Mañana  a  las  10  se  va  a  tomar 
posesión  de  él. 

Adiós  mi  amado  amigo:  lo  es  i  será  de  Ud.  suyo 

su 
por  orden  de  S.  E.-DlEGO  ParoissEN. 

Coronel  i  primer  edecán. 

La  rendición  del  Callao  fué  celebrada  con  repiques  de  cam- 
panas, salvas  e  iluminación  decretada  por  tres  dias.  El  21  a  la 
hora  señalada  en  el  convenio  de  capitulación  la  bandera  bico- 
lor tremoló  sobre  las  fortalezas  históricas  que  hablan  manteni- 
do en  su  seno  de  granito  a  los  últimos  defensores  de  la  causa 
real  en  la  costa  del  Perú. 

Los  nombres  de  los  castillos  fueron    cambiados  (i)  por  otros 

(i)  El  Real  Felipe  se  llamó  Independencia. 

El  San  Miguel,  Sol. 

El  San  Rafael,  Santa  Rosa. 

BALUARTES 
El  Re!,  Manco  Capac. 
La  Reina,  La  Patria. 
El  Príncipe,  Jonte. 
La  Princesa,  Tapia. 
San  José,  Natividad. 
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mas  análogos  a  su  nueva  situación  i  se  recordó  en  uno  de  ellos 
el  de  Alvarcz  Jonte  que  habia  muerto  al  servicio  del  ejer- 
cito. 

Ese  dia  San  Martin  creyó  concluida  la  guerra  del  Perú.  Des- 
conociendo los  recursos  de  la  sierra,  i  la  docilidad  de  sus  habi- 
tadores, que  es  un  estímulopara  todas  las  causas,  se  imajinó  que 
Canterac  no  podría  rehacerse  en  el  interior  i  que  la  caida  del 
Callao  era  el  cañonazo  final  de  la  empresa  en  que  vivia  empe- 
ñado desde  hacia  diez  años.  Este  error  fué  común  al  gobierno 
del  Perú  i  al  de  Chile  i  él  esplica  el  poco  interés  manifestado 
por  San  Martin  para  perseguir  con  la  debida  eficacia  la  desor- 
ganizada columna  española.  Monteagudo,  dando  cuenta  de  este 
suceso,  decia;  "Esta  importante  adquisición  con  el  inmenso  par- 
que i  adyacentes  que  contiene  es  la  última  garantía  que  faltaba  al 
destino  de  la  América  etc.n 

En  otra  comunicación  repetia  al  gobierno  de  Chile;  "De este 
modo  ha  terminado  la  campaña  cuya  dirección  confió  el  Supre- 
mo Gobierno  de  ese  Estado  a  S.  E.  el  Protector  del  Perú,  de 
cuya  orden  tengo  la  satisfacción  de  anunciarlo  a  US.  persua- 
dido de  que  este  acontecimiento  es  la  mas  digna  recompensa 
de  los  heroicos  esfuerzos  del  pueblo  chileno  i  de  los  constantes 
desvelos  del  gobierno  del  Excmo.  señor  Director,  cuya  admi- 
nistración será  marcada  en  la  historia  por  el  esplendor  de  los 
sucesos  que  han  hecho  sentir  su  influencia  en  la  opulenta  tierra 
de  los  peruanos. I. 

Este  error  de  concepto  esplica  muchos  otros.  Influyó  en  la 
retirada  tranquila  de  Canterac,  i  debilitó  la  fibra  militar  del 
gobierno  de  Lima:  introdujo  la  molicie  en  el  ejército,  preparó 
el  funesto  suceso  de  abril  de  1822,  que  fué  una  terrible  revela- 
ción para  San  Martin,  i  contribuyó  en  gran  manera  a  precipitar 
su  retirada  del  Perú. 

San  Martin  perseveró  en  el  error  de  creer  que  la  caida  del 
Callao  era  el  término  de  la  guerra,  i  entre  otros  testimonios  ci- 
taremos la  curiosa  comunicación  siguiente: 
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Señor  ministro  de  ICstado  en  el  dcp.'irtíimcnlo  de  guerra  de  Chile. 

Lima,  (iicicinbre  ji  de  1821 
SkxüR: 

Deseando  S.  M  el  Protector  premiar  el  mérito  contraido  por 
los  jefes  i  oficiales  de  los  cuerpos  de  esc  Estado  que,  en  unión 
de  los  demás  del  ejército  libertador,  tcnuinaron  felizmente  la 
campaña;  ha  dispuesto  concederles  individualmente  un  grado 
mas  con  respecto  a  los  que  disfrutan;  lo  que  participo  a  US. 
para  que  se  sirva  ponerlo  en  consideración  de  S.  E.  el  Supremo 
Director  de  quien  inmediatamente  dependen  los  agraciados. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  a  US.  los  sentimientos  de  la 
mas  alta  consideración  con  que  soi  su  atento  servidor 

B.  MONTEAGUDO. 

Esto  se  escribía  cuando  el  ejército  real  se  reponía  en  la  sie- 
rra, i  afilaba  los  sables  con  que  dcbia  destruir  en  una  noche  el 
ejército  patriota  de  lea. 

VII 

Sin  hacer  cuestión  de  rivalidades,  pero  como  elemento  esen- 
cial para  la  intelijencía  de  los  hechos  posteriores,  vamos  a  refe- 
rir la  manera  como  se  apreciaron  en  Chile  los  grandes  sucesos 
del  Perú,  bajo  el  punto  dr  vista  nacional.  Sin  este  conocimiento 
seria  imposible  comprender  las  luchas  internas  del  ejército  li- 
bertador i  el  retraimiento  de  Chile  en  1822. 

En  Chile  se  consideraba  al  ejército  del  Perú  ejército  chileno. 
Se  recordaba  que  aquí  se  habian  llenado  sus  bajas  hasta  com- 
pletar las  tres  cuartas  partes  de  su  número:  que  lo  habia  alimen- 
tado i  pagado  desde  1817  hasta  1820:  que  lo  habia  equipado 
con  su  dinero  i  hecho  sacrificios  sin  cuenta  para  adquirir  i 
dotar  la  escuadra,  a  cu3'as  brillantes  hazañas  se  debia  en  gran 
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parte  el  éxito  de  la  campaña.  Se  recordaba  que  en  un  mo- 
mento célebre  la  República  Arjentina  cort(S  los  lazos  que  la 
ligaban  a  su  antiguo  ejercito,  i  que  desde  ese  momento  si  la 
espedicion  del  Perú  fué  posible  fué  que  por  Chile  la  adopto  por 
suya,  nacionalizando  sus  soldados  i  nombrando  a  su  jeneral. 

Sus  victorias  se  celebraban  como  triunfos  propios,  i  así  se  de- 
cía a  la  faz  del  mundo  en  documentos  oficiales  que  no  se  creia 
siquiera  posible  que  fueran  contradichos.  O'Higgins  envió  una 
circular  a  la  República  comunicándole  las  noticias  del  Perú. 
"Entretanto,  decia,  me  vienen  los  partes  oficiales  que  espero 
por  momentos,  me  anticipo  a  felicitar  a  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica en  jeneral  i  a  cada  uno  de  sus  individuos  en  particular  por 
las  glorias  de  la  patria  en  cuya  consecución  han  sido  partícipes 
con  unos  sacrificios  propios  del  jeneroso  pueblo  chileno  i  por  lo 
que  su  nombre  se  inmortalizará  en  los  fastos  de  la  historia. u 

Los  cabildos,  que  por  una  tradición  de  la  colonia,  eran  los  re- 
presentantes de  la  vida  nacional,  le  dirijieron  oficios  que  se  pu- 
blicaron en  la  GACETA  MINISTERIAL,  asignando  a  Chile  los 
triunfos  del  Perú. 

Las  autoridades  arjentinas  no  hicieron  tampoco  un  injusto  re- 
gateo de  gloria.  El  gobernador  de  San  Juan  le  decia:  "Dignese 
V.  E.  recibir  mis  felicitaciones  i  las  de  todo  el  vecindario  que 
tengo  el  honor  de  mandar  por  lo  mucho  que  se  le  debe  i  al  he- 
roico pueblo  chileno  en  las  admirables  consecuencias  de  la  gran 
obra  de  la  libertad  peruana,  n 

El  gobernador  de  Mendoza,  don  Tomas  Godoi  i  Cruz,  que  era 
según  lo  ha  probado  el  distinguido  jeneral  Mitre,  el  amigo  mas 
querido  de  San  Martin,  escribia  a  O'Higgins  refiriéndose  a 
la  toma  del  Callao;  "Yo  doi  por  ello  a  V.  E.  las  mas  espresivas 
enhorabuenas  como  que  tales  acontecimientos  son  el  resultado 
de  los  sacrificios  deesa  República  i  de  las  sabias  disposiciones 
de  su  digno  jefe.n 

El  gobernador  de  San  Luis,  don  José  Santos  Ortiz,  escribia  a 
su  vez: 

"En  recompensa,  traerla  a  su  memoria  el  dulce  recuerdo  de 
que  Chile,  bajo  la  sabia  dirección  de  V.  E.,  ha  podido  recuperar 
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líi  lilxMtad  del  Vcvú  ¡  proporciíjiiar  a  la  patria  cuas  tan  [glorío- 
sos. u  1  el  ministro  Zañartí»,  (luc  ¡)crmanccia  en  liucnos  Aires, 
csclairiaba  con  justicia  i  orgullo:  ..¡Nada  falta  ya  a  la  gloria  de 
Chile!.. 

Ocurrió  en  esa  época  un  incidente,  que  se  mantuvo  secreto 
i  cuya  revelación  servirá  para  precisar  de  un  modo  oficial  el 
alcance  que  Chile  daba  a  sus  esfuerzos  en  la  espedicion  liberta- 
dora, como  servirá,  también,  de  luz  para  es})l¡car  las  razones 
que  interrumpieron  la  corriente  calorosa  que  unia  al  ejército 
con  Chile. 

Cuando  se  dictó  el  Estatuto  provisorio  del  Perú,  las  autorida- 
des de  toda  jerarquía  fueron  citadas  para  prestarle  el  juramento 
de  obediencia.  El  jeneral  Las  Heras  habia  sido  nombrado  re- 
cientemente (el  14  de  agosto)  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido, 
por  promoción  de  San  Martin  al  puesto  de  Protector.  La  fór- 
mula del  juramento  se  reducia  "a  reconocer  i  obedecer  al  go- 
bierno en  cuanto  se  dirijan  sus  órdenes  a  consolidar  la  indepen- 
dencia del  Perú.. I  Apesar  de  que  esta  declaración  jeneral  no 
comprometía  a  nada,  Las  Heras  creyó  que  no  le  era  lícito  re- 
conocer en  nombre  de  los  ejércitos  que  mandaba  la  soberanía 
de  un  gobierno  estraño,  sin  consultarlo. 

El  ejército  se  componía  de  hombres  de  varias  nacionalidades  i 
desplegaba  distintas  banderas.  La  división  de  Chile  conservaba 
la  suya;  la  de  los  Andes,  que  salió  de  Valparaíso  con  bandera  chi- 
lena, había  enarbolado  en  Lima  bandera  arjentina;  la  peruana 
tenia  la  de  su  país,  í  aunque  todavía  el  Numancía  no  desplegaba 
el  estandarte  de  Colombia,  era  de  hecho  cuerpo  de  aquel  país, 
por  la  nacionalidad  de  su  tropa  í  oficíales 

Como  en  esta  época,  i  especialmente  en  este  ejército,  todo 
obedecía  a  una  ficción,  se  le  suponía  dividido  en  nacionalidades 
aiiy^iliares  de  la  idea  común,  que  era  la  independencia  del  Perú. 
El  ejército  peruano  dependía  del  Protector,  como  supremo  jefe 
del  país;  el  de  los  Andes  se  suponía  que  le  pertenecía  como 
<:osa  propia,  por  haber  declarado  sus  oficíales  en  la  junta  de 
Rancagua  que  era  su  jefe  nato  mientras  durase  la  guerra  de 
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los  españoles;  el  de  Chile,  por  haberle  sido  confiado  por  los  po- 
deres públicos  del  pais. 

Como  el  juramento  de  obediencia  al  estatuto  comprendiese  a 
las  diversas  nacionalidades,  el  honrado  jeneral  Las  Hcras  salvó 
su  responsabilidad  en  el  momento  de  prestarlo,  diciendo  que  lo 
hacia  en  cuanto  no  chocara  con  "la  obediencia  que  cada  una 
de  ellas  (las  divisiones)  debia  a  su  gobierno,  por  el  derecho 
que  éstos  tienen  sobre  nuestras  personas  i  operacionesn  i  para 
dar  mayor  solemnidad  a  su  protesta,  consignó  por  escrito  lo 
que  habia  dicho  de  palabra  en  la  ceremonia  (i). 

El  caso  tenia  cierta  gravedad,  i  el  gobierno  protectoral  puso 
el  hecho  en  conocimiento  de  O'Higgins,  quién,  no  queriendo 
resolverlo  por  sí,  elevo  los  antecedentes  al  Senado,  i  este  célebre 
cuerpo  espidió  la  siguiente  resolución: 

"Excelentísimo  señor: 

"Ha  visto  i  examinado  el  Senado  detenidamente  la  comuni- 
cación del  jeneral  en  jefe  del  ejército  unido,  don  Juan  Gregorio 
de  Las  Heras,  nombrado  provisoriamente,  i  el  juramento  que 
prestó  a  la  Constitución  provisoria  del  Estado  del  Perú  con  las 
restricciones  i  limitaciones  que  estimó  convenientes.  No  parece 
le  corresponda  otra  cosa,  i  V.  E.  se  halla  en  el  caso  de  aprobar 
su  resolución,  como  la  aprueba  el  Senado. 

II  Aquel  ejército  que  salió  de  Chile,  mandado  i  costeado  por 
este  Estado,  aunque  llevó  una  división  de  los  Andes,  por  lo  que 
se  titula  ejército  unido,  no  puede  desnudarse  de  la  denominación 
i  dependencia  de  este  Estado,  por  quien  fué  nombrado  su  jene- 
ral en  jefe  i  demás  subalternos.  El  objeto  de  su  misión  ha  sido 
la  libertad  del  Perú  i  uniformar  la  opinión  en  la  América  del 
Sur,  con  absoluta  emancipación  del  gobierno  español.  Todo 
cuanto  tenga  tendencia  a  este  beneficio  i  a  ese  fin  tan  intere- 
sante, es  conforme  a  las  ideas  que  Chile  se  propuso,  i  su  ejército 
debe  dirijirse  por  estas  sendas  para  no  eclipsar  .sus  glorias. 

Nota  (le  Las  lleras  a  Monteagudo,  Lima,  9  de  octubre  de  182 1  (inálita). 
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K\  jcncral  en  jefe  (luc  clijií)  V,  K.  dcj»;  de  serlo  por  su  ascenso 
a  la  supremacía  protectoral  del  l'cn'i,  i  [>or  eso  corresponde  a 
V.  ]'\.  el  nonibrainiento  de  sucesor,  al  menos  por  lo  relativo  a 
los  cuerpos  tle  Chile,  estando  a  lo  dispuesto  en  la  Constitución, 
l)ara  que,  ciñéndose  a  las  instrucciones  que  tenj^a  de  V.  K. 
preste  sus  servicios  en  lo  sucesivo  con  el  honor,  decoro,  distin- 
ción e  independencia  ([ue  merece  el  pabellón  chileno,  no  pu- 
diendo  dudar  el  Senado  de  que  el  supremo  j^obierno  del  Perú 
le  har/i  la  distinción  a  que  sea  acreedor,  del  modo  que  lo  hizo 
este  Estado  con  el  ejército  de  los  Andes,  en  el  tiempo  que  fué 
nuestro  auxiliar. 

Parece  pues  estar  en  el  orden  que  aprobando  V.  E.  lo  obra- 
do sobre  la  comunicación  de  i  i  de  octubre  contraida  al  jura- 
mento prestado  para  la  observancia  de  la  Constitución  para  Jo 
futuro,  se  disponga  lo  demás  que  se  estime  conveniente  en  los 
términos  que  queda  indicado  a  no  ser  ocurra  a  V.  E.  algún 
embarazo  u  obstáculo  en  que  no  estemos  de  acuerdo. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  del  Senado,  noviembre  1 3 
de  1 82 1. 

José  ]\Iaría  de  Rozas. 

/ose  María  Villarreal.  \  1 

El  director  puso  esta  providencia:  "Conformado  y  agregúese 
a  los  antecedentes  que  hubiere  o  comunicaciones  que  se  hubie- 
sen recibido  posteriormente  i  tráigase  para  proveer. 


Rúbrica  de  O'Higginj 


Rodríguez. 


Basta  leer  este  documento  para  comprender  que  el  Senado 
no  estaba  de  acuerdo  con  los  procedimientos  observados  por 
San  Martin  con  el  ejército  de  Chile.  Juzgaba  con  el  criterio  del 
pais,  que  consideraba  aquel  ejército  como  propio,  i  a  la  división 
de  los  Andes,  i  a  su  jeneral  i  oficiales,  como  incorporados  en  el 
ejército  de  Chile.  Nótase  también  que  la  susceptibilidad  na- 
cional habia  penetrado  hasta  su  augusto  recinto  al  exijir  que 
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en  lo  sucesivo  el  ejército  de  Chile  preste  sus  servicios  en  el  Perú 
con  el  ^^ honor,  decoro,  distinción  e  independencia  que  merece  el 
pabellón  chilenou,  i  sobre  todo  al  cxijir  del  Director  que  diera 
instrucciones  en  este  sentido  al  representante  de  sus  armas  en 
el  Perú. 

¿Qué  hizo  O'Higgins  ante  esta  severa  intimación  del  primer 
cuerpo  del  Estado?  ¿Temió  que  el  cumplimiento  de  ese  deseo  le 
enajenase  la  voluntad  del  gobierno  de  Lima  i  perturbase  la  paz 
internacional  con  grave  daño  de  los  intereses  jenerales?  Es  po- 
sible que  este  temor  cruzase  por  su  espíritu,  porque  al  márjen 
de  la  providencia  puesta  en  la  nota  del    Senado  se  lee   esta 

frase: 

"Suspensa  de  orden  suprema. ü 

Tal  fué  una  de  las  manifestaciones  mas  significativas  de  las 
encontradas  corrientes  que  prevalecian  en  Chile  para  apreciar  los 
sucesos  del  Perú.  Espresion  tranquila  todavía  de  un  profundo 
malestar,  fué  agravándose  a  medida  que  los  sucesos  avanzaron. 
Es  la  clave  de  muchos  acontecimientos  ignorados  i  de  la  acti- 
tud de  Chile  en  el  curso  de  la  guerra  del  Perú. 


^■^mmmmmmmwmmmmmn 
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DIFICULTADES   ENTRE  SAN    MARTIN    I   COCHRANE.   CAMPAÑA 
NAVAL  DE  1822.   COCHRANE  SE  RETIRA  DEL  TACÍFICO 

I.  Verdadera  situación  oficial  de  lord  Cochrane  respecto  de  San  Martin.  Causas 
principales  del  disgusto  de  la  escuadra. — II.  Entrevistada  San  Martin  i  Cochra- 
ne en  palacio.  Reclama  aquél  el  pago  de  la  escuadra. — III.  Cochrane  se  apodera 
del  dinero  del  gobierno  en  Ancón.  —IV.  San  Martin  quiere  declarar  a  Cochrane 
fuera  de  la  lei  o  pirata.  Oposición  de  O'Higgins. — V.  Intrigas  de  las  autori- 
dades del  Callao.  La  escuadra  a  punto  de  disolverse.  Parte  para  el  norte. — 
VI.  Correrías  de  lord  Cochrane  hasta  Méjico  en  persecución  de  los  buques  es- 
pañoles.— VII.  La  Prueba  i  la  Venganza  se  entregan  al  gobierno  peruano. 
Oposición  de  Cochrane.  Tratado.  Regreso  de  la  escuadra  al  Callao.  Zarpa 
definitivamente  para  Chile. — IX.  Ojeada  rápida  sobre  la  permanencia  en  \'al- 
paraiso  de  lord  Cochrane  en  1822. — X.  Renuncia  el  puesto  de  almirante  de 
Chile  i  se  va  al  Atlántico.  (Apéndice.  6  notas  de  Monteagudo  a  Cochrane  so- 
bre los  reclamos  de  la  escuadra  al  gobierno  de  Lima). 


I 


El  disgusto  de  lord  Cochrane  con  el  jeneral  San  Martin,  en- 
contró nuevo  pábulo  en  las  memorables  ocurrencias  que  pro- 
dujo la  espedicion  de  Canterac. 

Si  durante  el  curso  de  las  operaciones  sus  poderosos  resenti- 
mientos fueron  sofocados  por  las  preocupaciones  de  la  causa 
común,  solucionada  ésta,  se  levantó  la  compuerta  que  contenia 
el  desborde  de  sus  ajitadas  pasiones. 
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Es  innecesario  recordar  el  oríjcn  de  sus  desavenencias.  Kl  úl- 
timo incidente  que  a^ri()  sus  relaciones,  fué  la  formación  del 
consejo  de  guerra  contra  los  capitanes  Cjuisc  i  Spry,  protejidos 
de  San  Martin,  que  salieron  de  la  escuadra,  el  primero  volunta- 
riamente i  el  sej^umdo  por  disposición  del  lord.  Durante  el  curso 
del  juicio,  San  Martin  manifestó  parcialidad  en  favor  de  los 
acusados,  lo  que  vclUAAú  el  encono  que  se  venia  amontonando 
contra  él  en  el  alma  de  Cochrane. 

Sus  relaciones  oficiales  habian  sido  modificadas  reciente- 
mente por  el  gobierno  de  Chile. 

A  la  i)artida  de  la  espedicion  de  Valparaiso,  el  Ministro  de 
marina  Zenteno,  colocó  la  escuadra  bajo  la  dependencia  del 
jeneral  en  jefe,  si  bien  no  tuvo  la  intención  de  poner  a  lord  Co- 
chrane bajo  las  órdenes  absolutas  de  San  Martin,  según  lo  dejó 
comprender  después,  sino  para  los  casos  en  que  la  escuadra  tu- 
viese que  obrar  en  combinación  con  el  ejercito. 

Pero  ni  Cochrane  ni  San  Martin  comprendieron  así  sus  ins- 
trucciones. 

Hai  a  este  respecto  una  importantísima  declaración  del  go- 
bierno que  ha  sido  desconocida  de  los  historiadores  i  sin  la  cual 
es  imposible  comprender  la  verdadera  relación  oficial  que  existia 
entre  ambos.  Lord  Cochrane  se  escusó  desde  el  Callao  de  que  la 
premura  de  la  partida  de  un  buque  no  le  permitía  enviar  la  co- 
rrespondencia por  el  órgano  natural,  que  era  el  cuartel  jeneral 
del  ejército  i  el  gobierno,  estimando  que  esa  dependencia  era 
contraria  al  espíritu  de  sus  instrucciones,  las  esplicó  del  modo 
siguiente. 

Al  Vice-almirante  lord  Cochrane. 

ExcMO.  Señor: 

Al  anunciarme  V.  E.  por  su  honorable  nota  de  6  del  mes  que 
feneció  que  la  premura  de  la  salida  de  la  fragata  Ajidrójfiacano 
le  permitía  dirijir  su  correspondencia  por  el  conducto  del  señor 
jeneral  en  jefe  de  ese  ejército,  se  hace  sensible  la  delicadeza 
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pundonorosa  con  que  ha  observado  siempre  V.  E.  las  órdenes 
del  gobierno;  pero  en  el  verdadero  sentido  de  las  instrucciones 
que  con  fecha  19  de  agosto  del  año  último  recibió  V.  E.  antes 
de  zarpar  la  escuadra  de  Valparaiso  i  de  que  adjunta  hallará 
V.  E.  copia,  la  sujeción  que  se  impuso  a  V.  E.  a  las  órdenes 
que  le  impartiese  el  citado  jeneral  se  dirijia  únicamente  a  la 
mejor  combinación  de  las  operaciones  militares  cuyos  movi- 
mientos debian  hacerse  simultáneamente  por  los  buques  de  la 
escuadra,  en  esta  sola  hipótesis,  colocados  al  mando  del  capitán 
jeneral,  mas  conservando  siempre  su  natural  dependencia  del 
gobierno  de  esta  república  a  quien  pertenece. 

Por  consiguiente  no  ha  podido  esconderse  a  la  penetración 
de  V.  E.  que  para  todos  aquellos  actos  que  dimanan  esencial- 
mente de  su  autoridad  como  vice  almirante  de  este  Estado,  debe 
entenderse  directamente  con  el  Ministerio  de  mi  cargo  en  todo 
lo  concerniente  a  los  ramos  administrativos  de  la  escuadra  sin 
excepción,  i  atenerse  a  las  órdenes  supremas  que  por  mi  con- 
ducto se  le  comunicaren  sobre  las  ulteriores  mutaciones  que  en 
ella  ocurrieren,  sin  que  esto  obste  a  que  continúe  V,  E.  bajo  la 
dirección  del  capitán  jeneral  en  lo  respectivo  a  las  operaciones 
militares.  Lo  digo  a  V.  E.,  como  tengo  el  honor  de  verificarlo, 
para  su  gobierno  i  en  contestación  a  su  citada  nota. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  i  mayo  2  de  1821. 

Josi':  Ignacio  Zkxtkno 

Desde  que  Cochrane  recibió  esta  comunicación,  quedó  de 
hecho  independiente  de  la  autoridad  del  jeneral,  salvo  en  lo 
relativo  a  las  operaciones  militares,  que  no  volvieron  a  empren- 
derse desde  la  ocupación  de  Lima. 

La  campaña  que  la  escuadra  habia  sostenido  durante  dos 
años  i  medio,  habia  sido  una  serie  no  interrumpida  de  penali- 
dades i  de  triunfos.  Al  principio  habia  luchado  con  las  dificul- 
tades de  la  improvisación  i  con  las  escaseces  de  un  gobierno  que 
no  podia  suplir  la  falta  de  elementos  con  los  recursos  de  su 
inagotable  patriotismo.  La  marinería  i  oficiales  habian  buscado 
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servicio  (MI  inicstras  naves  j^uiados  {)fjr  los  halap^os  que  ofrc- 
ciaii  a  su  imajinacion  las  lifjuezas  del  Perú. 

Duraiile  el  (  urso  de  la  guerra  se  hicieron  alf^unas  presas,  que 
no  alcanzaron  a  satisfacer  las  espectativas  de  hombres  que  ha- 
bian  vivido  larjTos  meses  sobre  el  mar  rodeados  de  privaciones 
i  de  riesgos. 

Así  se  esplica  la  impaciencia  que  se  apoderó  de  las  tripula- 
ciones después  de  la  caida  de  Lima,  viendo  frustradas  de  un 
í^olpc  todas  sus  ilusiones.  1^1  malestar  se  convirtitj  en  tempestad 
de  injurias  contra  los  jefes  de  tierra,  de  insubordinación  a  bor- 
do contra  los  oficiales  que  los  habían  engañado,  i  de  violenta 
presión  sobre  el  lord  para  que  al  menos  les  cumpliera  loque  les 
habia  prometido.  Este  fué  uno  de  los  motivos  de  descontento. 

Otro  fué  la  rivalidad  que  empezaba  a  manifestarse  entre  el 
ejército  i  ella.  La  marinería  estranjera  miraba  con  envidia  al 
ejército  creyendo  que  obtenía  todas  las  ventajas  de  la  ocupa- 
ción de  las  ciudades,  que  ella  contribuía  a  rendir. 

Ese  antagonismo  fué  mas  grave  desde  que  San  Martin  se 
declaró  Protector,  i  es  éste  un  aspecto  esencial  para  la  inteli- 
jencía  de  las  tumultuosas  discordias  que  pusieron  en  peligro  las 
relaciones  de  Chile  i  el  Perú. 

El  protectorado  era  la  investidura  de  un  nuevo  título  que 
independizaba  al  jeneral  San  Martin  de  la  obediencia  que  debía 
al  gobierno  de  Chile.  Desde  ese  momento  Chile  quedaba  repre- 
sentado en  el  Perú  por  su  escuadra  i  por  una  parte  del  ejército. 
El  gobierno  del  país  era  independiente  de  él. 

Pero  como  el  ejército  era  una  agrupación  colecticia,  no  tenía, 
por  decirlo  así,  entidad  nacional. 

No  sucedía  lo  mismo  en  el  mar.  La  escuadra  había  conser- 
vado el  carácter  escencialmente  chileno  con  que  zarpó  de  Val- 
parai.so.  El  estandarte  que  en  tierra  aparecía  en  situaciones 
subalternas,  se  desplegaba  en  primer  término  en  el  mar.  Lord 
Cochrane  se  vanagloriaba  de  su  título  de  almirante  de  Chile,  i 
sus  oficíales  i  marineros  conservaban  con  la  misma  arrogancia 
que  él  la  tradición  de  nuestro  país. 

A  medida  que  el   Protector  se  alejaba  de  la  influencia  del 
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gobierno  de  Chile,  esa  rivalidad  nacional  se  iba  haciendo  mas 
honda,  hasta  que,  en  un  momento  dado,  la  escuadra  i  el  ejérci- 
to simbolizaron  dos  influencias  rivales;  Cochrane  a  Chile,  San 
Martin  al  Perú. 

El  viento  helado  que  enfriaba  las  relaciones  de  soldados  i 
marinos,  trascendió  a  Chile,  donde  el  sentimiento  nacional, 
exajerado  de  suyo,  pedia  a  San  Martin  mas  de  lo  que  podia 
concederle  desde  su  puesto  de  jefe  de  otro  Estado.  I  así  como 
el  sentimiento  nacional  chileno  se  fué  asimilando  con  la  causa 
de  la  escuadra,  el  lord  fué  encontrando  fuerza  moral  para  per- 
severar en  la  activa  lucha  de  influencias,  de  rivalidades  i  de  inju- 
rias en  que  se  habia  empeñado  con  el  Protector  del  Perú. 

Hubo  todavia  otra  causa  jeneral  que  alimentó  el  descontento. 
Fué  la  oposición  natural  que  tendrá  que  producirse  siempre 
que  una  escuadra  i  un  ejército  de  dos  paises,  concurran  a  la 
misma  operación  de  guerra.  La  escuadra  habia  tenido  en  el 
desenlace  de  los  sucesos  una  influencia  que  fué  a  lo  menos 
igual  si  no  superior  a  la  del  ejército.  Ella  privó  al  virrci  de  todo 
abastecimiento  marítimo  i  cerró  toda  esperanza  de  que  viniesen 
auxilios  de  la  Península;  bloqueó  a  Lima  de  un  modo  tan  eficaz 
como  el  ejército  de  tierra,  i  puso  a  la  plaza  del  Callao  en  esta- 
do de  rendirse.  Obrando  ambos  bajo  tendencias  distintas  i  re- 
presentando dos  nacionalidades  que  habian  llegado  a  chocarse, 
¿cómo  deslindar  con  equidad  la  parte  que  correspondia  a  cada 
una  en  las  ventajas  comunes? 

Esta  situación  se  hizo  mas  crítica  en  Guayaquil  cuando  la 
persecución  de  Cochrane  obligó  a  los  últimos  barcos  españoles 
a  arriar  sus  banderas.  ¿A  quién  pertenecian  esos  buques?  ¿Se- 
rian peruanos  porque  tal  era  la  voluntad  de  sus  tripulantes,  o 
pertenecian  por  derecho  de  guerra  al  vencedor?  I  esta  situación 
se  complicaba  mas  con  la  circunstancia  de  que  esos  buques  no 
eran  solamente  presa  de  guerra  del  pais,  sino  propiedad  par- 
ticular de  los  captores. 

Contrayéndonos  al  momento  presente,  estas  dificultades  ha- 
cían tirantes  las   relaciones  de    la  escuadra  con  las  autoridades 
de  tierra.  El   ejército  habia   tomado   posesión    de   Lima  i  del 
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Callao,  i  se  le  suponía  ^'ozando  de  las  delicias  del  descanso, 
iniciitias  la  escuadra  (jiic  liabia  sido  su  poderoso  auxiliar,  sc^uia 
en  el  mar  privada  de  las  ventajas  que  le  habia  proporcionado. 
Sus  penalidades  no  habían  concluido  con  el  triunfo.  (Carecía 
de  aquellas  cosas  ([uc  son  esenciales  para  la  vida  de  a  bordo,  i 
comparaba  su  pobreza  con  los  placeres  de  una  ciudad  opulenta. 
Ivsta  situación  tirante  no  podia  ser  dominada  sino  con  excesiva 
prudencia,  lúa  ¡ircciso  c}ue  los  hombres  que  representaban 
estas  tendencias  se  desprendieran  de  todo  encono  personal  o 
existiese  entre  ambos  una  entidad  que  los  domina-se  i  que  pu- 
siese en  ejercicio  cualidales  superiores  de  prudencia,  un  alto 
espíritu  de  equidad  para  no  herir  la  susceptibilidad  recíproca 
de  cada  uno,  i  suficiente  elevación  de  miras  para  no  dejarse 
arrastrar  por  la  pasión  del  sentimiento  nacional.  Este  papel 
de  cordura  fué  representado  por  el  jeneral  O'ÍIiggins.  A  él  .se 
debió  que  los  disturbios  del  Perú  no  tuvieran  funesto  desen- 
lace. 


II 


Al  dia  siguiente  a  aquel  en  que  el  jeneral  San  Martin  se 
declaró  Protector,  se  presentó  en  su  palacio  lord  Cochrane  a 
exijirle  el  pago  de  los  atrasos  de  la  escuadra.  Esas  deudas  eran 
de  diversos  carácter. 

Al  zarpar  la  especlicion  de  Valparaíso,  la  escuadra  tuvo  gran 
dificultad  para  completar  su  dotación  de  marineros,  por  la 
desconfianza  de  que  no  se  les  pagasen  sus  sueldos.  En  situación 
tan  crítica,  San  Martin  hizo  la  siguiente  promesa,  que  lleva 
también  la  firma  de  Cochrane  para  que  tuviese  mas  respetabi- 
liead  a  los  ojos  de  la  marinería  estranjera: 

"Ai  hacer  mi  entrada  en  Lima  pagaré  con  puntualidad  todos 
los  atrasos  devengados  a  cada  uno  de  los  marineros  estranjeros 
que  se  alistaren  voluntariamente  en  el  servicio  de  Chile,  dando 
también  a  cada  individuo  según  su  clase,  la  paga  entera  de  un 
año,  ademas  de  sus  atrasos,  como  premio  o  recompensa  de  sus 
servicios  si  continuasen   llenando  sus   deberes  hasta  el  dia  en 
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que  se  rinda  aquella   plaza  i  sea  ocupada  por  las  fuerzas  liber- 
tadoras.—JOSK  DE  San  Martin.  — Cochrane.. i 

Este  ofrecimiento  tuvo  el  efecto  buscado.  Los  marineros 
acudieron  a  las  naves,  i  el  convoi  zarpó  de  Valparaíso  conve- 
nientemente tripulado. 

Ademas  de  estas  deudas  que  San  Martin  habia  contraído 
particularmente,  debia  a  la  marinería  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  que  le  habia  ofrecido  por  la  captura  de  cualquier  buque 
del  enemigo. 

Disipadas  las  esperanzas  de  la  escuadra  con  la  ocupación 
tranquila  de  Lima,  las  tripulaciones  exijieron  con  violencia  del 
Lord  el  cumplimiento  de  su  promesa.  Tenian  un  año  de  atrasos, 
sin  contar  con  los  premios  que  se  les  debian  por  las  causas  an- 
teriores. El  Lord  era  el  blanco  natural  de  sus  quejas. 

El  4  de  agosto  se  presentó,  como  acabamos  de  decirlo,  en  el 
palacio,  i'tuV'O  con  San  Martin  una  entrevista  desagradable  pa- 
ra ambos  que  acabó  por  cerrar  toda  esperanza  de  un  aveni- 
miento amistoso. 

Según  lordCochrane,  el  Protector  se  manifestó  indiferente  por 
la  suerte  de  la  escuadra  i  hostil  a  Chile.  Le  dijo  que  no  pagarla 
los  sueldos  atrasados  porque  Chile  debia  a  la  Arjentina  mayor 
suma  por  los  gastos  de  la  espedicion  de  1817,  i  que  el  único 
modo  de  arreglar  las  cosas  seria  haciendo  que  Chile  vendiese 
su  escuadra  al  Perú  i  se  imputasen  los  haberes  devengados  a 
parte  de  precio. 

Esta  esposicion  ha  sido  contradicha  por  San  Martin  i  por 
Monteagudo,  que  hic  testigo  de  ella.  San  Martin  reconoció  que 
se  habia  negado  a  considerar  como  deuda  del  Perú  los  sueldos 
de  la  marinería  desde  su  salida  de  Valparaíso,  o  sea  desde  el 
momento  en  que  la  escuadra  de  Chile  se  puso  al  servicio  de  la 
independencia  del  Perú,  i  aun  que  el  Perú  comprarla  aquellos 
buques  que  no  le  fuesen  mui  necesarios  (i). 


(i)  Los  plcnipolenciaiii)s  de  San  .Martin  en  Chile  retíriéndcse  a  este  punto,  dije- 
ron: "Lo  único  que  S.   E.  dijo  en  el  discurso  de  la  conversación,  fué  que  tal  vez  le 
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Uní.»  i  oti'íj  SL*  sL'i). liaron  dis^u.stadDs:  el  almirante  creyendo 
t[uc  el  Protector  era  un  eiiemij^o  solapado  de  la  escuadra,  i  este 
heridíj  por  las  dificultades  (¡ue  se  le  creaban, 

VA  Lord  dio  cuenta  de  lo  sucedido  al  Director. 

"(Muí  secreta  i  confidencial.) 
"Señor  don  Hi.kxakdo  O'ííiíkiixs 

''Balda  del  Callao,  lo  de  agosto  de  1S21. 

"Excelentísimo  Señor: 

"Es  en  estremo  penoso  a  mis  sentimientos,  i  lo  será  sin  duda 
a  los  de  V.  E.,  el  deber  en  que  me  encuentro  en  virtud  de  mi 
juramento  de  fidelidad  al  gobierno  de  V.  E.,  de  revelarle  que  el 
capitán  jeneral  don  José  de  San  Martin  no  es  ya  el  amigo  de 
Chile  sino  el  Protector  del  Perú.  ¿Podrá  V.  E.  creer  que  en  el 
mismo  dia  en  que  asumió  el  poder  i  cuando  yo  le  manifestaba 
la  apremiante  necesidad  de  pagar  los  marineros  para  evitar  un 
motin  en  la  escuadra,  me  declaró  que  jamas  recibiría  un  real  de 
sueldo  si  V.  E.  no  vendía  la  escuadra  al  Perú,  i  que  no  devol- 
vería un  peso  de  los  costos  de  la  espedicion  porque  Chile  debía 
a  Buenos  Aires  una  suma  mas  considerable? 

"Esto,  Excmo.  señor,  no  es,  a  mi  entender,  una  resolución  re- 


liaría cuenta  al  gobierno  de  Chile  vender  al  del  Perú  algunos  buques  que  necesitalia 
para  guarnecer  sus  costas;  aquellos  de  que  intentase  deshacerse  para  disminuir  los 
gastos  que  irrogaba  la  escuadra,  u  Cargos  hechos  por  ¡a  legación  peruana  contra  lord 
Cochrane. 

El  primer  punto  está  reconocido  en  la  siguiente  carta: 

"Vo  he  ofrecido  a  la  tripulación  de  la  marina  de  Chile  un  año  de  sueldo  de  grali- 
ticacion,  i  me  ocupo  en  el  dia  de  reunir  los  sueldos  para  satisfacerlos;  reconozco 
también  por  deuda  la  gratificación  de  cincuenta  mil  pesos  que  usted  ofreció  a  los 
marineros  que  apresaron  la  fragata  Esmeralda,  i  no  solamente  estoi  dispuesto  a 
cubrir  este  crédito  sino  a  recompensar  como  es  debido  a  los  bravos  marineros  que 
me  han  ayudado  a  libertar  el  pais;  pero  usted  debe  conocer,  mi  lord,  que  los  sueldos 
de  la  tripulación  no  están  en  igual  caso,  i  que  no  habiendo  respondido  yo  jamas  de 
pagarlos,  no  existe  de  mi  parte  obligación  alguna.. >  Carta  de  San  Martin  a  Cochra- 
ne, de  9  de  agosto  de  182 1. 
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cíente,  pues  esta  declaración  manifiesta  ha  traidoami  memoria 
muchas  circunstancias  que,  por  sí  solas,  no  me  habrian  llevado 
a  deducir  una  conclusión  tan  monstruosa. 

"Una  de  estas  ocurrencias  merece  una  mención  particular. 
¿Por  qué  San  Martin  me  ordenó  levantar  una  fuerte  batería  en 
Ancón  después  de  su  entrada  a  Lima,  cuando  todas  las  fuerzas 
navales  están  aquí  para  defenderlo?  ¿Se  proponía  de  esta  suerte 
reducir  a  la  nulidad  a  la  escuadra  de  Chile  o  apoderarse  de  ella 
cuando  esta  se  coloque  bajo  los  fuegos  de  aquella?  Es  sabido 
que  jambas  me  permitió  construir  baterías  en  Pisco,  Guacho  ni 
las  Salinas,  malogrando  de  este  modo  la  mitad  del  provecho 
que  habría  dado  la  marina,  pues  ésta  era  obligada  a  suplir  la 
falta  de  aquellas  defensas. 

"Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  que  en  este  momento  ignora 
el  público  i  la  escuadra. 

"He  resuelto  no  bajar  a  tierra  hasta  que  no  reciba  órdenes 
de  V.  E.  sobre  si  debo  entregar  la  escuadra,  o  conservarla 
para  V.  E. 

"El  castillo  del  Callao  se  sostiene  todavía  encerrado  en  sus 
murallas  con  un  valor  de  cinco  millones  de  pesos,  de  cuya  suma 
ni  el  gobierno  de  Chile  ni  la  marina  recibirán  un  real,  aunque 
los  esfuerzos  de  estaban  impedido  que  se  abastezca  de  víveres  i 
acarrearan  al  fin  su  rendición.  Si  yo  puedo  inducir  al  goberna- 
dor a  entregarlo  al  pabellón  de  Chile,  lo  haré  para  pagar  de  esta 
.•suerte  sus  justos  derechos  a  Chile  i  a  la  escuadra,  pues  creo  que 
V.  E.  preferiría  morir  antes  que  entregar  la  escuadra  a  los  in- 
gratos ajentes  de  V.  E.  en  el  Perú.  Me  encuentro  en  la  posición 
mas  difícil,  i  ruego  a  V.  E.  me  trasmita  de  la  manera  mas  rápi- 
da sus  ínstruciones  para  obrar. 

"La  guerra  en  el  Perú  no  está  concluida.  Al  contrario,  si  el 
nuevo  gobierno  persiste  en  seguir  la  senda  que  ha  adoptado,  mi 
opinión  es  que  la  guerra  ha  comenzado  apenas.  Canterac  des- 
ciende desde  Pasco  hacía  Guaura;  La  Serna  se  abriga  detras  de 
la  sierra,  i  el  batallón  de  Numancía  ha  regresado  a  Lima  porque 
el  gobierno  no  intenta  proseguir  la  guerra  con  vigor. 

"Si  este  país  se  pierde,  será  debido  a  las  medidas  del  Protector, 
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:i  la  falta  de  buena  fe  <\r.  su  i//>h\crnr>,  i  a  la  descíjiifian/.a  (juc 
sus  intenciones  inspiran. 

"Tan  lue«;o  como  esté  liljre  aquí  i  c»>nsi^a  mantener  en  tran- 
ijuilidad  las  trii)ulaciones,  me  inclinaré  a  pensar  en  dar  un  golpe 
a  la  rnichn  i  la  Vrn^í^nnrja,  cjue  se  encuentran  ahora  en  Aca- 
l)ulco,  mientras  cjuc  con  el  resto  de  la  escuadra  V.  K.  puede  to- 
mar a  Chiloé  del  (]iic piensan  apoderarse  desde  aquí. 

"Las  tropas  del  jeneral  l^olívar,  en  número  de  mil  hombres 
han  entrado  a  Guayaquil,  sin  cuyo  puerto,  o  Chiloé,  el  Perú  nun- 
ca mantendria  una  fuerza  na\  al  sino  con  desembolsos  ruinosos. 

"Por  nada  en  el  mundo  deje  Ud.  traslucir  una  sola  palabra  de 
todo  esto.  Si  yo  hubiera  sido  bastante  bajo  para  representar  un 
papel  doble  con  Ud.,  habría  podido  hacerme  rico;  pero  vuestra 
bondad  está  demasiado  grabada  en  mi  espíritu  para  que  se  borre 
jamas.  Por  lo  mismo,  ningún  motivo  personal  me  inducirá  nun- 
ca a  sacrificar  los  intereses  del  templado,  bondadoso  i  excelente 
Director  de  Chile. 

"Créame  Ud.  siempre  su  fiel  servidor. 

"COCHRANE. 

"P.  D. — Monteagudo  i  García  estuvieron  presentes  en  la  con- 
versación que  tuve  con  el  jeneral  relativa  a  los  asuntos  referidos 
en  esta  carta.  Monteagudo  asistió  hasta  su  conclusión  i  García 
un  considerable  rato,  hasta  que  el  Protector  le  pidió  se  retirara. 
Olvidaba  decir  a  Ud.  que  después  de  esta  entrevista  he  dirijido 
una  carta  al  jeneral,  la  que  espero  podrá  contener,  al  menos  por  el 
momento,  el  completo  desarrollo  de  sus  planes. — (Una  rúbrica). ti 

Por  su  parte,  San  Martin  escribia  a  O'Higgins,  que  era  el 
centro  a  que  converjian  todas  las  resistencias: 

"(Muí  reservado.)  Usted  no  puede  figurarse  la  conducta  que 
observa  el  lord  Cochrane.  Este  hombre  se  ha  abandonado  a  todo 
jénero  de  excesos  comprometiendo  a  ese  gobierno  i  a  éste. 
Oficialmente  hablaré  a  Ud.  sobre  este  particular  para  que  tom.e 
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las  medidas  que  crea  convenientes.  Puede  asegurarse  con  toda 
evidencia  no  haya  existido  un  hombre  mas  olvidado  de  sí  mis- 
mo. A  Ud.  no  le  admirará  nada  de  esto,  pues  lo  conoce  dema- 
siado, n 

Después  de  la  entrevista  que  dejó  tan  a  mal  traer  sus  relacio- 
nes con  el  Protector,  insistió  Cochrane  repetidas  veces  para  que 
se  procediera  al  pago  de  la  escuadra.  Monteagudo  adoptó  al 
principio  el  partido  de  no  contestar  sus  notas,  lo  que  motivó 
una  comunicación  del  Lord,  a  guisa  de  ultimátum,  conminán- 
dole "por  última  vezn  a  darle  una  respuesta.  Pero  sin  contra- 
traerse  a  satisfacer  lo  que  tenian  de  lejítimas  las  exijencias  del 
lord,  el  gobierno  del  Protector  le  contestó  oficialmente  rei- 
terándole sus  deseos  de  satisfacer  los  reclamos  de  la  escuadra, 
reconociendo  como  deuda  del  Perú  la  de  cincuenta  mil  pesos 
por  la  toma  de  la  Esmeralda  i  los  premios  ofrecidos  en  Val- 
paraiso.  En  cuanto  a  los  sueldos  de  la  marinería  i  oficiales, 
decia:  "Los  haberes  vencidos  de  la  escuadra  desde  su  salida 
de  Chile  hasta  la  fecha  constituyen  ciertamente  acreedores  a  su 
pago  a  los  oficiales  i  tripulación  de  ella;  pero  V.  E.  me  permi- 
tirá observarle  que  a  mas  de  que  la  práctica  constante  en  In- 
glaterra i  otras  potencias  marítimas  es  deferir  el  pago  de  los  bu- 
ques de  guerra  destinados  a  cualquier  servicio  hasta  su  regre- 
so a  los  puertos  del  Estado  a  que  pertenecen,  S.  E.  el  Protector 
del  Perú  no  puede  en  manera  alguna  creerse  obligado  a  la  sa- 
tisfacción de  los  atrasos  de  la  escuadra,  ni  en  su  capacidad  de 
jeneral  en  jefe  ni  como  depositario  del  poder  supremo  que  ha 
reasumido  por  las  circunstancias.  Si  tal  obligación  existiere,  ella 
deberia  ser  el  efecto  de  un  compromiso  voluntario  que  no  ha  pa- 
sado a  emanar  inmediatamente  de  la  naturaleza  de  su  posición 
pública,  que,  de  contado,  no  le  impone  aquella  responsabilidad. 
Sobre  estos  principios,  cuya  evidencia  no  necesita  mas  aclara- 
ción, S.  E.  el  Protector  ha  declarado  puramente  de  reconocer 
aquellas  obligaciones  i  juzga  que  solo  pueden  referirse  al  gobier- 
no de  Chile,  de  quien  depende  la  escuadra  del  mando  de,V.  E.m 

La  parte  que  se  reconocia  como  deuda  del  Perú  .seria  pagada, 


2()(}  KSI'KHK  lÜN   I.IliKkTAhOKA 

sc^im  l.'i    proiiics.'i  í^ficial,  mes   i    medio  después  de  la  toma  de 
Callao. 

Ivsto  hi/.o  llc'^ar  el  disgusto  a  su  colmo.  JJ  dia  anterior  el 
almirante',  cxas¡)crado  con  estas  discusiones  que  no  pasaban,  a 
su  juicio,  de  una  chicana  de  mala  fe,  desde  que  el  gobierno  de 
Tjina  sabia  dcmasiadí)  (juc  Chile  no  tenia  los  medios  de  pagar 
la  escuadra,  escrib¡(')  esta  nota  preñada  de  amenazas: 

"SKNOR  CORONEL  DON  JOSK    I(;NA(I()   Zi.NTKNO,    MINISTRO 

i)K  Marina,  etc. 

''Bahía  del  Callao,  12  de  agosto  de  1821 

"Habiéndose  perdido  en  el  San  Martin  una  parte  de  los  ví- 
veres remitidos  de  Chile,  i  estando  la  jente  de  ese  buque  repar- 
tida en  la  escuadra,  resulta  que  no  tenemos  víveres  sino  para  un 
mes,  lo  que  me  obliga  a  solicitar  que  se  remitan  algunos  con  la 
posible  brevedad,  pues  aquí  no  se  nos  da  carne  fresca,  verduras, 
ni  cosa  alguna,  i  me  parece  umi probable  que  antes  que pneda  recibir 
lo  que  solicito,  la  escuadra  estará  a  la  disposición  de  cualquier  go- 
bierno que  tenga  en  sus  manos  recursos  del pais,  ya  mui  agotado 
con  el  doble  consumo  de  las  dos  partes  contendoras. 


"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 


'COCHRANE 


El  gobierno,  alarmado  con  esta  nota,  la  envió  al  Protector, 
diciéndole: 

"'^Mui  reservado.) 
''ExcMO.  Señor  Protector  del  Perú 

"Excmo.  Señor: 

"Me  ha  sido  tan  sorprendente  la  énfasis  con  que  se  vierte  el 
lord  Cochrane  en  su  descripción  animosa  sobre  la  falta  de  víve- 
res que  dice  esperimenta  la  escuadra,  que  me  apresuro  a  poner 
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a  la  vista  de  V.  E.,  en  copia,  la  nota  que  el  citado  almirante  ha 
dirijido  al  ministro  de  marina,  fecha  12  de  agosto  último,  a  fin 
de  que  penetrándose  V.  E.  del  verdadero  sentido  de  su  contenido, 
se  sirva  estar  a  la  mira  del  accidente  misterioso  que  presajia  el 
lord,  i  darme  sobre  ello  oportunos  avisos:  bien  entendido  que 
he  dispuesto  no  se  conteste  por  ahora  a  su  comunicación. —  Pa- 
lacio Directorial  en  Santiago  de  Chile,  a  4  de  setiembre  de  1821. 
— Bernardo  O'Higgins.h 

San  Martin,'que  no  podia  desentenderse  de  las  graves  dificul- 
tades en  que  lo  ponia  la  escuadra,  adoptó  una  resolución  que,  en 
circunstancias  menos  tirantes,  habria  podido  restablecer  la  calma. 
Reconoció  como  deuda  nacional  los  atrasos  del  ejército  i  de  la 
marina,  como  igualmente  las  promesas  que  se  les  habian  hecho; 
declaró  que  los  bienes  del  Estado  i  el  veinte  por  ciento  de  las 
entradas  de  aduana  qucdarian  hipotecados  a  su  pago,  que  los 
oficiales  de  mar  i  tierra  serian  reconocidos  en  sus  grados  en  el 
ejército  del  Perú  i  les  concedió  una  pensión  vitalicia  de  cin- 
cuenta por  ciento  de  los  sueldos  correspondientes  a  los  em- 
pleos con  que  salieron  de  Valparaiso.  La  última  cláusula  del 
decreto  afirmaba  el  principio  que  habia  sido  el  odioso  tópico  de 
estas  peligrosas  dicusiones:  "Los  pagos  que  se  hagan  de  los 
atrasos  de  la  escuadra  por  este  gobierno,  i  que  debia  abonarlos 
el  de  Chile,  se  tendrán  en  consideración  en  el  tratado  particular 
que  se  ajuste  con  aquel  Pistado.  (i)n 

La  escuadra  no  se  tranquilizó  con  esto.  Exijia,  no  un  recono- 
cimiento de  deuda,  sino  su  pago.  Pedia  sus  haberes  en  plata 
i  de  pronto,  i  como  suponía  que  el  gobierno  de  Lima  la  tenia  en 
abundancia,  consideró  el  decreto  como  un  subterfujio  para  eva- 
dir el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Las  entradas  de  aduana,  único  recurso  efectivo  que  se  les 
ofrecía,  era  un  medio  lento  que  chocaba  con  sus  apremiantes 
exijencias. 

(i)   C7íZí-é'/í2  esliaoidinaria  del  17  de  agosto  de  1S21. 

38  Tomo  II 
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l'ji  ciiiiUiiiidií  otra  s¡tuac¡(>»n,  esta  incditla  hubiera  podido 
;4)acij^'iiar  el  descontcr.to  tumultuario  de  la  marinería  cstran- 
jcra,  (|uc  no  se  acomodaba  a  la  idea  de  (jucdarsc  en  el  l'crú, 
esperando  para  ser  pa^^ada  ([uc  las  aduanas  hubiesen  satisfecho 
cinco  veces  el  enorme  importe  de  las  deudas  del  ejército  i  de  la 
escuadra! 

El  lord  no  estimó  satisfactorio  el  decreto.  I  labia  en  él  un 
principio  de  justicia  desde  tjue  el  f,^obierno  del  Perú  reconocia 
coirio  deuda  propia  los  haberes  atrasados  i  no  enviaba  a  los 
tripulantes  de  los  buques  a  cobrarlos  al  gobierno  de  Chile  que 
estaba  en  la  indijcncia;  pero  sus  subordinados,  que  no  creían 
c}uc  el  de  Lima  se  encontrara  en  el  mismo  caso,  cxijian  el  pago 
inmediato,  cuando  se  anunció  la  venida  de  Canterac  (i). 


III 


Cuando  la  división  española  marchaba  sobre  Lima,  existia  en 
la  casa  de  moneda  una  cantidad  de  dinero,  en  barras  de  oro, 
de  plata  i  en  chafalonía,  perteneciente  al  gobierno  i  a  los  par- 
ticulares. Temeroso  San  Martin  de  los  resultados  de  un  com- 
bate en  la  ciudad,  hizo  trasladar  el  dinero  a  Ancón,  para  po- 
nerlo a  cubierto  de  cualquier  golpe  de  mano. 

Desde  el  momento  en  que  los  marineros  vieron  la  rica  presa 
a  su  alcance,  se  declararon  en  pié  de  rebelión,  exijiendo  el  pago 
de  sus  deudas.  En  concepto  de  esos  hombres,  el  gobierno  de 
Lima  no  tenia,  para  no  hacerlo,  ni  la  sombra  de  una  escusa, 
desde  que  esa  ocultación  de  caudales  era  la  demostración  de 
que  no  le  faltaba  dinero.  Los  marineros  se  negaban  a  obedecer, 
diciendo   que  sus  contratas   estaban  vencidas   i  ellos  insolutos. 

(i)  Omito  dar  mas  pormenores  de  los  reclamos  de  lord  Cochrane  al  gobierno  del 
Perú,  por  ser  un  asunto  odioso,  pequeño,  sujeto  a  comentarios  desfavorables,  aunque 
los  reclamos  no  carezcan  de  justicia.  Lo  dicho  me  parece  bastante  para  hacer  com- 
prender las  causas  del  malestar  que  tuvo  su  estallido  final  en  Ancón.  Por  lo  demás, 
el  lector  encontrará  sobre  este  punto  en  el  apéndice  de  este  capítulo,  cuatro  notas  de 
Monteagudú  (números  i,  2,  3  i  4,  todas  inéditas)  que  se  refieren  a  estas  primeras 
dificultades. 
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No  habia  cómo  hacer  los  servicios  indispensables  de  la  escua- 
dra. Los  comandantes  dieron  parte  de  esta  situación  al  almi- 
rante. Délano  le  escribió  diciéndole  que  la  rebelión  en  su  buque, 
el  Lautaro,  era  de  tal  especie  que  no  podia  responder  de  las 
consecuencias.  Esmond  le  informó  que  los  marineros  del  Gal- 
variiio  se  negaban  a  salir  a  la  mar. 

El  almirante  simpatizaba  con  las  quejas  de  la  escuadra,  que 
eran  justas  en  el  fondo,  sin  que  pueda  hacérserles  otro  cargo  que 
la  inoportunidad  Asumiendo  entonces  una  actitud  de  abierta 
rebelión,  se  apoderó  de  los  caudales  en  Ancón,  devolvió  algo  a 
los  particulares  que  justificaron  su  propiedad,  i  con  el  resto,  que 
ascendió,  al  decir  de  él,  a  doscientos  cinco  mil  pesos,  pagó  un 
año  de  sueldos  atrasados  a  la  marinería  i  oficiales,  exceptuán- 
dose él  mismo  (i). 

El  hecho  hizo  profunda  impresión  en  San  Martin.  El  privaba 
al  gobierno  de  los  únicos  recursos  con  que  contaba  por  el  mo- 
mento i  le  ponia  en  lucha  con  la  escuadra,  que  quedaba  de 
hecho  sustraída  de  su  obediencia.  Tentó,  empero,  cuantos  me- 
dios le  sujirió  la  prudencia,  para  no  llevar  las  cosas  al  último 
cstremo. 

Cochrane  no  dio  al  acto  toda  la  gravedad  que  tenia.  Ofició  al 
gobierno  diciéndole  que  iba  a  proceder  al  pago  de  la  escuadra, 
i  manifestando  que  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  dar  ese 
paso  para  evitar  que  los  marineros   se  hicieran  justicia  por   sí 

(i)  He  aquí  cómo  esplicaba  el  almirante  su  conducta  en  una  nota  inédita  dirijida 
seis  meses  después  a  Monteagudo: 

"Para  abreviar,  la  verdad  es  (|ue  estos  hombres  creian  que  la  cuarta  promesa  seria 
(juebrantada  con  la  misma  facilidad  que  la  primera.  101  resultado  fué  un  anK)tina- 
miento  en  que  peligraba  la  seguridad  de  la  escuadra.  En  estas  circunstancias,  mi  deber 
a  Chile  i  a  todo  Sud  América  demandaba  (jue,  con  cualquier  riesgo  mió,  me  espu- 
siese personalmente  a  rechazar  aquellos  males  que  el  gobierno  del  Perú  estaba  de- 
terminado a  producir,  a  lo  menos,  hasta  que  yo  pudiese  recibir  órdenes  de  S.  E.  el 
Supremo  Director  i  del  gobierno  del  Estado  de  Chile.  vSi  juzgaba  conveniente  vender 
sus  buques  de  guerra  para  (¡ue  el  Perú  pagase  su  deuda,  tenia  solamente  cjue  dar  la 
orden,  pero  a  mí  me  correspondía  estorbar  que  fuesen  abandonados  por  el  hambre 
de  sus  tripulaciones,  embargados  por  sueldos  atrasados  o  llevados  ala  mar  como  pi- 
ratas. 

"De  acjuí  resultó  que  me  apoderara  del  dinero  de  Ancón..!, — (Callao,  25  de  abri 
de  1822.) 
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mismos,  )a  fuese  aj)r)(l(  rándosc  de  los  biiíjues,  o  lanzándose  en 
la  j^uerra  de  e(jrs(j. 

San  Martin  cf)n  la  ina)í;r  prudeneia  lii/.c;  algunas  tentativas 
conciliad")ras  (jue  no  tu\ier(jn  resultados. 

Le  ordeiK)  cjue  devolviese  el  dinero  i  envió  a  (juido  a  verse 
con  él,  pero  Cochrane  rechazó  su  indicación. 

Envió  ent(jnces  a  Monteaj^udo  para  que  le  ¡patentizara  la  in- 
mensa responsabilidad  de  un  ¡jaso  ({ue  comprometia  la  dignidad 
del  gobierno  i  ponia  a  la  escuadra  en  pié  de  rebelión.  Ksta  confe- 
rencia ha  sido  referida  por  ambos  de  un  modo  distinto. 

Según  Monteagudo,  el  almirante  convino  en  devolver  la  plata 
i  pastas  metálicas,  siempre  que  el  Protector  destinase  el  di- 
nero sellado  al  pago  de  las  tripulaciones,  dejando  .solo  veinte 
mil  pesos  para  los  gastos  urjentes  del  ejército. 

Cochrane  no  negó  la  realidad  de  este  compromiso,  pero  dijo 
que  habia  sido  condicional,  i  que  no  lo  cumplió  por  haber  obser- 
vado que  de  parte  de  San  Martin  continuaban  las  hostilidades 
con  la  escuadra. 

Bajo  la  impresión  de  esta  brisa  de  paz,  Monteagudo  le  auto- 
rizó oficialmente  para  que  formara  el  ajuste  de  las  tripulacio- 
nes. "La  devolución  momentánea,  le  decia,  de  la  plata  se- 
llada al  intendente  del  ejército  para  que  éste  la  distribuya  por 
medio  del  comisario  a  los  buques  déla  escuadra,  solo  tiene  por 
objeto  salvar  en  cuanto  es  posible  la  dignidad  del  gobierno, 
que  ha  sido  comprometida  por  el  suceso  de  Ancón  i  en  la  que 
V.  E.  no  puede  menos  que  interesarse;  porque  en  el  caso  de 
hacerse  el  pago  sin  esta  autorización,  se  añadiria  un  ejemplo 
memorable  capaz  de  renovar  con  frecuencia  la  insubordina- 
ción que  V.  E.  lamenta.  (i)fi 

El  lord  creyó  ver  en  esa  propuesta  una  celada,  i  se  negó  a 
aceptarla. 

Cerrado  así  el  camino  a  un  avenimiento,  el  Protector  se  armó 
de  toda  enerjía  i  le  reprochó  su  conducta  haciéndolo  responsa- 

(i)  Véase  en  el  íipéndice  la  nota  número  5. 
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ble  del  atentado  i  ordenándole  que  zarpara  inmediatamente 
para  los  puertos  de  Chile. 

De  ese  modo  se  cortaron  para  siempre  las  relaciones  entre  la 
escuadra  chilena  i  el  gobierno  protectoral"  i  se  desataron  los 
vínculos  sagrados  de  una  mancomunidad  gloriosa. 

I  para  borrar  el  último  pretesto  que  pudiese  alegar  lord  Co- 
chrane  para  cumplir  la  orden,  se  le  dieron  los  víveres  que  nece- 
sitaba para  el  viaje. 

Lord  Cochrane  no  obedeció.  Ya  no  reconocía  al  Protector 
del  Perú  como  jefe  sino  como  a  enemigo. 

El  gobierno  de  Lima  dio  cuenta  al  Director  de  Chile  de  estos 
penosos  incidentes,  i  el  lord,  que  daba  mucha  importancia  a  la 
opinión  de  O'Higgins,  cuidó  de  mandarle  las  siguientes  esplica- 
ciones  de  lo  sucedido,  para  q'i2  sus  enemigosno  lo  sorprendieran. 

"(Reservada) 
"Señor  Don  Bernardo  O'Higgins 

'^A  bordo  de  la  "  O'Higginsw^  balda  del  Callao^  setiembre  2^  de 1 821 

"Excmo.  Señor: 

"Por  mis  cartas  anteriores  habrá  sabido  V.  E.  las  circunstan- 
cias peculiarmentc  aflictivas  en  que  me  he  visto  colocado,  no 
solo  con  respecto  a  los  planes  secretos  del  gobierno  del  Perú,  di- 
rijidos  a  apoderarse  de  la  escuadra,  sino  relativamente  al  esta- 
do de  las  tripulaciones  de  los  buques,  las  queduYante  los  últimos 
diez  dias  se  han  mantenido  en  casi  declarado  motin.  Nada  po- 
dia  apaciguar  esto  sino  el  tomar  posesión  del  dinero  del  Estado 
embarcado  clandestinamente  en  los  trasportes  fondeados  on 
Ancón,  con  el  objeto  de  fugarse  con  ellos  en  el  caso  de  un  revés. 

"He  dejado  intacto  el  dinero  depositado  en  la  goleta  del 
Protector  aunque  subia,  según  se  dice,  a  mas  de  medio  millón 
de  pesos,  incluyendo  en  esto  siete  talegas  con  veintiún  mil  onzas 
en  oro  selladas,  aunque  es  verdad  que  esta  suma  hubiera  estado 
mejor  en  nuestras  manos  que  en  las  que  ahora  la  poseen.  Con 
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(•11,1  h.ihn'íi  íilf^una  compensación  de  vuestros  {;^randcs  sacrifi- 
cios i  los  de  Chile,  íil  (iiie  el  IVotcctor  ciuicrc  esclavizar  i  anexar 
al  Perú  en  un  ^nado  subalterno,  usuri)ando  la  pequeña  escua- 
dra (|ue  aíjuel  posee  i  que  de  este  modo  se  haría  el  principal 
resorte  de  sus  miras. 

"De  que  tales  son  las  intenciones  de  San  Martin,  no  ha¡  la 
mas  leve  sombra  de  duda.  I''l  ha  ofrecido  pa^ar  las  tripulacio- 
nes de  los  buques  que  va)an  a  ponerse  bajo  las  baterías  del 
Callao  por  medio  de  uu  recado  traido  a  los  marineros  de  la  In- 
dependencia i  del  (jcdvarino  (cuyos  capitanes  se  ha  emanado)  por 
el  contramaestre  del  capitán  Forster.  Pero  ninguno  de  estos 
buques  ha  puesto  en  ejecución  un  pro[)ósito  tan  bajo,  i  hoi  me 
ucupo  de  pagar  los  marineros  de  la  O' Iliggins  para  asegurar 
su  fidelidad  a  nuestra  causa. 

"Las  tripulaciones  de  la  Valdivia  i  Lautaro  se  han  ido  a  tie- 
rra principalmente  por  falta  de  alimento  i  de  sueldos,  i  hoi 
mismo  me  propongo  licenciar  las  tripulaciones  de  la  Indepen- 
dencia i  Galvarino  i  enviarlas  hasta  Valparaíso,  tripuladas  por 
chilenos,  pues  este  es  el  único  medio  que  poseo  para  salvarlas 
de  caer  en  manos  de  aquellos  que  por  una  baja  traición  se  han 
echo,  en  mi  concepto,  enemigos  de  Chile  en  mayor  grado  que 
los  mismos  españoles. 

"Si  el  Perú  necesitaba  la  escuadra  ¿por  qué  no  pedirla  hon- 
radamente a  Chile? 

"Pero  yo  recuerdo  vuestros  sentimientos  sobre  este  particular, 
i  mientras  }''o  tenga  el  honor  de  servir  a  V.  E.,  no  me  será  nun- 
ca arraiTcada  por  fraude  ni  por  ninguna  fuerza  que  el  Perú  sea 
capaz  de  levantar. 

"El  gran  golpe  que  hai  que  dar  es  apoderarse  de  la  Prueba  i 
la  Venganza^  antes  que  ellos  se  rindan,  como  entiendo  se  pro- 
ponen hacerlo,  al  saber  la  rendición  de  Lima  i  el  Callao,  pues 
sus  tripulaciones  se  componen  principalmente  de  chilotes  i  pe- 
ruanos, por  cu}^os  acontecimientos  felicitaría  ahora  a  V.  E.  si 
el  actual  gobierno  tuviese  mas  honradez  i   mejores  propósitos. 

"Observará  V.  E.,  que  en  virtud  de  la  política  suspicaz  que 
han  adoptado  i  de  los  pasos  que  se  han  dado  para  evitar  el  que 
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la  escuadra  caiga  en  sus  manos,  les  ha  inducido  al  fin  a  publi- 
car en  la  Gackta  una  carta  (que  se  dice  dirijida  a  V.  E.)  Su 
gran  propósito  ahora,  debe  ser,  sin  duda,  el  captarse  el  ánimo 
de  V.  E.  desde  (jue  ellos  se  encuentran  impotentes  i  por  medio 
de  falsos  informes  crear  en  el  pecho  de  V.  E.  sospechas  contra 
mis  intenciones  a  la  par  que  ensalzar  las  suyas.  Pero  que  los 
hechos  hablen  por  sí  i  que  hablen  todos  los  individuos  de  la 
escuadra.  Pregunte  V.  E.  privadamente  a  sir  Thomas  Hardy  su 
opinión.  Él  es  un  caballero  i  un  hombre  liberal  de  ideas,  i  V.  E. 
puede  hacerlo  su  amigo  por  medio  de  insignificantes  concesio- 
nes, i  teniendo  la  amistad  de  Inglaterra,  V.  E.  puede  desafiar  el 
encono  del  universo  entero. 

"En  primera  oportunidad  enviaré  a  V.  E.  algunas  observacio- 
nes sobre  objetos  navales,  las  que  una  vez  puestas  en  ejecución 
harán  de  Chile  el  único  estado  poderoso  de  Sud-América  en 
el  mar. 

"Espero  que  V.  E.  suministrará  los  fondos  para  pagar  el  bu- 
que de  vapor  Rising  Star,  i  que  V.  E.  no  permitirá  que  caiga 
en  manos  de  aquellos  que  se  proponen  humillar  a  V.  E.  Ojalá 
V.  E.  se  hubiera  desprendido  de  aquellos  hombres  de  quienes 
le  hablé  algunos  dias  antes  de  mi  partida  de  Valparaíso,  i  enton- 
ces el  gobierno  de  V.  E.  estarla  cimentado  sobre  harto  sólidas 
bases. 

"Asegure  V.  E.  a  Chiloé  inmediatamente.  Yo  enviaré  a  V.  E 
la  Lidependencia,  la  Lautaro   i   el   Galvariiio,  i   espero   que  lue- 
go V.  E.  verá  la  Prueba,  G Higgvis,  Venganza  i  Esmeralda  an- 
cladas tranquilamente  en  el  puerto   Bernardo  (Quintero),  cuyo 
acontecimiento  haria  aquel  dia  el  mas  feliz  de  mi  vida. 

"Créame  V.  E.,  etc. 

"Cocí  1  KAN Km 


En  el  habitual  sobresalto  en  que  vivia  el  lord,  cre\'ó  que  el 
Protector  enviaba  a  Chile  un  buque  para  sorprender  a  O'IIig- 
gins  i  pedirle  la  escuadra,  i  al  punto  despachó  el  Aranzazii  con 
la  siguiente  carta: 
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"(Kcscrvad.'ij 
"Si':\í)K  Don   Hi.KNAkDo  O'I  íií¡í;ins 

"yí  bordo  de  la  (Y Iliggins.  Halda  del  Callao,  setiembre  2J  de  182 f 

"Kxcmo.   Señor: 

"  Acíibo  de  saber  f^ue  el  Protector  intenta  despachar  la  goleta 
Sairamcnto  sin  darme  previo  aviso,  i  como  la  conducta  clandes- 
tina que  aquel  ha  seí^uido  hasta  acjuí,  no  me  deja  la  menor 
duda  de  que  la  envia  a  Valparaiso  para  arrancar  a  V.  P".  por 
sorpresa  alguna  orden  para  tomar  posesión  de  la  escuadra, 
mando  el  Ai'au::azn  para  poner  a  V.  E.  sobre  aviso.  Este  go- 
bierno no  sabe  qué  hacer  al  ver  que  me  he  adherido  a  mi  jura- 
mento de  fidelidad  a  Chile  i  a  V.  E.  i  que  su  proyecto  de  ha- 
cernos a  todos  oficiales  peruanos  para  apoderarse  de  la  escuadra, 
ha  tenido  el  mismo  resultado. 

"V.  E.  verá  inclusa  la  proclama  que  circularon  ayer  para  ha- 
cer creer  a  los  marineros  que  el  pagamento  que  les  he  obligado 
a  hacer  es  voluntario. 

"Suplico  a  V.  E.  lea  mis  despachos  oficiales.  Deseo  hacerlos 
copiar  todos,  pero  no  teniendo  sino  un  solo  secretario  para  una 
tarea  tan  larga,  temo  no  alcancen  a  marchar  en  esta  oportu- 
nidad . 

"He  colectado  bastante  dinero  para  engancharlos  marineros 
otra  vez  a  onza  por  cabeza  i  por  el  término  de  seis  meses,  lo  que 
espero  servirá  para  retenerlos  a  despecho  de  todos  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  enrolarlos  en  el  servicio  del  Perú  a  las  órde- 
nes del  almirante  Guise. 

"Todos  los  oficiales  chilenos  así  como  los  del  batallón  de  Xu- 
mancia  están  altamente  disgustados  con  la  conducta  posterior 
del  Protector,  como  jeneral  en  jefe;  pero  sobre  esto  V.  E.  sabrá 
lo  suficiente  antes  de  que  esta  llegue  a  sus  manos. 

"No  creo  que  su  gobierno  pueda  mantenerse,  i  creo  que  todos 
recibirían  con  regocijo  a  \".  E. 

"En  nombre  del  cielo  venga  V.   E.  i  hágase   emperador,  rei 
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protector,  presidente  o  jefe,  bajo  cualquier  título  que  acomode 
a  V.  E. 

"Aquí  está  la  escuadra  que  pondrá  a  vuestros  pies  cuanto 
existe  en  esta  costa  desde  el  Cabo  de  Hornos. 

"...  Nos  detendremos  en  Guayaquil  al  menos  seis  semanas  o 
un  mes. 


"Tengo  el  honor  etc. 


'CoCHRANEm 


El  gobierno  de  Chile,  a  quien  su  posición  hacia  el  juez  de 
estas  discordias,  contestó  a  las  comunicaciones  del  almirante, 
diciéndole:  "Su  Excelencia  aprueba  todo  !o  obrado  a  este  res- 
pecto i  me  ordena  que  así  lo  prevenga  a  V.  E.,  como  tengo  el 
honor  de  hacerlo  en  contestación. n 

Esta  aprobación  ¿era  sincera  o  arrancada  por  el  temor  de 
mayores  males? 

IV 

La  conducta  del  almirante  en  Ancón  fue  aprobada  en  Chile 
Confírmalo  la  aserción  del  jeneral  O'Higgins,  en  una  carta  a 
San  Martin  que  publicamos  mas  adelante,  i  hasta  la  declaración 
de  los  plenipotenciarios  del  Protector.  El  pais  veia  con  disgusto 
la  conducta  de  San  Martin,  i  sin  profundizar  las  causas  que  lo 
inducían  a  proceder  como  lo  hacia,  simpatizaba  con  el  altivo 
marino  que  representaba  las  exajeraciones  de  su  sentimiento 
nacional.  Se  empezaba  a  mirar  al  Protector  como  al  jefe  de  un 
gobierno  que  debiéndonos  su  ser,  se  habia  independizado  de 
nosotros,  i  a  lord  Cochrane  como  al  representante  de  Chile  en 
el  Perú. 

Ademas,  aquí  se  creia  jeneralmente  que  el  gobierno  de  Lima 
poseia  suficientes  recursos  para  atender  sus  compromisos,  i  no 
faltaban  quienes  atribuyesen  su  resistencia  al  mal  espíritu  de 
que  se  le  suponía  animado  contra  Chile.  Por  estas  razones  el 
suceso  de  Ancón  fué  jeneralmente  aprobado. 

Esta  era  la  impresión  del  pais.  FA  gobierno  tenia  razones 
3.9  Tomo  II 
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cspcci.'ilcs  i).ir.i  lio  sLiitir  ([iic  l.i  escuadrase  pagase  de  cualquier 
modo.  Lii  situación  del  erario  era  sumamente  crítica.  I>os  {gas- 
tos de  la  espedicion,  i  la  necesidad  de  atender  la  escuadra,  ha- 
bían agotadíj  de  la!  modo  nuestros  recursos  que  no  habia  en 
tesorería  con  ([ue  hacer  los  gastos  mas  urjentes.  K\  Director, 
escribiendo  a  dcjn  Luis  de  la  ('ru/.,  le  decia:  "Puedo  ase^jurar  a 
Ud.  a  fe  de  nuestra  amistad,  que  se  me  cae  la  cara  de  vergüen- 
za al  verme  tan  adeudado  i  no  poder  conseguir  un  peso  en  mas 
de  nueve  meses  de  sueldo  que  se  me  adeudan u  (i). 

Kn  esta  situación  la  perspectiva  de  la  llegada  de  la  escuadra 
insoluta,  exijcnte,  amotinada,  cobrando  las  fuertes  cantidades 
que  se  le  dcbian,  era  una  amenaza  capaz  de  llevar  la  turbación 
al  ánimo  de  cualquier  gobierno.  Hacíase  mas  grave  por  las 
tendencias  que  se  suponían  en  Cochrane,  creyéndolo  capaz  de 
pagarse  imponiendo  contribuciones  en  los  puertos  o  entregando 
a  saco  las  ciudades. 

Varias  veces  en  el  curso  de  sus  dificultades  con  el  Protector 
o  de  sus  reclamaciones  al  gobierno  de  Chile,  el  almirante  habia 
manifestado  el  temor  de  que  la  marinería  se  hiciera  justicia  por 
sí  misma,  apoderándose  de  los  buques,  lo  que  era  considerado 
por  algunos  como  sujestion  propia  que  era  capaz  de  ejecutar. 

En  esas  circunstancias,  la  llegada  de  la  escuadra  a  Valparaíso 
hubiera  creado  al  gobierno  una  situación  semejante  a  la  que 
esperimentaron  los  marinos  españoles  cuando  divisaron  por 
primera  vez  en  sus  aguas  la  insignia  invencible  del  lord. 

Chile  necesitaba  a  toda  costa  que  la  escuadra  se  pagase  de 
cualquier  modo.  Cochrane  lo  comprendía  así  también,  i  por 
esto  no  es  aventurado  suponer  que  al  echarse  sobre  el  dinero 
de  Ancón  quiso  sustraer  a  Chile,  que  fué  el  pais  de  sus  verda- 
dera afecciones,  de  los  irremediables  peligros  que  le  hubiesen 
acarreado  las  exijencias  de  las  tripulaciones. 

Los  sucesos  del  Perú  ponian  al  gobierno  de  O'Higgins  en 
una  situación  difícil  respecto  del  Perú,  pero  alejaban  el  mas 
grave  de  los  riesgos  que  lo  amenazaban  por  el  momento.  Na 

(i)  Carta  de  O'Higgins  a  Cruz,  6  de  mayo  de  1822  (inédita). 
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es  de  estrañar,  pues,  que  el  instinto  público  siinj^atizasc  con  el 
almirante,  i  que  los  hombres  del  gobierno,  celebrasen  en  el  fon- 
do de  sí  mismos  el  acto  violento  que  ponia  fin  a  sus  dificul- 
tades. 

El  único  peligro  grave  que  esa  situación  entrañaba  era  que 
el  sentimiento  nacional  herido  llevase  demasiado  lejos  las  ma- 
nifestaciones de  sus  simpatías,  i  que  la  política  chilena  se  resin- 
tiese de  los  efectos  de  la  presión  popular.  \\n  tal  caso  el  lord, 
sintiéndose  estimulado,  se  habria  lanzado  a  todo  jénerode  hos- 
tilidades i  el  pais  se  habria  dejado  llevar  fatalmente  de  sus 
resentimientos  hasta  la  ruptura  de  relaciones  con  San  Martin. 
Felizmente  [)ara  la  paz  americana  estaba  al  frente  de  la  ad- 
ministración de  Chile  un  hombre  que  no  reluce  por  las  mani- 
festaciones de  su  jénio  pero  si  por  las  mas  grandes  cualidades 
que  pueden  adornar  a  un  mandatario. 

Contuvo  en  límites  justos  el  encono  popular:  cedió  en  todo 
aquello  en  que  fué  forzoso  ceder,  pero  mantuvo  en  equilibrio 
las  fuerzas  encontradas  que  se  disputaban  la  dirección  de  su 
política. 

Su  empeño  fué  conservar  la  paz  con  el  Perú.  Aprobó  lo 
obrado  por  lord  Cochrane,  porque  no  tenia  medios  de  impedir 
lo  hecho  i  por  no  irritar  su  susceptibilidad  ofendida;  o)-ó  con 
calma  la  relación  de  las  recíprocas  acusaciones,  i  mantuvo  en 
situación  tan  estrema  la  amistad  de  ambos  contendores  i  la 
dignidad  del  Gobierno. 

San  Martin  quiso  declarar  a  lord  Cochrane  fuera  de  la  lei, 
lo  que  hubiera  sido  autorizar  cualquier  procedimiento  hostil  de 
la  escuadra  en  el  Pacífico,  i  escribió  en  este  sentido  a  O'Higgins 
según  se  desprende  de  la  siguiente  contestación: 

"(Reservada) 
"Señor  don  Josk  de  San  Martin 

^^ Santiago,  12  de  diciembre  de  1S21 . 

"Compañero  i  amicho  amado:  No  me  sorprende  cosa  alguna 
lo  que  me  indican  sus  apreciables  (de)  29  de  septiembre  i  6  de 
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ii()\  ¡(.'mhri-  acerca  del  Una   Cochraiie.   Ucl.  tlcbc  acordarse   muí 
1)1(11  que  repetidas  veces  conferenciamos  i  fundadamente  rccc- 
l.iljíimos  se  verificasen  alguna  ve/,  los  acontecimientos  desagra- 
ciadamente   sucedidos  con  tantc>  dolor  nuestro  i  descrédito  de 
nuestra  revolución,  aunque  en  estas  medidas  parte  no  quepa  a 
nosotros;  pero  no  nos  cjuejcmos  de  falta   de   previsión  i  si'  de 
rcsoluciíjn:    todos  tenemos  la  culpa  i  la  OO,  en  la  mayor  parte. 
Lo  inas  temible,  por  último  resultado,   será  que  ese  mismo  di- 
nero i  escuadra  nos  pon^jan   alguna  vez  en  trabajos,  así  es  que 
de  n¡nL;un  modo  conviene  sacarlo  fuera  de  la  lei,  porque  enton- 
ces, asociándose  a  cualquiera  provincia  independiente,  enarbo- 
lan'a  nueva  insignia,   nos  bloquearía  los   puertos,   destruiría  el 
comercio,  estableciendo  aduanas  en  las  islas  i  situaciones  mas 
análogas,  i  últimamente,  uniendo  sus  intereses  a  los  comercian- 
tes cstranjeros,  convendrían    en    ideas,   no   debiéndose   esperar 
ventaja  alguna  de  las  circunstancias  aparentes  en  la  disposición 
de  sir  Tomas  Hardy,   que  hoi  corre  mui  bien   con  él  i  constán- 
domc  hasta  la  evidencia  que  trabaja  por  ganarlo  enteramente 
para  afianzar  la  utilidad   del   comercio  británico  i  darnos  la  lei 
en  punto  a  derechos  i  tal  vez  de  política.  De  suerte  que  nuestra 
declaración  fuera  de  la  lei,  ademas  de   no  tener  efecto  alguno, 
aparecería  desairada  por  no  tener   fuerzas   para   llevar  a  efecto 
nuestra  resolución,  i  en  tal  caso   conviene   probar  otros  medios 
que  alcancen  a  tan  grave  mal.  El  protesta  volver  a  Valparaíso 
después  de  haber  carenado  la  O' HiggiíisQW  Guayaquil  i  destrui- 
do la  Prueba  í    Venganza   sí  aun   existen.   Estas  promesas  li- 
sonjeras nos  obligan  a  variar  nuestra  política  i  esperar  sucesos 
menos   desagradables   que  los  de  Ancón.    Por  otra   parte,   en 
Chile  jeneralmente  se  ha  aprobado   el  uso  de   los   caudales  en 
cuestión  para  víveres  í  sueldos  de  los  marineros,  í  las  opiniones 
.^obre  esta  materia  se  han  avanzado  mas  allá  de  los  límites  de 
la  moderación;  i  hai  lances  en   que   es  forzoso  que  el  disimulo 
obre  al  nivel  de  la  lei  i  de  las  circunstancias.  Yo  repito  que  no 
creo  oportuna  la  declaración   espresada,  i  antes  por  el  contra- 
rio, se  le  llame  a  su  deber  tocando  cuantos   medios  nos  pueda 
sujerir  la  política.  Al  efecto,   en   la  goleta  Aranzazií  se  le  han 
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remitido  víveres  i  marineros  para  que  pueda  navegar  la  escua- 
dra en  regreso  a  este  Estado.  La  ida  a  Guayaquil  remueve  los 
temores  de  Ud,  acerca  del  embarazo  que  le  oponia  para  la  es- 
pedicion  a  Pisco.  No  hai  inconveniente  haga  Ud.  el  uso  que 
mas  le  agrade  de  los  oficiales  de  la  escuadra  que  quieran  servir 
en  la  de  ese  Estado;  digo  lo  mismo  acerca  de  Blanco:  él  será 
mas  útil  en  el  servicio  de  su  arma  en  ese  estado  que  en  el  pa- 
sivo de  que  fué  removido  por  las  causas  que  no  ignora  Ud.  i  a 
que  lo  arrastraron  malas  amistades  mas  bien  que  el  empeño  de 
subversión. 

"Ignoro  la  causa  porque  se  ha  demorado  tanto  la  goleta  Sn- 
cramento  en  su  equipo,  por  cuya  causa  no  he  contestado  a  Ud. 
antes  de  ahora,  i  como  el  capitán  no  me  anuncia  aun  hallarse 
pronto,  va  esta  por  el  conducto  seguro  de  nuestro  amigo  Ro- 
zas  

"Bernardo  O'Higginsi, 

Esta  juiciosa  carta  evitó  a  la  América  un  escándalo  que  ha- 
bría sido  fecundo  en  muchos  otros. 


V 


Desde  que  el  almirante  se  resistió  a  obedecer  la  orden  de 
regresar  a  Chile,  el  gobierno  de  Eima  consideró  la  escuadra 
como  enemiga.  Olvidándose  de  los  deberes  que  lo  ligaban  a 
Chile,  autorizó  todo  jénero  de  hostilidades  contra  ella.  Desde 
ese  momento  dejaba  de  estar  en  juego  la  causa  personal  del 
almirante  i  pasó  a  estarlo  la  existencia  de  nuestra  armada  que 
habia  sido  el  elemento  mas  poderoso  de  triunfo  en  la  campaña 
del  Perú. 

Dijimos  hace  poco  que  mientras  el  almirante  discutia  con  el 
Protector  el  pago  de  los  sueldos,  antes  del  suceso  de  Ancón,  el 
gobierno  del  Perú  espidió  un  decreto,  a  guisa  de  acomodo, 
aceptando  como  deuda  nacional  los  alcances  de  la  escuadra  i 
ofreciendo  a  sus  tripulantes  algunas  ventajas.  Fué  una  de  ellas 
reconocer  en  sus  grados  a  los  oficiales  de  tierra  i  de  mar  en  el 
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escalafón  i\c\  l'cvd.  Vm  i-^a  época  el  gobií.M'no  i^rotcctoral  se  pre- 
ocupaba (le  la  creación  de  una  escuadra  nacional  peruana,  cuya 
formación  sí:  encoinend(')  al  capitán  Gnisc,  i  que  éste  abando- 
n(')  [)onpic  San  Martin  le  exiji('>  (jue  la  formase  con  oficiales 
americanos. 

Los  sueldos  en  las  naves  peruanas  eran  mas  altos  que  en  las 
de  Chile,  i  como  la  nueva  escuadra  ofrecia  un  campo  mas  vas- 
to a  las  aspiraciones  de  los  marinos,  los  tripulantess  de  las 
naves  chilenas  se  sintieron  estimulados  a  desertar  sus  banderas 
i  a  enrolarse  bajo  la  de  un  pais  cjue  era  conocido  en  todo  el 
mundo  por  la  fama  de  su  opulencia. 

Esc  decreto  fué  estimado  por  los  enemigos  de  San  Martin 
como  un  estímulo  solapado  a  la  deserción.  Lo  que  no  tiene  duda 
es  que  la  fomentó.  Cuando  la  marinería  recibió  sus  sueldos  atra- 
sados, bajó  a  tierra  i  se  entregó  a  una  prolongada  orjía.  Su  tar- 
danza en  regresar  a  bordo  no  causó  estrañeza  al  lord  en  el  pri- 
mer momento,  pero  como  el  tiempo  pasara  i  los  marineros 
estranjeros  no  volvieran,  tuvo  el  presentimiento  del  nefando 
plan  que  se  consumaba  en  tierra.  Se  ha  dicho  que  los  ajentes 
de  la  marina  peruana  se  aprovecharon  de  aquellos  momentos 
para  sobornar  a  los  marineros,  ofreciéndoles  mejores  sueldos  i 
dándoles  anticipos  para  el  fomento  de  sus  vicios. 

Lord  Cochrane  ha  referido  que  el  capitán  Spry  i  el  coronel 
Paroissen,  edecanes  ambos  del  jeneral  San  Martin,  se  introdu- 
jeron furtivamente  de  noche  en  los  buques  chilenos  a  repartir 
proclamas  incitando  a  la  marinería  a  desobedecer  al  almirante 
por  haberse  puesto  en  oposición  con  el  Protector,  su  jefe  supe- 
rior. Cuenta  que  uno  de  los  comisionados  fué  a  bordo  de  su 
buque  i  tuvo  con  él  una  entrevista  en  que  le  hizo  proposiciones 
tentadoras;  inserta  en  sus  Mevioi'ias  un  trozo  de  la  proclama 
circulada  en  la  escuadra  que,  según  dice,  le  fué  entregada  por 
el  distinguido  teniente  don  Roberto  Simpson,  futuro  vicealmi- 
rante de  Chile,  digno  compañero  suyo  i  sustentador  en  nuestra 
armada  de  sus  grandes  tradiciones. 

Desgraciadamente  parece  que  el  hecho  es  cierto;  que  los  ajen- 
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tes  peruanos  trabajaron  por  minar  la  fidelidad  de  la  escuadra  i 
disolverla  en  su  provecho. 

El  desorden  mas  espantoso  reinó  desde  ese  dia  a  bordo  de  los 
buques.  La  marinería  estranjera  se  desertó  casi  toda  en  el  Ca- 
llao. El  efecto  de  la  proclama  fué  provocar  notas  sediciosas 
como  la  que  publicamos  a  continuación: 

"ExcMO.  Señor  Protector  etc: 

"El  señor  capitán  de  corbeta  don  Juan  Esmond  ha  enseñado 
un  oficio  de  V.  E.  acompañando  un  decreto  del  Supremo  Go- 
bierno de  Chile,  espedido  al  tiempo  de  la  salida  de  Valparaiso 
de  la  Espedicion  Libertadora,  por  el  que  se  nombra  i  constituye 
a  V.  E.  capitán  jeneral  i  comandante  en  jefe,  tanto  de  la  fuerza 
marítima  como  de  la  del  ejercito.  Constándonos  que  el  lord 
Cochrane  ha  rehusado  obedecer  la  orden  de  V.  E.  para  que  pro- 
cediese al  puerto  de  Valparaiso,  i  habiendo  el  vicealmirante 
manifestado  sus  intenciones  de  proceder  a  otro  destino  en  vio- 
lación de  su  deber,  i  desentendiéndose  de  las  órdenes  que  de  V.  E. 
recibió,  cuando  a  estas  circunstancias  se  agrega  la  tropelía  que 
acaba  de  cometer  en  el  puerto  de  Ancón  i  su  mui  escandalosa 
conducta  en  las  comunicaciones  que  tuvo  con  la  plaza  del  Ca- 
llao antes  de  su  rendición;  al  paso  que  deploramos  estos  hechos 
no  podemos,  Excmo.  Señor,  continuar  nuestros  servicios  en  la 
escuadra  de  Chile,  mientras  que  se  halle  mandada  por  dicho 
vicealmirante,  sin  hacer  renuncia  de  nuestro  honor  i  carácter» 
Bajo  estas  imperiosas  circunstancias,  ocurrimos  a  V.  E.,  con  la 
mayor  sumisión,  suplicando  su  poderosa  protección  i  que  se 
sirva  comunicarnos  las  órdenes  que  deberán  rejir  nuestra  con- 
ducta en  todo  tiempo,  i  libertarnos  de  la  perplejidad  en  que  na- 
turalmente nos  hallamos. — Dios  guarde  a  V,  E.  muchos  años. — 
Lima  i  4  de  octubre  de  182 1. — Excmo.  Señor. — JORJE  Rea- 
DING,  teniente  de  la  Independencia. —  FRANGÍS  MlNIUN,  ciru- 
jano del  Araucano. —  JOHN  Stanna,  cirujano  del  Galvarino. — 
James   Gull,  teniente  del  Galvarino. —  JoilM  Wooi),  capitán 


}I2  F.SI'KDK'ION    I.IHKkTADOkA 

(le  l.i  [V()\y.i  a  Ixjidíj  de  la  hi(li'fH'íi(lciuia. —  I''rji:MO  Ri.AIjKN, 
IcniciUc  (le  la  //hÍí'/^cih/i'Híkl 

La  suborcünaciíjii  dcsai)arcc¡(>  i)or  completo.  Aquello  parecía 
una  escuadra  amenazada  p(.»r  un  enemigo  superior.  Kl  sálvese 
(juien  pueda  era  la  voz  de  orden  de  las  tripulaciones,  i  lo  que 
hacia  mas  ^M'avc  i  mas  irritante  aquella  situación  era  que  los 
oficiales,  i  aun  cíjmandantcs,  se  desertaban  con  ellos. 

lie  aquí  otro  notable  testimonio  de  este  profundo  desorden: 

"Señor  Don  Bernardo  Montea(;udo 

"^  bordo  de  ¿a  GHiggins,  j  de  octubre  de  182 1. 

"Señor: 

"Acabo  de  participar  al  señor  gobernador  del  Callao  que  un 
guardia  marina,  el  contramaestre,  el  condestable,  el  carpintero, 
el  cabo  que  estaba  de  guardia  con  nueve  soldados  (incluso  to- 
dos los  centinelas)  i  cuatro  marineros  chilenos  desertaron  anoche 
de  la  fragata  de  guerra  de  Chile  la  Independencia,  robándose  un 
bote  de  dicho  buque;  i  del  San  Fernando  se  han  desertado  to- 
dos los  marineros  chilenos,  habiendo  saqueado  primero  el 
buque. 

"Espero  que  US.  dará  las  órdenes  mas  positivas  para  que 
todos  estos  individuos  sean  aprehendidos,  i  todos  los  chilenos 
que  hayan  desertado  de  los  buques  de  la  escuadra  sean  remiti- 
(dos  a  bordo  de  sus  respectivos  buques,  porque,  de  lo  contrario, 
será  mi  deber  al  gobierno  que  tengo  el  honor  de  servir,  apre- 
sarlos si  salen  a  la  mar  i  juzgarlos  militarmente.  Haré  res- 
ponsables a  los  comandantes  de  los  buques  en  que  los  encuen- 
tren, aunque  sea  a  pesar  mió;  pero  es  un  deber  de  que  me  es 
imposible  desentenderme. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"COCHRANE., 

El  motivo  de  esta  deserción  escandalosa  era  la  protección 
que  encontraban  en  tierra. 
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La  comunicación  del  lord  no  tuvo  mas  respuesta  que  reno- 
varle la  orden  para  que  se  retirase  a  Chile  i  sacase  al  gobierno 
de  la  "alarmante  espectacion.i  de  sus  buques,  que  se  destacaban 
a  lo  lejos  como  una  amenaza  i  un  reproche. 

Cochranc  envicS  un  oficial  a  tierra  a  recojer  sus  desertores, 
i  el  capitán  Guise,  valiéndose  de  fútiles  pretestos,  lo  redujo  a 
prisión,  encerrándolo  en  Casas  Matas.  Este  atentado  habria 
hecho  estallar  una  situación  demasiado  tendida  si  no  hubiese 
sido  puesto  en  libertad  al  recibirse  el  reclamo  del  lord. 

La  desorganización  cundia  como  virus  m.aléfico  por  todo  el 
organismo  de  la  armada,  de  capitán  a  paje.  Veintitrés  oficiales 
se  desertaron  de  ella;  el  teniente  Esmond  se  llevó  el  libro  de 
señales  secretas. 

El  almirante  procedió  a  una  reorganización  de  la  escuadra 
que  quedó  comi)uesta  del  modo  siguiente: 

La  O'Higgiiis,    capitán  Crosbie. 
La  Valdivia,  id.       Cobett. 

La  Lidependencia,  id.      Wilkinson. 
El  Lautaro,  id.       Délano. 

El  Galvarino,  id.      Brown. 

El  Araucano,  id.       Simpson. 

Los  antiguos  jefes  Guise,  Forster,  Cárter,  Spry,  Esmond,  ha- 
bian  abandonado  sus  buques. 

La  escuadra  chilena  quedó  en  mantillas.  Faltábanle  marine- 
ros, oficiales  de  mar,  etc.,  i  solo  la  sostenia  el  invencible  espíritu 
del  hombre  ilustre  que,  después  de  darle  el  ser,  le  conservaba  la 
vida.  La  armada,  que  habia  sido  el  orgullo  de  Chile  i  la  éjida  pro- 
tectora del  Pacifico,  solo  conservaba  una  vida  revuelta  i  ajitada, 
salvándose  del  peligro  de  la  disolución  por  la  poderosa  enerjía 
de  unos  cuantos  hombres  que  continuaron   fieles  a  su  bandera. 

Estas   asechanzas  por  una  parte,   la  desobediencia   del  lord 

por  la  otra  i  el  temor  que  inspiraba  por  su  carácter,  dieron  már- 

jen  a  la  suposición  de  que  intentaba  penetrar  en  el   recinto  de 

la  bahía  del  Callao,  en  que  estaban  fondeados   los  buques  mer- 
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cantes  i  líi  j^rok'lii  Motcr^iniin,  al  servicio  personal  del  J'njtector, 
Las  autoiidades  de  tierra  la  consideraban  como  enemigo  en 
acecho,  i  usaban  con  la  escuadra  las  mismas  precauciones  que 
habían  enipleatlo  cíjntra  ella  los  jefes  esi)afiolcs  del  Callao. 

\\\  almirante  orden(')  fjuc  ningún  bote  se  acercara  a  tierra  sin 
su  consentimiento,  lo  (^ue  era  una  medida  justificada  en  vista 
de  las  deserciones  que  acababan  de  verificarse.  Kntfinces  el  co- 
ronel don  Tomas  Guido,  que  era  gobernador  de  la  plaza,  cortó 
oficialmente  la  comunicación  de  la  escuadra  con  la  ribera  (i). 

(i)  "Gobierno  del  Callao. 

^^  Castillo  de  la  /ndepeiidencia,  6  de  octubre  de  182/ 
"ExcMO.  Sení^u: 

"Acaba  de  informarme  el  capitán  de  puerto  (Prunier)  que  en  los  dos  días  anteriores 
no  ha  ocurrido  comisionado  alíi;uno  de  la  escuadra  a  recibir  los  víveres  (jue  se  sumi- 
nistraban diariamente,  i  (jue  tiene  motivo  de  presumir  que  la  comunicación  entre  la 
escuadra  i  la  tierra  está  corlada  por  disposición  de  \ .  E.  V.n  este  caso,  flemasiado 
sensible  para  los  que  están  penetrados  deque  la  armonía  entre  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra  es  el  mejor  garante  de  las  operaciones  contra  el  enemigo  común,  me  veo  es- 
trechado a  tomar  por  mi  parte  medidas  para  prevenir  la  comunicación  entre  los  bu- 
ques anclados  en  el  principal  surjidero  de  este  puerto  i  la  escuadra,  i  en  esta  virtud 
espero  cjue  V.  E.  estimará  como  una  providencia  económica  en  el  puerto  lodo  lo 
que  concurra  a  mantener  en  él  la  incomunicación  mientras  \'.  E.  no  se  sirva  avisar- 
me si  es  su  deseo  el  que  se  franquee,  o  no  entre  la  escuadra  de  su  mando  i  esta  ri 
bera. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"Tomas  Guido. n 

"Señor  Gobernador  del  Callao: 

".-/  bordo  de  ¡a  G'Higgins^  i  octubre  de  1S21 

"Habiendo  notado  que  no  se  ha  atendido  a  mis  justos  reclamos  de  los  oficiales  i 
demás  desertores  que  han  ido  a  la  ribera  del  Callao  i  temiendo  que  el  incentivo  de  los 
oficiales  ocasionase  el  total  abandono  de  los  buques  de  guerra  de  Chile,  he  juzgado 
necesario  que  ningún  bote  vaya  a  tierra  sin  mi  particular  permiso,  para  estar  seguro 
que  personas  impropias  no  irán  en  ellos. 

"Esta  es  la  primera  vez  que.  en  mi  vida,  he  oido  a  un  oficial  con  el  mando  de  una 
guarnición  o  puerto,  en  el  mundo  civilizado,  que  se  considere  autorizado  para  inte- 
rrumpir la  correspondencia  entre  buques  de  estados  amigos,  meramente  porque  no 
era  necesario  o  se  consideraba  inoportuno  permitir  una  comunicación  sin  límites  con 
a  ribera  i  deserción  ilimitada! 

"Estoi  haciéndome  ala  vela,  i  esté  Ud.  persuadido  que  si  cortóla  comunicación  con 
los  buques  es  porque  no  es  necesaria  o  porque  yo  no  quiero  por  los  motivos  espre- 
sados. , 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

"COCHRANEm 
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Como  se  habrá  notado  en  la  carta  que  trascribimos  mas  arri- 
ba, O'Higgins  aprobó  el  paso  de  los  oficiales  chilenos  a  la  es- 
cuadra del  Perú  de  un  modo  que  puede  parecer  absoluto.  "No 
hai  inconveniente,  le  dice  a  San  Martin,  haga  Ud.  el  uso  que 
mas  le  agrade  de  los  oficiales  de  la  escuadra  que  quieran  servir 
en  la  de  ese  Estado,  n 

¿Fué  esta  también  una  contemporización  con  un  mal  que  no 
tenia  remedio?  La  carta  referida  tiene  fecha  de  12  de  diciembre 
de  1 82 1,  cuando  ya  lord  Cochrane  se  habia  hecho  a  la  vela  para 
el  norte  i  arreglado  bajo  nueva  base  el  personal  de  los  buques. 
¿Pudo  ser  indiferencia  del  gobierno  de  Chile  ante  la  suerte  de 
su  escuadra? 

¿Pudo  siquiera  mirar  con  sangre  fria  que  se  desorganizase  el 
personal  de  la  armada,  que  corriese  peligro  de  debilitarse  en  el 
mar  el  brillo  de  la  estrella  que  habia  sido  el  azote  del  poder 
español  desde  Guayaquil  hasta  Valdivia? 

No  es  crcible  semejante  olvido  del  sentimiento  patriótico 
en  hombres  que  lo  habían  cultivado  con  tanto  esmero.  ¿Fué 
diplomacia  para  no  romper  con  el  Perú?  ¿O  entró  por  algo  el 
deseo  de  no  hacer  imposible  la  misión  secreta  del  comisionado 
que  era  el  portador  de  la  carta,  "del  amigo  Rozasn  como  lo 
llamaba  O'Higgins,  que  iba  encargado  de  cobrar  al  Protector 
la  deuda  que  el  Perú  habia  contraído  con  Chile  por  la  Espedi- 
cion  Libertadora? 

Estas  razones  pudieron  influir  en  su  conducta. 

Las  disputas  del  Callao,  i  las  medidas  que  fomentaron  la  de- 
serción labraron  profundo  encono  en  el  espíritu  del  almirante. 
Desde  ese  dia  su  irritación  contra  San  Martin  no  reconoció 
límites. 

Por  de  pronto  envió  a  Chile  el  Lautaro  i  el  Galvarino,  i  él 
poniendo  proa  al  norte  con  una  escuadrilla  compuesta  de  la 
O'Higgins,  la  Valdivia,  \2l  Iiidependencia,  i  el  Araucario,  se  lanzó 
al  Pacífico  a  perseguir  en  sus  últimas  guaridas  los  restos  fujiti- 
vos  del  poder  naval  de  España.  Ábrese  así  una  nueva  campaña 
naval,  incansable  como  las  anteriores,  gloriosa,  afortunada,  que 
hizo  arriar  el  último  pabellón  español  que  flarheaba  desde  Cali- 


3l6  I'.SI'K.DKION    I.IMKkTAIKÍKA 

jolina  liasla  Ma;.;allancs,  i  cuando  ya  no  tuvcj  cncmij^os  que 
conibalir  el  ^h^rioso  marino,  ciicundado  de  animosidades  i  de 
recelos,  se  rctir(')  j)aia  siempre  del  Pacífico. 

Tales  fueron  los  iJiincipales  incidentes  que  señalaron  las  re- 
laciones del  lord  ¡  del  Protector  después  de  la  ocupación  de 
Lima.  La  historia  fatic^osa  de  sus  discordias  se  presta  a  larj^os 
desarrollos  i)ara  el  (jue  (quiera  conocer  en  sus  detalles  las  mi- 
serables riñas  de  dos  hombres  ilustres.  C'ochrane  tuvo  razón 
para  exijir  el  pago  de  la  marinería,  coino  la  tuvo  San  Martin 
para  apremiar  a  Chile  por  la  subsistencia  i  equipo  del  ejército 
de  los  Ande.s.  Su  situación  era  especialísima.  Ll  único  lazo  de 
los  gloriosos  aventureros  de  la  escuadra  era  el  sueldo  i  la  presa, 
i  negarles  uno  u  otro,  cuando  les  era  debido,  era  alimentar  vio- 
lencias que  habrían  acabado  con  la  subordinación  i  quizá  con 
la  escuadra. 

Hai,  sin  embargo,  el  derecho  de  creer  que  esos  cobros  revis- 
tieron una  forma  violenta,  incompatible  con  el  mutuo  respeto 
de  dos  caudillos  de  una  causa  común.  Si  San  Martin  se  escu- 
saba  de  no  tener  dinero,  hai  que  creérselo,  i  si  la  actitud  de  la 
escuadra,  perturbando  su  acción,  servia  al  enemigo,  habrá  que 
reconocer  que  era  contraria  a  los  grandes  fines  de  la  causa  ame- 
ricana. 

No  es  posible  decir  con  exactitud,  a  la  distancia  que  nos  se- 
para de  los  sucesos,  i  cuando  existe  entre  nosotros  i  ellos  una 
atmósfera  turbia  de  acusaciones  recíprocas,  si  realmente  la  situa- 
ción de  la  escuadra  fué  tan  peligrosa  como  lo  revelan  las  no- 
tas de  sus  comandantes,  i  como  lo  ha  aseverado  el  lord  en  sus 
Memorias.  ¿Fué  él,  como  lo  dijeron  sus  enemigos,  el  instigador 
de  la  rebelión,  o  se  produjo  por  obra  de  las  circunstancias? 

Todo  hace  creer  lo  último.  Es  difícil  concebir  que  una  mari- 
nería colecticia  se  quede  tranquila  estando  insoluta,  aguarde 
con  calma  el  desarrollo  de  los  sucesos  cuando  había  considera- 
do durante  un  año  la  caída  de  Lima  como  el  principio  de  su 
fortuna,  i  que  dejase  pasar  una  ocasión  tan  propicia  como  la  de 
Ancón  para  hacerse  pago  por  sí  misma. 

Si  la  situación   de  la  escuadra  fué   tan  grave  como  se  des- 
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prende  de  las  notas  oficiales,  si  corría  peligro  de  sublevarse,  si 
los  marineros  tuvieron  el  propósito  de  levar  anclas  i  de  robarse 
los  buques,  dejando  nuestro  ejército  a  merced  del  enemigo  i  a 
Chile  indefenso,  el  suceso  de  Ancón  tendrá  la  aprobación  de  la 
posteridad.  Lo  primero  era  salvar  la  escuadra,  i  el  almirante 
que  la  representaba  no  será  censurado  por  los  que  comparen 
la  magnitud  de  los  posibles  desastres  con  los  inconvenientes 
de  aquel  golpe  de  mano. 

Por  grave  que  sea,  no  escusará  jamas  la  conducta  empleada  por 
las  autoridades  de  tierra  con  la  escuadra  chilena,  cuando  intentó 
disolverla  por  la  deserción.  Desde  ese  momento  recupera  Co- 
chrane  su  habitual  grandeza,  i  cuando  lucha  con  Monteagudo, 
con  Guido,  con  Guise;  cuando  reúne  con  celo  inquebrantable 
los  elementos  desorganizado^  i  les  da  nueva  unidad,  se  nos  re- 
trata la  imájen  de  Chile  salvando  afanosamente  en  el  Perú  los 
jirones  de  su  despedazada  bandera. 

Todo  esto  se  encuentra  mas  grave  cuando  se  consideran  los 
esfuerzos  que  aquella  armada  importaba  al  patriotismo  nacio- 
nal, cuando  se  mide  lo  hecho  i  lo  que  quedaba  por  hacer.  Mien- 
tras se  tendian  arteros  lazos  al  poder  naval  de  Chile,  el  enemigo 
se  fortificaba  en  la  sierra,  espiaba  con  la  vista  la  desorganización 
creciente  de  las  fuerzas  revolucionarias  i  estudiaba  quiz¿ís  la 
quebrada  por  donde  vendria  Canterac  a  poner  por  segunda  vez 
a  prueba  la  enerjía  de  los  soldados  independientes. 


VI 


Para  ser  fieles  a  la  cronolojía  histórica,  deberíamos  dejar  de 
mano,  por  el  momento,  la  relación  de  los  últimos  acontecimien- 
tos en  que  figura  lord  Cochrane  en  el  Pacífico;  pero  a  riesgo  de 
perturbar  la  relación  ordenada  de  los  hechos,  vamos  a  referir 
las  ocurrencias  navales  que  pusieron  término  a  su  carrera  en 
esta  parte  de  América,  llegando  hasta  el  año  de  1823,  en  que 
abandonó  para  siempre  a  Chile. 

Después  de  los  graves  sucesos  que  pusieron  en  pié  irreconci- 
liable las  relaciones  de   la  escuadra  con   el  gobierno  del  Perú, 


lord  ( Ochranc  envió  :i  (hile,  como  )'a  lo  dijimos,  una  parte  tic 
sus  buques,  i  él,  con  uii.i  división  cíjmpuesta  de  la  O' Hi^i^í^ins^ 
la  ]''al(livi(i,  la  hnícpcudcncia  i  el  Araucano,  hizo  rumbo  al  nor- 
te, en  demanda  de  las  últimas  embarcaciones  españolas. 

Los  bucjues  iban  en  mal  estado,  con  sus  fondos  sucios  i  es- 
casos de  tripulación  j)or  haberse  desertado  los  mejores  mari- 
neros. 

La  travesía  no  ofreció  nada  de  notable.  1:^1  bcnií^mo  mar  de 
los  trójíicos  fué  favorable  a  la  desvencijada  escuadra  de  Chile, 
i  a  mediados  de  octubre  surjií)  en  la  ria  de  Guayaquil. 

Durante  su  estadía  en  ese  lugar  se  ocupó  en  la  carena  de  los 
buques  i  devolvió  las  atenciones  de  que  fué  objeto,  dirijicndo  a 
los  guayaquileños  una  proclama  de  buenos  consejos,  que  es  no- 
table por  el  adelanto  que  revela  en  materia  de  economía  po- 
lítica. 

La  claridad  de  sus  ideas  en  un  punto  oscurecido  por  los  erro- 
res del  pasado,  es  una  revelación  del  poderoso  jénio  del  hombre 
que  imprimió  el  sello  de  su  grandeza  en  todo  las  fases  de  su 
actividad  intelectual. 

"Guayaquileños,  les  dijo:  Haced  que  la  prensa  pública  ma- 
nifieste las  consecuencias  del  monopolio  i  estampad  vuestros 
nombres  en  la  defensa  de  vuestro  esclarecido  sistema.  Haced 
ver  que  si  vuestra  provincia  contiene  ochenta  mil  habitantes  i 
que  si  ochenta  de  entre  ellos  son  mercaderes  privilejiados  bajo  el 
pié  del  antiguo  sistema,  nueve  mil  novecientas  noventa  i  nueve 
personas,  de  diez  mil,  es  preciso  que  sufran  a  causa  de  que  su 
algodón,  café,  tabaco,  madera  i  otros  productos  tienen  que  ir  a 
las  manos  del  monopolista,  como  el  solo  comprador  de  lo  que 
ellos  tienen  que  vender  i  el  único  vendedor  de  lo  que  necesa- 
riamente tienen  que  comprar,  siendo  la  consecuencia  de  esto 
que  él  comprará  al  mas  bajo  precio  posible,  o  venderá  al  mas 
subido,  de  manera  que  no  solo  los  nueve  mil  novecientos  no- 
venta i  nueve  son  depreciados,  sino  que  también  las  tierras  irán 
a  menos,  las  factorías  escasearán  de  brazos,  i  el  pueblo  se  vol- 
verá desidioso  i  pobre  por  falta  de  estímulo,  siendo  una  leí  de 
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la   naturaleza  que  nadie   debe  trabajar  únicamente  para   la  L;a- 
nancia  de  otro. 

"Decid  al  monopolista  que  el  verdadero  método  para  adqui- 
rir amplias  riquezas,  poder  político  i  sus  propias  ventajas  parti- 
culares, es  el  vender  los  productos  de  su  pais  lo  mas  caro  posi- 
ble, las  mercaderías  estranjeras  lo  mas  barato,  i  que  esto  sólo 
puede  conseguirse  por  la  concurrencia  pública... 

"Que  vuestros  derechos  de  aduana  sean  moderados,  a  fin  de 
promover  el  mayor  consumo  posible  de  mercaderías  estranjeras 
i  domésticas;  entonces  cesará  el  contrabando  i  las  rentas  del 
tesoro  se  aumentarán.  Que  cada  uno  haga  lo  que  guste  por 
lo  que  toca  a  su  propiedad,  miras  e  intereses ,  por  la  razón  de 
que  cada  individuo  velará  sobre  lo  que  es  suyo  con  mas  celo 
que  senadores,  ministros  o  reyes. n  ' 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  la  escuadrilla  se  hizo  a  la 
vela  para  el  norte.  La  compostura  de  los  buques  en  Guayaquil 
habia  sido  tan  superficial  como  lo  permitían  los  recursos  del 
lugar.  Las  embarcaciones  iban  averiadas.  La  CJHiggins  calaba 
seis  pies  de  agua  por  dia.  La  tripulación  de  la  Valdivia  estaba 
obligada  a  vivir  sobre  las  bombas,  i  tenia  escasez  de  marine- 
ros i  de  oficiales.  Nadie  que  conociera  la  peligrosa  situación  de 
los  buques  se  habria  ímajinado  que  era  una  escuadrilla  en  per- 
secución de  otra.  Solo  la  enerjía  del  almirante  podia  mantener 
en  medio  de  ese  cuadro  desconsolador  el  aliento  de  las  tri- 
pulaciones. Nada  fué  capaz  de  arredrarlo.  Quedaban  en  el  Pa- 
cífico buques  que  desplegaban  la  bandera  española  i  era  nece- 
sario perseguirlos,  buscarlos  en  sus  apartadas  guaridas,  "llenar  su 
comisionii  como  decia  en  su  peculiar  lenguaje;  que  era  dejar  im- 
perando la  bandera  de  Chile  como  señora  absoluta  de  las  aguas 
del  Pacífico.  I  con  buques  quebrados  i  sin  marineros,  en  mares 
tempestuosos,  lo  realizó. 

Las  embarcaciones  que  perseguia  eran  la  Prueba,  la  Voi- 
ganza  i  el  Emperador  Alejandro,  que  navegaban  de  ordinario 
en  convoi  a  las  órdenes  del  comandante  de  la  Prueba  don  José 
de  Villegas. 
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Ksta  escuadrilla  andaba  [)r<)riij;a  de  las  costas  del  l*crú  desde 
(¡uc  trajo  i\c.  .Arequipa  a  Cerro  A/.ul  en  1S20  la  columna  de 
Canterac.  Nadie  sabia  su  itinerarií)  porque  el  comandante  Ville- 
<Ms  ha})¡a  recibido  instrucciones  secretas  del  virrei. 

l^s  cstraño  (\uv  no  luibicsen  emprendido  viaje  a  la  Península, 
loquesolosees[)lica  por  la  esperanza  quenunca  abandonaron  los 
jefes  realistas  del  Perú,  de  que  llef^aria  un  momento  en  que 
España  recordase  a  sus  fieles  servidores  de  América,  enviando 
una  escuadrilla,  que  uniéndose  a  estos  buques  habria  cambia- 
do la  faz  de  la  guerra. 

La  división  naval  de  lord  Cochrane  tocó  en  su  marcha  al 
norte  cu  el  puerto  de  Santiago,  i  en  la  isla  de  Cocos,  en  cu- 
yas inmediaciones  apresó  una  goleta  que  se  había  escapado  de 
Chorrillos,  tripulada  por  antiguos  marineros  de  la  escuadra  de 
Chile.  San  Martin,  dando  cuenta  a  O'Higgins  de  este  incidente, 
le  habia  dicho:  "Ayer  mismo  se  ha  sublevado  una  goleta  que 
tenia  de  guardacostas  en  Chorrillos  con  catorce  marineros  in- 
gleses i  el  piloto  que  la  mandaba,  los  que  gritando  /  Viz^a  el  Lord 
Cochrane!  dieron  la  vela  para  Guayaquil.  Dos  marineros  que  no 
quisieron  seguir  se  escaparon  en  el  bote  con  la  noticia,  m 

Los  sublevados  dieron  al  buque  el  nombre  de  Desquite  i  el  al- 
mirante, que  miraba  con  simpatía  todo  lo  que  frustaba  los  pla- 
nes navales  de  San  Martin,  lo  dejó  en  libertad. 

De  ahí  pasó  la  escuadrilla  a  la  bahía  de  Fonsecas,  después  a 
Teguantepec  i  por  fin  al  puerto  de  Acapulco,  sin  encontrar  en 
parte  alguna  los  buques  españoles. 

Al  llegar  a  las  costas  mejicanas  se  notó  que  las  autoridades 
trataban  con  desconfianza  a  la  escuadra:  las  fortificaciones  esta- 
ban listas  para  entrar  en  combate  i  por  todas  partes  se  descu- 
brían preparativos  bélicos  que  desdecían  del  carácter  amistoso 
que  es  propio  de  un  estado  amigo.  Se  dijo  entonces  que  las 
autoridades  habían  recibido  inforrríes  de  que  lord  Cochrane 
habia  sublevado  la  escuadra  chilena  i  lanzádose  al  mar  como 
pirata.  Desvanecida  esta  suposición,  el  tono  de  sus  relaciones 
cambió  por  completo. 

El  emperador  Iturbide,que  gobernaba  Méjico,  lo  felicitó   por 


CAPÍTULO    VIII  321 

SU  llegada,  manifestándole  el  pesar  de  no  poder  trasladarse 
personalmente  a  saludarlo  i  ofreciéndole  hospedaje  en  la  corte. 
Lord  Cochrane  se  presentó  en  sus  aguas  como  llevado  del 
deseo  de  prestar  apoyo  a  la  independencia  del  pueblo  mejicano, 
a  lo  que  contestó  Iturbide  enviándole  dos  comisionados  que  lo 
instruyesen  de  la  situación  del  imperio  (i). 


(i)  La  nota  ilc  Iturbide  c[ue  publico  a  continuación,  fué  precedida  de  la  si- 
guiente carta  de  Cochrane: 

^^Acapulco,  iS  de  enero  de  1S32. 
"Serenísimo  Señor: 

"La  voz  unánime  del  pueblo  cjue  ha  llamado  a  vuestra  alteza  serenísima  al  frente 
del  gol)ierno,  es  una  prueba  suficiente  de  aquel  mérito  que  debia  siempre  acompañar 
los  destinos  de  que  depende  la  felicidad  de  millones  de  hombres.  Para  los  que  care- 
cen del  honor  de  conoceros  personalmente  ofrece  un  prospecto  halagüeño  mui  opues- 
to a  aquel  donde  cualquiera  causa,  excepto  el  mérito,  sujeta  la  suerte  de  los  hombres 
al  dominio  de  la  autoridad. 

"Que  la  vida  de  vuestra  altezi  se  prolongue  hasta  que  vea  sus  tareas  coronadas, 
gozando  de  las  bendiciones  de  millones  de  sus  semejantes,  hechos  felices  \><ói  medio 
<le  sus  hazaiías  militares  i  miras  filantrópicas,  es  el  sincero  deseo  de  este  su  mas 
atento  i  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

"COCHRANK.i 


^^ Méjico,  j  de  fel'rcj'o  de  1S22. 
"ExcMO.  Sk.ñor: 

"El  gobernador  de  Acapulco  me  dice  por  estraordinario,  en  oficio  de  28  anterior, 
el  feliz  arribo  de  V.  E.  con  su  escuadra  a  ese  puerto,  uno  de  los  del  Imperio,  i  aña- 
de ha  tenido  con  W  E.  i  los  que  disfrutan  el  honor  de  estar  a  sus  órdenes  las  debidas 
consideraciones,  tratándoles  como  a  nuestros  amigos,  enviados  por  un  gobierno  que 
apreciamos,  i  con  el  sagrado  objeto  de  protejer  nuestra  libertad,  si  necesitábamos  de 
sus  auxilios. 

"Penetrado  yo,  como  tan  interesado  por  la  felicidad  de  mi  patria,  de  las  jencrosas 
ofertas  de  \'.  E.  i  de  las  liberales  determinaciones  de  nuestros  hermanos  los  de 
Chile,  he  recibido  la  mas  cabal  satisfacción  con  la  noticia  del  gobernador;  le  aprue- 
bo su  conducta  i  se  la  elojio  i  me  apresuro  a  felicitar  a  \'.  E.,  ofrecerle  mi  amistad 
i  hacerle  presente  por  parte  de  este  gobierno  i  nuestros  conciudadanos  nuestro  ínti- 
mo reconocimiento. 

"Saldrán  de  esta  corte  dos  comisionados  con  instrucciones  para  tratar  con  V.  E. 
altas  materias  de  Estado  i  espero  serán  recibidos  por  \'.  E.  como  hombres  libres, 
representantes  de  un  grande  imj^erio  i  con  la   bondad  que  a  V.  E.  es  característica. 

"Quisiera  que  mi  posición  me  permitiera  ser  yo  mismo  el  que  tuviese  el  honor  de 
ofrecer  a  V.  E.  personalmente  mis  respetos  i  c[ue  tratásemos  sobre  lo  cjue  puede 
V.  E.  aun  contribuir  a  las  glorias  del  imperio,  aumentando  las  muchas  i  bien  adqui- 
ridas por  V.  E.  para  otros  estados  libres  i  para  su  noml)re;  pero  es  imposible  el 
41  Tomo  II 
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Desde  Acíipulco  clc.spíich('>  a  ('alifornia  a  la  I mlt pendencia  i  cl 
Ai-(niitvti>  en  busca  (l(í  víveres,  i  el  con  las  cmbarcíicioncs  res- 
tantes se  clir¡ji(')  al  sur  por  haber  sabido  que  una  de  las  fragatas 
españolas  estaba  en  la  isla  de  Tabr^^^i  i  que  la  Prueba  habia 
sido  destinada  a  Arica.  Iba  impaciente  por  llej^ar  al  término  de 
"SU  coinisionn  i  por  evitar  ([ue  las  naves  españolas  se  rcfujiasen 
en  las  costas  del  Perú.  Desde  Acapulco  i  desde  alta  mar  (\\ 
dando  cuenta  al  f^obicrno  de  Santiaí^o  de  estas  aventuradas 
correrías  le  aseguraba  que  no  caerían  en  manos  "de  un  rival 
de  Chilcii. 

A  su  vuelta  supo  en  cl  puerto  de  Tacames  el  paradero  de  los 
buques  enemigos,  i  apurando  el  andar  de  sus  pesados  bajeles 
fondeó  cl  13  de  marzo  en  la  rada  de  Guayaquil. 

Ahí  encontró  a  la  Vcuganrja  i  al  línipcrador  Alejandro,  no 
cubiertos  con  la  bandera  española  como  lo  hubiera  deseado,  si- 
no desplegado  el  estandarte  del  Perú  "del  rival  de  Chile-i,  quien 
por  una  serie  de  'circunstancias  recojió  sin  esfuerzo  el  fruto  de 
sus  gloriosos  trabajos. 

VII 

Los  buques  españoles  que  lord  Cochrane  buscaba  tan  afano- 
samente, huian  despavoridos  por  el  Pacífico  sin  encontrar  en 
parte  alguna  el  abrigo  que  los  pusiera  a  cubierto  de  sus  perse- 
cuciones. Desde  que  el  Callao  habia  pasado  a  poder  de  los 
independientes,  carecían  de  un  apostadero  que  les  sirviese  de 
guarida  i  como  no  existia  en   la  costa  ningún  puerto  fortifica 

verificarlo,  i  lo  hará  comisionado  digno  que  sabrá  desempeñar  su  comisión,  a  menos 
que  V.  E.  quiera  proporcionarnos  el  placer  de  aceptar  nuestros  obsequios  en  esta 
corte,  trasladándose  a  ella  por  el  tiempo  que  V.  E.  guste  i  contando  con  que  nada 
nos  quedaria  que  hacer  para  dar  a  V.  E.  el  hospedaje  a  que  es  acreedor  i  disminuirle 
en  lo  posible  las  incomodidades  de  un  camino  descuidado  por  el  gobierno  anterior 
que  no  supo  apreciar  el  pais  ni  sacar  de  él  las  ventajas  de  que  es  susceptible. 
"Queda  de  V.  E.  etc. 

"Agustín  de  Iturbideh 
(i)  Notas  de  2  de  febrero    i  7  de  marzo  de  1822  (inéditas). 
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do,  estaban  obligados  a  vivir  de  viaje,  sin  rumbo,  sin  poderse 
detener  en  cada  lugar  sino  el  tiempo  indispensable  para  reno- 
var sus  provisiones. 

En  su  activa  fuga  llegaron  hasta  California,  recorrieron  las 
costas  mejicanas,  i  apremiados  por  la  escasez  de  alimentos  fon- 
dearon en  la  bahía  de  Panamá  que  habia  declarado  su  indepen- 
dencia. Las  autoridades  nacionales,  careciendo  de  medios  de 
resistencia,  firmaron  un  convenio  con  el  comandante  Villegas, 
obligándose  a  proporcionarle  víveres  a  trueque  de  librarse  de 
sus  hostilidades.  Las  principales  estipulaciones  de  este  pacto 
fueron: 

\.^  El  comandante  español  se  obligó  a  no  hostilizar  directa 
ni  indirectamente  el  territorio  de  Colombia,  entendiendo  por  tal 
toda  la  costa  comprendida  entre  Panamá  por  el  norte  i  Tum- 
bez  por  el  sur. 

2.''  A  no  prestar  auxilio  al  jeneral  Cruz  Murgeon  ni  a  los 
jefes  del  ejcM'cito  español  que  ocupaban  parte  del  territorio  de 
Colombia. 

3.0  A  permanecer  fondeado  en  la  isla  de  Taboga  sin  poderse 
comunicar  con  tierra  sino  por  medio  de  un  bote  que  pondria 
en  relación  a  los  jefes  de  a  bordo  con  las  autoridades  de  la  costa. 
4.0  El  gobierno  de  Panamá  garantizaba  la  seguridad  de  las 
fragatas  mientras  permanecieran  en  su  puerto,  ya  fuera  de  las 
fuerzas  de  Colombia  o  "de  otra  nación  aliada. m 

Bajo  la  fe  de  este  pacto,  los  fragatas  recibieron  víveres  para 
continuar  su  viaje  i  se  dirijieron  a  Guayaquil. 

Xo  respetaron,  sin  embargo  el  tratado.  A  pesar  de  que  Gua- 
yaquil estaba  comprendido  dentro  del  espacio  de  costa  que 
abrazaba  la  suspensión  de  hostilidades,  ■•.e  presentaron  en  acti- 
tud bélica  delante  del  puerto,  establecieron  el  bloqueo  i  apre- 
saron tres  buques  de  comercio  (i). 

Villegas  salió  de  Panamá  resuelto  a  tratar  con  la  escuadra  de 
Chile  (2.)  Sus  fatigosas  correrías  le  manifestaban  la  imposibili- 

(i)  Nota  (le  Zenteno,  Valparaíso.  31  de   marzo  de  1S22.  i*iibl¡cada  en  la(l.\ci.r.\ 
MlNis  lERiAi.  de  Chile,  núni.  39. 
(2)  Gaceta  Ministerial  núm.  39. 
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(1,1(1  (le  continuar  por  inas  tiempo  vivicncU^  a  la  ventura.  No 
encontrando  allí  al  lord,  como  tal  ve/,  lo  presumicí,  hizo  pro- 
puestas de  arreglo  a  la  ¡unta  de  gobierno  de  (juayacjuil,  com- 
puesta de  don  Jos(j  Joacjuin  de  C)lmedo,  Jimena  i  Roce,  que 
í^obcrnaba  bajo  la  devoción  del  jeneral  San  Martin,  trabajando 
l)or  anexar  la  provincia  al  Perú  en  oposición  a  las  miras  de 
l^olívar. 

A  pesar  de  que  Villegas  se  dirijií'j  al  gobierno  de  Guayaquil, 
éste  hizo  intervenir  en  el  pacto  al  ájente  del  Perú,  que  lo  era 
el  jeneral  don  Francisco  Salazar,  diciéndolc  que  hiciera  propo- 
siciones a  Villegas  "sin  daño  de  esta  provincia.-. 

Desde  ese  dia  se  abrieron  negociaciones  entre  el  jefe  español 
i  el  ájente  del  Perú;  i  como  no  marchasen  con  la  rapidez  que 
éste  deseaba,  i  como  se  temia  la  llegada  de  lord  Cochrane,  se 
ha  asegurado  (i)  que  las  autoridades  de  tierra  recurrieron  al 
espediente  de  hacer  que  el  vijía  del  puerto  anunciase  la  llega- 
da de  la  escuadra,  lo  que  precipitó  la  negociación  en  provecho 
del  gobierno  del  Perú.  Villegas  tuvo  que  aceptar  las  condicio- 
nes que  se  le  impusieron,  porque  si  efectivamente  el  almirante 
hubiera  llegado,  las  fragatas  habrían  sido  capturadas.  Bajo  esta 
imposición,  se  firmó  un  tratado  cuyas  principales  estipulaciones 
son  las  siguientes: 

i.'^  La  escuadrilla  española  se  entregaba  al  gobierno  de  Gua- 
yaquil. 

2.^  El  gobierno  del  Perú  se  obligaba  a  pagar  los  sueldos  i 
premios  atrasados  de  la  marinería  i  oficiales  a  contar  desde  oc- 
tubre de  1820.  Los  buques  serian  enviados  a  disposición  del 
gobierno  peruano. 

3.-'^  El  Perú  pagaría  a  España  cíen  mil  pesos  cuando  se  recono- 
ciera su  independencia;  pero  esta  estipulación  no  era  obligatoria. 
6.0  Se  concedía  un  grado  mas  a  todos  los  oficiales  que  pasa- 
ren al  servicio  del  Perú. 

9.^  El  Perú  pagaría  el  valor  del   pasaje  de  los  oficiales  i  tri- 
pulación que  quisieren  regresar  a  España. 

(i)  Nota  de  Cochrane,  2  de  abril  de  1S22  (inédita). 


CAPITULO    VIII  325 

10.  Se  rcspetaria  la  propiedad  particular  que  se  encontrara  a 
bordo  de  los  buques. 

En  conformidad  de  este  convenio,  la  Venga jiza  i  el  líinpera- 
dor  Alejandro  fondearon  bajo  los  fuegos  de  tierra,  i  la  Prueba, 
que  estaba  en  estado  de  continuar  su  viaje,  se  puso  en  marcha, 
mandada  por  sus  oficiales,  al  Callao  a  entregarse  al  gobierno  del 
Perú.  Los  marineros  de  la  Venganza  i  del  Alejandro  bajaron  a 
tierra  i  fueron  reemplazados  por  hombres  del  lugar. 

Esta  era  la  situación  de  la  escuadrilla  española  cuando  lord 
Cochrane  fondeó  con  la  suya  en  la  bahía  de  Guayaquil. 

No  es  difícil  darse  cuenta  de  la  irritación  que  se  apoderó  de 
su  ánimo.  Consideraba  aquella  presa  suya  por  lei  de  guerra. 
Su  persecución  incansable  la  habia  puesto  en  la  necesidad  de 
entraren  Guayaquil;  su  nombre  habia  servido  de  fantasma  para 
obligarla  a  rendirse.  Por  una  parte  recordaba  las  penalidades 
de  la  campaña  que  acababa  de  concluir,  i  por  la  otra  consideraba 
que  aquellos  buques  iban  a  acrecentar  el  poder  marítimo  de  su 
rival.  Sus  oficiales  i  marineros  podian  alegar  con  aparente  jus- 
ticia que  esas  naves  les  pertenecian,  porque  sin  su  incansable 
constancia  para  sobrellevar  lias  fatigas  de  la  navegación  no 
hubiesen  caido  en  manos  del  ájente  del  Perú. 

Dominado  por  estos  sentimientos,  envió  al  capitán  Crosbie, 
a  tomar  posesión,  por  fuerza,  de  la  Venganza  dándole  la  siguien- 
te orden. 

"Lord  Cochrane,  Vicealmirante  de  Chile,  etc.,  etc. 

"Por  cuanto  es  esencial  a  la  causa  de  la  independencia  que 
todos  los  buques  de  guerra  estén  activamente  empleados  hasta 
el  total  aniquilamiento  de  la  fuerza  naval  del  enemigo  en  el 
Pacífico,  i  por  cuanto  la  fragata  Venganza  está  en  mejor  estado 
de  reparo  que  la  O'Higgins  i  Valdivia  i  por  haber  salido  a  la 
mar  la  fragata  enemiga  la  Prueba,  donde,  independientemente 
de  cometer  hostilidades  contra  los  estados  libres  podrá  come- 
ter actos  de  piratería  con  los  buques  neutrales; 

"Por  esta  se  manda  i  ordena  a  usted  que  pase  a  bordo  de  la 
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fragata  l'rnj^an.zn  i  tf)mc  sobre  sí  el  mando  como  capitán  de 
ella,  i  iiiand»»  i  oidciio  (|iic  todas  las  personas  subordinadas  a 
usted  se  manejen  con  el  debido  respeto  i  obediencia,  i  usted  asi- 
mismo observará  todas  las  íVdenes  c  instrucciones  legales  que 
en  cualquier  tíemi)o  recibiese  de  sus  superiores. 

"lujuipará  usted  la  í  V;/í,^<7//.:y7  con  el  posible  despacho. 

"Dado  a  bordo  de  la  (y /fi^i^'-^L^ifis  a  13  de  marzo. 

"COCHRANE..! 

Crosbic  se  traslade')  a  la  Venga  urja  en  un  bote  desarmado,  i 
desde  el  puente  del  buque  dio  lectura  a  la  orden  de  lord  Cocha- 
no. Era  tal  el  respeto  que  su  nombre  inspiraba,  que  nadie  in- 
tentó resistirle  i  Crosbie  enarboló  sin  oposición  la  bandera  de 
Chile  (i). 

Esta- violenta  medida  provocó  grande  alarma  en  tierra.  La 
l)oblacion  estimó  que  era  un  ultraje  a  los  fueros  de  la  provincia, 
AJcsde  que  las  leyes  de  la  guerra  prohiben  toda  operación  bélica 
en  aguas  neutrales.  La  guarnición  de  los  puertos  se  aprestó  para 
resistir  por  las  armas  a  la  estraccion  de  la  Ve?igan.za  de  su  fon- 
deadero i  se  levantó  en  el  arsenal  una  batería  defendida  por  los 
marinos  españoles.  La  junta  de  gobierno  protestó  del  hecho  i 
sostuvo  una  ajitada  correspondencia  con  el  almirante. 

Entretanto,  las  hostilidades  por  parte  de  tierra  estaban  al 
romperse. 

LTn  bote  que  fué  enviado  en  busca  de  provisiones  fué  atacado, 
i  Olmedo  se  justificaba  de  esos  preparativos,  diciendo  que  eran 
necesarios  para  calmar  la  ajitacion  pública. 

Cochrane  no  hizo  caso  de  las  amenazas.  Sacó  la  ]^eiigaji::a 
de  su  fondeadero  i  la  llevó  al  de  sus  buques  i,  lejos  de  alarmarse 
con  la  ajitacion  que  cundia  en  la  ciudad,  hizo  propuestas  venta- 
josas de  arreglo  a  la  junta  de  gobierno  las  que  fueron  aceptadas. 

Se  firmó  un  nuevo  tratado  entre  la  junta  i  él,  cuyas  principa- 
les estipulaciones  fueron: 


(i)  Nota  de  lord  Cochrane  a  la  junta  de  Guayaquil,  de  16  de  marzo  de  1822  (iné- 
dita). 
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i.''^  La  Vengafi.za  quedó  como  perteneciente  al  gobierno  de 
Guayaquil  i  enarboló  su  bandera,  que  fué  saludada  por  la  escua- 
dra de  Chile. 

2.^  Guayaquil  garantizaba  con  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos 
que  la  fragata  no  seria  entregada  a  otro  gobierno  hasta  que  de- 
cidieran de  su  propiedad  los  de  Chile  i  del  Perú,  obligándose  "a 
destruirla  antes  que  consentir  que  el  referido  buque  sirva  a  otro 
Estado..! 

El  pacto  fué  ratificado  por  ambas  partes  i  la  fragata  entrega- 
da a  Guayaquil. 

¿Qué  motivos  indujeron  a  lord  Cochrane  a  devolver  ese  buque 
que  estimaba  como  propiedad  de  Chile  i  como  presa  lejítima  de 
los  captores? 

No  fué  el  temor,  desde  que  jamas  encontró  cabida  en  su  pecho 
en  situaciones  harto  mas  riesgosas.  ¿Qué  lo  llevó  a  complacer  a 
la  junta  de  Guayaquil  de  un  modo  que  parece  inconciliable 
con  el  vivísimo  anhelo  que  habia  gastado  en  la  persecución  de 
la  fragata? 

Es  que  lord  Cochrane  se  encontraba  bajo  la  influencia  de  dos 
sentimientos  distintos  que  respondían  al  doble  carácter  que  asu- 
mia  en  Guayaquil:  el  de  militar  i  de  diplomático.  Es  este  un 
punto  oscuro  como  todo  lo  que  se  refiere  a  la  suerte  de  aquella 
ciudad  histórica,  sobre  el  cual  proyectaremos  la  luz  de  los  esca- 
sos datos  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

El  almirante  se  consideraba  investido  de  una  doble  comi- 
sión. Pcrseguia  en  el  Pacífico  la  destrucción  de  la  escuadra  es- 
pañola, i  en  Guayaquil  se  proponía  anexar  la  provincia  a  Chile 
o  por  lo  menos  en  ligarla  por  un  pacto  federal.  Este  pensa^ 
miento  era  antiguo  en  él.  Siempre  habia  considerado  esc 
astillero  como  necesario  para  el  desarrollo  futuro  del  poder 
naval  de  Chile.  Sus  opulentos  bosques  debian  proporcionarle 
estimadas  maderas  de  construcción  i  su  rio  servirle  de  refujio 
para  su  acción  posterior  en  el  Pacífico,  que  este  hombre  de 
jénio  consideraba,  desde  entonces,  como  el  teatro  de  su  futura 
grandeza.  A  su  juicio,  Chile  estaba  destinado  a  dilatar  su  na- 
cionalidad en  los  mares  del  norte. 
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(  (jino  Lii  su  alma  ajilada  \)<)V  las  pasiones  nada  era  cstraño  a 
su  ¡iiílucMuia,  consideraba  a  (juayacjuil  como  el  eje  de  la  futura 
í^nandc/a  de  la  nación  (jue  se  lo  anexase,  i  i)or  eso,  a  la  ve/,  que 
lo  dcscaha  para  Chile,  se  esforzaba  porcjue  no  lo  tomase  San 
Martin. 

Desde  su  lle^^ada  a  (juayacjuil  hizo  esfuerzos  ¡jor  ganarse  las 
siini)atías  de  la  población  en  fa\(jr  de  Chile,  e  insinuó  a  la  junta 
de  gobierno  la  conveniencia  de  estrecharlos  vínculos  de  solida- 
ridad con  el  pais  que  dominaba  el  mar.  Sus  trabajos  no  fueron 
perdidos  aparentemente.  Creyó  encontrar  favorable  espíritu  en 
el  gobierno  i  aun  se  le  dio  a  entender  que  se  enviaría  a  Chile  un 
diputado  encargado  de  esa  comisión  (ij. 

O'Higgins  lo  estimulaba  en  esta  obra.  lí\  12  de  noviembre 
de  1 82 1  Ic  escribía:  "Sí  a  esta  adquisición  (la  de  Chiloé)  uni- 
mos la  incorporación  de  la  Prueba  i  la  Venganza,  .sea  volunta- 
riamente o  por  la  fuerza,  í  sí  Guayaquil  estrecha  su  relaciones 
con  nosotros  de  una  manera  que  ningún  otro  Estado  pueda 
disolverlas,  cuyos  fines  están  reservados  a  la  discreción  i  talentos 
militares  i  políticos  de  Xjdl^^.,  entonces  esta  República  se  haiá 
señora  i  marchará  con  rapidez  a  su  grandeza. «i 

Cochrane  notó  que  el  favorable  espíritu  que  había  encontra- 
do en  la  junta  de  gobierno  se  había  modificado  c  inclínádose  a 
la  incorporación  al  Perú.  Antes  que  eso  sucediese  prefería  que 
cayese  en  manos  de  Colombia  "que  por  la  estension  de  sus 
ocupaciones  marítimas  en  el  Atlántico,  decía,  tendrá  poco  tiem- 
po í  menos  motivo  para  causar  inquietudes  en  las  orillas  del 
Pacífico.  11 

En  ese  sentido  trabajó  con  la  junta  de  Guayaquil.  Sus  es- 
fuerzos se  encaminaban  en  primer  térm.ino  a  la  alianza  con 
Chile,  í  sí  esto  no  era  posible,  a  la  incorporación  a  Colombia 
antes  que  a  la  anexión  al  Perú. 

Encontrábase  bajo  la  influencia  de  la  doble  misión  que  re- 
presentaba en  Guayaquil  cuando  sucedieron  los  hechos  que 
Jiemos  narrado. 

(i)  Xota  de  2  abril  de  1822  (inédita). 
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¿Influyó  esta  consideración  para  decidirlo  a  entregar  la  fra- 
gata al  gobierno  de  la  Provincia,  a  trueque  de  no  perder  su 
amistad?  ¿Fué  ella  la  que  le  dictó  el  paso  de  restituir  la  nave 
disputada  i  saludar  la  bandera  de  la  plaza? 

A  pesar  de  que  no  hai  constancia  de  que  este  fuese  el  móvil  de 
su  conducta  en  Guayaquil,  es  de  suponer  que  haya  conexión 
entre  sus  propósitos  políticos  i  su  conducta  militar. 

El  convenio  fué  lealmente  cumplido  por  él.  Pero  no  bien  se 
habia  retirado  para  el  Callao,  cuando  las  autoridades  de  Gua- 
yaquil enarbolaron  de  nuevo  en  los  buques  la  bandera  del 
Perú,  i  lo  entregaron  al  gobierno  de  Lima  que  mandó  al  efec- 
to del  Callao  marineros  i  oficiales.  Otro  tanto  se  hizo  con  el 
Emperador  Alejandro. 

La  Prueba,  en  su  viaje  al  sur,  tuvo  algunos  percances.  Los 
marineros  se  sublevaron.  "Antes  de  anoche,  decia  don  Luis 
de  la  Cruz  a  O'Higgins,  me  llamó  el  Protector  con  el  motivo  de 
haberse  sublevado  la  Prueba  antes  de  salir  para  acá  de  Guaya- 
quil. Algunos  pormenores  verá  usted  en  el  pliego  adjunto.  La 
causa  fué  desconfiar  del  comandante  en  jefe  Villegas,  cre- 
yendo que  hasta  se  aprovechaban  de  los  tratados  para  sus  pro- 
pios intereses.ii 

Parece  que  los  marineros  echaron  a  tierra  en  Guayaquil  a  sus 
principales  oficiales  (i),  i  se  hicieron  a  la  vela,  probablemente, 
con  el  propósito  de  emprender  la  guerra  de  corso;  pero  aqueja- 
dos por  el  hambre  i  las  privaciones,  entraron  en  el  Callao  a 
acojerse  a  las  ventajas  del  tratado  que  se  habia  firmado  en  Gua- 
yaquil (2). 

Alejémonos  por  un  momento  del  Callao,  donde  estaban  fon- 
deados, a  mediados  de  abril,  la  Prueba  i  su  perseguidor,  que 
habia  salido  en  su  alcance  desde  Guayaquil,  i  dirijamos  la  vista 

(i)   Notas  de  Cochrane  de  18  de  abril  de  1822  i  de  23  de  al)r¡l  de  1S22  (inéditas). 

(2)  La  Prueba  fué  recibida  en  el  Callao  con  grande  entusiasmo.  El  áupremo  dele- 
gadü  marques  de  Torretagle,  se  trasladó  a  bordo  del  buque  para  nacionalizarlo, 
según  dijo  la  CIaceta.  Al  enarbolar  en  ella  la  bandera  del  Perú,  fué  saludada  cou 
ventidos  cañonazos,  i  el  mismo  Torretagle  prorrumpió  en  vivas  a  la  patria  (i). 

(i)  Gaceta,  tn'imero  27,  correspondiente  al  año  de  1822. 

42  Tomo  II 
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h;ic¡;i  ("hile,  (l(;ndc  estos  graves  sucesos  Icnian  su  natural  rc[)cr- 
cusioii. 

1^1  ^ohirino  (\c  ("hile  se  encontraba  en  la  delicada  situación 
que  hemos  tratado  de  describir  anteriormente:  entre  su  ejercito 
i  su  escuadra;  sus  simpatías  i  los  deberes  de  la  paz  internacio- 
nal. La  conducta  de  las  autoridades  de  la  C(;sta  con  lord  Co- 
chranc  no  podía  serle  indiferente,  desde  (jue  imjjortaba  un 
ohido  de  los  deberes  ([ue  lij^aban  a  todo  el  Pacífico  con  la  ban- 
dera cjue  había  sido  el  símbolo  de  su  libertad.  El  país  simpa- 
tizaba con  aquel  que  disputaba  los  buques  españoles  para  in- 
corporarlos en  la  marina  nacional,  i  que,  llevandoa  todas  partes 
el  sentimiento  í  el  orí^ullo  de  nuestra  raza,  quería  dilatar  su 
imperio  hasta  la  rada  de  Guayaquil  o  hasta  las  costas  meji- 
canas. El  gobierno,  con  mas  cordura,  no  podía  perder  de  vista 
las  necesidades  de  la  paz  con  el  Perú. 

Así  fué  que  al  recibir  del  gobierno  de  Lima  la  noticia  oficial 
de  que  la  escuadra  independíente  del  Perú  .se  había  incremen- 
tado con  los  buques  rendidos  en  Guayaquil,  le  envió  la  siguiente 
contestación: 

"Señor  Ministro  de  Estado  i  de  Relaciones  Esterio- 
REs  DEL  Perú 

^'Santiago,  lo  de  mayo  de  1822. 
"Señor: 

"Tan  grata  ha  sido  al  excelentísimo  señor  Director  Supremo 
la  rendición  al  Perú  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza  i  cor- 
beta Alejandro^  que  se  sirve  US.  I.  comunicarme  en  papel  de  \P 
de  abril  antepróximo,  cuanto  .solícita  se  ha  manifestado  la  nación 
chilena  en  su  noble  empeño  de  coadyuvar  a  la  libertad  de  esas 
comarcas,  a  quien  está  íntimamente  ligada  no  solo  por  la  iden- 
tidad de  sus  intereses  relativos,  sino  por  la  verdadera  simpatía 
de  fraternidad,  mucho  mas  incontrastable  que  laque  dimana  de 
las  conveniencias  de  la  política. 

"Yo  siento  nna  emoción  agradable  al  congratular  a  US.  I.  por 
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im  suceso,  cuya  influencia  en  el  dominio  del  Pacífico  (¿hacién- 
dolo pasar?)  a  manos  de  los  independientes  de  ambos  Estados, 
es  de  la  mas  feliz  trascendencia. 

"Sírvase  US.  I.  admitir  las  espresiones  de  mi  mas  alta  con- 
sideracoin  i  aprecio. 

"Joaquín  de  EcHEVERRÍAit 

Al  leer  esta  nota  se  echa  de  menos  el  calor  comunicativo  de 
las  antiguas  felicitaciones  i  quizás  se  podria  descubrir  el  fondo 
de  amargura  que  estos  penosos  sucesos  iban  dejando  en  el  espí- 
ritu del  gobierno  de  Chile. 
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Cuando  la  O'Higgi/is  i  la  Valdivia  regresaban  al  sur  desde 
Guayaquil,  la  necesidad  de  hacer  aguada  obligó  al  almirante  a 
tocar  en  la  caleta  de  Nepeña.  Al  efecto,  se  dirijió  al  gobernador 
pidiéndole  noticias  de  Xdi  Prueba,  ^v\  cuya  persecución  venia,  i  al- 
gunos víveres  que  se  comprometia  a  pagar  al  precio  que  se  le 
exijiese.  La  autoridad  peruana  se  negó  a  prestarle  ningún  auxi- 
lio, diciéndole  que  tenia  órdenes  de  no  recibir  buque  de  su  es- 
cuadra que  no  llevase  un  pasaporte  del  Protector. 

Lord  Cochrane  reclamó  de  esta  respuesta  desde  su  llegada  al 
Callao.  "No  fiaré  a  la  pluma,  decia,  una  espresion  que  designe 
la  naturaleza  de  mis  sentimientos  al  recibir  tal  intimación  i  la 
comunicación  verbal  de  que  aun  la  leña  silvestre  de  los  montes 
i  las  aguas  inútiles  de  los  rios  me  están  igualmente  vedados.  Sí, 
¡vedados,  a  esos  oficiales  i  marineros  que  durante  un  período  de 
tres  años  han  sido  principalmente,  o  quizás  esclusivamente,  los 
instrumentos  del  cambio  que  hizo  capaz  al  presente  gobierno 
de  posesionarse  del  poder! n 

Hostilizado  por  estas  pequeñas  contrariedades,  llegó  al  Callao, 
donde  encontró  fondeada  a  la  Prueba  con  bandera  del  Perú,  del 
mismo  modo  que  habia  encontrado  a  la  Venganza  en  Guayaquil. 
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Su  ])rcscncia  i)i()(liij()  jcncral  iilanna.  Creyóse  que  ¡ntcntaria 
arrebatar  la  fraílala  dt-  su  fondeadero  tomándola  por  un  í^olpc  de 
mano,  i  se  la  coIocí)  bajo  los  fuertes,  con  buena  custodia  de  tropa. 

J.)esde  su  llc<(ada  ¡nic¡()  una  correspondencia  desapacible  con 
Guido,  recordándole  las  deudas  de  la  marinería,  las  hostilidades 
de  Xepcña  i  denunciando  el  tratado  de  Guayaquil  como 
opuesto  a  los  intereses  de  Chile.  Guido  se  negó  a  abrir  discusión 
con  él  reservándose  tratar  esos  puntos  con  el  gobierno  de  Chile. 

Monteagudo  quiso  suavizar  estas  asperezas,  haciendo  una 
visita  de  ceremonia  al  almirante  a  bordo  de  su  buque,  vestido 
con  uniforme  de  ministro  de  Estado,  i  llevando  en  el  pecho  la 
lujosa  medalla  de  la  orden  del  Sol. 

Durante  la  visita  se  empeñó  por  desarmar  su  irritación  ofre- 
ciéndole honores,  dinero  i  hospedaje  en  Lima  en  casa  del 
marques  de  Torretagle. 

Lord  Cochranc  le  opuso  una  resistencia  inflexible.  Xo  quiso 
bajar  a  tierra,  huyendo  de  ponerse  en  contacto  con  el  gobierno 
quehabia  hostilizado  su  escuadra  por  medios  vedados. 

En  esas  circunstancias,  el  almirante  era  considerado  como  un 
enemigo  fondeado  en  la  bahía  del  Callao.  Toda  manifestación 
de  respeto  que  recibía  la  escuadra  era  tomada  en  Lima  como 
un  acto  de  hostilidad,  i  esta  suspicacia  recíproca  hacia  al  almi- 
rante mas  exijente  en  las  manifestaciones  de  respeto. 

Ocurrió  entonces  un  hecho  sumamente  grave.  Los  buques  del 
Perú,  por  halagar  al  gobierno  de  Lima,  le  negaban  las  aten- 
ciones que  son  de  estilo  entre  los  países  amigos.  El  contral- 
mirante Blanco  Encalada,  que  mandaba  en  jefe  la  escuadra  pe- 
ruana, pasó  al  costado  de  la  O' Higgins  sin  saludar  la  gloriosa 
insignia  de  su  antiguo  jefe,  i  mientras  hacia  esto  en  público, 
enviaba  privadamente  un  mensajero  a  manifestarle  sus  respetos. 
Cochrane  no  se  dio  por  satisfecho  con  la  esplicacion,  i  si  no 
tuvo  mayores  consecuencias  fué  debido  a  la  deferencia  que 
guardaba  todavía  al  contralmirante  Blanco.  Este  desaire,  agre- 
gado a  que  la  Venganza  había  enarbolado  bandera  del  Perú 
violando  lo  convenido  en  Guayaquil,  lo  precipitaron  a  las  vías 
de  hecho  contra  el  gobierno  del  Perú. 
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A  principios  de  mayo  entró  en  la  bahía  del  Callao  la  fragata 
Moteziima,  que  habia  sido  puesta  por  el  jeneral  O'Higgins  a 
disposición  de  San  Martin.  No  hai  constancia  de  que  se  hubiera 
avisado  al  lord  el  nuevo  destino  del  buque.  Su  comandante, 
obedeciendo  probablemente  órdenes  de  tierra,  pasó  cerca  de  la 
O Higgins  repitiendo  la  desatención  del  almirante  Blanco.  El 
lord  la  hizo  detener  a  cañonazos,  arrió  la  bandera  peruana  en 
pleno  puerto  del  Callao,  i  echando  la  tripulación  en  los  botes,  la 
sustituyó  por  marineros  chilenos,  i  envió  la  goleta  a  Chile. 

El  ultraje  era  mas  ofensivo  porque  la  escuadrilla  de  Chile  se 
componia  solo  de  dos  buques  i  la  del  Perú  se  encontraba  en 
regular  pié  de  fuerza. 

Se  reclamó,  como  de  costumbre,  al  gobierno  de  Chile,  i  éste, 
desaprobando  como  siempre  lo  hecho,  escusaba  su  responsabi- 
lidad, dando  a  entender  que  no  tenia  los  medios  de  reducir  a 
Cochrane  a  la  obediencia  (i). 

(i)  "Señor  don  Josk  df,  San  Mariin 

'^Saniiago,  2¿  de  jimio  de  1S32. 
"Mi  compaiiero  i  amigo  amado: 

Sus  (los  apreciables  del  2  i  14  del  mes  pasado  han  venido  a  mis  manos,  las  cjue 
ahora  contesto.  Aseguro  a  Ud.  que  de  todas  las  amarguras  (|ue  me  ha  presentado 
Cochrane,  ninguna  me  habia  incomodado  tanto  como  el  acontecimiento  de  la  Mote- 
zuma.  Me  avergüenza  hasta  la  repetición  de  un  acto  tan  ridículo  como  impropio. 
Yo  lo  he  recon\enido  por  aquel  desagradal^le  suceso,  obscrvándcjle  que  aquella  gole- 
ta habia  sido  entregada  por  mí  a  \1i\.  para  (jue  dispusiese  de  ella  a  su  arbitrio  con 
independencia  de  la  escuadra.  Adornas  ({ue  él  no  podia  ignorar  el  derecho  cjue  par- 
ticularmente tenia  yo  al  espresado  buque,  por  la  parte  que  me  correspondió  en  su 
condena,  conforme  a  las  leyes,  cuya  cantidad,  con  otras  mas  exorbitantes,  no  habia 
cobrado  a  la  tesorería,  para  poder  lil)remente  disponer,  como  lo  hice,  del  casco  de 
la  goleta,  en  la  forma  que  fué  a  Ud.  entregada.  Me  contestó  que  ¿cómo  podia  haber 
sufrido  con  un  buque  de  guerra  que  llevaba  la  bandera  de  Chile  pase  por  su  costado 
sin  siquiera  saludar  su  bandera,  ni  menos  hablarle?  (^ue  la  decencia  del  pabellón  re- 
(lueria  la  satisfacción  de  examinarlo,  de  donde  resultí)  no  tener  su  capitán  patente 
ni  despacho  de  ningún  gol)ierno.  También  me  represent(')  (pie  Blanco  habia  pasado 
por  su  costado  sin  saludarlo,  etc.  etc. ;  tales  insignificancias  indudablemente  las 
hace  valer  entre  los  que  ¡loco  pierden  i  mucho  esperan  de  desavenencias  (jue  abul- 
tándolas producen  efectos  amargos  a  los  que  mandan,  i  mui  dulces  a  los  (jue  las 
promueven,  cuando  llenan  sus  deseos.  Pero  el  desprecio  i  el  vacío  en  que  caigan  sus 
cálculos,  es  el  castigo  mejor  que  puede  acontecerías  a  jénios  tan  desbaratados.  El 
resultado  es  que  la  goleta    ha  venido  en   mui  mal    estado,  i  necesita  una  carena  for- 
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I'ji  esa  fecha  la  escuadra  peruana  tenia  cierta  imi)ortancia,  por 
la  adíiuisicion  de  los  bu([ucs  españoles  tomados  en  Guayaquil  i 
de  los  marineros  i  oficiales  (jue  habian  pertenecido  a  la  escua- 
dra de  (  hile. 

Coni[Kjníase  de  las  siguientes  einbarcaci(jnes: 

r'ra<^ata  l'^ntcba  (o  Protector),  50  cañones,  capitán   I'-smond 
anticuo  oficial  de  Chile  pasado  al  Perú. 

1^'ragata  Vc)iiJi;anza  (o  (¡nayas),  44  cañones,  capitán  Cárter, 
antiguo  oficial  de  Chile,  pasado  al  Perú. 

Corbeta  Limeña,  26  cañones. 

Id.     C Iliggiiis,  22  cañones. 

Id.     P^nipcrador  Alejandro,    1<S  cañones,  capitán   Young, 

oficial  de  Chile  pasado  al  Perú. 

Bergantín  Be/grano,  18  cañones,  capitán  Prunier,  pasado  al 
Perú. 

Bcrgantin  Balcarcc,  18  cañones. 
Id.       armado  Nancy. 

Goleta  Cruz,  15  cañones,  comandante  Gull,  pasado  del  .ser- 
vicio de  Chile  al  del  Perú. 

Goleta  Sacramento,  comandante  Wickam,  pasado  asimismo 
al  Perú. 


mal  con  reposición  de  su  mastelero  ....  i  que  como  he  dicho  a  Ud.  antes,  el 
Araucano  u  otro  buque  menor  de  los  mejores,  le  irá  a  Ud.  para  el  proyecto  que  me 
anuncie),  en  unión  de  la  Prueba,  i  podrá  llenar  mejor  el  lugar  que  tenia  la  Mote- 
zuma. 

"Cochrane  me  ha  pedido  licencia  para  cuatro  meses,  para  correr  la  costa  del  sur  i 
del  norte,  hasta  Coquimbo,  con  el  objeto  de  conocer  sus  puertos,  i  se  la  he  conce- 
dido. 

"Basta  que  el  señor  Cabero  i  Salazar  sea  recomendado  de  Ud.  para  que  tenga 
todo  mi  aprecio  i  consideración,  con  que  soi  siempre  su  amigo  eterno. 

"B.  0'Hi(;.-aNS 

"P.  D. — Devuelvo  a  Ud,  las  adjuntas  de  Cruz  sobre  Cochrane,  que  con  bastante 
.sentimiento  he  leido.  Nosotros  todos  tenemos  la  culpa  de  estos  excesos,  i  que  con- 
sidero demasiado  tarde  para  remediar;  se  conseguirá  la  mayor  \-ictoria  si  no  fuesen 
mas  i  se  consigue  cortarlos  del  todo.  Demasiado  ascendiente  se  le  ha  dejado 
lomar,  i  el  partido  de  los  descontentos  es  un  apoyo  fuerte  de  este  loco,  contra  el 
que  hai  que  bregar  primero  para  meterlo  en  juicio. 

"Quiera  Dios  que  la  salud  de  Ud.  se  haya  mejorado  como   lo  desea  su...ii 
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Goleta  Estrella,  comandante  Reading, también  pasado  al  Perú. 
Id.  Macedonia. 

Ademas  de  estos  oficiales,  servian  en  la  escuadra  del  Perú  cl 
contralmirante  Blanco  Encalada,  en  reemplazo  de  Guise  (i); 
don  Roberto  Forster,  el  antiguo  comandante  de  la  ladcpcudoi- 
c¿a,  i  muchos  subalternos.  El  jeneral  chileno  don  Luis  de  la 
Cruz  tenia  la  dirección  de  la  marina  i  la  capitanía  de  puerto 
del  Callao. 

Cuando  ocurrió  el  suceso  de  la  Motezuina  parece  que  esta- 
ban fondeados  en  el  Callao  la  Prueba,  la  Linicua,  el  Bclí^ra/io  i 
la  Macedonia. 

Pocos  dias  después  lord  Cochiane  se  resolvió  a  volver  a 
Chile.  "Su  comisión M  estaba  cumplida:  no  quedaba  en  el  Pací- 
fico 1(11  solo  buque  con  la  bandera  de  España. 

(i)  Guise  (lej(S  el  mando  de  la  escuadra  jieruana  por  las  razones  que  él  mismo 
esplica  en  la  siguiente  carta: 

"A  S.  Pl  El.  Sri'REMO  DiRF.rroR  de  Chile 

"/.///w,  21  de  noviembre  de  ¡821 . 
"Excelentísimo  Señor; 

"Tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  habia  aceptado  provisio- 
nalmente el  mando  en  jefe  de  la  escuadra  del  Perú  hasta  qu^í  la  voluntad  del  Clobier- 
no  de  Chile  fuera  conocida. 

"Pero  los  obstáculos  que  han  sobrevenido  al  cumplimiento  de  los  compromisos  del 
Gobierno  con  relación  al  enganche  de  los  marineros,  operación  que  en  virtud  de  mi 
empleo  ile  comandante  en  jefe  es:ta])a  en  el  deber  de  hacer  ejecutar,  al  mismo  tiem- 
po que  el  descontento  i  deserción  (¡ue  ha  sido  consecuencia  de  arpiellas  dificultades, 
i  las  que  nacen  del  plan  visionario  de  este  gobierno  para  crear  una  marina  sin  em- 
plear en  ella  oficiales  estranjeros,  me  han  determinado  a  separarme  de  mi  puesto  por 
considerar  imposible  la  ejecución  de  aquellas  medidas. 

"He  resignado,  en  consecuencia,  mi  cargo  en  manos  del  vicealmirante  Blanco,  a 
cuyos  esfuerzos  deseo  el  éxito  mas  completo. 

"Habiendo  tenido  la  dicha  de  ver  el  gobierno  patriota  establecido  en  el  Perú,  ase- 
gurada la  paz  i  tran(|u¡lidad  bajo  el  gobierno  paternal  de  \'.  E. ,  espero  que  me  será 
dado  el  regresar  a  mi  pais  natal,  donde  mis  súplicas  mas  fervientes  serán  ofrecidas 
por  la  prosperidad  i  dilatada  vida  de  \'.  E.  i  por  la  felicidad  del  continente  de  Sud 
América. 

"Esporo  que  a  mi  vuelta  a  Inglaterra  tendré  la  satisfacción  de  desi)edirme  perso- 
nalmente de  V.  E.,  i  entretanto,  tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  sincera  estima- 
ción, etc. 

"Martin  Jorje  Gliseh 
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iJcsdc*  el  ("allíKj  ciu'ií)  al  j^'jbicrno  de  C"h¡lc  la  si'j^uicntc 
nota- 

"Sknok  don  Josi':  I(;na(  io  Zkntkno,  Ministro  di:  Marina 

"/vvrí^^rAí'  cyJÍ¿^i^^,i(i/is.  Haliía  del  Calino,  i."  de  juayo  de  1822. 

"La  obra  gloriosa  a  que  se  ha  dirijido  la  especial  atención 
de  S.  V..  el  Supremo  Director,  i  cjue  los  sacrificios  de  Chile  han 
merecido  en  tan  alto  grado,  ha  sido  completada  con  la  rendición 
de  las  fragatas  Priíeba,  Venganza  i  con  la  de  la  corbeta  Empe- 
rador Alejandro,  que  acompañó  este  acontecimiento,  i  ha  que- 
dado aniquilado  en  el  todo  el  poder  naval  del  enemigo  en  el 
Pacífico. 

"La  fuerza  total  rendida  por  las  operaciones  de  la  escuadra 
de  Chile,  apresada,  quemada  o  destruida,  es  como  sigue: 

La  fragata      Prueba  de 50  cañones 

it          II  Esmeralda  de.    ...  44  m 

II          M  Venganza  de.     ...  44  n 

II          II  Resolución  de.    ...  34  m 

II          II  Sebastiana  de.    .     ,     ,  34  n 

El  beríTantin  Pezuela  de 18  i. 

ti  II  Potrillo  de 16  -i 

Goleta  Proserpina  de.    ...  14  n 

II  Aranzazu,  armada 

"Ademas  de  los  buques  mercantes  armados  de  resguardo  i 
todas  las  fuerzas  sutiles  del  Callao. 

"No  es  poco  lo  que  me  complace  el  último  hecho  de  perseguir 
a  la  Prueba^Xs.  Venganza,  i  la  Emperador  Alejandro,  habiéndose 
verificado  con  tripulaciones  compuestas  casi  de  chilenos,  cuyo 
celo,  constancia  i  buena  conducta,  bajo'de  una  multiplicidad  de 
privaciones  i  circunstancias  mui  laudables,  han  conservado  la 
escuadra  que  la  supremacía  confió  a  mi^cuidado,  i  que  seria  mi 
mayor  complacencia  devoh^er  segura  a  los  puertos  de  Chile 
cuando  fuese  del  agrado  del  Supremo  Gobierno  ordenarlo,  i  en- 
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tónces  espero  que  se  me  permitirá  retirarme  como  un  particular 
a  la  sociedad  de  esos  ciudadanos  que  por  sus  sacrificios  han  he- 
cho tanto  en  la  causa  de  la  libertad  americana. 
"Ofrezco  a  US.  la  mas  alta  consideración  etc. 

"COCHRANE.n 

A  mediados  de  mayo  el  almirante  salió  del  Callao  i  el  2  de 
junio  la  población  de  Valparaiso  recibió  en  sus  brazos,  en  medio 
de  trasportes  de  entusiasmo,  a  los  vencedores  del  Pacífico.  Tres 
años  antes  habian  zarpado  por  primera  vez  do  sus  ap^uas,  en 
dems.nda  de  una  escuadra  poderosa  que  habia  sido  la  absoluta 
señora  de  estos  mares.  Hoi  volvian  repitiendo  con  noble  orgu- 
llo que  el  Pacífico  estaba  limpio  de  enemigos.  "Anclo  en  este 
momento  en  este  puerto  con  la  Valdivia,  decia  Cochranc  a 
O'Higgins,  habiendo  realizado  los  deseos  de  V.  E.  con  la  total 
destrucción  de  las  fuerzas  navales  de  España  en  el  Pacífico  i 
espero  que  V.  E.  encuentre  que  la  comisión  que  se  me  confi(> 
ha  sido  llenada  con  celo  i  fidelidad. «1 

Ese  dia  concluye  la  obra  militar  de  lord  Cochrane  en  Chile. 
Nada  le  quedaba  por  hacer.  Sus  buques  trigueros  habian  ba- 
rrido las  fuerzas  navales  de  España  i  apropiádosc  los  mejores 
buques  de  su  escuadra.  Merced  a  sus  esfuerzos,  el  Pacífico 
era  tributario  de  Chile.  Dondequiera  que  sus  aguas  bañan  las 
costas  occidentales  de  la  América,  llegaba  nuestra  influencia,  la 
importancia  de  nuestro  nombre  i  el  respeto  de  nuestra  bandera. 
En  tres  años  lord  Cochrane  habia  improvisado  una  nación  con- 
tinental que  podia  influir  en  los  destinos  de  cualquier  estado  de 
América. 

IX 

La  permanencia  del  almirante  en  Valparaiso  no  tiene  otra 
cosa  de  notable  que  las  intrigas  que  se  desarrollaron  a  su  alre- 
dedor basadas  en  la  reputación  que  se  le  habia  creado  de  hom- 
bre codicioso  i  amigo  del  dinero.  Hubo  a  este  respecto  verdadera 
puja  de  sospechas  entre  los  hombres  que  formaban  la  adminis- 
43  Tomo  II 


33^  F.SÍ'F.niriON    i  ii:i  i:  l  \i«'>ka 

Iríicion.  Un  dia  se  dijo  (jiur  cnviabíi  un  tesoro  ocultamente  cit 
iin  l)ii(|iic  (|iic  /ai|>;il>a  paia  lünopa,  lo  (|ue  provocó  de  su  parte 
el  esclarecimiento  del  nniior  i  (jue  los  oficiales  adheridos  a  su 
persona  i  a  su  j^doria  le  elevasen  representaciones  c|ue  importa- 
ban una  verdadera  sedición  contra  el  j^obierno. 

VA  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  que  desempeñaba  la 
^gobernación  de  Valparaiso  i  el  car^o  de  comandante  de  marina 
animado  de  profundo  recelo  contra  él,  se  propuso  quitarle  la  es- 
cuadra, buque  por  buque,  como  si  se  tratara  de  reconquistarla  pa- 
ra Chile  de  manos  de  un  jefe  sublevado.  Las  embarcaciones  fue- 
ron pasando  de  la  autoridad  del  almirante  a  la  del  comandante 
de  marina.  Una  profunda  desconfianza  caracterizólas  relaciones 
del  gobernador  de  Valparaiso  con  lord  Cochrane.  Se  negaban 
a  sus  buques  los  elementos  mas  indispensables  a  toda  embarca- 
ción de  guerra,  como  ser  la  pólvora,  las  balas,  etc.  La  guarnición 
de  tierra  se  aumentó  como  si  Se  tratara  de  defenderla  plaza;  los 
fuertes  se  pusieron  en  pié  de  combate. 

Esta  situación  se  hizo  mas  crítica  cuando  el  descontento  de  la 
provincia  de  Concepción  se  dejó  oir  en  Santiago,  i  cuando  el 
jeneral  Freiré,  el  amigo  del  almirante,  se  puso  al  frente  del 
ejército  revolucionario.  Desde  esc  dia  todas  las  medidas  del 
Gobierno  tendieron  a  arrebatarle  el  poder  naval. 

El  temor  i  la  desconfianza  daban  márjen  a  toda  clase  de  su- 
posiciones. Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  intentaba 
apresar  al  jeneral  San  Martin  que  volvia  del  Perú,  triste,  ape- 
nado por  "el  profundo  dolor  de  dejar  su  obra  inconclusa.  Otro 
dia  se  temió  que  se  apoderase  del  buque  que  conducia  el  em- 
préstito contratado  por  Irisarri  en  Europa.  Entretanto,  la  ver- 
dad es  que  el  almirante  ni  retuvo  los  buques  por  la  fuerza,  pu- 
diéndolo hacer,  ni  se  sublevó,  ni  aprehendió  a  su  rival,  ni  inten- 
tó cosa  alguna  contra  los  dineros  del  Estado. 

Tenemos  a  la  vista  una  abundante  correspondencia  inédita  i 
confidencial  de  Zenteno,  que  deja  traslucir  estos  temores  i  que 
refleja  las  inquietudes  inspiradas  por  un  falso  concepto  del  ca- 
rácter del  almirante  que,  felizmente  para  su  gloria,  no  descansan 
sobre  ningún  fundamento  serio. 
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La  dejamos  de  mano,  creyendo  que  esas  sospechas  empe- 
queñecen grandes  nombres,  mortificaron  con  justicia  el  es[)íritu 
del  almirante  i  agriando  su  ánimo,  lo  impulsaron  a  tomar  la 
resolución  de  abandonar  a  Chile,  llevando  a  otros  mares  el 
prestijio  de  su  esclarecido  nombre.  Digamos,  sin  embargo,  que 
esa  guerra  sorda  no  modificó  sus  sentimientos  en  favor  de  Chile 
i  que  salió  del  Pacífico  conservando  un  grato  recuerdo  de  este 
pais,  que  probó  en  su  vejez. 

Nada  de  notable  señaló  su  permanencia  en  Valparaiso.  1^1 
gobierno  le  ordenó  que  diera  las  gracias  a  la  escuadra  en 
nombre  de  la  nación  (i),  decretó  la  acuñación  de  medallas  c[ue 
recordaran  sus  glorias,  i  el  Congreso  del  Perú  le  envió  una  nota 
especial  de  agradecimiento. 

Conociendo   Cochrane  la  pobreza   actual  del  pais,    renunci(') 
jenerosamente   cuatro   mil    pesos   anuales  de  sueldo,   que  no  le 
fueron  aceptados.  Reclamó  repetidas  veces  el  de  las  tripulacio- 
nes, las  que  al  fin  fueron  pagadas,  aunque  con  dificultad.   Ocu- 
pado siempre  de  grandes  proyectos   i   disgustado  de  comer  "el 
pan  del  ocion,  estimuló  a  O'Higgins  para  que   se  apoderase  de 
Chiloé  i  completase  la  conquista  del  territorio  chileno.   Se  ofre- 
ció  a  intentarlo,  ya  fuese   por  las  armas  o   por  la  diplomacia, 
sujiriéndole  la  idea  de  valerse  de  algunos  españoles  que  la  tira- 
nía de  Monteagudo  habia  espatriado  del  Perú   sin  otro  delito 
que  ser  peninsulares.  Su  empeño  a  este  respecto  provenia  de  la 
idea  de  que  el  gobierno  peruano  intentaba  tomarse  a   Chiloé 
para   indemnizarse  de  la  pérdida  de  Guayaquil  i  constituir  allí 
el  eje  de  su  poder  naval.  "Supongamos,  le  decia  privadamente 
a  O'Higgins,  que  V.  K.  me  dejase  probar  lo  que  pudiera  obte- 
nerse por  el  influjo  de    media  docena  de  los  mas   respetables 
españoles  que  han  sido  enviados  de   Lima   aquí,  i  estoi   seguro 
que  por  vengarse  de  San  Martin,  que  los  ha  tratado   tan  cruel- 
mente, harán  todo  lo  posible  para  evitar  que  Chiloé  se  incorpore 
al  Perú,  i  si  se  consigue  Q~zto  se  habrá  ganado  mucho  aunque  el 
archipiélago  no  se  incorpore  todavia  al  territorio  de  Chile  (2).i. 

(i)  Nota  (.leí  24  de  junio   de  1622. 

(2)  Carta  a^ü'IIiggins,  de  i."  de  julio  de  1822  (inédita). 
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VA  _]  (Ic  julio  le  c(>ntcst;il)íi  O'l  li^^iiis:  "Cuidare  de  avisar  con 
oporluiiicLid  cuíilíiuicr  proxcctn  íjuc  tuviese  con  respecto  a  Clii- 
loc;  por  ahor.i  ninguno  ocurre  i  espero  las  contestaciones  de 
oficios  públicos  i  secretos  que  11cv<j  Ik-auchcf.  Por  antecedentes 
(juc  tengo  de  la  opinión  jeneral  de  los  chilotes,  pr>r  la  situación 
a[)urada  del  «gobierno  de  Lima  i  pcjr  mis  últimas  ofertas,  estoi 
persuadido  de  que  Chilí^é  ncj  se  une  ya  a  Lima  ni  ésta  podria 
cu  niiií^un  sentido  sostener  el  archi¡jiélago.  Así  me  parece  que 
\)()V  ahora  nada  avanzaríamos  con  mandar  allí  seis  españoles  de 
los  (juc  han  \cnido  del  Callao,  i  quizás  éstos  no  irian  a  hacer 
otra  cosa  que  a  divulgar  los  apuros  de  Lima  i  retraerlos  de  en- 
tregarse como  sé  que  piensan  hacerlo.-. 

El  temor  de  que  San  Martin  intentase  apoderarse  de  Chiloé, 
¿descansaba  en  alguna  sospecha  seria?  ¿Lo  creía  O'Higgins,  o 
era  un  medio  de  tranquilizar  a  lord  Cochrane  a  quien  irritaba 
toda  duda  sobre  los  siniestros  planes  de  su  enemigo? 

No  limitó  el  almirante  sus  proyectos  a  la  conquista  de  Chiloé. 
Al  ver  la  pobreza  del  Gobierno  de  Chile  i  sus  patrióticos  afanes 
para  pagar  las  tripulaciones  que  andaban  en  el  mar  desde  1819 
en  servicio  del  Perú,  solicitó  que  le  permitiese  pagarse  por  sí 
mismo.  Su  fantasía  le  hacia  creer  que  las  aduanas  del  Perú 
estaban  llenas  de  mercaderías  i  que  sus  sufridas  tripulaciones 
hallarían  con  abundancia  los  sueldos  i  gratificaciones  que  se 
les  debía,  i  en  alas  de  su  imajinacion  se  proponía  llegar  hasta 
Potosí,  de  donde  traería  suficiente  plata  para  indemnizar  a  Chile 
i  hacerlo  entrar  en  el  camino  de  la  prosperidad  material. 

El  progreso  de  Chile  lo  preocupó  vivamente,  í  dio  al  gobíer- 
no  consejos  que  no  debieron  ser  desestimados.  El  mismo  se 
dedicó  en  su  hacienda  de  Quintero  a  mejorar  el  cultivo  agríco- 
la, introduciendo  semillas  í  útiles  de  labranza  desconocidos  en 
el  país.  Estimuló  al  Gobierno  a  protejer  el  establecimiento 
de  una  fábrica  de  fundición  de  cobre  i  de  bronce  para  fundir 
cañones  para  la  marina.  Le  aconsejó  fomentar  el  comercio 
de  cabotaje  por  medio  de  una  lejíslacíon  liberal  que,  dandc 
alas  al  trabajo,  ensanchase  los  horizontes  de  la  actividad  pú- 
blica. Nada  de  lo  que  tendía  al  desenvolvimiento  de  Chile  le 
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fué  indiferente.  Cuando  llegó  el  empréstito  de  Londres  escribic) 
a  O'Higgins  la  siguiente  carta: 

'^Santiaí^o,  ji  de  octubre  de  1822. 
"ExcMO.  Señor: 

"Desde  que  tuve  el  honor  de  ver  a  V.  E.  por  la  última  vez, 
ha  llegado  a  mis  manos  el  papel  incluso,  i  como  ignoro  si  éste 
haya  sido  enviado  oficialmente  a  V.  E.,  me  tomo  la  libertad  de 
remitírselo  con  mis  cordiales  congratulaciones  por  los  recursos 
que  ahora  van  a  estar  a  la  disposición  de  V.  E.  para  hacer  flo- 
recer la  agricultura  i  el  comercio,  poner  las  minas  en  actividad 
i  libertar  al  pueblo  del  peso  de  los  empréstitos  i  gabelas;  com- 
pletar la  pacificación  de  Chile  i  desarrollar  la  adormecida  ener- 
jia  del  pais,  que  hasta  aquí  ha  estado  ociosa  solo  por  la  falta  de 
capital  para  emplearlo  en  los  diversos  canales  que  surten  la  ri- 
queza de  los  paises  i  de  los  individuos. 

"De  esta  suerte  se  presenta  a  V.  E.  una  ocasión  gloriosa  para 
trasmitir  .su  nombre  a  la  posteridad,  no  .solo  como  el  del  fun- 
dador de  la  libertad  de  Chile,  sino  de  aquellos  luonmnentos  de 
utilidad  Q^Q:  son  mas  precio.sos  que  arcos  triunfales  i  columnas 
de  bronce  i  los  que  reintegrarán  cien  veces  su  costo  con  sus  pro- 
vechos. 

"El  muelle  de  Valparaiso. 

"Los  almacenes  fi.scales. 

"La  reparación  de  los  camino.s. 

"El  establecimiento  de  arsenales  navales. 

"Las  subsiguientes  manufacturas  de  hierro  i  cobre  i  mil  otras 
empresas  de  este  jénero  emplearán  los  esfuerzos  del  pais,  pu- 
diendo  ademas,  si  existieren  sobrantes  del  empréstito,  colocarlo 
entre  particulares  a  interés  con  buenas  seguridades.  De  esta 
manera  V.  E.  habrá  tenido  la  gloria  de  hacer  avanzar  de  im- 
provi.so  un  siglo  a  Chile. 

"Créame  V.  E.  que  siempre  me  complacerá  todo  lo  que  pro- 
penda a  su  engrandecimiento,  porque  V.  E.  es  bueno  en  sus 
hechos  i  en  sus  intenciones.  Soi,  etc. 

"Ccx:hrane.m 
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l'J  h.'i^tio  cid  (k:¡(>,  el  pL-so  ck;  hi  dcscofifiaiizíi  i  la  irritación 
tjiic  le  causaron  las  intrij^as  ciuc  lo  rodeaban  por  todas  partes, 
lo  liicieron  i)rcsentar  su  renuncia.  Xo  le  fué  admitida  al  prin- 
cipio. Sin  cnibarj^o,  el  horizonte  político  .se  (xscurecia  en  Chile, 
i  eni])ezaba  la  hora  de  la  descomposición.  Los  lazos  de  la  uni- 
dad nacional  se  desataban.  IJ  ejército  de  Cf^nccpcion  mar- 
che') sobre  Santia<:;o.  Cochrane  resistió  todas  las  proposiciones 
del  jeneral  l^^eire  a  quien  estimaba  i  queria,  rehusando  en  su 
calidad  de  estranjero,  a  pesar  de  tener  carta  de  ciudadanía  chi- 
lena, mezclarse  en  las  contiendas  domésticas  del  pai.s. 

A  mediados  de  enero,  arrió  definitivamente  su  insignia  i  la 
envió  a  Santiago  junto  con  esta  memorable  nota,  digna  de  eter- 
na recordación  para  los  chilenos. 

"Señor  Ministro  de  Marina 

^'Quintero,  i6  de  enero  de  182J. 
"Señor: 

"Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  la  insignia  de  mi  mando  i 
suplicarle  que  cuando  la  presente  a  S.  E.  el  Supremo  Director, 
le  asegure,  como  yo  lo  hago  a  US.  que,  mis  sentimientos  en  el 
momento  de  arriarla,  quedan  para  que  la  penetracic)n  de  S.  E. 
los  contemple,  pues  mi  pluma  carece  de  palabras  para  espre- 
sarlos. Sí,  señor:  esa  es  la  insignia  que  ha  vencido  o  desterrado 
a  todos  los  enemigos  del  Pacífico,  debiendo  su  lustre  al  infati- 
gable celo  del  alto  almirante  de  Chile  i  a  los  sacrificios  indeci- 
bles del  pueblo  chileno. 

"¡Plegué  a  Dios  que  repose  esa  insignia  de  las  victorias  chi- 
lenas en  las  manos  de  su  digno  jefe  supremo,  como  un  emblema 
de  la  seguridad  que  ha  dado  a  Sud  América!  ¡Empero,  si  ha  de 
volver  a  desarrollarse,  que  tremole  siempre  sobre  enemigos 
vencidos,  que  sepan  ser  centellas  en  la  guerra  e  iris  en  la  paz! 

"Hasta  hoi  esa  bandera  ha  sido  apreciada  de  los  amigos,  res- 
petada de  los  neutrales  i  temida  de  los  enemigos.  Asegure  US. 
también  a  S.  E.  que  si  en  algún  tiempo  las  vicisitudes  que  visi- 
tan a  las  naciones  se  acercasen  a  mi  pais  adoptivo,  yo  estaré 
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tan  pronto  a  ofrecerme  a  la  lid  en  su  defensa,  como  cuando  tuve 
el  honor  de  recibir  sus  primeras  órdenes,  i  que  nunca  esquivaré 
mi  brazo  en  la  justa  defensa  de  Chile  i  sus  sagrados  derechos, 
"Acepte  US.  la  mas  alta  consideración  i  respeto  con  que  soi 
su  mas  atento  i  seguro  servidor. 

"COCHRANEi. 

La  vida  inactiva  causaba  profundo  tedio  al  esclarecido  ma- 
rino. Desde  que  la  campaña  del  Pacífico  se  terminó,  recibió 
invitaciones  de  distintos  gobiernos  para  mandar  sus  escuadras, 
i  aceptó  las  del  emperador  del  Brasil.  En  el  propio  mes  en  que 
envió  al  Gobierno  la  memorable  comunicación  que  acabamos  de 
trascribir,  se  embarcó  en  un  buque  mercante  para  Rio  Janeiro. 
El  Pacífico  no  era  ya  teatro  digno  de  su  prodijiosa  carrera. 
Fué  a  buscarlo  al  Atlántico,  a  las  costas  del  Brasil,  que  queda- 
ron impregnadas  con  el  recuerdo  de  sus  hazañas. 

¿Qué  se  podrá  decir  en  su  elojio?  ¿Qué  dejó  por  hacer?  Chile 
le  debe  la  formación  de  su  escuadra,  las  tradiciones  que  forman 
hoi  mismo  el  código  de  nuestros  buques  de  guerra,  su  papel  in- 
ternacional desempeñado  por  primera  vez  de  un  modo  que  ape- 
nas se  concilia  con  la  escasez  de  sus  recursos. 

Desde  la  partida  del  ilustre  marino,  la  importancia  de  la  es- 
cuadra decae,  i  pasarán  largos  años  para  que  sus  tradiciones 
sean  recojidas  por  manos  dignas  de  sustentarlas. 

Así  se  cierra  el  anillo  de  gloria  que  la  mano  de  lord  Cochrane 
trazó  en  el  Pacífico  i  cuyos  eslabones  se  dilatan  desde  Valdivia 
hasta  el  Callao,  desde  Guayaquil  hasta  Méjico. 

X 

APÉNDICE 

Excelentísimo  señor  vickai. mírame  de  la  escuadra  de  Chile  mii  no- 

NORAKLE  LORD  COCHRANE 

Lima,  /j  ai^osío  de  182/ 

Xúm.  I. — Tengo  la  honra  de  acusara  V.  E.  el  recibo  de  sus  comunicaciones  de  30 
del  pasado,  4  i  12  del  presente,  solare  la  reclamación  de  los  oficiales  i  tripulación  de  la 
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«.sciKulrM  tlcl  (.shKlo  (lc  (hile,  tanto  cu  la/on  <lc  los  sucMoh  <juc  tienen  «Icvcngadíí*. 
ciiuKt  (le  liis  |)rcm¡os  ofrecidos  por  S.  E.  ti  rrotcctor  del  I'crú  en  el  mes  de  af;<iftto 
del  ano  anterior  i  en  noviembre  del  mismo  tn  'jiie  ratificf)  el  prometimiento  (|uc 
V.  E.  Tuzo  a  los  valientes  (jiie  le  acompañaron  a  la  bahía  del  (wiHao  para  sacar  dr 
ella  a  la  fr.i^ata  lísnteraUia.  La  contestación  alas  honorables  o^municaciones  de 
V.  E.  se  ha  retardado  hasta  esta  fecha,  así  por  el  imponderablr  cúmulo  de  negocios 
(jue  llaman  urjentísiinamente  la  atención  del  gobierno,  como  porque  habiendo  con- 
tinuado la  enfernieilad  del  señor  niinistro  ile  estado  en  el  dej^artamento  de  j^ol^ier- 
no,  est()i  provisionalmente  encardado  de  su  despacho.  Y.n  medio  de  esto  pue<lo 
asej^urar  a  \'.  V..  (jue  los  asuntos  de  la  escuadra  han  ocupado  el  |>cnsamiento  <le 
S.  I*],  el  Protector,  i  (|ue  nada  le  hace  tan  sensible  la  escase/  del  erario  como  el  no 
])oder  satisfacer  los  sagrados  empeños  que  ha  contrai<lo  para  llegar  al  término  a  que 
felizmente  ha  arribado.  Esta  protesta  que  tiene  )K>r  garantía  el  coní*cimienlo  perso- 
nal que  V.  E.  íiene  de  las  miras  i  sentimientos  del  Kxcmo.  seííor  Protector,  esjxrro 
(jue  será  recibida  con  afjuelia  confianza  a  que  tiene  derecho  la  sinceritlad  de  sus 
promesas.  Contrayéndome  a  las  reclamaciones  de  V.  E.  es  indispensable  hacer  una 
previa  clasificación  de  ellas  para  poner  en  evidencia  los  deberes  que  reconoce  S,  I^. 
el  Protector. 

Desde  luego  existe  en  la  escuadra  un  derecho  evidentemente  atendible  a  los  cin- 
cuenta mil  pesos  ofrecidos  por  el  servicio  que  hizo  en  la  toma  de  la  Esmeralda;  no 
lo  es  menos  el  que  le  asiste  por  la  promesa  hecha  en  X'alparaiso  a  los  m.arineros  que 
se  enganchasen  para  el  caso  de  la  toma  de  esta  capital  que  V.  E.  recuerda  en  su 
nota  del  30:  una  rigurosa  justicia  unida  a  la  mas  plausible  gratitud,  exijen  no  soU» 
el  cumplimiento  de  ambos  deberes,  sino  también  el  de  afíadir  otras  brillantes  recom- 
pensas que  desde  ahora  tiene  previstas  el  Prolector  del  Perú  para  premiar  la  cons- 
tancia i  el  valor  de  los  oficiales  i  tripulación  que  han  tenido  parte  en  esta  campana 
memorable.  Los  primeros,  han  recibido  ya  sin  duda  la  mas  alta  gratificación  al  ver 
el  resultado  de  sus  esfuerzos,  i  el  resto  de  la  escuadra  a  que  no  debe  suponerse  la 
misma  elevación  de  sentimientos,  recibirá  en  breve  otras  pruebas  que  le  hagan  cono- 
cer el  aprecio  que  merece  por  sus  buenos  servicios.  Los  haberes  vencidos  de  la 
escuadra  desde  su  salida  de  Chile  hasta  la  fecha  constituyen  ciertamente  acreedores 
a  su  pago  a  los  oficiales  i  tripulación  de  ella,  pero  V.  E.  me  permitirá  observarle 
(|ue  a  mas  de  que  la  práctica  constante  en  Inglaterra  i  otras  potencias  marítimas,  es 
iliferir  el  pago  de  los  buques  de  guerra  destinados  a  cualquier  servicio  hasta  su 
regreso  a  los  puertos  del  Estado  a  que  pertenecen,  S.  E.  el  Protector  del  Perú  no 
puede  en  manera  alguna  creerse  obligado  a  la  satisfacción  de  los  atrasos  de  la  escua- 
dra ni  en  su  capacidad  de  jeneral  en  jefe,  ni  como  depositario  del  poder  supremo 
que  ha  reasumido  por  las  circunstancias.  Si  tal  obligación  existiese,  ella  debería  ser 
el  efecto  de  un  compromiso  voluntario  que  no  ha  pasado  a  emanar  inmediatamente 
de  la  naturaleza  de  su  posición  pública,  que  de  contado  no  le  impone  aquella  respon- 
sabilidad. Sobre  estos  principios,  cuya  evidencia  no  necesita  mas  aclaración,  S.  E, 
el  Protector  ha  declinado  puramente  de  reconocer  aquellas  obligaciones,  i  juzga  que 
solo  pueden  referirse  al  gobierno  de  Chile  de  quien  depende  la  escuadra  del  mando 
de  V.  E.  Resta  solo  fijar  el  tiempo  en  que  podrán  ser  satisfechas  las  deudas  que 
reconoce  S.  E.  el  Protector:  hasta  la  fecha  no  han  podido  integrarse  en  caja  ni  aun 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  para  atender  a  las  necesidades  del  ejército,  que  después 
de  una  penosa  campaña  reclama  al  menos  lo  preciso  para  cubrir  su  desnudez.  En 
este  conflicto,  S.  E.  citó  ayer  una  junta  de  comercio  para  exijir  de  ella  un  pronto 
socorro,  esponiéndole  los   comprometimientos  en  que  estaba,  i  hai  grandes  motivos 
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para  esperar  (jue  en  breve  se  proporcionarán  recursos  sobreabundantes.  El  pueblo 
jime  bajo  el  peso  de  la  miseria  en  que  lo  han  dejado  los  mandatarios  españoles  i  S.  E. 
tiembla  al  pensar  que  puede  verse  precisado  a  aumentar  las  aflicciones  púl)licas 
contra  el  voto  de  su  corazón  i  el  clamor  de  sus  deberes.  En  tales  circunstancias, 
me  ordena  que  asegure  a  \'.  E.  que  con  el  mas  profundo  pesar  se  ve  en  actual 
imposibilidad  de  satisfacer  los  empeños  reconocidos;  pero  tiene  la  consolante  espe- 
ranza de  cumplirlos  indefectiblemente  mes  i  medio  después  de  la  toma  del  Callao, 
que  no  está  distante  en  toda  i)robabilida(l,  pues  acjuel  suceso  dará  a  esta  capital  el 
valor  e  importancia  cjue  hoi  no  tiene.  (Quiera  \'.  K.  persuadirse  que  tanto  por  los 
deberes  públicos  (jue  ligan  al  gobierno  como  por  las  íntimas  relaciones  (jue  le  unen 
a  V.  E.,  pues  conoce  la  equidad  de  ellas  i  los  disgustos  que  debe  causarle  la  con- 
tinua lid  con  hombres  que  no  son  todos  calculados  para  imitar  los  ejemplos  de 
heroismo  que  reciben  del  que  ha  marchado  a  la  gloria  desde  que  se  presentó  sobre 
la  escena  del  mundo. — Tengo  etc. 

Excmo.   Señor. 

Bernardo  Monteac.udo 


ExCMO.     SEÑOR  VKtAI.MlKANTi:  di:    ChII.E     MUÍ    HONORABLE  LORD  CO(H  RANE. 

I.inia,  2j  de  agosto  de  ¡S21 
Excmo.   Señor: 

Núm.  2. — He  tenido  la  honra  de  contestar  a  \.  E.  oportunamente  sus  notas 
de  9,  16  i  25  acerca  de  las  provisiones  que  necesita  la  escuadra  para  su  subsistencia, 
i  siendo  ésta  una  materia  sobre  la  cual  están  de  acuerdo  los  deseos  del  gol)¡erno  i  los 
de  V.  E.;  solo  es  de  lamentar  que  la  estension  actual  de  nuestros  recursos  no  iguale  a 
las  de  las  necesidades  que  se  desearan  proveer.  Sin  embargo,  con  esta  fecha,  se  da 
orden  al  comandante  de  transportes  para  (jue  compre  (juinientos  galones  de  ron  para 
la  escuadra  i  le  proporcione  los  víveres  que  pueda  suplir  de  los  escasos  depósitos  del 
convoi,  ínterin  se  acopian  todos  los  artículos  de  cjue  carecen  los  buques  de  guerra,  se- 
gún espone  V.  E. ;  al  mismo  tiempo  me  ordena  el  señor  Protector,  que  para  arreglar 
irrevocablemente  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  mejor  servicio  de  la  marina, 
prevenga  a  V.  E.  venga  a  combinar  de  acuerdo  cuanto  diga  relación  a  esto,  evi- 
tando así  la  repetición  de  oficios  en  una  materia  so])re  la  cual  todo  exije  se  proceda 
con  la  rapidez  i  circunspección  {|ue  corresponden,  a  fin  de  (jue  los  intereses  de  la 
causa  pública  i  de  la  escuadra  sean  atendidos  con  la  preferencia  (|ue  ambos  mere- 
cen en  la  consideración  del  gobierno  i  en  la  de  \'.  E.  lie  informado  a  S.  E.  de  la 
comisión  que  ha  recibido  la  Valdivia  para  bajar  a  Pisco,  i  el  estado  en  que  se  hallan 
la  CHiggiuSy  Lautaro  e  Independencia,  según  V.  E.  me  anuncia  en  su  nota  de  ayer, 
i  si  las  medidas  que  al  momento  se  han  adoptado  no  bastan  a  prevenir  las  ocu- 
rrencias que  V.  E.  teme,  el  Excmo.  señor  Protector  espera  que  su  prudencia  e 
influjo  las  disipe,  atendiendo  a  (jue  el  conflicto  no  debe  ser  duradero  sin  (|ue  se  frus- 
tren contra  todo  cálculo  las  providencias  ([ue  se  meditan. — Tengo  etc. 
Excmo.  Señor. 

B.    MONTEA(;UI)0 


Excmo.  señor  vicealmirante  i>k  la  EsccAnkA  de  Chile. 

Lima,  2^  de  agosto   de  1S21 
Excmo.  Señor: 

Núm.  3. — Impuesto  el  Protector  de  la  nota  de  V.  E.  de  hoi,  sobre  víveres  de  la 
escuadra,  se  ha  dado  orden  al  comandante  de  trasportes,    para  que  suministre  los 
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necesarios  para  un  mis-,  t<>in.ín<I()I<»s  <le  I<»h  lni(|UcH  mercante»  jxjr  i¡l^aniicntr>s  que 
se  den  ronlra  rl  gobierno,  o  avisando,  si  m»  fuese  Ruficienle  esta  medida,  <lel  ¡mjKír* 
le  de  los  íjue  hidtiesi-,  para  rtiniíir  iuniedialamcnte  el  dinero,  ]>revinicndoic  tandjicn 
ni  espresado  comandante  (|tK-  de  resistir  ciial(|uicr  buque  la  provi»ion  de  vívere»,  st 
le  ha^a  salir  inmediatamente  del  ])uerto,  i  se  le  prohiba  comercio  en  esta»  costas. 
<  on  estas  medidas  jiiz^o  (jiu-  \'.  K.  po<lrá  volver  mui  en  breve  a  continuar  el  blíKjuco 
del  Callao. — Tenj^o,  etc. 
Excmo.  Señor. 

]U   H  \  A  1'  ¡X  I     \IoN  I  KA.(,I    Ufi 


IvXCMO.    SKÑOK    VICEAI, MIRAN  IR    I)K  I, A     KS(l'Al»KA    1<I.    CllII.i:    MI   I    IIO.SOkABI.K 

Lord  Omhkank. 

Lima,   I."  de  setiembre  de  iSzt 
lv\cmo.   Señor: 

Ni'ini.  4. — El  disgusto  (|Ue  se  observa  en  la  tripulación  estranjera  i  la  resistencia 
<|uc  ha  mostrado  el  c(¡uij)aje  de  la  /.aiítaro  a  volver  al  (Jallao,  no  menos  que  el  tie 
la  (yHigi^ins,  son  males  tanto  mas  sensibles  jjara  el  gobierno  cuanto  mas  ajeno  de 
su  arbitrio  el  repararlos.  Los  deseos  de  S.  K.  el  Protector  del  Perú  son  invariables 
a  este  respecto,  pero  así  como  hasta  el  presente  no  ha  podido  subvenir  a  las  necesi- 
dades del  ejército,  que  a  mas  de  no  haber  sido  pagado,  está  desnudo  i  descalzo,  sin 
tener  los  auxilios  mas  indispensables  para  salir  a  campaña,  como  debe  realizarlo  en 
breve.  Por  motivos  idénticos,  no  le  es  dado  al  gobierno  pagar  a  la  escuadra  sus 
haberes  vencidos,  i  en  este  conflicto,  S.  E.  cree  haber  satisfecho  a  la  justicia  i  a  los 
ileberes  de  su  dignidad,  reconociendo  las  deudas  del  gobierno  de  Chile,  i  garantien- 
<lo  su  pago,  i  el  de  las  suyas  propias,  que  está  pronto  a  realizar  con  sobreabundan- 
cia, luego  que  las  rentas  del  Estado  lo  permitan,  como  sin  duda  sucederá  apenas 
empiecen  a  abrirse  los  inmensos  canales  que  hoi  se  hallan  obstruidos,  en  términos 
que  del  moderado  empréstito  que  pidió  el  gobierno  a  este  comercio,  solo  se  ha  ente- 
rado en  tesorería  la  tercia  parte. 

S.  E.  no  duda  que  sus  promesas  serán  recibidas  con   confianza,  i  que,  si  por  falta 

de  ella  en  el  gobierno  de  Chile  exijia  la    tripulación  se   le  pagasen  sus  haberes,  sin 

embargo   de  no  haber  vuelto  a  los   puertos  de    aquel   Estado,   según  la   costumbre 

jeneralmente    recibida,  como  en    otra  ocasión   tuve  la  honra  de  obser\-arlo  a  V.  E., 

no  deberán  considerarse  en  el  mismo  punto  de  vista  las  garantías  dadas  por  el  go- 

Iñerno  Protectoral,  respecto  del  cual  no  hai   mas   diferencia  que  el  mayor  número 

de  recursos    con  que  contará    después  i   de  que   ciertamente  carece   el  gobierno  de 

Chile.    S.  E.  el  Protector  espera  que  partiendo  de  estos   principios,  V.  E.,  que  por 

su  parte   debe  cooperar   a  la  consolidación  de  la  grande  obra  que  por  los  esfuerzos 

de  ambos  se  ha  dirijido  hasta  hoi  con  tanto  acierto,  consultará  las  medidas  que  exija 

el  mejor  servicio  para  evitar  los  males  a  que  se  contrae  en  su  apreciable  nota  de  ayer 

a  que  contesto. — Tengo,  etc. 

Excmo.   Señor. 

Bernardo  Monteagldo 

Excmo.  señor    vicealmirante  de  la  escuadra   de   Chile  muí  honorable 
Lord  Cochrane. 

Lima,   i  ij¡  de  setiembre  de  1821 
Excmo.  Señor: 
Núm.  5. — Acabo  de  ser  informado  que  V.    E.,  usando  de  la  fuerza,  ha  sacado  de 
diferentes  buques  así  neutrales  como  nacionales,    propiedades  que  pertenecen  al  Es- 
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lado,  i  otros  que  son  de  particulares  que  se  hallan  bajo  la  protección  del  gobierno, 
sin  que  entre  todos  haya  habido  un  centavo  embarcado  por  contrallando,  o  (jue  por 
la  lei  de  las  naciones  pudiese  estar  sujeto  a  requisición  alguna.  La  nota  «jrijinal  que 
acompaíio  a  V.  E.  acredita  la  pertenencia  del  dinero  i  pastas  que  se  habian  deposi- 
tado provisionalmente  a  bordo  de  la  Ltiisa  por  las  circunstancias  de  la  guerra.  Bajo 
de  estos  principios,  ordeno  a  V.  E.,  como  Protector  del  Perú,  i  como  jeneral  en  jefe, 
restituya  a  bordo  de  los  respectivos  buques  las  propiedades  que  han  sido  tomadas  (\yi 
ellos,  por  pertenecer,  como  he  dicho,  las  unas  al  goVjierno  i  las  otras  a  particulares 
que  de  hecho  se  hallan  bajo  mi  protección.  Vo  espero  (jue  V.  E.  no  diferirá  el 
cumplimiento  de  una  orden  que  está  apoyada  por  el  derecho  universal  de  los  pue- 
blos civilizados,  i  cuya  infracción  hará  responsable  a  V.  E.  ante  la  opinión  de  los 
hombres  sensatos. 

Mi  primer  ayudante  de  campo  el  coronel  don  Tomas  (ñiido,  va  encargado  de 
poner  en  manos  de  V.  E.  esta  nota  i  de  hallarse  presente  a  la  ejecución  de  lo  que 
en  ella  se  previene.  La  razón  adjunta  del  director  de  la  casa  de  moneda  me  la 
devolverá  V.  E.  por  mismo  conducto. 

Dios  guarde,  etc. 

B.    MONTEAGUDO 


EXCMO.    SEÑOR     VICEALMIRANTE  DE     LA  ESCUADRA  DE  ChILE     MUÍ    HONOKAIU.K 

Lord  Cociirane 

Lima,  2.^  de  setiembre  de  1S21 
Excmo.  Señor: 

Núm.  6. — línterado  de  las  notas  de  \' .  E.,  fecha  de  ayer,  sobre  la  necesidad  en 
<iue  se  considera  para  empezar  a  pagar  la  escuadra  con  los  fondos  del  estado  que 
tomó  en  Ancón,  he  consultado  la  deliberación  de  S.  E.  el  Protector  sobre  una  ma- 
teria que  hoi  tiene  al  gobierno  en  la  mas  difícil  suspensión  i  al  pueblo  en  ansiedad. 

S.  E.,  que  no  se  ocupa  de  otro  interés  que  el  del  bien  público,  me  ha  ordenado 
prevenga  a  V.  E.  que  para  el  dia  de  mañana,  si  es  posible,  formen  los  ¡comisarios  de 
cada  buque  el  presupuesto  del  sueldo  de  un  año  que  les  corresponde,  con  la  exacti- 
tud i  formalidad  que  previenen  los  reglamentos  dados  a  la  escuadra,  sin  incluirse  la 
fragata  Latttaro,  a  cuyo  capitán  se  le  ha  dado  la  misma  orden  por  sejiarado,  respecto 
a  estar  fondeada  en  la  bahía. 

Luego  que  se  haya  formado  el  presupuesto  de  los  demás  buques,  disjionga  \'.  1^, 
<]ue  vengan  a  fondear  a  la  misma  bahía,  para  que  inmediatamente  pase  a  ella  el 
intendente  del  ejército  i  el  comisario  de  marina,  i  reciba  todo  el  dinero  sellado  que 
tomó  V.  E.  en  Ancón,  perteneciente  al  estado,  remitiendo  a  tierra  todas  las  pastas 
i  pinas  de  la  casa  de  moneda  (como  V.  E.  se  sirvió  ofrecérmelo).  La  devolución 
momentánea  de  la  ])lata  sellada  al  intendente  del  ejército  para  (|ue  éste  la  distribuya, 
por  medio  del  comisario,  a  los  ])uques  de  la  escuadra,  solo  tiene  por  objeto  salvar 
en  cuanto  es  posible  la  dignidad  del  gobierno  (jue  ha  sido  comprometida  por  el 
suceso  de  Ancón,  i  en  la  que  \'.  E.  no  puede  menos  que  interesarse;  porque  en  el 
caso  de  hacerse  el  pago  sin  esta  autorización,  se  añadiría  un  ejemplo  memorable  capaz 
de  renovar  con  frecuencia  la  insubordinación  que  V.  E.  lamenta.  Supuesto  el  pago 
por  separado  de  la  fragata  Lautaro,  i  conviniendo  S.  E.  el  Protector  en  que  tod<í 
el  dinero  sellado,  con  excepción  del  de  particulares,  se  apliciue  a  la  escuadra  aun  sin 
descontar  los  veinte  mil  pesos  que  V.  E.  ofreció  devolvería  para  las  urjencias  del 
ejército,  espero  se  removerá  la  principal  dificultad  sobre  que  \'.  E.  ha  inculcado  en 
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MIS  iKitns  anteriores,  i  (|iic*  la  escuadra  rccilñrá  tinn  garantía  (J«-  Ins  promesas  del 
^(ibierno,  a  (|uicn  ya  no  podrá  nejjar  su  confianza  justamente,  dcspucH  de  ver  el  eni- 
lieño  con  (|iie  desea  cumplirlas  en  medio  de  unos  monientos  tan  urjentes  i  apurados 
|)or  las  circunstancias  <|ue  son  a  todos  Wieii  notorias.  Ajjuardo  la  contestación  de 
\'.  K.  para  espedir  las  órdenes  corespondicntes  i  acelerar  la  terminación  de  un  ne};ocio 
tan  des^ra(  ialili-  pal  a  el  gol)ierno  i  para  V.  K.      Ten^o,  etc. 

I*^\ciiin.    >cii'>r. 

Bernardo  Monteaííiik^' 
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CAPITULO  IX 


TENTACIONES     MONÁRQUICAS  DE    CHILl-:   1    TRABAJOS 
MONÁRQUICOS  DE  SAN  MARTIN  EN  EL  PERÚ 

I.  AiUececlentes  de  la  monarquía  en  las  Provincias  Unidas  i  en  Colombia.  —II.  La 
monarquía  en  Chile.  Misión  de  Irisarri.  — III.  Medidas  preliminares  de  la 
monarquía  en  el  Perú.  Orden  del  Sol.  Se  nacionaliza  la  nobleza  de  Castilla. 
— 1\'.  Misión  a  Europa  de  García  del  Rio  i  Paroissen. — \'.  Sociedad  Patri(')- 
tica. — \T.   Error  fundamental  de  esta  política. 


I 


La  idea  de  constituir  monarquías  en  los  países  independien- 
tes de  América  fué  un  lamentable  error  de  que  participaron 
muchos  hombres  notables  de  Sud  América.  Nació  en  algunos 
casos  de  la  desconfianza  que  se  abrigaba  en  el  éxito  de  la  re- 
volución i  en  otros  de  la  necesidad  de  fundar  el  orden  profun- 
damente removido  por  la  guerra. 

A  estas  dos  causas  jeneralcs  obedecen  casi  todos  los  proyectos 
de  esta  especie  que  se  sustentaron  en  América. 

En  el  primero  el  establecimiento  de  monarquías  era,  a  juicio 
de  sus  patrocinantes,  un  mal  menor,  o  sea  un  sacrificio  que  loí-- 
nuevos  paises  se  imponian  voluntariamente  para  obtener  el  re- 
conocimiento de  su  independencia. 
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Hubo  ocasiones  en  (jiic  los  j)cchos  mas  l':vantados  ¡  las  intc- 
lijcncias  mas  luminosas  miraron  con  (lcsconrian/-a  el  rcsuítadí> 
de  la  i^uerra.  Cuando,  después  de  una  lucha  obstinada  i  feliz, 
contra  un  ejército  español,  se  anunciaba  la  venida  de  otro,  i  la 
l)rcparacioii  de  otro  mas  (pie  reemplazase  a  éste  en  caso  de 
perderse,  i  cuando  al  diai)ason  de  aquellos  esfuerzos,  se  sumía  la 
América  en  el  abismo  del  desgobierno  i  de  la  miseria,  muchos 
hombres  perdieron  la  fe  en  el  éxito  de  la  lucha  armada  i  temie- 
ron que  la  Península  lo^ijrase  recuperar  el  cetro  de  sus  posesio- 
nes americanas. 

Esta  situación  se  modificó  cuando  se  creó  la  escuadra  chile- 
na, que  hizo  imposibles  esas  invasiones  sucesivas. 

Aunque  parezca  que  la  historia  de  algunas  tentativas  monár- 
quicas en  la  América  del  sur  sale  del  cuadro  de  esta  obra,  se 
nos  hace  preciso  dar  a  conocer  los  antecedentes  que  tuvo  en  los 
países  que  influían  directamente  en  la  suerte  del  Perú.  Estos 
países  eran  Chile  i  la  xArjentína,  que  lo  cubrían  con  sus  armas  í 
Colombia,  que  por  razón  de  vecindad  no  podía  ser  indiferente 
a  su  sistema  de  gobierno. 

En  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  los  esfuerzos 
monárquicos  remontaban  a  los  primeros  años  de  la  revolu- 
ción. En  1 8 14  se  acreditó  en  Europa  una  misión  cuyos  ajentes 
fueron  Belgrano  í  Rívadavia,  con  el  objeto  de  obtener  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  arjentína  bajo  la  base  de  una 
monarquía  constitucional. 

La  situación  de  la  Europa  no  era  favorable  para  iniciar  esa 
clase  de  jestiones,  i  los  comisionados,  siguiendo  el  espíritu  de 
sus  instrucciones,  intervinieron  en  un  proyecto  patrocinado  por 
don  Manuel  de  Sarratea  para  coronar  como  rei  del  Plata  al 
príncipe  don  Francisco  de  Paula  Borbon,  hijo  de  Carlos  IV.  Se 
dieron  pasos  en  este  sentido  cerca  del  rei  destronado,  que  se 
encontraba  en  Roma;  el  ájente  de  los  enviados  arjentinos 
ganó  a  su  proyecto  a  la  reina  i  al  príncipe  de  la  Paz,  pero  no 
pudo  vencer  la  resistencia  que  le  opuso  Carlos  IV,  quien  con 
su  negativa  desbarató  el  proyecto. 

La  tentativa  malograda  se  repitió  con   nuevo  empeño  i  con 
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mejores  probabilidades  en  el  congreso  de  Tucuman.  Muchos 
de  sus  miembros  eran  monárquicos,  i  cuando  recien  se  hizo  la 
declaración  de  independencia  que  inmortaliza  a  esa  asam- 
blea, se  abordó  el  problema  del  sistema  de  gobierno.  Belgrano, 
fiel  a  su  pasado,  sostuvo  la  necesidad  de  proclamar  la  monar- 
quia  i  patrocinó  con  el  prestijio  de  sus  grandes  servicios  un 
proyecto  que  no  pasó  de  ser  un  desvarío  i  que  puede  resumir- 
se así:  restauración  de  la  monarquía  incásica  con  una  constitu- 
ción inglesa. 

El  distinguido  jeneral  Mitre  (i),  a  quien  seguimos  en  este 
estracto,  ha  detallado  con  gran  copia  de  datos  los  esfuerzos  he- 
chos en  el  sentido  monárquico  por  los  padres  de  la  revolución 
arjentina  i  presentado  el  cuadro  completo  de  esa  tentativa  que 
debería  calificarse  de  ridicula  si  no  aparecieran  comprometidos 
en  ella  los  nombres  de  Belgrano  i  de  otros  personajes  distin- 
guidos. 

Sucedió  esto  en  18 16.  Dos  años  después  se  emprendió  la 
misma  obra  de  acuerdo  con  Chile,  enviando  diputados  a  Euro- 
pa en  busca  de  un  príncipe  que  viniese  a  honrar  a  Buenos  Aires 
haciéndola  el  asiento  de  su  trono  i  probablemente  a  gobernar  a 
Chile,  desde  las  orillas  del  Plata,  como  provincia  del  imperio. 
Pero  como  esta  misión  caracteriza  con  fidelidad  las  ideas  de 
O'Higgins  i  de  Chile  respecto  de  la  monarquía  que,  a  su  vez, 
debian  influir  poderosamente  en  las  soluciones  del  Perú,  será 
preciso  que  la  refiramos  con  la  estension  que  permiten  nuestras 
investigaciones. 

En  Colombia  no  habia  ocurrido  hasta  esa  época  ninguna  ten- 
tativa análoga.  El  hombre  ilustre  que  encaminó  los  pasos  de 
su  gloriosa  revolución  era  republicano.  Hasta  la  época  a  que 
hemos  llegado  en  esta  obra  no  dudó  de  la  eficacia  de  la  república 
como  sistema  de  gobierno  (2).  Vio  con  brillante  claridad  las 
dificultades   que    se  oponian    a  su  establecimiento  en  algunos 

( 1 )  Historia  de  Belgrano. 

(2)  Sigo  en  esto  ¡la  opinión  de  Restrepo  que  me  parece  el  mejor  informado  al  res- 
pecto, i  debo  reconocer  el  error  en  que  yo  mismo  incurrí  atribuyendo  a  líolívar  planes 
monárquicos  en  la  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  iSjS 
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países  (le   America,  pero   tuvo  fe  cu  v.\  poder  ele  la   idea   rcpu- 
Ijücana  i)ara  vencerlos. 

La  lar^^'l  hit  ha  (¡iie  Coloinbin  venia  sosteniendo  contra  Kspa- 
ña,  había  removido  todas  las  clases  sociales  i  borrado  con  sus 
a/ares  las  divisiones  que  se  oponen  al  sentimiento  democrático. 

La  democracia  es  a  veces  una  planta  que  se  ric^acon  sangre. 
Mientras  mayores  sean  los  sacrificios  que  una  causa  importe 
aun  pais,  scrí'i  mayor  el  desarrollo  del  sentimiento  democrático. 
Cuando  una  revolución  se  hace  en  condiciones  ordenadas  como 
en  Buenos  Aires  o  el  Perú,  falta  el  calor  de  la  lucha  para  fun- 
dir el  pueblo  con  las  clases  superiores. 

Pero,  cuando  para  sostener  la  guerra  se  hace  preciso  solicitar 
el  concurso  de  todos,  sacar  al  llanero  de  su  hato  i  al  labriego  de 
su  choza,  dominar  los  llanos  con  grandes  masas  que  los  recorren 
al  galope  desús  caballos,  vencer  i  ser  vencido,  vivir  en  una  lucha 
diaria  en  que  solo  se  aprecia  el  valor  individual,  la  democracia 
se  produce  como  el  fruto  espontáneo  de  ese  terreno  empapado 
de  sangre.  Así  sucedió  en  Colombia.  El  criollo  que  habia  dis- 
putado palmo  a  palmo  el  territorio  a  los  ejércitos  españoles  en 
nombre  de  la  igualdad  de  las  razas  i  del  derecho  de  todos  al 
gobierno,  no  podia  estar  dispuesto  a  reconocer  la  superioridad 
de  una  clase  fundada  en  consideraciones  que  la  lucha  habia 
borrado;  rayas  imajinarias  que  el  huracán  de  la  revolución  habia 
hecho  desaparecer  como  si  fueran  trazadas  en  la  arena. 

El  sentimiento  democrático  puede  ser  comparado  al  agua  de 
las  quebradas,  que  es  mas  pura  cuanto  mas  golpeada.  Turbio  al 
principio,  confuso,  indefinido,  se  purifica  con  la  lucha  i  se  tras- 
parenta  con  los  golpes  de  la  guerra,  con  sus  reveses  que 
nivelan  en  la  desgracia  i  con  sus  triunfos  que  igualan  en  la 
victoria. 

Este  hecho  se  produjo  en  Colombia.  La  guerra  asumió  allí 
las  proporciones  de  un  combate  cuerpo  acuerpo  contra  el  poder 
español.  El  cuadro  de  su  revolución  aparece  sembrado  de  altu- 
ras i  de  abismos,  de  triunfos  i  de  derrotas,  desprendiéndose  del 
caos  el  pensamiento  de  la  lucha  encarnado  en  el  jénio  de  un 
hombre  que  fué  su  protagonista  i  su  inspirador. 
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Bolívar,  como  representante  fiel  de  su  pais,  encarnó  tenden- 
cias contrarias  a  las  sujestiones  monárquicas  que  azotaban  como 
cierzo  helado  la  frente  de  la  revolución,  i  así  lo  atestiguan  los 
documentos  conocidos  hasta  el  dia. 

No  hemos  encontrado  referencia  a  un  plan  monárquico  en 
Colombia  antes  de  1822,  sino  en  una  insinuación  hecha  por  don 
Antonio  José  de  Irisarri  desde  Londres,  en  oficio  reservado  al 
gobierno  de  Chile,  comunicándole  que  el  vicepresidente  de  Co- 
lombia ha  ido  a  Madrid  a  jestionar  el  establecimiento  de  una 
monarquía  en  su  pais,  cuyo  jefe  seria  don  Francisco  de  Paula 
de  Borbon,  hermano  de  Fernando  VII  (i). 

Pero  como  la  insinuación  no  está  apoyada  en  hechos   positi- 

(i)  "Señor  Ministro  secreíario  de  Estado  i  de  Relaciones  Esieriores 

^'Landres,  J2  de  mayo  de  1S21. 

"Después  de  haber  dirijido  a  US,  mi  oficio  número  99,  en  que  comunico  !a  lie 
gada  a  Madrid    de  los  comisionados  de  Coloml)ia,   i  la   conversación  que  con  este 
motivo  tuve  con  el  duque  de  Frias,  embajador  en  esta  corte  de  S.  M.    C,  he  a(k|ui- 
rido  las  noticias  que  US.    hallará  en  éste,    i  que,  en  mi    concepto,  son  de  la  mayor 
importancia  para  la  causa  jeneral  de  la  América. 

"He  visto  en  carta  de  Paris  de  6  del  presente,  que  el  viaje  del  señor  vicepresi- 
dente de  Colombia  a  Madrid,  que  debia  verificarse  el  dia  de  hoi,  tenia  por  princi- 
pal objeto  el  proponer  a  las  cortes  de  España,  que  se  coronase  en  Colombia  por  rei 
constitucional,  independiente  de  la  Península,  al  infante  don  Francisco  de  Paula, 
hermano  de  Fernando  VIL  La  carta  citada,  aunque  no  lo  dice  espresamente,  deja 
entender  cjue  esta  especie  la  ha  sabi(Uí  su  autor  de  la  misma  casa  del  señor  vice- 
presidente, i  añade  en  confirmación  de  la  noticia,  que  el  jeneral  Navarro,  hermano 
del  ayo  del  infante,  ha  escrito  lo  mismo  desde  Madrid  a  su  mujer  (|ue  se  halla  en 
Paris.  Voi^reo  esto,  tanto  mas,  cuanto  el  señor  Cea,  habiéndome  ofrecido  escribir- 
me de  oficio  sobre  el  objeto  de  su  viaje,  en  carta  de  2S  de  abril,  no  lo  ha  verificado, 
i  en  su  última  que  he  recibido,  de  fecha  7  del  corriente,  solo  me  dice  que  saldrá  de 
aquella  corte  para  Madrid  el  II  del  presente. 

"Al  mismo  tiempo  han  llegado  noticias  de  la  Hal)ana  a  este  pais  de  fecha  i."  del 
pasado,  por  las  cuales  sabemos  que  un  bucjue  que  salió  de  \'eracru7.  el  12  de  marzo, 
llevó  a  afpiella  isla  la  relación  circunstanciada  de  la  nueva  revolución  de  Méjico, 
deposición  del  virrei  i  creación  de  una  junta.  Las  mismas  cartas  de  \'eracruz  ase- 
guran que  se  hal)ian  nombrado  diputados  para  comunicar  a  las  cortes  de  España 
estos  sucesos  solicitando  la  independencia  de  aquel  reino,  i  proponer  la  creación  tle 
una  nueva  monarquía  constitucional  en  aquella  parte  del  mundo,  ir.anifestando  el 
<leseo  de  que  el  rei  elejido  sea  de  la  familia  reinante  en  España.  Aunque  \ .  S.  pu- 
diera tener  esta  notici?  por  el  Morning  Chrouidi'  de  hoi,  en  ([ue  se  ha  publicado, 
lie  creído  conveniente  hacer  mérito  de  ella  en  este  oficio,  por  la  conexión  que  tiene 
con  la  de  Colombia,  que  todavía  está  en  secreto;  i  no  dudo  que  todo  ello  servirá  a 
45  Tomo  II 


VOS,  ¡  contratlicc  las  ideas  manifestadas  por  el  Libertador  antes 
i  después  de  esa  época,  liai  motivo  para  mirarla  con  descon- 
fianza i  aguardar  (jiic  la  investigación  ha^a  luz  sobre  ella  antes 
de  aceptarla  cfínio  hecho  histórico. 

No  quiere  esto  decir  que  la  grande  alma  de  15o¡ívar  no  tu- 
viese tentaciones  i  caidas,  ni  que  en  sus  últimos  años  dejase  de 
])aL(ar  ali^nm  tributo  al  triste  error  que  compartieron  hombres 
eminentes  de  Sud  América.  Pero  hasta  1822  se  mantuvo  ajeno 
a  esas  debilidades,  i,  por  el  contrario,  afirmó  con  valor  creciente 
la  sinceridad  de  sus  sentimientos  republicanos.  líubo  una  ten- 
tativa en  icS26,  encabezada  por  el  jeneral  Paez,  para  poner  la 
corona  de  Colombia  en  las  sienes  de  Bolívar,  pero  él  la  rechazó 
con  enerjia,  considerándola  como  "indigna  de  su  glorian,  i  agre- 
gando con  justicia  sobrada  que  "cl  título  de  Libertadores  supe- 
rior a  todos  los  que  ha  recibido  cl  orgullo  humano.n 

Parece  que  después  de  esa  época  el  espíritu  de  Bolívar  sufrió 
decepciones  al  ver  el  desorden  de  Colombia  i  el  triste  uso  que 
los  países  independientes  hacían  de  su  libertad. 

Dolíale  ver  que  sus  esfuerzos  no  habían  tenido  mas  fruto  que 
lanzar  a  la  América  del  caos  de  la  ignorancia  al  caos  de  la  revo- 
lución, í  presentía  con  amargura  los  reproches  que  le  dírijiera 
la  posteridad. 

Se  dijo  entonces  que  el  Libertador  lanzaba  entre  sus  íntimos 
palabras  de  decepción,  que  dejaban  ver  que  estaba  quebrantada 
su  fe  en  la  eficacia  de  la  forma  republicana  í  que  no  era  estraño 
a  la  idea  de  constituir  a  su  patria  en  monarquía  como  el  único 
medio  de  ponerla  a  salvo  del  embate  de  las  pasiones  po- 
pulares. 

Sus  ministros,  inspirados  por  estas  ideas,  iniciaron  una  nego- 
ciación diplomática  (1829)  en  su  ausencia,  para  coronar  en^Co- 
lombia  a  un  reí  de  la  casa  de  Francia,  pero  el  Libertador  cortó 


ese  Supremo  Gobierno    para  darme  las  instrucciones  que  el    tiempo  i  las  varias  cir- 
cunstancias que  ocurran  pueden  hacer  necesarias. 
"Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

"Antonio  José  de  Irisarri.- 
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aquella  negociación  violentamente,  desaprobando  los  pasos  del 
ministerio. 

En  182T,  Colombia  representaba  el  sentimiento  republicano 
lo  mismo  que  Chile,  como  lo  vam.os  a  probar,  i  de  ese  modo 
San  Martin,  fiel  a  sus  ideas,  se  encontraba  combatido  por  las 
influencias  de  dos  paises  limítrofes,  que  eran  opuestos  a  su  ma- 
nera de  pensar. 

II 

El  único  momento  en  que  Chile  cedió  a  las  veleidades  mo- 
nárquicas fué  en  1818,  cuando  envió  como  emisario  ante  las 
cortes  de  Europa  a  don  Antonio  José  de  Irisarri.  Eué  acredi- 
tado como  enviado  de  Chile  para  jestionarcl  reconocimiento  de 
la  independencia,  i  llevó  el  encargo  secreto  de  proceder  de 
acuerdo  con  el  ministro  de  Buenos  Aires  en  Europa,  al  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  constitucional,  bajo  el  cetro  de 
un  príncipe  europeo.  Su  misión  no  fué  un  acto  espontáneo  de 
los  poderes  públicos  de  Chile. 

El  Senado  cedió  a  la  sujestion  que  le  hizo  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  por  intermedio  de  don  Julián  Alvarez,  que  vino 
a  Mendoza  a  influir  con  San  Martin  en  este  sentido.  San  Martin 
trasmitió  a  O'Higgins  el  deseo  que  se  le  manifestaba  i  ésto 
determinó  la  comisión  confiada  a  Irisarri  (i). 

El  Senado,  que  era  la  corporación  que  debia  dar  instrucciones 
a  lo.:  enviados,  dictó  para  Irisarri  unas  públicas  i  otras  secretas^ 
Era  costumbre  que  las  instrucciones  fuesen  firmadas  por  el  Di- 
rector Supremo  como  el  intermediario  natural  de  las  relaciones 
internacionales.    Sin    embargo,    esta    vez    no    se   procedió    así. 

(i)  "Ai.  dirkctor  dk  las  Pronincias  Unidas  dkl  Rio  dk  la  Plai a. 

'^SaníiagOf  21  de  octubre  de  iSiS. 
"Excnio.  Señor: 

•'Informado  por  comunicaciones  del  jeneral  San  Martin  de  la  comisión  que  traia 
(le  V.  E.  don  Julián  Alvarez,  he  resuelto  nond)rar  por  enviado  ile  este  Oobierno  al 
Congreso  de  Soberanos  de  Europa  que  está  prú.ximo  a  reunirse  en  Aix-la-Chapelle  a 
mi  ministro  de  Estado  don  Antonio  José  de  Irisarri  que  partirá  inmediatamente  a 
evacuar  este  encargo.  Con  esto  queda  satisfecho  el  deseo  manifestado  jior  W  E.  de 


\S^>  KSI'KDinON  MHKKTADORA 

( )'l  IiYí.í^nns  ¡  Z(mUciu)  ik)  firinarcjii  las  de  Irisarri,  scj^un  lo  com- 
l)nicb.i  iiD.i  caria  de  ('I  minino  fechada  en  la  Punta  de  San  Luis. 
rl'iié  desacuerdo  entre  el  I)irect(;r  i  el  Senado  o  el  pudor  repu- 
blicano del  alma  O'l  li^'^ins  se  sublcví)  delante  de  esa  abdica- 
ción nionaríjuica?  No  se  puede  contestar  con  certeza  por  la 
oscuridad  (jue  envuelve  este  episodio  histórico  a  causa  del 
interés  que  pusieron  sus  autores  por  mantenerlo  en  sijilo  i  borrar 
los  rastros  que  pudieran  comprometerlos  ante  la  posteridad. 

Irisarri  marchó  a  l^uenos  Aires  por  la  via  de  la  cordillera.  Kn 
la  I^untadc  San  Luis  encontró  a  Monteagudo,  que  estaba  des- 
terrado por  la  Lojia,  i  como  observara  que  las  instrucciones 
eran  deficientes  por  no  llevarla  firma  del  Director,  las  devolvió 
alegando  el  temor  de  las  montoneras,  pero  dcjandover  claro  que 
el  verdadero  motivo  era  para  que  se  le  cambiaran  por  otras 
otorgadas  en  forma.  "Estas  instrucciones,  dccia,   deberán  ir  fir- 


<iuc  c(mcuira  la  representación  cíe   Chile  con  los  de  esas  Provincias  Unidas  a  nego- 
ciar en  aquel  congreso  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia. 

"Br:RNARDO    O'HlGfilNS.. 

He  aquí  una  carta  que  se  refiere  al  mismo  punto. 

"Sfnordon  Bernardo  O'Hkuhxs 

*^ Buenos  Aires,  4  de  dicievibre  de  18 18.. 
"Mi  compañero  amado: 

"Disipadas  ya  en  la  mayor  parte  las  montoneras  de  Santa  Fe,  llegaron  ayer  seí.*; 
correos  de  Chile  i  Perú,  que  estallan  detenidos  en  el  Fraile  Muerto.  Por  ellos  recibí 
las  dos  últimas  de  usted  de  21  de  octubre  i  13  de  noviembre  pró.ximo  pasado,  con  el 
atraso  que  aparece. 

"Muí  bien  dispuesta  la  ida  del  señor  Irisarri  a  Europa;  fué,  fuera  de  este  caso,  mi 
proposición  al  mismo  efecto;  porque  siempre  será  muí  interesante,  que  se  vea  la 
identidad  de  opiniones  e  intereses  de  éste  i  ese  pais. 

"Felicito  i  felicito  mil  veces  a  usted  por  el  brillante  i  tan  ventajoso  ensayo  de  esa 
marina,  que  ha  costado  a  usted  tantos  afanes  personales;  si  tuviéramos  medio  millón 
<le  pesos  en  el  momento  ¡qué  rápido  impulso  daríamos  a  nuestras  operaciones! 

"San  Martin  impondrá  a  usted  menudamente  de  los  nuevos  asesinos  mandados 
por  los  facinerosos  de  Montevideo  contra  nuestras  vidas:  están  presos  los  hasta  aquí 
descubiertos,  inclusa  la  mas  facinerosa  de  todos,  Javiera. 

"No  hai  otra  novedad:  con  el  tiempo  caliente  han  desaparecido  mis  dolores,  i  mí 
afecto  es  como  siempre;  de  usted  invariable 

"J.    M.    PL'EYRREDON.i 
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madas  de  Ud.  i  del  secretario  de  Estado,  pues  sin  esto  no  tie- 
nen autoridad  alguna  como  las  llevaba,  w 

Entretanto,  en  Chile  habia  cambiado  la  opinión,  por  razones 
o  influencias  que  no  podemos  determinar.  El  Senado  reconsi- 
deró su  acuerdo,  i  avergonzado  de  lo  hecho  ordenó  que  uno  de 
sus  miembros  quemase  en  presencia  del  Director  las  actas  i  acuer- 
dos que  daban  testimonio  de  sus  debilidades  monárquicas,  (i) 

El  incendio  no  fué,  sin  embargo,  completo.  Se  ha  salvado  para 
la  posteridad  una  copia  de  la  parte  sustancial  de  las  instruccio- 
nes secretas  que  recibió  Irisarri  que  publicamos  por  la  primera 
vez  i  que  hemos  obtenido  'después  de  las  mas  prolijas  investi-  / 
gaciones. 

Este  notable  documento  dice  así: 

"Artículo  10.  En  las  sesiones  o  entrevistas  que  tuviere  (Irisa- 
xx\)   con  los  ministros  de  Inglaterra  i  con  los  embajadores    de 
las  potencias  europeas,  dejará  traslucir  que  en  las  miras  ulterio- 
res del  Gobierno   de   Chile  entra    uniformar  el   pais  al   sistema 
continental  de  la  Europa  i  que  no  estaría   distante  de   adoptar 
una  monarquía  moderada  o  constitucional  cuya  forma  de  go- 
bierno mas  que  otra  es  análoga  i  coincide  con  la  lejislacion,  cos- 
tumbres, preocupaciones,  jerarquías,  método  de  poblaciones  i 
aun  a  la  topografía  del  estado  chileno,  pero  que  no  existiendo 
en  su  seno  un  príncipe  a  cuya  dirección  se  encargue  el  pais,  está 
pronto  a  recibir  bajo  la  constitución  que  se  prepare  a  un  príncipe 
de  cualquiera  de  las  potencias  neutrales  que  bajo  la  sombra  de 
la  dinastía  a  que  pertenece  i  con  el  influjo  de  sus   relaciones  en 
los  gabinetes  europeos,  fije  su  imperio  en  Chile  para  conservar 
su  independencia  de  Fernando  VII,  sus  sucesores,  metrópoli  i 
todo  otro  poder  estranjero.   El   diputado  jugará   la  política  en 
este  punto  con  toda  la  circunspección   i  gravedad    que  merece  i 
aun  que  podrá  aceptar  proposiciones,  jamas  convencionará  en 
ellas  sin  previo  aviso  circunstanciado  a  este  Gobierno  i   sin  las 
órdenes  terminantes  paradlo. 


(i)  Carta  (le  O'Iiiggins  a  Irisarri,  de  i6  de  mayo  de    1S22,  citada  por    Vicuña 
Mackenna  en  el  Osiraiisiiio  de  O^Higgitts. 


}$H  P.Sl'KlilLlOS    I.IHKkTADOKA 

»' Las  casas  (le  Oranjc,  <lc  lirunswick,  de  Ika^anza,  |)rcscntan 
intereses  mas  directos  i  naturales  para  ia  realización  del  pro- 
yecto indicadc)  en  (¡iie  se  ^uardarií  el  mas  inviolable  sijilo  i 
para  cuya  dirección  se  ¡nclu)'e  la  clave  número  i. 

"La  identidad  de  causa,  de  sacrificios  i  de  intereses  de  este  Ks- 
tado  con  el  limítrofe  de  las  Provincias  Unidas  exije  que  el  dipu- 
tado guarde  la  mas  íntima  relación  i  armonía  con  el  de  aquella 
nación  autorizado  en  la  corte  de  L(')ndres,  en  la  de  Paris  u  otra. 
Meditaiíi  i  combinará  unánimemente  cuanto  haya  de  proponerse 
o  suscribirse  en  orden  a  Chile,  a  fin  de  (jue  al  paso  que  se  señale 
la  marcha  uniforme  de  la  política  de  las  dos  naciones,  se  afirme 
la  liga  que  nos  une,  se  identifiquen  las  pretensiones  i  nuestros 
enemigos  no  encuentren  un  camino  para  dividirnos.  Guardará 
igualmente  buena  intelijencia  con  los  enviados  de  otros  estados 
libres  de  América. 

"La  suerte  de  la  España,  sus  esfuerzos  para  dominar  a  las 
Américas,  sus  pactos,  sus  combinaciones,  fijarán  la  norma  de 
la  conducta  pública  del  diputado.  La  pujanza  o  impotencia  de 
aquella  nación  determinará  el  mas  o  el  menos  sacrificio  de  los 
intereses  de  Chile  en  las  pretcnsiones  que  entable,  recatando 
(¿regateando?),  o  cediendo  a  medida  de  los  peligros  que  amaguen 
contraía  emancipación  del  Nuevo  IMundo  (i).-- 

(i)  Encontré  esta  curiosísima  pieza  en  un  legajo  de  papeles  desencuadernaflos 
del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  correspondiente  a  iSi8.  Tiene  al  principio 
esta  anotación:  "JVo  ha  pa7-ecido  el  primer  plicgoy^.  Está  escrita  con  la  letra  que  se 
usaba  en  los  oficios  del  Senado  al  Gobierno.  No  está  firmada,  pero  tiene  esta  otra 
anotación,  que  parece  de  letra  de  don  Andrés  Bello,  Parte  de  iustriicciones  conferí' 
das  por  el  Gobierno  de  Chile  a  sic  plenipotenciario  en  Europa.  Parece  qtie  al  señor 
Irrisarri  en  1818. — Por  lo  demás,  toda  duda  desaparece  al  leer  el  contesto  de  la 
nota.  Los  artículos  anteriores  al  10  no  he  podido  hallarlos  a  pesar  de  haberlos  bus- 
cado con  mucho  esmero.  Copio  lo  que  poseo  integramente,  aun  repitiendo  el  testo 
por  la  importancia  del  documento.  [ 

"lo  .  .  .En  las  sesiones  o  entrevistas  que  tuviese  con  los  ministros  de  Inglaterra 
i  con  los  embajadores  de  las  potencias  europeas,  dejará  traslucir  que  en  las  miras 
ulteriores  del  gobierno  de  Chile  entra  uniformar  el  pais  al  sistema  continental  de  la 
Europa  i  que  no  estaría  distante  de  adoptar  una  monarquía  moderada  o  constitucio- 
nal, cuya  forma  de  gobierno,  mas  que  otra,  es  análoga  i  coincide  en  la  lejislacion, 
costumbres,  preocupaciones,  jerarquías,  método  de  poblaciones,  i  aun  a  la  topogra- 
fía del  estado  chileno;  pero  que  no  existiendo  en  su  seno  un  príncipe  a  cuya  direc- 
ción se  encargue  el  pais,   está  pronto  a  recibir  bajo  la  constitución  que  se  prepare  a 
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Se  encargaba  al  enviado  no  tratar  con  España  sino  bajo  la 
base  de  la  independencia  araucana  (sic). 

Como  se  desprende  de  su  lectura,  estas  instrucciones  fueron 
dictadas  en  un  momento  de  temor,  i  la  erección  del  trono  pa- 
rece estar   subordinada  a  las   continjcncias  de  la  guerra.  ¿Fué 


un  príncipe  de  cualquiera  de  las  potencias  neutrales  ([ue  bajo  la  sombra  de  la  dinas- 
lía  a  que  pertenece,  i  con  el  influjo  de  sus  relaciones  en  los  gabinetes  europeos,  fije 
su  imperio  en  Chile  para  conservar  su  independencia  de  Fernando  Vil  i  sus  sucesores 
i  metrópoli,  i  todo  otro  poder  estranjero. 

"El  diputado  jugará  la  política  en  este  punto  con  toda  la  circunspección  i  grave- 
dad que  merece,  i  aunque  podrá  aceptar  proposiciones,  jamas  convencionará  en  ellas 
sin  previo  aviso  circunstanciado  a  este  gobierno,  i  sin  las  órdenes  terminantes  para 
ello.  Las  casas  de  Orange,  de  Brunswick,  de  Braganza  presentan  intereses  mas  di- 
rectos i  naturales  para  la  realización  del  proyecto  indicado  en  que  so  guardará  el  mas 
inviolable  sijilo  i  para  cuya  dirección  se  incluye  la  clave  número  i. 

"La  identidad  de  causa,  de  sacrificios  i  de  ínteres  de  este  Estado  con  el  limítrofe 
de  las  Provincias  Unidas  exije  que  el  diputado  guarde  la  mas  íntima  relación  i  ar- 
monía con  el  de  aquella  nación  autorizado  en  la  corte  de  Londres,  en  la  de  París  u 
otra.  Meditará  i  combinará  unánimemente  cuanto  haya  de  proponerse  o  suscribirse 
en  orden  a  Chile,  a  fin  de  que  al  paso  que  se  seiíale  la  marcha  uniforme  de  la  polí- 
tica de  las  dos  naciones,  se  afirme  la  liga  que  nos  une,  se  identifiquen  las  pretensio- 
nes i  nuestros  enemigos  no  encuentren  un  camino  para  dividirnos.  C^uardará  igual- 
mente buena   intelijencia  con  los  enviados  de  otros  estados  libres  de  América. 

"La  suerte  de  la  Espaíla,  sus  esfuerzos  para  dominar  a  las  Américas,  sus  pactos, 
sus  combinaciones  fijarán  la  norma  de  la  conduela  pública  del  diputado.  La  pujanza 
o  impotencia  de  acjueila  nación,  determinará  el  mas  o  el  menos  sacrificio  de  los  inte- 
reses de  Chile  en  las  pretensiones  que  entable,,  recatando  o  cediendo  a  medida  de 
los  peligros  que  amaguen  contra  la  emancipación  del  nuevo  mundo.  Imitar  el  siste- 
ma de  los  españoles  de  dividir  para  triunfar,  debe  ocupar  los  desvelos  del  diputado. 
A  este  fin  entablará  sus  corresponsales  en  París,  i  si  fuese  posible  en  Cádiz;  publica- 
rá en  'astellano  algunos  discursos  anónimos,  animando  a  los  lil)eralesde  la  Península 
a  sacudir  el  yugo  infame  de  Fernandi>  i  a  restituir  ¡a  dignidad  i  poder  de  la  nación, 
jugando  diestramente  la  hidalguía  i  nobleza  nacional  espaiiola  para  inflamarla  en  la 
resolución  de  ser  grandes  i  libres,  e  insertará  estos  fragmentos  en  los  periódicos  de 
Inglaterra  i  P'rancia,  en  cuyo  caso  será  inevitable  la  circulación  para  la  Península. 
Publicará  una  incitativa  a  nombre  i  por  orden  del  gobierno  de  Chile,  ofreciendo 
jenerosa  acojidaa  todo  estranjero  que  emigrare  a  este  país;  asegurará  la  tolerancia 
civil  i  relijiosa  i  protección  a  la  industria  que  ejercieren  en  él;  i  dirijiéndose  a  los 
españoles,  ofrecerá  un  amigable  recibimiento  entre  los  chilenos  a  los  que  quisieren 
renunciar  la  humillación  al  tirano,  estableciendo  suma  diferencia  entre  la  causa  de 
la  nación  i  la  de  los  reyes,  i  demostrando  el  ínteres  (|ue  resulta  a  la  España  del  re- 
conocinuento  de  nuestra  independencia. 

"No  hai  un  ramo  de  industria  i  de  agricultura  en  el  reino  de  Chile  c[ue  no  requie- 
ra el  auxilio  de  los  conocimientos  europeos;  por  lo  mismo  el  diputado  solicitará  es- 
pecialmente de  Alen\ania  a   todos  los  fabricantes  que  sus  familias  quisieren  trasla- 


j(íO  F.SI'KDICION    IJJíKkTAI>OK/\ 

wwti  coba n fin,  corno  la  llann')  O'I  li^'^iiis,  o  una  conccsiíjii  a  la 
influencia  del  gobierno  arjciUino?  l'i'.a  particularidad  di^na  de 
notarse  es  (|uc  en  esta  Jesli  )n  ("hile  (jbra  de  acuerdo  con  las 
Provincias  Unidas,  lo  íjiie  lo  liacia  ¡)rr)vincia  de  la  inonar()UÍa 
(jue  tendría  su  asiento  en  el  Plata. 

Como  Irisarri  devolvií>  sus  instrucciones  secretas  i  no  se  le 
mandaron  nuevas,  perdi(')  de  hecho  su  calidad  de  negociador  de 
la  monarciuía  i  cjucdó  desempeñando   la   i)artc  de  su   comisión 


darse  a  Chile-,  auxiliánílolcs  a  esle  fin  moderadamente  i  ))or  a(juellos  mcdiíjs  que  no 
comprometan  el  decoro  de  su  representación  ante  las  naciones  celosas  de  la  con.ser- 
vacion  de  sus  poblaciones.  Pero  sobre  todo  será  infatigable  en  incitar  a  hombres 
científicos  on  mineralojía,  maquinaria,  c|uímica,  economía  política,  matemáticas, 
historia,  jeografía  i  demás  ciencias  útiles,  llamando  a  Chile  la  mayor  porción  de 
hombres  capaces  de  formar  un  plantel  de  instrucción  común  i  elegante.  No  perderá 
de  vista  los  pasos  del  embajador  español  para  entorpecerle  toflassus  jestiones  opues- 
tas a  la  libertad  de  la  América,  i  si  alguna  vez  fuese  incitado  por  él  a  transacciones, 
repulsará  toda  proposición  cpie  no  sea  apoyada  en  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia araucana,  en  cuyo  caso  se  mostrará  accesible  i  dispuesto  a  cooperar  a  la  es- 
tincion  de  la  rivalidad  de  españoles  i  americanos,  i  al  restablecimiento  de  las  relacio- 
nes entre  Chile  i  España  como  dos  naciones  lil^res  e  independientes. 

•'Si  el  embajador  español  exijiese  al  diputado  esplicaciones  de  los  privilejios  que 
promete  Chile  a  la  España  en  cambio  del  reconocimiento  de  su  independencia, 
podrá  halagar  sus  esperanzas  con  el  comercio  esclusivo  por  diez  años  de  todos  los 
frutos  i  manufacturas  que  produce  la  Península,  un  cuatro  por  .  .  .  menos  por  el 
mismo  tiempo  de  lo  que  se  introdujere  en  los  puertos  de  Chile  bajo  su  pabellón  i 
un  dos  por  ....  menos  en  los  derechos  impuestos  a  las  esportaciones  fuera  del 
reino,  comprometiéndose  ambos  (Gobiernos  a  no  recordar  en  lo  sucesivo  los  motivos 
de  las  disensiones  anteriores;  pero  no  aceptará  proposición  alguna  que  directa  o 
indirectamente  ataque  la  inmunidad  de  las  Provincias  Unidas. 

"Velará  en  cuanto  fuese  posible  la  buena  comportacion  de  los  corsarios  que,  con 
el  pabellón  de  Chile,  arribasen  a  las  costas  de  Inglaterra;  no  promoverá  ni  defen- 
derá sus  acciones,  sino  siendo  arregladas  al  reglamento  provisional  de  corso,  que  se 
acompaña  bajo  el  número  2,  con  las  leyes  penales  que  van  unidas.  Tendrá  respec- 
to de  ellas  las  .  .  .  que  señalaban  las  ordenanzas  españolas  de  marina  a  los  em- 
bajadores, excepto  en  la  declaración  de  buena  o  mala  presa  que  el  gobierno  se 
reserva  con  arreglo  a  los  documentos  que  instruya.  Entregará  a  lofe  que  solicitaren 
permiso  para  armar,  las  patentes  que  pidieren,  de  las  que  se  acompañarán  con  el 
número  3  i  los  despachos  de  cabos  de  presas  bajo  las  fianzas  competentes,  e  instruc- 
nes  que,  conforme  a  las  circunstancias  de  la  España  creyere  necesario  agregar  a  las 
comprendidas  en  el  número  4,  i  fuesen  conformes  al  derecho  marítimo  de  las  nacio- 
nes    represalias  jenerales. 

"Queda  autorizado  plenamente  para  estipular  convenios  i  firmar  tratados  con  cual- 
quiera de  las  potencias  europeas,   siempre  que  se    funden  sobre  el   espreso  i  público 
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que  se  referia  al  reconocimiento  de  la  independencia.  Pero,  sea 
porque  no  le  hubiese  sido  comunicado  el  nuevo  acuerdo  del 
Senado  o  que  cediese  a  sus  inclinaciones  personales,  es  lo  cierto 
que  no  perdió  nunca  de  vista  aquella  parte  de  su  primera  co- 
misión. 

El  ájente  chileno  llegó  a  Londres  en  18 19,  en  los  momentos 
en  que  España  preparaba  afanosamente  la  espedicion  del  conde 
de  La  Bisbal  para  reconquistar  el  Rio  de  la  Plata.  Al  efecto, 
contrataba  trasportes  en  las  costas  de  Inglaterra  i  de  Francia, 
lo  que,  agregado  a  las  noticias  que  se  tenian  de  Cádiz,  hacian 
considerar  como  inminente  el  peligro  que  amenazaba  al  virrei- 
nato del  Plata. 

En  esas  circunstancias,  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Francia  llamó  a  su  gabinete  al  enviado  arjentino  don  Valen- 


reconociniienlo  de  la  independencia  de  Chile,  o  sobre  la  protección  directa  a  sus 
esfuerzos  contra  la  Espaiía,  pero  sujeto  a  la  ratificación  de  este  gobierno. 

"Podrá  levantar  en  cualquier  punto  de  Europa  un  empréstito  de  dos  millones  de 
pesos  en  dinero,  a  un  interés  racional  i  a  seis  años  de  plazo  cuando  menos,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  recibieren  las  sumas  en  esta  capital,  enviándolas,  si  se  reali- 
zare, por  el  Rio  de  la  Plata,  asegurándolas  ya  de  cuenta  de  los  prestamistas,  o  ya  de 
la  de  Chile,  consignados  a  don  Miguel  Riglosen  Buenos  Aires,  ausente,  a  don  Fede- 
rico Dickson,  con  destino  a  este  gobierno,  i  avisando  del  apoderado  que  haya  de  re- 
cibir en  esta  capital  el  interés  o  el  tanto  por  ciento  que  se  estipule. 

"Tomará  conocimiento  de  todos  los  buques  mercantes  que  zarpen  de  los  puertos 
de  Inglaterra  para  Chile,  sus  cargamentos,  calidad  i  objeto  de  los  pasajeros,  e  ins- 
truirá prolijamente  a  este  gobierno  de  todo,  haciendo  esfuerzos  para  intervenir  en 
los  permisos  que  obtuvieren  para  estos  mares  i  entender  en  ellos  con  las  facultades 
de  los  cónsules. 

"Se  suscribirá  a  los  periódicos  mas  acreditados  de  Inglaterra  i  Francia  i  los  remi- 
tirá puntualmente  i  por  duplicado  por  todos  los  buques  que  vinieren  a  los  puertos  de 
Chile  o  por  la  via  de  Rio  Janeiro  a  Buenos  Aires  en  los  paquetes  mensuales. 

"Los  gastos  que  orijinaren  así  estas  remesas  como  los  discursos  insertos  i  publica- 
dos en  los  periódicos  i  demás  de  su  cargo,  son  de  cuenta  de  este  gobierno,  que  queda 
relijiosamente  responsable  a  su  abono  i  a  cuyo  fin  se  consignan  anualmente  sobre  la 
casa  de  .   .  .    pesos  a  mas  de  .   .   .    mil  que  seíialan  de  sueldo  al  diputado. 

"Circunstancias  que  no  pueden  preverse  respecto  de  la  Espaiía  i  demás  poten- 
cias de  Europa,  quedan  al  cálculo  i  previsión  del  diputado,  i  su  celo  por  la  libertad 
de  su  patria,  decidirá  en  accidentes  estraordinarios  como  viere  mas  conveniente  a  la 
equidad  e  independencia  de  Chile;  i  las  órdenes  sucesivas  servirán  de  apéndice  a 
estas  instrucciones,  n 
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t¡n  (ioinc/  p.iiíi  [)Vi)\)(mcv\i:  el  establecimiento  de  un  i^rnicipc 
fiaiucs  en  l'iicnos  Aires  con  jurisd¡ccií>n  sobre  Chile,  i  bajtj  la 
base  ele;  una  nionaniuía  constitucional.  Le  dijo  (|uc  era  llegado 
el  momentíj  de  coronar  la  obra  ^líM'iosa  de  la  revolución  arjen- 
lina,  aceptando  la  íoiina  nion.'ir(]UÍca  de  gobierno,  por  ser  la 
mas  a[)arente  para  mantenener  el  orden  público  i  afianzar  la  de- 
claración de  la  independencia.  Le  agregó  que  una  i  otra  cosa  no 
podrian  (obtenerse  sino  por  medio  de  un  príncipe  europeo. 

El  proyecto  del  ministro  francés  no  estaba  mal  combinado. 
Ofrecía  como  reí  al  j(*vcn  Carlos  Luís  de  l^orbon,  monarca  titu- 
lar tlcl  trono  de  ICtruria,  entroncado  por  relaciones  cercanas  de 
familia  con  las  casas  reinantes  de  Francia  i  de  España.  Iba  en- 
vuelto en  este  proyecto  el  pensamiento  secreto  de  neutralizarla 
oposición  del  Austria,  ofreciendo  el  trono  vacante  de  Etruria, 
que  comprendía  los  ducados  de  Parma,  de  Plasencia  i  Guastala 
al  duque  de  Reístchag,  el  hijo  desgraciado  de  Napoleón  I,  que 
solo  vivió  el  tiempo  necesario  para  presenciar  la  cautividad  de 
su  padre  i  la  inmensidad  de  sus  desastres.  Por  medio  de  esta 
combinación,  Francia  se  proponía  inducir  a  sus  planes  al  abuelo 
de  aquel  ilustre  joven,  el  emperador  Francisco  I,  í  a  la  vez  ale- 
jar el  peligro  de  que  el  joven  heredero  de  Bonaparte  preten- 
diese recuperar  por  las  armas  el  trono  de  su  padre.  El  ministro 
francés  le  agregó  que  medíante  las  relaciones  de  parentesco 
que  ligaban  al  candidato  con  Fernando  VII,  podía  contarse  con 
la  neutralidad  de  éste. 

Para  hacer  el  proyecto  mas  simpático  al  sentimiento  arjentino, 
el  príncipe  debía  contraer  matrimonio  con  una  princesa  de  Bra- 
ganza,  que  le  llevaría  en  dote  la  Banda  Oriental  (el  Uruguai), 
ocupada  a  la  fecha  por  tropas  portuguesas,  i  el  gobierno  francés 
se  comprometía  a  apoyar  al  nuevo  reí  con  la  decisión  "que  otor- 
garía a  un  príncipe  francés,  ft 

El  ministro  insinuó  en  la  conferencia  que  la  diplomacia  fran- 
cesa se  pondría  en  acción  para  impedir  que  se  realizase  la  espe- 
dicíon  contra  Buenos  Aires,  que  fué  en  1819  "el  fantasma  al 
rededor  del  cual  jíraba  toda  la  política  internacional, m  según 
dice  acertadamente  el  jeneral  Mitre. 
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El  ministro  resumió  sus  ideas  en  una  Memoria  que  entregó  a 
Gómez  (i). 

Desde  ese  momento  se  pusieron  en  juego  las  influencias  de 
los  enviados  arjentino  i  chileno,  Gómez  c  Irisarri,  para  obtener 
de  sus  gobiernos  la  aprobación  del  proyecto.  Irisarri  envió  a 
Chile,  en  calidad  de  ájente  secreto  trayendo  los  documentos  de 
esta  negociación,  a  don  Agustin  Gutiérrez  Moreno  (2),  i  éste 
rodeó  su  viaje  con  el  mayor  misterio.  Se  alojó  en  Buenos  Aires 
en  casa  del  diputado  de  Chile  don  Miguel  Zañartu,  quien  comu- 
nicó al  punto  a  Santiago  la  llegada  del  misterioso  ájente. 

La  comunicación  que  traia  de  Londres  era  un  alegato  disi- 
mulado en  favor  de  la  necesidad  de  erijir  tronos  europeos  en  la 
América  del  Sur,  para  preservarse  de  la  enemistad  de  la  Europa. 
Daba  cuenta  del  proyecto  del  ministerio  francés,  exajerando  las 
seguridades  ofrecidas  para  desviar  la  espedicion  de  Cádiz  contra 
el  Rio  de  la  Plata  i  espresando  el  deseo  de  no  retardar  una  con- 
testación favorable  para  sacar  ventajas  de  las  circunstancias  (3). 

(i)  Las  notas  relativas  a  este  proyecto  han  sido  publicadas  en  estenso  por  don 
Carlos  Calvo  en  los  Anales  históricos  de  la  Aviérica  Latina,  volumen  V,  i  se  ha  re- 
ferido a  ellas  el  jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano. 

(2)  El  oficio  del  gobierno  arjentino  publicado  por  Calvo  i  el  jeneral  Mitre  dicen 
^Mariano  pero  en  esto  hai  una  equivocación,  pues  tengo  muchos  documentos  firmados 
por  él  con  el  nombre  de  Agustin.  Tenia  un  hermano  llamado  Mariano  que  es  lo  que 
ha  dado  oríjen  a  la  confusión  de  nombres. 

(3)  "Reservado. 

"Skñok  secrftaiuo  i)k  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Estekiores 

^^Live^-pool,  21  de  Julio  de  jSig. 

"En  desempeño  de  la  confianza  que  el  Supremo  Gobierno  de  Chile  hizo  de  mí  para 
la  comisión  de  que  estoi  encargado  en  Europa,  debo  manifestar  a  V.  S.  con  toda 
claridad  las  dificultades  cjue  ocurren  para  hacer  reconocer  nuestra  independencia  a 
los  gabinetes  a  que  se  me  orden(')  dirijirme. 

"Por  mi  oficio  número  17  verá  V.  S.  cómo  hasta  ahora  no  se  ha  dignado  este  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  concederme  la  entrevista  cjue  le  he  pedido,  i  que  me 
tiene  ofrecida;  a  pesar  de  que  estudiosamente  no  le  propuse  el  verdadero  objeto  de 
mi  misión,  persuadido  de  que  sabiéndolo  tenia  de  contado  una  repulsa  mui  fatal  para 
los  negocios  de  Chile,  como  lo  manifesté  a  \'.  S.  en  mi  primera  comunicación  sobre 
esta  materia,  que  acompaño  en  duplicado  con  el  número  9. 

"Yo  me  haria  reo  de  traición  a  los  mas  sagrados  intereses  de  Chile,  si  ocultase  a 
ese  Supremo  Gobierno  la  mas  pequeña   circunstancia,  o  la  mas  desagradable   de  las 
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l'J  proyecto  fue  apreciado  divcrsaincntc.  \i\  gobierno  arjcntino 
cnvi(')  las  comunicaciones  de  (ií)incz  al  ("on^rcso  recomendándo- 
las auii(|iic  sin  pronunciarse  abiertamente  sobre  ellas.  Kl  C'on- 
j^reso  las  aprolí(')  como  base  de  ncj^ociacion,  teniendo  en  mira 
j^anar  tiempo   para  dificultar   la  partida  de  la  espedicion  cspa- 

(juc  encuentro  en  la  política  de  los  íjabinetcs  eun)pc()s  con  respecto  a  nuestra  ¡n<le- 
j)en(len{ia,  pues  es  claro  íjue  no  se  sacaría  de  mí  silencio  otra  consecuencia  íjuc  el 
perjuicio  de  ese  estado  i  la  continuación  de  la  guerra  que  destruye  eso»  pueblos. 
Así  es  (|ue  con  harto  dolor  de  mí  corazón,  i  haciendo  la  mayor  violencia  a  mis  senti- 
mientos ccjmo  particular,  esponjeo  ahora  a  V.  S.  mis  observaciones  como  ministro 
plenipotenciario  de  ese  gobierno. 

"Por  lo  (jue  yo  he  descubierto  en  mis  relaciones  con  los  miembros  del  parlamento 
ingles,  con  (juienes  he  ventilado  el  medio  de  conseguir  mis  objetos,  i  cuyos  nombres 
verá  V.  S.  en  mi  oficio  número  12,  como  también  por  los  informes  cjue  me  han  dado 
los  ministros  enviados  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  residentes  en 
l'aris,  con  respecto  de  lo  que  pasa  en  aquel  gabinete,  no  se  debe  esperar  de  ningún 
modo  cjue  se  reconozca  la  independencia  de  la  Améiíca  del  Sur  en  Europa,  mien- 
tras exista  en  los  gobiernos  de  esta  parte  del  mundo  la  poca  ventajosa  idea  que  ahora 
tienen  de  nuestra  revolución,  i  de  los  principios  en  que  se  ajioya. 

"Estos  gobiernos  temen,  o  finjen  temer,  que  no  estamos  en  disposición  de  gol^er- 
narnos  por  nosotros  mismos,  i  dan  como  una  prueba  de  esto,  la  sucesión  no  inte- 
rrumpida de  revoluciones  i  mudanzas  de  gobiernos  que  se  hacen  en  esos  países.  Los 
sucesos  recientes  de  Buenos  Aires  con  Artigas  i  Santa  Fe,  sobre  los  anteriores  rui- 
nosos de  Méjico,  Caracas  i  Nueva  Granada  han  contribuido  infinito  a  hacer  casi 
jeneral  esta  opinión,  i  puede  decirse  que  ya  se  ha  recibido  como  un  principio  in- 
concuso en  Europa,  que  la  América  del  Sur  no  está  en  estado  de  rejirse,  según 
quiere,  bajo  una  forma  democrática,  tanto  por  la  ambición  manifestada  por  aquel 
número  de  pretendientes  a  todos  los  empleos,  como  por  la  poca  ilustración  de  los 
pueblos.  Por  otra  parte,  los  gabinetes  europeos  tienen  especial  aversión  a  I2  demo- 
cracia, i  aunque  conozcan  el  ínteres  que  deben  tener  en  la  independencia  de  la 
América  del  Sur,  les  contiene  para  reconocerla  el  temor  de  aventurar  un  paso  tan 
formal  en  favor  de  un  establecimiento  que  no  pueden  mirar  sino  como  el  mas  odio- 
so en  el  orden  de  su  política.  Se  afianzan  mas  en  su  opinión  estos  ministros  de  las 
cortes  de  Europa  de  que  no  podemos  vivir  en  repúblicas,  con  la  conducta  que  obser- 
van los  Estados  Unidos  hacia  nosotros;  i  dicen  que  cuando  aquellos  republicanos 
del  norte  tienen  obstáculos  para  reconocernos  bajo  su  mismaf forma  de  gobierno,  es 
la  prueba  mas  clara  de  que  nonos  juzgan  en  estado  de  constituirnos  en  ella,  cono- 
ciendo la  diferencia  que  hai  entre  sus  pueblos  i  los  nuestros,  entre  su  educación  i  la 
que  nosotros  hemos  recibido;  i  últimamente  las  relaciones  publicadas  en  Washing- 
ton por  los  comisionados  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  vuelta  de  su  viaje 
a  Buenos  Aires  i  Chile,  acompañados  del  resultado  que  tuvieron  en  favor  de  Es- 
paña por  el  tratado  sobre  la  Florida,  han  convencido  a  estos  ministros  del  desprecio 
con  que  mira  aquella  república  nuestra  causa  i  sus  progresos. 

"Al  mismo  tiempo  han  manifestado  estos  ministros  franceses,  prusianos  i  austría- 
cos, como  también  el  de  Portugal,  que  sus  cortes  no  hubieran  sido  indiferentes  a  la 
causa  de  América  en  el  caso  de  haber  esos  paises  acreditado  que  se  constituirían  de 
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ñola,  siempre  que  no  fuesen  redchazadas  por  el  gobierno  ingles, 
a  quien  se  pensaba  poner  en  oposición  con  las  miras  de  Francia 
i  sacar  ventajas  de  su  rivalidad. 

Gutiérrez  Moreno  vino  a  Chile  a  instruir  a  O'Higgins  de  lo 
que  no  se  creyó  prudente  confiar  al  papel  en  momentos  en  que 

acjuella  manera  conforme  con  los  principios  de  su  política,  i  según  ellos  creen,  con- 
forme también  con  la  lran([uili(la(l  i  firmeza  de  esos  nuevos  estados.  Los  ministros  de 
Francia,  mas  francamente  ([ue  los  otros,  han  propuesto  a  los  señores  Rivadavia  i  Gó- 
mez, enviados  de  Buenos  Aires,  que  si  a([uellas  provincias  se  constituyen  bajo  una  mo- 
narquía moderada,  en  que  el  rei  constitucional  sea  el  que  ocupa  actualmente  el  tro- 
no de  Etruria,  ellos  harán  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  nuevo  estado 
que  se  forme  así,  i  que  ademas  de  esto  lo  sostendrán  con  todo  el  poder  de  la  Fran- 
cia, empezando  desde  ahora  a  cumplir  con  esta  promesa,  impidiendo  la  salida  de  la 
espedicion  de  Cádiz  contra  el  Rio  de  la  Plata. 

"Como  estos  señores  enviados  no  tienen  facultades  para  aceptar  esta  proposición, 
tampoco  ha  tenido  ningún  efecto  la  suspensión  de  la  espedicion  contra  el  Rio  de  la 
Plata,  la  que  saldrá  mui  pronto  de  Cádiz,  i  cpiizás  pone  en  un  gran  riesgo  la  indepen- 
dencia de  la  América  del  Sur.  Vo  creo  desde  luego,  que  si  por  desgracia  se  pierde 
Buenos  Aires,  todas  las  jeneraciones  venideras  lamentarán  sin  fruto  el  haberse  per- 
dido tan  preciosa  ocasión  de  salvarse,  por  la  falta  de  previsión  en  los  que  llevaron 
las  riendas  de  aquel  gobierno  en  nuestros  dias.  Quizás  sucederá  lo  que  sucedió  a 
Cartajena,  que  confiada  en  su  defensa,  descuidó  usar  de  la  política  en  su  favor,  i 
cuando,  desengañada  de  su  impotencia,  cjuiso  entregarse  a  Inglaterra,  esta  nación 
desechó  tan  inoportuna  medirla.  Kl  tiempo  de  negociar,  es  sin  duda  el  tiempo  en  que 
los  negocios  tienen  mejor  aspecto,  pues  cuando  lo  tienen  malo,  natlie  quiere,  i  con 
razón,  entrar  en  ellos. 

"Por  tanto,  yo  he  creído  de  mi  obligación  informar  a  US.  sobre  todo  esto,  para 
C|ue  ese  Supremo  Gobierno,  impuesto  en  el  estado  de  las  cosas  de  Europa,  en  lo  que 
hai  que  temer,  i  en  todo  lo  que  debemos  esperar  fundadamente,  pueda  tomar  con 
acierto  las  medidas  que  le  convengan. 

"El  ínteres  que  tiene  la  corte  de  Francia  en  este  negocio,  es  el  de  hacer  que  el  rei 
de  Etruria,  cambiando  el  trono  de  la  América  del  Sur  jior  el  que  tiene  actualmente, 
deje  éste  para  que  herede  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  i  Guastala  el  hijo  de  la 
archiduquesa  de  Austria  María  Luisa,  mujer  del  ex-emperador  de  los  franceses.  Sin 
esto,  temen  los  ministros  de  Francia,  que  (juedando  este  joven  príncipe  sin  ningún 
patrimonio,  queda  ac|uella  nación  mas  espuesta  a  ser  la  víctima  de  sus  aspiraciones, 
mayormente  cuando  el  emperador  de  Austria,  su  abuelo,  se  muestra  bastante  que- 
joso de  la  conducta  que  se  ha  guardado  por  los  aliados  con  respecto  a  su  hija  i  nieto. 
Debe  V.  S.  observar  que  el  ministerio  ingles  no  puede  menos  de  convenir  en  estas 
miras  de  los  ministros  franceses,  pues  son  dirijidas  a  perjietuar  cuanto  se  pueda  la 
conveniencia  mutua  de  los  soberanos  aliados,  igualmente  interesados  en  la  conser- 
vación de  la  paz  actual,  i  es  preciso  que  \'.  S.  entienda  que  el  ministro  del  Portugal, 
que  se  halla  en  París,  ha  tenido  de  su  corte  (kdenes  para  pedir  al  Congreso  de  Aciuis- 
gran  (jue  se  obligue  a  España  a  terminar  la  guerra  de  América,  con  tal  que  ésta  se 
constituya  monárquicamente.  Aquel  ministro  que  ha  conferido  con  los  enviados  de 
Buenos  Aires  sobre  este  particular,  les  ha  dicho  que  no  había  hecho  la  proposición 
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la  ()[)!iii()n  pública  no  era  favorable  a  un  proyecto  de  esa  clase. 
ICl  scnliniiciito  nacional  df  ("hile  era  republicano.  No  tenia  no- 
bleza como  (I  l'dú,  lo  í|iic  (juiere  decir  (jue  no  habia  antajjo- 
iiismo  de  clases;  W)  tenia  esclavos,  sino  en  reducido  número: 
su  sucio  era  pobre  i  el  trabají)  una  necesidad  de  todos.  La  mo- 
narcjuía  no  e.xistia  sino  en  una  (\\\c  otra  cabeza  descarriada  del 
sendero  de  la  revolución,  i  mas  bien  como  i)retension  personal 
(juc  como  ideal  social.  Los  ¡)rimeros  años  de  su  vida  libre  fue- 
ron afortunados.  Tuvo  al  frente  del  gjobierno  un  hombre  de 
gran  corazón  i  de  criterio  recto  i  sano,  que  mantuvo  el  orden 
público,  i  cuando  los  trastornos  em.pezaron  en  1823,  la  repúbli- 
ca habia  hecho  dcmasiadcf  camino  en  los  corazones  para  que 
fuera  posible  reaccionar. 

Así  lo  reconocian  todos,  incluso  las  personas  que  han  sido 
acusadas  de  monárquicas.  Contestando  don  Miguel  Zañartu  a 
una  nota  del  gobierno  en  que  se  le  manifestaba  el  deseo  de 
conocer  la  comunicación  de  que  era  portador  Gutiérrez  !More- 
no,  dccia:  "Prevendré  a  US.  para  minorar  en  parte  su  justa  an 
siedad  por  el  contenido  de  tales  comunicaciones,  que  ellas  no 
son,  a  mi  juicio,  de  naturaleza  mui  importante,  ni  mui  urjente. 
atendido  el  estado  de  la  opinión  pública  (i).n 

El  gobierno  de  O'Higgins  tomó  el  asunto  del  único  modo 
que  se  lo  permitia  su  situación,  contemporizando.  Se  encontraba 
en  presencia  de  una  resolución  del  Congreso  arjentino,  i  nv)  hu- 
biera podido  contestar    con   una   repulsa  sin  que  asumiera   el 

al  congreso,  porcjue  se  juzgarla  estemporánea  al  ver  que  los  estados  mas  interesados 
en  la  cosa  no  manifestaban  tales  deseos  por  medio  de  sus  ajenies.  Con  estos  datos  .se 
convencerá  V.  S.  de  que  el  proyecto  del  gabinete  francesrdebe  ser  apoyado  necesa- 
riamente por  los  de  Austria,  Inglaterra  i  Portugal,  cuando  no  por  todos  los  demás 
del  continente. 

"Espero  que  V.  S.  después  de  haber  informado  al  excelentísimo  señor  Director  Su- 
premo del  Estado  sobre  cuanto  he  espuesto  en  este  oficio,  se  servirá  comunicarme  lo 
quedebo  hacer  para  el  mejor  servicio  de  Chile,  en  la  intelijencia  de  que  no  siendo 
segura  la  continuación  del  presente  orden  de  cosas  de  Europa,  es  preciso  aprovechar 
los  momentos  en  caso  de  quererse  sacar  alguna  ventaja  de  estas  circunstancias. 

"Dios  guíirde  a  V.  S.  muchos  años. 

"Antonio  José  de  Irisarrih 

(i)  Nota  de  7  de  enero  de  1S20  (inédita). 
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carácter  de  un  agravio  para  el  jencroso  aliado  de  sus  desventuras 
i  triunfos. 

O'Higgins  tomó  el  partido  de  retardar  la  contestación,  di- 
ciendo a  Irisarri  que  se  la  daria  '-cuando  Lima  haya  acordado  el 
punto  capital  de  nuestro  estado  de  dificultades, m  lo  que  deja  co- 
nocer el  propósito  de  perder  la  oportunidad  que  se  empeñaba 
por  aprovechar  Irisarri.  Así,  por  estraños  medios  el  enviado 
Gutiérrez  Moreno  fué  despachado  por  el  Gobierno  de  Chile  dos 
años  mas  tarde,  en  1822,  e  hizo  su  viaje  con  García  del  Rio  i 
Paroissen  que  iban  a  Europa  en  busca  de  un  príncipe  para  el 
Perú,  enviados  por  San  Martin,  lo  que  permitió  a  O'Higgins 
contestar  por  un  solo  conducto  la  doble  insinuación  de  Irisarri 
i  del  Protector.  Su  contestación  fué  una  negativa  terminante 
aunque  disimulada. 

Entretanto  Irisarri  daba  tal  importancia  a  la  comunicación 
que  había  confiado  a  Gutiérrez  Moreno,  que  envió  espresamente 
a  América  a  don  Pedro  Nolasco  Alvarez  Condarco,  com.o  co- 
rreo de  legación,  con  una  segunda  copia  de  la  misma  nota. 

En  vano  exijió  Irisarri  una  respuesta.  El  mismo  se  anticipó 
a  desvanecer  la  objeción  que  se  habia  hecho  el  congreso  de 
Buenos  Aires  suponiendo  que  pudiera  ser  mal  estimado  en 
Inglaterra.  "Amigo  mió,  deciaa  O'Higgins,  acabo  de  saber  de 
manera  que  no  deja  duda  i  pudiera  decir  que  semioficialmente, 
que  este  ministerio,  en  vez  de  oponerse  al  proyecto  francés  de 
colocar  en  el  Rio  de  la  Plata  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon 
con  una  constitución  liberal,  aprueba  el  proyecto  en  su  mayor 
parte  i  que  se  han  dado  pasos  con  la  corte  de  Madrid  sobre 
este  negocio  (i).ir 

Al  mes  siguiente  decia  que  el  ministerio  ingles  estaba  dis- 
puesto a  reconocer  la  independencia  de  América,  siempre  que  se 
rijiese  por  la  forma  monárquica.  Insistía  aun  a  fines  de  icS2i 
para  que  se  le  diesen  instrucciones,  que,  es  preciso  dejar  esta- 
blecido para  honor  de  Chile,  que  no  se  le  dieron.  Entretanto  la 
verdad  es  que  a  Gutiérrez  Moreno  se  le  retardaba  en  Santiago 

(i)  Carta  de  Irisarri  a  O'Higgins,  de  I2  de  julio  de  1820  (inédita). 
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con  protestos  cücicndolc  ([uc  se  aguardaba  el  acucrdí)  de  Li- 
ma, (i)  \  cuando  licitaron  a  Santiago  los  plcn¡potenc¡arií>s  de  San 
Maitin  a  ponerse  de  acuerdo  con  O'Iíi^^pfins  sobre  un  plan  de 
inonaniuía  (pie  comprendiese  al  Perú  i  a  Chile,  le  contestó  de  un 
modo  evasivo  que  e(pn'val¡a  a  una  Ijurla  (Jiciéndolc  quenada  se 
rcsoK'cria  hasta  saber  (pié  forma  de  j^obierno  adoptaran  "Otros 
estados  de  este  continente  (2)... 

Una  faz  significativa  de  este  incidente  es  que  Irisarri,  a  la  vez 
(pie  fomentaba  las  negociaciones  monárquicas,  lo  hacia  en  se- 
creto, a  hurtadillas,  comprendiendo  que  cometia  un  delito  con- 
tra los  destinos  de  la  Amt-rica.  Otro  tanto  habia  hecho  el  Se- 
nado.  Este  ordeno  quemar  sus  actas  para  escapar  a  las  censuras 
de  la  posteridad  e  Irisarri  encargaba  que  se  tomaran  precau- 
ciones para  que  no  se  llegaran  a  descubrir  sus  trabajos. 

Estos  restauradores  de  tronos  semejan  conspiradores  mas  bien 
que  hombres  políticos.  Ocultos  en  el  secreto  de  la  diplomacia 
fomentaban  tentativas  que  no  se  atrevian  a  descubrir,  dejando 
ver  por  sus  ocultaciones  que  sus  trabajos  no  estaban  en  armo- 
nía con  el  sentimiento  público. 

El  empeño  de  Irisarri  a  este  respecto  corre  parejas  con  el 
del  Senado.  Encareció  la  reserva  de  su  oficio  reservado  mani- 
festando el  temor  de  que  fuera  algún  dia  conocido  i  pidiendo 
que  se  le  pusiera  en  salvo  en  caso  de  un  trastorno  interior  (3). 


(i)  Carta  de  Irisarri  a  0'Hig^5ins,  de  15  de  diciembre  de  1821  (inédita). 

(2)  Carta  de  O'Higijins  a  Irisarri,  de  16  de  marzo   de  1822  (inédita). 

(3)  "Señor  secretario  \^\\  Estado  ex  el  departamento  de  Relaciones 

esteriores  ^ 

^^Lóndres,  12  de  agosto  de  i8ig. 

"Aunque  en  mi  oficio  número  18  puse  la  nota  de  "Reservado.i,  i  aunque  creo  que 
sin  aquella  nota  su  solo  contenido  debia  ser  bastante  para  que  se  reservara  con  el 
mayor  esmero,  con  todo,  he  juzgado  oportuno  representar  a  US.  los  gravísimos 
males  que  traeria  la  publicación  de  los  nombres  de  aquellos  personajes  que  hacen  la 
parte  activa  en  el  contesto  de  mi  oficio.  Es  claro  que  un  secreto  de  esta  especie 
compromete  en  sumo  grado  a  todos  los  que  están  en  él,  hasta  que  llegue  el  caso  de 
realizarse,  i  conforme  a  esto  la  publicación  anticipada  perjudicaría  a  la  misma  cosa 
en  secreto,  i  cuando  menos  mal  produjera,  seria  elde'retraer  a  los  principales  ajentes 
de  continuar  en  el  negocio  después  de  negar  en  público  la  parte  que  en  ello  tuvieren. 
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Reiteró  a  O'Higgins  su  deseo  por  cartas.  El  12  de  diciembre 
de  1 82 1  le  pedia  que  quemase  su  correspondencia  para  no  dejar 
a  la  posteridad  documentos  "que  suenan  como  cien  trompetas..» 

Este  es  uno  de  los  aspectos  mas  singulares  de  este  episodio 
histórico.  No  se  tuvo  la  audacia  de  las  propias  ideas  que  habria 
levantado  esos  trajines  a  la  altura  de  una  convicción.  Todo  se 
hizo  en  secreto  desautorizado  de  antemano  por  el  temor  de  sus 
autores. 

Ese  temor  nacia  de  que  Chile  era  insensible  a  las  tentacio- 
nes monárquicas,  lo  que  esplica  el  esmero  con  que  el  Senado 
quemó  lo  que  pudiera  descubrir  su  debilidad  i  el  que  gastó  Iri- 
sarri  para  sustraer  sus  trabajos  a  las  miradas  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Hai  que  confesar  que  el  patriotismo  nacional  tuvo  una  hora 
menguada  cuando  envió  al  congreso  do  los  soberanos  de  Eu- 
ropa que  dcbia  reunirse  en  Aix-la-Chapelle  un  diputado  a  soli- 
citar un  príncipe. 

Sin  embargo,  es  grato  dejar  constancia  de  la  actitud  repu- 
blicana del  jeneral  O'Higgins  durante  estas  graves  cmerjencias. 
El  noble  soldado  chileno  no  tuvo  un  momento  de  vacilación. 

No  firmó  las  instrucciones  secretas  de  Irisarri  que  se  referian 
al  proyecto  monárquico;    cuando    Gutiérrez   Moreno   trajo   la 


"Así  es  que,  indudablemente,  debía  recaer  este  perjuicio  sobre  infinitos  hombres 
poderosos,  i  los  peores  resultados  sobre  mí,  en  el  caso  de  hacerse  público  el  oficio 
citado;  i  por  tanto,  es  necesario  que  en  la  precisa  circunstancia  de  hacer  algún  usf) 
del  contenido  de  aquellas  comunicaciones,  se  omitan  en  la  copia  todas  las  cosas  cjue 
den  luz  sobre  los  autores  o  interesados  de  este  plan,  i  que  en  caso  de  cualquier  tras- 
torno que  pudiera  haber  por  consecuencia  de  la  guerra  u  otro  acontecimiento,  estén 
libres  de  caer  en  manos  (¡ue  hagan  un  uso  siniestro  de  ellos. 

"Como  no  era  posiljle  escribir  en  cifra  una  cosa  tan  larga,  fué  encargado  de  poner 
en  manos  de  US.  el  principal  de  aquel  oficio  don  Agustín  Gutiérrez  Moreno,  i 
ahora  lleva  éste  con  aquel  duplicado  el  oficial  del  ejército  de  los  Andes  don  Pedro 
Nolasco  Alvarez  Condarco,  habiendo  comunicado  a  uno  i  otro  las  instrucciones 
convenientes  para  evitar  todo  estravío,  así  por  mar  como  por  tierra.  Pero  advierto 
a  US.  c[ue  don  Agustín  Gutiérrez  Moreno  fué  impuesto  reservadamente  de  todas 
las  circunstancias  del  negocio,  i  el  portador  del  presente  solo  va  en  la  parte  princi- 
pal i  menos  delicada. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"An'ionio  José  de  IkisARKir. 
47  Tomo  II 


370  KSI'KDK  ION    I.lllKk  I  AIH)KA 

proposición  (h:  Iris.'ini,  l.i  rctíird'»  hasta  hacerla  imposible.  El 
enviado  se  quejaba  en  vano  de  la  tardanza  del  gobierno.  "Ks 
necesario  franíjuc/.a,  le  decia  con  despecho  Irisarri  en  1S20,  i  no 
contentarse  con  dejar  (lue  las  cosas  rueden  por  sí  mismas,  por- 
(luc  esto  es  perder  tiempo  i  (jue  nos  quedemos  sin  ver  el  fin  de 
este  ne<;ocio.n  Un  año  después  le  repetia:  "Que  ven^a  i  pronto 
(Gutiérrez  Moreno  con  la  respuesta),  porque  lo  demás  es  perder 
mucho  tiempo  i  morirnos  sin  ver  el  fin  de  nuestra  empresa... 

O'líi^^ins  fue  republicano.  Xo  conocemos  acto  alguno  de 
su  vida  que  desdiga  de  esta  convicción.  Si  en  alguna  ocasión 
su  lenguaje  fué  dudoso,  o  su  actitud  indecisa,  debe  atribuirse  a 
que  se  encontraba  en  el  centro  de  influencias  monárquicas  que 
pesaban  rudamente  sobre  su  voluntad  i  su  gobierno. 

Fué  republicano  de  convicciones  i  de  sentimiento.  Compren- 
día las  ventajas  de  la  república  como  sistema  de  gobierno  i 
los  inconvenientes  insuperables  de  la  monarquía  en  América. 

O'Higgins  se  había  hecho  cargo  en  1821  de  las  dos  mas  po- 
derosas razones  que  se  oponían  en  este  continente  al  estableci- 
miento de  monarquías.  Creía  imposible  fundar  tronos  sobre  un 
suelo  removido  por  la  democracia,  i  agregaba  que  esos  tronos 
frustrarían  la  revolución,  cambiando  un  príncipe  por  otro;  la 
colonia  por  un  personaje  real  que  vendría  a  representarla. 

Escribiendo  a  don  José  Rívadeneira,  autor  de  un  libro  en  que 
se  discutían  estas  cuestiones,  le  decia:  "Aunque  no  haya  venido 
la  obra  elemental  a  que  alude  la  dedicatoria,  comprendo  que  pre- 
fiere el  monárquico  sobre  cualquier  otro  gobierno;  prescindiendo 
de  la  imposibilidad  de  resolver  sin  desgracia  i  sin  sangre  los 
problemas  con  que  usted  concluye,  yo  no  sé  que  a  pueblos  entu- 
siasmados por  la  libertad  acomodase  un  gobierno  que  la  contraria, 
ni  sé  tampoco  el  concepto  con  que  las  naciones  ilustradas  i  la 
severa  posteridad  oirían  los  esfuerzos  heroicos  de  la  América 
sí  los  vieran  terminados  a  obedecer  como  d?ites  no  habiendo  lo- 
grado mas  que  el  ca^ibio  nominal  de  dinastía  (i).h 

Este  notable  trozo  revela  que  O'Higgins  había  abarcado  con 

(i)  Trozo  de  carta  publicado  en  el  Ostracismo  de  O'Higgins,  páj.  69. 
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exactitud  el  vasto  problema  que  formaba  la  preocupación  de 
San  Martin  en  Lima.  Al  revés  de  este,  vio  con  claridad  todos 
sus  inconvenientes,  i  si  la  propuesta  de  Irisarri  no  lo  hizo  vaci- 
lar, veremos  que  se  mantuvo  igualmente  inflexible  cuando  la 
tentación  vino  del  hombre  a  quien  amaba  con  la  sinceridad  de 
su  gran  corazón. 

Diríase  que  el  noble  i  levantado  espíritu  que  animó  a  la  ad- 
ministración de  don  Bernardo  O'Higgins  emigró  con  él  al 
Perú,  porque  desde  su  caída  se  nota  un  eclipse  en  los  grandes 
móviles  de  política  americana  a  que  Chile  se  había  consagrado 
desde  1817. 

La  monarquía  no  volvió  a  presentarse  como  solución,  porque 
el  sentimiento  público  le  era  resueltamente  hostil;  pero  hubo 
otro  momento  de  debilidad  que  no  alcanzó  a  traducirse  en  he- 
cho, que  vamos  a  revelar  para  completar  el  cuadro  de  las  oca- 
siones en  que  Chile  estuvo  a  punto  de  inclinar  su  pabellón 
ante  la  bandera  de  un  reí.  L^uc  en  1823,  después  de  la  caída  de 
O'Higgins;  después  que  Iturbide  habia  pagado  con  su  trono  i  su 
cabeza  su  desgraciada  intentona  monárquica;  después  que  San 
Martin  se  habia  retirado  de  Lima,  enajenándose  las  simpatías 
de  los  republicanos  del  Perú. 

Entonces  Chile  acreditó  a  don  Mariano  Egañacomo  su  ájente 
en  Londres,  para  jestionar  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia i  la  contratación  de  un  empréstito. 

Hemos  encontrado  un  proyecto  de  instrucciones  firmado  por 
don  Fernando  Errázuriz  i  don  Diego  José  Benavente,  en  que  se 
discute  la  conveniencia  de  obtener  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, sacrificando  el  sistema  republicano,  si  bien  no  se 
adoptó  en  las  bases  que  se  dieron  al  plenipotenciario.  En  ellas 
se  lee  lo  siguiente: 

"Poniéndonos  en  el  segundo  punto  de  vista  de  querer  estable- 
cerse soberanos  en  estos  pueblos,  no  puede  ocultarse  a  la  ilustra- 
ción de  los  mismos  gabinetes  que  insistan  en  tal  medida  la  re- 
pugnancia que  encontraría  su  plan  en  unos  pueblos  que  las 
primeras  ideas  que  han  recibido  al  nacer  son  las  de  libertad 
bajo   un  sistema   republicano.   Los   ejemplos  de  Méjico,  sublc- 


372  KSI'KIUtlON    I.IBKUTAIX^KA 

vándosc  en  masa  contra  el  emperador  Iturbide,  i  del  Perú,  des- 
tituyendo i  execrando  la  administración  que  le  conducía  a 
admitir  im  monarca,  son  bastante  lección  \y,irn  desistir  de  esta 
empresa,  i  el  pclij^ro  seria  jjara  los  mismos  soberanos  que  le  se- 
ñalasen. Sin  embarco,  la  independencia  nacional  es  un  bien 
sui)crior  al  (jue  se  lo^^raria  con  esta  o  aíjuelia  otra  forma  de  go- 
bierno i  (jue  en  la  alternativa  de  volver  a  ser  colonos  o  formar 
monarquías  indc[)endientes,  la  razón  i  la  opinión  pública  están 
[)()r  el  último  i)artido;  mas  nunca  por  someterse  al  imperio  de 
un  monarca  absoluto,  ni  de  un  soberano  rodeado  de  cortesanos 
i  soldados  cstranjcros.  Chile,  por  otra  parte,  atendida  su  pobla- 
ción, su  estcnsion  i  su  decadencia,  no  admite  racionalmente  un 
monarca  que  no  encontraría  en  el  erario  público  con  que  man- 
tener su  dignidad  i  ocurrir  a  los  gastos  de  la  nación, ^ni  número 
suficiente  de  habitantes  en  quienes  se  repartiesen  las  contribu- 
ciones necesarias.  En  fin,  en  el  último  evento,  todo  seria  tole- 
rable bajo  la  éjida  de  una  constitución  que  solo  cambiase  el 
nombre  i  la  duración  del  Director  Supremo  con  otras  lijeras 
modificaciones.  Este  punto  es  demasiado  delicado  i  el  ministro 
(parece  decir  ministerio)  jamas  daria  un  paso  sino  conducido 
por  la  voluntad  del  Senado. n 

Sin  embargo,  se  reconsideró  este  acuerdo,  que  en  1823  era 
ya  mas  que  una  cobardía  i  se  borró  de  las  instrucciones  que  se 
dieron  a  Egaña.  Éste  llevó  dos  pliegos,  uno  rotulado  Instruc- 
ciones políticas,  i  el  otro  Instrucciones  jeneraics;  ni  en  el  uno  ni 
en  el  otro  se  mencionó  aquella  vergonzosa  abdicación.  Por  con- 
siguiente, esta  tentativa,  como  la  d6  Irisarri  en  1 818,  no  pasa 
de  la  categoría  de  malos  pensamientos,  i  lejos  de  significar  que 
el  gobierno  chileno  cooperase  a  una  política  monárquica,  es  una 
demostración  de  que  la  repudió  siempre  que  estuvo  cerca  de 
ella. 

Si  estuvo  al  borde  del  abismo,  le  impidió  caer  el  buen  sentido 
del  jeneral  O'Higgins.  Es  cierto  que  no  desechó  con  violencia 
las  tentaciones  de  Pueyrredon,  de  Irisarri  o  de  San  Martin;  pero 
debeló  sus  proyectos  de  un  modo  que  los  desbarataba  i  a  la 
vez  mantenía  la  cordialidad  de  sus  relaciones  con  las  Provincias 
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Unidas  i  el  Perú.  Esta  prudencia  en  la  forma  i  esa  fijeza  en  el 
fondo,  es  lo  que  caracteriza  esa  época  que  la  posteridad  conoce 
con  el  nombre  de  dictadura  de  O'Hi^gins,  i  que  si  tuvo  errores, 
si  incurrió  en  faltas,  se  dedicó  a  grandes  cosas  e  hizo  grandes  bie- 
nes, siendo  uno  de  los  mayores  perturbar  el  establecimiento  de 
la  monarquía  i  dejar  en  Chile  la  república  como  sistema  de  go- 
bierno. 

III 

Esta  era  la  disposición  de  los  tres  paises  que  pesaban  sobre 
la  suerte  del  Perú:  unos  por  el  influjo  actual  de  sus  armas  i  el 
otro  por  el  que  tuvo  en  breve  en  sus  destinos.  Chile  i  Colombia 
eran  republicanos.  Las  Provincias  Unidas,  consideradas  como 
entidad  nacional,  se  habian  sustraido  de  la  escena  del  Perú  desde 
que  el  ejército  de  los  Andes  desobedeció  a  su  gobierno,  lo  que 
hacia  que  el  de  Buenos  Aires  fuese  indiferente  a  lo  que  allí 
ocurria. 

Al  revés  de  Chile  i  de  Colombia,  el  Perú  estaba  preparado 
para  la  monarquía.  Su  organización  social  era  monárquica.  El 
interior  no  se  habia  modificado  desde  los  años  en  que  fué  rejido 
por  el  cetro  paternal  i,  como  tal,  tiránico  de  sus  antiguos  sobera- 
nos. Las  costumbres  creadas  por  la  tradición  incásica  amolda- 
ron al  despoci-smo  a  la  raza  indíjena.  Los  indios  eran  i  son  una 
masa  de  hombres  desprovistos  de  ideas  i  de  enerjía  moral.  Apar- 
tados de  la  costa  por  sus  montañas  i  por  la  incomunicación  del 
idioma,  eran  estraños  a  las  ideas  que  se  debatian  en  Lima  i  esta- 
ban en  aptitud  de  recibir  cualquiera  forma  de  gobierno  que  se 
les  impusiera. 

La  costa  era,  como  lo  hemos  dicho,  una  confusa  asociación  de 
razas,  provenientes  de  la  mezcla  de  la  sangre  africana,  indíjena 
i  española.  La  mayor  parte  eran  esclavos  o  mulatos  de  humilde 
condición,  con  una  clase  española  pura  i  poco  numerosa  que  la 
dominaba  Los  españoles  o  blancos  constituian  una  aristocracia 
de  la  sangre.  La  desproporción  era  mas  chocante  porque  habia 
en  Lima  una  nobleza  opulenta,  que  disputaba  los  blasones  de 
su  linaje  a  las  mas  encumbradas  casas  de  la  Península. 
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]Csta  organización  social  jjor  una  parte,  i  los  hábitos  creados 
por  el  virreinato  en  un  laps(j  de  tres  siglos,  habian  familiarizado 
(le  tal  modo  a  Lima  con  los  usos  monárquicos, que  ¡>ucdc  decir- 
se (.[vui  eran  los  suyos  i  (jue  los  rc¡)ublicanos  o  democráticos  eran 
un  trastorno  o  una  ncjvedad.  Lima  era  una  corte  que  tenia  su 
centro  en  el  palacio  del  virrei,  su  nobleza  en  los  títulos  de  Cas- 
tilla i  su  pueblo  en  las  masas  sociales  que  se  afanaban  en  el 
servicio  de  sus  amos. 

No  necesitó,  pues,  San  Martin  crear  en  aquel  pais  el  senti- 
miento aristr)crático.  Le  bastó  no  contrariarlo,  i  alo  mas  fomen- 
tarlo. 

La  lucha  de  la  independencia,  que  ajitó  tan  vivamente  en 
otros  países  el  sentimiento  democrático,  pasó  inadvertida  en  el 
Perú.  Propiamente  no  fué,  como  en  Colombia,  la  Arjentina  o 
Chile,  la  insurrección  armada  de  un  pais  contra  sus  domina- 
dores, sino  un  tablero  de  guerra  en  donde  se  disputaron  la  par- 
tida de  la  independencia  de  América,  la  Arjentina  i  Chile  al 
principio,  Colombia  al  fin.  Hasta  1821  la  acción  del  Ejército 
Libertador  se  habia  reducido  a  presenciar  la  disolución  del  po- 
der español  en  Lima;  a  pequeñas  campañas  por  el  interior,  que 
tampoco  fueron  ilustradas  por  grandes  combates.  P^altaba  la 
lucha  que  ajita  los  corazones;  [la  igualdad  de  idiomas  que,  ha- 
ciendo comunes  las  aspiraciones  de  una  raza,  aclaran  la  idea  de 
nacionalidad  i  crean  el  sentimiento  democrático. 

A  estas  razones  de  carácter  social  hai  que  añadir  una  consi- 
deración política  que  ya  hemos  insinuado  i  que  será  forzoso 
repetir.  No  se  habia  formado  en  el  Perú  un  hombre  capaz 
de  llevar  las  riendas  de  la  revolución,  ni  en  el  gobierno  ni  en 
la  guerra.  Torretagle  era  débil  i  sin  aptitudes,  i  Riva  Agüero 
un  ajitador  que  podia  servir  como  ájente  revolucionario,  pero 
que  carecía  de  las  condiciones  equilibradas  que  constituyen  el 
hombre  de  gobierno.  Muchas  veces  debió  asaltar  a  San  Martin 
la  duda  de  no  saber  a  quién  confiar  el  gobierno  a  su  partida. 

San  Martin  creyó  que  la  conclusión  de  la  guerra  del  Perú 
debia  buscarse  en  la  erección  de  un  trono  europeo  en  Lima  i 
fomentó   por  los  medios  a  su  alcance  el  desarrollo  de  los  há- 
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hitos  monárquicos  que  estaban  arraigados  en  la  sociedad.  Su 
política  en  Lima  tendió  a  ese  fin.  Los  empleados  de  toda  jerar- 
quía, a  usanza  de  lo  que  se  habia  acostumbrado  bajo  el  virrei- 
nato, vestían  trajes  especiales  que  los  distinguían  del  resto  de 
los  ciudadanos,  i  uno  de  los  mayores  afanes  del  Protectorado 
fué  determinar  los  trajes  de  los  empleos  desde  los  judiciales  a 
los  de  hacienda  i  desde  los  consejeros  de  Estado  hasta  los  mi- 
nistros del  despacho. 

Los  títulos  se  conservaron  en  los  documentos  oficiales,  como 
hemos  tenido  ocasión  de  hacerlo  notar  en  la  designación  de 
los  miembros  del  Consejo  de  Estado.  Se  creó  una  orden  de 
nobleza,  hereditaria,  que  se  llamó  la  Orden  del  Sol,  dividi- 
da en  tres  clases  jerárquicas:  fundadores,  beneméritos  i  asocia- 
dos, que  creaban  respectivamente  derechos  i  daban  opción  a 
rentas  vitalicias.  Kl  objeto  de  esa  institución  fué  otorgar  un 
premio  a  las  acciones  distinguidas  en  el  orden  militar  o  civil. 
La  orden  era  dirijida  por  un  gran  consejo  presidido  por  el 
Protector,  con  un  vicepresidente,  que  fué  el  marques  de  To- 
rretagle;  un  secretario,  Monteagudo;  un  maestro  de  ceremonias, 
el  coronel  Guido,  i  nueve  fundadores.  Los  honores  i  derechos 
del  título  de  fundador  se  trasmitían  hasta  el  segundo  grado 
de  consaguinidad,  salvo  mala  conducta  notoria  calificada  por  el 
gran  consejo. 

Esta  institución  estaba  calculada  para  crear  la  nobleza  del 
estado  independíente  del  Perú,  o  sea  impedir  que  con  la  segre- 
gación de  la  corte  de  Madrid  se  secase  la  fuente  que  tan  bien 
sabia  a  las  preocupaciones  de  Lima. 

Esta  orden  fué  creada  en  el  mes  de  diciembre  de  1821,  que 
puede  llamarse  el  mes  de  la  monarquía,  por  haber  sido  la  épo- 
ca en  que  desarrolló  el  Protector  todo  su  plan  monárquico. 
Estaba  impaciente  de  llegar  al  término  antes  de  que  asomase 
en  el  horizonte  de  su  vida  el  año  de  1822. 

Quiso  que  su  nobleza  í  los  empleos  tuviesen  a  los  ojos  del 
pueblo  el  prívilejio  de  que  habían  gozado  bajo  el  réjimen  ante- 
rior, i  ordenó  que  en  las  casas  de  los  altos  funcionarios  públicos 
se   pusiese  el   escudo  nacional    con   un    distintivo  del   cargo; 
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«jiif  1,1  iiohlcz.i  ¡)Lrii;ina  i)us¡csc  los  suyos,  cuidando  de  someter- 
los a  la  a|)r(jbac¡on  del  j^obicrno,  lo  (jiic  cíjuivalia  adarles  carta 
de  ciudadanía  de  la  nueva  monarquía;  ¡  (jue  los  individuos  de 
la  (MílcMi  del  Sol  usasen  escudo  esj)ecial  en  el  frontispicio  de 
sus  casas,  poniendo  de  ese  modo  el  sello  al  pro[)ósito  de  la  ins- 
titución (i). 

VA  mismo  (lia  espidi(')  un  decreto  de  un  alcance  mayor,  cuyo 
primer  artículo  dice  testualmente:  "Los  títulos  existentes  en  el 
territorio  del  listado,  que  antes  se  llamaban  títulos  de  Castilla, 
se  denominarán  en  lo  sucesivo  títulos  del  Perú.n 

Examinando  esta  serie  de  disposiciones,  se  nota  que  cada 
una  es  una  piedra  puesta  en  el  cimiento  del  trono.  Aceptaba 
la  antigua  nobleza  i  creaba  otra  nueva  para  reconciliar  así  la 
vanidad  de  los  antiq^uos  i  de  los  nuevos  señores  del  Perú,  i  de- 
sarrollar en  ambos  el  mismo  estímulo  por  el  sostenimiento  del 
trono. 

Teniendo  siempre  en  vista  el  mismo  objeto,  envió  ministros 
diplomáticos  a  diversas  f^ccciones  de  América,  encargados  de 
fomentar  el  sentimiento  antirepublicano  i  de  familiarizar  a  los 
gobiernos  con  la  idea  de  la  erección  del  trono  de  Lima.  A  juy.gar 
por  esto,  es  de  creer  que  San  Martin  o  su  ministro  Monteagudo, 
que  era  su  principal  cooperador  en  estos  planes,  tuviese  el  pro- 
yecto ds  monarquizar  toda  la  América  del  Sur,  i  que  su  plan 
de  gobierno  del  Perú  era  un  propósito  continental.  Los  ajentes 
de  esta  política  fueron  el  jeneral  don  Toribio  de  Luzurriaga,  para 
Buenos  Aires,  llevando,  ademas,  el  encargo  de  prevenir  a  O'Hig- 
gins  de  la  misión  que  traerian  en  breve  García  del  Rio  i  Parois- 
sen,  o  .sea  a  labrar  el  terreno  monárquico  en  el  espíritu  del 
Director.  Don  José  Morales  i  Ugalde  fué  nombrado  para  Mé- 
jico; el  jeneral  don  Manuel  Llano  para  Guatemala,  i  otro  para 
Colombia. 

Las  instrucciones  de  estos  diversos  enviados  se  proponían  en 
el  fondo  el  mismo  objeto. 

Realizados  estos  preparativos,  destinados  a  influenciar  la  opi- 

<i)  Lima,  27  de  diciembre  de  1821. 
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nion  pública,  solo  faltaba  sancionar  la  monarquía,  i  al  efecto 
salieron  para  Europa  dos  comisionados  encargados  de  buscar 
el  príncipe.  Kn  el  propio  mes  de  diciembre,  San  Martin  convocó 
para  el  i.«  de  mayo  del  año  venidero,  un  congreso  jeneral  de  los 
departamentos  libres  del  Perú,  con  el  esclusivo  objeto,  dice  el 
decreto,  de  "establecer  la  forma  definitiva  de  gobierno  i  dar  la 
constitución  que  mejor  convenga  al  Perú,  según  las  circunstan- 
cias, etc.rr  El  llamamiento  del  congreso  i  la  partida  de  los  en- 
viados para  Europa,  fueron  la  coronación  de  la  política  del 
Protectorado,  que  estuvo  contraida  a  estos  mezquinos  afanes,  sin 
pensar  en  la  guerra,  relegada  al  segundo  término  de  sus  preo- 
cupaciones. Entretanto,  la  parte  mas  considerable  del  Perú  con- 
tinuaba ocupada  por  el  ejército  real,  sin  que  San  Martin  hiciera 
nada  por  turbar  el  sosiego  de  sus  campamentos. 

Por  un  error  cronolójico,  que  no  se  esplica  en  un  espíritu  de 
vistas  tan  claras  como  el  suyo,  San  Martin  habia  abandonado 
el  objeto  primordial  i  esclusivo  de  su  ida  al  Perú,  que  fué  fun- 
dar la  independencia  para  lanzarse  en  la  tarea  de  la  organiza 
cion  interna,  que  tendria  su  hora  cuando  los  enemigos  hubiesen 
desaparecido.  Cuando  la  nación  peruana  existiera  como  pais 
soberano,  habria  llegado  el  momento  de  determinar  su  formado 
gobierno.  Hacerlo  antes  era  trastornar  la  lójica  de  los  sucesos 
i  provocar  la  división  interior  con  perjuicio  de  la  guerra. 

¿Cómo  se  esplica  este  decaimiento  moral  que  nubló  la  fúljida 
luz  de  su  estrella?  ¿Qué  ilusión  de  óptica  le  hizo  considerar 
como  concluida  una  guerra  que  recien  empezaba  i  como  débiles 
i  apocados  los  tercios  enemigos,  que  jamas  fueron  ni  mas  pode- 
rosos ni  mas  fuertes? 

El  Protector  vivia  en  Capua,  como  llamaba  a  Lima  con  pro- 
piedad el  coronel  don  Francisco  A.  Pinto  en  una  comunicación 
oficial,  entregado  a  las  delicias  de  su  clima  relajante  i  a  su  des- 
preocupación Veia  los  sucesos  al  través  del  prisma  halagador 
de  una  ciudad  lijera,  que  aleja  la  idea  de  los  grandes  deberes. 
A  esto  se  anadia  el  estado  de  su  salud,  que  era  mui  malo,  a  punto 
de  temerse  por  su  vida.  Sobre  su  espíritu  debilitado  se  encimó 
la  preocupación  de  concluir  su  obra,  i  por  un  estraño  error  creia 
48  Tomo  II 
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ver  el  término  en  un  trono  i  no  en  un  cimpo  de  batalla. 
I'I  Protector  no  (juiso  cíjiieluir  el  año  sin  enviar  la  diputación 
nion;ir(iii¡(:.i  (jue  trajera  al  cniíx-rador  del  Perú,  i  en  efecto,  en 
el  propio  mes  de  diciembre  se  decret<j  la  misión  diplomática  que 
desempeiViríiH  en  cíjnjunto  su  ministro  don  Juan  fiarcíadel  Rio 
i  su  primer  edecán  el  cíjronel  don  I)¡c;_,^o  l'aroissen. 


V 


A  fines  de  1821  salió  de  Lima  para  l^uenos  Aires  el  mariscal 
de  campo  don  Toribio  de  Luzurriaga,  con  encargo  especial  de 
instruir  al  Director  de  Chile  de  los  proyectos  que  abrigaba  San 
Martin,  i  en  particular  de  la  comisión  que  debian  desempeñar 
en  breve  García  del  Rio  i  Paroissen  (i). 

(i)  Sección  del  Consejo  de  Estado. 

"Z/v/a,  24  de  diciembre  de  1821. 
"Señor  Don  Joaquín  Echeverría 

"Por  conducto  del  gran  mariscal  don  Toribio  Luzurriaga  tuvo  S.  E.  el  Protecto 
la  honra  de  instruir  al  Excmo.  Señor  Supremo  Director  de  los  poderosos  motivos 
que  le  determinaron  a  nombrar  diputados  para  Europa  i  que  su  elección  habia  re» 
caído  en  el  ministro  de  estado  i  relociones  esteriores  don  Juan  García  del  Rio  i 
su  primer  edecán  el  coronel  don  Diego  Paroissen.  Ahora  van  a  salir  para  ese  Esta- 
do donde  comenzarán  los  diputados,  en  uso  de  los  amplios  poderes  que  S.  E.  ha 
tenido  a  bien  concederles,  a  desempeñar  aquella  parte  de  su  comisión  calculada  a 
promover  los  intereses  de  Chile  cuya  prosperidad  es  tan  íntimamente  ligada  con  la 
del  Perú. 

"El  principal  objeto  del  Excmo.  Señor  Protector  a  cuyo  nombre  me  dirijo  a  US. 
es  representar  a  US.  a  lo  vivo  para  que  se  sirva  elevarlo  a  S.  E.  el  Director  Su- 
premo las  inmensas  ventajas  que  ambos  paises  reportarán  de  la  ejecución  del  plan 
confiado  a  los  diputados;  las  fundadas  esperanzas  del  apetecido  suceso  bajo  el  actual 
lisonjero  aspecto  de  nuestros  negocios,  i  de  la  necesidad  de  hacer  con  vigor  los  pe- 
queños esfuerzos  que  aun  faltan  para  colmar  la  grandiosa  obra  de  la  libertad  del 
nuevo  mundo. 

"Bajo  todos  puntos  de  vista,  es  importantísimo  no  omitir  medio  alguno  a  fin  de 
mantener  i  estrechar  la  buena  armonía  i  vínculos  de  amistad  recíprocos  que  subsisten 
entre  ambos  estados.  Mui  especialmente  ha  encargado  S.  E.  a  sus  diputados  de 
cerciorar  a  fondo  a  ese  Supremo  Gobierno  de  la  verdadera  actual  situación  del 
Perú  no  menos  que  de  manifestar  en  toda  la  estension  posible  la  conveniencia  mu- 
tua de  acelerar  el  apresto  de  una  espedicion  sobre  Intermedios,  que  frustraría  las 
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Poco  después  fueron  éstos  nombrados  para  ir  a  Europa  a  ne- 
gociar el  viaje  de  un  príncipe  que  quisiese  coronarse  Emperador 
del  Perú,  con  las  siguientes  instrucciones. 

"Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  de  Es- 
tado los  consejeros:  ilustrísimo  honorable  señor  don  Juan  García 
del  Rio,  ministro  de  estado  i  relaciones  esteriores,  fundador  de 
la  orden  del  Sol;  ilustrísimo  i  honorable  señor  coronel  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  ministro  de  estado  en  el  departamento  de 
guerra  i  marina,  fundador  de  la  orden  del  Sol;  ilustrísimo  i  ho- 
norable señor  doctor  don  Hipólito  Unánue,  ministro  de  estado 
en  el  departamento  de  hacienda  i  fundador  de  la  orden  del  Sol; 
el  señor  don  Francisco  Javier  Moreno  i  Escandon,  presidente 
de  la  alta  cámara  de  justicia;  el  ilustrísimo  i  honorable  señor 
gran  mariscal,  conde  del  Valle  de  Oscile,  marques  de  Monte- 
mira,  fundador  de  la  orden  del  Sol;  el  señor  deán  doctor  don 
Francisco  Javier  de  Echagüe,  gobernador  del  arzobispado  i  aso- 
ciado a  la  orden  del  Sol;  el  honorable  señor  jeneral  de  división 
marques  de  Torretagle,  fundador  de  la  orden  del  Sol,  inspec- 
tor jeneral  de  los  cuerpos  cívicos  i  comandante  jeneral  de  la 
lejion  peruana  de  la  guardia;  i  los  señores  conde  de  la  Vega  del 
Ren,  i  de  Torre  Velarde,  asociados  a  la  orden  del  Sol;  bajo  la 
presidencia  del  excelentísimo  señor  Protector  del  Perú,  acorda- 
ron estender  en  el  acta  que  las  bases  de  las  negociaciones  que 
entablen  cerca  de  los  altos  poderes  de  Europa  los  enviados  ilus- 
trísimo i  honorable  señor  don  Juan  García  del  Rio,  fundador  de 
la  orden  del  Sol  i  consejero  de  estado,  i  el  honorable  señor  co- 
ronel don  Diego  Paroissen,  fundador  de  la  orden  del  Sol  i  ofi- 
cial de  la  lejion  de  Mérito  de  Chile,  sean  las  siguientes: 

"i.^  Para  conservar  el  orden  interior  del  Perú,  i  a  fin  de  que 
este   estado  adquiera  la  respetabilidad  esterior  de  que  es  sus- 


últimas  maquinaciones  del  común  enemigo  en  el  centro  mismo  ile  sus  presentes 
recursos,  asegurando  de  un  golpe  i  para  siempre  gloria,  estabilidad  i  fuerza  a  las 
dos  potencias. 

"Tengo  la  honra  de  ofrecer  a   US.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración. 

"B.    MONTFAGUDOii 
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cci)t¡l)lc,  conviene  el  establecimiento  de  un  gobierno  vigoroso, 
el  reconocimiento  de  la  indc¡)endencia  i  la  alianza  o  protección 
de;  una  de  las  i)otcncias  de  las  de  i)rimcr  ('>rden  en  Kuropa,  i  es, 
de  consi^^uicntc,  indispensable.  La  Gran  liretarta,  por  su  poder 
marítimo,  su  crédito  i  vastos  recursos,  como  por  la  bcjndad  de 
sus  instituciones,  i  la  Rusia,  por  su  importancia  política  i  pode- 
río, se  presentan  bajo  un  caríicter  mas  atractivo  que  todas  las 
demás;  están  de  ccjnsi^uiente  autorizados  los  comisionados  para 
csplorar  como  corresponde,  i  aceptar  que  el  príncipe  de  Saxe 
Cobur<^o,  o  en  su  defecto,  uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de 
la  Gran  l^rctaña,  pase  a  coronarse  emperador  del  Perú.  En  este 
último  caso,  darán  la  preferencia  al  duque  de  Saxe  (Sajoniaj, 
con  la  precisa  condición  que  el  nuevo  jefe  de  esta  monarquía 
limitada  abrace  la  relijion  católica,  debiendo  aceptar  i  jurar  al 
tiempo  de  su  recibimiento  la  constitución  que  le  diesen  los  re- 
presentantes de  la  nación;  permitiéndosele  venir  acompañado, 
a  lo  sumo,  de  una  guardia  que  no  pase  de  trescientos  hombres. 
Si  lo  anterior  no  tuviese  efecto,  podrá  aceptarse  algunas  de  las 
ramas  colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  ésta  estuviera  sos- 
tenida por  el  gobierno  británico,  o  uno  de  los  príncipes  de  la 
casa  de  Austria,  con  las  mismas  condiciones  i  requisitos. 

"2.^  En  caso  que  los  comisionados  encuentren  obstáculos  in- 
superables por  parte  del  gabinete  británico,  se  dirijirán  al  em- 
perador de  la  Rusia  como  el  único  poder  que  puede  rivalizar 
con  la  Inglaterra.  Para  entonces  están  autorizados  los  enviados 
para  aceptar  un  príncipe  de  aquella  dinastía,  o  algún  otro  a 
quien  el  emperador  asegure  su  protección. 

"3.''^  En  defecto  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Brunswick,. 
Austria  i  Rusia,  aceptarán  los  enviados  alguno  de  la  de  Francia 
i  Portugal;  i  en  su  último  recurso  podrán  admitir  de  la  casa  de 
España  al  duque  de  Luca,  en  un  todo  sujeto  a  las  condiciones 
espresadas,  i  no  podrá  de  ningún  modo  venir  acompañado  de 
la  menor  fuerza  armada. 

"4.^  Quedan  facultados  los  enviados  de  conceder  ciertas  ven- 
tajas al  gobierno  que   mas  nos  proteja,  i  podrán   proceder  en 
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grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  protección,  i  para  pro- 
mover su  felicidad. 

"I  para  constancia  la  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del  con- 
sejo, a  veinticuatro  de  diciembre  de  mil  ochocientos  veintiún 
años,  en  la  heroica  i  esforzada  ciudad  de  los  Libres. — Josc  de 
San  Martin. — Til  conde  del  Valle  de  Oselle. — El  conde  de  la  Vega 
de  Ren. — Francisco  Javier  Moreno. — Francisco  Javier  de  Echa- 
í^iie. — El  marques  de  Torretagle. — Hipólito  Unánne. — El  conde 
de  Torre  Velarde. — /i7  ministro  interino  de  gobierno,  Bernardo 
Monteagudo  (i).n 

Los  ministros  peruanos  llevaban  doble  comisión.  En  primer 
lugar  debian  tratar  de  ganarse  a  sus  proyectos  a  Chile,  para 
que  de  aquí  se  enviasen  diputados  que,  unidos  a  ellos,  habrian 
influido  mas  en  el  espíritu  de  las  cortes  de  Europa.  Realizado 
esto,  debian  presentarse  a  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza  en 
demanda  de  un  vastago  que  viniese  a  recojer  el  fruto  de  los 
esfuerzos  de  un  continente  que  se  habia  batido  durante  doce 
años  bajo  la  bandera  de  la  democracia.  Esta  era  la  parte  secre- 
ta de  sus  instrucciones.  La  pública  era  reclamar  contra  los 
procedimientros  de  lord  Cochrane  i  solicitar  de  Chile  el  envió 
de  una  espedicion  a  Intermedios. 

San  Martin  escribió  a  O'Higgins  interesándolo  en  el  proyec- 
to, i  manifestando  en  esta  ocasión  solemne  que  el  grande  error 
a  que  asociaba  su  nombre  era  independiente  de  toda  influencia 
de  interés  personal.  "A  su  paso  por  esa  (de  los  enviados)  ins- 
truirán a  Ud.  verbalmente  de  mis  deseos;  si  ellos  convienen 
con  los  de  Ud.  i  con  los  intereses  de  Chile,  podian  ir  dos  dipu- 
tados por  ese  estado  que,  unidos  con  los  de  éste,  harían  mucho 
mayor  peso  en  la  balanza  política  e  influirían  mucho  mas  en  la 
felicidad  futura  de  ambos  estados.  Estoi  persuadido  de  que  mis 
miras  serán  de  la  aprobación  de  Ud.,  porque  creo  estará  Ud. 
convencido  de  la  imposibilidad   de  erijir  estos   paises  en  repú- 

(i)  Esta  comunicación,  (jue  publicó  por  primera  vez  el  señor  Vicuña  Mackenna 
en  el  Ostracismo  de  (yHií^gins.  fué  enviada  de  Lima  en  1823  por  el  minis'ro  de 
Chile  don  Joaquin  Campino,  traducida  de  su  clave  y  está  en  el  ministerio. 
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blíc.'is.  AI  fin  yo  no  deseo  otra  cosa  que  el  establecimiento  del 
^ohicrno  (inc  se  forme,  sea  an/iloj^o  a  las  circunstancias  del  dia, 
evitando  ])()r  este  medio  los  horrores  de  la  anarquía.  ¿Con 
cuánto  placer  no  veré  en  el  rincón  en  que  pienso  meterme,  cons- 
tituida la  América  bajo  una  base  sólida  i  estable?  Repito,  por 
último,  (^uc  (¡arcía  h.iblar.'i  a  Ud.  verbal  mente  sobre  planes  rjue 
no  me  es  posible  fiar  a  la  pluman. 

Montcaí^udo  instcj  al  j^obicrno  de  Santiago  a  cooperar  al 
plan  de  los  enviados.  "Kl  principal  objeto  del  Excmo.  señor 
Protector,  a  cuyo  nombre  me  dirijo  a  US.,  es  representar  a  US. 
a  lo  vivo  para  que  se  sirva  elevarlo  a  S.  E.  el  señor  Director 
Supremo  his  inmensas  ventajas  que  ambos  paises  reportarán 
de  la  ejecución  del  plan  confiado  a  los  diputados:  las  fundadas 
esperanzas  del  apetecido  suceso  bajo  el  actual  lisonjero  aspecto 
de  nuestros  negocios,  i  de  la  necesidad  de  hacer  con  vigor  los 
pequeños  esfuerzos  que  aun  faltan  para  colmar  la  grandiosa 
obra  de  la  libertad  del  nuevo  mundo  (i)m. 

No  ha  quedado  rastro  en  los  archivos  del  resultado  de  la  co- 
misión secreta  confiada  a  los  plenipotenciarios  peruanos,  pero 
un  escritor  de  aquel  pais  ha  publicado  lo  suficiente  para  dar  a 
conocer  el  éxito  que  su.^  jcstiones  tuvieron  en  Chile  (2). 

O'Higgins  se  redujo  a  entretenerlos  con  las  mismas  artes  con 
que  había  burlado  las  combinaciones  de  Irisarri,  lo  que  les  hizo 
creer  que  su  oposición  al  establecimiento  de  la  monarquía  te- 
nia por  objeto  "retener  el  mandon,  i  dieron  por  concluida  su 
comisión  en  este  punto,  exijiéndole  una  reserva  estricta.  La 
esplicacion  de  los  enviados  es  de  las  mas  peregrinas,  tratándose 
de  un  hombre  que  antes  de  un  año  arrojó  su  banda  i  su  espada 
en  manos  de  los  ciudadanos  de  Santiago,  con  mayor  honor  para 
su  desprendimiento  que  para  sus  deberes  de  mandatario. 

A  la  fecha  en  que  esto  sucedia  se  encontraba  aun  en  Santia- 
go el  ájente  de  Irisarri,  Gutiérrez  Moreno,  que  no  habia  podido 
volver  a  Londres  llevando  la  respuesta  a  la  nota  que  trajo  en 
1 8 19.  O'Higgins  aprovechó  el  viaje  de  los  ajentes  del  Perú  para 

(i)  Lima,  24  de  diciembre  de  1821  (inédita), 
(2)  Paz  Soldán,  Historia  del  Perú ^  etc.,  páj.  273. 
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hacerlo  regresar  a  Europa,  llevando  instrucciones  para  Irisarri. 
El  16  de  mayo  de  1821  le  escribia:  "Ahora  aprovecho  el  re- 
greso a  esa  de  M.  Barry,  que  ser¿í  el  conductor  de  ésta  para 
anunciarle  que  por  el  conducto  del  amigo  Gutiérrez  Moreno, 
que  mui  breve  saldrá  para  esa  en  unión  de  los  diputados  del 
Perú  que  se  hallan  en  ésta,  i  son  don  Juan  García  del  Rio  i  bri- 
gadier Paroissen,  se  dirá  a  Ud.  oficialmente  todo  lo  que  con- 
cierna al  estado  político  de  estos  países  i  e/  corto  terreno  que  se 
ha  adquirido  sobre  el  modo  i  forma  en  que  se  Jiayan  de  constituii 
estos  paises;  su  indecisión  por  forma  alguna  de  gobierno  hasta  no 
ver  cuál  es  la  que  toman  otros  de  este  contifiente^  lo  que  servirá  a 
Ud.  para  su  posterior  manejo  (3).ii 

De  este  modo  contestaba  O'Higgins  las  propuestas  de  Irisarri 
i  de  San  Martin,  i  deshacía  la  tela  que  tejían  afanosamente  Irisa- 
rri en  Londres  i  Monteagudo  en  Lima.  No  salieron  diputados 
de  Chile  como  se  solicitó. 

Los  ajentes  peruanos  no  hicieron  nada  en  Londres  en  el  sen- 
tido de  su  misión,  i  a  fines  de  1822  el  congreso  del  Perú  revocó 
las  instrucciones  que  en  hora  infausta  les  había  dado  el  Protector. 

La  misión  de  García  del  Río  í  de  Paroissen  no  alcanzó  a 
desenvolverse  en  Europa.  Se  limitó  a  Chile  donde  O'Higgins 
resistió  por  segunda  vez  al  proyecto  de  levantar  un  trono  en 
Sud-América.  Esto  confirma  la  sinceridad  de  sus  sentimien- 
tos republicanos  i  justifica  el  mas  grande  de  sus  títulos  al  re- 
cuerdo de  la  posteridad.  De  este  modo  abortó  la  segunda  ten- 
tativa monárquica  de  San  Martin  en  el  Perú.  Debeló  la  prime- 
ra el  virrei  La  Serna  negándose  a  acceder  a  las  propuestas  de 
Punchauca,  i  ésta,  el  cambio  de  ideas  que  se  produjo  en  el  Perú 
desde  el  día  de  su  magnánima  renuncia. 


V 


Conjuntamente  con  las  diversas  medidas  de  carácter  monár- 
quico que  venimos  enumerando,  se  creó  en  Lima  una  asociación 

(3)  Carta  de  16  de  mayo  (inédita). 
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\1('  aparicnci.'i  literaria  ¡)cro  de  fines  políticos,  titulada  Sociedad 
r.Llri(')lica,  en  recuerdo  prohahleincnte  de  otra  institución  aná- 
lo^^a  que  se  fundí)  en  Buenos  y\ires  en  i.Sii  i  a  (jue  sirvió  de 
secretario  don  Bernardo  Monteaj^udo,  entonces  en  el  apojeo  de 
sus  sentiniicntos  republicanos. 

Su  objeto  era  pre[)ararar  al  pais  por  medio  de  una  discusión 
amplia  a  pronunciarse  sobre  la  ff^rma  de  j^obierno,  que  seria 
debatida  en  el  Congreso,  convocado  en  esos  propios  dias. 

Ivs  difícil  para  los  que  vivimos  bajo  el  imperio  de  instituciones 
libres  darnos  cuenta  cabal  de  la  influencia  que  tienen  las  prime- 
ras manifestaciones  de  la  libertad  en  un  pais  que  no  ha  gozado 
de  ella.  Habituados  como  estamos  al  uso  i  al  abuso  de  la 
palabra  hablada  o  escrita,  no  podemos  comprender  el  efecto  que 
se  produce  ruando  por  la  primera  vez  se  desatan  los  lazos  que 
comprimen  las  cspansiones  del  espíritu  nacional.  Entonces  lo 
que  hoi  parece  inocente  toma  formas  enormes  i  lo  que  en  pue- 
blos familiarizados  con  la  libertad  provoca  el  desden,  asume  en 
aquellos  las  proporciones  del  escándalo.  Los  primeros  pasos  de 
la  libertad  son  tempestuosos,  porque  no  se  ha  creado  su  correc- 
tivo que  es  su  propio  uso. 

Grande  debió  ser  el  efecto  que  produjo  en  Lima  la  apertura 
de  una  .sociedad  literaria,  que  era  una  cátedra  abierta  a  las  dis- 
cusión de  los  problemas  que  afectaban  mas  hondamente  la 
suerte  del  pueblo  peruano.  Las  ideas  que  hasta  entonces  no 
habian  podido  manifestarse  sino  a  puertas  cerradas,  iban  a  de- 
batirse por  primera  vez  al  aire  libre,  en  un  lugar  público,  donde 
se  plantearia  en  toda  su  desnudez  la  gran  cuestión  que  decidiría 
de  la  suerte  del  Perú.  Monteagudo,  queyahabia  manejado  estos 
resortes,  sabia  cuan  poderosa  palanca  ponia  al  servicio  de  sus 
propósitos  monárquicos. 

La  sociedad  no  era  un  club,  porque  el  público  no  tenia  ac- 
ceso a  ella  sino  en  clase  de  oyente.  Era  una  academia  com- 
puesta de  miembros  designados  por  el  Protector,  que  debían 
sostener  tesis  doctrinarias,  con  la  erudición  que  permitía  la 
educación  escolástica  de  las  universidades  coloniales,  i  encamina- 
da a  influir  sobre  la  clase  ilustrada  mas  bien  que  sobre  el  pueblo. 
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Esta  institución  manifiesta  los  procedimientos  que  San  Mar- 
tin puso  al  servicio  de  sus  ideas.  Su  espíritu  estaba  impresio- 
nado con  los  horrores  que  la  anarquía  había  causado  en  su  pais» 
sumerjiendo  en  espantosa  vorájine  los  pueblos,  los  ejércitos,  las 
fortunas  i  los  elementos  de  gobierno.  El  recuerdo  de  1820  se 
presentaba  a  su  espíritu  como  una  terrible  lección,  i  si  hasta 
entonces  sus  sentimientos  monárquicos  había  sido  tibios,  la 
memoria  de  aquellas  escenas  le  había  hecho  perder  la  fé  en  la 
eficacia  de  la  república  en  países  nuevos  i  de  oríjen  español. 

Sin  embargo  de  que  esta  era  su  convicción,  no  pretendió 
imponerla  al  pueblo  peruano,  sino  conducirlo  a  ella  por  los 
medios  racionales  que  el  poder  ponía  a  su  servicio.  Con  este 
objeto  formó  la  Sociedad  Patriótica.  Quería  que  el  pais  se  con- 
virtiese por  la  discusión,  sí  bien  es  cierto  que  puso  de  su  parte 
las  influencias  naturales  de  su  puesto  en  favor  de  la  monarquía. 

Cuando  se  creó  la  Sociedad  Patriótica  se  había  dictado  el  de- 
creto que  convocaba  al  pueblo  peruano  a  sancionar  la  forma  de 
gobierno,  de  modo  que  en  el  fondo  la  nueva  institución  tenia 
el  carácter  de  precursora  del  congreso.  Quizás  el  Protector 
quiso  evitar  con  ella  las  discusiones  ardientes  que  habrían  divi- 
dido en  bandos  a  los  representantes  del  Perú,  haciendo  que  la 
cuestión  capital  estuviera  suficientemente  debatida,  i  formada 
la  opinión  púolica  respecto  de  ella.  Si  tuvo  tales  fines,  lo  que 
no  podemos  establecer  sino  por  inducción,  la  Sociedad  Patrió- 
tica era  una  válvula  de  seguridad,  porque  las  discusiones  que 
surjieron  en  su  seno,  fueron  de  carácter  académico,  i  no  popu- 
lar i  violento  como  habrían  sido  en  el  congreso. 

El  Protector  dictó  en  el  mes  de  enero  de  1822  el  decreto 
orgánico  de  la  sociedad,  que  se  compuso  de  cuarenta  miem- 
bros, nombrados  la  primera  vez  por  él  mismo,  i  en  seguida  por 
los  socios.  Cuidó,  al  hacer  los  nombramientos,  de  elejir  en 
gran  mayoría  personas  afectas  al  réjimen  monárquico.  Sus  se- 
siones debían  ser  públicas  i  celebrarse  dos  veces  por  semana; 
su  objeto  "discutir  todas  las  cuestiones  que  tengan  un  influjo 
directo  o  indirecto  sobre  el  bien  público.-,  La  sociedad  dictó  su 
reglamento  interno,  dividiéndose  en  cuatro  secciones,  que  abar- 
49  Tomo  II 
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oíibíin   casi  todos  los  ramos  del  saber  humano.  Su   presidente 
nato  fué  el  ministro  de  5.níl>if  rno,  (|ue  a  la  fecha  era  Montcaj^u- 
(lo.   La  Ll('cc¡(jn  de  vicepresidente  recay('>  en   el  sabio  peruano 
don  I  lipolito  Unánue,   ministro  de  hacienda,   i  el  de  secretario 
cu  c!  distinj^uido  patriota  don  rVancisco  Javier  Mariate^ui. 

La  sociedad  se  instal(')  solemnemente  el  12  de  febrero,  con 
asistencia  del  marques  de  Torretagle,  que  desempeñaba  desde 
el  mes  anterior  las  funciones  de  Supremo  Delegado  por  disposi- 
ción del  1^'otector. 

Monteagudo  pronunció  el  discurso  de  apertura,  encomiando 
las  ventajas  de  la  ilustración  i  reconociendo  que  el  conocimien- 
to de  los  derechos  individuales  eleva  la  dignidad  del  hombre  i 
crea  una  barrera  al  despotismo. 

La  sociedad  celebró  dieciseis  sesiones  jenerales,  la  última  de 
las  cuales  tuvo  lugar  el  12  de  julio  del  mismo  año.  Se  propu- 
sieron por  socios  de  número  al  Protector  i  a  Torretagle,  que 
fueron  aceptados  por  aclamación,  i  se  encargó  al  presidente 
que,  en  compañía  del  secretario  i  de  don  José  de  la  Riva  Agüe- 
ro, comunicasen  el  acuerdo  al  Protector.  San  Martin  contestó 
noblemente:  "desde  el  momento,  dijo,  en  que  la  América  dio 
el  primer  grito  de  libertad,  no  he  tenido  otros  sentimientos 
que  verla  independiente  i  dueña  de  sus  derechos.  Soi  un  ciu- 
dadano del  Perú;  co?i  este  solo  titulo  i  nada  mas  bajaré  al  sepul 
ero  con  mas  orgullo  que  todos  los  ciudadanos  de  la  tierra.  Sí» 
señores,  ciudadano,  i  he  aquí  colmados  todos  mis  deseos. •. 

De  ese  modo  respondía  con  su  sinceridad  comunicativa  a  las 
insinuaciones  malévolas  que  se  hacían  contra  sus  propósitos 
monárquicos,  suponiendo  que  en  esa  honrada  convicción  de  su 
alma  fuese  envuelto  algún  móvil  de  ínteres  personal. 

San  Martín  honró  la  asamblea  presentándose  a  ella  sin  apa- 
rato í  no  aceptó  lugar  de  preferencia  en  su  recinto,  creyendo 
con  justicia  que  en  instituciones  literarias  no  debe  haber  puesto 
de  honor  sino  para  el  talento  i  el  saber. 

La  sociedad  celebró  cuatro  sesiones  importantes  en  que  se 
discutió  con  verdadero  acopio  de  razones  la  cuestión  funda- 
mental  que   era  la  preocupación  de  todos.  El   presbítero  don 
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José  Ignacio  Moreno  inició  la  discusión  con  un  dircurso  nota- 
ble bajo  muchos  respectos,  en  que,  dejando  de  mano  algunas 
esplicaciones  difusas  arregladas  al  gusto  de  la  época  i  muchas 
citas  de  la  antigüedad,  se  encuentra  un  fondo  de  observaciones 
serias  sobre  las  principales  razones  que  se  oponían  en  el  Perú 
al  establecimiento  de  la  forma  republicana.  Llamó  la  atención 
hacia  la  ignorancia  del  pais,  opuesta  de  su)'o  al  establecimien- 
to de  un  réjimen  que  supone  en  cada  individuo  la  suficiente 
dosis  de  ilustración  para  tomar  parte  en  el  gobierno.  Hizo  no- 
tar la  diferencia  de  razas  i  colores,  que  tienen  tendencias  di- 
verjentes,  i  la  tradición  monárquica  de  los  incas  que  pesa  so- 
bre la  masa  indíjena  por  los  hábitos  creados  i  por  el  prestijio 
de  sus  recuerdos. 

La  parte  mas  débil  de  su  discurso  consistió  en  querer  probar 
que  la  estension.del  territorio  creaba  un  inconveniente  material 
para  el  ejercicio  del  poder,  por  la  imposibilidad  en  que  estarian 
los  ciudadanos  de  reunirse  personalmente  para  deliberar  en 
común. 

La  educación  clásica  de  los  colejios  i  el  recuerdo  de  la  anti- 
güedad cuyas  citas  frecuentes  eran  los  florones  mas  preciados 
de  la  elocuencia  colonial,  perturbaba  el  criterio  de  esos  hom- 
bres que  no  concebian  la  democracia  sino  como  en  Atenas  o 
en  Roma,  yendo  los  ciudadanos  al  foro  a  debatir  los  negocios 
públicos.  El  sistema  representativo  salia  del  orden  de  sus  es- 
tudios i  de  sus  ejemplos. 

Algunas  de  las  razones  apuntadas  por  Moreno  podían  apli- 
carse a  toda  la  América  del  sur.  En  ninguno  de  los  nuevos 
países  existia  la  suficiente  ilustración  para  entregar  al  pueblo 
su  propio  gobierno;  pero  si  esto  fuera  una  razón  para  no  permitir 
el  ejercicio  imperfecto  de  la  soberanía,  habría  que  renunciar  a 
que  los  hombres  llegaran  jamas  a  practicarla  correctajnente. 
Las  dificultades  de  la  distancia  son  un  embarazo  a  la  acción 
del  gobierno  en  sí  mismo,  llámese  monarquía  o  república. 

El  error  de  estas  discusiones  era  considerar  la  república  como 
una  forma  débil,  sin  enerjía  eficiente,  dándole  esta  cualidad  solo 
a  la  monarquía,  cuando  existe  dentro  de  la  forma  republicana 
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ima  CSC  ;il,i  de  principios  como  la  (jiic  media  entre  la  monarquía 
<lcsp()tic.'i  i  1.1  constitucional  de  Irií^latcrra. 

J''l  discurso  de  Moreno  produjo  su  efecto.  Montea^udo  prc- 
m¡(')  al  orador  haciéndolo  canónico  majistral.  Sus  argumentos 
se  discutieron  dn  la  prensa,  orijinaron  polémicas  i  una  res- 
puesta en  el  seno  de  la  corporación,  hecha  por  el  fiscal  de  la 
cámara  de  justicia  don  Manuel  l^erez  de  Tudela. 

No  us()  Tudela  de  la  franqueza  empleada  por  Moreno.  Este 
impuí^nó  viíjorosamente  la  república,  alegando  cuantas  razones 
le  sujerian  su  observación  personal  o  la  historia,  i  aquél  no  fué 
osado  a  combatirla  en  el  terreno  descubierto  en  que  se  habia 
planteado  la  cuestión.  No  se  atrevió)  a  pronunciarse  francamen- 
te en  favor  de  la  república,  a  pesar  de  que  el  fin  de  su  discurso 
es  en  su  elojio,  lo  que  manifiesta  cuan  difícil  era  la  situación  del 
majistrado  que  se  oponia  a  la  realeza  i  cuántas  las  contempori- 
zaciones a  que  estaba  obligado  para  no  provocar  el  encono  de 
los  directores  de  la  política. 

El  discurso  de  Pérez  de  Tudela  contiene  jiros  elegantes.  Hace 
ver  el  peligro  injénito  de  la  monarquía,  de  querer  ensanchar  las 
facultades  del  rei  a  costa  de  la  libertad  de  los  ciudadanos.  Hace 
notar  que  el  suelo  de  la  América  está  demasiado  removido  con  el 
oleaje  de  la  democracia,  para  que  pudiera  servir  de  firme  asiento 
a  los  tronos.  Sostuvo  que  el  indio,  el  africano  i  el  criollo  tenian 
igualmente  sentimientos  liberales.  Probaba  el  primero  su  amor 
a  la  libertad  en  el  culto  piadoso  i  triste  que  tributaba  a  sus  an- 
tiguos soberanos,  cuyo  luto  parece  llevar  en  el  semblante,  como 
se  dice  que  lo  lleva  en  el  traje;  el  africano,  decia,  con  mas  elo- 
cuencia que  razón,  se  arroja  al  Senegal  cuando  se  pretende  re- 
ducirlo a  esclavitud;  i  el  criollo,  mas  intelijente  i  mas  instruido, 
acepta  la  revolución. 

Recordó  los  hombres  ilustres  que  habian  engrandecido  la  causa 
de  la  América,  desde  Méjico  hasta  el  Plata,  para  probar  que  no 
eran  incipientes  ni  despreciables  las  naciones  que  producian  tales 
hombres  i  que  podian  ser  sus  conductores  en  las  horas  difíciles 
del  ensayo.  Este   discurso  no  tuvo  conclusión.  Termina  dicien- 
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do  que  faltaban  datos  para  decidir  la  cuestión  fundamental  del 
gobierno. 

Tras  de  Pérez  de  Tudela  tomó  lo  palabra  en  la  misma  sesión 
el  esclarecido  patriota  peruano  don  Mariano  José  de  Arce,  que 
con  el  Espíritu  de  las  Leyes  de  Montesquieu  en  mano,  hizo  un 
discurso  doctrinario,  refutando  a  Moreno  i  diciendo  que  el  ale- 
gato del  acalorado  canónigo  realista  servia  igualmente  para 
probar  la  necesidad  de  no  emanciparse  de  Fernando  VIL 

El  antiguo  patriota  don  José  López  Aldana  puso  el  dedo  en 
la  herida,  preguntando  ¿quién  seria  rei  en  caso  de  adoptarse  la 
monarquía,  un  inca,  un  príncipe  europeo  o  el  Protector?  lo  pri- 
mero era  absurdo;  lo  segundo,  una  ignominia;  i  lo  tercero,  im- 
posible, porque  San  Martin  habia  espresado  su  voluntad  de  no 
aceptar. 

El  discurso  de  López  Aldana  produjo  alarma  en  la  sala. 
Habia  descubierto  el  secreto  de  la  comedia.  De  todas  partes  se 
le  interrumpió,  diciéndole  que  se  estaban  haciendo  disertaciones 
académicas  sin  alcance  práctico;  que  era  pura  doctrina,  tesis 
jeneral. 

El  último  discurso  digno  de  recuerdo,  se  pronunció  en  la  se- 
sión de  29  de  mayo  por  el  doctor  don  Mariano  Aguirre,  defen- 
diendo la  monarquía.  Con  el  bagaje  histórico  que  proporciona 
la  Biblia,  o  la  antigüedad  griega  o  romana,  que  bajo  el  punto 
de  vista  político  conducen  a  las  conclusiones  mas  absurdas,  sos- 
tuvo Aguirre  que  la  república  nacia  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres, lo  que  no  le  fué  difícil  probar,  desde  que  sentó  la  pre- 
misa de  que  las  sociedades,  en  su  oríjen,  son  puras  i  perfectas; 
que  empiezan  por  reyes  i  terminan  por  repúblicas,  lo  que,  a  su 
juicio,  era  sinónimo  de  empezar  por  la  virtud  i  acabar  por  la 
corrupción. 

En  medio  de  estas  opiniones  singulares,  tuvo  altos  puntos 
de  vista.  Refiriéndose  a  los  Estados  Unidos,  que  como  excep- 
ción de  su  regla  estaba  obligado  a  considerar,  dijo  que  su 
libertad  actual  era  el  resultado  de  la  libertad  inglesa  que  iba 
incorporada  en  los  hábitos  de  sus  fundadores.  Llamó  la  atención 
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a  SUS  iminic¡i)¡í)s  aut(>n(jm()s  ¡  a  su  intcrvcnciíjii  personal  en  lo» 
asuntos  del  L^obierno.  Aumíjuc  no  csi)resadíis  de  un  modo  claro 
estas  ideas,  reconcilian  con  el  orador,  que  en  este  punto  tiene 
el  sabor  de  Tocíiuí^villt:  i  descubre  un  espíritu  capaz  de  altas 
concepciones. 

Las  demás  sesiones  fueron  de  poca  importancia.  Se  di.scu- 
ticron  los  motivos  que  habían  retardado  la  independencia  de 
Lima,  i  el  vizconde  de  San  Donas,  Herindoac^a  presentó  una 
tesis  sobre  el  tercer  punto  propuesto  como  tema  de  estudio,  la 
necesidad  de  mantener  el  (jrden  para  terminar  la  guerra  i  afian- 
zar la  paz. 

Estos  trabajos  se  desviaban  del  objetivo  único  que  se  venia 
persiguiendo  con  la  Sociedad  Patriíkica,  lo  que  nos  escusa  de 
considerarlos  aquí. 

Los  debates  de  la  sociedad,  cualesquiera  que  sea  su  mérito 
bajo  el  punto  de  vista  literario,  tuvieron  alcance  social  en  el 
sentido  de  que  plantearon,  en  la  prensa  i  en  los  .salones,  el  pro- 
blema fundamental  que  debia  discutir  el  congreso.  Xo  fué  per- 
dido el  gasto  de  elocuencia  que  se  hizo  para  popularizar  la 
monarquía,  porque  fomentó  por  reacción  el  .sentimiento  opues- 
to i  preparó  las  nobles  luchas  de  que  debia  salir  triunfante  el 
principio  republicano  en  el  Perú  (i). 


VI 


El  pensamiento  de  constituir  la  monarquía  en  los  paises 
emancipados  de  la  América  del  Sur.  fué  un  grave  error  del  je- 
neral  San  Martin.  Mas  que  de  doctrina  fué  error  de  hecho.  Xo 
era  el  caso  (ie  averiguar  si  la  monarquía  o  la  república,  consi- 
deradas en  abstracto,  eran  compatibles  con  el  ideal  del  go- 
bierno. 

La  discusión  de  la  Sociedad  Patriótica  no  pasaba  de  la  cate- 

(i)  La  colección  oficial  de  las  actas  de  la  Sociedad  PatricStica,  ha  sido  publica- 
ba por  don  Manuel  de  Odriozola  en  el  tomo  XI  de  los  Dociivientos  literarios  del 
Perú,  i  lo  habia  sido  en  su  mayor  parte  en  El  Sol  del  Perú,  periódico  que  se  pu- 
blicó en  Lima  en  1S22. 
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goría  de  una  tesis  académica  sin  aplicación  al  estado  presente 
del  Perú.  El  problema  ¿era  saber  si  en  la  situación  creada  por 
la  revolución  de  la  independencia  era  posible  erijir  un  trono  en 
el  Perú? 

Creemos  resueltamente  que  nó. 

Ninguno  de  los  paises  independientes,  ni  siquiera  el  Perú, 
ofrecia  por  sí  solo  bastantes  halagos  para  que  viniera  a  rejirlo 
un  príncipe  de  casa  poderosa,  de  donde  provenia  que  al  formu- 
lar cualquier  plan,  se  cuidaba  de  agregarle  alguna  otra  sección 
de  América  para  crear  alicientes  al  rei. 

Cada  una  de  las  antiguas  colonias,  consideradas  aisladamen- 
te, era  de  suyo  tan  pobre  que  no  bastaba  para  mantener  una 
corte.  Por  esto  el  trono  del  Plata  fué  ofrecido  en  conexión  con 
el  de  Chile,  i  por  eso  los  diplomáticos  peruanos  vinieron  a 
buscar  la  aceptación  de  Chile  antes  de  ir  a  Europa. 

Cuando  mas  tarde  los  ministros  del  Libertador  cayeron  en 
estas  lamentables  tentaciones,  fué  bajo  la  intelijencia  de  ofrecer 
al  soberano  el  dominio  de  los  tres  paises  que  formaban  el  esta- 
do de  Colombia. 

¿Surjia,  pues,  de  antemano  en  cada  una  de  estas  tentativas  la 
cuestión  de  saber  cuál  seria  la  ciudad  preferida  para  corte,  i  en 
tal  caso,  en  qué  condición  quedaria  el  pais  vecino  i  dependiente 
del  mismo  sooerano? 

Contrayéndonos  al  caso  del  Perú,  Lima  hubiera  sido  el  lugar 
elejido  para  la  mansión  del  monarca,  quedando  Chile  sujeto 
a  él  i  a  ella.  El  resultado  de  la  independencia  habria  sido  para 
nosotros  volver  a  la  dependencia  del  Perú,  lo  que  por  sí  solo 
hubiera  sido  una  dificultad  capital,  desde  que  habria  sido  preciso 
ahogar,  en  su  obsequio,  las  susceptibilidades,  el  orgullo,  el  pa- 
triotismo i  los  recuerdos. 

San  Martin  se  olvidaba  también  de  que,  aun  vencida  esa  di- 
ficultad, quedarían  en  pié  contra  el  trono  del  Perú  los  recelos 
que  provocaba  antes  el  virrei.  La  Espedicion  Libertadora  no 
fué  otra  cosa  que  la  necesidad  de  sofocar  el  último  ejército  es- 
pañol de  Sud  América,  para  afianzar  la  revolución  en  el  resto 
del  continente.  El  peligro  que  precipitó  a  los  arjentinos  a  Chile^ 
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a  los  arjcntinos  ¡  a  los  Cí)lf)inl)ianf)s  al  l'crú,  liabria  aparecido 
(le  micvo  (k-sdc  (¡uc  un  curíípco  se  hubiese  sentado  en  el  solio 
<lc>  Lima.  La  crccciíJii  de  un  trono  l>í>rb('>nico,  español,  como 
(|U(ria  San  ALiiiin,  hahiia  sido  un  jjclij^ro  mayor  para  la  inde- 
pendencia de  ("hile  o  de  ("oloinbia  (juc  el  poder  efímero  del  vi- 
rrci.  Tenia  éste  ¡jrcstijio  ¡crestado,  acjucl  propio;  éste  sacaba 
su  fuei/a  del  ap(jyo  de  luia  ecarte  lejana,  aquél  del  sentimiento 
del  país  en  cjuc  vivia.  De  aquí  (juc  ni  Chile  ni  Colombia  pu- 
dieron ser  indiferentes  a  la  organización  del  Perú,  lo  que  esplica 
la  necesidad  en  que  se  vio  San  Martin  de  ir  a  Guayaquil  en 
busca  de  Bolívar  para  consolidar  su  política. 

Es  cierto  que  este  peligro  no  era  enteramente  real,  porque  la 
nueva  monarquía  no  tenia  condiciones  de  duración.  Hemos 
dicho  que,  en  nuestro  concepto,  el  Perú  era  con  excejjcion 
del  Brasil,  el  pais  de  la  América  del  sur  mejor  preparado  para 
recibirla,  i,  sin  embargo,  el  realismo  de  Lima  habria  corrido 
peligro  de  asfixiarse  bajo  la  presión  democrática  de  Chile,  de 
Colombia  i  de  la  Arjcntina. 

El  suelo  de  la  América  del  sur  estaba  removido  por  la  de- 
mocracia. No  en  balde  se  había  disputado  a  los  monarcas  espa- 
ñoles el  derecho  para  gobernar  las  Américas.  El  principio  de  la 
subordinación  i  de  lejitimidad  se  habia  reemplazado  por  el  de 
la  soberanía  popular.  Una  i  otra  idea  se  habian  disputado  el 
gobierno  durante  doce  años,  ensangrentado  los  campos  i  las 
ciudades  i  habia  triunfado  aquella  que  no  reconoce  otro  oríjen 
de  soberanía  que  la  voluntad  nacional.  Volver  a  un  trono  era 
retroceder  a  las  nociones  de  un  pasado  que  estaba  definitiva- 
mente vencido  como  sentimiento  i  como  hecho. 

La  revolución  de  la  independencia  no  significa  otra  cosa  que 
la  reivindicación  por  el  pueblo  de  sus  derechos,  reemplazándose 
por  esta  nueva  teoría  social  el  antiguo  principio  que  supone  en 
los  reyes  derechos  al  gobierno  anteriores  a  la  voluntad  de  los 
gobernados.  Desde  el  dia  que  el  principio  de  la  lejitimidad  des- 
aparece, la  suerte  de  los  tronos  es  efímera.  La  monarquía  vive 
del  respeto  supersticioso  de  la  multitud,  como  lo  prueba  la 
constitución  de  Inglaterra,  que  se  divide  por  sus  comentadores 
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en  parte  útil  i  parte  decorativa,  considerándose  ésta  tan  esen- 
cial como  la  otra  para  la  subsistencia  del  trono. 

La  guerra  de  América  habia  tenido  carácter  democrático. 

En  Colombia  fué,  por  decirlo  así,  individual:  guerra  de  llane- 
ros que  dominaban  con  sus  lanzas  i  sus  caballos  las  sábanas 
del  Apure;  i  en  el  resto  del  pais  una  asombrosa  repetición  de 
triunfos  i  de  derrotas  que  removieron  hasta  en  sus  cimientos  el 
espíritu  público. 

La  revolución  de  Sud  América  conducia  a  la  república  de 
un  modo  preciso  i  fatal.  La  democracia  era  la  síntesis  del  mo- 
vimiento jeneral  del  continente,  la  fórmula  que  se  desprendia 
de  los  acontecimientos  que  ayudaba  hasta  la  topografía  del 
suelo.  El  desierto  convida  a  la  democracia.  Su  seno  peligroso 
aleja  al  que  no  tenga  suficiente  enerjía  para  luchar  con  las  ne- 
cesidades i  vencerlas.  Solo  el  hombre  fuerte  puede  dominar  su 
inmensidad  i  convertir  un  sitio  infecundo  en  campo  de  trabajo; 
pero  el  que  vence  a  la  naturaleza  por  su  esfuerzo,  no  es  apto 
para  someterse  a  las  supersticiones  metafísicas  como  os  la  Icji- 
timidad.  San  Martin  no  comprendió  la  índole  de  las  razas  i  de 
la  sociabilidad  americana;  la  igualdad  que  crea  la  llanura  i  el 
desierto;  el  sentimiento  de  independencia  que  se  fortifica  en  las 
montañas;  la  libertad  a  que  contribuye  la  naturaleza  con  el 
espacio  i  el  cítballo  i  que  hace  al  gaucho  arjentino  o  al  llanero 
de  Venezuela  tan  libre  como  el  viento  de  sus  pampas.  "La  na- 
turaleza salvaje  de  este  continente,  decia  Bolívar  con  su  pecu- 
liar elocuencia,  espele  por  sí  sola  el  orden  monárquico;  los  de- 
siertos convidan  a  la  independencia.il 

La  restauración  de  un  trono  en  Lima  era  arrebatar  a  la  re- 
volución su  jeneroso  alcance  social  i  reducirla  a  un  cambio  de 
dinastía.  Era  acercar  el  trono  de  Madrid,  poniéndolo  en  Lima. 
Era  traer  al  suelo  emancipado  los  errores,  los  resabios,  la  polí- 
tica que  habian  sido  vencidos  por  la  revolución.  Era  cerrar  los 
horizontes  de  la  América  en  el  campo  dilatado  de  la  liber- 
tad, estrechándolos  por  la  mano  de  un  príncipe  que  habria  sido 
el  continuador  de  Carlos  IV  o  de  Fernando  VII,  o  sea  la  colo- 
nia modificada  en  su  forma  esterna,  pero  no  en  su  esencia. 

TO.MO    II 
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I"'('l¡zmcntc  para  la  gloria  de  San  Martin,  sus  ideas  no  llega- 
ron a  realizarse,  evitándose  la  America  la  necesidad  de  una 
sc[^unda  guerra  de  indci)endencia  para  arrojar  esos  príncipes, 
<[ue  habría  caido  sobre  su  memoria,  l^s  justo  reconocer  cjue  en 
este  error  no  tu\  o  parte  la  sujcstifMi  del  interés  personal. 

San  Martin  trabajaba  j)or  la  mf^naríiuía,  mas  que  jx)r  afición 
doctrinaria,  por  el  ejemplo  de  lo  que  habia  hecho  la  república 
en  los  paiscs  emancipados.  Hasta  entonces  las  consecuencias 
de  la  revolución  en  su  patria  habian  sido  desastrosa.s.  La  anti- 
i^ua  unidad  habia  cedido  a  un  federalismo  semisalvajc,  sin  no- 
ciones de  gobierno.  El  pais  era  un  caos,  i  ese  doloroso  espec- 
táculo estaba  grabado  como  remordimiento  i  ejemplo  en  el 
espíritu  del  Protector.  En  vano  buscaba  en  el  Perú  los  hombres 
o  los  elementos  de  gobierno,  i,  demasiado  honrado  para  desde- 
ñar la  suerte  del  pais,  pensaba  con  horror  que  el  Perú  fuese  a 
entrar  al  terminar  la  guerra  por  el  camino  de  las  Provincias 
Unidas. 

Hai  que  hacer  a  su  memoria  el  honor  de  que  jamas  preco- 
nizó el  despotismo,  i  que  al  hablar  de  monarquía  entendia  que 
fuese  constitucional,  garantizando  cuanto  fuese  posible  los  dere- 
chos de  sus  gobernados.  También  hai  que  reconocer  su  despren- 
dimiento personal,  pues  no  le  faltaban  tentadores  en  Lima,  que 
rechazó  siempre  noblemente,  llegando  hasta  poner  en  la  cárcel 
a  los  que  circulaban  un  acta,  pidiéndole  que  se  coronase 

"En  honor  de  la  verdad,  dice  el  jeneral  Pinto  en  sus  Apují tes 
debe  decirse  que  la  monarquía  constitucional  imajinada  por 
San  Martin  para  el  Perú,  era  cien  veces  mas  liberal  que  aquella 
superfetacion  republicana  planteada  i  jurada  en  Bolivia,  en  la 
que  el  presidente  era  vitalicio  i  nombraba  a  su  sucesor,  privilejio 
que  no  tiene  el  autócrata  de  todas  las  Rusias.n 

Es  preciso  no  olvidar  que  la  época  era  propicia  para  los  erro- 
res políticos,  i  que  los  sistemas  mas  estravagantes  encontraron 
acojida  por  todas  partes. 

Bolívar  quiso  ser  fiel  a  la  palabra  república,  e  imajinó  un 
sistema  misto,  que  era  la  negación  de  toda  libertad,  i  que  sin 
atreverse  a  abandonar  la  república,  no  llegaba  a  la  monarquía- 
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San  Martin  fué  sincero  en  sus  ideas:  cedió  a  una  convicción 
honrada  que  fué  modificada  por  el  tiempo  i  que  reconoció  noble- 
mente en  su  vejez.  Hé  aquí  cómo  se  espresaba  sobre  este  punto 
muchos  años  mas  tarde   en  una  carta  dirijida  al  jeneral   Pinto: 

^' Señor  jeneral  don  F.  A.  Pinto 

^^Graiid  Bonrg,  26  de  setiembre  de  18^6. 

"Mi  antiguo  i  apreciable  amigo: 

"Es  con  un  verdadero  placer  que  recibí  en  fines  de  junio  su 
mui  estimada  de  18  de  diciembre  pasado,  a  la  que  no  he  con- 
testado con  mas  antelación  esperando  una  ocasión  segura  como 
la  que  me  proporciona  la  ida  a  Chile  del  mui  recomendable 
joven  Prieto. 

"Puedo  asegurar  a  V.  que  al  abrazar  por  primera  vez  a  su 
apreciabilísimo  hijo  Aníbal,  no  pude  menos  que  recordar  con 
placer,  que  el  primer  chileno  que  conocí  en  América  fué  V. 
—  Treinta  i  tres  años  han  trascursado  desde  aquella  época,  i  ¡qué 
mutación  en  las  cosas  i  en  las  ideas! 

"Tiene  V.  razón;  su  afortunada  patria  ha  resuelto  el  proble- 
ma (confieso  mi  error,  yo  no  lo  creí)  de  que  se  puede  ser  repu- 
blicano hablando  la  lengua  española:  sin  duda  todo  hombre 
encontrará  en  nuestras  repúblicas  anomalías  inconcebibles;  pero 
¿qué  importa  que  uno  se  llame  el  ciudadano  San  Martin  o  don 
José  San  Martin,  o  marques  o  conde  de  tal?  Como  la  esencia 
de  las  cosas  tienen  el  objeto,  lo  demás  es  sin  importancia:  al 
propósito,  V.  debe  recordar  (creo  se  hallaba  V.  en  Lima  en 
esa  época)  el  desafío  de  dos  norte-americanos.  Es  el  caso,  debia 
celebrarse  con  una  comida  el  aniversario  de  la  independencia 
de  Estados  Unidos;  todos  los  individuos  de  esta  nación  se  divi- 
dieron en  dos  diferentes  secciones;  una  de  ellas,  la  mas  aristo- 
crática, no  convidó  a  entrar  en  el  escote  a  uno  de  los  america- 
nos que  por  su  posición,  se  creia  con  derecho  a  la  clase  elevada:  de 
aquí  el  conflicto,  en  que  el  gobierno  tuvo  que  intervenir  seria- 
mente para  evitar  una  desgracia.  Que  las  notabilidades  de  un 
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estado  sean  las  del  dinero,  del  talento  o  del  nacimiento,  ello  es 
cjuc  li.iii  existido,  existen  i  existir.in  siempre,  i  estas  barreras 
son  tan  marcadas  en  listados  Unidos  como  en  Inglaterra,  lo 
que  comprueba  (jue  el  hombre  en  tíKlo  jcnero  de  gobierno  es  el 
mismo,  es  decir,  sujetí)  a  las  mismas  pasiones  i  debilidades.  Kn 
resumen,  el  mejor  gobierno  nrj  es  el  mas  liberal  en  sus  princi- 
pios, sino  aquel  que  hace  la  felicidad  de  los  que  obedecen. 

"He  tenido  el  gusto  de  tratar  a  su  apreciable  hijo:  este  joven 
promete  mucho;  i  diré  a  V.  que  los  informes  que  he  tomado 
sobre  su  conducta  tanto  del  señor  Irarrázaval  como  de  otros 
amigos  son  los  mas  satisfactorios.  Como  debe  V.  suponer,  le 
he  ofrecido  mis  servicios  con  la  franqueza  de  un  padre,  i  encar- 
gándole debe  tratarme  como  a  tal;  hasta  el  presente  en  nada 
me  ha  ocupado  (i.) 

"Si  en  este  punto  me  cree  V.  puedo  serle  de  alguna  utili- 
dad, tendré  un  placer  en  que  me  ocupe,  seguro  de  la  sincera 
amistad  que  le  profesa  este  su  viejo  amigo  i  antiguo  compañero 

"José  de  San  Martin.. 


(i)  La  referencia  al  joven  Prieto,  es  a  don  Joaquin  Prieto  Warnes,  hijo  del  jeneral 
del  mismo  nombre.  La  otra  a  "su  apreciabilísimo  hijo  Aníbah.  es  a  don  Aníbal 
Pinto,  que  dirijió  como  Presidente  de  la  República  la  tercera  campaña  de  Chile  al 
Perú  en  1879.  El  señor  Irarrázaval,  es  don  Ramón  Luis,  el  distinguido  caballero 
i  hombre  público  que  desempeñaba  en  esa  época  el  puesto  de  ministro  plenipoten- 
ciario de  Chile  en  Roma. 
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LA  DFXADENCIA  DE  SAN  MARTIN.  SU  IMPOPULARIDAD  EN  LAS 
PROVINCIAS  UNIDAS,  PERÚ,  CHILE  I  EL  EJÉRCITO  LIBERTA- 
DOR.   PI^RDIDA  DE  UNA  DIVISIÓN  EN  ICA. 


I.  Dificultades  del  Perú  con  Colombia  a  causa  de  Guayaquil. — II.  Impopularidad 
de  San  Martin  en  las  Provincias  Unidas  i  Chile.  Misión  al  Perú  del  senador 
Rozas. —  III.  Impopularidad  de  San  Martin  en  el  Ejército  Libertador.  Sus 
causas. —  1\\  Conspiraciones  del  ejército  contra  San  Martin. —  V.  Impo¡íula- 
ridad  que  refliia  sobre  San  Mantin  por  los  errores  i  tiranías  de  Torrelagle  (o 
Monteagudo)  en  Lima.  —  VI.  Movimientos  de  Canterac  i  Valdes  sobre  lea.  — 
VIL  El  ejército  de  Tristan  en  [lea. —  VIH.  Combate  de  la  Macaeona. — IX. 
Encuentros  de  montoneras. 


I 


Cuando  la  provincia  de  Guayaquil  proclamó  su  libertad,  re- 
solvió mantenerse  independiente  de  los  paises  vecinos  i  elejir 
una  junta  de  gobierno.  Esto  revela  la  poca  espcriencia  revolu- 
cionaria de  los  patriotas  de  Guayaquil.  Una  junta  no  era  medio 
apropiado  para  dar  unidad  a  la  acción  militar  de  un  pais  en 
guerra,  i  la  indecisión  de  su  suerte  producirla  competiciones  i 
luchas  en  los  paises  vecinos.  Guayaquil  era  un  astillero  codi- 
ciado para  cualquier  nación  que   tratase  de  tener  marina  en  el 
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l^aciTicc),  i  (1  \'\\]\c()   [jiK  rio  de  salida  de  la  gran    rcjiíjn  que  se 
csticndt'  al  siii-  del  Juanambú. 

Su  situación  indefinida  importaba  mantener  abierta  una  grave 
cuestión  inte  rn.'icion.'d  entre  Colombia  i  el  Perú,  (\uc  la  haria 
juguete  de  las  ambiciones  de  ámbfjs  |>aises,  i  a  la  vez  la  política 
cstcrior  trascendería  a  la  ciudad,  donde  debia  producirse  una 
lucha  intestina  que  seria  el  reflejo  de  las  encontradas  pasiones 
(juc  obraban  sobre  su  nacionalidad. 

Kn  efecto,  esto  le  succdi('j  desde  el  dia  de  su  gloriosa  revolu- 
ción. La  opinión  pública  se  pronuncien  en  sentidos  opuestos, 
pidiendo  los  unos  anexarse  al  Perú  i  los  otros  a  Colombia.  Un 
cantón  tomó  partido  por  éste,  otro  por  aquél.  Las  necesidades 
de  la  í^uerra  cedieron  a  la  lucha  interna.  Los  paises  interesados 
acreditaron  ajantes  que  se  disputaban  los  favores  de  la  opinión 
i  lentamente  la  lucha  de  influencias  fué  dejenerando  en  una 
reyerta  que  estuvo  a  punto  de  producir  el  escándalo  de  una 
guerra  entre  Colombia  i  el  Perú. 

Pero  como  las  relaciones  de  ambos  paises,  a  propósito  d  e 
Guayaquil,  se  ligan  estrechamente  con  los  sucesos  políticos  que 
.se  produjeron  después  de  su  revolución,  tendremos  que  echar 
una  mirada  rápida  a  los  principales  acontecimientos  ocurridos 
en  Guayaquil  desde  1820. 

La  primera  atención  de  la  junta  fué  dilatar  la  revolución  en 
el  resto  del  pais.  Cuenca  se  sublevó  siguiendo  el  ejemplo  de 
Guayaquil;  el  jeneral  Aymerich,  capitán  jeneral  de  Quito  se 
encontraba  en  el  territorio  escarpado  de  Pasto,  que  fué  un  ba- 
luarte para  el  sentimiento  español.  Guayaquil  formó  apresura- 
damente una  columna  de  mil  quinientos  hombres,  que  puso  a 
cargo  del  teniente  coronel  don  Luis  Urdaneta,  compuesta  de 
jente  bisoña  i  sin  esperiencia  militar,  i  que  marchó  al  norte  a 
fomentar  la  revolución  en  la  parte  de  territorio  que  media  entre 
Guayaquil  i  Quito. 

El  jeneral  Aymerich  envió  contra  ella  al  teniente  coronel  don 
Francisco  González  Urdaneta  con  una  columna  equivalente 
como  número,. aunque  de  mejor  calidad,  i  se  encontraron  en 
Guachi,  donde  los  patriotas  fueron  completamente  derrotados. 
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El  vencedor  siguió  al  sur,  pacificó  la  provincia  de  Cuenca, 
pero  no  se  atrevió  a  llegar  a  Guayaquil. 

La  junta  de  gobierno,  en  vez  de  desanimarse  con  este  con- 
traste, formó  una  nueva  columna  de  tropa  irregular,  que  fué 
nuevamente  vencida  en  Tanasigusa. 

Hasta  entonces  los  revolucionarios  habían  dado  pruebas  de 
enerjía,  pero  no  de  pericia.  Sus  esfuerzos  habian  sido  ineficaces 
porque  no  se  cuidaron  de  formar  ejércitos  sino  de  reunir  hom- 
bres. Encontrábase  Guayaquil  en  situación  análoga  al  primer 
período  de  la  revolución  sud  americana  en  que  no  se  tomaba  en 
cuenta  sino  el  número  de  los  combatientes  i  no  la  disciph'na, 
ni  el  arte  'militar. 

Fué  necesario  que  llegase  Sucre  para  que  se  formase  en  Gua- 
yaquil un  cuerpo  de  tropas  que  mereciese  este  nombre. 

Las  atenciones  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada  habian  im- 
pedido al  Libertador  ocuparse  de  la  suerte  de  Guayaquil;  pero 
en  vista  de  los  reveses  que  amenazaron  la  estabilidad  de  su  re- 
volución, envió  allí  al  jeneral  don  Antonio  José  de  Sucre  con 
encargo  de  defender  a  la  ciudad  y  de  acelerar  su  incorporación 
a  Colombia. 

La  junta  de  gobierno  contestó  a  la  comunicación  de  Sucre 
escusándose  con  su  carencia  de  facultades  para  tomar  una  reso- 
lución tan  grave  i  alegando  que  no  era  el  momento  de  resolver 
un  punto  que  tendria  su  hora  cuando  la  guerra  hubiese  termi- 
nado en  el  Perú  i  Colombia. 

Sucre  organizó  los  elementos  militares  en  tres  batallones» 
Santander,  Albion,  Libertador  i  algunos  dragones,  i  pidió  recur- 
sos al  jeneral  San  Martin,  que  por  razón  de  vecindad  estaba  in- 
teresado en  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  Guayaquil. 

Mientras  ejecutaba  esto,  el  coronel  don  Nicolás  López,  que 
mandaba  el  batallón  Primero  de  Guayaquil,  se  puso  de  acuerdo 
con  el  jeneral  Aymerich  para  provocar  una  contrarevolucion» 
que  seria  secundada  por  los  españoles  de  la  ciudad.  Convenidos 
en  el  plan,  el  jeneral  español  ordenó  que  dos  columnas  de  su 
ejército  estrechasen  la  ciudad  por  el  norte  i  por  el  sur,  para  dar 
ocasión  al  coronel  Lopezde  ejecutar  lo  acordado 
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Una  división  compucstíi  de:  mil  doscientos  hombres  vino 
mandíicl.i  por  el  mismo  jcncral  Aymcrich  i  el  teniente  coronel 
(Ion  l'iancisco  González,  cjuc  se  encontraba  en  (Cuenca,  vino  a 
rcunírsclc  al  i)inito  de  H.il);du>yo  con  el  batallón  Constitución, 
de  mil  pla/.as. 

Sucre  combatió  estas  fuerzas  en  detalle.  La  revolución  de 
López  fracasó  porque  nf)  consiguió  poner  de  su  parte  el  senti- 
miento público;  i  el  jeneral  Mires,  segundo  de  Sucre,  derrotó  en 
Yaguachi  las  fuerzas  de  Cuenca.  El  capitán  jeneral,  viendo  frus- 
trado su  minucioso  plan,  se  puso  en  retirada,  perseí:,'UÍdo  de 
cerca  por  la  columna  del  jeneral  Sucre,  que  lo  alcanzó  en  Am- 
bato,  donde  la  caprichosa  fortuna  preparó  un  gran  desastre  a  la 
columna  independiente  i  comprometió  gravemente  la  suerte  de 
Guayaquil. 

Entretanto,  la  situación  de  la  ciudad  oscilaba  a  merced  de 
estos  acontectir  ientos.  Durante  el  tiempo  trascurrido  entre  la 
derrota  de  los  españoles  en  Yaguachi  i  su  reciente  triunfo,  Su- 
cre, prevalido  de  la  victoria,  obtuvo  del  cabildo  una  declaración 
favorable  a  la  anexión  a  Colombia;  pero  anonadado  con  el 
inesperado  revés,  consintió  en  postergar  la  solución.  Reiteró 
entonces  con  instancias  el  pedido  de  auxilios  al  Perú,  i  como  no 
viniesen  con  la  prontitud  que  su  anhelo  lo  exijía,  reclamó  que 
se  le  devolviese  el  batallón  de  Numancia,  compuesto  de  co- 
lombianos, a  quienes  San  Martin  les  habia  prometido  repatriar- 
los si  ejecutaban  la  memorable  defaccion  que  los  hizo  pasar 
de  las  filas  realistas  a  las  del  Ejército  Libertador. 

Como  el  envió  del  Numancia  comprometia  los  planes  que 
el  Protector  abrigaba  respecto  de  Guayaquil,  no  se  resistió  a 
ayudar  la  independencia  de  la  Provincia,  pero  con  elementos 
peruanos.  Se  hizo  un  convenio  de  subsidios  entre  Sucre  i  el 
Protector,  i  se  destinaron  para  marchar  a  la  capitanía  de  Quito 
mil  seiscientos  hombres  que  habia  reunido  en  la  provincia  de 
Trujillo  su  presidente  el  jeneral  Arenales.  La  columna  espedi- 
cionaria  se  puso  a  las  ordenes  del  coronel  don  Andrés  Santa 
Cruz,  i  constaba  de  los  batallones]^número  2  i  4  del  ejército  del 
Perú;   los  escuadrones  de  cazadores  del   Perú  i  cien  granade- 
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ros  de  los  Andes.  La  base  del  convenio  fué  que  se  continuase 
pagando  a  la  tropa  sus  sueldos  actuales  i  que  se  llenasen  sus 
bajas  con  naturales  de  Colombia. 

Los  cuerpos  espedicionarios  representaban  las  diversas  na- 
cionalidades que  luchaban  por  la  independencia  del  Perú.  El 
batallón  peruano  número  2  tenia  colombianos  del  batallón  Nu- 
mancia  i  chilenos  del  cuerpo  que  mandaba  Aldunate;  los  gran- 
naderos  a  caballo  i  los  cazadores  del  Perú  habian  completado 
sus  vacantes  en  este  pais,  con  chilenos  (i).  Dejaremos  constan- 
cia de  este  hecho,  que  lo  es  a  la  vez  de  la  participación  que  in- 
cumbe a  Chile  en  la  campaña  que  terminó  en  Pichincha. 

La  columna  auxiliar  se  unió  a  las  tropas  colombianas  de  Su- 
cre en  Saraguro  a  principios  de  febrero  de  1822. 

A  su  llegada  se  inició  una  campaña  combinada  con  Bolívar 
que  venia  desde  las  orillas  del  Atlántico  a  amagar  la  capitanía 
de  Quito.  Sucre  tenia  orden  de  operar  en  el  sur  para  llamar 
por  ese  lado  la  atención  del  jeneral  don  Juan  de  la  Cvuz  jMur- 
geon  que  habia  sucedido  a  Aymerich  en  el  mando  de  la  capita- 
nía jeneral  de  Quito.  El  Libertador,  en  vez  de  seguir  directa- 
mente a  Guayaquil  como  era  su  primer  proyecto,  se  detuvo  en 
Pasto  que  estaba  sublevado,  i  mientras  tanto  Sucre,  que  avan- 
zaba hacia  el  norte,  tuvo  un  glorioso  encuentro  de  caballería  en 
Riobamba,  donde  se  distinguieron  los  granaderos,  i  se  selló  la 
independencia  del  Ecuador  en  el  campo  de  Pichincha. 

Esta  batalla  puso  fin  a  la  guerra  regular  en  esa  parte.  Quito 
capituló;  otro  tanto  hizo  por  algún  tiempo  la  indomable  Pas- 
to, la  tierra  clásica  del  realismo  empecinado  en  la  América 
del  Sur. 

Mientras  la  división  peruana  marchaba  a  las  órdenes  de  Su- 
cre en  esta  gloriosa  campaña,  se  verificaban  graves  sucesos  en 
el  sur.  El  estado  indeciso  en  que  se  mantcnia  la  soberanía  de 
Guayaquil,  era  causa  de  que  la  población  estuviese  dividida  en 
bandos  que  se  hacian  acalorada  guerra:  uno,  en  que  se  contaba 
el  presidente  de  la  Junta  de  Gobierno,  el  poeta  Olmedo,  qucria 

(i)  Nota  mui  reservada  de  Pinto,   Lima,  2S  de  febrero  de  1823  (inédita). 
51  TO.MÜ   II 
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iii.'mtcncrsc  independiente  o  sea  en  nn;i  situación  ambij^ua  i 
falsa  como  era  la  idea  de  someterse  al  protectorado  de  Coloin- 
i)ia  i  (1(  1  i'trú  a  la  \{./;  otros,  encabezados  por  dos  miembros  de 
la  Junta,  don  Rafael  Jiincna  i  don  I'rancisco  Roca,  i  principal- 
mente pcjr  el  ajenie  del  Perú  don  I'rancisco  Salazar  i  por  el 
jeneral  don  José  de  la  Alar  ([ue  se  encontraba  en  Guayaciuil 
desde  la  capitulaciíMi  del  Callao,  trabajaban  i)or  la  anexión  al 
reri'i;  i  otros  abogaban  por  la  anexión  a  Colombia,  figurandf> 
entre  ellos  los  amigos  del  jeneral  Sucre  i  el  cantón  de  Puerto 
Viejo,  situado  al  norte  de  Guayaquil  que  representaba  una  ter- 
cera parte  de  la  población  testal  de  la  provincia.  VA  calor  de 
aquella  situación  provocaba  escenas  dcsagradable>  que  no  po- 
dían evitar  los  directores  de  los  bandos.  Las  tropas  de  Colom- 
bia, no  mui  disciplinadas,  hacían  manifestaciones  tumultuosas 
como  son  las  manifestaciones  militares  sin  que  pudiera  domi- 
narlas la  Junta  de  Gobierno,  que  trabajaba  en  secreto  por  la 
anexión  al  Perú  de  acuerdo  con  los  ajentcs  de  San  Martin. 

El  Libertador  se  encontraba  con  un  ejército  en  Cali,  de  cami- 
no para  el  Ecuador.  Al  saber  lo  que  ocurría  en  la  ciudad,  no 
quiso  mantener  por  mas  tiempo  indecisa  su  suerte  i  con  su  arro- 
gancia habitual  envió  una  comunicación  al  Presidente  de  la 
Junta  notificándole  que  Colombia  no  permitiría  que  la  provincia 
se  uniera  al  Perú,  "Ese  Gobierno  sabe,  le  decía,  que  Guayaquil 
no  puede  ser  un  estado  independiente  i  soberano:  ese  Gobierno 
sabe  que  Colombia  no  puede  ni  debe  ceder  sus  lejítimos  dere- 
chos, i  ese  Gobierno  sabe,  en  fin,  que  en  América  no  hai  un  po- 
der humano  que  pueda  hacer  perder  a  Colombia  un  palmo  de 
la  integridad  de  su  territorio.. i  El  jeneral  Sucre,  a  su  vez,  decía 
al  Gobierno  del  Perú,  que  Guayaquil  era  el  "complemento  na- 
tural del  territorio  de  Colombia,ti  i  que  el  Gobierno  de  su  país 
no  permitiría  jamas  que  se  cortase  de  su  seno  una  parte  por  pre- 
tensiones infundadas. 

De  conformidad  con  estas  arrogantes  declaraciones,  el  jeneral 
Bolívar  hizo  marchar  tres  batallones  a  Guayaquil  para  no  dejar 
la  ciudad  ocupada  solo  por  la  división  peruana  que  volvía  a  su 
país,  i  él  mismo  se  puso  en  viaje  para  acelerar  la  incorporación 


CAl'l'JULO   X  403 

de  la  provincia.  Su  llegada  despertó  inmenso  entusiasmo  entre 
las  personas  afectas  a  Colombia  Sin  embargo  de  que  ya  la  suer- 
te de  Guayaquil  estaba  decidida  por  estos  hechos,  el  Libertador 
no  se  opuso  a  que  se  celebrase  un  congreso  o  convención  de  los 
diputados  de  la  provincia  citados  con  anterioridad;  pero  como 
su  presencia  i  el  entusiasmo  que  rodeaba  su  nombre  habían  le- 
vantado las  esperanzas  de  los  partidarios  de  Cc)lombia,  éstos 
provocaron  reuniones  populares  solicitando  su  protección,  i  a 
los  dos  dias  de  su  llegada  a  Guayaquil,  agreg<>  el  Libertador 
ese  nuevo  i  rico  territorio  a  la  república  de  Colombia. 

Aunque  el  acto  realizado  era  en  el  hecho  decisivo,  se  le  esti- 
mo oficialmente  como  una  manifestación  de  que  la  provincia 
se  ponia  bajo  la  protección  de  aquella  república,  dejando,  em- 
pero, a  la  convención  (¡ue  debia  reunirse  algunos  dias  después 
la  misión  de  decidir  definitivamente  sobre  su  suerte.  El  con- 
greso provincial  se  reunió  a  fines  de  julio  i  el  30  acordó  por 
aclamación  incorporarse  a  Colombia. 

Los  primeros  pasos  del  jeneral  Sucre  en  Guayaquil  habian 
alarmado  al  gobierno  protectoral,  mucho  mas  cuando  se  com- 
prendió que  el  propósito  de  Bolívar  era  forzar  la  voluntad  de 
la  Provincia  para  agregarla  a  su  patria. 

En  Lima  se  creyó  cuestión  de  conveniencia  i  de  honra  soste- 
ner con  las  armas  en  la  mano  la  resolución  de  Guayaquil,  i  con 
este  objeto  se  ordenó  al  coronel  Santa  Cruz,  a  principios  de  1822, 
que  volviese  al  Perú  desde  el  punto  donde  se  encontrase  al  re- 
cibir la  orden;  i  aun  ha  asegurado  el  concienzudo  historiador 
Restrepo,  que  el  Gobierno  del  Perú  pidió  al  consejo  del  Estado, 
i  la  obtuvo,  la  facultad  de  declarar  la  guerra  a  Colombia.  Agre- 
ga que  no  hubo  mas  votos  contrarios  que  los  de  Monteagudo  i 
Alvarado  (i). 

A  la  vez  se  ordenó  al  jeneral  La  Mar  que  sostuviese  con  las 
armas  la  voluntad  de  Guayaquil.  "S.  E.  el  supremo  delegado, 
decia  la  comunicación,  está  dispuesto  a  hacer  todos  los  sacrifi- 


(i)  Historia  de  la  Revolución  de  Colombia  por  J ose  Manuel  Kcstrepo,   edición  de 
Hezancon,  185S,  tomo  III,  páj.  194. 
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cios  (juc  sean  necesarios  si  (Juayaíjuil  (juicrc  cumplir  el  jura- 
mento (juc  hizo... 

Santa  Ciii/.,  al  recibir  la  (Mdcn,  iba  en  marcha  para  el  norte,  i 
no  hubiera  ¡xxlido  regresar  sin  frustrar  el  éxito  de  las  operacio- 
nes combinadas  por  el  Libertador,  dejándolo  solo  enfrente  del 
ejército  cnemi<;o.  Sin  embargo,  intentó  hacerlo,  pero  Sucre  se 
o¡)Uso  i  lo  arnenaz(')  con  los  batallones  colombianos. 

rY'lizmentc  Santa  Cruz  no  insistií;  i  el  (jobierno  de  Lima 
rc\(KÓ  esa  (ndcn  cjuc  pudo  ser  el  principio  de  una  guerra  en- 
frente del  enemigo. 

Kn  medio  de  esta  atmósfera  caliente  corrió  una  brisa  de  paz. 
En  mayo  de  1822  llegó  a  Lima  don  Joaquin  Mosquera,  acredi- 
tado como  diputado  de  Colombia  ante  los  gobiernos  del  Perú, 
de  ¡Chile  i  de  Buenos  Aires.   En  ese  momento  el  Gobierno  de 
Lima  se  encontraba  bajo  la  impresión  de  la  reciente  derrota  de 
lea;   i  alarmado   con  el  amenazante  progreso  de  la  causa  real, 
aplicaba  un  criterio  mas  tranquilo  a  las   cuestiones  de  Guaya- 
quil. La  derrota  de  lea  fué  una  revelación  del  poder  del  ejército 
español. 

Mosquera  encontró  un  terreno  propicio.  El  Gobierno  perua- 
no nombró  ájente  especial  para  entenderse  con  él  a  don  Ber- 
nardo Monteagudo.  Los  tópicos  de  la  discusión  fueron  la  cues- 
tión del  Numancia,  la  soberanía  de  Guayaquil  i  el  arreglo  de 
límites.  Habia  entre  ambos  estados  un  territorio  en  disputa  que 
comprendía  las  provincias  de  Quijos,  Mainas  i  Jaén. 

Después  de  algunas  discusiones,  ]\Ionteagudo  i  Mosquera 
convinieron  en  dejar  en  suspenso  la  cuestión  de  límites  i  la  so- 
beranía de  Guayaquil.  Eliminados  estos  puntos,  Mosquera  acep- 
tó que  el  batallón  Numancia  continuara  al  servicio  del  Perú  en 
cambio  de  que  la  división  peruana  que  mandaba  Santa  Cruz, 
siguiese  a  las  órdenes  de  Sucre  i  del  Libertador.  Ademas  los 
negociadores,  para  dar  una  prueba  del  espíritu  fraternal  que 
animaba  a  los  dos  gobiernos,  firmaron  un  tratado  de  unión 
americana,  obligándose  a  impulsar  la  reunión  de  un  congreso 
jeneral  de  la  América,  en  Panamá,  por  medio  de  diputados 
nombrados  por    cada   pais.    Asimismo  firmaron  un  tratado  de 
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alianza  ofensiva  i  defensiva  entre  Colombia  i  el  Perú,  en  que  se 
nacionalizaban  los  ciudadanos  de  uno  i  otro  estado,  dándoles 
respectivamente  opción  a  todas  las  ventajas  que  según  sus  res- 
pectivas leyes  eran  privativas  de  los  ciudadanos  de  oríjen.  Asi- 
mismo estipularon  que  los  dos  países  se  devolvieran  los  reos  de 
crimen  i  se  facultaron  mutuamente  para  intervenir  en  las  dis- 
cordias del  otro  en  caso  de  revolución:  cláusula  evidentemente 

« 

peligrosa  i  destinada  a  producir  perturbaciones  en  caso  de  ha- 
berse cumplido  (i). 

Quedó,  pues,  suspendida  entre  la  paz  de  ambas  naciones  la 
suerte  de  Guayaquil,  i  de  aquí  una  de  las  necesidades  que  con- 
dujeron a  San  Martin  al  encuentro  de  Bolívar. 

La  armonía  de  los  países  independientes  estuvo  a  punto  de 
romperse  a  causa  de  la  posesión  de  esta  ciudad.  Lucharon  a  la 
vez  dos  influencias  i  el  jénio  de  dos  hombres.  San  Martin  situó 
la  cuestión  en  el  terreno  del  respeto  de  la  voluntad  popular,  re- 
duciéndose a  solicitar  por  medio  de  influjos  indirectos  las  sim- 
patías de  Guayaquil,  i  a  ofrecer  el  apoyo  de  sus  armas  a  lo  que 
sus  habitantes  resolvieran.  Bolívar  reclamó  la  provincia  en  nom- 
bre de  un  derecho  histórico,  por  haber  formado  parte  integran- 
te de  la  capitanía  jeneral  de  Quito,  i  de  las  necesidades  de  una 
gran  rejion  que  quedaría  encerrada  en  caso  de  pertenecer  a 
otro  país. 

Lo  que  San  Martin  confió  a  la  prudencia,  lo  entregó  el  Liber- 
tador a  la  audacia.  Mientras  los  ajentes  del  Protector  trabajaban 
en  silencio  el  espíritu  de  las  masas,  el  Libertador  afirmaba  su 
resolución  de  no  abandonar  a  Guayaquil. 

K\  terreno  adoptado  por  San  Martin  era  simpático  pero  de- 
leznable, i  sentaba  un  principio  desorganizador  que  habría  sido 
jérmen  de  interminables  guerras  para  la  América  del  Sur.  Gua- 
yaquil era  una  provincia  i  no  un  pais:  si  tenia  derecho  para  ele- 
jir  nacionalidad,  lo  tendría  cualquiera  otra  en  condiciones  aná- 
logas. Era  un  semillero  de  guerras  que  habrían  en.sangrentado 
la  cuna  de  los  países  independientes. 

(i)  V^éase  Paz  Soldán,  Hiiioria  liel  Perú,  páj.  303, 
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Basta  recorrer  a  la  lijcra  la  histcíria  de  las  relaciones  del  Pro- 
tcctnradf)  con  Coloinhia  ])ara  com[)render  que  el  nombre  de! 
Protector  no  era  s¡iii[)íit¡co  a  aquellos  a  riuicnes  disputaba  ar- 
dientemente la  propiedad  desuna  sección  de  territorio.  K\  enco- 
no que  esta  situación  le  creaba  en  Colombia,  era  la  reproduccir)n 
de  la  antipatía  con  que  le  miraban  las  Provincias  Unidas. 

1mi  cuanto  permiten  juzí^arlo  nuestros  datos,  la  persona  del 
jeneral  San  Martin  no  cía  popular  en  las  Provincias  Unidas  i 
especialmente  en  la  capital.  I  Tacemos  esta  apreciación  con  la 
debida  reserva,, porque  el  jm'cio  de  un  país  respecto  de  un  hom- 
bre en  un  momento  dado,  no  puede  ser  bien  estimado  sino  por 
los  que  hayan  profundizado  su  historia.  Sin  embargo,  tal  parece 
haber  sucedido.  La  figura  de  San  Martin  ha  sufrido  una  reha- 
bilitación tardía  en  su  pais  i  en  Chile,  i  durante  largos  años  es- 
tuvo envuelta  en  el  desprestijio  i  las  sombras  que  el  juicio  de 
los  contemporáneos  proyectó  sobre  ella. 

San  Martin  se  sobrepuso  a  las  nacionalidades  en  nombre  del 
interés  jeneral  de  América.  No  fué  arjentino,  ni  chileno  ni  pe- 
ruano, como  se  lo  exijia  el  sentimiento  esclusivo  de  cada  pais,  o 
mas  bien  fué  todo  a  la  vez,  lo  que  equivaliaa  no  tener  naciona- 
lidad. Su  afán  fué  servir  a  la  independencia  de  América,  i  a  ella 
se  sacrificó.  Si  para  obtenerlo  era  necesario  halagar  en  Chile 
el  sentimiento  chileno  o  el  peruano  en  el  Perú,  lo  hizo  sin  vaci- 
laciones, arrostrando  las  quejas  de  las  nacionalidades  i  perdien- 
do, como  consecuencia,  la  patria.  Esta  es  una  de  las  razones  del 
encono  que  lo  persiguió  en  vida  i  de  los  obstáculos  que  ha  ven- 
cido  .su  gloriosa  memoria  para  surjir  a  la  faz  de  la  posteridad. 

I  esto  que  fué  para  sus  contemporáneos  un  cargo,  era  para  él 
un  título  de  honor  que  recordaba  con  justa  satisfacción  en  su 
vejez.  "El  segundo  punto,  decía  él  mismo,  que  me  propuse  se- 
guir en  América,  fué  el  de  mirar  a  todos  los  estados  americanos 
en  que  las  fuerzas  de  mi  mando  penetraron,  como  estados  her- 
manos interesados  todos  en  un  santo  i  mismo  fin.  Consecuente 
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a  este  justísimo  principio,  mi  primer  paso  era  hacer  declarar  su 
independencia  i  crearles  una  fuerza  militar  propia  que  la  asegu- 
rase (i).  II 

La  opinión  de  Buenos  Aires  en  1821  respecto  de  él,  está  apre- 
ciada en  la  siguiente  carta  que  se  refiere  a  otra  que  suponemos 
sea  de  don  Miguel  Zañartu. 

"Por  un  millón  de  razones,  le  escribia  O'Higgins,  no  he  remi- 
tido a  Buenos  Aires  la  carta  interceptada  de  Ramirez  al  jene- 
ral  La-Serna.  No  creo  que  Bustos  haya  tenido  parte  en  tan  vil 
proyecto;  pruebas  inequívocas  ha  dado  de  su  decisión  por  la 
independencia.  El  es  amigo  de  usted  y  mió;  está  mui  compro- 
metido contra  los  anarquistas.  En  Buenos  Aires  harian  valer 
furiosamente  la  tal  carta  en  su  contra  i  salvarian  a  Alvear,  pues 
lo  odian  de  un  modo  inaudito.  La  Madrid  tuvo  órdenes  de  reti- 
rarse cuando  perseguia  a  Carrera  con  el  solo  objeto  de  que  este 
facineroso  destruyese  a  Bustos,  tomase  a  Córdoba,  i  a  la  verdad 
existiese  un  poder  que  paralizase  nuestros  progresos. 

"Oiga  usted  lo  que  me  dice  un  amigo  mió  i  que  me  consta  lo 
es  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

"jOué  sensible  es  el  aislamiento  en  que  se  halla  esta  pro- 
"  vincia  en  circunstancias  para  ella  tan  felices! 

"Buenos  Aires  sigue  invariable  en  su  sistema  de  egoísmo,  i 
"  aunque  vea  sobre  sí  el  nublado  de  todas  las  otras  provincias, 
"  ella  no  moverá  un  hombre  ni  prestará  el  menor  auxilio  para 
"  tomar  posesión  del  Perú. 

"Yo  he  podido  descubrir  después  que  estinguieron  nuestra 
"  0-0  que  formaron  otra  bajo  el  título  de  provincial  en  que 
"  están  el  gobernador,  los  secretarios,  los  clérigos  Agüero,  Saenz 
"  Ocampo  y  acaso  Anchoris.  De  seglares  no  sé  de  otros  que  de 
"  Arroyo,  i  el  in?í ti/  T errada.  Estos  dan  por  supuesto  dirección 
"  al  país.  Su  objeto  parece  ser  amortiguar  el  espíritu  público 
"  contra  los  españoles;  porque  ademas  de  haberles  dado  voto 
"  activo  en  las  elecciones,  medida  que  ha  escandalizado  mucho. 


(i)  Carta  de  San  Martin  al  jeneral  don  Ramón  Castilla,  de  BoulogneSur  Mer,  u 
de  setiembre  de  1848,  publicada  en  el  tomo  II  de  la  Rez'isía  Feruaiia. 
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•'   liíin  sus[)cn(li(l«>  l;iinl)i(ii  las  patentes  de  corsf)  como  si  cstu- 
"   viéramos  con  ellos  cu  una  \>,i/.  octaviana. 

"I. as  victorias  nuestras  sobre  Lima  es  para  ellos  un  asunto 
"  tan  indilcrcntc,  (jue  (as()mbresc  ustcdj  en  esta  última  noticia, 
"  (pie  confluyí»  con  el  ella  de  San  Martm,  el  (lobierno  celebró  su 
"  aniversario  a  (pie  concurri('),  i  no  se  echó  otro  brindis  que  el  mió 
"  i)or  los  ^^randes  sucesos  del  dia.  Los  i)obres  hombres  siguen, 
"  creo  cpie  en  odio  a  San  Martin,  una  ruta  tan  contraria  a  la 
"  opinión  jeneral,  (juc  [)or  este  [)rinc¡pio  cada  dia  pierde  mas  su 
"  partido,  a  i)csar  cpic  en  materia  de  rentas  i  gobierno,  como 
"  veril  usted  en  sus  papeles  públicos,  han  hecho  cosas  buenas. 
"  Pero  ellos  no  pueden  sufrir  que  San  Martin  se  cubra  de  tanta 
"  gloria  después  que  les  desobedeció  en  no  venirse  a  mezclar  con 
"  la  montonera,  como  querian,  acaso  para  fusilarlo.  Por  esta 
"  misma  razón  en  mi  juicio,  no  quieren  Congreso  porque  supo- 
"  ncn  nombren  a  San  Martin  de  director,  i  aunque  no  temen  que 
"  éste  venga,  temen  que  el  nombramiento  i  la  propiedad  del 
"  directorio,  le  dé  sobre  el  sustituto  i  sobre  el  Estado  una  grande 
"  influencia.  Si  las  provincias  forman  Congreso  sin  la  coopera- 
"  cien  de  Buenos  Aires,  estos  tiemblan  porque  aquí  mismo  la 
"  causa  del  Congreso  tiene  inmensos  sectarios.  Ahora  se  creen 
"  seguros  con  la  amistad  de  Santa  Fe,  pero  ya  se  dice  que  Lo- 
"  pez  bambolea  i  que  está  ganado  por  las  otras  provincias  para 
"  que  deje  su  diputado  en  el  Congreso.  ¡Si  así  fuera,  Buenos 
"   Aires,  mal  que  le  pese,  hará  lo  mismo! n 

"¡Qué  tal!  Cada  dia  se  descubren  excesos  de  ingratitud  tan 
diformes  que  solo  el  deseo  de  concluir  una  obra  que  tanto  nos 
cuesta  puede  hacer  disimular  tanta  perfidia!  Tucuman  i  Salta 
se  despedazan  i  mudan  gobiernos  lo  mismo  que  camisas;  no 
oyen  consejos,  ni  aun  contestan.  Ignoro  quiénes  hayan  mandado 
el  mes  pasado  ni  a  los  que  haya  tocado  el  presente,  no  obstante 
me  he  dirijido  a  los  que  sean  con  los  justos  reclamos  de  usted 
reconviniéndoles  fuertemente  i  aun  citándolos  ante  el  severo 
tribunal  de  la  patria  si  desatienden  la  voz  que  los  llama  a  unirse 
para  concluir  con  el  resto  de  tiranos  que  aun  se  abrigan  en  el 
corazón  del  Perú. 
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"Aguardo  la  reunión  clcl  Congreso  o  bien  mandar  un  diputado 
sobre  el  particular  a  dirijir  mis  comunicaciones  directamente; 
a  los  demás  pueblos  en  particular,  se  trabaja  a  ñn  de  inclinar- 
los al  mismo  fin.  Antes  de  ahora  lo  he  hecho  con  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  i  solo  veo  contestaciones  lisonjeras  que  verá  usted 
en  copias  remitidas  a  usted  por  mi  ministro  de  Estado,  Eche- 
verría ( l).n 

Si  era  malquerido  en  Buenos  Aires  no  lo  era  menos  en  Chile 
Sus  riñas  con  la  escuadra  habian  levantado  en  su  contra  las 
pasiones  nacionales.  Para  el  común  de  las  jentes  la  causa  de 
Chile  en  el  Perú  estaba  representada  por  el  almirante,  isccreia 
que  sus  disgustos  con  el  Protector  provenían  de  su  empeño 
por  que  no  se  apagase  el  brillo  de  la  estrella  que  desplegaba  en 
sus  mástiles.  Sus  recriminaciones  contra  San  Martin  encontra- 
ban eco  en  la  opinión;  su  golpe  de  mano  de  Ancón  fué  jenc- 
ralmentc  aplaudido;  su  actitud  apreciada  como  la  imájcn  de 
la  reivindicación  de  los  servicios  de  Chile  en  provecho  del  Perú. 

Las  cartas  del  ejército  eran  contrarias  al  Protector.  Los  sol- 
dados i  oficiales  chilenos  en  el  Perú  se  quejaban  de  ser  víctimas 
de  sus  preferencias  en  favor  de  los  cuerpos  arjentinos.  I  así 
como  en  el  mar  se  le  reprochaba  el  propósito  de  formar  la  es- 
cuadra peruana  con  elementos  sustraídos  a  Chile,  enrostrábasele 
en  tierra  un  proyecto  análogo  respecto  del  ejército.  Creíase  por 
hombres  tranquilos  i  sesudos  que  San  Martin  se  habia  propues- 
to concluir  con  el  ejército  chileno,  absorbiéndolo  en  los  cuerpos 
del  Perú  o  en  los  arjentinos. 

Ocurrió  a  la  vez  un  hecho  que  resfrió  las  relaciones  oficiales 
de  los  gobiernos.  P'ué  una  misión  de  cobro  de  dinero  que  llev<') 
al  Perú  el  senador  don  José  María  de  Rozas,  distinguido  pa- 
tricio, que  desde  18 10  venia  prestando  servicios  importantes  i 
modestos. 

La  idea  de  enviar  un  diputado  al  Perú  surjió  en  el  espíritu 
de  O'Higgins  desde  que  recibió  la  noticia  de  la  ocupación  de 
Lima.  Agobiado  por  la  miseria  pública  producida  por  los   gas- 

(i)  Carta  de  O'Higgins  a  San  Martin,  de  12  de  diciembre  de  1S21  (inédita). 
52  Tomo  II 
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tos  (le  la  cspcdicion,  al  (vstrcino  de  (|uí;  no  había  en  caja  con 
([Uc'  atender  a  Ujs  sueldos  mas  indis¡)cnsablcs;  recargado  el  co- 
mercio de  papel-moneda,  s¡  tal  [)ne(lcn  ll-imarsc  los  jiros  c|ue  se 
hacian  sobií.'  la  aduana  i  (|iie  se  descontaban  del  pafjo  de  los 
derechos  de  iinportacií)n,  i  todo  esto  agravado  con  la  guerra 
del  sur  i  con  un  mal  año  agrícola,  hacian  que  la  situación  de 
Chile  fuera  poco  menos  que  desesperada.  "En  el  feracísimo 
Chile,  dice  un  documento  que  i)ublicamos  en  nota,  ha  muerto 
este  año  jentc  de  hambre,  i  hoi  vale  en  los  campos  tan  caro  el 
trigo  como  en  esa  capital  (Lima);  en  la  pro\¡nc¡a  de  Concepción 
viven  con  carne  i  aun  cuero  de  yeguas  i  asnos,  i  se  disputan  un 
puño  de  salvado  los  padres  con  los  hijos.. i 

En  tan  aflictiva  situación,  el  Gobierno  envió  un  diputado  al 
Perú  a  reclamar  del  Protector,  a  lo  menos  la  suma  de  460,000 
pesos  que  habia  erogado  el  vecindario  de  Santiago  con  la  es- 
presa condición  de  que  le  seria  devuelta  al  ocuparse  a  Lima. 

En  agosto  de  1821  el  Senado,  requerido  por  el  Director  i 
después  de  escuchar  las  esplicaciones  verbales  del  Ministro  de 
Gobierno,  dictó  las  instrucciones  del  diputado,  que  se  reducian 
a  felicitar  en  nombre  de  su  pais  a  San  Martin,  al  cabildo  de 
Lima  i  a  lord  Cochrane;  a  fomentar  el  comercio  de  ambos  pue- 
blos; i  a  ésta  cláusula,  que  era  el  secreto  de  la  misión: 

"Art.  4.0  Manifestará  a  aquel  Gobierno  el  estado  de  indi- 
jcncia  en  que  éste  ha  quedado  por  los  gastos  de  la  Espedicion 
Libertadora  en  circunstancias  de  verse  precisado  a  sostener  una 
guerra  en  las  Provincias  Unidas  contra  los  anarquistas  que 
intentan  trascender  a  Chile  i  envolver  en  su  ruina  a  este  Es- 
tado, i  otra  en  la  provincia  de  Concepción  contra  los  últimos 
restos  de  la  tiranía  replegados  en  Arauco,  i  que  la  invaden  dia- 
riamente, a  fin  de  que  se  nos  auxilie  con  algún  dinero  o  frutos 
del  pais  a  cuenta  de  la  deuda,  i  que  se  reciban  por  derechos  en 
la  aduana  los  billetes  del  empréstito  que  deba  pagar  este  Go- 
bierno..! 

El  diputado  que  debia  marchar  al  Perú  con  esta  comisión 
era  el  Ministro  de  Estado  don  José  Antonio  Rodriguez  Aldea, 
pero  se  comisionó   en   su  lugar  al  senador  Rozas,  que  tenia  la 
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inapreciable  ventaja  de  no  cobrar  emolumentos  por  su  viaje^ 
porque  iba  al  Perú  por  razón  de  negocios,  i  se  contentaba  con 
el  3  por  ciento  de  lo  que  obtuviera  del  Gobierno  peruano. 

Rozas  fué  portador  de  una  comunicación  del  Ministro  de 
Hacienda  al  de  Gobierno  del  Perú,  revelándole  el  lamentable 
estado  a  que  estaba  reducido  Chile  (i). 

(i)  La  nota  (leí  Ministro  ¡  el  n()ml)raniicnto  de  Rozas  tienen  diferencia  de  siete 
días. 

"I.  S.  MiNisi'RO  i)F  Estado  i  Rki. aciones  Esteriores. 

^^Santiai^o,  ij  de  diciembre  de  1821 

"La  pesada  deuda  que  contrajo  este  erario  para  costear  la  Espedicion  Libertado- 
ra, no  solo  ha  anulado  la  ILicienda  pública  sino  las  mismas  fuentes  de  las  ricjuezas, 
porque,  sacado  de  la  circulación  el  metálico  que  prestaron  los  capitalistas  i  lo  f|ueen 
especie  contribuyeron  ganaderos  i  hacendados,  han  paralizado  aquéllos  su  jiro  i  arrui- 
nado éstos  sus  fundos  i  labores:  de  suerte  que  en  todas  las  clases  del  Estado  se  siente 
la  miseria  i  desaliento.  Apenas  podrá  creer  V.  S.  L  (jue  en.  el  feracísimo  Chile  ha 
muerto  este  año  jente  de  hambre  i  que  hoi  vale  en  los  campos  tan  caro  el  trigo  como 
en  esa  capital:  en  la  provincia  de  Concepción  viven  con  carne  i  aun  con  cueros  de 
yeguas  i  asnos,  i  se  disputan  un  puño  de  salvado  los  padres  con  los  hijos. 

"Desgraciadamente  es  malísima  la  cosecha  de  este  año  en  que,  no  habiendo  queda- 
do rezago  alguno,  debe  ser  consiguiente  una  hambre  aun  más  desoladora.  En  igual 
crisis  es  la  primera  atención  del  (robierno  proveer  a  los  remedios,  pero  todo  lo  anula 
la  falta  de  numerario;  el  minorado  producto  de  las  aduanas  se  lo  lleva  el  papel  á 
(|ue  se  hipotecaron  los  ingresos:  los  quintos  i  amonedación  desaparecieron  con  los 
fondos  del  cambio  consumidos  en  la  espedicion;  en  una  palabra  el  pan  (jue  comemos 
está  pagando  un  41  por  ciento  i  la  carne  más  de  32  por  ciento,  i  no  osbtante  está  sin 
cubrirse  el  ejército  i  las  listas  civiles  de  mas  de  un  año  atrás.  Igual  suerte  es  consi- 
guiente a  nuestros  jenerosos  empeños  para  libertar  al  Perú,  i  la  justicia  unida  a  la 
gratitud  reclaman  su  reparación  de  parte  del  pais  libertado.  Los  acreedores  por 
460,000  pesos  en  metálico  de  los  dos  empréstitos  para  la  espedicion  i  cuyos  pla/os 
son  mas  que  duplicados,  pasan  ya  de  la  queja  a  la  desesperación  i  el  público  entero 
acusa  a  ambos  estados  de  insensibilidad  i  falta  de  fe  en  sus  pactos.  Por  tan  poderoso 
motivo  me  manda  S.  E.  el  Director  significar  a  S.  \\.  el  señor  Protector  del  Perú  jior 
el  honorable  conducto  de  V.  S.  L,  esta  triste  situación,  para  que  apurando  en  lo  po- 
sible los  recursos  de  su  pais,  se  hagan  por  via  de  pago  o  remuneración  los  auxilios 
dal)les  a  éste,  bien  sea  en  numerario,  especies  o  sobre  su  crédito  u  otros  ramos,  con- 
tra la  que  podemos  librar  a  cualquiera  pérdida,  que  será  de  cuenta  de  este  Estado. 
S.  E.  ve  en  el  jenio  de  V.  S.  L  el  remedio  de  su  mayor  apuro  a  que  no  duda  que 
S.  E.  el  señor  Protector  le  empeñe  i  faculte  sin  límites,  i  es  el  único  descanso  que  su 
agoviada  imajinacion  presenta  al  sistema  lamentable  de  esta  anulada  Hacienda. 

"José  Antonk)  RonRicrE/.. 

He  aquí  otro  terrible  testimonio  de  esa  situación. 

Es  un  decreto  de  O'Higgms  ordenando  que  se  haga  una  suscricion  jn'iblica  e» 
favor  de  los  desvalidos,  que  dice  así: 

"Penetrado  mi  corazón  del  mas  intenso  dolor  al  contemplar  los  espantosos  estra- 
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L.i  misión  de:  Kí)zas  fue  completamente  estéril.  K\  (jobicrno 
<lcl  Tcrú  se  nc^ú  a  pap^ar  nada  ¡)or  cuenta  de  los  gastos  de  la 
lCs[)ed¡c¡on  Libertadora  {\j. 

l^sta  ne^^ativa  aiiin('nt(')  la  mahiuerencia  que  el  ¡jais  sentía 
por  el  prí)tectoi-  del  Peni,  i  debiiitf)  las  simpatías  que  le  profe- 
saban los  cjue  hablan  defendidcj  su  causa  con  mas  decisión. 

p;()s  (|ue  actualmente  está  causando  el  hamlirc-  i  la  miseria  en  los  departamentos  del 
sur  (le  la  i)r(»vinc¡a  de  Concepción,  cuyas  funestas  noticias  acabo  de  recibir  pí>r  el 
ber^antin  Suf/  /'c'i//o,  procedente  de  Talcahuano,  ha  llamado  toda  la  atención  i  scn- 
sibilidr.d  de  este  Supremo  Gobierno  para  ocurrir  al  mis  pronto  i  eficaz  remedio  de 
tan  graví!  nial  i  precaver  (jue  continué  la  rápida  mortandad,  cpie  por  falta  de  alimen- 
tos, esi^erinientan  arjuellos  virtuosos  habitantes, n  etc.  (Valparaísr),  8  de  noviembre 
do  1822:  publicado  en  la  Gaceta  Ministerial  Ao.  21  de  noviembre  de  1822). 

"Ministerio  de  Hacienda. 

^^ Ministerio  de  Hacienda  en  Santiago,  22  de  diciembre  de  1821 . 

"S.  E.  el  Supremo  Director,  con  fecha  15  del  actual,  ha  tenido  a  bien  espedir  le 
decreto  que  copio: 

"Habiendo  pasado  con  licencia  a  la  capital  del  Perú  el  senador  don  José  María 
"  de  Rozas,  en  circunstancias  de  haberse  suspendido  la  misión  de  un  enviado  estraor- 
"  diñarlo  cerca  de  ricjuel  Gobierno,  encargúesele  procure  i  active  auxilios  para  esta 
"  República,  en  los  términos  acordados  con  (jue  se  oficia  en  esta  fecha  al  Excmo.  Pro- 
"  tector  del  Perú  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores.  Se  asigna  al  espresado 
"  senador  un  tres  por  ciento  de  lo  que  por  su  actividad  adquiriese  para  este  Estado. 
"  Trascríbasele  este  decreto  con  copia  certificada  de  las  comunicaciones  antedichas; 
"  avísese  de  este  eucargo  al  Excmo.  Protector  del  Perú,  i  tómese  razón,  m 

"Tengo  la  honra  de  comunicarlo  a  US.  en  cumplimienlo  i  al  fin  indicado,  acom 

paliándole  el  certificado  prevenido. 

"  Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"JosK  Antonio  Rodríguez 

"Al  señor  senador  don  José  María  de  Rozas.- 

(1)  "Ministerio  de  Hacienda  i  Guerra. 

''Santiago,  10  de  julio  de  1822. 

"He  manifestado  a  S.  E.  el  Supremo  Director  la  nota  de   US.  de   esta  fecha  en 

<iue  acompaña  la  de  15  de  enero  último  con  que  el  Ministerio  de  Goliierno  del   Perú 

coníestó  a  la  de  US.  negándose  al  pago  de  lo  que  se  debe  a  Chile  por  la  espedicion 

libertadora.  S.  E.,  aunque  ve  el  ningún  fruto  de  sus  encargos  i    comisión  de  US-  a 

este  respecto,  no  puede  desconocer  el  mérito  de  US.,  su  celo  i  actividad,  i  que  hizo 

por  su  parte  cuanto  era  compatible  con  las  circunstancias;  i  por  lo  mismo  me  ordena. 

dé  a  US.,  como  lo  hago  con  la  mayor  consideración,  las  gracias  mas  espresivas,  co 

municándole  quedar  satisfecho  de  como  procuró  llenar  su  delicada  comisión. 

"Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

"José  Antonio  Rodríguez. 

"Señor  don  José  María  Rozas,  Intendente  provisto  de  Coquimbo.-- 
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A  pesar  de  que  cuanto  se  refiere  a  esta  misión  secreta  es  os- 
curo i  desconocido,  i  que  somos  los  primeros  que  revelamos 
algo  relativo  a  ella,  tenemos  un  testimonio  del  vivo  desagrado 
con  que  el  gobierno  del  jeneral  ü'Higgins  se  impuso  de  la  res- 
puesta del  Protector.  Este  testimonio  es  de  los  comisionados 
que  vinieron  a  Chile  de  paso  para  Europa  como  ministros  suyos 
i  que  revelaron  su  impresión  en  clave,  que  solo  recientemente 
ha  sido  descifrada.  Garcia  del  Rio  i  Paroissen  decian  esplican- 
do  la  diferencia  que  notaban  en  la  actitud  del  Gobierno  de  Chile: 

''La  causa  de  esta  diferencia  ha  sido,  según  nos  informó  re- 
servadamente el  Ministro  de  Gobierno,  que  S.  E.  se  incomodó 
bastante  (por  la)  contestación  que  con  fecha  30  de  enero  dio 
V.  S.  I.  a  los  dos  (oficios)  de  15  de  diciembre  último  que  pasó 
este  ministro  solicitando  algún  (auxilio)  en  numerario  de  ese 
Gobierno,  i  mucho  mas  con  lo  que  ha  escrito  don  José  María 
Rozas  acerca  de  una  conferencia  que  sobre  el  mismo  asunto 
tuvo  con  V.  S.  I.  Informa  el  senador  a  este  Gobierno  de  que 
a  las  exijencias  que  hizo  a  V.  S.  I.  sobre  que  se  socorriera  a 
este  Gobierno  con  alguna  (cantidad)  de  (dinero)  por  via  de 
indemnización  de  los  gastos  de  la  Espedicion  Libertadora,  le 
contestó  V.  S.  I.  que  "el  Gobierno  del  Perú  abonaria  aquellos 
"gastos,  cuando  el  de  Chile  practicara  otro  tanto  con  el  de 
Buenos  Aires  por  los  que  erogó  en  la  espedicion  que  en  1817 
libertó  este  pais.n  Según  nos  ha  asegurado  el  Ministro  de  Go- 
bierno, S.  E.  mandó  que  se  diese  una  respuesta  algo  fuerte  al 
nuestro  por  las  (razones)  referidas;  pero  con  demorar  la  contesta- 
ción habia  logrado  apaciguarlo  i  pudo  obtener  la  que  acompa- 
ñaron a  U.  S.  I. II  (i.) 

San  Martin  se  encontraba  en  Lima  aislado  de  toda  simpatía, 
porque  su  crédito  habia   sufrido  considerablemente,  a  causa  de 

(i)  Esta  nota  fue  publicada  en  clave  por  Paz  Soldán,  que  no  pudo  traducirla;  pero 
un  distinguido  caballero  peruano,  don  Lisandro  rflucker  i  Rico,  la  descifró  e  insertó 
la  traducción  en  la  Á'erw's/a  Pcrttana^  lomo  I,  1 879.  La  versión  del  señor  Pflucker 
es  exacta,  puesto  que  se  refiere  a  un  hecho  que  debia  de  serle  desconocido  a  él,  como 
lo  fué  a  Pnz  Soldán.  Menciona  el  oficio  de  15  de  diciembre  cjue  es  el  (¡ue  publico 
en  nota  i  que  también  debi(')  de  serle  desconocido  puesto  que  se  publica  ahora  por 
ia  primera  vez. 
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los  sucesos  militares  i  tic  los  errores  del  j^obierno  de  Torrctagle, 
(|iie  se  cardaban  a  su  cuenta.  Odiábanlo  los  españoles,  que 
ii.d)íaii  sido  cruelmente  persej^^uidos;  sus  relacionados  en  Lima, 
([ue  eran  inuchí)s,  i  los  republicanos,  que  veian  con  dolor  (jue 
su  rcvolucior.  se  fustraba  en  manos  de  una  política  monárqui- 
ca. ICncontrábase  sin  base  para  renovar  los  elementos  consu- 
niiclíjs  por  la  guerra. 

I*'.]  lo  sabia  i  afrontaba  su  situación  con  la  confianza  triste 
del  porvenir.  Un  velo  de  dolor  cubria  su  ai)acible  frente. 

líí  a(iuí  un  arrancjue  tle  esa  amargura,  vertido  en  el  seno  de 
la  nia)'or  confianza. 

■'Skxor  Don  Joaquín  dk  Kcm:\KRRÍA. 

''Lima,  II  de  mayo  de  1822. 

"Mi  querido  amigo: 

"A  pesar  de  que  hace  un  siglo  que  no  tengo  carta  de  usted 
tomo  la  pluma  para  recordar  a  usted  nuestra  antigua  amistad. 

"García  del  Rio  me  escribe,  le  dijo  usted  me  habia  remitido 
un  libelo  infamatorio  que  habia  recibido  en  Buenos  Aires  con- 
tra mí,  cuya  carta  no  he  recibido:  desearia  infinito  que  si  tiene 
otro  a  la  mano  me  lo  envié  para  divertirme  un  rato,  pues  en  la 
revolución  ya  ha  curtido  uno  su  espíritu  para  sufrir  esto  i  mu- 
cho mas. 

"En  la  situación  en  que  yo  me  encuentro  es  necesario  embo- 
zarse con  una  túnica  de  filosofía  para  no  aburrirse,  i  a  la  verdad 
que  bien  mirado  mi  estado,  es  preciso  reírse  o  desesperarse.  En 
Buenos  Aires  paso  como  un  desobediente  por  no  haber  querido, 
como  el  gobierno  me  mandó,  sacar  los  gastos  de  la  espedicion 
i  no  haber  marchado  con  la  división  de  los  Andes  a  meterme 
en  la  guerra  de  montoneros,  abandonando  el  principal  objeto, 
que  era  la  espedicion  al  Perú.  En  Chile,  excepto  un  corto  nú- 
mero de  hombres  que  me  conocen  i  que  son  amigos  mios,  dicen 
que  soi  un  desagradecido,  que  después  que  he  tomado  a  Lima 
no  he  querido  enviar  un  solo  cuartillo  a  cuenta  de  la  espedicion, 
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i  que  he  disuelto  al  ejército  de  ese  Estado  que  se  halla  en  éste; 
que  he  querido  apoderarme  de  su  escuadra,  i  otras  mil  zonce- 
ras de  esta  especie:  zonceras  que  excepto  don  Bernardo  i  un 
par  de  docenas  de  hombres,  creen  a  puño  cerrado.  En  el  Perú, 
cuando  estaba  en  el  mando  activo  i  aun  ahora  en  el  dia,  que 
soi  un  tirano;  que  mi  objeto  es  coronarme  i  que  los  voi  a  dejar 
por  puertas.  En  fin,  mi  amigo,  aquí  tiene  usted  a  este  pobre 
capellán  que  después  de  once  años  de  pellejerías,  no  ha  hecho 
mas  que  granjearse  el  odio  universal.  Afortunadamente  mi  ca- 
rácter tiene  un  cuerpo  de  reserva  para  todos  estos  males,  que  es, 
decir  que  algún  dia  conocerán  si  he  hecho  bien  o  mal  a  pesar 
de  que  cada  dia  la  fibra  se  lacra,  i  no  deja  de  causar  alguna 
impresión  en  mi  espíritu  esta  ingratitud. 

"Ya  he  molestado  a  usted  bastante  pero  me  he  desahogado. 
Adiós,  mi  querido  amigo,  no  deje  usted  de  escribirme  i  crea  lo 
es  i  será  siempre  suyo  su 

"José  dk  San  MARTiN..t 


II 


La  malquerencia  que  los  paiscs  limítrofes  profesaban  a  San 
Martin  se  reflejaba  en  el  ejército,  que  estaba  compuesto  de  indi- 
viduos de  cuatro  nacionalidades,  i  cada  división  sentía  el  cho- 
que de  las  pasiones  del  pais  a  que  pertenicia. 

Las  causas  del  malestar  del  Ejercito  Libertador  en  Lima  no 
pueden  ser  bien  comprendidas  sino  haciéndose  cargo  de  las 
quejas  especiales  de  cada  una  de  las  nacionalidades  en  que  es- 
taba dividido. 

El  batallón  Numancia  se  componía  de  colombianos  que  ha- 
bían solicitado  volver  a  su  pais  desde  el  dia  de  su  incorporación 
en  el  ejército  independiente.  Durante  las  negociaciones  que  pre- 
cedieron a  ese  acto  memorable,  el  jeneral  San  Martin  les  ofreció 
trescientos  pesos  por  hombre  i  la  promesa  de  restituirlos  a 
Colombia  en  caso  de  realizar  su  defección.  El  Numancia  le 
cobró  con  insistencia  su  palabra,  i  como  no  se  la  cumpliese, 
cuenta  Cochrane  en  sus  Memorias,  que  el  batallón  envió  un  ofi- 
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ci.'il  ;i  solicil.ir  de  i'l  (iiic  \()  acci)a.sc  a  b(>irdíj  de  la  escuadra  i  lo 
restituyese  a  su  pais. 

Cuando  ocurrieron  las  dificultades  entre  el  l'erú  i  Colombia 
a  i)ropósito  de  Guayaquil,  el  Numancia  se  encontraba  en  una 
situación  for/.ada  puesto  que  se  hallaba  al  servicio  de  un  Go- 
bierno (jue  estíiba  en  abierta  puc^na  con  su  pais.  Monteagudo 
habia  hecho  {|uc  se  prej^amtase  al  batallón  si  tenia  voluntad  de 
continuar  al  servicio  del  Perú,  i  lf)S  soldados  no  solo  significaron 
su  deseo  de  ser  repatriados,  sino  que  renunciaron  la  [gratifica- 
ción que  se  les  habia  ofrecido  a  trueque  de  que  se  les  cumpliese 
esa  promesa. 

El  Numancia  pasaba  por  uno  de  los  mejores  cuerpos  del 
ejército,  lo  que  unido  al  temor  de  que  su  llegada  a  Guayaquil 
decidiese  la  cuestión  pendiente  en  favor  de  Colombia,  hicieron 
que  San  Martin  se  mantuviese  sordo  a  los  deseos  de  Sucre,  a 
la  fe  de  sus  promesas  i  a  la  voluntad  de  los  soldados. 

Entretanto  el  batallón  permanecia  en  el  Perú,  forzado,  con- 
tra su  voluntad,  con  la  vista  fija  en  su  patria  lejana  i  amenazada. 
Un  batallón  en  esas  condiciones  es  un  peligro  i  no  una  ga- 
rantía. 

La  situación  de  los  cuerpos  arjentinos  era  peor.  Según  el 
testimonio  de  personas  autorizadas,  la  división  arjentina  era  in- 
disciplinada. 

La  insubordinación  nació  el  dia  que  el  jeneral  San  Martin 
se  independizó  del  gobierno  de  su  pais  i  se  presentó  a  la  jun- 
ta de  oficiales  en  Rancagua  a  revalidar  su  título  de  jeneral  en 
jefe  que  habia  caducado.  Desde  ese  momento  la  autoridad  del 
jeneral  respecto  del  ejército  no  emanaba  de  un  principio  supe- 
rior a  él  sino  de  su  voluntad.  Lo  habia  colocado  i  podia  derro- 
carlo. El  principio  invocado  era  contrario  a  la  subordinación,  i 
fué  una  de  las  principales  causas  que  cortaron  la  gloriosa  carre- 
ra de  San  Martin. 

Desde  ese  momento  quedó  la  división  de  los  Andes  sin  el 
respeto  de  un  gobierno  propio  i  de  una  opinión  pública  nacio- 
nal. Los  oficiales  i  soldados  no  sentían  tras  de  sí  la  mirada  ca- 
riñosa i  severa  de  la  patria  que  es  estímulo  i  freno. 
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Los  oficiales  no  tenían  ascensos  en  su  pais.  Los  que  concedía 
San  Martin  eran  de  carácter  provisional  en  el  Perú,  i  Chile  les 
cfrecia  un  hogar  que  no  era  el  suyo.  El  oficial  separado  era  en- 
viado por  San  Martin  a  Chile  i  por  el  Gobierno  chileno  a  las 
provincias  arjentínas;  i  desde  que  pasaba  el  umbral  de  su  patria 
concluía  la  pena  de  su  delito.  Llegaba  a  un  país  indiferente  a  lo 
que  sucedía  en  Lima,  donde  las  causas  de  su  espulsion  eran  ig- 
noradas, i  al  revés,  gozaba  de  cierto  prestijío  entre  los  desafectos 
del  Protector  por  el  hecho  de  ser  su  víctima. 

Añadíase  a  esto  la  diminución  moral  que  el  jeneral  sufría  a 
los  ojos  de  sus  soldados  viéndose  solo,  sin  patria,  sin  nadie  que 
guardase  sus  espaldas,  como  un  aventurero  arrojado  a  las  pla- 
yas del  Peni  por  el  amor  a  la  independencia. 

La  reunión  de  estas  causas  en  espíritus  toscos,  que  no  enten- 
dían sino  el  premio  o  el  castigo,  incapaces  de  comprender  la 
sublimidad  moral  de  aquella  situación,  o  en  almas  indisciplina- 
das por  el  despecho  que  les  producía  el  desengaño  de  la  ocupa- 
ción de  Lima  que  habían  considerado  como  el  término  de  su 
pobreza  i  de  la  guerra,  eran  causas  bastante  poderosas  para  que 
la  moral  del  ejército  estuviese  trabajada  o  mas  propiamente 
para  que  aquella  amalgama  de  soldados  de  todas  nacionalidades 
e  influenciada  por  diversos  intereses  no  mereciese  el  nombre  de 
ejército.  El  único  lazo  que  hubiera  podido  atar  sus  anillos  era 
la  gloria:  pero  no  la  tenían,  porque  se  habían  desperdiciado  las 
ocasiones  de  adquirirla.  La  fatalidad  de  las  cosas  envolvía  a 
San  Martín  en  un  círculo  vicioso.  ¿Como  pelear  con  un  ejército 
desorganizado:  cómo  organizar  el  ejército  sino  empinándose  a 
sus  ojos  con  el  prestijío  de  nuevas  victorias? 

Estas  causas  hacían  que  San  Martin  careciese  del  prestijío 
necesario  delante  de  sus  soldados  i  de  la  suficiente  autoridad 
para  mandarlos.  El  jeneral  Pinto,  cuyo  juicioso  testimonio  cita- 
mos de  preferencia,  dice  a  este  respecto.  "No  sé  que  se  hubiera 
portado  mejor  otro  (ejército)  en  circunstancias  iguales;  i  hacien- 
do a  sus  individuos  todo  el  honor  que  merecen  sus  distinguidos 
servicios,  no  era  el  que  le  convenía  al  jeneral  San  Martín  para 
dar  cima  a  sus  vastos  planes  de  libertar  el  Perú.  Lo  mandaba 
53  Tomo  II 
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con  cierta  timidez  ponjue  no  (;lv¡(lab;i  (jue  de  ellos  habia  reci- 
bido la  autoridad  de  mandarlos;  era  induljentc  en  las  omisiones 
del  servicio:  se  abstenia  de  mandar  lo  íjue  sospechaba  c|uc  po- 
uia  serle  desagradable,  i  si  la  necesidad  lo  obligaba  a  hacerlo, 
mas  bien  negociaba  que  mandaba.». 

VA  malestar  de  la  tro^ja  trascendía  á  los  oficiales  y  jefes.  Los 
mas  distinguidos  habian  pedido  su  separación  del  servicio,  co- 
mo ser  Las  lleras,  Martinez,  Necochea.  Los  campamentos  eran 
foco  de  intrigas.  Los  privados  del  Protector  se  odiaban  entre 
sí  y  los  jefes  de  cuerpos  se  miraban  con  recelo.  Guido  odiaba  a 
Monteagudü,  éste  a  Las  Heras;  Pinto  se  reconcentraba  en  su 
profundo  despecho  suponiendo  que  San  Martin  trataba  de  bo- 
rrar del  ejército  los  gloriosos  colores  chilenos;  Heres  se  habia 
marchado  a  Guayaquil  arrojado  por  el  Protector. 

El  malestar  de  los  soldados  colombianos  i  arjentinos  era  un 
reflejo  del  que  existia  en  el  ejército  de  Chile.  Propiamente  i 
considerado  como  entidad  internacional  no  existia.  Nuestra 
bandera  tendia  a  desaparecer  en  tierra,  sin  dejar  en  la  guerra 
del  Perú  la  huella  proporcionada  a  la  importancia  de  nuestros 
sacrificios.  La  desorganización  de  los  cuerpos  chilenos  i  la  fal- 
ta de  reemplazos  arrancó  quejas  amargas  a  su  jefe  contra  el 
jeneral  San  Martin. 

Lo  mandaba  desde  abril  de  1822  el  coronel  don  Francisco 
Antonio  Pinto,  que  tenia  en  propiedad  el  empleo  de  jefe  de 
estado  mayor,  i  por  delegación  el  de  jeneral  en  jefe,  mientras 
don  Luis  de  la  Cruz  desempeñaba  en  el  Callao  el  puesto  de 
comandante  jeneral  de  marina.  Tenia  Pinto  una  naturaleza 
benévola  e  inclinada  al  bien.  El  rasgo  dominante  de  su  carác- 
ter era  la  dulzura.  Poseía  una  afabilidad  de  buen  tono,  mez- 
clada de  una  punta  de  ironía  que  le  permitia  ser  gracioso  sin 
herir  a  nadie.  Su  alma  no  estaba  empapada  de  ningún  rencor, 
i  sus  contemporáneos  han  dado  testimonio  de  que  pasó  con  la 
sonrisa  en  los  labios  i  la  paz  en  el  corazón  por  la  época  borras- 
cosa en  que  naufragó  su  partido  i  él  en  su  puesto  de  Presidente 
de  la  República.  En  esas  horas  ajitadas,  la  casa  de  Pinto  fué 
un  campo  neutral   donde  estaban  escluidos  de  la  conversación 
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los  hombres  del  dia  i  la  política.  Tenia  un  espíritu  cultivado 
por  la  lectura.  Escribia  bien,  como  lo  demuestran  los  notables 
Apuntes  que  hemos  aprovechado  en  esta  obra. 

Pinto  nació  en  Santiago  el  23  de  julio  de  1785.  Fueron  sus 
padres  don  Joaquin  Fernandez  Pinto  i  doña  Mercedes  Diaz 
personas  distinguidas  de  la  sociedad  colonial.  Se  educó  del 
modo  mas  completo  en  aquella  época  i  obtuvo  el  título  de  abo- 
gado en  la  Universidad  de  San  Felipe.  Terminados  sus  estudios 
vaciló  en  el  rumbo  que  debia  tomar  en  la  vida.  En  su  tiempo, 
un  joven  de  familia  i  titulado  no  tenia  mas  que  dos  carreras 
posibles:  la  milicia  i  la  vida  eclesiástica.  Empujado  por  el  orden 
de  sus  estudios,  quiso  dedicarse  a  la  última,  i  entró  como  novi- 
cio en  la  orden  de  la  Recoleta  Dominica,  junto  con  don  Joa- 
quin Campino,  el  Ministro  de  Chile  en  el  Perú  en  1823.  Pinto 
ha  dejado  un  principio  de  Memorias  o  de  autobiografía  que  no 
llegan  desgraciadamente  sino  hasta  18 10,  en  que  cuenta  con 
pluma  elegante  i  festiva  aquellas  primeras  incertidumbres  de  su 
vida,  cuando  buscaba  apasionadamente  el  rumbo  en  que  habia 
de  lanzar  su  espíritu  activo,  ilustrado,  su  juventud  ansiosa  de 
luz  i  de  conocimientos.  La  entrada  al  convento  fué  para  son- 
dearse, para  ver  si  encontraba  en  sí  ese  tesoro  moral  que  se 
llama  la  vocación,  i,  ateniéndonos  a  sus  revelaciones,  descubrió 
durante  su  noviciado  que  su  vocación  era  para  el  matrimonio  i 
no  para  la  vida  celibataria.  Otro  tanto  parece  que  descubrió 
Campino. 

Salió  del  convento  i  fué  nombrado  en  1804  (7  ^^  marzo)  sub- 
teniente de  granaderos  del  rejimiento  de  milicias  disciplinadas 
de  infantería  del  rei.  En  el  gobierno  colonial  alcanzó  hasta  la 
clase  de  capitán,  i  estuvo  en  las  Lomas,  cuando  el  capitán  jene- 
ral  de  Chile  preparó  en  1808  las  milicias  al  saber  que  Buenos 
Aires  habia  sido  invadido  por  un  ejército  ingles. 

En  1809  hacia  el  comercio,  i  viajó  al  Perú,  donde  se  encon- 
traba cuando  ocurrieron  en  Santiago  los  acontecimientos  que 
tuvieron  su  desenlace  en  la  famosa  junta  celebrada  en  el  salón 
del  consulado  el  18  de  setiembre  de  18 10. 

El   año  siguiente  fué  nombrado  diputado  de  Chile  ante  la 
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corte  fsic)  de  liucnos  Aires  i  pcrmancci/j  allí  dos  años,  apre- 
ciando con  bastante  .acierto  los  aconlccimicntos  políticos  que 
ocurrieron  en  aíiuclla  ciudad  en  esc  tiempo,  r^n  1813  la  junta 
de  í^obierno  de  Santiaj^o  lo  eleví'>  a  la  clase  de  teniente  coronel 
de  ejército  i  después  inarchó  a  Londres  como  ájente  de  Chile, 
siendo  de  notar  (¡uc  el  j()vcn  Pinto,  que  a  la  fecha  tenia  solo  28 
años,  era  el  primer  enviado  (pie  el  pais  acreditaba  ante  las  cor- 
tes europeas. 

Allí  permaneció  dos  años  que  influyeron  considerablemente 
en  el  resto  de  su  vida.  Se  ligó  en  Londres  por  una  amistad  es- 
trecha, que  duró  hasta  su  muerte,  con  don  Andrés  Bello,  que 
desempeñaba  el  puesto  de  secretario  de  la  legación  colom.biana. 
Para  ¿ímbos  el  cspcctíículo  de  la  civilización  inglesa  i  de  sus 
admirables  leyes,  era  una  novedad,  casi  una  revelación,  l^into 
se  apasionó  del  sistema  de  gobierno  de  Inglaterra,  i  lo  quiso 
aplicar  con  demasiado  amor,  no  porque  no  lo  merezca,  sino  por- 
que parece  ser  el  fruto  de  los  antecedentes  históricos  de  aquel 
pais,  de  su  sociabilidad,  del  jenio  de  su  raza  i,  como  tal,  difícil 
de  trasplantar  a  otro  territorio  i  a  otras  costumbres.  Empapado 
en  el  estudio  de  los  comentadores  ingleses,  de  su  prensa,  de  su 
parlamento,  su  recuerdo  lo  persiguió  el  resto  de  su  vida  i,  cuando 
llegó  al  poder  en  Chile,  quiso  aplicar  ese  sistema  de  gobierno 
que  era  el  fruto  de  una  civilización  mas  avanzada,  i  fracasó.  Le 
faltaron  los  hombres  i  el  pais.  Cualquiera  que  estudie  los  he- 
chos políticos  de  Chile  desde  1826  hasta  1830,  no  dejará  de 
percibir  la  influencia  que  ejercieron  los  dos  años  de  su  residen- 
cia en  Londres  en  el  espíritu  del  jeneral  Pinto. 

Después  de  la  batalla  de  Rancagua  el  ájente  de  Chile  se  en- 
contró sin  representación  en  Londres  i  volvió  a  América.  El 
gobierno  de  las  Provincias  L^nidas,  que  estaba  agradecido  de  la 
conducta  que  habia  observado  en  181 1,  le  nombró  primer  ayu- 
dante de  campo  del  ejército  de  Buenos  Aires  (30  de  mayo).  Pinto 
aceptó  con  la  condición  de  servir  sin  mas  sueldo  que  el  pre  or- 
dinario del  soldado.  El  año  siguiente  (2  de  marzo  de  i8i6),  se 
le  agregó  ai  batallón  número  10  que  iba  en  marcha  para  Tucu- 
man,  al  mando  del  teniente  coronel  don  Silvestre  S.  Álvarez, 
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con  declaración  de  que  debería  subrogarlo  en  caso  de  vacancia 
o  enfermedad. 

Poco  tiempo  después  (el  20  de  mayo),  el  mando  del  batallón 
fué  confiado  en  propiedad  al  teniente  coronel  Pinto.  Ademas 
de  estas  consideraciones,  mereció  del  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  el  honor  de  que  se  le  recomendase  especialmente  al  je- 
neral  en  jefe  del  ejército  de  Tucuman. 

Pinto  permaneció  en  esa  ciudad  tres  años  venturosos,  que 
dejaron  profundo  recuerdo  en  su  corazón;  tres  años  en  que  en- 
dulzó los  rigores  de  la  vida  militar  con  los  encantos  de  un  hogar 
recien  formado;  tres  años  en  que  sus  opulentos  bosques  de  na- 
ranjos, adornados  con  elegantes  vestiduras  de  jazmines,  escu- 
charon el  eco  de  una  guerra  devastadora,  dieron  asilo  a  los  ate- 
morizados habitantes  de  esa  ciudad  que  era  el  corazón  de  la 
patria  arjentina  u  oyeron  sus  clamores  de  triunfo  cuando  sus 
inagotables  lejiones  conseguían  detener  la  avenida  de  sangre 
que  soltaba  sobre  las  pampas  arjentinas  la  mano  implacable  de 
Abascal. 

En  1 8 19  marchó  a  Buenos  Aires  con  el  ejército  arjcntino, 
cuando  el  gobierno  deesa  capital  tan  gloriosa  como  atribulada, 
llamó  en  su  defensa  <:  todos  sus  ejércitos,  i  en  el  camino  fue 
aprehendido  de  noche  por  los  revolucionarios,  que  sublevaron 
su  batallón  en  la  posta  de  Arequito.  En  esa  fecha  tenia  el  em- 
pleo de  coronel. 

En  1 82 1  (el  14  de  febrero)  el  gobierno  de  Tucuman  lo  nom- 
bró ájente  suyo  para  que  fuese  a  Santiago  del  Estero  a  arreglar 
desavenencias  que  habían  surjido  entre  las  dos  provincias.  En 
junio  del  mismo  año,  vuelto  a  Chile  después  de  una  ausencia 
de  diez,  fué  enviado  al  Perú  por  el  gobierno  de  O'Higgins,  con 
el  cargo  de  coronel  del  rcjimiento  de  infantería  número  5.  El  año 
siguiente  fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  i  después  (1823), 
jeneral  en  jefe  de  la  división  chilena. 

Cuando  sus  gloriosos  restos  volvieron  a  la  patria,  Pinto,  que 
era  jeneral,  fué  nombrado  intendente  de  Coquimbo  para  que 
organizase  un  nuevo  ejército  que  se  destinaba  al  Perú.  Aban- 
donada la  idea,   por   motivos   que   no  es  del  caso   referir,  entró 
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(II  i.S.!.}a  servir  el  puesto  de  ministro  de  gobierno,  a  que  lo 
llann)  el  jener.d  ]''re¡re,  con  el  piiiicipal  objeto  de  que  se  enten- 
diese con  el  nuncio  ai)()stü]ico  monseñor  Muzzi,  i  revelase  los 
fines  secretos  con  (\uc,  se  su¡)onia  jcncralmente  que  venia  a 
America.  Pinto  era  considerado  como  uno  de  los  pocos  hom- 
bres de  la  época  cai)aces  de  sostener  una  ncj^ociacion  diplomá- 
tica con  el  ájente  romano.  ]mi  i<S27  fué  elcjido  vicc-presidente 
de  la  República  i  después  presidente,  cargo  que  desempeñó  has- 
ta 1829,  en  vísperas  del  triunfo  de  la  revolución  conservadora 
que  encabezó  el  jcncral  don  Joaquin  Prieto  lí\,  como  la  mayor 
parte  de  los  servidores  del  réjimcn  liberal  vencido,  fueron  borra- 
dos del  escalafón  i  permanecieron  así  hasta  1839,  en  que,  a  con- 
secuencia de  la  batalla  de  Yungai,  el  vencedor  pidió  como  única 
recompensa  la  reposición  de  todos  ellos  en  el  ejército.  Desde 
entonces  el  jeneral  Pinto  sirvió  diferentes  cargos,  i  su  existencia 
bondadosa,  consagrada  al  estudio  i  al  servicio  público,  se  apagó 
en  1859. 

Tales  eran  los  antecedentes  del  hombre  que  rejia  la  división 
chilena  en  el  Perú  en  1822,  i  al  recordarlos  nos  mueve  el  desee 
de  manifestar  el  grado  de  confianza  que  merecian  sus  aprecia- 
ciones. El  rasgo  mas  dominante  de  su  carácter,  como  hemos 
dicho,  era  la  benevolencia,  i  es  por  esto  que  sus  juicios  sobre  la 
suerte  del  ejército  chileno  en  1822,  deben  estimarse  como  uno 
de  los  ecos  menos  apasionados  que  venían  de  Lima. 

Su  tranquilidad  ordinaria  no  se  turbó  sino  apreciando  los 
acontecimientos  del  Perú,  i  esto  en  forma  de  notas  secretas  diri- 
jidas  a  su  Gobierno  para  evitar  que  fuesen  nuevos  soldados  a 
sumerjirse  en  el  torbellino  de  pasiones  i  de  antipatías  que  Chile 
recojió  por  único  fruto  de  sus  esfuerzos  por  la  independencia 
del  Perú.  Cuando  su  testimonio  no  podia  producir  resultados 
para  su  pais,  se  negó  a  darlo.  Interrogado  por  la  persona  a  quien 
envió  los  curiosos  Apuntes  que  hemos  entresacado  i  que  segui- 
remos utilizando,  sobre  las  causas  que  produjeron  la  rivalidad 
de  arjentinos  i  de  chilenos,  le  contestaba  en  1854:  "A  mi  juicio, 
esta  materia  no  debe  tocarse.  ¿A  qué  fin  despertar  rencores  que 
el  tiempo  ha  sepultado  en  el  olvidoPti 
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Estos  antecedentes  personales  hacen  mas  significativo  su  jui- 
cio i  ponen  de  manifiesto  la  intensidad  de  las  pasiones  que  im- 
pregnaban la  atmósfera  del  ejército. 

El  mismo  jeneral  Pinto,  recapitulando  las  causas  de  ese  ma- 
lestar, treinta  años  después,  las  resumia  en  las  siguientes: 

"i.o  Una  promesa  no  cumplida  de  San  Martin  sobre  sueldos; 

"2.°  El  desencanto  que  habian  sufrido  no  encontrando  en  Ei- 
ma  una  fortuna  como  lo  esperaban; 

"3.0  El  desprestijio  moral  que  rodeaba  a  San  Martin  por  en- 
contrarse sin  el  apoyo  de  un  Gobierno  patrio  (i).n 

El  jeneral  San  Martin  habia  ofrecido  al  ejército,  al  zarpar  de 
Valparaiso,  que  desde  ese  dia  le  seria  pagado  el  sueldo  del  Perú, 
que  era  mas  alto  que  el  de  Chile,  lo  que  no  pudo  cumplir. 

Es  cierto  que  a  su  llegada  a  Lima  hizo  que  el  cabildo  rega- 
lase al  Ejército  Libertador  un  valor  de  quinientos  mil  pesos  en 
fincas  que  habian  sido  secuestradas  a  los  españoles.  El  jeneral 
San  Martin  repartió  esas  propiedades  entre  veinte  jefes,  cabien- 
do así  a  cada  uno  la  suma  de  veinticinco  mil  pesos  (2);  pero 
este  obsequio  era  de  realización  difícil  i  provocaba  emulaciones 
i  enconos. 

La  irritación   que  habia  en  el  ejército  de  Chile  contra  el  je- 


(i)  Dice  Pinto: 

"i.°  El  jeneral  San  Martin  en  una  proclama  u  orden  del  dia,  en  Valparaiso,  habia 
prometido  al  ejército  que  le  corría  el  sueldo  del  Perú  desde  el  dia  que  la  espedicion 
diese  la  vela  de  los  puertos  de  Chile,  i  esta  promesa  no  se  cumplió.  Trabajó  en  el 
Perú  siendo  Protector,  un  reglamento  de  sueldos  inferior  al  que  se  gozaba  en  el 
Perú,  i  superior  al  de  Chile  i  Buenos  Aires.  Esta  reforma  comenz(j  por  la  cabeza, 
pues  de  sesenta  mil  pesos  que  gozaba  el  virrei  bajó  a  treinta  i  seis  mil  que  se  asignó 
el  Protector  i  que  hasta  ahora  gozan  los  presidentes  del  Perú. 

"2.°  Que  aguardaban  compensaciones  mas  pingües  que  la  de  de  veinticinco  mil 
pesos  con  que  cada  uno  fué  gratificado.  Decia  Lord  Cochrane  que  la  ocupación  de 
Lima  era  solo  el  principio  de  la  campaña  i  que  los  premios  debian  darse  a  su  térmi- 
no cuando  fuesen  espulsados  los  españoles. 

"3.°  i  principal.  No  tener  un  Gobierno  propio  a  quien'responder  de  su  buena  o 
mala  conducta  i  considerar  al  jeneral  San  Martin  sin  aquel  prestijio  que  da  el  man- 
do cuando  no  emana  de  un  Gobiernen 

(2)  Los  jefes  agraciados  fueron  Guise,  Luzuriaga,  Foster,  Las  lleras,  Monteagu- 
do,  Martinez  (Enrique),  Sánchez,  Alvarado,  Necochea,  Correa  (Cirilo),  García  del 
Rio,  Arenales,  Guido,  Lemus,  Borgoño,  Paroissen,  Miller,  Dehesa,  Heres.  (Paz 
Soldán,  páj.  223.) 
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ncral  San  Martin  Wc^ú  a  un  límite  que  «ipcnas  se  concilla  con 
la  moderación  de  los  honihrcs  (luc  lo  dirijian,  i  como  en  este 
libro  tenemos  especialmente  en  vista  dar  a  conocer  lo  que  se 
relaciona  con  la  causa  de  (hile  en  el  I'erú,  vamos  a  rei)rodu- 
cir  algunos  de  esos  amarj^os  testimonios  elijiéndolos  de  entre 
los  mas  autorizados.  Al  hacerlo,  declaramos  no  participar  en- 
teramente de  sus  apreciaciones,  porque  si  son  en  parte  justas, 
i  si  los  cuidadores  del  honor  nacional  en  el  estranjero  tenian  el 
deber  de  ser  celosos  i  exijentes,  eso  no  quita  que  haya  algo  que 
decir  en  defensa  de  San  Martin,  por  la  ejecución  de  esos  mis- 
mos actos  que  el  ejército  calificaba  de  ultrajes. 

La  división  chilena  se  consideraba  privada  de  las  garantías 
que  debe  tener  un  ejército  estranjero  en  un  pais  de  ocupación. 
Según  se  manifiesta  por  sus  quejas,  creía  que  O'Higgins  la 
habia  entregado  al  jeneral  San  Martin  para  que  hiciese  de  ella 
lo  que  quisiera.  Le  faltaba  la  confianza  de  encontrar  apoyo  en 
su  gobierno  cuando  lo  reclamaba  con  justicia,  i  aun  para  de- 
fender en  el  estranjero  el  lustre  de  su  bandera.  Creia  inútil 
ocurrir  a  Santiago  en  desagravio  de  lo  que  le  sucedía  en  Lima, 
i  los  oficiales  consideraron  mas  práctico  retirarse  del  ejército 
de  Chile  i  alistarse  en  las  divisiones  que  se  creían  mas  simpá- 
ticas al  Protector. 

El  disgusto  que  sentían  por  San  Martín  lo  profesaban  tam- 
bién a  O'Higgins  que  los  habia  dejado  a  merced  de  él  en  el 
Perú,  i  solo  cuando  se  cambió  el  gobierno  directoría!  en  1823, 
se  nota  un  levantamiento  de  su  espíritu  nacional.  Entonces  los 
oficiales  chilenos  buscaron  de  nuevo  sus  antiguas  banderas. 

El  encono  producido  es  inconcebible.  El  jeneral  Pinto,  escri- 
biendo oficialmente, decía  en  1823:  "Hemos  padecido  lo  que  no 
es  calculable,  i  lo  mas  triste  de  todo  es  que  las  beneméritas  re- 
liquias del  ejército  de  Chile  van  a  sufrir  el  último  golpe  de  su 
destrucción,  i  a  desaparecer  muí  en  breve.  A'o  Jiai  un  oficial  chi- 
leno que  no  esté  persuadido  de  esto^  i  a  quieii  no  sea  vías  odiosa  la 
co7itimiacio7i  de  esta  campaña  que  la  prisión  entre  los  eíieniigos.  A 
Chile  conviene  salvar  estos  preciosos  restos;  allí  podrán  servir 
de  base  a  un  ejército  brillante,  mientras  que  aquí  son  unos  mo- 
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numentos  de  nuestra  de^rradacion  i  no  contribuyen  sino  a  poner 
en  ridículo  el  pabellón  de  Chile.  Se  nos  despojará  de  la  poca 
jente  que  nos  queda,  nos  sitiarán  por  hambre  negándonos  auxi- 
lios, i  a  los  que  no  queramos  abandonar  la  escarapela  tricolor, 
nos  arrojarán  ignominiosamente  en  compensación  de  los  sacri- 
ficios de  Chile.  Estas  sen  las  ideas  de  todo  chileno  que  sirve  en 
el  ejército.  No  son  los  trabajos  los  que  nos  inducen  a  mirar  con 
horror  el  servicio;  son  los  insultos  i  vejaciones  que  hemos  pro- 
bado i  que  de  golpe  van  otra  vez  a  precipitarse  sobre  noso- 
tros (i),  ti 

"Lamentábamos  en  silencio,  decia  en  otra  ocasión,  la  humi- 
llación de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  esfuerzos  a  con- 
servar las  débiles  reliquias  de  lo  que  pcrtenecia  a  Chile  i  es  un 
milagro,  debido  solamente  a  la  constancia  i  virtudes  d?  nuestros 
oficiales,  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tri- 
color (2)..) 

"La  dignidad  de  Chile,  decia  poco  después,  está  comprome- 
tida a  aparecer  en  esta  escena  haciendo  un  rol  principal,  i  re- 
nunciar para  siempre  el  rango  tan  subalterno  en  que  se  le  ha 
colocado  por  la  humilde  (sic)  ocurrencia  de  presentar  siempre 
sus  fuerzas  a  los  ojos  de  las  peruanos,  subordinadas  a  los  oficia- 
les del  ejército  de  los  Andes;  nuestros  batallones  constantemen- 
te presididos  por  los  de  aquél,  a  discreción  de  todo  el  mundo 
para  entresacar  de  ellos  la  flor  de  su  jente,  i  bien  en  la  línea 
como  en  cualquiera  otra  formación,  ocupando  nuestras  tropas 
el  ínfimo  lugar.  Solamente  sobre  las  aguas  ha  flameado  con 
dignidad  el  pabellón  de  Chile  (3).ii 

La  consecuencia  de  este  profundo  encono  era  que  el  ejército 
de  Chile  miraba  con  antipatía  a  San  Martín,  a  O'Higgins,  al 
Perú;  odio  que  éste  le  restituía  con  usura.  Así  se  esplica  que  una 
campaña  inspirada  en  la  fraternidad  se  tornase  en  semillero  de 
rencores  que,  fomentándose,  produjeron  dieciseis  años  después 
una   campaña  militar  de  desagravio  i  de  preponderancia,  como 

(i)  Bellavisla,  i.^de  marzo  de  1823  (inédita). 

(2)  Nota  reservada,  Bellavista,  23  de  febrero  de  1823  (inédita). 

(3)  Nota  de  Pinto,  Bellavista,  13  de  marzo  de  1823  (inédita). 

54  Tomo  II 
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fiir  la  (le  1H3S,  I*'n  1.S23,  cuando  el  recuerdo  de  nuestros  in- 
mensos sacrificios  estaba  fresco  en  la  memoria  del  Perú  ya  exis- 
tia "una  envcnada  antipatía  a  todo  lo  que  lleva  el  nombre  de 
chileno  (i).n 

Kstas  opiniones  no  eran  solo  del  jeneral  Pinto. 

T.o  mismo  pensaba  el  Ministro  i)lcnipotenciario  de  Chile  en 
Lima  (Ion  Joacjuin  Campino.  P2ntrc  muchos  testimonios  que 
podríamos  i)resentar  al  respecto  nos  bastará  citar  el  sif^uiente. 
Refiriéndose  a  la  necesidad  de  repatriar  el  ejército  de  Chile  de- 
cia  Campino:  "l^cro  aun  cuando  tal  espedicion  (la  de  interme- 
dios) no  se  verificase,  siempre  debcria  hacérsele  ir  a  Chile  así 
porque  solo  allí  puede  reorganizarse  como  por  libertarse  de  las 
constantes  humillaciones  a  que  está  aquí  todos  los  dias  sujeto. 
El  jeneral  San  Martin  fué  el  fundador  de  este  sistema  seguido 
de  depresión  a  los  chilenos,  que  ha  sido  sostenido  i  continuado 
por  la  oficialidad  de  los  Andes  i  el  poderoso  Club  de  negocian- 
tes porteños.  No  me  estenderé  mucho  sobre  el  particular  por- 
que existen  en  esa  un  crecido  número  de  chilenos  que  han  sido 
testigos  de  todo  i  de  quienes  puede  ese  Gobierno  tomar  los  in- 
formes mas  individuales.  Solo  diré  que  el  Gobierno  de  Chile 
necesita  el  tesón  i  constancia  mas  sostenida  para  lograr  que  un 
chileno  de  cualquiera  clase  no  sea  mirado  con  desprecio  en 
estos  lugares.  En  circunstancias  en  que  conocen  que  ni  Bolívar 
i  Colombia  ni  lo  que  poseen  del  Perú  actualmente  tienen  re- 
cursos para  emprender  i  concluir  la  guerra  de  los  españoles,  si 
Chile  de  todos  modos  no  los  auxilia;  pues  todavia  a  pesar  de 
esto,  no  hai  un  dia  en  que  no  se  verifique  o  intente  alguna  tro- 
pelía contra  los  chilenos  particulares  o  del  ejérc¡to,ii  etc.  (2) 

Podríamos  prodigar  estas  citas,  con  apreciaciones  aun  mas 
duras,  pero  nos  limitaremos  a  descorrer  una  punta  del  velo  de 
aquellas  odiosas  pasiones  en  lo  que  es  indispensable  para  dar  a 
conocer  la  opinión  que  el  Protector  se  había  creado  ante  la  di- 
visión chilena,  i  por  consecuencia  en  Chile.  Esta  faz  del  senti- 


(i)  Nota  de  Pinto  al  Gobierno,  Bellavista,  i.°  de  marzo  de  1823  (inédita). 
(2)  Nota  de  Campino,  Lima,  11  de  abril  de  1823,  (inédita) 
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miento  nacional  esplica  la  frialdad  de  las  relaciones  diplomáti- 
cas entre  Chile  i  el  Perú  después  de  1823;  la  guerra  que  fue  su 
consecuencia,  la  impopularidad  que  rodeó  el  nombre  de  San 
Martin  en  Chile  i  la  admiración  que  se  prodigó  al  jeneral  don 
José  Miguel  Carrera,  que  era  considerado  como  el  representan- 
te de  un  orden  político  diametralmente  opuesto  al  que  habia 
sostenido  San  Martin  en  el  Perú,  O'Higgins  en  Chile. 

Si  cada  una  de  las  divisiones  que  componian  el  Ejército  Li- 
bertador tenia  razones  especiales  de  enemistad  con  el  Protector, 
las  demás  nacionalidades  participaban  del  mismo  disgusto  por 
la  preferencia  que  dispensaba  al  ejército  peruano.  Habia  ma- 
nifestado predilección  especial  por  Santa  Cruz,  a  quien  confió 
el  mando  de  la  división  que  contribuyó  a  la  victoria  de  Pichin- 
cha. Igual  predilección  reveló  por  Gamarra,  confiándole  pues- 
tos honoríficos,  a  pesar  de  que  no  correspondió  siempre  digna- 
mente a  ellos.  Otro  tanto  hacia  con  don  Domingo  Tristan,  a 
quien  habia  hecho  jeneral  i  que  en  la  actualidad  organizaba  en 
lea,  con  la  base  de  un  batallón  chileno,  un  ejército  de  reserva, 
teniendo  por  jefe  de  estado  mayor  a  Gamarra.  Los  jefes  arjen- 
tinos,  especialmente,  se  disgustaban  de  esa  preferencia  en  favor 
de  hombres  recien  incorporados  en  el  ejército,  patriotas  de  la 
hora  undécima,  que  no  tenian  como  ellos  una  lista  larga  de  ser- 
vicios en  la  hora  del  infortunio  i  de  la  prueba. 

Demasiado  cerca  de  los  acontecimientos  para  poder  mirar 
sobre  ellos,  el  ejército  no  podia  comprender  que  San  Martin 
tuviese  razones  patrióticas  para  justificar  los  procedimientos 
que  le  reprochaban.  Si  el  ejército  chileno  se  hubiese  desorga- 
nizado en  provecho  de  la  división  arjentina,  esa  conducta  me- 
recerla los  duros  epítetos  que  le  aplicó  la  indignación  de  Pinto. 
¿Lo  fué  realmente?  A  pesar  de  su  testimonio  autorizado,  no  nos 
atrevemos  a  afirmarlo. 

Es  posible  que  las  vacantes  del  rejimiento  de  Granaderos  de 
los  Andes  se  llenasen  con  soldados  chilenos,  por  la  falta  de 
aptitud  de  los  peruanos  para  el  arma  de  caballería.  Asimismo 
€s  de  creer  que  la  espina  dorsal  de  los  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción, fuera  formada  con  los  veteranos  del  ejército  de  los  Andes, 
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compuesto  en  su  ^ran  mayoría  de  chilenos,  i  así  sucedió  efec- 
tivamente con  al^uncjs  cuya  base  de  organización  nos  es  cono- 
cida. 

San  Martin  estaba  obligado  i)f>r  las  necesidades  de  su  situa- 
ción a  ere  ar  un  ejercito  peruano,  que  sirviese  de  base  a  la  orga- 
nización del  i)a¡s,  cuando  fuese  entregado  a  su  suerte.  Kste 
deber  nacía  de  la  (obligación  en  que  se  encontraba  de  formar 
hombres  capaces  en  el  gobierno  civil  i  en  el  ejército,  que  pudie- 
sen recibir  la  herencia  que  su  brazo  fatigado  no  tardaria  en 
entregarles.  Para  ello  necesitaba  violar  antiguos  recuerdos, 
irritar  la  susceptibilidad  orgullosa  de  los  veteranos,  hacerse  im- 
popular. Era  preciso  tener  valor  moral  para  acometer  e.sa  ím- 
proba tarea.  Los  contcmparáneos  heridos  con  esta  esclusion 
dejaban  oir  sus  quejas  contra  San  Martin,  en  forma  desapaci- 
ble y  a  veces  tumultuosa,  porque  vivían  con  los  sentimientos 
del  día  i  no  podían  divisar  los  dilatados  horizontes  del  por- 
venir. 

No  es  este  el  cargo  justo  contra  su  conducta.  Mas  bien  pudo 

reprochársele  que  la  hora  de  la  organización   interior  no  había 

sonado  para  el  Perú.  Eran  días  de  guerra.  El  enemigo  estaba  al 

frente,  i  era  su  deber  no  introducir  la  división  en  el  ejército  en 

presencia  del  contrario.  Desgraciadamente,  durante  la  época  del 

protectorado  la  guerra  ocupó  en  las   preocupaciones  de  San 

Martin  un  lugar  subalterno  al  lado  de  la  política,  i  el  invertir  la 

cronolojía  de  los  sucesos  i  el  orden  de  las  cosas  fué  el  oríjen  de 

casi  todos  los  errores  que  la  historia  imputará  a  su  conducta  en 

el  Perú. 

IV 

El  resultado  de  esta  fermentación  sorda  no  se  dejó  esperar. 
San  Martin  vivía  sobre  un  volcan.  Apartado  en  la  pintoresca 
casa  de  campo  de  la  Magdalena,  parecía  ignorar  el  juego  de 
pasiones  que  se  desarrollaba  a  su  alrededor. 

Los  proyectos  revolucionarios  remontaron  al  campamento  de 
Guaura  donde  la  inmovilidad  en  frente  del  enemigo  i  las  epi- 
demias habían  quebrantado  la  moral  del  soldado. 
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El  jeneral  don  Juan  Paz  del  Castillo  escribía  a  Bolívar: 
^'Ya  no  se  le  perdona  error  (se  refiere  al  desconcepto  de  San 
Martin  en  su  ejército)  el  menos  perjudicial  i  ya  se  le  negaba 
hasta  el  oríjen  americano  i  cuando  vi  un  dia  al  jefe  de  mas  precio 
i  mejor  de  mis  amigos  prorrumpir  en  estas  palabras:  "Si  toma- 
"  mos  a  Lima  a  costa  de  nuestra  sangre  i  añadimos  una  hoja 
"  mas  a  los  laureles  que  hemos  dado  a  este  ingrato,  haremos  la 
"   desgracia  del  pais  i  sellaremos  la  nuestra. m 

"Estos  síntomas  eran  de  revolución  mui  próxima,  i  a  mi  pa- 
recer, tan  justa  como  perjudicial  a  la  causa.  Para  evitarla  no  se 
me  presentó  otro  medio  que  el  de  ofrecer  apresurarla  el  viaje 
para  llegar  a  usted  dentro  de  cuatro  meses,  pues  que  seria  peli- 
grosísimo quitar  de  la  escena  de  nuestra  trasformacion  un  per- 
sonaje que  por  el  lugar  que  ha  ocupado,  solo  la  bien  merecida 
opinión  de  usted  puede  cubrir  la  falta  que  de  otro  modo  haria 
a  los  espectadores  que  vm  las  cosas  a  grande  distancia. 

"Tranquilizado  un  poc^  el  compañero  con  esta  reflexión,  añadí 
que  seria  conveniente  esciibir  a  usted,  a  lo  que  se  opuso.  "No 
"  es  preciso:  vaya  usted  i  traiga  a  Bolívar  que  yo  i  los  demás 
^'  obraremos  con  el  interés  que  nos  ha  merecido  nuestra  inde- 
"  pendencia,  arreglándonos  a  los  desengaños  que  estamos,  de 
"  que  este  hombre  es  incapaz,  voluntarioso,  injusto  e  incorreji- 
"  ble(i).n 

Esto  revela  que  existia  desde  antes  de  la  ocupación  de  Lima 
el  proyecto  de  derrocar  a  San  Martin  i  levantar  a  Bolívar. 

Hemos  dado  cuenta  del  intento  de  revolución  que  se  produjo 
en  la  hacienda  de  Caballero  durante  la  persecución  del  ejército 
español.  A  juzgar  por  las  revelaciones  de  Las  Heras,  él  consi- 
guió dominar  la  conjuración.  La  tentativa  se  reprodujo  en  con- 
diciones que  han  sido  referidas  de  varias  maneras. 

Cuenta  Paz  Soldán  que  los  jefes  de  cuerpos  se  complotaron 
para  deponer  al  Protector  i  aun  asesinarlo,  pero  que  no  tenien- 
do probabilidades  de  éxito,  sin  contar  con  el  batallón   Numan- 


(i)  Carta  de  Paz  del  Castillo  a  Bolívar,  Popayan,  14  de  julio  de  1821,   publicada, 
en  las  MemoHas  de  O'Leary. 
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ci;i,  hablaron  en  c-stc  scntitlo  al  coronel  don  Tomás  Hcrcs;  pero 
(juc  este  jefe,  en  ve/,  de  apoyar  la  revolución,  la  denunció.  A  con- 
secuencia de  este  aviso,  San  Martin  interrogíí  a  los  jefes  en  una 

reunión  i,  .nilc  su  negativa,  hizo  entrar  en  la  sala  al  coronel 
Heres,  (jue  se  lialjia  mantenido  oculto  en  la  i)ieza  vecina,  (juicn 
sostuvo  sus  afirmaciones  delante  de  sus  compañeros. 

Hasta  acjuí  la  versión  del  historiador  peruano.  Ateniéndonos 
a  una  conversación  que  don  Bcnjamin  Vicuña  Mackcnna  tuvo 
con  el  jeneral  Las  Meras  en  i86i  i  que  cuidó  de  apuntar,  el  he- 
cho parece  ser  cierto,  pero  de  otro  modo.  Las  Meras  dice  que 
comia  en  su  casa  en  compañía  del  jeneral  Lámar  i  del  coronel 
Paroisscn,  cuando  recibió  un  aviso  que  le  enviaba  el  gobernador 
del  obispado,  diciéndolc  que  el  Numancia  cargaba  sus  armas  a 
bala  i  que  se  preparaba  una  revolución.  A  consecuencia  de  este 
denuncio,  que  resultó,  según  la  misma  versión,  ser  una  intriga 
de  Montcagudo,  San  Martin  provocó  la  junta  de  oficiales  que 
es  el  único  punto  en  que  todas  las  versiones  están  de  acuerdo. 
Allí  el  Protector  interrogó  a  Las  Meras,  i  éste,  a  su  vez,  a  He- 
res  i  a  Pinto,  "que  estuvieron  embarazados. n  Agrega  Las  He- 
ras  que  tuvo  la  intención  de  matar  por  su  mano  a  Heres  en  la 
reunión,  pero  que  fué  contenido  por  San  Martin  i  puesto  en 
salvo  haciéndole  salir  ocultamente  del  Perú  (i). 

Por  nuestra  parte,  tenemos  un  valioso  testimonio  de  este  he- 
cho, dejado  por  el  jeneral  Pinto  que  lo  presenció. 

"Por  orden  del  jeneral  San  Martin,  dice,  se  reunieron  todos 
los  jefes  de  las  divisiones  del  Perú,  Chile,  Buenos  Aires  i  Co- 
lombia a  cierta  hora  en  su  despacho,  i  reunidos,  espuso  ante 
aquella  junta  que  el  coronel  Heres  le  habia  dado  parte  el  dia 
anterior  que  se  le  habia  invitado  para  apoyar  con  su  batallón 
(Numancia)  una  revolución  encabezada  por  los  jefes  del  ejérci- 
to de  los  Andes  con  el  fin  de  destituirlo  del  gobierno  de  la  Re- 
pública i  espulsarlo  del  Perú,  i  que  quería  que  públicamente  se 
tratase  este  negocio  para  tomar  con  acuerdo  del  consejo  las 
medidas   convenientes  a  fin  de  evitar  un  escándalo  de  que  se 

(i)  Conversación  aludida. 


CAPÍTULO   X  431 

aprovecharía  infaliblemente  el  virrei  para  consolidar  la  domí- 
cion  española  en  el  Perú.  I  dirijiéndose  a  Heres  le  dice  que  es- 
ponga lo  que  sabe  sobre  esta  conjuración,  cuál  era  el  plan, 
cuándo  debia  estallar  i  qué  personas  lo  invitaron  a  ella,  Heres 
con  bastante  sorpresa  le  contesta  que  el  honor  del  ejército  i  su 
patriotismo  le  indujeron  a  darle  parte  cuando  aun  podia  tomar 
medidas  que  lo  frustrasen  sin  necesidad  de  recurrir  a  medios 
violentos;  que  su  delicadeza  no  le  permitia  nombrar  personas; 
que  no  habia  sido  inducido  a  dar  este  paso  por  malquerencia 
con  unos  compañeros  con  quienes  habia  vivido  en  la  mejor  ar- 
monía; que  habia  considerado  en  riesgo  la  persona  del  jeneral 
i  esto  lo  habia  decidido. 

"Esta  contestación  de  Heres  como  que  turbó  a  San  Martin, 
porque  medió  un  lago  rato  de  profundo  silencio.  Parecía  entre- 
gado a  un  torbellino  de  ideas  que  se  combatían  i  no  le  permi- 
tían fijar  una  resolución. 

"En  un  tono  mas  suave  dice  al  fin  a  Heres  que  era  tiempo  de 
poner  término  a  tantos  rumores  de  revolución  i  que  excitaba  su 
patriotismo  para  que  esplanase  i  diese  pormenores  de  la  conju- 
ración, porque  ¿qué  medidas  podia  tomar  como  jeneral  si  no  se 
precisaban  algunos  hechos  i  si  no  se  ponia  en  sus  manos  el  hilo 
de  aquella  intriga?  Sin  salir  de  estas  ideas  habló  un  poco  mas 
que  la  primera  vez,  i  al  concluir  fija  la  vista  en  Heres.  Este  le 
espone  que  le  habia  participado  cuanto  su  honor  le  permitia 
hablar;  que  como  caballero  jamas  le  podria  manifestar  el  nom- 
bre de  las  personas  que  se  confiaron  a  él  que  era  incapaz  de 
forjar  calumnias  contra  nadie;  i  que  habiéndole  dado  parte  de 
lo  que  sabia,  lo  ponia  en  situación  de  averiguar  lo  que  hubiere 
de  verdad  en  ello. 

"Nadie  tomó  después  la  palabra  mas  que  el  jeneral  Alvarado, 
que  hizo  presente  a  San  Martin  que  el  buen  nombre  del  ejérci- 
to que  mandaba  le  imponía  el  deber  de  pedirle  que  se  llevara 
adelante  el  esclarecimiento  de  tan  indigna  calumnia,  porque  no 
podia  quedar  impune  imputación  tan  atroz;  que  no  se  atreve- 
rían él  i  sus  compañeros  a  presentarse  en  la  calle  con  aquella 
mancha,  etc. 
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"l'J  jcncral  S.in  Martin  se  a¡)rovccha  de  urví  pausa  para  disol- 
vió' la  junta  temiendo  tal  vez  alguna  discusión  irritante. 

•'Cada  lino  sali<>  formando  diferente  cálculo  de  lo  que  acaba- 
ba (le  presenciar.  Unos  creian  que  era  una  cstratajcina  para 
decirles  a  ciertos  jefes  que  estaba  en  posesión  de  sus  secretos: 
otros  que  esta  escena  iba  a  servir  de  base  a  algunas  reformas 
atrevidas  en  el  ejército.  Por  el  resultado,  todos  se  equivocaron. 
]Cn  el  mismo  dia  se  mand<)  salir  a  Ileres  de  Lima  i  del  Perú 
con  demasiada  premura:  se  ctjnfió  el  mando  de  su  batallón,  el 
mas  fuerte  i  aguerrido,  al  jefe  inmediato,  i  todo  quedó  como  esta- 
ba, sirviéndola  espulsion  de  Heres  de  una  satisfacción  premedita- 
da a  los  jefes  de  los  Andes.  Nadie  estaba  mas  al  corriente  de  las 
interioridades  del  ejército  que  el  Protector,  pues  sabia  cuanto  .se 
hablaba  o  trataba  en  él,  i  de  consiguiente,  el  grado  de  verdad  o 
falsedad  de  lo  que  le  había  indicado  Heres. 

"En  cualquiera  de  estos  dos  casos  su  conducta  fué  innoble, 
porque  si  suponia  a  Heres  calumniador,  debió,  o  separarlo  del 
ejército  sin  aquel  aparato  teatral  o  haberle  espresado  su  con- 
fianza en  la  lealtad  de  aquellos  jefes  i  tratar  de  disuadirlo  de  un 
error.  Si  no  lo  creía  calumniante  ¿por  qué  desterrar  vergonzo- 
samente a  un  hombre  que  había  puesto  en  sus  manos  el  mejor 
batallón  del  ejército  español? 

"El  jeneral  San  Martin  quiso  hacer  un  drama  de  este  inci- 
dente, con  gran  lujo  de  decoración,  para  hacer  creer  a  los  jefes 
indicados  su  imperturbable  confianza  en  su  adhesión  i  lealtad  i 
sacrificó  a  Heres  i  se  atrajo  la  malquerencia  de  las  tropas  de 
Colombia. 

"No  creo  que  Heres  fuese  capaz  de  forjar  esta  calumnia,  i  al 
aseverar  que  fué  invitado  no  creo  que  mintiese. 

"La  impresión  que  dejó  entonces  este  suceso  en  los  que  lo  pre- 
senciaron, fué  que  realmente  había  sido  Heres  convidado  a  una 
revolución.  Se  dijo  también  que  se  había  invitado  a  otros  jefes 
pero  no  es  cierto  ni  era  tampoco  necesario  para  su  plan  (i).n 

(i)  En  el  borrador  de  los  apuntes  hai  este  trozo  que  está  suprimido  de  la  redac- 
ción definitiva,  pero  que  publico   porque  puede  ilustrar  el  episodio  a  que  se  refiere. 
"Estaba,  dice,  de  guarnición  en  el  Callao,  i  contaba  una  gran  parte  de  los  oficia- 
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Siguióse  hablando  en  Lima  de  revueltas,  pero  no  se  llegó  a 
formalizar  un  plan  que  nos  sea  conocido.  Tenemos,  sin  embar- 
go, indicios  de  que  el  conde  de  San  Isidro,  a  nombre  del  cabil- 
do de  Lima,  i  el  presidente  del  departamento  don  José  de  la 
Riva  Agüero,  solicitaron  la  cooperación  del  jeneral  Las  Heras 
para  derrocar  a  San  Martin,  a  lo  que  éste  se  negó  (i). 

Las  Heras  se  retiró  a  Chile  disgustado  de  su  permanencia  en 
Lima,  contrariado  en  sus  sentimientos  republicanos,  ofendido 
de  que  se  le  hubiese  obligado  a  representar  un  papel  pasivo 
enfrente  del  enemigo.  ¿Se  retiró  huyendo  de  la  desmoralización 
del  ejército,  como  lo  sospecha  el  jeneral  Pinto?  El  pundonoroso 
capitán  no  quiso  salir  del  Perú  sin  informar  a  su  jefe  de  la  si- 
tuación en  se  encontraba.  Se  la  espuso  con  su  franqueza  habi- 
tual, diciéndole  todo  lo  que  sabia. 

San  Martin  se  sobresaltó  al  oir  sus  revelaciones. 

La  escena  pasó  en  un  salón  del  palacio,  a  puertas  cerradas,  i 
los  interlocutores  se  paseaban  en  el  cuarto  en  sentidos  opuestos. 
De  repente  San  Martin  se  detiene  delante  de  Las  Heras,  i  mi- 
rándolo con  imperio,  entabla  el  siguiente  diálogo: 

— Supuesto  que  usted  sabe  lo  que  ocurre  en  el  ejército  debe 
usted  saber  quiénes  son  los  conspiradores. 

— Lo  sé;  pero  mi  honor  me  impone  reserva. 

—  Jeneral  Las  Pleras,  —  le  dijo  San  Martin  con  voz  recia  i 
poniendo  la  mano  en  la  empuñadura  de  su  espada,  —  recuerde 
usted  que  soi  su  jefe  i  que  me  debe  la  verdad  por  entero. 

— Ni  con  la  muerte  me  arrancará  usted  una  deslealtad.  El 
jeneral  Las  Heras  no  será  jamas  delator. 

San  Martin  continuó  su  paseo  i  Las  Heras  se  retiró  de  Lima, 


les  i  mas  de  cien  plazas  en  el  hospital  con  disentería  i  terciana.  Era  necesario  pedir 
su  relevo  i  trasladarlos  a  un  punto  sano  para  su  convalescencia.  Con  este  fin  fui  a 
Lima  a  pedirlo  al  Protector,  i  estaba  aguardando  en  la  antesala  a  que  salieran  los 
coroneles  Heres  i  Gamarra,  que  por  el  edecán  supe  que  estaban  con  él.  Entré  luego 
que  quedó  solo,  i  le  espuse  el  motivo  de  mi  demanda,  a  la  que  no  solo  accedió  sino 
que  me  indicó  el  pueblecito  de  Surco  como  mas  aparente  para  su  convalescencia. 
Hablamos  de  cosas  indiferentes  mientras  se  estendia  la  orden  en  el  ministerio  i  me 
retiré  con  ella.n 

(i)  Este  dato  consta  de  la  conversación  citada  de  Las  lleras. 

55  Tomo  II 
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liabicndo  dejado,  scf^un  él  crcia,  cu  el  PnHcctor  la  impresiónele 
«jiic,   al  hacerle  aíjuellas  revelaciones,  habia  cjuerido  intrigarlo. 

J.os  viejos  c(jinpañeros  de  armas  se  volvieron  a  encontrar  en 
Sanliaj^o,  ciiandí;  San  Martin  iba  en  camino  de  la  proscripción 
voluntaria  (jue  se  impuso  por  toda  su  vida.  Una  noche  a  las 
oraciones  estaba  jjarado  en  la  i)uerta  del  palacio  de  O'IIigf^ins 
(el  C'orreo),  el  ex-protector,  con  gorra  militar  i  envuelto  en  una 
capa  es¡)añola.  Las  lleras  pasó  junto  a  él  sin  conocerlo,  i  cre- 
yendo San  Martin  que  aquella  actitud  era  preconcebida,  le  salió 
al  encuentro,  le  echó  los  brazos  i,  con  una  lágrima  que  Las 
lleras  aseguraba  haber  visto  por  primera  vez  asomar  a  sus  ojos, 
le  dijo: 

—  Jeneral,  usted  es  el  único  que  me  habló  la  verdad  en  el 
Perú.  ¡Dios  se  lo  pague! 


V 


La  situación  de  Lima  no  era  satisfactoria. 

El  19  de  enero  de  1822,  el  jeneral  San  Martin  confió  el  mando 
supremo  del  Perú  al  marques  de  Torretagle,  con  el  título  de 
Supremo  Delegado.  La  delegación  fué  sin  restricciones,  con  la 
plenitud  del  mando  que  le  conferia  el  Estatuto.  El  se  retiró  al 
palacio  de  la  Magdalena  a  preparar  su  viaje  a  Guayaquil,  donde 
suponía  que  se  encontrase  el  Libertador. 

Al  hacer  esa  abdicación  voluntaria,  San  Martin  tuvo  induda- 
blemente el  propósito  de  dar  ocasión  para  que  se  formase  un 
mandatario  que  pudiese  recojer  su  herencia  cuando  se  retirase 
del  Perú.  Hasta  entonces  el  pais  carecía  de  un  gobierno  nacio- 
nal. Las  principales  funciones  públicas  estaban  desempeñadas 
por  estranjeros.  Los  ministros  Monteagudo  i  Guido  eran  arjen- 
tinos;  García  del  Rio,  colombiano;  Dupuy,  el  ex-gobernador  de 
San  Luis,  era  prefecto  de  una  de  las  provincias  de  la  costa; 
Otero,  tenia  la  presidencia  del  departamento  de  Tarma;  el  je- 
neral arjentino  don  Rudecindo  Alvarado  desempeñaba  el  puesto 
de  jeneral  en  jefe  desde  la  partida  de  Las  Heras. 

En  1 817,  San  Martin  rehusó,  por  respeto  a  la  susceptibilidad 
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nacional,  desempeñar  en  Chile  el  principal  puesto  del  Estado,  i 
no  es  estraño  que  este  mismo  sentimiento  lo  indujera  hoi  a  se- 
pararse de  Lima  para  que  el  pais  fuese  gobernado  por  un  pe- 
ruano. Habia  en  esta  conducta  un  pensamiento  elevado,  porque 
su  obra  en  el  Perú  seria  efímera  si  no  dejaba  hombres  capaces 
de  heredarlo. 

Torretagle  conservó  los  ministros  del  Protector  i,  según  la 
opinión  de  los  contemporáneos,  fué  un  instrumento  dócil  en  ma- 
nos de  Monteagudo. 

La  enérjica  voluntad  del  ministro  triunfó  sin  dificultad  sobre 
el  espíritu  vacilante  del  Supremo  Delegado.  Su  personalidad 
poderosa  dominó  todas  las  resistencias,  i,  al  abrigo  del  hombre 
débil  que  tomaba  la  responsabilidad  del  gobierno,  dio  espansion 
a  su  carácter  i  rienda  suelta  a  sus  apetitos  de  venganza. 

Su  elevación  despertó  la  susceptibilidad  de  aquellos  que  se 
consideraban  con  iguales  títulos  para  disputarle  la  afección  del 
Protector,  i  el  palacio  de  Lima  se  convirtió  en  un  foco  de  intri- 
gas, que  le  daba  el  aspecto  de  una  corte  oriental.  Los  ministros 
conspiraban  unos  contra  otros.  Se  dijo  como  cosa  válida  que 
Guido  fomentaba  el  descontento  popular  contra  Monteagudo; 
los  jefes  del  ejército,  viéndolo  tomar  una  superioridad  tan  estra- 
ordinaria,  sentian  lastimado  su  amor  propio. 

Monteagudo  hacia  ofensiva  su  elevación  por  su  falta  de  mo- 
destia. Era  fastuoso:  desplegaba  el  lujo  rumboso  de  los  advene- 
dizos; cuidaba  de  su  persona  con  un  esmero  que  parece  el  dote 
de  la  medianía  intelectual;  se  bañaba  enaguas  perfumadas.  Su 
carroza  era  conocida  por  el  lujo  de  sus  adornos,  i  lucia  en  cuan- 
ta oportunidad  se  le  presentaba  sus  galones  de  ministro  i  la 
medalla  de  brillantes  de  la  orden  del  Sol,  que  según  lord  Cochra- 
ne,  llevaba  pendiente  del  pecho  cuando  intentó  seducirlo,  a  medio, 
noche,  haciéndole  proposiciones  pecuniarias. 

Dominado  por  la  atmósfera  de  Lima,  mecido  por  el  viento 
de  una  ciega  fortuna,  Monteagudo  vivió  entre  el  gobierno  i  los 
placeres;  entre  la  lujuria  que,  según  dicen,  fué  su  pasión  domi- 
nante, i  la  pasión  de  la  venganza,  que  fué  en  su  alma  una  ver- 
dadera lujuria. 
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1mi  Tj'in.'i  so  (\c(\\c.n  ¡i  In  j)crsccuc¡on  de  los  españoles  i  a 
conih.itii-  las  ideas  democráticas.  iHiso  al  servicio  de  esta  do- 
])!('  tarca  los  poderosos  recursos  de  su  intelijencia  i  la  enérjicas 
inspiraciones  su  voluntad.  Creyó  que  servia  a  la  indei)endencia 
alejando  a  los  csi)anolcs  del  Perú  ])or  medio  del  espionaje, 
del  cupo,  del  cadalso,  i  prci)arando  la  solución  monárquica 
como  el  único  medio  de  sacar  airosos  a  los  nuevos  paises  del 
caos  de  la  revolución.  Torretagle  se  reduela  a  autorizar  con  su 
firma  los  actos  de  su  ministro,  i  San  Martin  se  manifestaba  desin- 
teresado de  lo  que  ocurría  en  Lima. 

Cuando  el  Ejército  Libertador  llegó  al  Perú  habia  diez  mil 
españoles  en  Lima  que  ocupaban  las  posiciones  mas  elevadas 
de  la  administración  i  de  la  sociedad.  Como  el  c^obierno  i  el 
comercio  habían  estado  monopolizados  en  sus  manos,  habían 
reunido  grandes  fortunas;  muchos  de  ellos  estaban  avencinda- 
dos  en  Lima  i  podían  considerarse  como  hijos  del  Perú.  El 
mayor  número  estaban  casados  en  el  país.  Es  de  suponer  que 
casi  todos  ellos  se  hubiesen  conformado  con  la  independencia 
si  se  les  hubiesen  dado  garantías. 

Desde  el  desembarco  en  Pisco,  í  principalmente  desde  la  des- 
ocupación de  Lima,  los  españoles  habían  puesto  en  salvo  sus 
caudales.  Quiénes  los  guardaron  en  las  fortalezas  del  Callao 
considerándolas  intomables;  quienes  los  ocultaron  bajo  de  tie- 
rra o  los  enviaron  al  estranjero  en  los  buques  de  guerra,  cuyos 
comandantes  hicieron  el  negocio  de  salvar  esas  propiedades 
que  se  les  entregaban  a  la  gruesa  ventura. 

Así  como  los  capitales,  emigraron  las  personas.  La  imajina- 
cion  aterrada  hacía  creer  a  los  españoles  que  las  lej iones  inde- 
pendientes eran  una  horda  sanguinaria,  i  veían  en  San  Martin 
el  feroz  caudillo  de  la  Punta  de  San  Luís.  Venían  en  el  ejército 
Monteagudo  í  Dupuy,  los  principales  protagonistas  de  esa  ho- 
rrible trajedía;  recordaban  las  matanzas  ejecutadas  en  la  guerra 
de  Colombia  por  orden  de  Bolívar;  las  prisiones  del  Callao, 
donde  el  vírrei  había  enterrado  vivos  a  inocentes  patriotas,  i 
se  creía  que  los  vencedores  de  Lima  no  dejarían  de  retaliar  esos 
ultrajes. 
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Estos  temores  hicieron  fugarse  a  muchos;  pero  hubo  otros 
que  no  pudieron  retirarse  de  la  capital. 

La  persecución  contra  los  españoles  databa  desde  la  ocupa- 
ción de  Lima,  o,  con  mas  propiedad,  desde  que  se  les  encerró  en 
el  convento,  de  la  Merced  a  la  aproximación  de  Canterac,  aun- 
que esa  medida  no  asumió  un  carácter  violento,  porque  se  les 
permitió  retirarse  a  sus  casas  cuando  cesó  el  peligro  de  la  ciu- 
dad. Cuando  todo  temor  de  ataque  desapareció  con  la  retirada 
i  dispersión  del  ejército  español,  el  Protector  proclamó  a  los 
cuerpos  cívicos  de  la  capital  diciéndoles:  '*Las  horas  de  angus- 
tia han  pasado  para  siempre,  retiraos  ahora  a  vuestras  casas; 
empezad  a  gozar  en  el  seno  de  vuestras  familias  de  la  paz  i  de 
la  prosperidad  a  que  sois  acreedores  i  vivid  satisfechos  de  que 
vuestros  servicios  os  dan  derecho  a  la  gratitud  pública  i  al  apre- 
cio del  Gobierno. ti 

Sin  embargo  de  que  se  consideraba  concluida  la  guerra,  el 
Protector  dio  un  decreto  que  está  refrendado  por  Monteagudo 
i  cuyo  primer  artículo  dice  así:  "Ningún  español  podrá  salir  de 
su  casa  por  pretesto  alguno  después  de  la  oración  bajo  la  pena 
de  confiscación  de  bienes  i  estrañamiento  del  pais.n 

Igual  hostilidad  sufrieron  en  sus  bienes.  Se  ordenó  secuestrar 
los  de  todos  los  españoles  que  se  hubiesen  retirado  a  la  Penín- 
sula o  seguido  al  ejército  real;  se  hizo  salir  del  Perú  a  los  que 
no  tuvieran  carta  de  ciudadanía,  i  para  evitar  que  la  adquirie- 
sen, se  les  imponia  la  obligación  de  tomar  las  armas  contra  el 
ejército  español.  Los  que  sallan  en  virtud  de  estas  órdenes, 
quedaban  sometidos  a  las  siguientes  condiciones: 

"I.-''  Todos  los  españoles  europeos  que  hasta  esta  fecha  no 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  saldrán  del  territorio  del 
Estado  bajo  la  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
a  beneficio  del  erario  si  no  lo  verifican  en  el  perentorio  térmi- 
no de  un  mes. 

"2."'^  Los  que  tengan  herederos  forzosos  solo  podrán  llevar 
consigo  aquella  parte  de  sus  bienes  de  que  puedan  disponer 
por  testamento  según  las  leyes.  Los  que  sean  casados  i  care- 
ciesen de  hijos  dejarán  a  sus  mujeres,  si  por  mutuo  avenimien- 
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to  se  (lucdarcn,  la  tercia  i)artc  de  sus  bienes;  otra  tercia  se  ajjli- 
car.'i  al  lisiado  ¡  llcvarí'in  d  residuo  de  ellos..» 

Desde:  (jiic  el  Protector  delectó  el  poder  en  el  marques  de 
Torrela^lc  la  persecución  asumitj  formas  violentas  c  inhumanas. 

Montcagudo  se  estreñí)  dictando  un  decreto  en  que  renovaba 
las  órdenes  para  la  cspulsion  de  los  españoles  i  retención  de 
sus  bienes  i  establecía  que  los  no  naturalizados  no  podrian  reu- 
nirse "cn  ningún  lugar  público  o  privado  en  número  mayor  de 
tres  bajo  la  pena  de  seis  meses  de  presidio.. i 

Poco  después  ordenó  rccojer  a  todos  los  españoles  para  en- 
viarlos al  estranjero.  Lima  guardó  por  largo  tiempo  el  recuer- 
do de  este  acto  inhumano.  Los  mas  tiernos  sentimientos  de  fa- 
milia fueron  desgarrados;  los  padres  fueron  separados  de  sus 
hijos  i  de  sus  mujeres  i  salieron  de  Lima  a  pié,  bajo  escolta,  en 
medio  del  lamento  de  innumerables  personas  que  se  despedían 
de  ellos  como  si  se  les  condujera  al  patíbulo.  La  mayor  parte 
eran  ancianos  o  niños,  porque  los  jóvenes  habian  huido  opor- 
tunamente. Se  les  embarcó  en  un  buque  que  llevaba  el  nombre 
de  Monteagudo,  que  los  condujo  a  Chile. 

Esta  política  llegó  a  su  apojeo  cuando  fué  destruida  cn  lea 
la  división  que  mandaba  el  jeneral  don  Domingo  Tristan.  Des- 
de ese  dia  el  furor  de  Monteagudo  contra  los  españoles  no  re- 
conoció límites.  Les  impuso  en  abril  un  cupo  de  guerra  de 
ciento  veinte  mil  pesos,  lo  que  era  demasiado  para  sus  esquil- 
madas fortunas  (i)  i  en  mayo  les  sacó  otro  de  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos  (2).  Entonces  dictó  un  decreto  cuya  parte 
sustancial  dice  así: 

"  i.°  Ningún  español,  con  excepción  de  los  eclesiásticos,  podrán 
usar  capa  o  capote  cuando  salgan  a  la  calle,  debiendo  andar 
precisamente  en  cuerpo,  bajo  la  pena  de  destierro. 

"2. o  Toda  reunión  de  españoles  que  pase  de  dos  individuos 
queda  absolutamente  prohibida  en  todas  partes  bajo  la  pena 
de  destierro  i  confiscación  de  bienes. 


(i)  Carta  de  Monteagudo  a  García  del  Rio  (inédita). 
(2)  Boletín  del  ejército^  núm.  20. 


CAPITULO  X  439 

"3.0  Todo  español  que  salga  después  del  toque  de  oraciones 
incurrirá  en  la  pena  de  muerte. 

ri4.o  Todo  español  a  quien  se  le  encontrase  algún  arma  fuera 
de  las  precisas  para  el  servicio  de  la  mesa,  incurrirá  en  la  pena 
de  confiscación  y  muerte.  Solo  se  exceptúan  de  estos  artículos 
los  que  tengan  carta  de  ciudadanía  o  una  excepción  firmada 
por  mí.  1 1 

Los  artículos  siguientes  creaban  un  tribunal  ad  hoc  para  juz- 
gar sumariamente  a  los  españoles  con  facultad  de  allanar  sus 
casas,  poniéndolos  en  el  hecho  fuera  de  la  lei. 

La  persecución  de  la  lei  no  fué  la  peor  de  las  injurias  que 
tuvieron  que  soportar.  Monteagudo  se  gozaba  en  hacer  insopor- 
table su  vida.  Toda  perfidia  era  lícita  contra  ellos:  toda  crueldad 
permitida. 

El  benévolo  capitán  Hall  cuenta  lo  ocurrido  a  un  español  que 
en  181 1  habia  traido  máquinas  de  vapor  para  desaguar  las  mi- 
nas del  cerro  de  Pasco  i  que  habia  sido  factor  de  la  compañía 
que  negociaba  con  las  Indias,  llamada  de  " Filipinas. n  Era  un 
hombre  instruido,  tranquilo,  i  tan  poco  intransijente  en  materias 
políticas,  que  habia  firmado  el  acta  del  cabildo  abierto  que  se 
reunió  en  Lima  en  julio  de  1821  pidiéndola  proclamación  de 
la  independencia.  Cierto  dia  se  presentaron  dos  sacerdotes  a 
exijirle  de  parte  del  virrei  que  les  diese  datos  sobre  el  estado 
de  las  fuerzas  independientes  en  Lima  so  pena  de  destruirle  las 
valiosas  propiedades  que  tenia  en  Pasco.  El  anciano,  intimidado, 
los  dio,  i  apenas  habia  incurrido  en  la  debilidad  de  aquellas  re- 
velaciones, cuando  los  frailes,  que  eran  ajen  tes  de  Monteagudo, 
lo  denunciaron  al  gobierno,  i  el  anciano  i  respetado  español  fué 
conducido  a  la  cárcel,  donde  hubiera  pagado  su  imprudencia  con 
la  vida  sino  fuera  por  sus  influencias  sociales.  Los  hechos  de 
esta  especie  .se  repitieron  con  frecuencia. 

De  cuantos  incidentes  caracterizaron  aquella  cruel  persecu- 
ción ninguno  mas  horrible  que  el  ocurrido  en  el  mar  a  treinta 
españoles  pudientes  que  habian  fletado  un  buque  para  que  los  lle- 
vara al  estranjero.  Habian  salido  con  pasaporte  del  gobierno,  i 
con  la  obligación  de  no  tocar  en  ningún   puerto  del  Perú.  Los 
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defensores  de  Montea^^udo  dicen  (jue  a  la  altura  de  Quilca  se 
sublevaron  cxij¡endí)f|ue  se  les  condujera  a  la  costa  para  incor- 
porarse en  el  ejército  de  Arequi[)a. 

Agregan  que  cerca  de  tierra  se  encontró  un  bufjuc  ingles  de 
guerra  a  quien  pidió  protección  el  cai)itan  de  la  embarcion  su- 
blevada, i  que  entrambos  echaron  a  los  españoles  a  los  botes 
i  los  dejaron  en  alta  mar,  a  merced  de  las  olas. 

Cuesta  creer  que  el  comandante  de  un  buque  de  guerra  in- 
gles haya  cometido  un  acto  tan  infame,  i  es  mas  verosímil  su- 
poner que  el  capitán  del  buque  mercante  buscase  la  oportuni- 
dad de  cometer  el  crimen.  Es  el  hecho  que  los  desgraciados 
españoles  quedaron  en  alta  mar  sin  víveres  i  entregados  a  su 
espantosa  suerte.  Atormentados  por  el  hambre  i  enfurecidos  por 
la  sed  mataron  a  sus  compañeros  mas  débiles  i  se  desalteraron 
con  su  sangre.  La  imajinacion  se  estremece  al  pensar  en  las 
escenas  ocurridas  a  bordo  de  la  lancha.  Veinticinco  murieron 
en  la  travesía;  los  restantes  se  alimentaron  con  sus  cadáveres; 
dos,  estenuados  como  sombras,  fallecieron  antes  de  recibir  los 
auxilios  del  capitán  de  puerto  de  Santa,  donde  recalaron;  i  los 
tres  sobrevivientes  quedaron  como  vivo  ejemplo  de  los  rigores 
de  la  política  inhumana  que  los  condujo  a  aquel  estremo. 

Por  estos  medios  se  ausentaron  los  españoles  del  Perú  i  Mon- 
teagudo  pudo  esclamar  en  son  de  elojio  i  con  satisfacción: 
"Cuando  el  Ejército  Libertador  llegó  a  las  costas  del  Perú,  exis- 
tian  en  Lima  mas  de  diez  mil  españoles  distribuidos  en  todos 
los  rangos  de  la  sociedad;  i  por  los  estados  que  pasó  el  presi- 
dente del  departamento  al  ministerio  de  Estado,  poco  antes  de 
mi  separación,  no  llegaban  a  seiscientos  los  que  quedaban  en 
la  capital.  Esto  es  Jiacer  revolución,  porque  creer  que  se  puede 
entablar  un  nuevo  orden  de  cosas  con  los  mismos  elementos 
que  se  oponen  a  él  es  una  quimera  (i).ii 

Sin  embargo,  es  de  creer  que  una  política  mas  jenerosa  hu- 
biera sido  mas  hábil,  i  que  los  españoles  se  habrían  reconcilia- 


( I )  Memoria  de  los  principios  políticos  que  seguí  en  la   adminisi  ración  del  Peni  y 
por  B.  Monteagudo. 


CAPÍTULO   X  441 

do  fácilmente  con  el  nuevo  orden  a  que  estaban  vinculados  sus 
intereses  de  fortuna  i  de  familia.  La  tiranía  de  Monteagudo  se 
ejercitó  primero  con  ellos  i  después  con  los  patriotas  cuando 
ellos  desaparecieron.  La  policía  secreta  se  mudó  de  los  hogares 
españoles  a  los  de  los  patriotas  que  por  algún  motivo  habían 
incurrido  en  su  desafecto. 

De  este  modo  se  fué  condensando  la  impopularidad  que  ro- 
deó su  nombre  en  el  Perú  i  justificándose  el  odio  violento  que 
movió  al  primer  congreso  a  declararlo,  sin  previa  acusación,  reo 
de  Estado  i  fuera  de  la  lei  (i). 

La  reputación  de  San  Martin  sufría  el  quebranto  de  esta  im- 

(i)  Debo  recordar  en  descargo  de  la  memoria  de  Monteagudo  la  que  los  espa- 
ñoles habían  usado  en  todas  partes  donde  habían  hecho  imperar  sus  armas:  en  Chile, 
en  el  Perú;  especialmente  en  Colombia.  Aquí  fué  necesario  que  el  Libertador  de- 
cretase la  guerra  a  muerte  en  desagravio  de  los  ultrajes  i  crímenes  que  se  cometían 
con  su  ejército.  Si  las  medidas  de  Monteagudo  se  hubiesen  tomado  en  la  guerra 
como  retaliación,  no  habría  nada  que  decir;  si  los  españoles  de  Lima  hubiesen  cau- 
sado males  al  ejército,  provocado  sediciones,  etc.,  cualquiera  medida  de  rigor  contra 
ellos  haría  sido  justificada;  pero  no  hubo  nada  parecido,  ni  los  panejiristas  de  Montea- 
gudo han  podido  probar  jamas  otra  cosa  sino  que  los  españoles  eran  españoles,  que 
preferían  el  triunfo  de  su  patria  i  no  del  Perú.  A  mas  de  ser  una  crueldad,  me  parece 
un  error.  Los  españoles  que  se  quedaron  en  Lima  cuando  el  ejército  se  retiró  de- 
bieron de  ser  los  casados  en  el  país,  los  viejos,  los  propietarios,  etc.,  es  decir,  los 
que  se  habrían  encontrado  bien  hallados  con  cualquier  réjimen  que  les  diese  tran- 
quilidad. 

No  quiero  tocar  este  punto  sin  referirme  a  un  libro  de  cuyas  opiniones  no  parti- 
cipo, pero  cuyo  testimonio,  contrarío  al  mío,  invoco  por  respeto  a  la  imparcialidad 
histórica.  Me  refiero  a"un  folleto  de  don  Juan  R.  Muñoz  con  el  título  de  Vú¿a  i  Es- 
critos de  don  Berna7\io  Alonteagudo^  Valparaíso,  1859.  Asimismo  debo  recordar  que 
don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  en  su  obra  citada.  Historia  del  Peni,  ha  apreciado 
sus  actos  en  un  sentido  diverso  que  yo,  encontrando  que  sirvió  de  un  modo  eficaz  a 
la  revolución  en  Lima  i  llegando  hasta  el  estremo  de  decir:  "Monteagudo  con  su 
política  consiguió  mas  triunfos  contra  los  españoles  que  Cochrane  con  sus  naves.it 
(Historia  citada,  páj.  202.)  Este  juicio  no  es  estraño  en  un  escritor  que  escribía  la 
historia  a  su  manera  i  no  se  cuidaba  siquiera  de  las  formas  de  la  ím[)arcialidad. 

La  obra  del  señor  Muñoz  no  es  una  biografía  sino  un  panejírico.  El  periodista 
arjentino  se  ofrece  a  sus  ojos  con  la  talla  de  un  héroe,  i  no  de  un  héroe  cualquiera 
sino  como  el  rival  de  los  mas  grandes  hombres  que  han  ilustrado  la  historia  de  Sud- 
América.  Mas  bien  que  un  estudio  sobre  la  vida  de  Monteagudo  es  un  análisis  rá- 
pido de  sus  ideas  i  de  su  fecunda  labor  de  escritor,  en  que  el  autor  puede  con  justi- 
cia alabar  el  profundo  talento  de  su  personaje,  su  ilustración,  rara  en  la  época,  la 
claridad  de  sus  ideas,  el  brillo  e  impetuosidad  de  su  lenguaje.  Por  lo  demás,  nada 
contiene  que  pueda  modificar  el  juicio  que  se  formará  sobro  Monteagudo  cualquier 
hombre  imparcíal  que  estudie  su  vida  con  detenimiento. 

Tomo  II 
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I)opular¡da(l,  ¡  ol  viento  del  descontento  marchitaba  los  laureles 
<1(1  vencedor  (le  Liini.  Llefí<>  entonces  el  momento  crítico  de 
su  vida,  en  qiKí  encontr.indosc  por  todas  partes  sin  apoyo,  hubo 
de  buscarlo  en  sí  mismo,  recurriendo  al  inaj^otable  fondo  de 
í^randc/.a  (jue  constiluia  su  carácter  moral.  Todo  le  faltó  a  la 
vez:  la  opinión  i  los  recursos.  Faltóle  Chile,  cuyas  simpatías  se 
había  enajenado;  la  Arjcntina;  Colombia,  que  le  miraba  como  a 
encmij^o;  el  ejército,  que  era  la  cuerda  delicada  que  espresaba 
este  malestar;  i  por  fin  el  pucblfj  de  í.ima,  que  le  reprochaba  la 
conducta  de  Montcagudo. 

Como  sucede  siempre  cuando  la  violencia  toma  el  lugar  de 
la  razón,  se  olvidaron  los  servicios  de  Montcagudo  para  recor- 
dar sus  defectos.  Se  olvidó  el  empeño  con  que  habia  cooperado 
al  desenvolvimiento  de  la  educación  pública;  su  cuidadoso  es- 
mero en  la  administración  de  justicia;  el  esforzado  temple  de 
su  alma  en  la  hora  peligrosa  en  que  Lima  creyó  que  tendria 
que  disputar  su  existencia  al  ejército  de  Canterac;  el  impulso 
que  dio  a  la  independencia  del  Perú,  sembrando  el  pensamien- 
to revolucionario  en  escritos,  en  proclamas,  en  boletines  que 
circulaban  por  todas  partes  en  alas  del  asombro  i  de  la  espe- 
ranza; se  olvidaba  que  habia  sido  el  fundador  de  la  primera  es- 
cuela normal,  del  primer  banco,  para  no  ver  en  él  sino  al  per- 
seguidor sistemático  de  hombres  inocentes,  i  el  sentimiento 
público  se  encontraba  menos  dispuesto  a  perdonarle  su  vanidad 
presuntuo.sa  i  su  intratable  orgullo  cuanto  mayor  era  el  lujo  de 
su  poder  i  la  arrogancia  desdeñosa  de  sus  maneras. 

San  Martin  vivia  en  Lima  sobre  un  volcan,  como  le  dijo  Las 
Heras,  o  mas  propiamente  sobre  un  terreno  movedizo  que  ame- 
nazaba hundirse.  El  carro  de  su  gloria  se  deslizaba  sobre  un 
suelo  minado,  i  la  catástrofe  que  se  previa  semeja  la  que  se 
produce  en  la  costra  conjelada  de  los  rios  en  la  hora  del  des- 
hielo. La  luz  de  otro  sol  venia  asomando  con  la  claridad  de  la 
aurora  en  los  horizontes  del  Perú,  i  destacándose  con  pródiga 
magnificencia  en  las  cimas  majestuosas  del  Ecuador.  El  ruido 
de  armas  que  se  oia  en  el  norte,  el  paso  de  las  caballerías  de 
Bolívar  que  venian  venciendo  desde  el  Apure  i  Carabobo,  hacia 
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temblar  el  sucio  infecundo  que  sostenía  el  poder  del  Protector. 

Causas  complejas  habían  debilitado  su  influencia  i  prívádolo 
del  concurso  de  los  países  donde  hubiera  podido  alimentar  la 
savia  de  su  poder.  Las  mismas  causas  habían  obrado  sobre  sus 
soldados  i  desquiciado  la  moral  que  hace  la  fuerza  de  un  ejér- 
cito. 

La  dilatada  ocupación  de  Lima  había  relajado  los  vínculos 
de  la  subordinación  militar.  Aníbal  había  entrado  en  Capua,  i 
como  no  tenía  suficiente  poder  sobre  su  ejército  para  arrancarlo 
de  aquellas  tentaciones  í  sacarlo  al  campo  en  que  debía  decidir- 
se la  independencia  del  Perú,  se  entregó  fatalmente  a  su  destino. 

Este  momento  de  su  vida  no  puede  ser  bien  comprendido  si  no 
se  toman  en  cuenta  las  causas  que  lo  aislaron  en  el  seno  de  su 
ejército,  i  que,  privándolo  del  concurso  de  los  países  que  hubie- 
ran podido  ayudarlo,  lo  dejaron  solo,  sosteniendo  en  sus  brazos 
debilitados  la  bandera  de  la  independencia. 


VI 


El  ejército  que  obedecía  al  virreí  La  Serna  ocupaba  una  línea 
militar  entre  Jauja  i  Tupiza.  El  Perú  se  había  dividido  en  dos 
países,  ocupado  el  uno  por  los  soldados  independientes  i  domi- 
nando el  otro  las  encumbradas  posiciones  de  la  sierra.  Servía- 
les de  pared  divisoria  la  inmensa  muralla  de  piedra  que  corta 
perpendicularmente  el  territorio  peruano. 

Sus  guarniciones  ocupaban  los  puntos  mas  culminantes  délas 
montañas  o  las  rajaduras  titánicas  que  sirven  de  puertas  de  co- 
municación con  la  rejion  de  la  costa. 

El  ejército  real  tenia  tendidas  sus  líneas  a  lo  largo  de  esa 
formidable  muralla  almenada.  A  su  espalda  se  dilatan  feraces 
campos  de  regadío;  una  raza  floja,  sumisa,  que  se  modela  al 
antojo  del  que  la  domina;  i  al  frente  un  desierto  de  cuarenta 
leguas.  Las  principales  poblaciones  del  Perú  i  del  Alto  Perú  esta- 
ban oprimidas  por  el  taco  de  hierro  de  sus  guarniciones  militares. 

Si  hemos  de  creer  a  un  estado  formado  por  un  patriota  a  me- 
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diados  de  1822  (i)  el  ejercito  español  se  componía  de  nueve  mil 
(juinientos  hombres.  Los  princ¡i)ales  cami)amentos  eran  Guanca- 
yo,  donde  estaba  el  cuartel  jeneral  de  Canterac,  que  crajeneral 
en  jete;  el  Cuzco,  donde  estaba  el  virrei,  buscando  el  centro  his- 
tórico de  -  .  raza  (|ue  era  la  última  defensa  de  su  combatido 
poder;  i  Arequii)a,  donde  liabia  un  ejercito  de  peor  composi- 
ción que  los  anteriores;  pero  que  ascendia  a  mas  dos  mil  hom- 
bres mandados  por  jcncral  Ramirez,  sirviéndole  de  jefe  de 
estado  mayor  el  distinguido  coronel  Valdes. 

El  Alto  Perú  tenia  un  ejército  de  tres  mil  hombres  próxima- 
mente, repartido  desde  la  Paz  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  i  desde 
Potosí  a  Tarija. 

El  ejército  habia  puesto  a  su  servicio  la  raza  indíjena  i  los 
campamentos  se  habían  convertido  en  maestranzas  donde  se 
curtía  el  cuero  para  hacer  zapatos  o  sandalias,  i  mochilas;  se 
batía  el  hierro  para  hacer  herraduras,  frenos,  espuelas;  se  com- 
ponían las  armas  viejas.  Los  cuarteles  se  llenaban  con  soldados 
tomados  a  la  fuerza,  donde  se  les  colocaba  en  cuadros  de  solda- 
dos españoles  o  en  su  defecto,  de  veteranos. 

El  patriotismo  inagotable  de  los  jefes  suplía  cuanto  se  podía 
hacer  en  la  sierra  con  los  elementos  que  proporciona;  pero  no 
encontró  medio  de  fabricar  armas  de  fuego. 

Desde  principios  de  mayo  de  1822,  comenzó  a  susurrarse  en 
Lima  que  el  jeneral  Canterac  preparaba  un  golpe  de  mano  sobre 
la  división  que  el  jeneral  peruano  don  Domingo  Tristan  forma- 
ba en  la  provincia  de  lea.  La  noticia  llegó  al  cuartel  jeneral 
patriota,  donde  en  vez  de  tomarse  las  activas  medidas  que  el 
caso  exijia,  se  entregó  Tristan  a  toda  clase  de  vacilaciones. 

Canterac  organizó  una  división  de  lujo,  compuesta  de  mil 
cuatrocientos  infantes  escoj idos  sacados  de  los  batallones  Infan- 
te, Cantabria,  1.°  i  2P  del  Imperial  Alejandro;  seiscientos  caba- 
lleros formados  de  descata  mentó  de  los  Húsares  de  Fernando 
VII,  de  los  Dragones  de  la  Union,  Dragones  del   Perú  i  Grana- 


(i)  Publicado  por  Paz  Soldán  entre  los  documentos  manuscritos,  con  el  número 
Tiene  fecha  de  19  de  agosto  de  1822,  i  está  firmado  por  M.  Vidal. 
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deros  de  la  Guardia  (i).  Agregó  a  su  división  tres  piezas  de  arti- 
llería  mandadas  por  el  coronel  don  Fernando  Cacho. 

Los  oficiales  de  la  división  eran  los  mas  distinguidos  del 
ejército  real.  El  jeneral  en  jefe  era  Canterac;  el  jefe  de  estado 
mayor,  el  coronel  Carratalá;  el  comandante  de  caballería,  el  bri- 
gadier don  Juan  Loriga;  i  el  de  infantería,  don  Juan  Antonio 
Monet. 

Esta  fuerza  no  debia  obrar  en  conjunto  sino  después  de 
pasar  la  cordillera.  El  brigadier  Carratalá  se  reunió  a  Canterac 
en  su  marcha;  Loriga  i  la  caballería  se  juntaron  con  una  divi- 
sión que  venia  del  sur  a  cargo  de  Valdes,  obrando  conjunta- 
mente con  ella.  Una  parte  de  las  fuerzas  españolas  atravesó  la 
cordillera  por  los  desfiladeros  de  Castro  Virreina  que  caen  al 
pueblo  de  Guaytará  i  otra  parte  vino  por  un  camino  situado 
mas  al  sur,  que  pone  en  comunicación  directa  a  Cangallo  i 
Ayacucho  con  la  costa,  pasando  por  Zancos,  Santiago  i  Córdoba. 

Entretanto  venia  de  Arequipa,  obrando  en  conexión  con  la 
fuerza  de  Canterac,  una  columna  de  quinientos  hombres  a  cargo 
del  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  que  se  habia  internado  para 
tomar  la  ceja  de  la  montaña.  Esta  tropa  habia  salido  de  Arequi- 
pa en  febrero  i  estacionádose  en  Caraveli,  población  situada  en 
una  quebrada  pintoresca  formada  por  afluentes  del  rio  de  Ocaña. 

Los  jefes  de  lea  no  estaban  tranquilos  desde  que  notaron  la 
marcha  de  la  división  de  Arequipa.  A  mediados  de  mayo  Val- 
des  salió  de  Caraveli  en  dirección  de  San  Juan  de  Lucanas, 
antiguo  asiento  minero  situado  en  la  falda  de  la  cordillera  en 
una  de  las  puertas  de  salida  de  la  gran  rejion  del  interior. 

Desde  este  momento  se  iniciaron  por  el  lado  de  lea  las  ope- 
raciones militares. 

VII 

El  jeneral  San  Martin  no  habia  dado  a  la  guerra  la  atención 


(i)  Parte  ^tQ^iXAtx-xo..  Boletín  del  Ejército  Nacional  de  Linia^  Xiixxn.    i,  publica- 
do en  Guancayo  el  20  de  abril  de  1822. 
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([lie  cxijia.  Ocupado  de  la  organización  ¡K)lítica,  había  rclcj^ado 
a  un  (Mílcn  subalterno  las  preocupaciones  militares. 

No  (|uiere  decir  esto  fjuc  no  se  hubiese  ocupado  de  fomentar 
el  ejército  peruano,  (pie  tenia  (juc  ser  el  ¡)rincipal  resorte  de  la 
(jr[(anizaci(jn  del  ixu's.  Hemos  visto  que  marchó  a  Colombia 
una  división  de  mil  seiscientos  hombres,  formada  por  el  jeneral 
Arenales  (juc  desempeñaba  el  carj^o  de  presidente  del  departa- 
mento de  Trujillo.  Este  ilustre  jefe  pudo  reunir  ademas  mil 
doscientos  hombres  que  ingresaron  en  el  ejército  de  Lima.  Kn 
esta  ciudad  se  completaron  i  organizaron  los  cuerpos  peruanos 
que  habían  tenido  por  base  una  montonera,  como  eran  los  Gra- 
naderos del  Perú. 

El  modo  de  organizar  estos  cuerpos  era  darles  clases  vetera- 
nas, sacándolas  de  los  cuerpos  de  los  Andes  o  de  Chile,  i  esto 
que  era  una  exíjcncía  imperiosa  de  la  situación,  era  lo  que  arran- 
caba amargas  quejas  a  los  jefes  a  quienes  se  arrebataba  .sus 
soldados. 

San  Martin  habia  separado  del  grueso  del  ejército  una  divi- 
sión de  dos  mil  ciento  once  individuos  de  tropa  i  ciento  treinta 
i  tres  oficiales,  compuesta  del  batallón  chileno  número  2,  man- 
dado por  Aldunate,  i  de  los  batallones  números  i  i  3  del  Perú; 
de  los  escuadrones  de  lanceros  i  granaderos  a  caballo  del  Perú 
i  de  seis  piezas  de  artillería.  ^Mandábala  en  clase  de  comandan- 
te en  jefe  don  Domingo  Tristan,  a  quien  se  habia  hecho  jene- 
ral de  brigada  como  premio  de  su  adhesión  a  la  causa  de  la 
independencia.  Tristan  habia  nacido  en  Arequipa  en  1768. 
Sirvió  en  España,  primero  en  la  armada  i  después  en  la  diplo- 
macia como  agregado  de  la  embajada  en  Londres.  En  18 12  era 
intendente  de  la  Paz,  cuando  la  invadió  Castelli,  i  fué  elejido 
diputado  a  cortes  por  la  provincia  de  Arequipa.  Pertenecía  a 
una  familia  importante,  lo  que  hacia  de  mucho  precio  el  con- 
curso que  prestó  a  la  causa  independiente  del  Pero. 

Su  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel  don  Agustín  Gama- 
rra,  a  quien  conocemos  por  haber  servido  en  la  división  que  el 
jeneral  Arenales  paseó  por  segunda  vez  por  la  sierra  del  Perú. 
Como  Tristan  no  era  jeneral,  se  le  dio  en  calidad  de  jefe  inme- 
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diato  al  coronel  Gamarra,  i  San  Martin  ordenó  a  Tristan  que 
en  lo  militar  procediese  de  acuerdo  con  el  jefe  de  estado  mayor. 
En  caso  de  no  poder  convenirse  debian  ocurrir  a  una  junta  de 
guerra  (i). 

Era  Tristan  un  jeneral  de  aparato,  desprovisto  de  las  facul- 
tades esenciales  de  su  puesto.  La  base  de  recíproca  confianza 
estaba  minada  entre  los  jefes  superiores  por  la  rivalidad  natural 
del  mando.  Gamarra  recelaba  de  Tristan  i  éste  de  Gamarra, 
según  se  desprende  de  las  declaraciones  que  dieron  sobre  el  su- 
ceso de  lea. 

El  ejército  de  Tristan,  que  se  designaba  con  el  nombre  de 
división  del  sur,  recibió  sus  instrucciones  en  enero,  i  mas  bien 
que  instrucciones  militares,  son  recomendaciones  de  carácter 
económico,  relativas  a  la  organización  del  ejército.  La  única 
disposición  que  tiene  importancia  para  la  historia  es  el  encargo 
de  no  comprometer  una  batalla  "si  no  es  con  conocida  venta- 
ja, n  Se  le  encomendó  que  buscase  posiciones  aparentes  para 
neutralizar  el  poder  de  la  caballería  española  que  gozaba  de 
mucho  prestijio  (2). 

A  fines  de  febrero  el  coronel  Gamarra,  mirando  con  descon- 
fianza la  marcha  silenciosa  de  Valdes,  que  se  deslizaba  por  las 
faldas  accidentadas  de  Caraveli,  salió  en  su  busca  con  una  co- 
lumna compuesta  de  dos  compañías  del  rejimiento  número  i 
del  Perú  de  que  era  jefe,  i  parte  de  los  Granaderos  del  Perú. 
Atravesó  el  desierto  que  separa  a  lea  de  la  Nazca,  el  mismo 
territorio  que  habia  sido  recorrido  en  1820  por  los  Granaderos 
de  los  Andes. 

Desde  Nazca  envió  partidas  en  diversas  direcciones  en  busca 
de  hombres  i  de  recursos.  Una  llegó  hasta  Atiquipa,  lugarejo 
situado  en  el  estremo  del  rio  del  mismo  nombre,  en  la  inmedia- 
ción del  puerto  de  Lomas.  El  sabio  Raimondi,  que  lo  visitó, 
describe  como  sigue  el  lugar:  "Pasé  con  gran  placer  nueve  dias 
en  el  pueblecito  de  Atiquipa  haciendo  numerosas  escursiones  en 


(i)  Lo  dice  Gamarra  en  su  confesión  ante  el  consejo  de  guerra. 
(2)  Artículo  8  de  las  Instrucciones  publicadas  por  Paz  Soldán. 
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SUS  cercanías,  marchando  sobre  un  t(!rrcno  cubierto  de  un  tapiz 
de  verdura,  esmaltado  de  las  mas  brillantes  i  variadas  flores; 
recíjrri  ])(jr  todos  ladíxs  a(juel  laberinto  de  quebraditas  bañadas 
en  aciuclla  rpoca  por  cristalinos  arroyos;  subí  hasta  la  cumbre 
de  aquellos  cerros  envueltos  en  densas  neblinas,  cuya  humedad 
hace  brotar  la  vida  donde  poco  antes  aparecía  la  mas  desolante 
aridez,  recojiendo  por  todas  partes  copiosa  mies  para  mi  her- 
bario hasta  que  las  coniínuíit^  ^-nr/urs  de  aquel  año  hicieron  del 
suelo  arcilloso  de  Atiquipaun  profundo  fangal  i  minaron  hasta 
los  cimientos  de  la  pequeña  iglesia,  cuyas  paredes  cayeron  al 
suelo.  II 

Estando  Gamarra  en  Nazca,  el  jcncral  Tristan  recibió  noti- 
cia del  movimiento  de  Canterac,  i  al  punto  envió  aviso  a  aquél 
para  que  se  replegase  a  lea  con  su  pequeña  columna.  Gamarra 
retrocedió,  i  el  1.°  de  abril  regreso  al  cuartel  jeneral.  Entretanto 
Valdcs  seguía  avanzando  por  el  sur,  i  ocupó  la  población  de 
San  Juan  de  Lucanas  que  no  está  distante  de  la  Nazca. 

¿Qué  sucedía  entretanto  en  lea? 

Al  saberse  la  aproximación  del  ejército  español,  Tristan  tra- 
tó de  indagar  el  número  de  sus  tropas.  El  4  de  abril  un  oficial 
que  iba  a  relevar  a  otro  en  el  destacamento  de  Guaitará,  situa- 
do en  las  inmediaciones  de  lea,  trajo  al  cuartel  jeneral  la  alar- 
mante noticia,  de  que  había  encontrado  la  plaza  ocupada  por 
el  ejercito  enemigo.  Con  corta  diferencia  de  tiempo  llegó  un 
soldado  de  un  destacamento  vecino  de  Guaitará  diciendo  que 
sus  compañeros  habían  sido  sorprendidos  por  una  fuerza  que 
calculaba  en  quinientos  hombres. 

Estos  encuentros  tenían  lugar  al  rededor  de  lea  í  en  el  cuar- 
tel jeneral  de  Tristan  se  ignoraba  la  invasión  del  territorio  por 
el  ejército  español.  La  hostilidad  de  los  habitantes  del  depar- 
tamento de  lea  contra  la  causa  patriota  se  puso  de  relieve  ese 
día.  Cada  hombre  era  un  espía  de  Canterac.  Mientras  las  tro- 
pas reales  tenian  noticias  exactas  de  todo,  Tristan  estaba  a  cíe- 
gas  de  lo  que  ocurría,  i  los  pocos  peruanos  que  se  le  acercaron 
fueron  comisionados  de  Canterac. 

Tristan,  al  recibir  las  noticias  de  Guaitará,  envió  una  partida 
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de  reconocimiento  a  observar  al  enemigo  i  reunió  la  primera 
junta  de  guerra,  en  que  se  manifestaron  dos  opiniones,  susten- 
tadas por  él  i  Gamarra.  Éste  creyó  conveniente  retirarse  a  la 
Aguada  de  los  Palos,  de  donde  podian  observarse  los  movi- 
mientos del  enemigo,  marchar  al  sur  o  caer  sobre  lea.  Tristan 
encontraba  impracticable  el  proyecto,  i  con  su  apoyo  predomi- 
nó en  el  consejo  la  idea  de  retirarse  al  norte  de  Chincha. 

A  pesar  de  que  las  partidas  de  observación  aseguraban  que 
el  número  de  los  realistas  pasaba  de  seiscientos  a  ochocientos 
hombres,  se  envió  al  campamento  un  parlamentario  que  llevaba 
por  único  encargo  saber  si  venia  Canterac  con  el  ejército,  para 
deducir  por  su  presencia  el  número  probable  de  las  fuerzas.  Co- 
mo todo  era  desorden  en  aquel  ejército  que  tenia  dos  jenerales, 
el  jefe  de  estado  mayor  creyó  que  el  jencral  en  jefe  hubiese  to- 
mado la  precaución  de  ordenar  la  suspensión  de  las  operaciones 
militares  mientras  cumplia  su  encargo  el  parlementario;  i  Tristan 
a  su  vez  creyó  que  Gamarra  hubiese  cumplido  ese  deber. 

Los  españoles  comprendieron  la  misión  del  parlamentario  i 
tuvieron  el  propósito  de  enviarlo,  bajo  custodia,  al  campamento 
de  Guancayo,  donde  finjian  que  se  encontraba  Cantera.c;  pero 
cuando  estaba  recien  llegado  a  sus  filas  avanzó  una  partida  del 
ejército  independiente  a  amagar  la  línea;  entonces  Canterac, 
reprochándole  esa  violación  de  las  leyes  de  la  guerra,  le  exijió 
su  espada  i  lo  dejó  prisionero. 

Entretanto  la  junta  de  guerra  reunida  el  jueves  santo  (4  de 
abril)  habia  resuelto  emprender  la  retirada  al  norte;  pero  como 
los  medios  de  movilidad  fuesen  escasos,  se  acojia  con  simpatía 
cualquiera  noticia  que  librase  a  la  división  de  la  necesidad  de 
emprender  aquella  penosa  retirada.  Ademas  el  cuartel  jeneral 
estaba  entregado  a  la  indecisión  que  produce  la  falta  de  una 
voluntad  única  en  un   ejército. 

Los  jefes  de  las  partidas  de  observación  seguían  dando  avi- 
sos de  que  la  fuerza  enemiga  no  pasaba  de  ochocientos  a  mil 
hombres.  Como  la  división,  a  juzgar  por  ciertas  analojías,  tenia 
cerca  de  tres  mil,  se  determinó  suspender  la  retirada  i  aceptar 
57  Tomo  II 
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el  combate  siempre  (]iic  el  enemigo  no  pasase  de  mil  quinientos 
iu^mbres. 

El  6  de  abril  se  vivía  aun  en  estas  |)crijlcjidades  cuando  lle- 
\f¿)  un  vecino  de  los  alrededores  a  decir  que  el  enemigo  tenía  cua- 
tro mil  hombres.  La  noticia  cayó  como  un  rayo  en  el  campamen- 
to. '1  Vistan  reuni('>»  una  junta  de  guerra  en  (juc  se  determinó 
emprender  aquella  propia  noche  la  retirada  para  Chincha,  i 
ocultar  el  movimiento  finjicndo  que  se  iba  en  busca  del  enemigo. 
Desde  esc  instante  la  división  perdió  su  moral.  La  retirada  tomó 
el  cariicter  de  "una  verdadera  fuga;ii  se  echó  el  ganado  adelante, 
i  las  columnas  rompieron  su  marcha  a  las  once  de  la  noche  por 
el  callejón  que  conduce  a  la  hacienda  de  la  Macacona. 

VIII 

Brillaba  aquella  noche  sobre  el  desierto  de  lea  la  luz  plateada 
i  suave  de  una  luna  que  no  conocen  los  que  no  hayan  visitado 
los  trópicos.  Al  atravesar  los  arenales  del  Perú  el  viajero  se 
siente  influenciado  por  su  luz  melancólica,  discreta,  que  deja 
percibir  los  objetos  pero  que  no  satisface  la  curiosidad.  A  su  luz 
incierta  se  habrian  podido  ver  dos  líneas  paralelas  de  tapias 
que  forman  un  callejón  a  la  salida  de  lea.  En  su  estremo  una 
planicie  que  conduce  a  las  casas  de  la  hacienda  de  la  Macacona, 
cerrada  de  un  lado  por  impenetrable  bosque  i  cortada  del  otro 
por  ondulaciones  naturales.  Al  frente  una  antigua  vivienda  de 
arquitectura  española.  Se  alcanzaba  a  distinguir  que  el  callejón 
estaba  ocupado  por  una  h'nea  de  soldados  de  todas  armas  que 
marchaban  en  la  dirección  de  las  casas,  i  por  otro  lado  un  grupo 
de  hombres  distribuyéndose  sijilosamente  por  partidas  en  ace- 
cho: una  al  frente  del  callejón  que  siguen  las  columnas  presu- 
rosas; otra  oculta  en  el  ramaje  del  bosque,  i  la  otra  en  los  acci- 
dentes del  terreno,  formando  un  círculo  al  estremo  del  camino, 
del  mismo  modo  que  los  cazadores  de  fieras  acechan  a  su  presa 
en  las  oscuridades  de  los  desiertos  de  África. 

Las  fuerzas  que  tomaron  estas  disposiciones  venían  manda- 
das por  Canterac  que  preparaba  aquel  encierro  al  ejército  inde- 
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pendiente.  El  centro  de  su  plan  militar  eran  las  casas  de  la  Ma- 
cacona  que  habían  sido  ocupadas  por  una  partida  avanzada 
mandada  por  el  brigadier  Loriga,  quien  se  apoderó  del  ganado 
de  la  división  patriota.  El  ejército  español  se  dirijiaaese  punto 
desde  Carmen  Alto  para  cerrar  la  retirada  a  los  contrarios. 

Las  disposiciones  de  canterac  fueron  las  siguientes. 

Situó  enfrente  del  callejón  a  los  Húsares  de  Fernando  Vil; 
a  la  izquerda  a  los  Granaderos  de  la  Guardia  i  a  la  derecha  los 
Dragones  de  la  Unión.  Los  tres  cuerpos  de  caballería  obrando 
combinadamente  debian  envolver  en  un  círculo  a  la  descuidada 
división  patriota.  A  poca  distancia  de  los  dragones  estaba  el 
primer  batallón  del  Imperial  Alejandro  apoyado  en  un  médano 
de  arena  que  le  servia  de  abrigo,  i  los  cuerpos  de  infantería 
estaban  ocultos  entre  zarzales  que  los  hacian  invisibles  al  ene- 
migo. 

Esta  era  la  disposición  del  ataque. 

La  acción  debia  verificarse  del  modo  siguiente:  la  infantería 
atacarla  desde  su  emboscada  el  flanco  descubierto  de  ^la  divi- 
sión, i  cuanto  saliese  a  la  llanura  que  era  el  término  del  calle- 
jón, arremetería  simultáneamente  con  dos  escuadrones  de  caba- 
llería, mientras  el  otro  le  cortaba  la  retirada. 

Este  plan  no  se  realizó  en  todas  sus  partes  por  la  rapidez  con 
que  se  comprometió  la  acción. 

La  división  patriota  desfilaba  en  columnas  llevando  a  su 
cabeza  una  compañía  del  batallón  número  2  de  Chile.  Este 
cuerpo  marchaba  adelante;  lo  seguia  el  número  i  del  Perú  i  a 
retaguardia  el  número  3.  Un  oficial  avisó  a  Gamarra  la  pérdida 
del  ganado  i  la  ocupación  de  las  casas  de  la  Macacona,  i  otro  a 
Tristan  que  venia  a  retaguardia.  Gamarra  tomó  las  primeras 
fuerzas  que  encontró  a  la  mano;  corrió  con  ellas  a  desalojar  al 
enemigo  de  las  casas  de  la  hacienda  i  recuperó  los  víveres,  cuya 
pérdida  era  de  mucha  entidad  para  la  división.  Entretanto,  no 
sabia  que  el  ejército  enemigo  estaba  frente  de  él,  ni  que  Cante- 
rac le  habia  tendido  hábilmente  las  redes.  Cuando  las  compa- 
ñías avanzadas  salieron  al  plano  que  pone  término  al  callejón, 
recibieron  el  fuego  oblicuo  del  batallón  del  Imperial  Alejandro 
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i  íil  iiiisiuo  t¡Liiip(;  un  csciiadroii  de  l)ra^í)ncs  de  la  Unicjii  las 
acomctií')  valicMitcmcnto.  A  la  luz  de  la  dcscar^^a,  dice  Gama- 
na,  dcscuhrií»  la  presencia  del  escuadrón  de  1 1  usares  de  Fer- 
nando VII  i\\\r.  lo  enfrentaba.  Las  compañías  so  desorgani- 
zaron con  la  ca^^^'l  de  caballería  i  se  apoyaron  en  el  batallón 
número  2  de  Chile  (|uc  empezaba  a  sufrir  la  dislocación  que 
precede  a  la  derrota.  Sin  embar^aj,  el  coronel  Aldunate  orj^a- 
niz(')  la  resistencia  i  afrontó  los  fuecjos  del  [mi)crial  Alejandro 
ipie  lo  atacaban  i)()r  un  costado  i  de  los  I3ragoncs  de  la  Union, 
mandados  por  el  teniente  coronel  don  Ramón  Gómez  de  Bedo- 
ya, que  caríi,()  furiosamente  sobre  el  centro  del  batallón,  mani- 
festando v.dor  "cn  Lirado  heroico-.,  según  la  csprcsiva  recomen- 
dación de  Canterac. 

Aldunate  cayó  herido;  el  batallón  se  dis[)ersó  i  la  división  en- 
tera se  entregó  a  la  fuga.  Desde  esc  momento  no  tuvo  Cante- 
rae  mas  trabajo  que  la  persecución  i  la  matanza. 

El  resultado  fué  decisivo.  Tomó  mil  soldados  prisioneros, 
mas  cincuenta  oficiales,  la  comisaría,  los  bagajes,  las  armas,  el 
estandarte  del  batallón  número  2  de  Chile  i  tres  mil  fusiles  (l) 
que  debian  ser  para  su  causa  un  auxilio  precioso. 

El  vencedor  despachó  dos  trozos  de  caballería  cn  persecu- 
ción de  los  fujitivos,  uno  de  Húsares  de  Fernando  VII  por  el 
lado  de  la  Nazca  i  el  otro  de  Dragones  del  Perú  por  el  de  Pis- 
co. Este  cuerpo  tuvo  un  encuentro  con  el  escuadrón  de  Lance- 
ros del  Perú  i  le  tomó  ochenta  prisioneros. 

Tristan  i  Gamarra  huyeron  por  el  camino  de  Pisco  hasta  Ca- 
ñete. 

Canterac  manchó  su  triunfo  fusilando  un  oficial  i  algunos 
soldados  que  habian  pertenecido  al  batallón  Numancia,  i  pocos 
dias  después  emprendió  con  su  división  la  vuelta  al  campamen- 
to de  Guancayo. 

Su  afortunada  campaña  duró  veintiséis  dias.  Obró  en  la  opi- 
nión de  las  provincias   libertadas  haciéndoles  considerar  como 


(i)  Este  número  dé  tres  mil  es  contanclo  con  dos   mil  que   tomó  Loriga  en  Pisco 
pocos  dias  después. 


CAPÍTULO   X  453 

posible  la  restauración  del  poder  español  i  debilitó  el  prestijio  de 
que  gozaban  las  armas  independientes.  En  Lima  la  derrota  tuvo 
honda  repercusión.  Fué  en  vano  que  se  pretendiese  quitarle 
su  alcance  como  lo  hicieron  San  Martin  i  Torretagle  empeñán- 
dose en  sostener  (i)  que  aquello  no  era  una  derrota  sino  una 
dispersión,  desde  que  tanto  valia  la  una  como  la  otra  i  desde 
que  se  habia  puesto  de  nrianifiesto  el  cambio  de  opinión  que  se 
habia  producido  contra  las  armas  independientes  en  las  i)ro- 
vincias  libertadas. 

La  derrota  no  obró  en  el  Perú  uno  de  esos  milagros  de  im 
provisacion  de  que  son  capaces  los  pueblos  fuertes  en  presencia 
de  la  desgracia,  i  que  bajo  la  impresión  de  esa  esperanza,  cele- 
braba Monteagudo.  "Tristan  fué  completamente  dispersado  en 
lea  el  7  de  éste,  decia  en  carta  confidencial  a  García  del  Rio: 
Aldunate  quedó  prisionero;  Pardo  de  Zela  se  cree  muerto,  i  los 
demás  jefes  han  salvado.  Esta  pérdida  ha  reanimado  el  espíri- 
tu de  empresa.  Yo  no  la  siento  con  relación  a  la  causa,  sino  a 
los  individuos  que  han  perecido.  Hoi  se  asegura  que  han  aban- 
donado a  lea  i  fusilado  a  algunos  de  nuestros  prisioneros:  tan- 
to mejor  en  el  mismo  punto  de  vista  (2).u 


(i)  "La  división  del  sur  de  este  ejército  fué  dispersada  por  los  enemigos  de  la  li- 
bertad el  7  del  corriente  en  la  ciudad  de  lea  sin  haber  sido  batida.  Esta  circunstan- 
cia hará  conocer  a  usted  (iiie  no  habiendo  obrado  el  valor  de  acjuéllos,  no  puede  ser 
de  mayor  trascendencia  en  nuestras  tropas  un  pequefio  accidente  como  el  que  deta- 
lla la  Gaccia  (|ue  tengo  el  honor  de  acomiíañar  a  usted  para  su  inlelijencia  i  la  del 
supremo  sciior  Diieclor  del  Estado.  Lejos  de  eso,  la  opinión  prevalece  i  los  recur>os 
que  se  adquieren  no  son  comparables  con  la  perdida  de  una  división  cuy(i  restable- 
cimiento debe  ser  tan  fuerte  como  lo  es  el  ánimo  decidido  de  los  pueblos  para  eman 
ciparse. II  (Carta  de  Monteagudo  al  Gobierno  de  Chile,  Lima,  abril  de  1822.) 

(2)  "Señor  don  Juan  García 

'^Lioia,  20  de  abril  de  1S22. 

"Mi  amigo: 

"Sin  carta  de  usted  a  la  cual  contestar,  hago  un  esfuerzo  para  dirijirle  ésta.  Tristan 
fué  completamente  dispersado  en  lea  el  7  de  éste,  .\ldunate  quedó  prisionero;  Par 
do  de  Zela  se  cree  muerto  i  los  demás  jefes  han  salvado.  Esta  pérdida  ha  reanima- 
do el  espíritu  de  empresa.  Vo  nc  la  siento  con  relación  a  la  causa,  sino  a  los  indi- 
viduos cjue  han  perecido.  Hoi  se  asegura  (juc  han  abandonado  a  lea  i  fusilado  a 
algunos  de  nuestros  prisioneros:  tanto  mejor    en   el   mismo  punto  de  vista.   A  pesar 
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\'ci()  no  sucedió  así.  \  ai  dcrrol.i  jnodiijíj  en  IJiiia  im(>rcs¡on 
(le  terror.  I^'n  vano  San  Martin  i  J  oirclapjlc  se  cmpcfiarr»n  por 
disminuir  las  proporciones  del  desastre,  [Kjrquc  la  opinión  po- 
pular, intclijente  i  desconfiada,  habia  medido  con  instinto  se- 
guro la  magnitud  de  la  desgracia.  La  Sociedad  Patriótica  hizo 
esfuerzos  por  levantar  el  espíritu  [)úblico. 

Kl  3  de  mayo  don  Dionisio  Vizcarra,  (jue  habia  sido  secre- 
tario de  San  Martin  i  (luc  desempeñaba  ahora  una  elevada  po- 
sición administrativa,  escribió  una  Memoria  destinada  a  com- 
batir el  temor  que  se  habia  apoderado  de  la  capital.  "Kntre 
otras  razones,  dijo,  en  vez  de  los  arranques  del  celo  i  del  pa- 
triotismo, solo  se  admiten  los  cálculos  tímidos,  la  exajeracion 
de  las  fuerzas  del  enemigo  i  el  terror  de  sus  venganzas.  La  in- 
dolencia i  el  desaliento  son  un  contajio.  No  se  combate  bien 
por  el  que  tiene  en  su  pecho  muerta  la  esperanza;  y  el  que  va  a 
lidiar  persuadido  de  que  no  ha  de  vencer,  ya  está  vencido.. i 

Pocos  dias  desques  don  Joaquín  Paredes  pronunció  un  dis- 
curso patriótico  en  el  mismo  sentido  i  con  el  mismo  objeto. 

El  desaliento  no  parece  haber  cedido  a  las  razones  que  se 
escuchaban  en  los  salones  de  la  sociedad,  porque  en  junio  Pa- 
redes renovó  sus  esfuerzos,  i  a   fines  del  mes  el  canónigo  don 


de  esto,  nuestras  operaciones  no  empezarán  hasta  de  aquí  a  un  mes,  i  creo  será 
con  ventaja. 

"La  opinión  se  mantiene  como  usted  (está  arrancado  el  papel),  aun  se  ha  ganado 
mas  en  todo.  Los  españoles  exijen  severidad  por  su  osadía:  se  les  acaba  de  sacar 
ciento  veinte  mil  pesos  en  plata. 

"Los  departamentos  están  tranquilos,  después  que  en  Corongo  (Guailas),  pudo 
sofocar  Rivadeneira  una  insurrección  a  favor  de  los  españoles. 

"Cavero  iba  a  salir  en  la  Emprendedora;  pero  para  ahorrar  cinco  mil  quinientos 
pesos  que  importaba  su  pasaje,  i  para  mayor  decoro,  se  ha  dispuesto  vaya  en  un 
buque  de  guerra:  será  pronto. 

"De  Guayaquil  nada  sabemos:  sigue  en  indecisión  hecho  el  juguete  de  cuantos 
pueden  mas  que  él. 

"Necochea  i  Martínez  han  ofrecido  sus  servicios,  si  hai  peligro:  los  del  primero 
quizás  se  acepten. 

"Eternamente  será  su  mejor  amigo, 

"MONTEAGUDO 

"P.  S. — He  escrito  a  usted  por  el  correo  de  Buenos  Aires, i. 
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Mariano  I.  Arce  leyó  una  Memoria  sobre  "Las  causas  del  desa- 
liento jeneraln  que  se  notaba  en  el  pueblo. 

El  desastre  de  lea  obró  de  otro  modo  en  San  Martin.  Le  re- 
veló los  peligros  que  le  rodeaban;  fué  una  demostración  de  que 
el  espíritu  de  la  guerra  no  decaía  en  los  campamentos  de  la 
sierra,  i  de  los  riesgos  que  producia  la  inacción  militar. 

Canterac  tuvo  derecho  de  sentirse  orgulloso  del  resultado. 
Las  medidas  tomadas  en  la  oscuridad  de  la  noche  al  rededor 
de  las  casas  de  la  Macacona,  revelan  un  espíritu  militar  de  pri- 
mer orden.  No  parecen  dictadas  en  una  hora  de  sobresalto  sino 
con  la  calma  de  un  plan  meditado.  Lo  ayudó  la  noche,  el  des- 
concierto del  ejército  independiente,  su  derrota  anticipada,  des- 
de que  salió  de  la  población  de  lea  "en  verdadera  fugan  huyen- 
do del  enemigo  a  quien  suponia  con  fuerzas  dobles  de  las  que 
realmente  llevaba.  Lo  ayudó  la  inesperiencia  de  Tristan  i  la 
dudosa  competencia  de  Gamarra;  sus  rivalidades,  las  instruc- 
ciones de  San  Martin  que  quitaron  a  aquel  ejército  su  base  na- 
tural, que  es  la  obediencia  a  uno  solo.  En  la  proporción  en  que 
el  hecho  alarmó  a  la  capital  levantó  el  entusiasmo  del  ejército 
real,  que  consideró  el  combate  de  lea  como  el  primer  paso  en 
la  conquista  de  Lima,  que  era  la  dulce  ilusión  de  los  oficiales 
españoles  que  echaban  de  menos  en  sus  toscos  campamentos  de 
la  sierra  los  placeres  de  la  costa  (i). 

IX 

Al  rededor  de  este  suceso  de  importancia  hai  pequeños  acon- 
tecimientos militares  que  a  pesar  de  carecer  de  valor  histórico 
queremos  anotar  lijeramente  para  la  fidelidad  de  esta  relación. 

Fué  uno  de  ellos  un  encuentro  en  el  cerro  de  Yauricocha 
entre  un  piquete  mandado  por  el  presidente  titular  del  depar- 

(i)  Esta  relación  ha  sido  sacada  de  las  revelaciones  hechas  por  Tristan  i  (iamarra 
en  el  consejo  de  guerra  que  se  celebró  en  Lima  para  esclarecer  el  hecho  de  la  Ma- 
cacona i  del  parte  de  Tristan  publicado  por  Paz  Soldán  en  los  Documentos  Manus- 
critos núm.  65  de  los  partes  oficiales  de  Canterac  i  de  Valdes  al  virrei  que  fueron 
publicados  en  el  Boletín  del  ejército  nacional  de  Lima  (o  real). en  los  números  ct)rre3- 
pondientes  al  zo  de  abril  i  13  de  agosto  de  182?, 
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tamcnlo  de  Tann.i  dnn  í'rancisco  de  Paula  Otero  i  el  brigadier 
Loriga.  Tenia  Lorij^ra  ciento  cincuenta  hombres  del  rejimicnto 
Imperial  Alejandro  i  ciento  veinte  Húsares  de  Fernando  VII  (ij. 
Otero  llevaba  un  picjuete  de  ochenta  i  tres  hombres,  entre  los 
cuales  habia  veinticinco  granaderos  de  los  Andes,  i  a  juzgar 
por  la  matanza  que  sucedió  al  combate  es  de  creer  que  llevase 
consigo  algunas  partidas  de  indios.  Los  patriotas  cayeron  de 
improviso  sobre  las  fuerzas  españolas  en  Yauricocha  en  la 
noche  del  6  de  diciembre,  aniversario  del  combate  librado  el 
ano  anterior  con  tanta  fortuna  en  el  pueblo  de  Serró.  Uno  i 
otro  se  consideraron  vencedores.  Otero  dio  parte  de  haber 
muerto  sesenta  enemigos  i  dispersado  los  demás,  i  el  Boletín 
del  ejército  español  dijo  que  Loriga  habia  perseguido  a  los  pa- 
triotas tres  leguas  i  muerto  en  la  persecución  setecientos  hom- 
bres, probablemente  indios. 

El  montonero  Quiros  que  tanto  habia  dado  que  hacer  al 
virreí  La  Serna  cuando  permaneció  en  Lima,  fué  tomado  a  fines 
de  abril  en  el  punto  de  Paras  por  el  jeneral  Rodil.  Su  columna, 
que  iba  en  derrota,  fué  alcanzada  por  el  coronel  Carratalá,  lo- 
grando escapar  Quiros.  De  aquí  se  retiró  a  Pisco,  donde  fué 
aprehendido,  conducido  al  pueblo  de  lea  i  fusilado. 

El  mas  notable  de  estos  encuentros  parciales  tuvo  lugar  en 
el  pueblo  de  lea  al  mes  siguiente  de  la  batalla  que  hemos  des- 
crito. Canterac,  al  retirarse  a  la  sierra,  dejó  guarnición  en  la 
hacienda  de  la  Macacona,  a  cargo  del  coronel  Carratalá.  El 
teniente  coronel  Raulet  entró  q.\\  el  mes  de  mayo  en  la  población 
de  lea  con  ciento  sesenta  soldados  de  caballería  i  el  jefe  español 
vino  en  su  busca  con  una  columna  de  doscientos  veinte  hombres 
entre  infantes  i  caballos.  Los  piquetes  chocaron  en  las  calles. 
Raulet  se  consideró  vencedor,  i  el  enemigo  aseguró  otro  tanto 
agregando  que  habia  disuelto  el  escuadrón  independiente  cau- 
sándole diez  muertos  i  tomándole  setenta  i  tres  prisioneros  (2). 

(i)  Rectificación  que  se  hizo  al  parte  de  Otero  en  el  Boletín  del  ejército  nacional^ 
número  3,  editado  en  Guancayo,  16  de  mayo  de  1S22. 

(2)  La  acción  de  Raulet  se  describe  en  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima,  núm.  43  i 
el  parte  Carratalá  está  en  el  Boletín,  etc.  núm.  (1. 
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Omitimos  mencionar  otros  encuentros  de  poca  importancia 
entre  partidas  de  guerrillas  i  fracciones  del  ejército  español. 
Las  guerrillas  merodeaban  al  rededor  de  los  campamentos 
como  aves  de  rapiña,  i  a  veces  tomaban  su  nombre  los  ladro- 
nes que  se  asociaban  para  saltear,  de  donde  provenia  que 
se  cargaban  a  su  cuenta  los  crímenes  que  cometian  en  su  nom- 
bre. El  guerrillero  vencido  era  tratado  como  malhechor,  lo  que 
orijinaba  por  parte  de  ellos  venganzas  justificadas. 

El  interior  era  la  víctima  mansa  de  las  exajeraciones  i  cruel- 
dades de  ambas  causas.  Cuando  una  partida  de  guerrillas 
ocupaba  un  lugar  sacaba  con  mano  rigorosa  cuanto  podia  ser- 
virle, i  otro  tanto  hacian  los  españoles.  Castigábanlos  éstos  por 
su  condescendencia  para  no  resistir  a  los  soldados  de  la  patria 
i  aquéllos  por  su  debilidad  para  dar  recursos  a  los  españoles. 
Citamos  como  muestra  las  órdenes  siguientes  que  dan  idea  del 
carácter  que  habia  asumido  la  guerra  del  interior. 

El  comandante  de  montoneros  don  Isidoro  Villar,  revestido 
con  el  título  de  gobernador  de  Cerro  de  Pasco,  dictó  el  siguien- 
te decreto: 

"Don  Isidoro  Villar,  teniente  coronel,  etc.,  etc. 

'•Por  cuanto,  siendo  conveniente  al  Gobierno  tener  conoci- 
miento de  todos  los  españoles  europeos  así  .solteros  como  casa- 
dos, de  toda  la  comprensión,  ordeno  i  mando  lo  siguiente: 

"i.<^  Se  me  presentarán  los  de  este  mineral  en  el  término  de 
tres  horas,  i  los  de  los  pueblos  anexos  en  el  de  cinco  dias  pe- 
rentorios i,  de  no  verificarlo,  serán  pasados  por  las  armas  siem- 
pre que  por  los  jueces  de  las  partidas  a  que  correspondan  no 
den  a  este  Gobierno  una  satisfacción  que  satisfaga  la  falta  de 
cumplimiento  a  este  bando; 

"2. o  Todo  americano  que  su  conducta  sea  contraria  al  siste- 
ma de  la  libertad,  no  solo  i)or  obra  sino  por  conversación,  será 
castigado  con  la  pena  que  se  reserva  este  Gobierno,  etc.. 

El  ejército  español  no  le  cedia  en  este  implacable  sistema. 

El  jeneral  Canterac  dirijió  desde  Guancayo  la  siguiente  pro- 
clama: 

58  Tomo  II 
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'^Cuartel  ¡cutrnl  iic  (¡unucayo,  /f  fh  febrero  de  1822 

"Habitantes  de  IJfna  i  de  la  costa; 

"Kstüi  bien  penetrado  de  vuestra  situación;  los  que  os  gobier- 
nan hoi  han  sido  i  serán  siempre  vuestros  únicos  enemigos;  el 
ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar  olvidará  gustoso  acaeci- 
mientos pasados  por  el  placer  de  abrazarse  como  amigos  el  dia 
mismo  que  su  valor  os  devuelva  el  título  de  ciudadanos  de  una 
nación  grande,  si  vuestra  conducta  fuese  la  de  habitantes  pací- 
ficos; pero  si,  ciegos  a  vuestro  interés,  favorecéis  los  designios  de 
los  revoltosos,  tened  a  la  vista  el  castigo  que  acaban  de  sufrir 
los  habitantes  de  Guaiguai,  Chacapalca  i  otros,  cuyos  pueblos 
por  su  obcecación  han  sido  entregados  a  las  llamas.  Este  ejér- 
cito espera  de  vosotros  una  conducta  que  exceda,  si  es  posible, 
su  jenerosidad.  Estos  son  sus  sentimientos,  que  garantiza  su  je- 
neral,  vuestro  amigo 

"José  Canterac. 

Estos  procedimientos  inhumanos  caracterizan  la  guerra.  Los 
indios  eran  las  víctimas  de  los  caudillos  que  imperaban  en  los 
pueblos.  Azotados  por  el  vendabal  de  la  guerra,  recibían  el  flujo 
i  reflujo  de  sus  aguas  impregnadas  de  sangre  como  el  capri- 
choso juguete  que  la  naturaleza  ha  colocado  en  medio  de  ene- 
migos empecinados  i  valientes.  Aunque  estaban  a  merced  de 
ambas  causas  no  pertenecían  a  ninguna.  Soportaban  paciente- 
mente el  yugo  de  la  ocupación  militar,  i  vivían  felices,  deslizan- 
do su  existencia  apática,  entre  el  escaso  terruño  que  les  pro- 
porciona su  sustento  í  la  iglesia  parroquial  que  es  el  teatro  de 
sus  inocentes  alegrías. 


#######l#############f##f###f##f# 


CAPITULO  XI 


Entrfaista  I)K  San  Martín  i  Bolívar  en  Guayaquil. 
Deposición  de  Monteagudo. 


I.  Situación  respectiva  de  San  Martin  i  de  Bolívar  en  1822. — II.  San  Martin  busca 
recursos  en  Chile  i  en  las  Provincias  Unidas  para  concluir  la  guerra  del  Perú  i 
no  los  encuentra. — III.  La  entrevista. — IV,  Deposición  i  destierro  de  Monte- 
agudo. — V.  La  entrevista  de  Guayaquil  es  la  abdicación  de  San  Martin  en  ob- 
sequio de  la  independencia  del  Perú.  (Nota.— Versiones  sobre  la  entrevista.) 


Las  relaciones  de  San  Martin  con  Bolívar  remontan  a  los 
primeros  meses  de  la  ocupación  del  Peni.  Aunque  nada  demues- 
tra que  hayan  sido  efusivas,  todo  hace  creer  que  fueron  señala- 
das por  una  cordialidad  recíproca.  Mientras  los  dos  soles  del 
firmamento  americano  jiraban  en  sus  respectivos  sistemas,  ejer- 
ciendo cada  uno  atracción  sobre  ciertos  pueblos,  sirviéndoles 
de  centro,  arrastrando  en  su  carrera  pueblos  i  ejércitos  que  no 
tenian  puntos  de  contacto,  no  hubo  entre  ambos  motivo  que 
diera  oríjen  a  una  desintelijencia.  La  estrella  del  norte  i  la  es- 
trella del  sur  estaban  colocadas  bastante  lejos  en  el  cielo  ame- 
ricano para  que  sus  órbitas  no  pudieran  tocarse;  pero  esta  si- 
tuación solo  duró  hasta  i(S22,  enque  Bolívar  acortó  la  distancia 
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venciendo  en  (M  I^'cuador  i  llegando  a  Guayaquil,  es  decir,  gol- 
peando con  su  espada  las  puertas  del  Perú. 

Hasta  cntcínccs  cada  uno  de  los  campeones  habia  tenido  una 
esfera  de  acción  distinta.  Bolívar  se  habia  ocupado  en  la  guerra 
contra  los  españoles  en  los  tres  paises  que  formaron  la  repú- 
blica de  Colombia  i  San  Martin  en  Mendoza  i  Chile.  \í\  prime- 
ro venia  batallando  desde  largo  tiempo,  siendo  de  admirar  la 
prodijiosa  enerjía  con  ([ue  soportó  los  mas  grandes  contrastes; 
los  triunfos  con  que  ciñ()  su  frente;  la  persistencia  del  enemigo 
para  hacer  brillar  al  sol  de  los  combates  el  acero  de  mortíferas 
batallas;  la  fe  de  Bolívar  en  el  triunfo  final;  su  audacia;  su  elo- 
cuencia, la  claridad  de  su  espíritu  matizado  con  las  luces  del 
trópico;  en  fin,  un  conjunto  de  cualidades  que  hacen  de  él  un  tipo 
notable  en  los  anales  de  la  humanidad. 

San  Martin  era  otra  cosa.  Era  la  sagacidad  en  acción;  los  pe- 
queños medios  puestos  al  servicio  de  un  gran  fin;  las  batallas 
resueltas  como  un  problema  de  matemáticas;  la  ocupación  de 
de  un  país  predicha;  la  guerra  profetizada;  la  solución  sin  hechos 
deslumbradores,  pero  decisivos.  El  uno  venia  desde  Buenos 
Aires  creando  en  el  silencio  sus  elementos  de  combate,  orga- 
nizando los  ejércitos  i  los  gobiernos,  i  solo  cuando  tuvo  en 
su  mano  esos  dos  poderosos  resortes  que  se  llamaron  la  estra- 
tcjia  i  la  lojia,  crLizó  los  Andes,  esas  cimas  "desde  donde  la 
América  me  contempló  un  dia,M  decía  el  mismo  con  orgullo  i 
tristeza.  En  Chile  entregó  el  pais  a  su  gobierno  propio  i,  hacién- 
dose a  un  lado,  dio  lugar  a  que  se  manifestase  en  todo  su  es- 
plendor republicano  el  jencroso  espíritu  del  hombre  que  nunca 
fué  mas  grande  que  en  la  época  en  que  sus  enemigos  lo  tildaban 
con  el  apodo  de  dictador. 

De  Chile  pasó  al  Perú,  poniendo  en  acción  los  mismos  me- 
dios, buscando  su  apoyo  en  la  opinión  pública,  incitándola  a 
manifestarse,  ilustrándola,  haciendo  esfuerzos  por  que  el  pais 
se  encargase  de  su  suerte. 

Bolívar  se  habia  engrandecido  por  otros  medios.  Se  habia 
apoderado  de  tres  paises  por  el  brillo  fantástico  de  sus  victorias. 
Al  revés  de  San  Martin,  que  era  de  costumbres  modestas,  casi 
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humildes,  Bolívar  gustaba  de  las  grandes  ceremonias  en  que 
lucia  las  galas  de  su  elocuencia  como  habia  lucido  su  heroísmo 
en  el  campo  de  batalla.  Era  amigo  de  las  grandes  frases,  de  las 
situaciones  de  efecto,  i  nunca  su  jenio  resplandecía  con  ma)'or 
fulgor  que  cuando  tenia  que  oponer  con  su  cncrjía  un  dique  al 
desaliento  de  una  derrota,  o  cuando  necesitaba  inflamar  el  en- 
tusiasmo adormecido  de  sus  soldados. 

Rápido  para  concebir  i  para  obrar,  Bolívar  media  el  campo 
con  la  vista  i  lanzaba  sobre  él  sus  1  ejiones;  al  revés  de  San  Mar- 
tin que  lo  observaba  largo  tiempo  antes  de  comprometerse: 
previa  las  posibilidades,  i  solo  cuando  tenia  bien  resuelto  el 
problema^  cargaba  empinado  sobre  sus  estribos,  a  la  cabeza  de 
los  granaderos,  como  en  San  Lorenzo,  o  seguia  con  calma  es- 
toica, como  en  Maipo,  las  evoluciones  decisivas  de  su  ejercito. 

Bolívar  tenia  las  cualidades  que  ejercen  mayor  imperio  en  el 
espíritu  popular;  al  revés  de  San  Martin  que  solo  podia  ejércelas 
en  los  que  eran  capaces  de  darse  cuenta  de  la  eficacia  de  sus 
medios  silenciosos.  En  este  sentido  era  San  Martin  mas  hombre 
de  gobierno,  i  aquél  mas  poderoso  caudillo  para  una  democracia 
ajitada. 

Bolívar  era  el  pintoresco  Amazonas  que  corre  entre  bosques 
de  maderas  preciadas  o  de  frutas  estimables,  bajo  un  sol  que 
matiza  con  dorados  colores  el  paisaje  a  que  sirve  de  centro  i  de 
camino.  San  Martin  era  el  Plata,  ancho,  magnífico,  tranquilo,  que 
cruza  campos  severos,  o  paisajes  que  imponen  por  su  grandeza; 
i  si  es  cierto  que  la  naturaleza  esterior  contribuye  a  la  formación 
del  ser  moral,  se  diria  que  aquí  se  desarrolla  la  razón;  allí  la 
imajinacion. 

Tales  eran  individualmente  considerados  los  hombres  que 
iban  a  encontrarse  en  Guayaquil.  Pero  allí  no  se  encontrarian 
dos  hombres  sino  dos  situaciones;  iban  a  medirse  dos  grandes 
luchadores,  pero  no  en  terreno  igual:  uno  estaba  cansado  i  no 
tenia  donde  reparar  sus  fuerzas;  el  otro  hablaba  con  la  autori- 
dad que  da  el  encargo  de  tres  naciones  i  de  ejércitos  numerosos 
i  desocupados. 

San  Martin  no»  tenia  ni  naciones,  ni  ejércitos,  porque  todo  lo 
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h;ibia  arrebatado  el  inmenso  t(jrbcll¡no  de  pasiones  que  se  había 
levantadíj  a  su  alrcdcdíjr. 


En  el  mes  de  octubre  de  i<S2i  el  jcncral  Boh'var,  que  venia 
en  marcha  hacia  Guayaquil,  envií'>  al  sur  a  uno  de  sus  edecanes, 
el  coronel  don  Die^j^o  Ibarra,  a  ofrecer  a  San  Martin  el  apo)'o 
de  Colombia.  VA  historiador  Restrepo  refiriendo  este  hechf) 
dice: 

"El  objeto  principal  de  su  viaje  era  conducir  pliegos  para  el 
jeneral  San  Martin,  el  vice-almirante  de  la  escuadra  de  Chile, 
Lord  Cochrane,  i  el  gobierno  de  Guayaquil.  Bolívar  les  anun- 
ciaba los  vastos  planes  que  había  concebido  para  dar  indepen- 
dencia i  libertad  a  toda  la  América  del  Sur;  planes  que  meditaba 
desde  que  encerrara  a  los  españoles  de  Venezuela  en  la  plaza  de 
Puerto  Cabello.  Eran  éstos  conducir  cuatro  mil  hombres  de 
sus  mejores  tropas  sobre  Panamá,  apoderarse  del  Istmo  i  en- 
viarlos al  Perú  a  fin  de  espeler  a  los  españoles  de  aquel  hermo- 
so i  rico  pais,  aun  antes  de  arrojarlos  de  las  provincias  de  Quito. 
Pensaba  el  Libertador  que  nada  importaría  a  la  causa  jeneral 
de  la  América  que  los  realistas  poseyeran  unas  pocas  provin- 
cias en  la  cima  de  los  Andes  del  Ecuador,  si  se  les  quitaba  su 
apoyo  en  el  Perú.  Para  realizar  sus  proy^ectos  necesitaba  i  pedía 
a  la  junta  de  Guayaquil  trasportes  para  conducir  sus  tropas  de 
las  costas  del  Chocó  i  Panamá.  La  misma  demanda  hacía  al 
Protector  del  Perú... 

Agrega  el  mismo  escritor  que  el  coronel  Ibarra  se  quedó  en 
Guayaquil,  al  saber  que  la  escuadra  chilena  se  había  indepen- 
dizado del  Protector,  i  que  Sucre  se  encargó  de  trasmitir  las 
ideas  de  Bolívar.  Añade  que  San  Martín  le  contestó  el  24  de 
noviembre  aceptando  el  ofrecimiento  i  diciéndole  que  envía- 
rialos  trasportes  necesarios  para  conducir  el  ejércítocolombiano. 
Según  la  versión  siempre  autorizada  del  mismo  autor,  el  jene- 
ral San  Martin  envió  entonces  a  Guayaquil  al  jeneral   Salazar 
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con  el  objeto  de  acelerar  la  combinación  i  de  trabajar  en  se- 
creto por  la  anexión   de  Guayaquil  al  Perú   (i). 

El  8  de  febrero  de  1822  San  Martin,  que  deseaba  conferen- 
ciar con  Bolívar,  salió  para  Guayaquil;  pero  solo  llegó  al  puerto 
de  Guanchaco  por  haber  sabido  que  el  Libertador  habia  retar- 
dado su  viaje.  El  3  de  marzo  estuvo  de  regreso  en  el  Callao,  i 
se  retiró  a  la  Magdalena  a  observar  el  ensayo  de  gobierno  que 
hacia  Torretagle.  El  jeneral  O'Higgins,  que  seguía  con  sobre- 
salto el  desarrollo  de  la  política  del  Protector,  decia  confidencial- 
mente a  un  amigo:  "Helado  me  ha  dejado  su  apreciable  de  i.^ 
del  mes  pasado  acerca  del  viaje  del  Protector,  nuestro  amigo, 
a  Guayaquil  a  verse  con  el  jeneral  Bolívar,  i  tanto  mayor  es  mi 
sorpresa  cuando  sé  hasta  la  evidencia  que  este  jefe  ni  piensa, 
ni  menos  puede,  según  la  situación  que  ocupa,  venir  al  punto 
espresado.  Yo  no  he  recibido  aviso  ni  tampoco  comunicación 
alguna  de  nuestro  amigo  San  Martin  por  la  Minerva.  Tal  vez 
por  la  fragata  inglesa  próxima  a  darse  a  la  vela  de  ese  puerto 
dirija  sus  correspondencias  (2)..i 

Es  indudable  que  en  aquel  momento  las  mas  vivas  preocupa- 
ciones del  gobierno  de  San  Martin  que  tuviesen  atinjencia  con 
el  de  Colombia,  eran  acordar  la  forma  en  que  Bolívar  dcbia 
prestar  el  auxilio  ofrecido,  decidir  la  suerte  de  Guayaquil  i  cam- 
biar ideas  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debiera  adoptar  la 
América  emancipada.  Los  dos  primeros  puntos  no  podian  re- 
solverse sin  el  acuerdo  de  Bolívar  i  el  último  necesitaba  tam- 
bién su  consentimiento,  porque  aunque  fuera  cuestión  de  orden 
interno  del  Perú,  se  relacionaba  con  la  suerte  de  los  paises  limí- 
trofes. 

Es  de  creer  que  entre  sus  preocupaciones  ocuparan  mas  lugar 
las  cuestiones  relativas  a  Guayaquil  i  a  la  forma  de  gobierno 
que  las  concernientes  a  la  guerra,  porque  aun  no  habia  tenido 
lugar  el  combate  de  la  Macacona  que  fué  una  revelación  del  po- 


(1)  Restrepo,  Historia  citada,    tomo  III,  páj.  176. 

(2)  Carta  de  O'Higgins   a  don    Luis   de  la  Cruz,    Santiago^  6  de  marzo   de  1822 
(inédita.) 
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(Ici  (le  los  españoles;  i  decimos  es  de  creer,  por  que  todo  lo  que 
se  refiere   ;i    l.i  eiitrevist.i   fue  envuelto  en    el  misterio  ¡jor   sus 

.nitores. 

De  \'iielt;i  en  I j'ma espcr')  la  Ih^^ada  de  Bolívar  a  Guayaquil, 
i  se  i)iiso  por  scí^unda  vez  en  viaje  [)ara  ir  a  encontrarlo.  Esto 
sucedií')  en  julio,  es  decir  tres  meses  después  del  combate  de 
lea,  cuando  el  (')rdcn  de  sus  preocupaciones  se  habia  modificado 

Necesitamos  esclarecer  este  punto  porque  es  de  suma  impor- 
tancia para  la  apreciación  do  la  entrevista  de  Guayaquil. 

Después  de  la  derrota  de  Tristan  en  lea,  San  Martin  miro  a 
to(U)s  lados  en  demanda  de  apoyo.  Lo  buscó  en  Chile,  en  las 
Provincias  Unidas  i  en  Colombia.  Sus  comisionados  García  del 
Rio  i  Paroisscn  habian  llevado  con  anterioridad  el  encariño  de 
solicitar  de  Chile  el  envío  de  refuerzos  a  Intermedios  para  ace- 
lerar la  campaña;  pero,  según  dijeron,  encontraron  mala  volun- 
tad en  O'IIiggins  a  causa  del  rechazo  del  Protector  a  la  misión 
del  senador  Rozas.  Después  el  ministro  plenipotenciario  don 
José  Cavero  i  Salazar  insistió  por  que  se  mandaran  soldados  i 
recursos  de  dinero,  i  en  fuerza  de  sus  jestiones  los  consiguió 
pero  cuando  San  Martin  se  habia  retirado  del  Perú. 

Con  el  mismo  objeto  comisionó,  a  los  tres  dias  de  la  derrota 
de  lea,  para  pasar  a  las  Provincias  Unidas  al  comandante  don 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente.  Este  jefe  llevó  encargo  de 
solicitar  con  el  mayor  ahinco  de  las  Provincias  Unidas  que 
cooperasen  a  la  guerra  del  Perú,  armando  una  división  cuyo 
alistamiento  i  equipo  debia  prorratearse  entre  las  provincias, 
según  su  importancia,  i  confiarse  al  coronel  don  Juan  Bautista 
Bustos,  o  en  su  defecto  al  coronel  Pérez  de  Urdinenea.  La 
Fuente  encontró  una  acojida  fria,  casi  hostil,  en  Buenos  Aires, 
que  estaba  rejido  por  personas  enemigas  de  San  Martin. 

Las  provincias  no  manifestaron  mayor  interés  por  ayudarlo. 
Sin  embargo,  al  fin  de  muchas  dilijencias,  se  firmó  un  convenio 
entre  La  Fuente,  Bustos  i  Urdinenea  por  el  cual  se  comprome- 
tian  a  auxiliar  al  atribulado  vencedor  de  Lima  con  una  suma 
de  veintinueve  mil  pesos  al  mes,  quinientos  hombres,  setecien- 
tos caballos,  ochocientas    cincuenta  muías  i  mil  doscientos  cin- 
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cuenta  pesos  (i).  Sin  embargo,  este  convenio  no  se  perfeccionó, 
porque  a  la  fecha  en  que  fué  acordado,  San  Martin  habia  salido 
del  Perú. 

También  se  dirijió  a  Colombia.  Al  saber  la  victoria  de  Pi- 
chincha, le  escribió  a  Bolívar  pidiéndole  que  hiciera  regresar  la 
división  de  Santa  Cruz  i  que  le  auxiliara  con  mil  quinientos 
colombianos,  c  hizo  que  la  municipalidad  de  Lima,  al  mismo 
tiempo  que  felicitaba  a  aquel  jefe  por  sus  triunfos  del  Ecuador, 
le  pidiera  su  apoyo  para  concluir  la  guerra  en  el  Perú.  Su  carta 
se  cruzó  con  otra  de  l^olívar,  en  que  ofrecia  espontáneamente 
esos  auxilios. 

Nublado  el  horizonte  para  el  Protector  por  el  lado  de  Chile  i 
de  su  patria,  no  veia  otra  claridad  en  su  situación  oscura  que 
por  el  norte,  por  Colombia;  pero  esto  exijia  que  acordase  con  el 
jefe  de  aquel  pais  la  forma  en  que  dcbia  prestar  esos  auxilios. 
Si  aquél  se  negaba,  si  no  convenia  en  sus  miras  ¿qué  le  cabia 
hacer  sino  adoptar  la  resolución  que  puso  término  a  su  gloriosa 
carrera  militar? 

Las  fuerzas  propias  del  Perú  no  bastaban  para  arrojar  a  sus 
dominadores,  A  fines  de  julio  el  ejército  de  Lima  contaba  siete 
mil  quinientos  cincuenta  i  cuatro  hombres;  las  guerrillas  i  cuer- 
pos cívicos  llegaban  a  mas  de  veintiún  mil  hombres,  pero  es  de 
suponer  que  estuvieran  en  el  papel,  i  aun  existiendo,  no  mere- 
cen figurar  como  fuerza  efectiva.  La  división  de  Santa  Cruz,  que 
debia  volver  al  Perú,  tenia  mil  quinientos  hombres.  La  marina 
se  componía  de  unos  cuantos  buques  de  escaso  poder,  que  eran 
suficientes  porque  no  habia  escuadra  española  i  porque  en  caso 
de  venir,  habria  tenido  que  ir  en  auxilio  del   Perú  la  de  Chile. 

Estas  diversas  solicitudes  de  auxilios  que  el  Protector  hacia 
en  Chile,  en  las  Provincias  Unidas  i  en  Colombia  provenían  de 
que  la  batalla  de  lea  le  habia  revelado  la  urjencia  de  empren- 
der operaciones  activas  contra  los  españoles.  ííabia  preparado 
un  plan  de  guerra  cuyas   principales  disposiciones  eran   hacer 

(i)  Véase  sobre  este  punto  a  Paz  Soldán,  Historia  del  Peni,  páj.  291,  i  los  docu  . 
mentos  que  él  ha  publicado  con  el  número  7  desde  la  pajina  412. 
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inarcli.ir  a  las  pmN  ¡tK  ¡as  intermedias  del  IVrú  una  división  de 
ciialio  mil  li(aiil)i(  -,  al  mando  de  Alvarado,  (juieii  drbia  j>ene- 
ír.n  por  y\r¡ca  i  1)I<i\oí  ar  el  IcvaiUamienU)  de  las  poblaciones 
del  alio  l'cn'i  i  otra  a  (  ai!:;o  de  yXicnalcs  debia  amenazar  el  ejer- 
cito español  de  ( iiiaiica)(j  marchando  directamente  contra  él. 
l\stc  plan  no  se  ejccut(')  siní»  en  jjarte  i  después  que  San  Martin 
se  retire')  del  I'cii'i. 

En  esta  situación  sorprcnd¡<')  al  Protector  el  mes  de  julio 
de  1S22,  el  mes  de  la  cntrc\¡sta,  en  (jue  iria  a  medirse  con  el 
Libertador,  ufano  de  sus  victorias  pasadas  i  aclamado  i)or  sus 
triunfos  recientes.  Acababa  de  vencer  en  Carabobo,  en  Pasto  i 
en  Pichincha;  acababa  de  entrar  en  Guayaquil  en  medio  del 
clamor  entusiasta  de  sus  habitantes,  i  si  la-^  voces  de  lugares 
apartados  se  oyeran  en  aquel  momento,  no  se  habrian  escucha- 
do otras  que  las  bendiciones  entusiastas  que  millares  de  seres 
humanos  dirijian  a  su  Libertador. 

III 

El  mismo  dia  que  el  Protector  aceptó  el  ofrecimiento  de 
auxilios  que  le  hacia  ]^olívar(i4  de  julio)  se  embarcó  en  la 
Macedonian  para  Guayaquil.  Hacia  poco  que  habia  llegado  al 
mismo  punto  Bolívar  i  realizado  la  incorporación  de  la  pro\¡n- 
cia  a  Colombia,  lo  que  San  Martin  ignoraba  a  su  salida  del 
Perú  El  25  de  julio  por  la  noche,  el  Libertador  se  encontraba 
en  un  baile  celebrando  el  aniversario  de  la  batalla  de  Boyacá, 
cuando  se  le  avisó  la  llegada  del  Protector  a  la  Puna.  Al  punto 
ordenó  a  sus  edecanes  que  fuesen  a  bordo  a  cumplimentarlo  i 
citó  a  la  concurrencia  de  señoras  para  la  morada  que  tenia  des- 
tinada al  Protector,  que  era  la  casa  Luzárraga. 

Al  dia  siguiente  (26  de  julio)  a  las  ocho  de  la  mañana  bajó 
San  Martin,  mal  impresionado  por  haber  sabido  la  anexión  de 
Guayaquil,  i  se  encontró  con  Bolívar  que  le  aguardaba  en  el 
muelle,  donde,  al  reconocerse,  se  abrazaron.  Siguieron  las  felici- 
taciones de  los  cuerpos,  i  los  dos  campeones  entraron  en  la  ciu- 
dad, i  al  llegar  a  la  vivienda  de  San  Martin  una  niña  puso  una 
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corona  de  laureles  sobre  su  frente  de  hierro,  "San  Martin,  dicen 
unos  apuntes  que  tenemos  a  la  vista,  estaba  frió  i  casi  cortado. 
Bolívar,  alegre,  ufano  i  obsequioso  como  dueño  de  casa.  Le  ha- 
bia  ganado  la  partida.  Lo  que  San  Martin  supo  en  la  Puna  la 
anexión  de  Guayaquil  se  desconcertó;  i  ademas,  no  era  para 
aquellas  fiestas.  En  su  mesa  Bolívar  le  sirvió  con  sus  propias 
manos  en  una  bandeja.  1.  Después  se  retiraron  a  conferenciar  a 
puertas  cerradas,  cuidando  de  no  tener  testigos.  ¿Qué  sucedió 
dentro  de  aquella  sala  en  que  se  trataban  cuestiones  tan  tras- 
cendentales para  el  porvenir  de  la  América  del  sur?  Aunque 
los  protagonistas  prometieron  guardar  silencio  de  lo  que  pacta- 
ran, el  tiempo,  (¡ue  es  un  gran  descubridor,  lia  puesto  de  mani- 
fiesto los  puntos  principales  de  su  conferencia.  N^)  hai  duda  que 
los  tó[)icos  de  la  conxersacion  fueron  la  forma  en  cpic  Colombia 
prestaría  sus  auxilios  al  Perú,  la  .^:uerte  de  (jua)'a(piil  i  la  cues- 
tión de  forma  de  gobierno. 

El  primer  [)unto  fué  debatido  con  calor.  "San  Martin,  de  ta- 
lla elevada,  dice  Sarmiento,  echaba  sobre  el  Libertador,  de  esta- 
tura pequeña  i  que  no  miraba  a  la  cara  nunca  [)ara  hablar, 
miradas  escrutadoras  a  fin  de  comprender  el  misterio  de  sus 
respuestas  evasivas,  de  los  subterfujios  de  (]uc  echaba  mano 
para  esconder  su  conducta,  en  fin,  de  cierta  afectación  i  triviali- 
dad en  sus  discursos,  ¡él,  que  tan  bellas  proclamas  ha  dejado!  ¡él 
que  gustaba  tanto  de  pronunciar  toast  llenos  de  elocuencia  i  de 
fuego!  Cuando  se  trataba  de  reemplazar  las  bajas,  ]-iolívar  con- 
testaba que  esto  debia  tratarse  de  gobierno  a  gobierno:  solo 
facilitaba  su  ejército  para  terminar  la  campaña  del  Perú.  Oponía 
su  carácter  ele  presidente  de  Colombia  que  le  impedia  salir  del 
territorio  de  la  república,  él,  Dictador,  que  había  habia  salido 
para  libertar  la  Xueva  Granada  i  Quito  i  agregádola  a  \'ene- 
zuela. 

"San  Martin  cre\'ó  haber  encontrado  la  solución  de  las  difi- 
cultades, i  como  si  contestara  al  pensamiento  íntimo  del  Liber- 
tador: "I  bien  jeneral,  le  dijo,  \'o  combatiré  bajo  vuestras  órde- 
"  ncs:  no  hai  rivales  para  mí  cuando  se  trata  de  la  independencia 
"  americana,   l^^stad   seguro,  jeneral;  venid  al  Perú,  contad  con 


4(>^  RSPRDICION'    I. IBKR  TAIMARA 

"  mi  sincera  cooperación;  seré  vuestro  sep;undo.n  li(jlívar  levantó 
repcnliii.imciUc  la  visla  para  cf)ntoinplar  el  semblante  de  San 
Martin  tn  doiule  estaba  pintada  la  sinceridad  del  ofrecimiento. 
]^olívar  i)arcr¡(')  vacilar  un  momento;  pero  ensej^nn'da,  como  si 
su  i)ensami(nl<»  lud)icra  sido  tiaicionado,  se  cncerr<)  en  el  círcu- 
lo de  imposibilidades  constitucionales  que  levantaba  en  torno 
de  su  persona,  i  se  escus(i  de  no  poder  aceptar  íiquel  ofreci- 
miento tan  jcneroso. 

"Esta  revelación  de  las  conferencias  de  Guayaquil,  ij^norada 
l)or  muchos  años,  la  hemos  tenido  de  boca  de  San  Martin  mis- 
mo, i  la  simplicidad  del  relato  i  los  hechos  subsic^uientes  res- 
ponden de  su  autenticidad  (i).ii 

Esta  versión  es  exacta.  Tiene  en  su  apo)o  la  declaración  del 
mismo  San    Martin.   "Los   resultados  de  nuestra  entrevista,  le 
escribia  a   13olívar,  no   han   sido  los  que  me   prometia  para  la 
pronta   terminación  de  la  ^^uerra;  desgraciadamente  )'o  estoi 
firmemente  convencido,  o  que  usted  no  ha  creido  sincero   mi 
ofrecimiento  de  servir   bajo  sus  órdenes  con   la  fuerzas  de  mi 
mando  o  que  mi  persona  le  es  embarazosa.  Las  razones  que 
usted  me  espuso,  de  que  su  delicadeza  no  le  permitiria  jamas  el 
mandarme,  i  aun  en  el  caso  de  que  esta  dificultad  pudiera  ser 
vencida   estaba  usted  seguro  que  el  congreso  de  Colombia  no 
consentiría  su  separación   de  la  República,  permítame  usted, 
jeneral,  le  diga  no  me  han  parecido  bien  plausibles:  la  primera 
se  refuta  por  sí  misma,  i  la  segunda,   estoi   persuadido  que   la 
menor  insinuación  de  usted  al  congreso  seria  acojida  con  uná- 
nime aprobación,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  se  trata,  con  la 
cooperación  de  usted  i  la  del  ejército  de  su  mando,  de  finalizar 
en  la  presente  campaña  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeña- 
dos i  el  alto  honor  que  tanto  usted  como  la  república  que  preside 
reportarían  en  su  terminación  (2).ii 

Corroborando  esta  afirmación  muchos  años  mas  tarde,  decia 


(i)  Sarmiento,  Biografía  del  jeneral  San  Martin;  reproducida  en  La  Tribuna 
de  Buenos  A'res  de  25  de  febrero  de  1878. 

(2)  Carta  de  San  Martin  a  Bolívar,  Lima,  29  de  agosto  de  1822. 
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San  Martin:  "Yo  hubiera  tenido  la  mas  completa  satisfacción 
habiéndola  puesto  fin  (a  su  carrera  militar)  con  la  terminación 
de  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú;  pero  mi  entrevista 
en  Guayaquil  con  el  jeneral  Bolívar  me  convenció,  no  obstante 
sus  protestas,  que  el  solo  obstáculo  de  su  venida  al  Perú  con  el 
ejército  de  su  mando,  no  era  otro  que  la  presencia  del  jeneral 
San  Martin,  a  pesar  de  la  sinceridad  con  que  le  ofrecí  ponerme 
bajo  sus  órdenes  con  todas  las  fuerzas  de  que  yo  disponía  (i)..i 

San  Martin  se  convenció  de  que  él  i  Bolívar  no  cabían  en  el 
Perú,  i  que  mientras  él  estuviese  en  Lima,  aquél  no  podría  entrar 
en  el  país.  Temió  que  tampoco  quisiese  entregarle  su  ejército 
para  que  lo  mandase,  porque  no  era  de  suponer  que  tuviese  esa 
magnanimidad  un  hombre  joven,  ambicioso,  por  mas  grande 
que  se  le  suponga,  i  porque  aun  queriéndolo,  el  ejército  colombia- 
no era  un  instrumento  delicado  de  manejar  en  otras  manos  que 
no  fueran  las  de  Bolívar.  Este  le  hablaba  con  la  autoridad  de 
ejércitos  fuertes,  de  países  que  seguían  ciegamente  su  estrella, 
i  que  ponían  a  su  merced  cuantos  recursos  tenían;  aquél  no 
tenia  nada  análogo,  i  si  ambos  no  cabían  en  el  mismo  sitio, 
fuerza  era  que  lo  desocupase  el  que  hacia  menos  falta  para  la 
terminación  de  la  guerra. 

El  punto  relativo  a  Guayaquil  no  debió  de  dar  lugar  a  d¡.scu- 
sion,  desde  que  estaba  resuelto. 

Resta  aun  lo  relativo  a  la  constitución  del  gobierno,  en  que 
tenían  ¡deas  opuestas.  Como  lo  hemos  dicho,  Bolívar  era  repu- 
blicano i  temía  la  venida  de  príncipes  europeos  a  América.  Los 
contemporáneos  creyeron  que  no  oponía  igual  resistencia  a  la 
erección  de  dinastías  americanas  como  era  la  de  Iturbide  en  Mé- 
jico i  como  habría  sício  la  de  San  Martin  en  el  Perú,  si  éste 
hubiese  intentado  ajar  con  upa  ccjrona  sus  laureles  de  Liber- 
tador. 

El  jeneral  Pinto  decía  sobre  este  punto:  "En  el  dia  no  es  un 
secreto  lo  ocurrido  en  la  entrevista.  Había  preferido  el  jeneral 
San  Martin  para  la  organización   política  del  Perú,  el  réjimen 

(i)  Carta  citada  de  San  >Iart¡n  a  Caslilla, 
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un.i  iii')iiar(|iií;i  constitucional.  Ilabia,  con  este  fin,  cnviad(j  a 
lünopii  una  comisión  compuesta  de  los  señores  García  del  Rio 
i  de  Paroissen,  el  primero  de  Nueva  r}ranada  i  el  scj^undo  in- 
fles, a  solicitar  un  príncipe  de  la  casa  de  I^jrbon  para  estable- 
cerlo en  el  trono  del  Perú.  Si  San  Martin  hubiera  (juerido  ser 
emperador  (i)orque  en  este  siglo  es  mas  de  moda  ser  empera- 
dor (jue  rei),  habria  durado  mas  tiempr;  (|ue  Iturbide;  pero 
nuncí  lo  (juiso,  i  mand<')  meter  en  la  Ciírccl  de  Lima  a  unos  cuan- 
tos i^uc  comenzaron  a  recojer  ñrmas  [)idiendo  cjue  se  le  procla- 
mase soberano  del  Perú. 

"Para  que  le  coadyuvara  l^olívaro  no  hiciera  oiKjs¡c¡<;n  a  este 
pl.m,  se  encamine')  a  Guayaquil  tan  luego  como  supo  su  llegada 
a  este  pueblo.  Parece  que  a  l^olívar  no  le  desagradó  el  plan  en 
cuanto  al  fondo,  pero  sí  en  cuanto  a  la  dinastía:  que  causaria 
mucha  alarma  en  las  secciones  americanas  ver  a  un  Borbon 
sentado  en  el  trono  de  los  Incas.  "Si  usted  quiere  sentarse  en  él, 
"  parece  que  le  agregó,  no  le  haré  ninguna  objeción,  como  no  se 
"  la  hice  a  Iturbide  cuando  me  consultó  antes  de  proclamarse 
"  emperador.. I  Sea  que  el  jeneral  San  Martin  sospechara  que  he- 
ria  con  su  insistencia  planes  personales  de  Bolívar;  sea  que  lo 
considerase  un  enemigo  implacable  de  la  casa  de  Borbon,  el 
hecho  fué  que  no  se  tocó  mas  esta  materia;  que  ambos  queda- 
ron interiormente  descontentos,  i  que  San  Martin,  desde  esta 
conversación,  no  pensó  sino  en  regresar  al  Perú,  como  lo  verificó 
inmediatamente.  M 

Ks  indudable  que  en  este  punto  se  chocaron  de  nuevo  los 
protagonistas.  Uno  i  otro  estaban  demasiado  comprometidos 
para  que  pudieran  retroceder.  San  Martin  andaba  en  busca  del 
príncipe  con  un  afán  que  no  tiene  mas  escusa  que  su  desin- 
terés personal.  En  tales  condiciones,  ni  Bolívar  podia  ceder  a 
los  deseos  de  San  Martin,  ni  éste  a  los  de  aquél;  i  así  no  es  de 
estrañar  que  Bolívar  quisiera  cortar  el  nudo  de  aquel  conflicto 
posible  transijiendo:  ofreciendo  poner  esa  corona  en  las  sienes 
de  San  Martin. 

Las  conferencias  parecen  haber  sido  desapacibles.  Bolívar 
escuchaba   con  desconfianza  lo  que  San  ]\Iartin  le  decía;  aquél, 
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locuaz,  grande  orador,  se  paseaba  aceleradamente  por  el  salón, 
ajustado  en  su  uniforme  de  jeneral  venezolano,  clavando  de 
cuando  en  cuando  en  su  interlocutor  sus  ojos  de  fuego;  i  San 
Martin  se  sentía  envuelto  en  los  raudales  de  aquella  elocuencia, 
algo  mareado,  pero  no  convencido.  La  actitud  de  uno  i  otro,  al 
decir  de  un  contemporáneo  que  tuvo  ocasión  de  saber  la  verdad 
de  primera  mano,  correspondió  a  la  diversidad  de  sus  caracte- 
res históricos.  Bolívar  hablaba  con  rapidez,  con  audacia;  San 
Martin  le  contestaba  friamcnte.  Uno  se  paseaba  ajitado;  el  otro 
permanecía  sentado. 

Desde  aquel  momento  se  abrió  un  abismo  entre  ellos.  Uno 
creyó  ver  en  su  rival  una  ambición  arrojada  e  incontenible;  el 
otro  una  modestia  finjida  i  falsa.  Ni  Bolívar  ni  San  Martin  se 
comprendieron.  Eran  dos  zonas  que  notenian  punto  de  contac- 
to: el  ecuador  i  el  polo. 

IV 

Mientras  los  libertadores  conferenciaban  en  Guayaquil,  ocu- 
rría en  Lima  un  levantamiento  popular  que  trajo  por  resultado 
la  espulsion  del  Perú  del  ministro  Monteagudo.  Sus  enemigos 
aprovecharon  la  circunstancia  de  que  San  Martin  estuviese 
ausente  i  el  gobierno  confiado  a  un  hombre  sin  carácter  como 
era  Tonetagle.  Las  quejas  contra  Manteagudo  eran  muchas  i 
databan  de  antiguo.  Las  principales  i  mas  fundadas  eran  la 
crueldad  de  sus  medidas  contra  los  españoles;  el  decreto  sobre 
el  juego,  que  autorizaba  el  espionaje  en  el  interior  de  los  hoga- 
res; el  desgraciado  suceso  de  la  Pacifica  que  .se  ponía  a  cuenta 
desde  que  sus  medidas  habían  oblig.ulo  a  aquellos  desgracia- 
dos a  correr  los  peligros  de  su  terrible  viaje;  su  despotismo 
personal. 

Desde  que  San  Martin  se  embarcó  para  Gua)  aquil,  el  presi- 
dente del  departamento  de  Lima,  Riva  Agüero,  trabajó  por 
levantar  el  populacho  contra  Monteagudo,  lo  que  no  es  difícil 
conseguir  de  la  movediza  plebe  de  Lima. 

El  centro  ostensible  de  la  ajitacion  era  la  casa  del  "ciudada- 
no Mariano  Tramarían  como  se  firiTjaba  él  misino,  miembro 
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del   cabildo,  ^jiiicn,  scinni  todas  las  apariencias,  era  un  ajitador 
aplaudido  en  las  rcuniíjncs  públicas. 

Desde  la  p.nlida  de  S.iii  Marliii,  circularon  toda  clase  de  ru- 
mores contra  I\Iontca^ud(».  Sf:  dccia  <\U(:  habla  injuriado  en  su 
despacho  .d  pueblo  de  I  j"m,i  cu  presencia  de  un  peruano,  apos- 
trofándí)lo  con  epítetos  despreciativos.  Se  susurraba  que  se 
aprestaba  la  nave  ([uc  dcbia  conducir  al  destierro  a  trescientos 
condenados  políticos  del  prepotente  validí).  ICste  rumor  sordo 
era  el  vientecillo  cpie  riza  la  tersa  su[)erficie  del  mar  cuando  se 
prepara  el  huracán. 

El  25  de  julio  un  grupo  reunido  en  casa  de  Tramarla  se  di- 
rijió  al  edificio  del  cabildo  pidiendo  a  voces  que  Monteagudo 
fuera  exonerado  de  su  puesto.  La  corporación  recibió  un  escri- 
to en  que  se  espresaban  las  quejas  de  Lima  contra  el  ministro; 
i  el  cabildo,  que  estaba  en  el  complot,  patrocinó  el  motin,  ha- 
ciendo suya  la  presentación  del  pueblo,  que  era  una  ofensa 
para  la  autoridad  de  Torretaglc,  porque  lo  amenazaba  con 
citar  a  cabildo  abierto  si  en  el  mismo  dia  no  se  hacia  justicia  a 
su  reclamo,  deponiendo  a  Monteagudo.  El  pueblo  envió  a  pa- 
lacio al  joven  don  Erancisco  Javier  Mariategui,  el  secretario  de 
la  sociedad  patriótica,  i  el  cabildo  mandó,  por  la  suya,  una  co- 
misión compuesta  de  los  alcaldes  don  Francisco  Carrillo  i  Men- 
dana;  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  hermano  del  jeneral  de 
este  apellido,  i  del  síndico  don  Manuel  Antonio  Baldizan,  para 
apoyar  la  representación  popular. 

El  pueblo,  envalentonado  con  este  apoyo,  se  mostró  mas  i  mas 
exijente,  i  el  cabildo,  para  justificarse  de  su  participación  en 
aquel  acto,  hacia  escribir  lo  siguiente:  "La  municipalidad  reu- 
nida no  pudo  desentenderse  de  tan  justos  clamores.  Interpuso 
su  autoridad  para  aquietarla,  pero  todo  fué  en  vano.  Los  ciuda- 
danos pafecian  mas  bien  leones  de  la  Arabia  que  pacíficos  perua- 
nos Iw 

Este  aumento  de  audacia  de  un  lado  i  de  debilidad  del  otro 
pueden  irse  midiendo  en  el  curso  del  movimiento.  A  medida 
que  se  pone  de  manifiesto  el  temor  en  el  palacio,  crece  el  arro- 
jo en  el  cabildo, 
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Cuando  los  comisionados  del  cabildo  i  del  pueblo  se  presen- 
taron al  supremo  delegado,  éste  convocó  al  Consejo  de  Estado 
para  tratar  del  asunto,  i  mientras  deliberaba,  el  pueblo  tomó 
una  actitud  amenazante.  Monteagudo  presentó  su  renuncia,  que 
fué  aceptada,  i  se  comisionó  al  coronel  mayor  de  plaza  don  José 
María  Novoa  para  que  comunicase  este  acuerdo  al  cabildo.  Al 
presenciar  la  debilidad  creciente  del  palacio,  las  exijencias  po- 
pulares crecieron.  El  cabildo,  que  era  su  órgano,  pidió  que  Mon- 
teagudo respondiera  de  sus  actos  funcionarios  como  lo  deter- 
minaba el  estatuto,  a  lo  que  accedió  Torretagle.  Se  le  pidió 
entonces  que  redujese  a  prisión  al  ex-ministro,  lo  que  también 
decretó;  i  por  fin,  deseoso  el  cabildo  de  que  todo  estuviese  ter- 
minado a  la  llegada  de  San  Martin,  formuló  la  exijenciade  que 
se  desterrara  a  Monteagudo,  eximiéndolo  del  juicio  de  residen- 
cia que  él  mismo  habia  solicitado,  i  el  dócil  Torretagle  arrojó 
del  Perú  en  la  mañana  del  30  de  julio  al  hombre  a  quien  hasta 
ayer  habia  rendido  pleno  acatamiento. 

Cuando  San  Martin  volvió  a  Lima,  el  ex-ministro,  dcsposeido 
en  una  hora  de  su  brillante  situación  política,  navegaba  hacia 
el  Ecuador,  proscrito  de  Lima,  maldecido  por  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes. 

Así  concluyó  su  carrera  pública  en  el  Perú  el  hombre  que  mas 
influyó  en  su  suerte  desde  agosto  de  1821  hasta  julio  de  1822; 
el  hombre  que  personifica,  casi  en  primer  término,  los  primeros 
tiempos  de  su  revolución,  i  que  imprimió  en  el  gobierno  las 
vigorosas  cualidades  de  su  intelijencia  i  de  su  carácter.  Recor- 
dando su  triste  historia,  no  podemos  menos  que  simpatizar  con 
el  movimiento  popular  que  lo  arrojó  del  poder,  sin  embargo 
de  que  ese  dia  debe  contarse  como  uno  de  los  tristes  del  Perú, 
porque  le  enseñó  el  fácil  camino  que  conduce  a  las  revolu- 
ciones. 

V 

La  conferencia  de  Guayaquil   ha  sido  apreciada   según    el 
punto  de  vista  en  que  se  ha  colocado  el  escritor.   Por   mucho 
60  Tomo  11 
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l¡(:m¡)()  fue  un  tí^rnco  cu  íjik,'  los  historiadores  hacian  gala  de 
injcnio  [);ii;i  (Icscubrir  el  sccrctcj  que  se  suponía  guardado  en  el 
alma  de  los  caudillos,  i  como  el  misterio  es  el  cam[)o  propicio 
de  la  imajinacion,  se  exajeraba  la  importancia  de  la  entrevista 
suponiéndola  1,1  clave  de  trascendentales  problemas.  Ha  sido 
ademas  un  palriKjuc  en  ¡¡ue  se  han  dado  cruda  batalla  los  par- 
litlarios  de  los  cam[)C(jncs.  Ouién,  a[)asionado  de  San  Martin, 
ha  cxajerado  la  serenidad  de  su  actitud  en  presencia  de  una 
naturaleza  desordenada,  meridional;  quién,  prestando  a  Bolívar 
el  poder  de  las  mas  altas  conce[)cioncs,  ha  puesto  en  su  boca 
discursos  admirables  que  confundían  a  su  adversario  con  el  peso 
de  vistas  proféticas  o  de  ra/.ones  abrumadoras. 

En  realidad,  la  conferencia  es  un  acto  de  poca  importancia 
comparada  con  sus  antecedentes,  i  la  historia  no  tiene  gran 
provecho  que  sacar  de  lo  que  allí  se  dijo,  si  no  es  un  interés  de 
curiosidad  para  saber  qué  ideas  cambiaron  los  dos  hombres  (\uc 
estaban  en  situación  de  ejercer  ma)'or  influjo  en  los  destinos 
del  l^crú  i  de  Colombia.  Guayaquil  fué  el  teatro  en  que  se  mi- 
dieron dos  poderes  i  no  el  lugar  en  que  conversaron  dos  h'^m- 
bres.  Fué  el  punto  en  que  se  chocaron  dos  fuerzas;  pero  cono- 
cidos los  antecedentes  que  precedían  a  uno  i  a  otro  el  resultado 
no  podía  ser  dudoso. 

En  nuestro  juicio,  la  conferencia  de  Guayaquil  no  es  otra  c  ).>a 
que  la  determinación  del  momento  en  que  debía  decidirse  quién 
pondría  fin  a  la  gu:rra  del  Perú;  si  Bolívar  o  San  Martín.  El 
hecho  de  encontrarse  no  alteraba  la  situación  política  de  cada 
uno.  Ambos  habían  dedicado  su  vida  a  la  destrucción  del  poder 
español  i  mientras  éste  existiera  estarían  tan  fatalmente  obli- 
gados a  perseverar  en  el  mismo  propósito,  como  lo  está  un  a->tro 
para  jirar  en  su  órbita. 

En  aquel  momento  la  grande  obra  de  B  jh'var  estaba  termina- 
da. La  batalla  de  Carabobo  había  puesto  término  a  la  guerra  en 
Venezuela,  porque  sí  bien  no  escasearon  después  acontecimien- 
tos militares,  aquella  batalla  debe  considerarse  como  decisiva, 
por  haber  capitulado  el  ejército  español  que  causaba  inquietud 
en  el  norte  de   Colombia.   El  Libertador  se  vino  entonces   al 
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Ecuador,  donde  un  jefe  activo  i  valiente  habia  reemplazado  a 
Aimerich;  pero  antes  de  su  llegada,  el  glorioso  Sucre  venció  en 
Pichincha  i  obligó  a  su  contendor  a  firmar  una  capitulación  que 
era  en  el  hecho  la  conclusión  de  la  guerra  en  el  Ecuador. 
Ealtaba  Pasto,  el  pais  de  los  montañeses  empecinados,  que  a  la 
voz  de  sus  curas  vivaban  con  mas  tenacidad  que  heroismo  a  Fer- 
nando VII,  i  también  se  sometió  a  la  espada  de  Bolívar.  Este 
entró  entóneos  en  Guayaquil  sin  tener  motivos  para  preocupar- 
se de  Colombia,  donde  las  fuerzas  regulares  de  España  noexis- 
tian.  Se  encontraba  vencedor,  aclamado,  fuerte,  seguido  por 
ejércitos  numerosos,  con  los  recursos  de  tres  paises,  en  la  raya 
del  Perú.  El  Libertador  miraba  con  sobresalto  el  incremento 
del  ejército  real  de  La  Serna,  i  com[)rcndia  la  necesidad  de  aho- 
gar el  último  foco  español  del  Perú. 

Para  Bolívar,  la  vecindad  del  ejército  realista  era  un  peligro 
igual  al  (]ue  Chile  trató  de  conjurar  por  medio  de  la  espedicion 
libertadora. 

Dentro  de  esta  idea,  Carabobo  seria  como  Maipo,  un  triunfo 
incompleto  si  no  era  el  medio  de  llegar  al  Perú.  En  aquel  tiem- 
po el  peligro  común  no  permitia  distinguir  las  nacionalidades. 
Un  ejército  español  en  cualquier  punto  de  América,  era  un 
peligro  para  el  resto.  La  lójica  de  la  guerra  de  la  independencia 
imponia  a  Bolívar  la  necesidad  de  concluir  con  el  ejército  es- 
pañol del  Perú,  i  ese  momento  habia  llegado  para  él  en  julio 
de  1822,  porque  la  guerra  de  Colombia  estaba  virtualmente 
concluida. 

San  Martin  habia  llegado  a  Lima  impulsado  por  la  misma 
necesidad;  pero,  menos  feliz  que  Bolívar,  no  habia  puesto  remate 
a  la  guerra.  Necesitaba  concluirla,  pero  carecía  de  los  medios. 
Los  habia  buscado  infructuosamente  en  Chile  i  en  las  Provincias 
Unidas.  Colombia  se  los  ofrecía;  pero  él  necesitaba  saber  en  qué 
condiciones  penetraria  en  el  Perú  el  ejército  colombiano.  ¿Po- 
dría venir  separado  de  su  jefe,  c^ue  estaba  tan  incorporado  en 
él  que  casi  podria  llamarse  su  alma?  I  en  tal  caso  ¿cuál  seria  la 
situación  de  Bolívar  ante  el  jefe  supremo  del  Perú?  Es  así  como 
debe  mirarse,  en  nuestro  concepto,  la  entrevista  de  Guayaquil.  El 


4  F.SPEDICION  LinERTADORA 

problema  (juc  se  plantcf)  aquel  dia  fué  saber  cuál  de  los  dos, 
liolívar  o  San  M.ulin,  ( mi.  Iniria  la  {guerra.  ¿Cuál  dcbia  entrar 
en  el  Perú?  ¿(u.il  h  II'  \,ilj.i  un  concurso  mas  efectivo?  Esto  es  lo 
que  cntcncleincis  por  l.i  conferencia  de  Caiayaquil,  i  no  lo  que  se 
habl(')  entre  los  caudillos. 

Puesto  así  el  problema,  la  sf>lucion  no  pr>dia  ser  dudosa.  Bo- 
lívar estaba  en  mejores  condiciones  para  concluir  la  guerra. 

l^olívar  representaba  el  iJiincipio  democrático  de  la  revolu- 
ción de  Colombia;  al  revés  de  San  Martin,  que  habia  sustentado 
en  Lima  una  política  monárquica.  Holívar  se  aparecia  como  el 
sol  radiante  que  descubre  su  cabeza  sobre  las  nieves  de  los 
Andes;  i  San  Martin  como  un  astro  que  marcha  a  su  ocaso. 
Bolívar  contaba  a  discreción  con  el  cariño  de  tres  pueblos  que 
nada  escatimaban  a  su  gloria,  San  Martin  estaba  solo;  solo 
en  Lima,  solo  en  Chile,  solo  en  l^ucnos  Aires.  Bolívar  tenia 
cuanto  necesitaba  para  concluir  la  guerra;  a  San  Martin  le 
faltaba  todo,  i  hasta  el  mismo  poderoso  resorte  de  su  gloria  i 
de  su  carrera,  el  ejército  de  los  Andes,  se  habia  destrozado  en 
sus  manos. 

Hemos  revelado  con  bastante  estension  el  juicio  que  nos  me- 
recen los  actos  que  lo  condujeron  a  este  estremo,  i  si  en  ocasio- 
nes lo  hemos  vituperado  encontrándolo  flojo  en  la  acción,  errado 
en  los  medios,  su  grandeza  antigúasenos  pone  de  relieve,  desde 
el  momento  en  que  comprendió  que  debia  hacer  el  sacrificio  de 
su  persona  en  obsequio  de  la  independencia  del  Perú.  Le  ofre- 
ció a  Bolívar  servir  a  sus  órdenes,  lo  que  era  un  desprendimiento 
magnánimo,  i  cuando  se  convenció  de  que  ese  profundo  home- 
naje a  la  causa  de  América  no  era  bastante,  adoptó  la  resolu- 
ción de  retirarse  i  de  dejar  a  su  competidor  la  gloria  de  dar 
cima  a  la  obra,  con  mengua  de  la  suya. 

La  conferencia  de  Guayaquil  considerada  así,  es  la  abdicación 
de  San  Martin  en  obsequio  de  la  independencia  peruana;  es  el 
momento  en  que  se  despoja  de  las  insignias  de  su  grandeza  en 
el  altar  de  la  América,  i  en  que,  desmedrado,  i  enfermo,  entrega 
a  su  rival  el  gobierno  del  Perú  i  la  mitad  de  su  gloria, 
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Tres  dias  después  de  su  llegada  a  Guayaquil  el  jeneral  San 
Martin  se  embarco  para  volver  al  Perú,  i  el  19  de  agosto  el 
buque  que  lo  conducia  surjió  en  la  bahía  del  Callao  (i). 


(i)  Las  conferencias  de  Guayaquil  han  sido  referidas  con  mucha  diversidad,  i,  como 
lo  digo  en  el  texto,  han  sido  un  palenque  en  que  se  han  batido  de  preferencia  k^s 
admiradores  de  San  Martin  i  de  Bolívar.  No  considero  preciso  hacer  una  biblio- 
grafía de  las  oliras  que  se  refieren  a  ellas,  porque  en  lo  jeneral  cada  autor  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  poner  en  juego  sus  propias  sinipatías.  Recordaré,  sin  embargo, 
que  en  este  punto  han  disentido  los  historiadores,  las  nacionalidades  i  hasta  los  que 
estuvieron  en  situación  de  saber  mas  de  cerca  la  verdad. 

El  jeneral  colombiano  don  Tomas  C.  Mosquera,  que  fué  ayudante  de  Bolívar  en 
Guayaquil,  contó  a  su  manera  la  entrevista,  i  le  contradijo  el  coronel  don  Rufino 
Guido,  que  habia  sido  ayudante  de  San  Martin,  diciéndole  que  ni  uno  ni  otro  sa- 
bían la  verdad  de  lo  ocurrido  porciue  las  conferencias  habían  sido  secretas,  i  Mos- 
quera no  habia  podido  oirías,  como  lo  suponía  /.a  A\uiof¡  de  Buenos  Aires).  Lo  mas 
fundamental  (pie  hai  soltre  este  hecho  tan  controvertido  es  la  carta  de  San  Martin  a 
Bolívar  anunciándole  su  partida  al  Peiú  que  fué  publicada  por  primera  vez  por 
M.  Lafond  en  sus  Viajes  al  rededor  del  urundo.  Esta  carta  erta  fechada  en  Lima 
el  29  de  agosto  de  1822  i  reproducida  en  cuantas  obras  i  por  cuantos  autores  narran 
la  entrevista  de  Guayaquil. 

Los  historiadores  colombianos  de  mayor  autoridad  que  han  escrito  sobre  este 
punto  han  sido  Restrepo,  Baralt  i  Diaz,  i  Larrazábal.  El 'primero  cuenta  el  hecho 
con  su  sobriedad  habitual  diciendo: 

"A  la  propia  sazón  que  ocurrían  en  Guayaquil  los  sucesos  cjue  antes  referimos, 
hubo  otro  de  gran  trascendencia;  tal  fué  el  inesperado  arribo  del  Protector  del 
Perú,  jeneral  San  Martin,  el  26  de  julio.  El  Libertador  i  los  habitantes  de  Guaya- 
quil le  recibieron  con  todas  las  demostraciones  de  la  consideración  debida  al  jefe 
supremo  de  un  pueblo  hermano  i  amigo  i  a  tan  ilustre  guerrero. 

"Las  conferencias  entre  Bolívar  i  San  Martin  fueron  largas  i  muí  frecuentes  en 
tres  días  que  apenas  se  detuvo  el  último  en  (luayacjuil:  también  fueron  secretas, 
pues  ningún  tercero  asistió  a  ellas;  por  consiguiente,  solo  podemos  referir  lo  que  se 
dijo  entonces  por  las  personas  mas  allegadas,  sobre  lo  que  se  hubiera  tratado  entre 
los  dos  ilustres  jefes,  i  cuáles  fueron  los  resultados.  Acordáronse  allí  los  auxilios 
que  Colombia  daria  al  Perú  a  fin  de  arrojar  a  los  españoles.  Discutiéronse  igual- 
mente los  grandes  intereses  de  la  América  del  Sur,  que  se  hallaban  fincados  en  la 
espulsion  de  las  huestes  de  Castilla,  que  dominaban  todavía  las  nías  populosas  i 
ricas  provincias  del  antiguo  imperio  de  los  Incas. 

"Túvose  en  aquel  tiempo  como  cierto  que  el  principal  motivo  (jue  trajera  el  Pro- 
tector a  Guayaquil  habia  sido  activar  su  incorporación  al  Perú.  Existia  un  plan  de 
realizarla  por  medio  de  la  división  peruana  que  se  retiralía  de  Quito  y  de  la  escuadra 
de  San  Martin  que  vendría  a  recibirla.  Empero  el  Libertador,  que  tuvo  noticias 
bien  seguras  del  proyecto,  lo  frustró  haciendo  marchar  sus  batallones  y  trasladán- 
dose él  mismo  a  (iuaya(|uil  para  conseguir  su  mas  pronta  incorporación  a  Colombia. 
Era  este  un  hecho  consumado  cuando  arribara  el  Protector.  No  pudiendo  ya  opo 
nerse  a  él  sin  una  guerra  abierta  que  hubiera  sido  en  estremo  funesta  a  la  causa  de 
la  independencia  americana  y  que  no  se  hallaba  en  estado  de  emprender,   hizo  de  la 
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neccsiilal  virtml;  i  n  pesar  de  cuanti)s  p,iHr>H  1nl>¡i  rladontitcriornuntc  pnrj  frustrarla, 

convino  en  l;i  unión  de  f  iuaya(|ii¡l  n  ('«)loniM.i. 

"AlirniiVsf  cnliíncch  (pie  ni  el  l'rolcrior  lial)¡;\  <pi  lado  contento  de  bolívar,  ni  éste 
lie  aijiicl.  I'urece  (pie  San  Martin  indicó  al  Libertador  rpie  al  I'crú  Ic  convenia  e\ 
cstalilccimicnto  de  una  n)onar(pi(a  moderada  constitucional,  a  la  que  le  llamal>an  ttus 
rií|uc/.as,  sus  iluslres  familias  i  sus  anticuas  habitudes,  harto  difícil  de  cambiarse  en 
otras  republicanas.  DIjoIl'  líolívar  (pie  lal  proyecto  seria  pelij^roso  y  de  mal  ejemjdo 
(.11  Aináica.  No  hallando  San  Martin  acojida  en  el  Libertador  para  las  ideas  mo- 
n:ir(pu(as  (pie  (•!  i  sus  minisiros  se  csftHzaban  r n  |>ropag-ir,  limit*')  .«-us  jcstionc»  a  Ion 
auxilios  de  tropas  y  de  armamento  (pie  dcs'lc  antes  se  le  habian  ofr.-cifl'»  por  r\  \>Tf- 
¡•idente. ti  ( líisloria  de  la  Revolución,  etc.,  tomo  III,  páj.  227.) 

Kl  juicio  de  Keslrepo  es  de  mucho  valor  porque  su  situación  oficial  le  |miii¡.i  en 
aptitud  de  saber  lo  i\\\c  ignoraban  el  común  de  sus  contemporáneos. 

111  elocuente  Re^iimen  de  la  hisloriu  de  Venezuela  p.<r  Rafael  María  l'aralt  y  Ka- 
iiion  Diaz  (París,  1S41)  se  refiere  inui  inc¡«lentalmcnte  a  este  hecho  diciendo:  "Kn 
tal  estado,  sabiendo  San  Marlin  la  llegada  de  líolívar  a  (luaya(ju¡l,  se  <'.iriji«'»  a  aquel 
puutü  y  tuvo  el  26  de  julio  su  entrevista  con  el  libertador  de  C«»loml)ia.  L".s  doce 
horas  que  en  diclia  ciudad  se  detuvo  San  Martin,  casi  líxlas  se  emplearon  en  aquella 
reservada  conferencia,  cuyo  asunto  y  pormenores  son  aun  el  dia  de  hoi  un  misterio 
para  la  historia.  Inmediatamente  regres<j  a  Lima,  adonde  llcgi'>  el  19  de  agosto- 
reasumiendo  el  mando  el  21.  I  cuando  todos  esperalian  verle  apresurar  las  operacio, 
nes  de  la  guerra  i  vengar  el  reciente  descalal)ro  que  habian  sufrido  sus  armas,  se 
presentó  a  deponer  ante  el  Congreso,  instalado  el  20  de  setiembre,  la  suprema  auto 
ridad  que  ejercía.  El  Congreso  le  exoneró,  como  era  justo,  de  toda  ella  en  la  parte 
política  i  le  nombró  jeneralísimo  de  las  tropas;  pero  San  Martin  no  quiso  aceptar 
aquel  título.  Cuáles  fueron  los  motivos  de  tan  singular  y  voluntario  retiro,  se  igno- 
ran; empero  su  sinceridad  se  vi(')  claramente  luego,  pues  sin  tardanza  abandonó  el 
Perú  y  se  dirijió  a  Chile.  El  Congreso  nombró  entonces  una  junta  gubernativa  com- 
puesta de  Lámar,  AlvaradíM  Vista-Florida.  1.  ( Resniíien,  etc.,  tomo  II,  páj.  106.) 

Don  Felipe  Larrazábal,  autor  de  la  ]'ida  i  coryeípoudcueia  jeiieral  del  Liberlador 
Simón  Bolívar  (6.^  edición,  New- York,  18S3),  ha  consagrado  a  la  entrevista  el  ca- 
pítulo XXXIX  del  tomo  II,  y  ha  puesto  entre  comillas  en  boca  de  San  Marlin  i  de 
Bolívar  discursos  al  parecer  auténticos,  pero  sin  manifestar  la  fuente  de  donde  tomo 
esos  datos. 

El  señor  Larrazábal,  que  consagró  el  mas  ardiente  culto  a  la  memoria  de  Bolívar 
i  que  en  cierto  modo  le  dedicó  su  vida,  se  propuso  contar  la  del  Liberta<lor  de  Co- 
loadña  i,  como  lo  dice  el  título  de  la  ojjra,  publicarla  correspondencia,  que  debía  ser 
la  demostración  de  las  aserciones  del  texto. 

Desgraciadamente,  naufragó  en  alta  mar  i  pereció  cuando  iba  a  realizar  la  segunda 
parte  de  su  trabajo,  con  lo  que  dejó  su  obra  incompleta.  Es  posible  que  si  hubiera 
podido  llevarla  a  cabo  hubiese  publicado  los  documentos  prol)atorios  de  los  racioci- 
nos  i  conceptos  que  pone  en  boca  de  Bolívar  en  la  conferencia  con  San  Martin.  Sin 
embargo,  conviene  advertir,  para  no  dar  a  los  fragmentos  que  copio  a  continuación 
mas  autoridad  de  la  que  merecen,  que  la  investigación  de  Larrazábal  no  adelanta 
a  la  que  ya  era  conocida  por  las  obras  de  Restrepo  o  de  Baralt  i  Diaz,  o  a  lo  que 
se  encuentra  en  la  colección  titulada  Docmninfos  para  la  vida  pública  del  Liber- 
tador. 

Son  escasos  los  detalles  que  Larrazábal  ilumina  con  luz  nueva.  Como  ol'ra  histó- 
rica  es  de  segunda  mano,  sea  dicho  sin  ofender  su   reputación,  porque  los  hechos 
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de  Lolívar  eran  niui  conocidos  cuando  escribió,  desde  cjue  jv'\saron  a  la  vista  de  tres 
pueblos  que  vivieron  pendientes  de  ellos. 

Ademas  el  señor  Larra/álial  está  doniirado  por  una  admiración  tan  exajcrada  por 
el  fundador  de  la  independencia  en  su  pai>,  (|ue  podrían  entresacarse  de  su  obra  con- 
ceptos, juicios,  comparaciones  i  adjetivos  cjue  tocan  en  lo  riib'culo. 

Pero  suprimido  eso,  que  mas  (jue  otra  cosa  son  rijiios  literario^,  la  obra  de  Larra- 
zábal  es  ordenada,  clara  i  exacta. 

He  entrado  en  estas  esplicaci(Mics  para  f|ue  el  lector  pueila  dar  su  verdadero  valor 
a  las  palabras  que  pone  en  boca  de  los  héroes  de  la  entrevista.  I-os  tú[)icos  de  la 
conversación  fueron  según  él:  -'¿Pertenecerá  Guayj.íjuil  a  Colondjia  o  al  Perú...? 
¿Será  monárquico  el  í^obierno  que  convendría  dar  a  aípiella  sección  de  América  en 
cjue  ondeaba  todavía  el  pabellón  espaiu)!  i  que  dentro  ile  poco  debía  libertarse? 
¿Ayudaría  Colombia  al  Peiú  para  adíjuirir  su  independencia,  i  a  cjué  precio  o  con- 
dicion?ii 

Agrega  que  Pcdívar  rechazó  desde  el  principio  los  planes  monárquicos  del  dicta- 
dor i  dice: 

"El  jeneral  .San  Martin  escuchaba  con  atención,  i  cuando  hubo  concluido  Bolívar 
le  contesl():  "Pien  se  conoce,  Libertador,  que  las  crueldades  de  Morillo  i  de  otros 
"  jefes  espaíioles  en  Colombia,  han  exaltado  el  espíritu  republicano  i  creado  una 
"  opinión  que  no  será  fácil  variar,  si  hond)res  como  usted,  Sucre  i  Santander,  no  le 
"  dan  la  dirección  que  exijen  las  verdaderas  necesidades  de  estos  reinos.  Considere 
"  usted  la  poca  civilización  de  las  colonias  españolas;  la  heterojeneidad  de  sus  ra- 
"  zas;  el  modo  como  está  dividida  la  propiedad;  la  unidad  de  relijion;  la  aiistocra- 
"  cia  del  clero;  la  ignorancia  ile  la  jeneralidad  de  los  curas;  el  espíritu  militar  de 
"  las  masas,  cjue  es  consecuencia  de  estas  guerras  c¡\iles  prolongadas;  lodos  estos 
"  elementos  prcsajian  una  anarcjuía  desconsoladora,  cuando  hayamos  concluido  la 
"  guerra  de  la  indeiiendencia,  i  acaso  entonces  tendremos  (juc  arrepentimos  de  ha- 
"  ber  querido  fundar  repúblicas  democráticas  en  este  pai?.  Si  exceptúa  u.«-led  a  ("a- 
"  rácas,  Iiogotá  i  líuenos  Aires,  en  donde  el  estudio  i  los  talentos  han  formado  al- 
"  gunos  hombres,  en  el  resto  Cq  la  América,  incluyendo  las  capitales  de  Méjico  i 
"  el  l'erú,  no  encontrará  usted  elementos  republicanos;  i  en  mi  concepto,  es  mui 
"  fácil  establecer  monarquías  cr  mo  en  el  Prasil.  Cuando  yo  dejé  la  ICspaña,  aluci- 
"  nado  con  los  escritos  de  Buenos  Aires  i  de  Colombia,  creí  encontrar  en  todo  este 
"  hemisferio  pueblos  dispuestos  a  establecer  la  república;  i  con  el  mas  vivo  patrio- 
"  tismo  vine  a  trabajar  por  ella.  Pero  cc/nfieso  a  usted,  que  no  tengo  esperan/a  de 
"  ver  realizada  una  República  en  estoi  países;  ¡  también  confieso  que  si  usted  se 
"  opone  a  apoyar  el  plan  que  me  he  propuesto,  no  será  exequible;  i  ofrezco  entregar 
"  a  usted  la  dirección  de  la  guerra  del  Perú;  que  a  usted  le  toque  la  honra  de  afian- 
"  zar  la  independencia,  puesto  que  CoU)mbía  ha  iniciado,  bajo  la  dirección  de  usted, 
"  la  alianza  i  confederacínn  de  las  nuevas  Repúblicas  de  la  América  española. n 
(Tomo  II,  páj.  157.) 

Bolívar  refutó  estas  palal)ras,  según  la  versión  de  Larrazábal,  i  entre  otras  cosas 
le  replicé): 

"¿Qué  son  a  los  ojos  de  usted,  jtneral,  esos  condes  i  marqueses  de  Lima  i  los  de 
"  Méjico,  cuyas  grandes  fortunas  reunidas  no  pueden  ser  suficientes  para  establecer 
"  la  aristocracia  de  una  corte?  Xo  hablaré  a  usted  de  los  títulos  de  Castilla  en  \'e- 
"  nezuela,  Nuevo  Reino  de  (Granada,  Chile,  Cuatemala  i  Buenos  Aires,  porque  son 
"  tan  pobres  que  no  pueden  dar  una  comida  a  un  príncipe;  i  basta  saber  que  para  ir 
"  a  sus  estados,  si  así  pueden  llamarse  sus  haciendas,  tienen  ijue  cabalgar  en  una  muía 
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"  o  en  un  cnhallo  mal  doclrínndo,  armadas  de  poléiinaf  o  ramarrofi,  con  una  manta, 
"  un  sonílircro  <lc  paja  con  furnia  de  huh;  a  jyiía  <le  mayordomo»  de  sus  mismas 
"  propirdadcs.  No  liai,  pues,  mi  (picrido  jcncrn!,  elementos  «le  monarquía  en  esta 
"  tierra  de  Dios.  Deje  uslcd  que  se  fiírnic  la  Kt)  i'.blica,  i  ella  pro<lucirá  dignidad 
"  en  el  hond)re;  se  crearán  necesidades  i  el  háhito  del  tralajo  para  íibtencr  el  bie- 
"  neslar  S(KÍal;  éste  producirá  riquezas  territoriales  que  Iraeriin  la  industria  comer- 
"  cía!  ¡  con  ella  la  emigración  de  la  Kuropa,  en  donde  falla  tierra  para  los  prolela* 
"  rios,  ¡  la  encontrarán  entre  nosotros.  í^uerer  detener  al  jcnero  humano  no  es 
'»  posible;  i  si  usted  consiguiera  plantear  monarquías  en  el  Nuevo  Mun<lo,  su  dura- 
"  cion  seria  efímera:  caerían  los  reyes  por  sul)levacion  de  sus  guardias  de  honor, 
'•  para  establecer  la  República;  porque  una  vez  difundida  la  ¡dea,  como  ha  sucedido 
"  entre  nosotros,  ella  no  se  estingue.  Yo  convengo  con  usted  t|ue  puede  sobrevenir 
"  una  nueva  revolución  después  de  conquistada  la  independencia,  si  no  hai  buen 
"  sentido  para  la  elección  de  majislrados.  (ira ve  i  trascendental  es  la  cuestión  que 
"  hemos  tocado;  pero  de  difícil  resolución  el  cambiar  el  princijíio  adoptado  después 
"  de  doce  años  de  una  lucha  gloriosa,  llena  de  ejemplos,  de  abnegación  i  de  patrio- 
"  tismo.  JVi  jwso/ros,  ni  la  jeneracion  que  nos  suceJuy  veremos  el  briHú  de  la  /\'ef<ií- 
''  hlica  que  estamos  fundando.  Yo  considero  la  América  en  crisálida;  habrá  una  me- 
"  taiHorfosis  en  la  existencia  física  de  sus  habitantes;  en  fin,  habrá  una  nueva  casta 
"  de  todas  las  razas  que  producirá  la  homojeneidad  del  pueblo-  No  detenj^aiiios  la 
"  marcJia  del  jénero  humano  con  instituciones  que  son  exótica^^  como  he  dicho  a  its- 
"  tedy  en  la  tierra  vlrjen  de  Américuu  (*). 

(V  Lairazábal,  páj.  159,  tomo  II. 
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CAPITULO  XII 

SAN    MARTIN   SE   RETIRA   DEL   PERÚ 


I.  El  Protector  acelera  la  reunión  del  Congreso. — II.  Entrega  el  mando  i  se  em- 
barca en  Ancón  para  Chile. — III.  La  renuncia  de  San  Martin  tuvo  por  objeto 
servir  la  independencia  del  Perú. — IV.  Dispersión  de  los  principales  protagonis- 
tas de  esta  obra. — V.  El  ejército  chileno  queda  en  el  Perú  a  la  partida  de  San 
Martin.  (Nota. — Ojeada  sobre  algunas  obras  relativas  a  la  revolución  del  Perú.) 


I 

En  los  mismos  dias  en  que  San  Martin  firmó  el  nombramien- 
to de  los  diputados  que  debian  marchar  a  Europa  en  busca  de 
un  Reí,  ordenó  la  reunión  de  un  Congreso  jeneral,  limitando  sus 
atribuciones,  como  ya  lo  hemos  dicho  (i),  a  establecer  la  forma 
de  gobierno  i  dictar  la  Constitución.  La  reunión  del  Congreso 
tenia  por  objeto  sancionar  los  pasos  que  se  habían  dado  en 
favor  de  la  monarquía;  coronar  la  obra  proclamándola,  i  dictar 
la  Constitución  que  debia  jurar  el  monarca  que  viniese  a  rejir 
el  Perú. 

Como  una  parte  considerable  del  pais  estaba  ocupado  por 
los  españoles,  se  dispuso  que   los  habitantes  de  los  lugares  do- 
minados por  los  realistas,  i  que  residiesen  en   Lima,  elijieran 
diputados  suplentes  en  representación  de  sus  pueblos.  El  mis- 
il) Pajina  377  de  este  tomo. 

6i  Tomo  II 
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iiio  decreto  (IctcrniiiKj  (juc  el  ('on^^rcso  se  ínstal.isc  el  i/-»  de 
maycj;  nomhK)  una  comisión  ¡)ara  que  redactase  la  forma  en 
(jue  ciehiaii  hacerse  laselecciones  i  un  ])royecto  de  Constitución. 
La  comisión  se  conip(jn¡a  de  miembros  elejidos  por  la  alta  Cá- 
mara, i)or  la  municipalidad,  pf)r  el  poder  eclesiástico  i  ¡)íjr  el 
Gobierno,  (¡ue  lo  fueron  respectivamente  don  l''ernando  López 
Aldana  i  don  Mariano  Alejo  Alvarez,  don  José  I'reire,  don  To- 
ribio  Rodríguez  de  Mendoza,  don  José  Cavero  i  Salazar  i  don 
Javier  de  Luna  Pizarro.  Kn  esta  comisión  habia  representantes 
de  los  principios  que  dividían  la  opinión;  unos  eran  monárqui- 
cos, republicanos  los  otros. 

El  Congreso  no  pudo  instalarse  en  el  plazo  fijado  i  se  poster- 
gó su  reunión,  primero  para  el  2<S  de  julio,  i  después  para  el  20 
de  setiembre. 

La  instalación  de  un  '^Congreso  constituyente  del  Perú  era 
una  medida  estemporánea,  puesto  que  estaba  pendiente  la  gue- 
rra; c  inoportuna,  porque  una  gran  parte  del  pais  quedaba  sin 
representación  efectiva.  Se  quiso  suplir  este  inconveniente  com- 
pletando el  Congreso  por  medio  de  reuniones  privadas  de  unas 
cuantas  personas  a  quienes  se  citaba  por  esquelas  para  elejir 
suplentes,  lo  que  le  quitaba  toda  autoridad  efectiva,  i  lo  hacia 
nacer  sin  el  prestijio  necesario  para  llenar  su  objeto. 

El  congreso  no  era  un  medio  de  servir  a  la  independencia, 
único  objeto  a  que  debían  encaminar.se  los  pasos  del  Gobierno. 
En  vez  de  servirla  la  dañó,  porque  distrajo  la  atención  del  pais 
de  lo  que  debia  ser  su  única  aspiración,  ofreciendo  un  campo 
abierto  a  las  pasiones  de  partido  i  a  las  intrigas  políticas,  debi- 
litando la  enerjía  revolucionaria  i  preparando  las  luchas  intesti- 
nas en  que  estuv^o  a  punto  de  naufragar  la  causa  de  la  revolu- 
ción peruana. 

II 

El  18  de  setiembre  el  jeneral  San  ^lartin  orden(')  que  el  20 
presentasen  sus  poderes  los  diputados.  La  instalación  del  con- 
greso se  verificó  con  la  pompa  de  que  da  cuenta  el  acta  de  su 
sesión  inaugural,  que  dice  así: 
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"Todos  los  cuales  (los  diputados)  a  la  hora  señalada  se  diri- 
jieron  del  palacio  a  la  santa  iglesia  Metropolitana  a  implorar  la 
asistencia  divina,  mediante  la  misa  del  Espíritu  Santo,  que  ce- 
lebró el  deán  gobernador  eclesiástico  del  arzobispado.  Después 
de  ella,  cantando  el  himno  Venl  Sancti  Spiritii,  i  hecha  una 
breve  exhortación  por  el  mismo  gobernador,  el  Ministro  de  Es- 
tado de  Relaciones  Esteriores  pronunció  en  alta  voz  la  siguiente 
fórmula  del  juramento:  "¿Juráis  la  santa  relijion  católica,  apos- 
"  tólica,  romana,  como  propia  del  Estado;  mantener  en  su  inte- 
"  gridad  al  Perú;  no  omitir  medio  para  libertarlo  desús  opreso- 
"  res;  desempeñar  fiel  i  legalmcnte  los  poderes  queos  han  confiado 
"  los  pueblos,  i  llenar  los  altos  fines  para  que  habéis  sido  convo- 
"  cadosPii  I  habiendo  respondido  todos  los  señores  diputados: 
"  Sí  juramos.»,  pasabandedos  en  dos  a  tocar  el  libro  de  los  Santos 
Evanjelios.  Concluido  este  acto,  dijo  el  Protector:  "Si  cumplic- 
"  reis  loque  habéis  jurado.  Dios  os  premie;  i  si  no,  él  i  la  patria 
"  os  demanden. M  El  gobernador  eclesiástico  entonó  consecutiva- 
mente el  7>  DeujH,  que  siguió  el  coro,  en  cuyo  momento  se 
repitió  en  la  plaza  mayor  una  salva  de  veintidós  cañonazos,  reno- 
vándose en  la  del  Callao  i  buques  de  la  armada  nacional,  i  con- 
testando en  la  ciudad  un  repique  jeneral  que  continuó  hasta 
llegar  al  salón  del  Congreso  los  señores  diputados,  acompaña- 
ños  del  Jefe  Supremo,  comandantes  de  los  buques  de  guerra 
de  las  naciones  europeas  que  se  hallaban  anclados  en  el  puerto, 
jeneral  en  jefe  del  ejército,  director  jeneral  de  marina,  alta  cá- 
mara de  justicia,  i  todas  las  demás  autoridades  civiles  i  ecle- 
siásticas i  corporaciones  del  Estado,  cubierta  la  carrera  de  tropas 
i  colgadas  las  calles  con  la  mayor  decencia.  El  Protector  ocupó 
la  silla  que  estaba  bajo  del  dosel,  con  una  mesa  al  frente,  a  cu- 
yos lados  se  sentaron  los  Ministros  de  Estado  i  los  diputados 
en  sus  respectivas  sillas,  colocándose  la  demás  comitiva  en  los 
asientos  fuera  de  la  barra,  asi  como  un  concurso  numeroso  en 
las  galerías  (i)... 


(i)  Los  documentos  que  publico  en  este  capítulo  pertenecían   al    señor  Vicuña 
^lackenna,  a  quien  se  los  habia  regalado  en  Lima  don  Francisco  \.  Mariátcgui,  se 
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VA  Protector  se  [)re.sent()  en  la  sala  vestido  de  jeneral  tle  di- 
visión i  con  la  banda  tr¡col(;r,  cjue  era  el  distintivo  de  su  empico. 
Un  momcntíj  después  se  puso  de  pié,  i  con  aire  severo  colocó 
la  banda  sobre  la  mesa  del  congreso  i  pronunció  estas  memo- 
rables palabras: 

"Al  deponer  la  insignia  (¡uc  caracteriza  al  Jefe  Supremo  del 
*>  Estado,  no  hago  sino  cumplir  con  mi  deber  i  con  los  votos  de 
"  mi  corazón.  Si  algo  tienen  que  agradecerme  los  i)cruanos  es  el 
"  ejercicio  del  supremo  poder  que  el  imperio  de  las  circunstan- 
«'  cias  me  hizo  obtener.  Hoí  que  felizmenente  lo  dimito,  yo  pido 
<'  al  Ser  Supremo  que  conceda  a  este  Congseso  el  acierto,  luces 
"  i  tino  que  necesita  para  hacer  la  felicidad  de  sus  representa- 
"  dos.  ¡Peruanos!  desde  este  momento  queda  instalado  el  Con- 
^'  greso  soberano  i  el  pueblo  reasume  el  poder  supremo  en  todas 
"  sus  partes. II  La  concurrencia  lo  vivó  con  frenesí,  i  San  Martin, 
que  para  gloria  suya  habia  recuperado  su  grandeza  antigua, 
despojándose  de  las  tristes  insignias  del  Protectorado,  entregó 
al  Congreso  seis  pliegos  cerrados,  i  él  se  fué  en  carruaje  a  la  Mag- 
dalena en  compañía  de  Guido.  Iba  contento  i  tenia  razón  de 
estarlo:  al  salón  del  Congreso  entró  el  Protector  i  salió  el  jene- 
ral de  los  Andes. 

El  Congreso  nombró  su  mesa  directiva  elijiendo  presidente 
al  famoso  clérigo  Luna  Pizarro,|futuro  arzobispo  de  Lima;  vice, 
al  conde  de  Vista  Florida  don  Manuel  Salazar  i  Baquijano,  i 
secretarios  a  don  Francisco  Javier  Mariátegui,  i  a  don  José  Sán- 
chez Carrion.  Nobles  impulsos  corrieron  en  aquella  sala:  hubo 
emulación  de  gratitud  en  obsequio  del  hombre  ilustre  i  grande 
que  puede  con  justicia  ser  llamado  el  padre  del  Perú.  Todos  se 
disputaban  el  honor  de  manifestarle  el  agradecimiento  público. 
El  diputado  Colmenares  presentó  una  moción  pidiendo  que  "se 
"  declarase  al  jeneral  San  Martin  jeneralísimo  de  las  armas  del 
"  Perú...  Su  moción  fué  apoyada'por  el  jeneral  La  Mar,  quien 


cretario  del  primer  congreso.  Los  considero  inéditos;  por  lo  menos,  no  los  he  visto 
publicados.  El  que  inserto  en  el  texto  tiene  esta  anotación:  "Sesión  del  20  de  se- 
tiembre, pajina  I,  vuelta,  del  libro  de  actas  del  Congreso  del  año  1822.  ■< 
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hizo  presente  la  necesidad  de  dar  cuanto  antes  un  jefe  al  ejér- 
cito. La  indicación  de  Colmenares  fué  aprobada,  i  San  Martin 
nombrado  jeneralísimo.  Al  punto  el  poeta  Olmedo  se  levantó 
de  su  asiento  i  pidió  "una  acción  de  gracias  al  jeneralísimo  por 
"  los  eminentes  servicios  que  tenia  prestados  a  la  nación m  i  la 
asamblea,  inflamada  por  alto  i  jeneroso  espíritu,  nombró  una 
comisión  compuesta  de  Olmedo,  de  Araníbar,  de  Tudela,  de  don 
Mariano  Arce,  de  Alvarado  i  de  Ortiz  para  que  se  trasladase  a 
la  Magdalena  a  manifestarle  los  votos  del  Congreso  (i). 

El  jeneral  Guido,  que  acompañaba  a  San  Martin  desde  que 
salió  de  Lima,  ha  revelado  lo  que  pasó  en  la  Magdalena,  i  fuerza 
será  que  nos  valgamos  de  su  testimonio  empapado  de  justa  ad- 
miración por  el  héroe,  porque  hasta  hoi  no  se  han  escrito  paji- 
nas mas  notables  sobre  este  momento  decisivo  de  su  vida  (2). 

Cuenta  Guido  que  el  ex-Protcctor  se  paseaba  "radiante  de 
contentoii  por  el  corredor  de  la  casa.  "De  repente,  dice,  dando 
a  su  conversación  un  jiro  inesperado,  esclamó  con  acento  festi- 
vo: "Hoy  es,  mi  amigo,  un  dia  de  verdadera  felicidad  para  mí; 
"  me  tengo  por  un  mortal  dichoso:  está  colmado  todo  mi  anhe- 
"  lo:  me  he  desembarazado  de  una  carga  que  ya  no  podia  sobre- 
"  llevar,  i  dejo  instalada  la  representación  de  los  pueblos  que 
"  hemos  libertado.  Ellos  se  encargarán  de  su  propio  destino, 
"  exonerándome  de  una  responsabilidad  que  me  consumen 

"Las  palabras  del  jeneral  revelaban  injenuidad  i  su  semblan- 
te un  júbilo  estremado;  pero  inopinadamente  fué  interrumpido 
por  el  aviso  de  un  ordenanza,  de  hallarse  a  la  puerta  una  co- 
misión del  Congreso  que  pedia  hablarle.  En  el  acto  pudo  traslu- 
cirse en  su  fisonomía  el  disgusto  que  le  causaba  la  visita.  No 
obstante,  no  hesitó  en  recibirla,  como  lo  hizo,  con  la  debida 
cortesía.  La  comisión  la  componian  cinco  diputados  elejidos 
entre  los  mas  notables  del  Congreso.  El  ciudadano  que  la  pre- 
sidia, dirijió  al  jeneral  a  nombre  de  sus  comitentes,  el  mas  sim- 

(i)  Acta  de  la  sesión  del  20  de  setiembre,  pajina  2  i  vuelta  del  libro  de  actas  del 
Congreso. 

(i)  £¿  /enera/  San  Maitin.  Su  rcttjaia  del  Perú ^  por  Tenias  (luido. — Revista 
de  Buenos  Aires, 
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I)át¡co  saludo,  inaiiifcstíindolc  en  lenguaje  cscojiclo,  el  vivo  apre- 
cio (luc  sus  eminentes  servicios  habian  merecido  de  la  nación,  i 
el  encarecimiento  con  ([ue  el  Congreso  le  pedia  continuase  ejer- 
ciendo el  pfxlcr,  revestido  de  amplias  facultades,  confiado  en 
que  se  prestaría  a  aceptarlo.  Mostr()se  sorprendido  el  jeneral 
por  esta  eminente  oblación,  i  a^^radeciéndola  en  términos  pro- 
porcionados a  la  magnitud  de  la  ofrenda,  declaró  a  los  comisio- 
nados la  indeclinable  resolución  en  que  estaba  de  negarse  a 
volver  al  gobierno  político  del  pais.  Después  de  esta  declaración, 
inútil  fué  la  es[)rcsiva  insistencia  fie  la  comisión,  que  se  retir(') 
desanimada.  M 

Agrega  el  mismo  escritor  que  en  el  curso  del  dia  vino  una 
segunda  embajada  a  suplicarle  que  aceptara  el  puesto  de  Jefe 
del  Perú,  i  que  el  jeneral  contestó  a  la  diputación  mas  o  menos 
lo  siguiente:  "Que  su  deseo  por  la  libertad  del  pais  noreconocia 
limites;  que  no  habría  sacrificio  personal  a  que  se  escusase  por 
consolidar  su  independencia;  pero  que  su  presencia  en  el  poder 
político  ya  no  solo  era  inútil  sino  perjudicial.  Dijo  que  la  tarea 
de  ejercerlo  incumbia  a  ilustrados  peruanos;  que  la  suya  estaba 
terminada  desde  que  podia  regocijarse  de  verlos  en  plena  po- 
sesión de  sus  derechos. II  Ese  mismo  dia  dirijió  al  Congreso  una 
respuesta  espresiva,  elocuente,  que  lo  eleva  al  mas  alto  punto  de 
la  gloria  civil,  manifestándole  que  no  aceptaba  ^\  puesto  de  je- 
neralísimo  de  las  fuerzas  del  Perú  sino  el  titulo  por  las  razones 
siguientes:  "Resuelto,  decia,  a  no  traicionar  mis  propios  senti- 
mientos i  los  grandes  intereses  de  la  nación,  permítame  Vues- 
tra Soberanía  le  manifieste,  que  una  penosa  i  dilatada  espe- 
riencia  me  induce  a  presentir  que  la  distinguida  clase  a  que 
Vuestra  Soberanía  se  ha  dignado  elevarme,  lejos  de  ser  útil  a 
la  nación,  si  la  ejerciere  frustraría  sus  justos  designios,  alarman- 
do el  celo  de  los  que  anhelan  por  una  positiva  libertad,  dividi- 
ría la  opinión  de  los  pueblos,  i  disminuiría  la  confianza  que  solo 
inspira  Vuestra  Soberanía  con  la  absoluta  independencia  de 
sus  decisiones;  mi  presencia,  Señor,  en  el  Perú,  con  las  relacio- 
nes del  poder  que  he  dejado  i  con  las  de  la  fuerza,  es  inconsis- 
tente con  la  moral  del  cuerpo  soberano  i  con  mi  opinión  propia. 
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porque  ninguna   prescindencia  personal  por  mi  parte  alejaría 
los  tiros  de  la  maledicencia  i  de  la  calumnia. i. 

Abandonada  toda  esperanza  de  que  modificase  su  resolución, 
el  Congreso,  inspirándose  en  la  admiración  de  esta  conducta,  se 
reunió  en  la  misma  noche  en  sccion  estraordinaria,  i  acordó: 

I. o  Dar  a  San  Martin  el  título  de  Fundador  de  la  Libertad 
del  Perú  i  el  uso  de  la  banda  tricolor; 

2.0  El  grado  de  capitán  jeneral; 

3.0  Una  pensión  vitalicia  equivalente  a  la  que  los  Estados 
Unidos  dieron  a  Washington; 

4.°  Que  se  le  erijiese  una  estatua,  cuando  hubiese  recursos,  i 
mientras  tanto  que  se  colocase  su  busto  en  la  Biblioteca  Na- 
cional; 

5.0  Concederle  a  perpetuidad  los  mismos  honores  que  al  jefe 
del  Gobierno; 

6.0  El  sueldo  que  habia  percibido  hasta  entonces  (i). 

Mientras  las  brisas  de  la  justicia  i  de  la  gratitud  recorrían 
las  salas  del  congreso,  ocurria  en  la  Magdalena  el  desenlace  de 
este  drama  de  patriotismo,  de  virtudes  austeras,  de  noble  ije- 
nerosa  abnegación.  El  jeneral  se  habia  encerrado  en  su  cuarto 
para  poner  orden  en  sus  papeles  i  en  la  noche  invitó  a  Guido  a 
tomar  té.  De  improviso  dice  a  su  convidado: 

(i)  ^^Sesion  estraordinaria  del  mismo  dia  (20  de  setiembre),  por  la  noche. 

"  Abierta  la  sesión,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior. 

•'  El  señor  Arce  (don  Mariano),  presentó  las  siguientes  proposiciones: 

"  El  jeneral  San  Martin  ha  hecho  hoi  porel  Perú  lo  mismo  que  Washington  por  los 
<'  Estados  Unidos  de  America.  Después  de  haber  conducido  el  Ejército  Libertador 
"  a  nuestras  costas,  lo  que  es  fundar  nuestra  libertad  política,  ha  instalado  este  Con- 
"  greso  S()l)erano;  i  ya  en  este  punto  no  le  queda  que  hacer  mas  con  nosotros.  Por 
*'  lo  mismo,  el  Soberano  Congreso,  representante  de  los  pueblos  del  Perú,  debe  ser 
"  igualmente  reconocido  con  San  Martin,  que  los  americanos  del  norte  con  Washing- 
"  ton.  II 

"I  así  pidió: 

"  Primero,  que  se  le  declare  el  título  de  Fundador  de  libertad  del  Perú,  con  las 
insignias  de  la  banda  tricolor  de  que  se  ha  despojado. 

"Segundo,  que  el  Congreso  le  dé  el  grado  militar  de  capitán  jeneral  del  Perú. 

"  Tercero,  que  se  le  asigne  la  misma  pensión  vitalicia  que  se  asignó  a  Washing- 
ton, a  proporción  de  las  actuales  facultades  del  Estado. 

"  Cuarto,  que  so  decrete  lewintarle,  luego  que  lo  permitan  las  circunstancias  de 
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—  ¿Que  iTLiiida  usted  p.ir.i  su  señora  en  Chile?  i  añad¡<>:  e) 
pasajero  que  conducirá  encomiendas  o  cartas  las  cuidará  i  en- 
tre^^ará  puntualmente. 

— ¿Qué  pasajero  es  ese?  le  dijo  Guido  sobresaltado. 

— El  conductor  soi  )'o,  le  replicí>  San  Martin;  ya  están  listos 
mis  caballos  para  pasar  a  y\ncon,  i  esta  misma  noche  zarparé 
del  puerto. 

(juido  se  aterrorizó  al  oir  esas  palabras.  Kn  el  calor  de  su 
amistad  le  hizo  cuantas  reflexiones  le  sujirió  su  razón  ajitada; 
San  Martin  le  contestó  conmovido: 

— Todo  eso  lo  he  meditado  con  detenimiento.  Xo  desconozco 
ni  los  intereses  de  América  ni  mis  imperiosos  deberes,  i  me  de- 
vora el  pesar  de  abandonar  camaradas  que  quiero  como  a  hijos 
i  a  los  jenerosos  patriotas  que  me  han  ayudado  en  mis  afanes; 
pero  no  podría  demorarme  un  solodia  sin  agravar  mi  situación: 
me  marcho.  Nadie,  amigo,  me  apeará  de  la  convicción  en  que 
estoi,  de  que  mi  presencia  en  el  Perú  le  acarrearía  peores  des- 
gracias que  mi  separación.  Así  me  lo  presajia  el  juicio  que  he 


éste,  una  estatua  solne  una  lámina  con  inscripciones  alusivas  a  sus  servicios,  i  por 
ahora  que  se  ponga  su  busto  en  la  Biblioteca  Nacional. 

"  Quinto,  que  se  le  decreten  los  mismos  honores  que  se  le  hicieren  al  poder  ejecu- 
tivo, como  anexos  al  título  de  honor  que  se  le  ha  declarado. 

"  Sesto,  que  sin  perjuicio  déla  pensión,  continúe  difrutando  del  mismo  sueldo 
que  hasta  aquí.n 

•'  Fueron  todas  admitidas. 

"  Su  autor  indicó  razones  jenerales  en  su  apoyo. 

•'  El  sefíor  presidente  fundó  con  razones  poderosas  debia  ser  aprobada  la  primera 
proposición. 

"  Se  aprobaron  la  primera,  segunda  i  sesta;  i  la  tercera,  cuarta  i  quinta  se  man- 
daron pasar  a  una  comisión  especial,  para  que  especificase  el  modo  de  estender  el 
decreto.  El  señor  presidente  nombró  para  ello  a  los  señores  Cuéllar,  Alcázar,  Be- 
yoda,  Méndez  i  Araníbar. 

"  El  señor  presidente  recibió  un  pliego  del  jeneralísimo  San  Martin  rotulado  At 
Congreso,  en  que  decia  que  solo  admitia  el  título  de  jeneralísimo,  pero  no  el  ejer- 
cicio. 

"  Propúsose  en  seguida  se  discutiese  lo  que  debia  contestarse.  Algunos  señores 
diputados  propusieron  se  hiciese  en  sesión  secreta;  después  de  un  corto  debate  se  re- 
solvió conforme  al  parecer  de  éstos.  Se  levantó  la  sesión  pública,  y  quedó  el  Congreso 
en  secreta. — Luna  Pizarro,  presidente  (Hai  una  xixhúci),— José  Sánchez  Carriotiy 
diputado  secretario  (Una  rúbrica). — Mariáfegiii,  diputado  (Una  rúbrica). 
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formado  de  lo  que  pasa  dentro  i  fuera  de  este  pais.  Tenga  usted 
por  cierto  que  por  muchos  motivos  no  puedo  ya  mantenerme  en 
mi  puesto,  sino  bajo  condiciones  decididamente  contrarias  a  mis 
sentimientos  i  a  mis  convicciones  mas  firmes.  Voi  a  decirle:  una 
de  ellas  es  la  inescusable  necesidad  a  que  me  han  estrechado, 
si  he  de  sostener  el  honor  del  ejército  i  su  disciplina,  de  fusilar 
algunos  jefes;  i  me  falta  el  valor  para  hacerlo  con  compañeros  de 
armas  que   me  han  seguido  en  los  dias  prósperos  i  adversos. 

I  como  Guido  le  objetara  estas  razones,  el  jcneral    prosigui(S 
diciendo: 

— Bien:  aprecio  los  sentimientos  que  acaloran  a  usted,  pero 
en  realidad  existe  una  dificultad  que  no  podria  yo  vencer  sino 
a  espensas  de  la  suerte  del  pais  i  de  mi  propio  crédito;  i  a  tal 
cosa  no  me  resuelvo.  Le  diré  a  usted  sin  doblez:  Bolívar  i  yo 
no  cabemos  en  el  Perú;  he  penetrado  sus  miras  arrojadas;  he 
comprendido  su  desabrimiento  por  la  gloria  que  pudiera  ca- 
berme  en  la  prosecución  de  la  campaña.  El  no  escusaria  me- 
dios, por  audaces  que  fuesen,  para  penetrar  en  esta  (república 
seguido  de  sus  tropas;  i  quizá  entonces  no  me  seria  dado  evitar 
un  conflicto  a  que  la  fatalidad  pudiera  llevarnos,  dando  así  al 
mundo  un  humillante  escándalo.  Los  despojos  del  triunfo,  a 
cualquier  lado  que  se  inclinara  la  fortuna,  los  recojerian  los  ma- 
turrangos, nuestros  implacables  enemigos,  i  apareceríamos  con- 
vertidos en  instrumentos  de  pasiones  mezquinas.  No  seré  yo,  mi 
amigo,  quien  deje  tal  legado  a  mi  patria;  preferiria  perecer  antes 
que  hacer  alarde  de  laureles  recojidos  a  semejante  precio.  ¡Eso 
nó!  entre  si  puede,  el  jeneral  Bolívar,  aprovechándose  de  mi  au- 
sencia; si  lograse  afianzar  en  el  Perú  lo  que  hemos  ganado,  i 
algo  mas,  me  daré  por  satisfecho;  su  victoria  seria  de  cualquier 
modo  victoria  americana. 

Un  rato  después  daba  un  abrazo  mudo  i  triste  a  su  interlo- 
cutor, i  tomando  el  caballo  que  le  presentó  un  asistente,  se  mar- 
chó al  galope  hacia  Ancón  dejando  al  Perú   la  memoria  de  sus 
virtudes  i  esta  notable  despedida: 
•'Peruanos: 

"Presencié  la  declaración  de  la  independencia  de  los  estados 
62  Tomo  II 
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<l(í  (hile  ¡el  Perú.  ICxistc  (;n  mi  poflrr  (,I  estandarte  que  trajo 
ri/ano  par.i  esclavizar  el  imperio  de  los  Incas,  ¡  he  dejado  de 
ser  hombre  pú])lico;  he  afiiií  recomj)ensadoscon  usura  diez  artos 
(le  revolución  i  de  j^uerra. 

"Mis  promesas  para  con  los  ¡jueblos  en  que  he  hecho  la  gue- 
rra están  cumj)lidas:  hacer  su  independencia  i  dejar  a  su  volun- 
tad la  elección  de  sus  gobiernos. 

"La  presencia  de  un  militar  afortunado,  por  mas  desprcndi- 
iniento  que  tenga,  es  temible  a  los  Estados  que  de  nuevo  se 
constituyen;  por  otra  parte,  ya  estol  aburrido  de  oir  decir  que 
quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estar¿*  pronto 
a  hacer  el  último  sacrificio  por  la  libertad  del  ])ais;perocn  clase 
de  simple  particular  i  nada  mas. 

"En  cuanto  a  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas,  (como 
en  lo  jeneral  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones;  los  hijos  de 
éstos  darán  el  verdadero  fallo. 

"Peruanos,  os  dejo  establecida  la  representación  nacional:  si 
depositáis  en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el  triunfo;  si  no, 
la  anarquía  os  va  a  devorar. 

"Que  el  acierto  presida  vuestros  destinos  i  que  éstos  os  col- 
men de  felicidad  i  paz. — Pueblo  libre  i  setiembre  20  de  1822. — 
José  de  San  Martin.:. 

Hemos  querido  dejar  constancia  de  los  menores  actos  de  San 
Martin  en  esc  dia  i  de  todas  sus  palabras,  porque  encontramos 
que  no  hai  una  perdida.  No  hai  una  que  no  refleje  las  virtudes 
modestas  de  su  alma  oque  no  sea  la  espresion  de  un  buen  sen- 
timiento. No  hai  una  que  el  Perú  no  deba  guardar  en  el  rejistro 
mas  brillante  de  su  historia,  porque  seria  difícil  encontrar  en  la 
antigua  o  en  la  moderna  ejemplo  mas  elocuente  de  las  virtudes 
que  deben  adornar  a  un  ciudadano.  San  Martin  subió  ese  dia  a 
la  cúspide  de  la  gloria  humana,  porque  si  otras  se  exiben  a  la 
vista  de  los  pueblos  sobre  montones  de  laureles,  él  se  presentó 
adornado  de  los  atributos  morales  que  caracterizan  a  los  gran- 
des tipos  de  la  humanidad. 

La  noche  en  que  el  desconsolado  Guido  vio  perderse  entre 
nubes  de  polvo  el  caballo  que  conducia  a  su  jenevR],  e\  Be/^ra no 
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de  la  escuadra  del  Perú  recibió  a  su  bordo  a  San   Martin  i  se 
hizo  a  la  vela  para  Chile. 

III 

El  congreso  de  Lima  nombro  una  junta  de  gobierno  en  reem- 
plazo de  su  Protector,  comi)uesta  del  jeneral  don  José  de  la 
Mar,  don  P'elipe  Antonio  Alvarado  i  el  conde  de  Vista  Florida. 
Esta  junta  se  propuso  llevar  adelante  los  planes  militares  de 
San  Martin,  realizando  la  espedicion  a  Intermedios  que  rijióel 
jeneral  Alvarado,  pero  de  un  modo  incompleto,  porque  no  obró 
en  combinación  con  la  otra  división  que  debía  dirijir  el  jeneral 
Arenales  contraías  provincias  de  la  Sierra.  En  sus  débiles  ma- 
nos estuvo  a  punto  de  fracasar  la  independencia  peruana. 

El  gobierno  de  la  junta  i  el  que  le  sucedió,  como  las  ajitacio- 
nes  estériles  que  produjo  el  desencadenamiento  de  las  pasiones 
en  el  seno  del  Congreso,  pueden  estimarse  como  un  época  de 
transición,  de  triste  recuerdo,  que  hizo  necesaria  la  venida  de 
un  piloto  de  fuera  para  salvar  la  nave  averiada  de  irremediable 
naufrajio. 

El  distinguido  coronel  Borgoño  escribía  a  O'Híggins  en  esa 
época:  "Nada  quisiera  decir  a  usted  del  estado  de  la  opinión, 
del  crédito  del  gobierno,  ni  de  las  medidas  del  congreso,  por- 
que seria  menester  escribir  muchos  pliegos;  pero  en  sustancia, 
diré  que  estos  hombres  se  hallan  en  peor  estado  que  nosotros 
en  1 8 10.  En  aquella  época,  aunque  llenos  de  muchos  vicios  i 
de  ignorancia,  teníamos  entusiasmo  por  la  libertad  i  sabíamos 
arrostrar  los  peligros;  pero  aquí  se  gusta  mucho  de  ella  sin 
comprometer  su  fortuna,  ni  mucho  menos  su  seguridad. 

"No  atinamos  a  indagar  cuál  fué  el  objeto  que  el  jeneral  San 
Martin  se  propuso  en  la  instalación  de  un  congreso  tan  prema- 
turo, ocupando  la  mejor  parte  del  Perú  un  enemigo  audaz  i 
orgulloso  aun  en  medio  de  sus  mismas  desgracias;  sin  duda  se 
equivocó  en  su  cálculo,  conoció  después  su  situación  i  no  tuvo 
el  coraje  de  cargar  sobre  sí  el  peso  de  la  responsabilidad  dando 
un  paso  retrógado  para  asegurar  la  salvación  del  Perú;  el  resul- 
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lado  es  (|uc  se  ha  dejado  al  ¡jais  en  el  bcjrdc  dc  un  precipicio,  i 
ha  abierto  las  puertas  al  jenio  ambicioso  dc  Holívar.  Nada  cs- 
traiio  es  (si  Montillo  o  una  espedicion  cs¡)anola  (}uc  dicen  se 
prepar.i  en  la  1  labana  de  catorce  mil  hombres  no  lo  hacen  volver 
atrás),  que  ocu[)e  mui  pronto  el  terreno  (^uc  ha  abandonado  el 
jcncral  San  Martin;  entonces  sí  cpic  verá  el  Perú  lo  que  es  un 
militar  i  entonces  apreciará  la  moderación  i  jenerosidad  del 
Ejército  Libertador,  a  quien  hoi  detestan  de  corazón  (i  j.u 

Los  motivos  que  tuvo  San  Martin  para  acelerar  la  reunión 
del  con^^reso,  fueron  distintos  en  diciembre  de  1821  i  en  a^^os- 
to  de  icS22. 

En  diciembre  se  hizo  la  ilusión  de  creer  concluida  la  j^uerra 
i  llegada  la  época  dc  la  organización  definitiva  del  gobierno. 
En  agosto  habia  abandonado  su  proyecto  de  organización  in- 
terna, porque  su  conferencia  con  Bolívar  le  habia  hecho  com- 
prender la  necesidad  dc  retirarse  del  Perú.  De  aquí  su  empeño 
por  que  el  congreso  se  reuniese,  pues  estaba  impaciente  de  de- 
volverle los  atributos  del  mando. 

Es  un  hecho  que  trajo  de  Guayaquil  la  resolución  de  retirar- 
se. Se  lo  anunció  a  Bolívar  en  esos  dias,  diciéndole:  "En  fin, 
jeneral,  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado;  para  el  20  del 
mes  entrante  (setiembre),  he  convocado  el  primer  congreso  del 
Perú,  i  al  siguiente  dia  de  su  instalación  me  embarcaré  para 
Chile  convencido  de  que  solo  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo  que 
le  impide  a  usted  venir  al  Perú  co?i  el  ejército  su  mando;  para  mí 
hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  bajo  las  órdenes  de  un  jeneral  a  quien  la  Amé- 
rica del  Sur  debe  su  libertad;  el  destino  lo  depone  de  orro 
modo,  i  es  preciso  conformarse.n  En  los  mismos  dias  decia  al 
jeneral  O'Higgins:  "El  15  o  20  del  entrante  voi  a  instalar  el 
congreso  i  el  siguiente  dia  me  embarcaré  para  gozar  dc  una 
tranquilidad  que  tanto  necesito. n 

San  Martin  se  retiró  del  Perú  porque  comprendió  que  Bolí- 
var  i  él  no  cabian  en  el  mismo  teatro. 

(i)  Lima,  10  de  noviembre  de  1822  (inédita). 
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La  entrevista  de  Guayaquil  le  manifestó  que  Bolívar  tenia 
impaciencia  de  penetrar  en  el  Perú;  que  estando  él  en  Lima  el 
Libertador  de  Colombia  no  le  enviaria  su  ejército  para  evitar 
que  se  cubriese  de  laureles  a  su  costa;  o  que  buscaria  un  pre- 
testo  para  penetrar  en  el  Perú  atropellando  su  autoridad.  En  el 
primer  caso  dañaba  con  su  presencia  a  la  independencia  pe- 
ruana, porque  seria  un  obstáculo  a  la  llegada  de  un  ejército 
fuerte  que  podia  afianzarla;  en  el  segundo  se  esponia,  como  le 
dijo  a  Guido,  a  verse  en  la  necesidad  de  defender  los  fueros  del 
Perú  contra  la  invasión  del  ejército  colombiano. 

Si  San  Martin  hubiese  revelado  sus  temores,  el  sentimiento 
nacional  del  Perú  se  habria  levantado  contra  el  auxilio  de  Co- 
lombia, i  su  liberación  se  habria  retardado.  San  Martin,  para 
servir  a  la  revolución  con  eficacia,  necesitaba  silenciar  las  cau- 
sas de  su  retirada,  lo  que  era  un  sacrificio  casi  sobrehumano 
para  una  carrera  cortada,  para  un  hombre  que  salía  de  un  modo 
inesplicable,  comprometiendo  con  su  silencio  su  reputación  per- 
sonal. Con  razón  decia  mas  tarde:  "Si  algún  servicio  tiene  que 
agradecerme  la  América,  es  el  de  mi  retirada  de  Lima,  paso 
que  no  solo  comprometía  mi  honor  i  reputación  sino  que  me 
era  tanto  mas  sensible  cuanto  que  conocía  que  con  las  fuerzas 
reunidas  de  Colombia  la  guerra  de  la  independencia  hubiera 
sido  terminada  en  todo  el  año  23.  Pero  este  costoso  sacrificio  i 
el  no  pequeño  de  tener  que  guardar  un  silencio  absoluto  (tan 
necesario  en  aquellas  circunstancias)  de  los  motivos  que  me 
obligaron  a  dar  este  paso,  son  esfuerzos  que  usted  podrá  calcu- 
lar i  que  no  está  al  alcance  de  todos  el  poderlos  apreciar,  m 

La  salida  de  San  Martin  del  Perú  fué  un  gran  sacrificio  para 
el.  Es  cierto  que  el  terreno  en  que  descansaba  su  autoridad  se 
venia  desmoronando;  pero  lo  que  tiene  de  grande  i  de  magná- 
nimo es  que  la  adoptó  sin  amargura  teniendo  en  vista  servir  a 
la  revolución  i  sacrificando  su  reputación,  su  gloria,  su  carrera, 
en  obsequio  de  otro  hombre  i  en  bien  del  Perú. 
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IV 

VA  buque  que  lo  CDnduciíi  llc^ó  sin  novedad  a  Valparaíso.  Kn 
la  ijahía  se  encontraba  Lord  Cochranc,  i  en  la  ciudad,  en  clase 
de  gobernador,  el  ^^iorioso  coronel  Zenteno.  Allí  permaneció 
pocos  dias  i  se  fue  a  Santiago,  siendo  acompañado  hasta  el  Alto 
del  Puerto  por  una  numerosa  comitiva  compuesta  del  goberna- 
dor, de  los  empleados  civiles  i  militares  i  de  los  principales  ve- 
cinos. Llegó  a  Santiago  cuando  el  poder  d?  su  glorioso  aliado 
el  director  O'lliggins  iba  en  decadencia,  i  se  preparaban  los 
acontecimientos  que  debian  lanzarlo  como  proscrito  a  las  pla- 
yas del  Perú.  Permaneció  poco  tiempo  en  Chile,  i  tomando  su 
muía  atravesó  los  Andes  para  caer  en  Mendoza,  como  la  estre- 
lla que  ha  guiado  los  pasos  del  viajero  se  pierde  para  no  verse 
mas  en  la  linca  oscura  del  horizonte. 

Su  vida  pública  concluyó  ese  dia.  Desde  entonces  su  nom- 
bre no  aparece  sino  como  un  recuerdo  para  sus  compatriotas 
porque  rehusó  sistemáticamente  intervenir  en  las  contiendas 
domésticas  que  se  produjeron  en  los  países  que  libertó.  Perma- 
neció poco  tiempo  en  Mendoza,  i  se  fué  a  Europa  de  donde  vol- 
vió en  1829.  Al  llegar  a  Buenos  Aires  un  partido  revolucio- 
nario aclamó  bU  nombre,  i  el  vencedor  de  Maípo  i  de  Lima 
regresó  a  Europa  en  el  propio  buque  que  lo  había  traído,  para 
no  fomentar  las  animosidades  que  desgarraban  el  seno  de  su 
patria.  Después  habitó  Francia,  donde  pasó  sus  últimos  dias. 
Retirado  cerca  de  París,  en  una  modesta  casa  de  campo,  pasó 
el  Libertador  su  vejez,  pobre,  proscrito,  enfermo,  temiendo  mo- 
rir en  un  hospital,  según  dijo.  La  América  no  se  acordó  de  su 
gloriosa  ancianidad.  Vivia  en  su  albergue  campestre,  entre  sus 
recuerdos,  i  como  un  recuerdo  él  mismo  o  como  un  objeto  de 
curiosidad  para  los  viajeros  americanos.  "Su  corta  espada  de 
combate;  las  grandes  pistolas  del  arzón  de  su  silla  de  granadero; 
su  retrato  envuelto  en  pliegues  de  la  bandera  que  él  ennobleció 
en  Chacabuco  i  el  estandarte  de  Pízarro  bordado  por  la  madre 
de  Carlos  V,  tales  eran  los  adornos  de  sus  habitaciones  en  el 
asilo  que  le  prestaba  una  tierra  estranjera.n 
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Después  que  San  Martin  se  retiro-  para  siempre  de  Chile, 
internándose  por  las  quebradas  andinas,  tomó  el  camino  del 
destierro  el  jeneral  don  Bernardo  O'Hií^gins,  su  cooperador 
asiduo  desde  1814,  el  brazo  i  el  apoyo  de  su  grandeza.  Se  fué 
al  Perú,  de  donde  solo  volvieron  sus  despojos,  restituidos  en 
hora  justiciera  al  seno  de  la  patria.  Fué  a  vivir  las  horas  de  la 
decepción  al  pais  que  redimió  de  la  esclavitud,  consagrándole 
durante  cinco  años  sus  mejores  desvelos.  El  hombre  ilustre  que 
vivió  la  vida  de  su  época  no  reconoció  otras  fronteras  naciona- 
les que  el  límite  adonde  se  tocaban  la  libertad  con  el  despotis- 
mo, la  emancipación  con  la  colonia,  i  halló  en  el  l^erú  una  se- 
gunda patria  que  dio  albergue  cariñoso  i  benigno  a  sus  últimos 
años. 

Siguióle  en  breve  Zenteno,  "el  Filósofotí,  como  le  llamaba 
San  Martin;  el  creador  de  la  escuadra,  como  le  llamará  la 
historia;  el  hombre  de  talentos  fecundos  i  variados  que  fué  el 
pensamiento  de  la  revolución,  la  cordura,  la  honradez  mas  acri- 
solada. Fué  al  pais  que  le  debia  en  gran  parte  su  existencia, 
llevando  entre  m.anos  un  pobre  negocio  de  tienda  para  propor- 
cionarse la  vida,  i  recorrió  con  él  el  territorio  que  habian  cruzado 
en  alas  de  la  victoria  los  soldados  que  él  reclutó,  vistió  i  despa- 
chó al  Perú.  No  conservaba  otra  cosa  de  su  brillante  pasado 
que  un  recuerdo,  que  no  le  mereció  jamas  un  reproche,  porque 
entre  sus  virtudes  descollaba  la  modestia. 

Hacia  poco  que  se  habia  retirado  de  Chile  por  otros  rumbos, 
el  ilustre  marino  ingles  que  fué  en  el  mar  el  ejecutor  de  las  mas 
grandes  proezas  de  nuestra  revolución. 

Lord  Cochrane  dejaba  con  su  ejemplo  una  tradición  que  no 
se  borra  todavia  de  nuestra  armada. 

Sus  campañas  son  largas  i  brillantes.  Se  inició  tomando  de 
manos  de  Blanco  los  buques  que  habian  recibido  su  bautizo  de 
gloria  en  Talcaguano;  i  con  la  vista  fija  en  la  espedicion  del 
Perú,  que  fué  el  objetivo  de  su  carrera  en  el  Pacífico,  se  puso  a 
la  obra  para  allanar  la  marcha  del  Ejército  Libertador.  Su  pri- 
mer ensayo  fué  desgraciado.  Dio  a  los  cohetes  incendiarios  una 
importancia  que  les  ha  negado  la  esperiencia,  i  fiado  esclusiva- 
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mente  eti  ellos,  lii/.o  dos  viajes  infructuosos  al  Callao,  l'udo,  sin 
embarco,  en  inetiio  de  los  desabrimientos  que  esc  hecho  le 
produjo,  dejar  establecida  su  reputación  en  el  ('allao,  de  un 
modo  tal,  (jue  desde  ese  dia  no  se  sabe  si  era  mayor  el  respeto 
que  inspiraba  por  su  nombre  o  por  sus  cañones. 

¿A  qué  recordar  sus  hechos  posteriores  nombrando  a  V^aldi- 
via  o  a  la  lísjficralda? 

Lord  Cochranc  realizó  por  comi)lcto  su  obra.  Con  los  ele- 
mentos que  el  país  le  proporcionó,  anonadó  de  un  modo  absoluto 
el  poder  naval  de  España.  No  dejó  un  buque  real  en  el  Pacífico. 
Su  obra  en  este  sentido  es  completa.  Su  conducta  dio  lu^ar  a 
apreciaciones.  Se  le  tildó  de  codicioso,  sin  que  se  haya  compro- 
bado la  exactitud  del  cargo;  se  le  llamó  aventurero,  siendo  que  no 
puede  ser  tal  un  lord  ingles  que  rehusa  mandar  la  armada  espa- 
ñola para  servir  en  la  de  Chile  guardando  la  relación  de  conti- 
nuidad con  las  ideas  que  habia  profesado  en  el  parlamento. 

Se  fué  al  Brasil  a  servir  una  causa  análoga  a  la  que  defendió 
en  el  Pacífico,  i  coronó  su  vida  en  Grecia,  luchando  por  su  inde- 
pendencia. Cochrane  sirvió  siempre  causas  jcncrales,  i  rehusó 
mezclarse  en  las  luchas  internas  de  los  países  que  defendió. 

Sacudamos  su  memoria  de  pequeños  incidentes  en  que  se  le 
podría  acusar  con  justicia  de  intemperante,  de  violento,  de  in- 
subordinado; en  que  se  le  podría  reprochar  el  haber  creado 
bandos  en  la  escuadra  i  haber  sido  injusto  con  aquellos  que  no 
se  adherían  ciegamente  a  su  suerte,  i  quedará  siempre  bastante 
bagaje  histórico  para  que  sus  defectos  se  apaguen  al  lado  de 
sus  grandes  hechos. 

Fué  lord  Cochrane  el  organizador  de  la  escuadra.  Fué  un 
celoso  de  los  derechos  de  nuestra  bandera.  Lo  ayudó  en  esta 
obra  su  reputación  que  inspiraba  respeto  a  los  comandantes  de 
naves  neutrales,  i  sus  vastos  conocimientos  de  derecho  interna- 
cional. Jamas  país  alguno  ha  podido  hacer  una  aparición  mas 
brillante  que  Chile  en  la  escena  del  mundo,  i  ello  fué  debido  a 
la  persona  del  lord.  Nuestra  bandera  habría  sufrido  los  atrope- 
llos inevitables  de  que  es  víctima  un  país  mirado  desdeñosa- 
mente por  los  representantes   de  las  grandes  potencias  que 
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había  en  el  Pacífico.  No  lo  fué  porque  a  la  par  que  a  ella,  era 
preciso  ofender  a  un  hombre  de  fama  europea  i  que  tenia  sufi- 
ciente estudio  para  rechazar  sus  avances  en  el  terreno  de  las 
prácticas  internacionales. 

No  es  posible  medir  la  parte  recíproca  que  corresponde  en 
la  campaña  del  Perú  al  ejército  i  a  la  escuadra,  a  San  Martin  i 
a  Cochrane.  Pero  es  el  hecho  que  la  destrucción  de  la  escuadra 
española  i  la  libertad  de  las  costas  coadyuvfS  poderosamente  al 
afianzamiento  de  la  independencia  en  la  rejion  del  Perú  que  se 
conoce  con  ese  nombre,  i  preparó  el  dia  de  la  liberación  total. 
La  situación  indecisa  en  que  se  mantuvo  el  Perú  desde  1820, 
teniendo  declarada  la  costa  por  la  causa  de  la  independencia  i 
establecido  el  ejército  realista  en  la  rejion  vecina,  debía  con- 
cluir porque  una  supeditase  a  la  otra,  i  que  predominase  aque- 
lla que  representaba  un  principio  mas  fuerte  i  mas  racional. 

Bajo  el  punto  de  vista  esclusivamente  chileno,  tiene  Cochra- 
ne títulos  especiales  al  recuerdo  de  la  posteridad.  El  lord  se 
asimiló  a  Chile,  i  mientras  recorrió  el  Pacífico,  no  hubo  otro  mas 
celoso  por  lo  que  afectaba  su  buen  nombre  i  su  prosperidad.  Su 
bandera  fué  cuidada  por  él  con  el  culto  que  parece  ser  el  pri- 
vilejio  del  nacimiento. 

En  este  punto  se  separó  abiertamente  de  San  Martin. 

San  Martin  fué  americano.  En  el  Perú  se  asimiló  al  senti- 
miento peruano.  En  Chile  resistió  las  órdenes  de  su  gobierno, 
que  podían  importar  un  mal  para  su  país;  sirvió  la  independen- 
cia sin  cuidarse  de  fronteras,  haciendo  abstracción  de  sí  mismo, 
de  su  popularidad,  de  su  nombre,  que  sacrificó  en  obsequio  de 
la  libertad  continental. 

Su  noción,  en  este  sentido,  es  mas  alta  que  la  de  Cochrane. 
Pero  la  historia  tiene  el  medio  de  reconciliar  a  los  rivales  ma- 
nifestando que  ambos  sirvieron  a  su  deber  i  a  la  América.  San 
Martin  iba  a  tocar  la  cuerda  de  la  libertad  en  el  corazón  del 
Perú  i  necesitaba  despojarse  de  todo  recuerdo  que  lo  naciona- 
lizara en  un  punto  con  menosprecio  de  los  intereses  jeneralcs. 
Necesitaba  ganarse  al  Perú  para  realizar  su  obra.  Cochrane  nó. 
Era  el  representante  de  un  país  que  se  trababa  en  lucha  mortal 
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con  l^spañ.'i  en  el  Pacífico,  sin  cuidarse  de  contemporizar  para 
licuar  a  su  objeto. 

I'ji  l.i  cainp.'iíia  del  ]\:í\'\  uno  i  oii'o  tienen  un  pai)el  especial. 

I  lai  un  marco  grande  para  cada  una  de  sus  grandes  tallas,  i 
no  es  preciso  (pie  se  choquen  en  la  historia  |)ara  que  la  poste- 
1  ¡dad  dé  al  uno  el  ]uL,^lr  (pie  le  asi^nia  la  gloriosa  unidad  de  su 
carrera,  i  al  otro  la  celebridad  bulliciosa  de  su  inmortales  gol¡)es 
de  mano. 

Uno  buscó  la  solución  por  el  levantamiento  de  los  pueblos 
en  favor  de  la  independencia,  i  de  aquí  su  esmero  para  no  herir 
el  síMitimiento  nacional. 

VA  otro  iba  a  la  destrucción  de  un  poder  determinado,  en  un 
teatro  donde  nada  pueden  las  simpatías  populares.  Uno  nece- 
sitaba poner  en  obra  la  contemporización,  el  otro  la  audacia. 
Cochranc  tuvo  estas  virtudes;  San  Martin  aquéllas. 

Tuvieron,  pues,  los  dos  rivales  una  esfera  propia  i  distinta: 
el  mar  i  la  tierra;  la  bandera  de  Chile  desplegada  como  símbolo 
de  guerra,  i  el  sentimiento  americano  como  ájente  de  emanci- 
pación. 

V 

Cuando  el  jeneral  San  ]\Iartin  se  retiró  del  Perú,  quedaron  en 
Lima  los  cuerpos  chilenos  i  arjentinos  que  habían  venido  con' 
él  en  1820.  El  ejército  chileno  quedó  a  las  órdenes  del  jeneral 
don  Francisco  A.  Pinto.  El  complemento  natural  de  este  libro 
seria  referir  la  suerte  que  cupo  a  los  batallones  que  formaron  el 
P2jército  Libertador;  pero  como  un  trabajo  de  esta  especie  es 
largo  i  da  materia  para  una  obra  especial,  nos  proponemos,  Dios 
mediante,  escribirla  por  separado  algún  dia. 

Los  cuerpos  chilenos,  que  es  lo  que  tenemos  mas  especial- 
mente en  vista,  continuaron  montando  la  guardia  de  la  libertad 
del  Perú  hasta  fines  de  1823,  en  que  volvieron  a  Chile  después 
de  haber  sido  envueltos  en  las  grandes  catástrofes  que  señala- 
ron ese  año  de  funesto  recuerdo  para  la  causa  de  la  emancipa- 
ción peruana. 

El  año  de  1823  es  para  el  Perú  lo  que  18 14  para  Chile:  año 
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en  que  pareció  que  estaba  anublado  para  siempre  el  horizonte 
ele  la  libertad.  Sus  mejores  ejércitos  perecieron  miserablemente» 
sin  dejar  en  su  caida  el  rastro  de  luz  que  proyecta  en  nuestra 
historia  la  desgracia  de  Rancagua.  Sus  hombres  todos  se  ensa- 
yaron en  la  acción:  unos  en  las  armas,  otros  en  el  gobierno  i 
todos  de  un  modo  desastroso.  A  las  grandes  derrotas  en  los 
campos  de  batalla,  obtenidas  en  parte  por  la  inercia  i  flojedad 
de  los  jefes  patriotas,  i  en  parte  mui  principal  por  el  talento  i 
celo  de  los  jeneralcs  españoles,  sucedió  la  derrota  que  la  causa 
de  la  independencia  sufrió  en  la  opinión  pública.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  el  Perú  creyó  seguro  el  triunfo  del  virrei,  i  enton- 
ces vacilaron  muchas  adhesiones,  i  así  como  antes  la  moda  i  la 
corriente  habian  sido  pasarse  de  las  filas  realistas  a  las  de  la 
patria,  fuélo  entonces  ir  a  acojerse  a  la  sombra  de  la  bande- 
ra real. 

Las  campañas  de  1823  son,  bajo  el  aspecto  estratéjico,  de  las 
mas  notables  que  se  han  realizado  en  Sud-América  i  timbre  de 
inmarcesible  gloria  para  las  armas  de  España.  Fué  necesaria  la 
infatigable  actividad  de  Valdes  o  la  heroica  pujanza  de  Cante- 
rae  para  suprimir  las  distancias  del  inmenso  tablero  de  guerra 
en  que  maniobraban  los  ejércitos  i  para  cruzar  en  todos  senti- 
dos las  cordilleras  del  Perú  con  la  facilidad  i  arrogancia  que  se 
emplearían  en  un  campo  de  instrucción.  Junto  con  la  salida  de 
San  Martin  i  con  la  reunión  del  Congreso  que  se  llamaba  en  el 
lenguaje  oficial  "entregar  el  pais  a  sí  mismon,  empezó  la  hora 
de  la  desorganización  mas  profunda;  de  las  susceptibilidades 
nacionales;  de  las  rencillas  civiles;  de  las  vergonzosas  intrigas 
que  pusieron  de  manifiesto  que  el  pais  carecía  de  aptitud  para 
gobernarse.  Hubo  al  mismo  tiempo  dos  presidentes  que  por  lo 
bajo  traicionaban  la  causa  nacional  entendiéndose  con  el  virrei 
para  entregarle  el  pais;  hubo  un  Congreso  que  pospuso  las  aten- 
ciones mas  urjentes  de  la  guerra  a  los  intereses  de  bandería; 
un  jeneral  Santa  Cruz  que,  encontrándose  anonadado  con  el 
mas  tremendo  revés  que  recuerda  la  historia  americana,  solo  pen- 
saba en  sus  intereses  políticos. 

Lima  se  perdió;  el  Callao  fué  entregado  por  su  guarnición  al 
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\  ¡nc¡,  i  los  soldados  arjcntinos  que  habían  despichado  la  glorio- 
sa enseña  i\r.  los  Andes  enarbolaron  jxjr  sus  manos  el  estan- 
darte real  en  esas  fortificaciones  que  habian  sido  sombreadas 
desde  1S21  por  l.i  bandera  independiente  del  Perú;  los  j^rana- 
ileros  de  los  Andes  traicionaron  a  la  patria  metiéndose  de  ca- 
rrera en  los  castillos  pasados  al  enemigo,  i  figuraron  en  las  filas 
españolas  luciendo  contra  los  ])atriotas  el  distiguido  valor  que 
los  habia  hecho  inmortales  en  las  cami)añas  de  la  libertad. 

Ivsc  año  fué  el  caos.  T.a  luz  no  podia  venir  de  adentro  porque 
no  la  habia.  1^1  Perú  estaba  trabajado  por  hondas  pasiones  i  su- 
fria  los  efectos  que,  mas  que  a  los  hombres,  son  imputables  al 
clima,  a  la  configuración  topográfica,  a  la  diversicad  de  sus  razas 
hostiles  que  no  se  han  reconciliado  en  la  civilización  haciendo 
comunes  sus  intereses,  porque  la  mano  del  blanco  no  ha  allanado 
los  obstáculos  que  la  naturaleza  ha  colocado  entre  la  costa  i  la 
sierra.  El  Perú  sufria  las  dolencias  interiores  propias  de  su  mala 
conformación,  así  como  el  cuerpo  humano  se  resiente  de  cual- 
quiera deformidad  que  altere  el  orden  armónico  de  la  naturaleza. 

La  división  chilena  sufrió  las  consecuencias  de  esta  situación, 
i  fué  vencida  al  lado  de  los  batallones  arjcntinos  i  peruanos. 
Cuando  sobrevino  la  hora  de  mayor  desorganización,  el  jeneral 
Pinto  asumió  por  sí  la  responsabilidad  de  repatriarlo  i  lo  trajo 
a  Coquimbo,  lo  que  salvó  a  la  división  de  nuevos  desastres  por- 
que la  sustrajo  a  la  guerra  civil  i  a  la  epidemia  de  las  defec- 
ciones. El  remedio  vino  por  el  exceso  del  mal.  El  Perú  se  con- 
venció de  que  necesitaba  buscar  afuera  el  hombre  que  lo 
dirijiera;  acudió  a  Bolívar,  i  éste  a  la  cabeza  del  ejército  colom- 
biano completó  la  obra  gloriosa  del  Ejército  Libertador  i  borró 
con  la  espada  de  Ayacucho  el  resultado  de  los  memorables 
triunfos  que  habian  inmortalizado  a  las  armas  españolas  en 
Torata,  Moquegua,  Lima,  Zepita,  el  Desaguadero. 

La  campaña  del  ejército  colombiano  es  un  episodio  memora- 
ble de  la  historia  americana.  Su  jefe  no  sufrió  solo  las  contra- 
riedades de  la  guerra  sino  las  molestias  de  una  situación  política 
perturbada.  Ese  ejército  que  habia  entrado  en  el  Perú  llamado, 
suplicado,  aclamado;  que  venia  en  la  doble  condición  de  auxi- 
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liar  e  interesado  en  una  causa  común,  fue  mirado  con  recelos 
por  el  Perú  mientras  lo  estaba  salvando,  i  apenas  habia  vuelto 
las  espaldas  a  los  campos  de  batalla  en  demanda  de  su  patria, 
tuvo  que  volver  a  las  fronteras  a  defenderlas  de  una  invasión 
peruana. 

Estudiando  esa  época  revuelta  producida  por  los  desastres 
de  1823,  se  encuentra  que  la  obra  política  de  Bolívar  fué  mas 
difícil  que  la  militar  i  que  luchó  mas  con  los  peruanos  para  sal- 
varlos que  con  los  españoles  para  vencerlos. 

Asimismo,  cuando  se  conocen  estos  hechos,  se  comprenden 
mejor  las  contrariedades  que  San  Martín  debió  de  soportar  en 
Lima.  Entonces  su  figura  apacible  adquiere  grandes  proporcio- 
nes, i  en  la  medida  que  el  pais  se  hunde  en  el  revuelto  mar  de 
las  ambiciones  personales,  se  realza  la  grandeza  del  hombre  que 
en  el  cuartel,  en  el  gabinete,  en  el  palacio,  lo  subordinó  todo  a 
un  solo  ideal:  la  independencia  americana. 

Es  este  el  mejor  tributo  que  la  posteridad  debe  a  su  memo- 
ria, el  único  que  él  reclamó  con  insistencia  i  el  que  la  América 
no  puede  negarle  sin  hacerse  reo  de  injusticia.  Lima  perdió  a 
sus  presidentes;  perdió  a  Riva- Agüero  y  a  Torretagle;  maleó 
a  Bolívar;  debilitó  a  San  Martín,  pero  no  desmedró  su  carácter 
de  hierro.  El  diente  de  la  ambición  no  melló  el  desprendimiento 
de  sus  altos  ideales,  ni  alteró  su  modestia  ni  su  grandeza  de 
alma,  una  de  cuyas  manifestaciones  mas  notables,  su  retirada 
del  Perú,  es  la  magnífica  portada  que  cierra  su   carrera  militar. 

Con  ella  cerraremos  estas  pajinas,  consagradas  a  recordar  los 
memorables  sacrificios  de  Chile  en  la  primera  época  de  su  vida 
libre,  y  que  dan  testimonio  de  que  nada  es  imposible  para  un 
pueblo  cuando  persigue  nobles  ideales  con  perseverancia  y  pa- 
triotismo (i). 

(i)  Me/noj'ias  para  la  Jiistoria  (fe  las  anuas  españolas  cu  el  Pcrú^  por  el  jencral 
García  Caml>a,  2  tomos,  Madrid,  1849. 

De  las  publicaciones  salidas  del  campo  espaííol,  ninguna  mas  importante  que  este 
libro  escrito  por  el  jeneral  don  Andrés  García  Camba.  La  relación  abraza  desde 
1S09  hasta  1825  o  sea  la  historia  completa  de  la  guerra  del  Perú  i  del  Alto  Perú. 
En  jeneral  es  bien  ordenada,  clara,  concisa,  i  el  autor  revela  buen  sentido  en  el  jui- 
cio de  los  sucesos  militares.  Tiene  el  inconveniente  de  no  haberse  reducido  a  escribir 
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lo  (¡ihr  vil»,  sino  i  historiar  lo. lo  lo  í|uc  ocurr¡(')  en  Atncricn  en  xotaAoü.  ju/^'adü  de 
otro  ni')iIo  '|iiL*  Con»)  McinoriAs,  es  decir,  como  la  historia  íIc  la  c|io:a  <jue  abraza, 
podria  ri-prochárscj.-  f^^lla  conípUta  de  ¡iiveslíj;acií»n  en  lo  cjue  n-)  se  relicre  al  campo 
cspaílol,  dein  vsiaila  par'.iali<l;ul  iii  f.ivor  de  La  Serna,  en  cuyo  olwequio  parece  hai>cr 
escrito,  tanto  \^^fa.  anonadar  a  sus  enemigos  del  ejército  del  l'erú,  como  para  enal- 
tecer sus  méritos  ante  la  corte  <lc  ICspana.  García  Camba  es  injii.slo  con  I'ezncrla: 
no  comprende  ni  a  San  Martin  ni  a  H  >Iívar.  Sin  emlargo,  su  libro  c%  indispensable 
para  saber  alf^o  de  lo  que  ocurria  entre  los  realistas,  i  es  en  jenrral  exacto  i  digno 
de  eré. lito,  sobre  todo  en  los  detalles. 

La  Historia  dil  Peni  //ií/if>ciii/icití.:  ¡)or  don  Mariano  Felipe  Paz  de  Soldán, 
(|)iiincr  periodo,  Liim,  i868),  es  una  obra  de  larj^o  aliento  i  en  cierto  senti<lo  el  Ira- 
l).ijo  mas  completo  cpic  conozco  de  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  peruana. 
("ontiene  documentos  inéililos  (|ue  lo  hacen  de  consulta  necesaria  para  el  que  >e 
proponga  estudiar  esta  época.  No  pue  lo  decir  lo  mismo  en  elojio  riel  e&crilor,  ni  por 
<.l  fondo  ni  por  la  forma.  Los  hechos  que  narra  son  en  jcneral  exactos  a  la  vista  del 
documento,  cuyos  palabras  adopta  mui  a  menudo.  Los  sucesos  que  forman  lahistoria 
de  la  independencia  del  Perú  están  bien  contados,  pero  se  echa  de  menos  la  liga  que 
tienen  entre  sí,  la  razón  porque  se  suceden  unos  a  otros;  lo  que  se  puede  llamar  l.a 
(iliacion  liistóiica. 

Campea  bajo  su  pluma  una  parcialidad  exajerada  por  su  i)ais,  lo  que,  siendo  una 
virtud,  no  es  virtud  cjue  realce  a  un  historiador.  Por  ejemplo,  si  .se  busca  la  razón 
por  c|ue  San  Martin  fué  al  Perú,  el  señ(jr  Paz  Soldán  no  la  deriva  de  la  necesidad 
que  obligaba  a  perseguir  la  resistencia  española  en  su  última  guarida  para  asegurar 
la  independencia  de  la  patria  propia,  sino  que  trata  do  dejar  en  el  lector  el  con- 
vencimiento de  cjue  fué  al  Vtxix  po?'(]ue  los  peruanos  lo  llaniaban. 

Sise  buscan  en  su  obra  las  causas  c[ue  paralizaron  la  acción  del  Protector  en  Lima, 
no  se  encuentran,  i  si  el  lector  quiere  saber  por  qué  se  retiró  San  Martin  del  Perú, 
dice  Paz  Soldán  que  fué  porque  estaba  cansado  de  oir.se  llamar  tirano.  La  salida 
de  San  ALartin  del  Perú  aparece  allí  como  una  de  esas  resoluciones  individuales  que 
se  toman  todos  los  dias;  de  un  hombre  que  dice:  Me  voi  de  aquí;  me  quedo  acá. 

Tenia  el  señor  Paz  Soldán  entusiasmo  por  San  Martin  i  lo  ha  apreciado  con  jus- 
ticia i  cariño.  Igual  entusiasmo  manifiesta  por  Munteagudo,  lo  que  no  me  parece 
justo.  Al  compás  de  este  sentimiento  lo  domina  la  malquerencia  a  Chile  i  a  Colom- 
bia, lo  que  lo  conduce  a  enaltecer  todo  lo  que  puede  hacernos  sombra,  i  a  apocar 
todo  lo  que  puede  darnos  gloria. 

La  acción  de  la  escuadra  casi  no  aparece.  Cochrane  es  en  sus  manos  un  marino 
valiente,  pero  avaro,  insubordinado,  casi  vulgar,  cuya  acción  resume  diciendo  que 
INIonteagudo  hizo  mas  con  sus  escritos  que  Cochrane  con  sus  naves.  El  jeneral 
O'Higgins  es  en  toda  su  obra  un  pei\sonaje  subalterno.  Xingun  pais  tiene  el  derecho 
de  exijir  de  nadie  amor,  pero  tiene  el  de  exijir  de  todos  justicia.  Yo  encuentro  que 
el  señor  Paz  Soldán  no  la  tuvo  para  Chile,  i  que  si  hubiera  podido  revisar,  con  espí- 
ritu mas  tranquilo,  las  apreciaciones  de  su  obra,  habría  podido  concederle  mas,  su- 
primir la  crudeza  de  su  antipatía  contra  él  sin  dañar  la  verdad  histórica.  Su  libro 
'.'s  una  historia  ad probandum  en  que  se  propone  demostrar  que  la  independencia 
del  Perú  se  hizo  por  los  peruanos  i  San  Martin,  sin  que  se  le  deba  nada  a  Chile. 
Parece  difícil  creer  que  el  juicio  de  la  posteridad  ratifique  el  del  señor  Paz  Soldán. 
Son  estas  razones  las  que  me  hicieron  decir  en  el  Prefacio  de  esta  obra  que  en  la 
del  señor  Paz  Soldán  se  echan  de  menos  la  imparcialidad  i  la  elevación. 

Este  libro  dio  oríjen  a  una  rectificación  que  se  titula  Anotaciones  a  la  ^^Histoña  del 
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Peni  independiente w  de  don  Mariano  F.  Paz  Soldán,  por  francisco  Javier  Mariáte- 
gui  (Lima,  1869).  El  seíior  Mariátegui  fué  un  hombre  ventajosamente  conocido  en 
su  i:)atria  por  su  ¡probidad  política  i  personal.  Fué  secretario  de  la  Sociedad  l*a»rió- 
lica  de  Lima  en  1822,  del  Congreso  a  rjue  entregó  San  i^Lirlin  las  insignias  del  poiler 
supremo,  i  posteriormente  presidente  de  la  Corte  Suprema.  Mariátegui  tiguró  entre 
los  conspiradores  peruanos  que  prepararon  la  llegada  del  Ejército  Libertador,  i  cpie 
lo  secundaron,  provocando  la  sedición  ele  las  tropas,  enviando  noticias  al  cuartel 
jeneral  patriota,  etc. 

Como  lo  dice  su  título,  el  libro  de  Mariátegui  es  una  serie  de  anotaciones  a  cada 
capítulo  de  la  obra  de  Paz  Soldán  haciendo  notar  sus  errores  o  los  puntos  en  que 
necesita  rectificación.  En  jeneral,  el  autor  manifiesta  algún  conocimiento  de  los  su- 
cesos, pero  no  mas  que  lo  (¡ue  podia  saberse  en  1821,  a  medida  fpie  los  hechos  ocu- 
rrían. Revela  demasiada  pasión  contra  San  Martin  i  Monteagudo.  Cree  i\LTriát'*gui 
que  San  Martin  dejó  escapar  al  ejército  español  para  (pie  le  sirviese  mas  tarde  para 
contener  a  los  revollosos^  es  decir,  a  los  republicanos  que  se  opusiesen  a  sus  proyec- 
tos monárquicos.  Manifiesta  mucha  afición  por  lord  Cochrane.  Su  lenguaje  es 
suelto  i  fácil,  i  el  libro  debe  ser  leído  por  los  que  aspiren  a  conocer  bien  esta  época. 

En  materia  de  Memorias  son  mui  importantes  las  del  jeneral  Miller.  No  debe 
buscarse  en  ellas  el  juicio  filosófico  de  los  acontecimientos,  pero  sí  el  conocimiento 
de  los  hechos  en  que  el  autor  figuró,  i  el  calor  ([ue  da  al  estilo  referir  lo  que  se  ha 
visto.  Miller  es  un  narrador  que  cuenta  con  naturalidad,  salpicando  su  relación  con 
incidentes  i  referencias  a  pecjueíios  hechos,  que  dan  mucha  luz  sobre  el  territorio, 
las  costumbres  i  la  fisonomía  del  país.  Penetrando  los  detalles,  tendría  algo  (|ue  ob- 
servar; pero  un  juicio  de  esa  clase  sale  de  los  límites  que  me  he  impuesto. 

Las  Memorias  de  lord  Cochrane,  conde  de  Dundonald,  son  un  libro  de  otro  jé- 
nero.  .Son  mas  exactas  en  los  hechos  de  lo  que  se  ha  creído  jcneralmente,  i  contien3n 
documentos  de  alto  valor  histórico;  pero  desgraciadamente  el  viejo  lord  se  dejó 
arrastrar  por  un  resentimiento  exajcrado  contra  los  jenerales  San  Martin  i  Zenteno. 
No  les  perdonó  las  molestias  que  sufrió  en  el  Pacífico,  i  con  la  impetuosidad  propia 
de  su  carácter,  i  que  no  apagaban  los  años,  escribió  este  libro,  que  mas  le  valiera  no 
haberlo  escrito.  No  es  imparcial,  no  es  justo;  carece  de  altura  para  juzgar  las  cosas 
i  los  hombres;  pero  es  indispensable  para  el  cjue  escribe  sobre  esta  época. 

He  citado  mui  a  menudo  el  Dicrionario  hisfórico-biográfico  del  Peni  formado  i  re- 
dactado por  Manuel  de  Mendiburu  (Lima,  imprenta  de  F'rancisco  .Solis,  nueve  tomos 
hasta  ahora).  Sin  ser  Mendiburu  un  escritor  en  e!  sentido  jeneral  de  la  palabra,  ni 
un  erudito  capaz  de  dar  cima  a  una  obra  de  tan  vastas  proporciones,  su  Diccioncirio 
es  \\\\  libro  útil  cjue  debe  ser  consultado. 

No  debería  mencionar  en  una  nomenclatura  de  obras  escritas  con  es¡)iritu  serio 
sobre  el  Perú,  a  Pruvonena,  Memoria';  i  docunicnfos  para  la  His'oria  de  la  indepen- 
dencia del  Perú  i causauiel ¡nal  éxito  que  ha  tenido  ésta  ( Paris,  Garnier  hermanos,  1858, 
2  tomos).  Digo  que  no  debiera  mencionarlo  porque  no  tiene,  no  diré  imparcialidad, 
pero  ni  sirpiiera  decoro  para  apreciar  los  acontecimientos  en  que  fig'iran  Bolívar  i 
San  Martin.  Si  lo  hago  es  [)orque  su  obra  contiene  algunos  documentos  curiosos  i 
apreciaciones  que  pueden  servir  de  punto  de  partida  para  investigirlos  en  autores  mas 
serenos.  Pero  debe  lomársele  con  tal  desconfianza  que  no  seria  prudente  aceptar  sin 
examen  ni  siquiera  la  autenticida  1  de  los  documentos  que  contiene. 

El  libro  del  capitán  Basill  Ilill,  Voya:;e  au  Chili^  aii  Perón  et  au  Alexiqne  (V;\.- 
ris,  1825),  es  una  obra  de  mucho  ínteres.  Sa  autor  es  un  essritor  distinguido  i  cono- 
cido en  Europa.  Este  libro  tiene   el  encanto  de  la  sencillez  y  de  la  serenidad  de  los 
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juicios.  I  lall  cutiita  lo  <\\\c  ha  visto,  como  un  viajero  <lc  Imcna  fe,  loque  no  es  ¡kíCO 
«lecir  tialánilosc  de  un  viajero  europeo  en  América  en  1829.  Kecíjrri*.»  una  parte  de 
(hile,  el  Terú  i  Méjico;  juz^^ó  los  acontecimientos  r|uc  ocurrieron  en  estos  pai'íes  con 
altura  i  con  laicn  sentido.  Contiene  pas.ijes  di{;nos  de  fi^íurar  en  los  buenos  trozfMde 
literatura  desciipliva.  I'or  lo  jeiieral  sus  opiniones  son  dignas  ríe  fe  i  sus  juicios  me- 
recen ser  tomados  siempre  en  cuenta. 

Los  »/)oct////en/os  hiatóricos  del  /V/v/ colccta<los  y  arreglarlos  por  el  coronel  <le  ca- 
hallerío  de  ejército,  fundador  de  la  independencia  Manuel  de  Odri(i7.oIa  (Lima)it  síjn, 
como  lo  indica  su  título,  una  colección  de  documentos  relativos  a  la  historia  del  I'erú. 
Ilai  otra  colección  de  documentos  literarios  también  relativos  al  I'erú.  Como  obra 
de  compajinacion,  el  trabajo  de  Odri«ízola  no  es  bueno,  porque  no  está  hecho  con 
método,  jiercj  reúne  casi  todo  lo  publicado  por  los  pcrirulicos  de  Lima  duraotc  la 
época  de  la  imlependencia,  i  en  este  sentido  pone  al  alcance  del  historiador  lo  que 
anda  repartido  en  colecciones  de  diarios  íjue  es  sumamente  difícil  adquirir.  No  deben 
buscarse  en  esta  obra  documentos  inéditos  sacados  de  los  archivos  peruanos,  ni  cu- 
riosidaties,  porfjue  en  jencral  se  reduce  a  reproducir  lo  anteriormente  publicado. 

Kn  lo  ([ue  respecta  a  las  relaciones  del  Perú  i  Colomljia,  se  encuentran  muchos 
dalos  en  la  obra  citada  de  Paz  Soldán,  pero  en  jcneral,  tratándose  de  Colombia,  me 
he  guiado  por  las  opinion.es  del  sesudo  i  cuerdo  historiador  Restrcpo,  que  escribió  al 
borde  de  los  sucesos,  en  cierto  modo  su  propia  historia,  sin  perder  la  serenidad  del 
criterio  ni  la  elevación  del  juicio.  Asimismo,  en  todo  loque  se  refiere  a  la  República 
Arjentina,  me  he  valido  de  juicio  erudito  deljeneral  don  líartolomé  Mitre,  de  quien 
puede  decirse  sin  lisonja  que  sabe  siempre  lo  que  dice. 

El  jeneral  Mitre  ha  dilatado  el  campo  de  la  investigación  histórica  a  dominios 
nuevos  y  desconocidos,  como  ser  las  relaciones  internacionales  de  la  República  Ar- 
jentina durante  la  revolución.  Su  Historia  de  Be/grano  es  bajo  ciertos  puntos  de 
vista  una  de  las  mas  notables  de  la  literatura  americana. 

Estas  son  las  principales  obras  que  he  tenido  a  la  vista  al  escribir.  No  me  refiero 
a  otras  de  menor  importancia  o  a  las  que  ya  he  juzgado  en  el  curso  de  este  trabajo 
porque  no  es  mi  objeto  hacer  un  estudio  de  los  libros  que  se  relacionan  con  la  inde- 
pendencia del  Perú.  Me  basta  citar  los  principales  para  facilitar  el  camino  del  que 
quiera,  o  juzgar  mis  propios  juicios  o  conocer  mas  a  fondo  esta  época,  brillante  en 
ocasiones,  grrnde  siempre,  desprovista  en  tierra  de  sucesos  militares  de  alta  nom- 
bradla, pero  cubierta  con  la  grandeza  moral  que  proyectaba  en  su  alrededor  el  alma 
de  su  principal  protagonista. 
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